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y tiene el gusto de lemltlrle el primer 
tomo del Libro de Oro Ibero-Americano, que 
dicha entidad publica, para solemnizar la 
celebración de las j&xposicionea y el ac-
tual momento de aproximación entre España, 
Portugal y Naciones de América. 

aprovecha la ocasión, para ofrecerle el 
testimonio de su consideración más dis-
tinguida . 
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í a (/fííón 7 ¿ e r o - A m e r í c a n a , a^ pa^focmar â real ización J e nueí^ro p r o -

^ y e c ^ o (^e p u ^ ^ i c a r egfe D í ^ aupo preafaWe ^ o c f o NU a / ^ o 

eapír í fu y preafí^ío, /acz^í^an^ío e7 éjrF^o o^fenzJo. 

G r a í o nofCN Aacer cornear e/ a p o y o a^canzaJo, n o No7amenfe í?e AuforiJaí^ea 

nacMna^M y CA-^ran/era^, no íam&/én J e 7a^ peraonaFfJaJeí ^ue ían^o no$ Aan 

AonraJo con í u co/a&orac!Ón, y Aayía Je cuaníON Aan vn^erveníJo en 7a c o n -

/ecc!Ón mamerra / J e 7a oí)ra, que no Aan regacea Jo íacr/^c:o a7^uno para e7 

maN /e7/z re^u/^aJo J e 7a empresa, cuya concepción y Jeíarro7/o reaponJe a7 

veAemeníe Jeseo J e c o n m e m o r a r per jura&7emenfe /oN granJea C e r t á m e n e s Je 

^Sew/7a y ^arce7ona, con 7as Jescripcionea Je TSspaña, Por^uga? y nacJOne& Je 

A m e r / c a ^ue^ a va 7a J a i por 7aí ^rmaa J e í u a maa JestacaJoa presí/groa, perpe-

túen e7 va7or J e 7a raza, g7orio50 pasa J o y esp7énJFJo porvenir . 

Cúmp7eno^ J a r e/u^ívamenfe 7a$ grac ias a 7a^ A u í o r i J a J e ^ , E n t í J a J e a y p e r -

Nona7iJaJea que Aan coopera J o a nue^ta empresa, con e7 méri fo eArtraorJinario 

J e s u s aportaciones, a y u J a n J o n o s en nuestro es/uerzo Jívu7gaJor Je 7as rea7i-

J a J e s t6ero-americanas en s u s Ji/erentes moJa7iJaJes. 

^ o toJas 7as Ji^cu7taJes que se Aan presentaJo se Aan poJ/Jo reso7yer /a-

vora¿7emente, pese a nuestra &uena vo7untaJ. ¿ a s omis iones J e temas y ^ r m a s 

que p u J i e r a n encontrarse, son por comp7eto a/enas a nuestro Jeseo, ya que n o s 

Aemos es/orzaJo en a g r u p a r Jescr ipt ivamente 7os aspectos principa7es J e caJa 

pais, con 7a s ^ r m a s para e77o m á s a uto riza Jas. 

i47 crista7izar e7 ¿ Í ^ T ^ O D E O R O en 7a presente rea7iJaJ, Jeseamos A r -

dorosamente que consti tuya una ¿ase Je reciproco conocimiento y muestra J e 

m u t u o a m o r entre espai)o7es, portugueses y americanos, caJa vez m a s /rater-

na7mente u n i J o s para s u paz, bienestar y engranJecimiento. 

A B E T L A R D O D E C A R í O ^ 
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jí̂ a ¿Tníón 
per t̂: PreaiJenfe, e7 

cierto singular de !a Unión Ibero-Americana 
fué la fiesta de la Raza, meritorio el tesón con 
que abogó por difundirla y timbre quizá el 
más preclaro y perdurable de su altruista ges-

tión, de cerca de medio siglo, haber conseguido de los Gobier-
nos hispanoamericanos consagraran fiesta nacional cívica el 
12 de octubre, con el natural resultado de que el Gobierno 
español la decretara en el momento oportuno. 

Puede hablar con plena independencia de criterio quien, 
como el que estas líneas escribe, no intervenía activamente 
en la vida social de la entidad que hoy tiene el honor de pre-
sidir, en la década de 1912 a 1922, en que, con entusiasta e 
inteligente propaganda, consiguió, por primera vez en la his-
toria, la consagración de una fecha como fiesta nacional ^por 
derecho propios y con igual derecho para veintiuna naciones, 
derecho fundado no exclusivamente en hechos históricos, ni 
tan sólo en conveniencias contemporáneas, o con miras a un 
porvenir más próximo o más remoto, sino en esencia espiri-
tual, en lazos de sangre, en amistad fraternal, enorgullecién-
dose con su recuerdo y testimoniando la firme voluntad de 
conservarla y enaltecerla. 

Yatinadaasimismoestuvo reconociendo la Unión Ibero-Ame-
ricana la mayor edad de la iniciativa, convertida en feliz 
realidad, desentendiéndose de los derechos de paternidad para 
recrearse en cómo subsiste y se arraiga y se engrandece, por 
su propia virtud, pasando la Fiesta de la Raza a la máxima 
consideración de orden oficial, motivo para actos de Gobier-
nos y de elevadas entidades de carácter nacional. 

La Fiesta de la Raza es e! símbolo más fie! de la aspiración 
internacional de los pueblos de habla española. 

El 12 de octubre de cada año, América y España rinden tri-
buto a una historia gloriosa común de cerca de cuatro siglos, 
en los que los sabios, los artistas, los misioneros, los guerre-
ros hispanoamericanos o españoles conquistaban, no para 
Castilla, ni para León ni para América, sino para el vasto 
Imperio español, que se extendía por ambos continentes, glo-
ria y honores, tierra y mar, difundiendo la fe de Cristo y la ci-
vilización. 

De tal convivencia, transfusión de sangre, identificación de 
sentimientos, unificación de aspiraciones, ciudadanía, en suma, 
de los que en el mismo solar nacieron, ^el solar hispanos, y 
con un solo idioma se entendieron, en un solo credo religio-
so fundieron sus ansias de vida espiritual mejor y eterna, 
es resultado lo que hoy contemplamos, una familia de nació-
nes con caracteres y peculiaridades típicas, que !a singulari-
zan, fortificada tal unión por la separación política que, 
extinguidas las consecuencias naturales e inevitables, parece 
la guerra civil haber sido crisol purificado de errores inevi-
tables, de abusos, y hasta de sacrificios e injusticias, del que 
salió espiritualizado el hispanoamericanismo, haciéndole dig-
no de figurar en el plano de los sentimientos patrióticos, 
regional, familiar; es decir, de aquellos innatos en el hombre 
y con los que los más extraordinarios acontecimientos interio-
res o internacionales, políticos o sociales no sólo no tienen 
influjo perjudicial, sino que, en definitiva, los acrecientan, 
los robustecen. 

Fiestas como la Fiesta de la Raza, que encarna y simboli-
za tan alta expresión de entidad humana, de fundamento, 
solidez y extensión desconocidos hasta el presente y que sub-
siste por su propia voluntad, sin lazos de fuerza ni de interés, 
ni aun de derecho, tienen que revestir caracteres esencialmen-
te distintos de todas las demás fiestt^s cívicas, y, por eso, no 
ha de ser, no, la conmemoración del 12 de octubre una serie 
de actos rutinarios más o menos floridos, retóricamente ha-
blando. Desde su iniciación se insistió en llevar al ánimo de 
Gobiernos, de pueblos, de la Iglesia y del Ejército, de intelec-
tuales y de obreros, que la Fiesta de la Raza ha de representar 
!balance^ anual de acción hispanoamerícanista, expedición 
de testimonios de existencia de la solidaridad entre los pueblos 
que la integran, ocasión de aleccionamiento, a las generacio-
nes en formación, de lo que fuimos, de lo que somos y de lo 
que debe y puede ser este bloque hispánico, sin igual en !a 
historia de la humanidad, y de todo ello emanará espontánea, 
mente el debido tributo a los que en este aspecto histórico 
encarnaron el genio, el heroísmo, la constancia, la fe de la 
estirpe; a la Reina católica, al Almirante descubridor... 
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¡UNTA DÍHECTiVA 
D E L A 

UNION IBERO AMERICANA 

P R E S I D E N T E 

S e ñ o r d u q u e d e A l b a 

V I C E P R E S I D E N T E S 

D. Antonio Goícoechea. D. Blas Cabrera. 

D. Ramón Menéndez Pida!. D. José Casares Cil. 

D. José M. de Ortega Morejón. D. Luis Palomo. 

D. Francisco Rodríguez Marín. ' Señor conde de Rodríguez San Pedro. 

D. Nicolás M.* de Urgoití. D. Rafael Fabian. 

V 0 c A L E S 

D. Rafael Aitamira. D. Miguel Llano. 

D. Fernando Álvarez de Sotomayor. D. Ramiro de Maeztu. 

D. Ignacio Baüer. D. Enrique Mariné. 

Señor vizconde de Casa Aguüar. D. Maximino Montes Ruidíaz. 

D. Américo Castro. D. Germán de la Mora. 

D. Juan C. Cebrián. D. Tomás Navarro Tomás. 

D. Mariano Conrado ^vicesecretario general). D. Luís Olariaga. 

D. Julián Díaz Valdepares. D. Eugenio d^Ors. 

D. Manuel Eizagntrre. D. Gustavo Pittaluga. 

Señor conde de Elda. D. Luis Rodríguez de Viguri. 

D. Tomás Elorríeta. D. José M.^ Salaverría. 

D. Antonio Fabra-Ribas. D. Valentín San Román (bibliotecario). 

Señor duque de Fernán-Núñez (tesorero). D. Enrique Traumann. 
Señor marqués de Fuensanta. D. Práxedes Zancada. 
D. Lorenzo Luzuriaga. 

S E C R E T A R I O G E N E R A L 

D. José Ajitonio de Saagróniz y Castro. 



ACTUACIÓN D E L A 

U N Í O N Í B E H O - A A í E R t C A N A 

F o t 8u S e c r e t a r i o g e n e r a ! 

J O S E ANTONIO D E S A N G R O N I Z 

I ^BEROAMERICANISMO es perpetuar la solidaridad 
^ afectiva y, hasta donde sea dable, ert todos los demás 
^ órdenes de la vida, entre los pueblos de estirpe hispa-

Ó^ -̂s-̂ O na, mediante la conservación, en la mayor pureza po-
sible, de los vínculos tradicionales, históricos; y propugnar el 
establecimiento de los nuevos lazos que la evolución de los 
tiempos y los progresos de toda índole exijan o aconsejen. 

Así mirado, el ideal iberoamericanista afecta las esferas 
más varias de la vida, y, si el idioma es elemento definitivo, 
y la religión algo esencial, y la historia precedente ineludible; 
el cruzamiento de sangre hispano-indígena es tan básico como 
!a acción descubridora, colonizadora y civilizadora de España; 
exigiendo todo ello depuraciones, que imponen intercambio 
cultural permanente, influjo mutuo en la instrucción en sus 
diversos grados, investigaciones en archivos, bibliotecas y 
museos, canje de publicaciones, etc. 

Desde otro punto de vista, hay que ilustrar y excitar a la 
opinión pública, a fin de que estimule a los Gobiernos a coope-
rar conjuntamente con los otros pueblos de la estirpe en la vida 
política internacional, siempre que para ello se ofrezca razón 
propicia, cooperación que la experiencia viene demostrando 
ser de tan positiva influencia cuando el bloque de naciones 
que la ejercitan es homogéneo, con raíces familiares y espíri-
tu único; no abigarrado conjunto de pueblos ligados circuns-
tancialmente, por intereses más o menos, pero casi siempre, 
materiales; quizá los enemigos de ayer, tal vez los rivales de 
mañana. 

Ningún medio tan eficaz, y en definitiva tan directo, para 
el mayor ambiente del iberoamericanismo y para su gradual 
efectividad, como inculcar en !a juventud, desde sus prime-
ros pasos en la vida escolar, el sentimiento de amor a la raza 
común, basado en las grandezas pretéritas, en la significación 
actual de los pueblos que la forman, en la conveniencia y 
aun la necesidad de la unión en el presente, y en la trascen-
dencia de mantenerla y afianzarla para lo porvenir, teniendo 
en cuenta el natura! desenvolvimiento de las naciones hispa-
noamericanas, hoy en pujante prosperidad. 

Independientes de tales factores hay otros, muy importan-
tes, aunque en realidad circunstanciales, a que es forzoso 
atender; pero, obligadamente, atemperándose a la marcha de 
la corriente general de la economía del mundo; a este aspecto 
pertenecen las comunicaciones de todo orden y el intercambio 
de intereses materiales en sus varias fases, en los que si, fra-
ternal amistad, los mejores deseos, la buena disposición son 
factores esenciales, no son los únicos ni definitivos ni aun los 
más importantes, sobre todo si el sacrificio de ventajas o la 
aportación de recursos no son mutuos. 

A l lado de aquellos jalones para la actuación de la Unión 
Ibero-Americana desde que se fundó, en 1885, figuraron 
como primordiales la abstención de cuanto signifique inter-
vención en la política interior de cada Estado, norma que 
practicó y recomendó insistentemente; como la de que los 
españoles fuera de España deben aparecer exclusivamente 
unidos como tales (sin perjuicio de las agrupaciones resul-
tado de afinidades regionales, lógicas y que nada empañan 
ni contradicen el amor a la patria única), guardando en 
lo más íntimo de su ser las apreciaciones que le merezca la 
política nacional de la madre Patria, como la de! país de re-
sidencia ; con el mayor respeto para el pensar ajeno. 

Ta! fué y sigue siendo, en líneas generales, la orientación 
de la Unión Ibero-Americana (en la que armónicamente con-
vivieron siempre hombres de las más opuestas ideas y de los 
más distanciados campos políticos), en amplia vida de relación 
cultural con todo el mundo de habla española por medio de 
su órgano en la Prensa, hoy titulado *RevÍsta de las Españas*, 
que en ocasión tan señalada como la reciente Exposición de 
Colonia mereció encomiásticos juicios; con sus publicaciones 
—por mencionar algunas citaremos las más recientes , debi-
das a firmas del prestigio de los Sres. P. Getino, marqués de 
Figueroa, Beltrán y Rózpide, Maeztu, Altamira, Reyes, To-
rroja, Raig-Banos, Araujo-Costa; encomendando a personali-
dades del relieve de Doña Concha Espina, los Sres. Olariaga, 
Diez Cañedo, Luzuriaga, Alonso (D. Amado), Padre Viüada; 
Salaverría, misiones de divulgación de España y de cursos de 
alta cultura en Universidades y Centros de la América espa-
ñola, y promover la creación de culturales al estilo de las 
establecidas con tanto éxito en Buenos Aires y Montevideo 
y sosteniendo su cátedra de Madrid en el domicilio social, a 
la altura que supone el que por ella hayan desfilado perso-
nalidades de! más alto prestigio en las diversas fases de la in-
telectualidad hispano-americana y española. 

Imposible, puede decirse, concretar en un artículo todo lo 
que piensa, siente y quiere la Unión Ibero-Americana, y aun 
dar noticia de lo que realiza; pero, no he de terminar estos 
párrafos sin hacer referencia a dos aspectos del más alto in-
terés de su actuación del presente, que, merced al apoyo de la 
Junta de Relaciones Culturales del ministerio de Estado es-
paño!, ha podido desenvolver y confía consolidar; la Biblio-
teca Pública Hispano-Americana, sobre la base de la que con 
íesón se ha venido formando, que cuenta con 10.000 volúme-
nes aproximadamente, sobre temas y autores iberoamerica-
nistas y con la más importante hemeroteca y archivo de pu-
blicaciones de la misma especialidad que quizá exista. 

El otro es el Patronato de Estudiantes Hispanoamérica-
nos; instituto orientador, facilitador, informador, defensor, 
amparador de los intereses morales, escolares y físicos 
de los estudiantes hispanoamericanos, que voluntariamente a 
él se acojan, por sí o por mediación de sus familias, en el 
grado y hasta los límites que sea requerida su acción (no hay 
que decirlo tratándose de la Unión Ibero-Amerteana), absolu-
tamente altruista y sin traspasar en ningún aspecto el límite 
marcado por los propios interesados. Complemento de este 
Patronato, ideal a que el mismo aspira, es la Residencia de 
Estudiantes hispanoamericanos en la Ciudad Universitaria, 
planeada por la Unión Ibero-Americana y que mereció la 
aprobación de la Comisión organizadora de aquélla, que pre-
side S. M. el Rey Don Alfonso XIII. 

Todas las actividades de la Unión Ibero-Americana se ro-
bustecerán, en muy próxima fecha, considerablemente cuan-
do ocupe el magnífico local que, en lo más céntrico de Ma-
drid, le ha destinado el Gobierno español, en el que constan-
temente encontró nuestra entidad franca acogida para sus 
proyectos, hoy, como en el medio siglo de vida que cuenta la 
Unión Ibero-Americana, siempre activa y con destellos como 
el Centenario de Colón en 1892, el Congreso Social y Econó-
mico de 1900, la creación e implantación de la Fiesta de la 
Raza, el monumento a Vasco Ñúñez de Balboa en Panamá 
y tantos más. 
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EL G O B I E R N O E S P A Ñ O L 
A N T E EL 

L I B R O D E O R O 
POR 

MIGUEL PRIMO DE RIVERA 
PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS 

^ ^ ^ 

Hay que pensar más en e! futuro que en e! presente cuando se emprenden y reali-

zan obras de! fuste de !a Exposición Ibero-Americana de Sevilla e internacional de 

Barcelona. 

Por eso, un libro que con sus páginas recoja y planee !a espiritualidad que animó la 

labor, describiendo tota! y detalladamente España y las restantes naciones hermanas 

concurrentes al magno Certamen sevillano, mediante la colaboración de todas sus más 

altas y significadas autoridades y prestigios en las diversas actividades de cada país, 

es siempre una luz que se enciende para alumbrar el porvenir. 

No fué nuestro Régimen el que concibió la idea de este gran Concurso hispano-ameri-

cano, pero sí quien lo engrandeció y quien lo realiza. Pero lo de menos en estos casos 

no es el nombre del que crea, sino la creación, cuya es digna del pasado, del presente, y 

quiera Dios que del porvenir de España. 

Este LIBRO DE ORO, testimonio perdurable del desarrollo actual de España, y 

de tantos países que con sus grandezas la enaltecen, ya que los descubrió, colonizó 

y dió su sangre, su religión y su cultura, realizando la más grande y desprendida 

obra de civilización, será el Libro de Oro que encierre en sus páginas la gran epopeya 

del ibero-americanismo. 
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P R E S t D E N C í A 

CONSEJO DE MtNíSTROS 

Re<< Orden Ofeutar n4m. 15 

Exornas. Sres.} 
Vista la petición formnlada a esta Presidencia en 

sentido de que se ordene a los diversos Centros Mi-
nisteriales, Antoridadea y organismos oficiales, qae 
atiendan y suministren a la entidad Unión Ibero-Ame-
rieana cuantos datos e informaciones soliciten de la 
vida oficial española que puedan redundar en benefi-
cio del prestigio de España insertándose en el titu-
lado 'Libro de Oro Ibero-Americano', que ha sido de-
clarado por el Comité Ae la Exposición de Sevilla 
Catálogo Oficial en el aspecto monumental de la misma; 

Visto el favorable informe que sobre el referido 
proyecto de la entidad Unión Ibero-Americana emite 
el Comisario regio de la Exposición de Sevilla, en 
atención a los elevados fines que con la publicación 
del expresado Catálogo Monumental persigne, ajeno en 
absoluto a toda idea de lucro en favor de los miem-
bros que la integran, 

S. H. EL REY (q. D. g.) ae ha servido acceder a la 
petición formulada, ordenando a todos los Ministe-
rios, Centros oficiales y Autoridades de loa diver-
sos órdenes, qae faciliten, en cuanto de ellos de-
penda, la formación del referido Catálogo Oficial y 
Monumental de la Exposición Ibero-Americana de Sevi-
lla, snministrando a sus representantes cuantos da-
toa e informaciones sobre el progreso cultural, eco-
nómico y social de España puedan redundar con su 
pnblicidad y difusión en beneficio colectivo. 

Lo que de Real Orden comunico a ?V* EE. para su 
conocimiento y efectos oportunos. 

Badrid 4 de Enero de 1928. 
(Firmado), 

PRIMO DE RIVERA 

Señores 

Copio J í ReoJ Or&^t CoAtemo Españo?, df!r/oraníío coróc^cr ít&ro ¿e 
Oro, y orJencnJo o tcííaí y Ce/t(rM O^tcta/e^ Je Eípa/ía gue prMícn gt* opoyo y 

o esía pu^Hcactón. 
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R . L Ó P E Z D E H E R E D I A 

V I N A T O N D O N I A S . A . 
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La ntás acreditada majca de vinos íinos españoics 

T I N T O S Y B L A N C O S 
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T O N D O N ! A 
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T O N D O N I A 
VmedíB d e j a CMa íundada por D. R A F A E L L Ó P E Z DE H E R E D ! A Y L A N D E T A eo 

c! aüp a ta exportación d . vinos espaaoles a Francia; a i a e l a b o r a ^ c ^ ^ ^ 
envejwi .m.en^y.yMrtac.ónat<dos ios m e r c a d ^ mundiaies de ^nos í i n M ^ m ^ l ! ^ 
y toncos , productdos en ios viaedos deia Rioja Aita. y especiaimente de 

^ m e j o r a d o ia caiidad d . tos productos que sirve a 
^ ^ n ^ i d a c i . e ^ i a , y que exporta con sus marcas. ÍM que inn i n s e g u i d o ta 
r e p u ^ í n y e i e v ^ o c r á i í o de oue disfrutan en tos m e r c e o s nacionai^ y e x t r ^ ^ 

. Í - A " ^ ^ ! cuidado y ¡impieza e l ^ r o -
ducctón, seriedad y ttonradez ensus transacciones comerciaies ^ 
^ C e n ^ i estarí siempre dispuesta a remitir sus precios corrientes a toda entidad 
o persona que !a honre dtngtáadose a c^^nuím 
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P a i a c i o mudejar , 
en !a plaza de 

E X P O S i C t Ó N I B E R O - A M E R i C A N A 

C t r t l ^ l S 1 ( 3 1 ^ f * E H E I ^ T E 

DIRECTOR: 

Excmo. Sr. D. José Cruz Conde. 

VOCALES: 

Excmo. Sr. D. Félix Ramírez Doreste. 
* * ^ Pedro Fernández-Palacios y Labraña. 
' ^ * José María de Ibarra. 

limo. Sf. D. Pedro Caravaca Rogé. 
Sr. D. Carlos Delgado Brackembury. 
Sr. D. Baldomero Sampedro Fernández. 
Excmo. Sr. D. Francisco Armero Castrillo, marqués de 

Nervión. 
Andrés Lasso de la Vega y Quintanilla, 

marqués de las Torres de la Presa. 

Excmo. Sr. D. Antonio Medina y Garay, conde de Campo 
R:ey. 

« ^ Felipe de Pablo Romero. 

VOCAL I N T E R V E N T O R : 
Sr. D. Juan Molano Moreno. 

VOCAL INTERVENTOR SUPLENTE: 
Sr. D. Migue! García Longoria. 

G A B I N E T E TECNICO: 

Secretario general: D. Francisco S. Apellaniz y Fernández. 
Director de Obras y proyectos: D. Eduardo Carvajal. 
Director de Explotación: D. Romualdo Alvargonzález. 
Director de Hacienda: D. Angel Rojano y Fernández. 
Arquitecto general: D. Vicente Traver Tomás. 

Patío de! pa-
lacio mu-
déjar. 

Patio del pa-
lacio de !a 
plaza de Es-
paña, d e e o -
rado con ta-
drtilo cince-
!ado y cerá-
deTniM^ 
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J. CRUZ C O N D E 
Direttof de! Certamen. 

1 

e! nobilísimo empeño de la Unión Ibero-Americana de 
editar el LIBRO DE ORO, fastuoso catálogo de todos los 

aspectos del magno Certamen, se ha requerido amablemente 
la colaboración del director de la Exposición Ibero-America-
na. Y se le pide, como expresión concreta de su intervención 
en este punto, que emita sus consideraciones acerca del tema 
que encabeza estas breves lineas. 

Vaya por delante la afirmación de que los objetivos del 
Certamen ibero-americano son esencial y profundamente po-
líticos. Y que lo son, porque la principal finalidad de la Expo-
sición de Sevilla no es otra que !a de afirmar, más todavía, 
la unión espiritual entre España y sus hermanas de América. 

Esto explica cuán nece-
saria ha sido para los ele-
mentos directores de la Ex-
posición preparar cuidado-
samente aquellos aspectos 
del Certamen en que tras-
cienda más y mejor esa sig-
nificación política a que 
acabamos de referirnos. 

Una de las manifestacio-
nes que con mayor interés 
ha de alentar en la Expo-
sición de Sevilla es el em-
peño romántico y justiciero 
de restablecer la ^verdad" y 
presentar todos los factores 
de la colonización española 
en su exacta intervención y 
significado. Nuestros aven-
tureros, nuestros inquietos 
paladines, adoradores de la 
fantasía, enamorados ^ del 
peligro; sus épicas hazañas, 

sus luchas temerarias en perdidas latitudes, donde el grito de 
guerra y el estruendo del combate encontraban espacio dilata-
do en que dispersarse; nuestros predicadores, armados hoy de 
espadas y con el Evangelio por escudo, sostenidos mañana por 
e! cayado pastoril y librando batallas por la fe con su mansa 
elocuencia misionera... Todo lo que es firme cimiento de la 
epopeya de! descubrimiento y de la conquista. 

Y luego los civilizadores; los que establecieron las primeras 
imprentas, los que abrieron escuelas y Universidades, los que 
escribieron los primeros libros; los que construyeron las pri-
meras iglesias... 

La magnífica epopeya, cuyos valores inigualados ponen de 
manifiesto las virtudes de una raza que supo ser recia como 
ninguna en la batalla y humanitaria y progresiva luego en el 
curso de la obra de civilización más trascendental que la His-

Vista de! Patacio de la plMa de España. 

toria registra, debe encontrar en ocasión tan oportuna como la 
del Certamen hispano-americano un momento propicio para 
que acaben de desvanecerse las sombras que la rivalidad y la 
envidia proyectó largo tiempo sobre aquella empresa que en 
España encontró un brazo férreo para la pelea y una generosi-
dad ilimitada para infiltrar en seguida la savia educadora y 
cristiana que hoy vivifica y da personalidad a las Repúblicas 
jóvenes y adelantadas de la América hispana. 

He aquí, por tanto, una manifestación clara del significado 
político de la Exposición de Sevilla. Porque tras las vindicacio-
nes sucesivas de los períodos de conquista y de civilización, 
cuando, pasados los siglos, adviene el cese de la tutela y la 

declaración de mayoría de 
edad; cuando, por último, 
desaparecen y se borran las 
desavenencias de la gran 
familia española, precisa de 
una consagración. Y ésta 
es el Certamen ibero-ame-
ricano, que tiene todo e! 
valor sentimental de un 
abrazo fraterno. 

Yo espero mucho de la 
Exposición de Sevilla. Es-
paña y América, en comu-
nidad de sentimientos de 
raza y de amistad, se senti-
rán más unidas dentro del 
espléndido recinto sevillano 
de tan copiosa e intensa 
raigambre en la historia del 
descubrimiento y de la colo-
nización de América, y ad-
vertirán, satisfechas, cómo 
junto a las manifestaciones 

reivindicadoras de un pasado glorioso se muestran con orgullo 
los adelantamientos enormes que son magnífico exponente de 
las energías actuales, todo lo que dará motivo—yo no lo dudo— 
a establecer y consolidar acuerdos y conclusiones prácticas 
que fortalezcan las relaciones de todo orden entre las nobles 
naciones que se congregan en el solar de la vieja España. 

Y esta finalidad, por cuya eficacia hago fervientes votos, 
tendrá el alcance político a que vengo refiriéndome,. qu¿. se 
marcará con trazo vigoroso ^ el camino a seguir de exaltá-
ciones positivas. Porque esa !&bor cristalizará^en definitiv^t, 
si mis deseos se alcanzan, en aquella dirección que más puede 
satisfacer a los espíritus sanb^t d̂C los pueblos civilizado^, que 
no puede ser otra que la que conduce y encauza las obras co-
lectivas de la humanidad hacia los altos ideales del Amor 
y del Progreso. 

Libro de Oro.—tt X X ! 
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í t ! arte no es toda la vida, pero es !a forma de toda !a vida*, es-
cribió José María Izquierdo, e! Horado e inolvidable divaga-
dor seviííano, que acertó a orientar e! renacimiento actual de 

ia que ¿1 llamó ^<:iudad de la Grada*—espíritu, ciencia del e n c a n t o — 
hacia un desarrollo certero que condujese directamente toda la acti-
vidad a la más sazonada plenitud. 

Efectivamente, el arte es la belleza en que florece expresivamente 
la V!da urbana; por lo tanto, trabajar por el embellecimiento de una 
ciudad es trabajar a la vez por su prosperidad económica, por su me-
joramiento ético, por su progreso científico y hasta por su perfección 
religiosa... 

Sentadas estas premisas, que son indispensables al tratar de en-
frentarse con los esplendores logrados por Sevilla en los últimos años, 
sobreviene en seguida una pregunta: ^Quién ha trabajado más por el 
decoro estético, y ético a la vez, de la remozada ciudad del Guadal-
quivir? L a respuesta la da Sevilla misma, excelsa y soberana en su 
expresividad artística, desde los magnificos ediíicíos levantados por el 
maestro arquitecto del renacimiento presente, D. Aníbal González y 

Alvarez O s o r i o . 
Todo lo q u e 

fué el admirado 
artista lo dicen 
t a m b i é n s u s 
o b r a s . Bastaría 
abrir el a lma a 
la emoción y ésta 
nos diria t o d o 
aquello q u e e l 
autor fué dejan-
do de sí mismo 
en sus produc-
ciones con el afán 
sublime de alcan-
zarlasuperviven-
c i a permanente 
de sus amorosas 
devociones c i u-
dadanas. P e r o 
nos era especial-
mente grato con-
vivir de vez e n 
vez unas horas 
c o n e l 

alarife, y acudía-
mos en su busca 
tan pronto como 
nos asaltaba el 

Extremo norte de la p!aza de España. 

^P-^^ducida en cerámica y ¡a. 
dr.no cmcet^d., en el palacio de ta plaza de EspañI. 

deseo de mirar-
nos en un buen 
espejo de ciuda-
danía, por si ne-
cesitásemos r e -
frenar algún ex. 
travfo de la nues-
tra. Para eso, y para tributarle nuestro homenaje en vísperas dé la aper-
tura de la Exposición, fuimos en su busca al sitio donde sabíamos que 
pasaba las dos horas de solaz que cotidianamente se permitía después 
de las invariables de trabajo intenso. Ese sitio es la mesa circular de 
un café sin bullicio, donde suelen refugiarse cuatro o cinco tertulias 
de buenos sevillanos. 

Aníbal tenía su grupo fiel, formado por personas ajenas a su arte, 
pero identificadas con el espíritu del artista. E n cierto modo sus cola-
boradores, porque con su buen humor habitual mantenían el optimis-
mo plácido del amigo insigne en el tono adecuado, para que siguiesen 
siendo vivaces y fragantes sus creaciones artísticas. 

A esta tertulia acudimos nosotros días antes de la inauguración del 
Certamen, para pedirle a Aníbal algunas confesiones sobre su credo 
artístico respecto de la arquitectura sevillana. Esto nos lo confesaban 
sus obras; pero algo secreto nos inducía a obtener u n a confirmación 
directa... Tal vez el mandato inmutable de Dios, que nos ordenaba acu-
dir cerca de una criatura mortal elegida para la inmortalidad, y que 
oyésemos su voz por última vez, antes que le naciesen las alas y se 
despegase de la tierra. 

— E s imposible definir con exactitud lo que constituye la arqui-
tectura sevi l lana—nos decía Aníbal al darle cuenta de nuestros pro-
pósitos—, por la complejidad de los factores que la determinan y por 
la variedad de los interesantes elementos que la componen. 

—^Quiere usted enumerar esos elementos? 
— L o s conocemos todos. Existen en nuestra ciudad inagotables 

fuentes de inspiración en las obras de arte heredadas de las genera-
ciones anteriores que constituyen perenne enseñanza de múltiples y 
variados motivos y que corresponden a épocas y estilos diversos. Es-
pecialmente, el arte árabe, con su inimitable dominio de una geome-
tría esencialmente artística, sus innumerables modalidades y su atra-
yente policromía; el mudéjar, que entre nosotros es una graciosa 
unión de los estilos árabe, gótico y renacimiento mezclados con ex-
quisita ponderación y originalísima delicadeza;.el plateresco, de gran 
riqueza decorativa, de perfecto modelado y trazado perfectamente ar-
quitectónico; el barroco, en fin, que se extiende por toda la ciudad, 
proclamando con su ornamentación y sus originales composiciones 
una admirable fantasía artística interpretada. 

— ¿ L a s características de la arquitectura regional... ? 
— L a s esenciales son, a mi juicio, las determinadas por los factores 

del color, de la luz y la sombra, de las proporciones, de los macizos y 
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Palacio de e s t ü o 
mudejar , dedicado 
ai arte antiguo. 

huícos y de !os materiales. Es indiscutibíe que et color constituye 
base esencial de nuestra arquitectura, pues el contraste que se obtie-
ne con ia combinación adecuada de los cambios de matiz contribuye 
a producir el aspecto del conjunto, a marcar con viveza las diferentes 
partes del edificio y a evitar la monotonía de la^ grandes superlicies. 
E! color variado del ladrillo, interrumpido a su vez por elementos de 
cerámica vidriada y combinado con la madera policromada y dorada, 
con el hierro, con paramentos encalados y con otros elementos de que 
se dispone, se presta a producir un sugestivo y bello conjunto de or-
namentación. 

— ¿ E n cuanto a !a caracteristica de luz y sombra... ? 
— E s t á justificada por la fuerza del sol meridional, que produce 

enérgicos efectos al determinar vigorosamente los cuerpos del edificio, 
sus divisiones en las distintas alturas y el trazado general de la com-
posición. Ello ha originado la f inura de detalle y delicadeza de los 
perfiles, que, en general, son de pequeños salientes y muy subdividi-
dos en su masa para suavizar y atenuar la sombra que produce la luz 
violeta. 

— E l clima, naturalmente, tiene exigencias ineludibles en nuestra 

arquitectura, ¿no es eso? 
— E n nuestra arquitectura y en todas. En la nuestra impone la 

necesidad de los patios, de los pórticos, de los espacios Ubres, y , como 
consecuencia, la conveniente reducción en las alturas de las edifica-
dones , resultando una proporción caracteristica muy en armonía con 
el espíritu de la ciudad. 

— O t r a caracteristica que citaba usted... 
En general se busca el aislamiento exterior para disminuir los 

efectos de! excesivo calor, y esto determina una composición construc-
tiva en la que dominan los macizos: grandes paramentos interrumpí-
dos por los huecos indispensables de las puertas y ventanas, que se 
procura a su vez sean de dimensiones reducidas. 

— ¿ E n cuanto a los materiales.. .? 
— L o s materiales de que se dispone en la localidad producen, como 

es lógico, una característica esencia!, cuya principal base la constitu-
ye el ladrillo de perfecta ejecución, que tiene, además, una estructura 
tan compacta y tan homogénea que permite toda clase de empleo. Se 
corta en delicados perfiles y se labra, ejecutando los tallados más 
complicados, con la segundad de su excelente composición y perma-
n e n d a . La cerámica se emplea en sus múltiples matüfestadones: vi-
driada en piezas de relieve, azulejos pintados sobre el vidrio en la for-

ma llamada de «cuencas o relieve y a la s-cuerda secM, el barro cocido 
en elementos modelados y demás variedades de este exquisito arte 
local. El yeso, utilizado como poderoso medio ornamental. L a cal, 
para blanqueo de paramentos. El hierro fundido con rara perfección, 
y el forjado, cincelado o repujado con arte extraordinario. La madera 
tallada, desempeñando simultáneamente oficio constructivo y deco-
rativo. Las solerías de ladrillo en múltiples variedades, de mármoles 
de colores combinados, de piedras de tono distinto formando capri-
chosos dibujos... 

— ¿ E n cuanto a la mano de obra.. .? 
— T o d o el manantial de inspiradón que ligeramente queda indica-

do y todos los factores que se han enumerado, serian ineficaces si no 
se contara con el elemento esencial, intérprete insuperable: el obrero 
artista... Su gran viveza de imaginación, su intuición artística, los eo-
nodmientos de los diferentes o f i d o s con pleno dominio de la técnica, 
la gran habilidad que los distingue, que les permite adaptarse rápida-
mente a los más difidles trabajos, y hasta !a jovialidad que preside 
su labor y que nunca le abandona, permiten decir que el obrero sevi-
llano ha conseguido realizar obras con un espíritu tan admirable y 
con un carácter tan origina! que siempre serán consideradas como 
demostración evidente de lo que es capaz un pueblo artista. 

Con este cálido elogio de los obreros quisimos dar por terminado 
e! interrogatorio, pero no sin añadir un comentario. Quien supo apro-
vechar las disposiciones artísticas de nuestros obreros sevillanos fué 
e! propio Aníbal González a! renovar todo e! procedimiento construe-
tivo característico que estuvo en franca decadencia durante un ^glo 
por extravíos del gusto y demasiado apego a lo exótico o de importa-
ción. Le debemos, pues, el inmenso servicio de haber logrado e! rena-
cer de nuestro arte y el despertar del espíritu de los artífices sevilla-
nos, juntamente con la reacción del de la ciudad en el gusto por lo 
propio. 

He aquí todo lo que supo hacer por su patria este gran alarife, cons-
tructor de monumentos y de ciudadanía, que sencillo, modesto, h u -
milde, continuó h a d e a d o a diario la misma vida que cuando no le 
pertenecía !a legítima gloria conquistada: trabajar de so! a sol, y por 
la noche dos horas de charla con los amigos ante una taza de café. . . 

Dos horas de charla de las cuáles nos concedió a nosotros treinta 
minutos en una de sus últimas noches de habitual convivir amistoso, 
para que por siempre quedase la resonancia de sus palabras en nues-
tra alma, como queda e! dolor de no verle más. 
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Certamen ibero-ameri-
cano ofrece a nacionales y 
extranjeros e! resultado deJ 
esfuerzo español que tien-
de a unir, cada vez más, los 
vínculos indestructibles que 
ligan a España con Portu-
gaJ y con las naciones del 
Centro y Suramérica. 

El carácter, fundamen-
talmente artístico, que se 
ha tomado por norma en 
la organización del Certa-
men aparece ya relevan-
temente definido. A las pro-
digiosas construcciones de 
líneas maravillosas que sir-
ven de decoración monu-
mental en los lugares cén. 
trieos del recinto fijado ha 
de agregarse la visión fas-
tuosa de más de doce palacios, muestra del arte peculiar de 
otras tantas Repúblicas americanas, que dan a sus construc-
ciones carácter de permanencia y suntuosidad. Y con esto, la 
gran plaza de España, los tres soberbios palacios de la plaza 
de América, el Gran Casino de Sevilla, el palacio del Turismo, 
el de Agricultura, el de Maquinaria Agrícola, las Galerías 
Comerciales y otras amplias edificaciones que funden en su 
objeto el fin artístico y el contenido práctico del Certamen. 

El emplazamiento está fijado a base de los jardines del 
Parque de María Luisa y del Parque de las Delicias, únicos 
en el mundo, por su belleza incomparable, su exuberante ve-

Pabeüón ReaJ. 

getación en flores de los 
más ideales coloridos y aro-
mas, y por sus fuentes, es-
tanques y rincones, en los 
que se unen la más refina-
da belleza de la Naturale-
za, conformada a disposi-
ciones artísticas humanas 
del más elevado gusto. 

Sevilla forma para este 
soberbio cuadro un marco 
esplendoroso. Multiplicado 
su coeficiente vital ante el 
gran acontecimiento, ofre-
ce con sus bellezas, satu-
radas de sabor original y 
de incomparable valor artís-
tico, las ricas muestras de 
su fecunda actividad indus-
tnaL 

EL CONTENIDO SUSTANCIAL DEL CERTAMEN 

A R T E , HISTORIA Y COMERCIO 

Es uno de los fines del Certamen la representación histó-
rica, basada en las más claras fuentes de verismo, de la gesta 
gloriosa del descubrimiento y colonización de América, con 
documentos auténticos, representaciones escenográficas de 
los momentos más culminantes en la obra y colonización es-
pañola allende el Atlántico, trabajos cartográficos demostra-
tivos de los avances de la civilización hispana en América y 

Jardines 
de la 

Exposiciót). 

palacio de la 

paña. 
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una Exposición de !a SeviHa antigua que refleja ¡as in-
fluencias de distintas civilizaciones y pone de manifiesto 
la importancia que la ciudad tuvo en la historia de los pue-
blos americanos. 

El ambiente artístico del Certamen está completo con ex-
hibiciones de arte retrospectivo; brillantes colecciones de 
obras maravillosas de los artistas in-
mortales que elevaron el prestigio de 
España en los siglos de oro de su histo-
ria; la evolución pictórica de! arte 
español; la exposición de esculturas; 
el arte religioso en todas sus manifes-
taciones; las artes industriales anti-
guas ; la industria y una extensa Ex-
posición del Libro, nutrida con los 
más raros y valiosos ejemplares. Este 
programa, al que pone complemento 
la Exposición Internacional ''de Arte 
Moderno, ofrece exhibiciones sin pre-
cedente en los Certámenes universales 
organizados hasta el día. 

Finalmente, el aspecto comercial 
tiene un interés positivo y extraordi-
nario, pues todos los países participan-
tes rivalizan en la presentación de sus 
productos de intercambio. La concu-
rrencia española es importantísima y 
se agrupa principalmente en el Pala-
cio de Industrias generales, donde se 
muestran los progresos y las perspec-
tivas de nuestro comercio en relación 
con los mercados americanos. Tam-
bién se celebra una Exposición de Agri-
cultura, de carácter internacional, dan-
do así especial relieve a este ramo in-
dustrial primario de la producción agrí-
cola, que, particularmente en Andalu-
cía, es la fuente principal de riqueza. 

P L A Z A DE ESPAÑA.—Este edificio forma un semicírcu-
lo de más de 200 metros de diámetro, con una extensión su-
perficial que se aproxima a los 50.000 metros. 

P L A Z A DE AMÉRICA. — E n este sugestivo lugar del Par-
que de María Luisa se han levantado tres magníficos palacios 
a cual más bellos: 

EL PABELLON R E A L , de marcado estilo gótico, des-

Rincón del Parque de María Luisa en !a Exposición. 

Pafacio de e s t i t o 
renacimiento espa-
Hot, dedicado a 

Belfas Artes. 

tinado a contener las valiosas y artísticas exhibiciones de la 
Casa Real española; 

EL PALACIO DE B E L L A S ARTES, del más puro estilo 
renacimiento español, revestido de piedra blanca y decorado 
con ricos mármoles, artesonados primorosos y vidrieras po-
licromas. En su interior se hace una brillante exhibición de 

las artes industriales antiguas, exposi-
ción retrospectiva de pintura, publica-
ciones y reproducciones artísticas, etc. 

Y el afiligranado PALACIO DE IN-
DUSTRIAS Y A R T E S DECORATI-
VAS, de arquitectura mudéjar sevilla-
na, ladrillo y mármoles, azulejos y 
yeserías que tiene el mismo destino que 
el anterior. 

GRAN CASINO DE SEVILLA.—Este 
suntuoso edificio tiene amplísimas sa-
las de fiestas, teatro y restaurant, y su 
construcción se ha inspirado en el pe-
ríodo más clásico barroco andaluz. Se 
alza a la entrada principal de la Ex-
posición. 

PALACIO DEL A C E I T E . - R e p r o -
duce uno de los amplios caseríos an-
daluces. 

STADIUM.—El Stádium es capaz 
para unos 20.000 espectadores. 

PABELLON DE INDUSTRIAS GE-
NERALES.— Ocupa una superficie de 
y.goo metros cuadrados, destinándose 
para entidades e industriales domici-
liados en España. 

GALERIAS COMERCIALES AME-
RICANAS.—Ocupa o t r a superficie 
igual a la anterior, a continuación del 
Pabellón de Industrias generales, don-
de se manifiestan los productos indus-
triales y comerciales de las naciones 

americanas que no concurren con pabellón propio al Cer-
tamen. 

PABELLON DE M A R I N A . - E l Pabellón de la Marina de 
guerra, de estilo barroco modernizado y muy sobrio, cons-
truido exteriormente de ladrillo en limpio, exhibe interesan-
tes cartas geográficas, reproducciones de cuadros y objetos 
de verdadera importancia, que se conservan en el Museo His-
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PARQUE D E A T R A C C I O N E S . - S e dedica al desenvolvimiento de las 
grandes y pequeñas atracciones, teniendo 50.000 m. de superficie. 

B A R R I O MORO.—Esta instalación la forman varias construcciones: una, 
la constituyen bakalitos (pequeñas tiendas morunas}, formando un patio si-
milar al del barrio de los babucheros de Tetuán. Se comunica con una calle 
a cuya izquierda se alza la mezquita, coronada por la famosa torre de Ye-
maa! Bacha, complemento, su original, del palacio del Mexuar, de S. A . el 
Jalifa. Por último, existen un cafetín, la típica barbería moruna y un gran 
café estilo marroquí, decorado ricamente con haitis, colchonetas, cerámica y 

concurren'^orquestas morunas para entonar sus ca-armas del país, al que 
denciosos cantos. 

Interior de! palacio mudéjar . 

Uno df tos bancos que, dedicado a go provincias es-
pañolas, figuran ado!ados ai palacio de !a piaza de España. 

tórico Nacional y en la Dirección general de 
Navegación y Pesca. 

PABELLÓN MARROQUI.—La construcción 
de este magnífico edificio es digna de admirar, 
por la decoración interior, de pacienzuda labor, 
que han llevado a cabo respetables artistas 
moros. 

PABELLÓN C O L O N I A L . - E l Pabellón délas 
Colonias españolas de! Africa occidental es de 
estilo característico de aquella zona africana. 
Consta de un cuerpo central; de una chavola 
que sirve para degustación de los artículos co-
loniales y de cuatro casas, en las que están representadas dichas colonias. 

INDUSTRIAS M I L I T A R E S . - E l ministerio del Ejército ha ejecutado una 
instalación en la Avenida de Portugal, en cuyo recinto se cubren cuatro gran-
des naves de 4.000 metros de superficie, que alberga una exposición de la 
industria militar oficial, y el resto, hasta 11.000 metros, es ocupado con tien-
das cónicas. Todo este recinto está amurallado y simula una fortaleza ins-
pirada en las antiguas murallas romanas de la Macarena (Sevilla). 

EL SALÓN DE A E R O N Á U T I C A . - C o n la cooperación oficial se ha organi-
zado una interesante exhibición de la industria aeronáutica militar y nava!, 
contando con una superficie aproximada de 4.000 m.^, en las Galerías Ame-
ricanas. 

PABELLÓN DE TURISMO.—Ocupa una superficie de 1.200 m.* y en su 
interior se exponen gráfica y plásticamente los paisajes y monumentos más 
notables de España. En sus oficinas se organizan por la Delegación del Pa-
tronato Nacional del Turismo viajes y excursiones, utilizando las rutas de 
turismo creadas por el Gobierno español, para cuyo plan de obras ha presu-
puestado 600 millones de pesetas. En el pabellón se copian las distintas civi-
lizaciones que han dejado sus huellas en la Península Ibérica. 

PABELLÓN DE MAQUINARIA.—Destinado a contener las exhibiciones 
de toda clase de maquinaria industrial y agrícola. Ocupa una superficie de 
emplazamiento de n .500 m.* Anexos a este pabellón se construyen tinglados 
para albergar maquinaria agrícola de gran volumen. 

GALERÍAS COMERCIALES N A C I O N A L E S . - S e han construido para ex-
positores españoles dos amplias galerías, ocupando 4.800 m.^ 

PABELLONES R E G I O N A L E S . - P a r a la Exposición regional se han desti-
iiado 15.000 m.^, y en ella se hallan representadas todas las provincias espa-
ñolas con pabellones que responden a! estilo peculiar de cada comarca, don-
de exhiben sus costumbres típicas, indumentaria, mobiliario, ajuar, trabajos 
manuales, cantos, bailes, etc. 

TIENDAS DE L U J O . - S e han 
levantado en la Avenida de Ma-
ría Luisa, para la venta de ar-
tículos en general. 

INSTALACIONES A G R Í C O -
L A S . — L a ¡Exposición de Agri-
cultura cuenta con cinco pabe-
llones, que ocupan 15.200 me-
tros cuadrados: uno, para lanas, 
pieles e industrias lácteas; otro, 
para la Comisaría de la Seda; 
otro, para la Comisaría del A l -
godón; otro, para las secciones 
agronómicas, y otro, para ta-
bacos. 

PABELLÓN DE LA PREN-
SA.—Está dedicado durante el 
Certamen al servicio de la Pren-
sa nacional y extranjera. Su 
superficie es de 1.200 m.^ 

INSTALACIONES 
IBERO-AMERICANAS 

A R G E N T I N A . - E s t a nación 
fué la primera en acudir a la 

Monumento a Gustavo [Adoifo Bécquer, en ios jardines 
de ia Exposición. 
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Pabellón de las provincias casteHano-leonesas. 

invitación de! Gobierno español, y ha tenido el 
acierto de enlazar fraternalmente dos estilos en su 
construcción: el barroco andaluz y el virreinal, 
con elementos indígenas americanos. Hállase 
emplazado en los soberbios jardines de las Deli-
cias, ocupando una superficie de 4.220 m.^ La 
exposición argentina está representada por 26 
grupos, que se refieren a los de origen animal^y 
mineral, industrias diversas de la alimentación, 

construcción definitiva. Su superficie consta de 2.600 m.* y 
en su estructura refleja el ambiente chileno. Consta de tres 
pisos y un torreón de 40 metros de altura. Una de las grandes 
salas está destinada exclusivamente a poner de manifiesto 
el proceso de la elaboración del salitre. Otras salas contienen 
importantes exposiciones de las industrias madereras, carbo-
níferas, del cobre, hierro, pinturas, esculturas, grabados y 
otras artes aplicadas. Es tal la largueza con que Chile sub-
viene a la construcción del pabellón que la representa, que ha 
sido propósito de aquel Gobierno que dicha construcción no 
haya sido superada por la de ningún país, inclusos aquellos 

que tienen los medios econó-
micos más potentes. 

COLOMBIA.—También de 
carácter permanente, está em-
plazado en los jardines de 
las Delicias. Su proyecto ha 
sido estudiado inspirándose en 
el estilo colonial, y su exten-
sión se aproxima a 3.000 me-
tros cuadrados. Entre las ins-
talaciones que se presentan 
figura una muy interesante y 
de gran valor, consistente en 
una colección de esmeraldas, 
de las cuales es Colombia el 
principal pais productor. Tam-
bien se dedica una sección 
al café, varios salones a la 
aviación y otros a talleres para 
la confección del sombrero de 
jipijapa. En los jardines que 
rodean al edificio hay planta-
ciones de café y una instala-
ción de maquinaria muy com-
pleta, en relación con la pro-
ducción de dicho artículo. 

C U B A . — E l estilo de este 
pabellón es colonial, con carácter de nuestro país, o sea con 
detalles propios y exclusivos del arte español en Cuba. Su cons. 
trucción, que es permanente, ocupa una superficie de 15.000 
pies cuadrados. Las exhibiciones comprenden toda la pro-
ducción del sueldo y la industria de Cuba. En una de las sa-
las se expone un mapa gigantesco de la isla, en el que apa-
recen los ferrocarriles, los cables y las líneas telefónicas y te-
legráficas. Se ha instalado una diminuta fábrica para la tri-
turación de la caña de azúcar, y tamoién se ve la fabrica-

Pabellón de Bjttremadura. 

Patio central de) pabellón de Navarra. 

vinícolas, conservas alimenticias, el p^Lpel, etcétera, etcétera. 
BRASIL.—Este artístico pabellón tiene carácter definitivo, 

legándolo al finalizar el Certamen para que se dedique a es-
cuelas, y en las que con preferencia se ensene geografía de! 
Brasil. Se halla situado en los históricos jardines de Eritaña, 
siendo su extensión superficial de 2.500 m.* La inspiración se 
funda en el arte peninsular, combinado elegantemente con 
motivos españoles y portugueses, que son los que más con-
cuerdan con el conjunto de la Exposición. En él se hace pro-
paganda especial del café mate brasileño, y en las Secciones 
del pabellón se exponen tejidos, cueros, cauchos, tabacos y al-
godón del Brasil; industria del mueble y textil, principalmen-
te de sedas (cuyo tejido puede compararse a los de Lyón), y 
más de 200 muestras de maderas ricas, algunas de ellas con 
incrustaciones naturales tan perfectas que parecen hechas 
por la mano del hombre. La rrúnería está excelentemente re-
presentada. 

CHILE.—Situado en los jardines de San Telmo, y es de Pabellón de Jaén. 
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Pabe]!6n de Guinea. 

" ^ c í t M M M 

Pabellón ds ta Marina MÜitar españoía. 

ción de! tabaco, desde que es recogida la hoja de la planta en 
el campo hasta que los cigarros son empaquetados. Otra ins. 

taiación interesante es !a de 
la industria esponjera de 
Batabanó, de extraordina-
ria importancia. En Jos jar . 
diñes se ha construido un 
típico bohío cubano, en el 
que se instalan exhibicio-
nes de frutas, y una orques. 
ta, también típica, ofrece 
música, y algunos cantado-
res dan a conocer cancio-
nes vernáculas. 

D O M I N I C A N A . - T i e n e 
carácter permanente e! pa-
bellón dominicano, y ocupa 
una superficie de i .goo me. 
tros cuadrados. En él se ha 
e s t u d i a d o ingeniosamente 
una reproducción del histó-
rico alcázar de D. Diego 
Colón, que aun se conserva 
en aquel país. Este pabe-
llón es de carácter residen-

cial pnvado, y en él se exhibe un espléndido y completísimo 
muestrario de maderas de! país; las riquezas mineralógica 
y agraria también están debidamente representadas, así como 

PabeHón de la República Dominicana. 

muestras de azúcar refinada, cigarrillos, fósforos, ron, aguar-
diente, etc. 

MEJICO.—Se ha instala, 
do en un bello lugar de los r — -
típicos jardines de Eritaña, 
ocupando una extensión de 
superficie cubierta de 1.280 
metros cuadrados, comple-
tándose con una amplia te. 
rraza y hermosos jardines. 
Responde este pabellón a 
los estilos Maya y Mahoa, 
y constituye un verdadero 
acierto a r q u i t e c t ó n i c o , 
aportando a la Exposición 
un gran contingente artís. 
tico, industria! y comercia!. 

ESTADOS UNIDOS.—El 
G o b i e r n o norteamericano 
construyó tres pabellones, 
uno de los cuales tiene ca-
rácter permanente, y en él 
se ha copiado el estilo espa-
ñol colonial. En uno de los 
pabellones provisionales se 
ha instalado un cinematógrafo con programas descriptivos 
diarios. El segundo pabellón provisional se destina a las ins-
talaciones oficiales, donde se pueden admirar los perfecciona. 

Pabellón de Marruecos. 

Pabeüón d d Brasil. 
PabeHón de los Estado$ Unidos. 
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Pabcttón de la Argentina. 

mientes alcanzados por Norteamérica en la 
agricultura, industria y comercio, fabrica-
ción de automóviles, etc. Además exhiben una 
reproducción en miniatura de una parte de! Gran 
Cañón, iluminado por 2.000 lámparas eléctricas. Tam-
bién hay en miniatura una granja norteamericana. 
Uno de estos edificios alberga interesantes exhibiciones 
del National Museum of Fine Arts y del Smithsonia Institute. 

P E R Ü . — E s t á situado en los jardines de San Telmo; de 
carácter definitivo, responde a las características del arte mo-
derno, pero influenciado por el español y precolombiano. Ocu-
pa una superficie de 4.500 m.* y es uno de los más notables 

del Certamen, exponiéndose en él una instalación completa 
de agricultura y otra de minería, así como una magní-

fica colección de maderas y productos gomosos. En 
cuanto a !a fauna, se han traído ejemplares de vi-

cuñas y alpacas. También hay una sección de 
arte antiguo y arte colonial. Como dato curio-

so se han traído a Sevilla 14 momias impe-
riales, maravillosamente conservadas, y 

con máscara de 
oro, que han sido 
encontradas r e -
cientemente en la 
costa peruana. 

P O R T U G A L . -
El pabellón por. 
tugués tiene ca-
rácter permanen-
te ; además dis-
pone de tres sa-
lones a m p l i o s 
p a r a exposición 
de los productos 
portugueses. S u 
extensión super-
ficial es de 6.000 
m e t r os cuadra-
dos. Se halla em. 
plazado en sitio 
preferente de la 
glorieta d e San 
Diego, en la en-
t r a d a pnn^p^t 
de la Exposición. 
E l p a b d l ó n e s d e 

PabettóndeCotombia. e S t i l o de D o n 

Juan V, con fa-
chada de mármol 
y granito, de ver-
dadera suntuosi-
dad. Los materia-
les de construc-
ción han venido 
de Portugal, y de 
1 a s colonias de 
esta nación las 
riquísimas made. 
ras exóticas que 
se utilizan en fri-
&M taMados y 
puertas de los de-
partamentos más 
lujosamente de-
corados. En uno 
de dichos salones, 
se hace una bri-
llante exhibición 
de los vinos de 
Opo^^ u n a de 
las principales ri-
quezas de e s t e 
país. C o n inde-
pendencia de es-
tos pabellones, las colonias de Macao han 
levantado un artístico pabellón, donde exhi-
ben los productos de aquéllas, para lo cual 
tienen concedido una superficie de 200 metros 
cuadrados, dando f r e n t e a! pabellón portugués. 

URUGUAY.—Este pabellón es de construcción per-
manente y ocupa una superficie de 2.500 metros cuadra-
dos. El estilo del pabellón está inspirado en la arquitectu-
ra de la época colonial española, modificado en parte por 
los modernos sistemas de construcción. En este pabellón hay 
expuesto todas las manifestaciones de arte de aquella Repú-
blica, y los representantes de los frigoríficos han hecho una 

importante instalación con productos de aquellos estableci-
mientos. 

VENEZUELA.—Ocupa una superfciie de i . i o o metros 
cuadrados. La concurrencia venezolana a la Expo-

sición comprende lo siguiente: frutos, maderas, 
minerales, perlas, carbón, mineral, productos 

industriales, bellas artes e información y 
propaganda. 

PabeHón de Venezuela. 

Pabeltón deChÜe. 
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Pabettón del Perú. PabeUón de Cuba. 

Los pabeHones permanentes 
descritos, de las naciones ame-
ricanas y de Portugal, son des-
tinados, pasada !a Exposición, 
a oficinas del Consulado de !a 
nación respectiva y a exposición 
de !os productos originarios de 
cada país. 

ECUADOR, GUATEMALA. 
PANAMA, P A R A G U A Y Y SAN 
SALVADOR tienen concedidos 
grandes espacios en ios salones 
de las Calerías Americanas, 
donde exhiben sus productos 
más importantes. 

El Gobierno español ha or-
d e n a d o la construcción de 
una carabela, exacta repro-
ducción de la «Santa Maria< ,̂ 
en la cual Cristóbal C o l ó n 
descubrió América. Esta em-
b & ^ a d ó ^ f o n d e a d a e n e l 
río Guadalquivir, junto a la 
Exposición, pone de r e l i e v e 
las dificultades con que Es-
paña luchó para dar cima 
a la gran epopeya que es 
el descubrimiento de Amé-
rica. 

U n rincón de! Parque de Matía Lujsa. 

Pabe)]ón de Pvrtugaí. 
Pabellón de Méjico. 



EL PABELLÓN DEL ACEITE DE OL!VA 

# elebrar una Exposición general en Sevilla y no hacer una 
n < gran manifestación de !a riqueza olivarera hubiera stdo tan 

^ inconcebible como absurdo, porque no en balde la reglón an-
daluza representa el tercio de la producción de aceite de oliva del mun-
do, y Sevilla, especialmente, es, además de eso, la productora casi ex-
clusiva de las aceitunas dedicadas a conserva que disfrutan de fama 
mundial y tienen superioridad indisputable sobre las demás de su gé-
nero. 

Persuadidos de esto los iniciadores de la Exposición Iberoamerica-
na dedicaron un gran pabellón, un verdadero palacio, a la presenta-
ción especial del aceite de oliva y de las aceitunas en conserva, e hi-
cieron de él uno de los lugares de mayor atractivo y de mejor gusto de 
)a Exposición. 

Inspirado en las formas clásicas de los grandes caseríos y lujosas 
haciendas del campo sevillano, tuvo el gran acierto el ilustre arqui-
tecto D. Juan Talavera, que lo proyectó y dirigió, de reunir con arte 
insuperable la riqueza espléndida, 
a la par que sencilla, de las anti-
guas residencias campesinas de los 
grandes señores, y las instalacio-
nes amplias y desahogadas de la 
casa de labor, que con su molino 
aceitero ocupa una de las alas del 
edificio. Unánimes y entusiastas 
han sido los elogios tributados por 
propios y extraños al artista insig-
ne que con gusto tan exquisito 
ha sabido presentar a la admira-
ción de todos una gran casa de 
campo a n d a l u z a , no olvidando 
nada de lo que la caracteriza ni 
omitiendo nada de lo que pueda 
embellecerla. 

En la explanada que precede a 
la fachada principal de la casa, y 
en medio de bonitos jardines, en 
representación de las cruces que 
se ven en las proximidades de al-
gunos caseríos campestres, se ha 
levantado una artística cruz de 
hierro forjado que recuerda la celebérrima conocida por la de La Ce-
rrajería, instalada hoy en la plaza de Santa Cruz del barrio sevillano 
que lleva este nombre, que rungún extranjero que visita Sevilla deja de 
admirar. 

Adornan la fachada grandes cuadros de azulejos con las armas de 
Sevilla y el retrato de sus Santas Patronas, Santa Justa y Santa Ru-
fina, y lucen los huecos de aquélla artísticas rejas que representan 
dignamente la cerrajería sevillana, tan famosa en lo antiguo y tan 
adelantada en nuestros días. 

La puerta principal de la casa da entrada a un amplio zaguán que 
tiene a! frente un hermoso y típico patio enmarcado con columnas 
de mármol blanco, luciendo en el centro una fuente de azulejos, ador-
nados los sectores centrales con plantas varias, palmeras y otros ár-
boles, y rodeado por tres de sus lados por galerías, de las cuales la pri-
mera y principal, muy amplia, da acceso a la gran escalera, de gran 
anchura y muy típico carácter, con escalones de ladrillos, pirlanes 
de caoba y paredtlla o contrahuella de azulejo antiguo. En las dos 
paredes laterales de la escalera se han pintado gráficos de la produc-
ción olivarera, representando en un lado, por mujeres ataviadas con 
arreglo a la característica de! país que representan y de dimensiones 
proporcionadas a la producción oleícola del mismo, las naciones pro-
ductoras de aceite, y en el otro lado se marcan las proporciones de la 
producción aceitera mediterránea. En todas las galerías bajas y en el 
zaguán de la casa se representan en variados y artísticos gráficos las 
proporciones de !a producción olivarera y de los valores de los aceites 
en los diferentes países productores, y en las regiones españolas en que 
se cultiva el olivo, marcando también las oscilaciones que han tenido 
los precios de los aceites en una larga sucesión de años. 

Llegados al piso principal se visita primero un gran salón, que po-

Vista del pabellón del aceite de d i v a . 

demos llamar de honor, dedicado a reuniones y conferencias, ador-
nado con severo lujo y depurado gusto, donde se reúnen el Comité 
de propaganda del aceite puro de ohva, que ha dirigido las instalacio-
nes de todo el pabellón, y la Asociación de Olivareros, uno y otra pre-
sididos por D. Pedro de Solís, las dos agrupaciones en él representa-
das de productores y de exportadores de aceite y aceitunas, y la Cá-
mara Agrícola de Sevilla, patrocinadora constante de cuanto signi-
fica defensa y progreso de la riqueza agrícola. 

A continuación de este salón se encuentran otros dos de hermoso 
tamaño, y, como aquél, cubiertos con sencillo artesonado, en que se 
exhiben, agrupadas por regiones, las muestras del aceite tipo produ-
cido en ellas, presentando cada una de éstos muestrarios regionales 
sobre un bargueño, contador o mueble antiguo del más depurado 
gusto, respaldado por un magnífico repostero en que se han tejido 
los escudos de las provincias de la región, habiendo dado a cada re-
postero un tamaño proporcionado a la importancia de la producción 

de !a región representada. Tan lu-
joso y señorial aparato da la sen-

^ sación de la grandeza, importan-
cia y verdadero valor de nuestra 
riqueza olivarera, que, a fuerza 
de tener grandeza y señorío, tan 
sólo adolece del defecto de ser 
menos comercia! de lo que debía 
ser y de exigir, por tanto, que los 
comerciantes exportadores s e a n 
los únicos encargados de la venta, 
propaganda y expansión del rico 
producto de los olivos sin recibir 
de los cultivadores de éstos la co-
operación que en su propio interés 
deberían prestarles. Parece que 
la Asociación de olivareros pro-
yecta enmendar esa atávica deja-
dez, y, sin desdeñar ní un momen-
to al imprescindible comerciante, 
se dispone a contribuir con sus 
esfuerzos morales y materiales a 
la necesaria propaganda, contribu-
yendo a la vez a que desaparez-

can no pocas dificultades y trabas que nos colocan, frente a otro^ 
países exportadores, en desventajosas condiciones y nos privan de apro-
vechar en toda su extensión las ventajas que próvidamente nos ofre-
ce nuestra patria por la excelente calidad y la extraordinaria cantidad 
de nuestra producción aceitera. 

A l otro !ado de la escalera hay una serie de salones ocupados por 
exhibiciones de aceite de grandes productores y de Asociaciones de 
productores de tan rica grasa. En el primero de dichos salones han 
hecho sus instalaciones algunos grandes propietarios olivareros que 
por su importancia social, por el grueso volumen de su cosecha anual 
o por su gran significación dentro de !a vida olivarera de la nación, 
merecen la delicada excepción que en su honor se ha hecho dejando 
a disposición de cada uno un Mtand* personal. Entre estas instalacio-
nes personales ocupan los lugares de mayor distinción la del excelen-
tísimo señor marqués de Viana, en recuerdo del ilustre prócer de este 
titulo, recientemente fallecido, que presidió con tan notable acierto 
la recién creada Asociación de olivareros de España, y la del excelen-
tísimo Sr. D. Pedro de Solís. actual presidente de dicha Asociación y 
presidente también de! Comité de propaganda del aceite de oliva que 
dirige la Exposición de este pabellón. 

En otros salones están las exhibiciones de los aceites producidos 
por los socios de grandes Asociaciones, destacándose entre éstas la 
llamada del Aljarafe, en que se agrupan, a efectos principalmente so-
ciales y algunos también económicos, muchos importantes olivareros 
de la región de arbolado del sureste de Sevilla, que por su antigua 
historia en el cultivo de! olivo y por la finura de los frutos de las varie-
dades de aceitunas «manzanillas, gordal* y trapasalla*, que princi-
palmente se producen en ese distrito, ha dado a éste justísima fama. 
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proporcionándole !a denominadón de AljaríLfe, palabra tomada de! 
árabe y que significa bosque de olivares. 
^̂  Preséntanse en otros salones las producciones de localidades españo-
las en que el aceite tiene significada y reconocida importancia, lo-
grando algunas cotizaciones superiores a las corrientes y siendo todas 
bien conocidas y estimadas en España y en los mercados extranjeros. 

Todas estas exhibiciones colectivas están hechas en una porción 
de salones^contiguos en que se ha tenido el buen gusto de adornar 
los zócalos, las sobrepuertas, las jambas de las ventanas y los frisos 
con ramitas o verduguillos de olivo entrelazados artísticamente, con 
lo que se ha* logrado un exorno adecuado y lucidísimo, que ha sido 
unánimemente celebrado. 

En e) piso bajo y en los dos grandes salones de ambos lados del 
zaguán se ha hecho una lucida presentación de los exportadores 
de aceite de oliva y de aceitunas aderezadas, representados por 
firmas muy conocidas y bien acreditadas, que han sabido 
avalorar los aceites y aceitunas, exportándolos con todo 
esmero y con el más atento cuidado en la selección 
de calidades, consiguiendo asi, a la par que im-
portantes utilidades personales, c o n t r i b u i r a la — 7 — 
buena fama de nuestros productos olivareros en 
el extranjero. 

Uno de los salones destinados a los exporta-
dores comunica, mediante arcadas sostenidas por 
esbeltas columnas de mármol, con un bonito 
jardín de perfecto gusto en su traza, que en 
medio de caprichosos arriates, cubiertos de 
escogidas plantas, deja al centro una atrac-
tiva glorieta con una artística fuente de 
azulejos. Este jardín tiene salida al campo 
por una reja de hierro de artístico y pre-
cioso calado que, a más de ser una nueva 
prueba de buen gusto, es un alarde 
más de l a fina cerrajería sevillana. 

Hay otros salones dedicados a exhibicio-
nes de accesorios de la producción y co-
mercio de aceitunas y aceites, tales como en-
yases de hojalata en blanco y litografiados, 
industria en la que, por cierto, tan lucido pape! 
ocupa Seviüa; capachos para el prensado de la 
pasta de aceituna, canastas de vareta y mimbre 
para sostener !a aceituna durante unos días libre 
de fermentación y dar lugar, como consecuencia, 
a acMtes bajos de acidez, y otras semejantes. 

Se tiene otro salón destinado a la práctica de! 
deshuesado y relleno de las aceitunas y al em-
boteüado de ellas y de l a s verdes conocidas 
por Remas, y se proyecta que muy en breve puedan 
reaJtzar a la v!sta del público estas interesantes operado-
nes Mcogtdas obreras que, representando !uddamente al 
importante grupo de obreras sevillanas dedicadas a esa indus-

t " ' ^ ^ que quieran verlo, de! 
^an mteresantes preparaciones. Los grandes almacenistas y 

^ ^ d o r e s de aceituna han comunicado a la Comisión de esta E^í 
^ a enseñar a los visitan-
K c í y industriales de sus fá-

an^lio '^ '"""^cado con la señorial por un 
^ t a r " " y característica 

tipo M ü g u o , tal cual era frecuente hasta hace poco tiempo en las ha 

r ^ r olivarera. Se com-
^ ^ ^ ^ < todo de piedra, estrecho y recogido, 
^rededor del c u ^ una caballeria iba produdendo el m o v L i e n t o ^ 
^ p-edra remole<^ra, haciendo a la par caer de! c l á s i c o T S ^ S ° ! a ^ 

piedra ?ija L r Ü 
° semicónica que giraba encima de !a anterior 

Conhguo a este departamento está el que comprime la pasta obtenid^ 

Patio de labar del pabeüón. 

en ¿1 pMa recoger e! aceite que f luye, y esa compresión la consigue 
este anttguo procedimiento mediante una gran w g a ^ , que es un enorme 
h a a n a d o de grandes maderos unidos entre si por cinchos de hierro 
con un largo total de í g a 16 metros, sujeto en sus costados por guia^ 
deras laterales, retenido en su cabeza por cuñas que la f i jan bajo una 

^ sóhda construcción Hamada { t̂orre ,̂ teniendo ante ésta, y muy inme-
diato a ella, entre la wigas y una gran piedra circular, f i j a en e! suelo 
el 4cafgo! formado por una pila de capachos de esparto en que se ha 
puesto la pasta de la aceituna redén estrujada en el empiedro, y es-
tando enlazado el otro extremo de la wiga^ con un alto palo vertical 
todo roscado, Hamado ^husillo*, que tiene a su pie un grueso bloque 
de piedra que queda suspendido en el aire cuando los operarios o «mo-
lineros^ hacen descender la wiga^ a !o largo de la rosca del ^husiüo^ 

hasta el punto adecuado. En esta forma, y supuesta la sólida f i ja-
ción de la <*cabe2M de la aviga^ y la suspensión del grueso blo-

que de piedra del ^<husi!!o-í roscado al extremo libre de la 
"vtga;, acciona ésta como una palanca de segundo grado 

con el punto de apoyo a un extremo, la resistencia 
inmediata a éste y la potenda al otro extremo, 
aprovechando asi todo el largo de la viga para 
que el peso de ella y el de! bloque de piedra que 
le queda colgado se multipliquen proporcional-
mente a la longitud de la palanca y ejerzan una 
considerable y continua presión sobre la pila de 

capachos que contiene la pasta de aceituna. 
A! otro lado del patio, y como contraste con 

el anterior, se ha instalado un magnífico mo-
lino moderno con todos los adelantos y exi-

g e n d a s de nuestro tiempo, que compren-
de motor de aceite pesado, empiedro con 

solero y tres rulos o conos compresores 
de piedra granítica, batidora de hierro de 

la acreditada marca Chico-Cabra. dos 
prensas hidráulicas para la primera y se-

gunda presión, respectivamente, la de 
esta ültima preparada por su pistón y por 

sus refuerzos para aplicar grandes presio-
nes. perfeccionada desmenuzadora de orujo 

y pozuelos alicatados de azulejo blanco con los 
caños, tuberías y griferias necesarios para se-

parar prontamente el aceite de! alpechín y para 
lavar y depurar los aceites, despojándolos de mu-
cílagos y partículas en suspensión y disponiéndo-
los para almacenarlos con !a blancura, f inura de 
paladar, fragancia y baja a d d e z que caracteriza a 
ios aceites que modernamente se están obtenien-
do en esta región, y que son m u y dignos de pre-

sentarse en las más delicadas mesas, sin desmerecer en 
nada de los más afamados de cualquiera parte de! mundo. 

D. José Chico, fabricante de tan magnifica instaJadón de 
almazara, ha tenido la gentileza de donarla a la Cámara Agrico-

la para que disponga de ella una vez pasada la Exposidón Ibero-
A m e n c a n a . teniendo en cuenta al hacerlo así no sólo el constante 
trabajo de defensa de los intereses oleícolas que viene efectuando durante 
largos anos tan respetable institución, sino también que e!la ha de ser la 
que patrodnará, una vez acabado el Certamen, la escuela de pentos agró-
nomos que en el edif ido, hoy dedicado a! aceite, se ha de instalar. 

E n el local de dicho molino aceitero está también preparada la ins-
p a c i ó n del aparato extractor de aceite ideado y patentado por don 
Pedro de Solís, quien, además de las pruebas que de su procedimiento 
tiene practicadas, quiere, antes de exponerlo al público, completarlo 
y experimentarlo con todo detalle, a fin de que pueda servir de estudio 
seno a los olivicultores que lo deseen. 

A l salir de tan hermoso edificio puede asegurarse que la unánime 
impresión de cuantos lo visitan es que las instaladones de local y de 
exorno hacen resaltar la grandeza, extraordinaria importanda y de-
licada exquisitez que caracterizan a !a producción olivarera de Es-
pana, y que en conjunto se le ha dado a tan importante ramo de !a 
n q u e z a de esta nación el lugar de honor que de derecho le corres-
ponde. 

* * 
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COMITE PERMANENTE 
D E L A 

E X P O S I C I Ó N 

PRESIDENTE 

Excmo. Sr. Mar<!üés Je Foronda, Director de la Exposición. 

VOCAL INTERVENTOR 

Ilustre Sr. D . Celestino R a m ó n . 

VOCAL TESORERO 

Ilustre Sr. D . Santiago Trías , Delegado de O r g a n i z a c i ó n y Propaganda. 

VOCALES 

Ilustre Sr. D . Joaquín H a n s ó , Delegado de O b r a s ; 

Excmo. Sr. D . José A n x e l á Jové, Delegado de Ingeniería; 

Ilustre Sr. D . M a n u e l A l v a r e z C . Ol ive l la . 

SECRETARIO 

Don Joa(!uín Montaner 

y Castaño. 

PRESIDENTE DE LA JUNTA 
ASESORA 

Excmo. Sr. A lca lde de Barcelona, 
Barón de Viver. 

Vúttt pMci*] Je Exponfidn. 

Füínttí y Palacio ¿t Proyecciones. 

PíMptctív. Je Is tatrad. Je I. Ejtp<!í¡c!<Sn. .! P.lacio N.dona! 

LM ^atro tMCí<ÍM. a) pit del Palacio Nacioma!. 
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E x p o s i c i ó n I n t e r n a c i o n a l 
¿e B a r c e l o n a 

púT M DifectOT, el 

] M a r q u e s <3e I F o r o n J a 

ovió a los elementos organizadores de la Expo-
sición Internacional de Barcelona el nobilísi-
mo afán de enaltecer a España, hoy en ple-

no resurgimiento, ofreciendo a! mundo una muestra cabal 
de su riqueza y vitalidad. 

Atentos al espíritu de nuestra época y con una clara visión 
del porvenir de nuestra patria, cuyo renacer en todos los 
órdenes es visible, propusiéronse y lograron que la Exposición 
de Barcelona, hoy asombro del mundo, constituyese una 
síntesis perfecta de las modalidades más salientes de la vida con-
temporánea, s u s c e p t i b l e s 
de interesar profundamen-
te a todos los pueblos. 

El resultado inmediato 
de ello había de ser que no 
sólo nuestra ciudad, sino 
España entera, fuese me-
jor y más universalmente 
conocida en los diversos as-
pectos de su vida civil, mos-
trándose al mundo como un 
país tranquilo, laborioso, 
próspero, que, dueño de un 
gloriosísimo p a s a d o , se 
apresta a colocarse al nivel 
de las naciones más ade-
lantadas. 

La Exposición de Barcelo-
na, sin disputa la más im-
portante de cuantas se han 
celebrado en el mundo, ofre-
ce, en efecto, juntamente 
con la de Sevilla, el espec-
táculo de un pueblo culto, 
industrialmente pujante y con una capacidad de producción 
cada vez más intensa; un pueblo, en fin, verdaderamente 
apto para todos los intercambios, así económicos como es-
pirituales, que impone entre las naciones la época presente. 

En un alarde de fuerza que, dentro del viejo continente, 
sólo había de ser permitido en los actuales momentos a Es-
paña, la gran ciudad de Barcelona, convertida hoy en una 
verdadera metrópoli, muestra ante los pueblos, dentro del 
marco señorial del Parque de Montjuich, los frutos más se-
lectos y característicos de su agricultura, de su industria y 
de su arte, en noble concurrencia con los de otros países. 
Trátase de una manifestación sin precedentes, así por la gran-

Un aspecto de! recinto de la Exposición de Baícetona. 

diosidad de los palacios y construcciones como por la impor-
tancia de las aportaciones internacionales. 

Hoy, los pueblos todos, plenamente impuestos de la esplen-
didez incomparable de este Certamen, rinden un homenaje de 
admiración a Barcelona, que tan alto ha puesto en esta oca-
sión el nombre de España. Cuantos han podido gozar del es-
pectáculo verdaderamente deslumbrador que ofrece la Ex-
posición de Barcelona han debido reconocer que la grandeza 
de España no se cifra ya únicamente en su pasado glorioso, 
sino también en la pujanza de su vida presente. El inmenso 

desarrollo de nuestra vida 
económica, e! espectáculo 
de los progresos realizados 
en los distintos órdenes de 
la vida social y, sobre to-
do, la forma admirable co-
mo ha sabido España asi-
milarse y aprovechar los 
m á s f e c u n d o s descubri-
mientos de la ciencia, pues-
to todo ello tan magnífica-
mente de manifiesto con 
ocasión de este Certamen, 
han mostrado que la na-
ción eüpañola, hoy en pleno 
florecimiento, se halla de-
finitivamente incorporada 
al concierto de las grandes 
naciones. 

Los resultados de esta tan 
magnífica demostración de 
vitalidad y pujanza no se 
harán esperar. Su trascen-
dencia ha de ser enorme. 

Necesariamente, el Certamen de Barcelona ha de influir en 
grado sumo en el desarrollo de todas las actividades, así es-
pirituales como económicas, de nuestro pueblo. La Exposi-
ción de Barcelona, juntamente con la de Sevilla, ha de ejer-
cer en la vida toda de España una inñuencia altamente salu-
dable, cuyos efectos perdurarán por espacio de varios años. 
Conocida en los diversos aspectos de su vida civil, coteja-
das y apreciadas las incomparables riquezas de su suelo y el 
magnífico florecimiento de sus industrias, España habrá ha-
llado, con ocasión de ambos Certámenes, un medio excelente 
para estrechar sus amistades con los países que a ellas han 
concurrido y abrir nuevos cauces a la riqueza patria. 
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A R T E I E X T ! L . - O c u p ^ una extensión de 2 . . 0 . . m . ' Con-
L r ^ n t ^ d . A i . m a n i a . Austria, Franda . Itaüa. S u i ^ y E ^ a Á a r " . 

ferentM a matena] y prccedim.ent.s de hitaíura, tejidos. m a q u i n L i a ^ ] 

r . f J A t ' ^ ^ * ^ ^ ^ ^ M O D E R M O . - T i e n e cabida en este palacio todo ! . 
referente a pmtura, djbujo y escultura en todos sus aspectos m j ^ o s ^ ¡ c J 
oones, instrumentos y materiales. moaernos. apttca-

.^^^^CIO D E L A S M I S I O N E S , - C o n t i e n e la E d i c i ó n Misional Vaticana, 
5. Seminarios. Institutos, Con-

Piaza de las Artes: Surtidores. 

L^Of la importancia de este magno Certamen para los futuros destinos de la 
- C ciudad y de España entera, desde un principio se tomó la decisión de que los 
edthcios, Jardines y emplazamientos revistieran caracte-
res de verdadera grandiosidad. 

Para el!o. y en recinto de 200 hectáreas, fué transfor-
mada radicalmente la montarSa de Montjuich en un es-
plindido parque con magnificas aveni<^, amplios paseos 
y deliciosas obras de jardinería. 

La Exposición tiene en su entrada principal, por la pla-
za de España, dos torres que alcanzan una altura de 47 
nM&M. 

ILUMINACIÓN Y L A S F U E N T E S D E L A E X P O -
S!C!ON son, con el Pueblo Español, aciertos tan resonan-
tes que resulta casi imposible su superación, tanto por la 
originalidad como por su grandioso aspecto e insuperable 
^Heza. La visión que presenta el recinto del Certamen 
d ^ a n t e la noche, en los varios aspectos de su i lumina, 
ctón, es tan maravillosa que resulta imposible de expli-
car con palabras la mágica visión, de la que reprodu-
cimos algunos aspectos para más clara ¡dea. 

P A L A C I O N A C I O N A L . - S i t u a d o en la parte alta de 
lo! terrenos de la Exposición, la domina desde la plata-
forma en que se asienta. Ocupa este palacio una superficie 
de 31.000 m. ' . El palacio consta de un salón de fiestas 
con 6.000 astentos de capacidad; 38 salas, en las cuales se 
exponen unos jg.ooo tesoros de Arte de España, recogidos 
para ser presentados en esta extraordinaria exhibición, y 
quince representaciones plásticas de monumentos histó-

P A L A C I O DE L A S D I P U T A C I O N E S . - E s t e palacio 
está desüaado a bosquejar parte de la enorme labor que 
v t e n w desarrollando las Diputaciones provinciales ex-
f ^ t ^ d o s e en el mtsmo gráficos, pianos, maquetas e 

P A L A C I O DE ALFONSO X H I . -Ocupa una superficie 
de 14.000 m . ' y se halla destinado a contener las instala-
c-ones del Japón, Finlandia y la arquitectura francesa 

y sección de Francia, la planta 

P A L A C I O DE L A REINA V I C T O R I A E U G E N I A -
&ste p^Mto ocupa la misma extensión, destinándose a 

Yugoeslavia y 

ta e : 
en ia que exponen numerosos religiosos misioneros 
gregactones. etc. 

P A B E L L Ó N R E A L . - E s t e palacete se levanta en un altona^o desde el oue 
grandioM panorama de la ciudad. E n él se han r ^ r ¿ d M Í d o v ^ i o s 

aposentos exactos a los de diversos palacios del Real Patrimonio 
P A L A C I O D E COMUNICACIONES Y T R A N S P O R T E S . - S e encuentra si 

^ a d o a la e n c a d a de la Exposición, siendo de majestuosas p r ^ ^ ^ e s ^ o ' 

^ t b e en este p a l a o o todo lo concermente a ferrocarriles, tranvías a u t o m ó i ^ 
aeropla^w, transportes f luviales y marítimos y m a t e r i i l M l ^ d i c ^ M M 

V A S ^ ^ . Ü ^ ^ ^ ^ ^ ^ I N D U S T R I A L E S , A P L I C A D A S Y D E C O R A T I -
t ^ ^ t J ^ * ^ " " a superficie de tz .ooo m . ' E n sus diversas p l a n t a f ^ - ^ o n e 
^ J c ^ ^ ^ ^ ^ c a , vidrias d ^ ^ t ^ y 

pmtados, cortinas, cuero y m a r r o q u i n ^ á 

tacto España, Alemania, Austria, Italia, Estados Unidos y Suiza 

P A L A C I O DE PROYECCIONES. - C o n u n a .xtensíón_de 4.000 m. ' , se expo. 

Aspecto de las fuentes iluminadas, en la plaza del Universo. 

ne en este podado todo lo relativo a la fotografía y cinematograífa, en sus múlti-
y «e España. Alemania. instados Umdos, Francta, Holanda e Italia. 

Surtidores iluminados, frente al palacio de Agricultura. 

P A L A C I O D E A G R I C U L T U R A . . ^ c u p a una extensión de i ó . s o o m.^ Con-
t ene . M t ^ a c . o n e s dedicadas a !a agricultura (productes y maquinaria) y ganade-
ría ( a v i c ^ t u r a y ^ o d u c t o s derivados de la ¿ n a d e r í a ) ' Exponen E ^ I ^ ^ J e -

Bé.gicarHo.-anda, 

. , D E L A S A R I E S G R Á F I C A S . - O c u p a una superficie de 4. .00 m . ' ; 
e s ^ destinado a las artes gráficas en genera!, e x p o n i í n d o s f t o d o lo reladonado 
con la m ^ r e n t a . ta^to en maqumaria como en tintas, papelería, librería, graba-
dos. etc. Exponen Alemania, Austria, España. Francia e Italia. 

P A I ^ C I O D E L V E S T I D O . - S e encuentra situado en la plaza de España, a 
^ M t r ^ de la ^ o s ^ i ó n , y ocupa una superficie de 6.500 m.< Este p a l a d o e^tá 
d e s t i n ^ o a e!^)bir todo lo relacionado con el vestido, y especialmente material 
y procedimientos para la confección del mismo. Exponen en este palacio indus-
tríales españoles y norteamericanos. 

P A L A C I O D E L A Q U Í M I C A . - O c u p a 4 500 m . . y contiene todo ! . relativo 
a as industrias químicas con su material y procedimientos. Exponen en este 
palacio España, Francta, Italia y Suiza. 

P L A C I O M E R I D I O N A L . - E s de carácter provisional, ocupando una su-
pentcte de zó.ooo m. ' , distribuyéndose en sus cuatro naves expositores de España 
Checoeslovaquia, Estados Unidos, Hungría. Inglaterra y Poitugal . 

P A L A C I O S D E L A M E T A L U R G I A , E L E C T R I C I D A D Y F U E R Z A M O T R I Z 
Se encuentra el primero en la gran avenida de la entrada de la Exposición 
ocupando una super^cie de ló .ooo m . ' . Además de España, presenta en ^ t e pa-
tacio sus p r o d u ^ s Alemania, en una sección dedicada a la Química. Los o ^ s 
edihMos (comp ementarlos) ocupan una superficie de 5.300 m . ' cada uno v 
contienen .!Mtalac.ones de expositores de España, Hungría, Alemania. Francia, 
Estados Unidos. Austrta, Italia y Suiza. 
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P A B E L L Ó N D E L E S T A D O ES-
P A Ñ O L . — O c u p a una superítete de 
4.500 m.* Las diversas mstalacio-
ties de !os distintos Centros oítcia-
tes de! Estado se distribuyen entre 
la p!anta baja y ias jamplias gale-
rias dei piso superior. 

P A B E L L Ó N D E L A C I U D A D 
D E B A R C E L O N A . — E s t e edificio 
cortsütuye un acierto trtás de! Mu-
nicipio barcelonés, ya que mues-
tra ciaramente a las restantes Cor-
poraciones locales cuá! debe ser !a 
preocupación y el plan ordenado 
y evolutivo para !a reforma y me-
jora de su Murücipio. 

Existen también en el citado 
edificio una completa instalación 
de! Puerto Franco y panoramas, 
dibujos, grabados, documentos con-
sistoriales, etc., mostrando la evo-
lución de la ciudad. 

P U E B L O ESPAÑOL 

Uno de !os aciertos más gran-
des del gran acierto de !a Expo-
sición de Barcelona ha sido, sin 
género de duda, el construir un 
pueblo español dentro de su recin-
to y como compendio y resumen de 
algo de lo que ítay en España de 
típico en sus construcciones regio-
nales. 

Ocupa una superficie de unos 
20.000 m.*; es un pueblo, ni gran-
de ni pequeño, con su iglesia, sus 
casas y su posada; sus obradores 
y sus tiendas; sus mansiones seño-
riales y sus lares Itumildes; su 
Ayuntamiento y su monasterio; 
stis callejas y sus rincones, dando 
a todos estos elementos típicos, 
arrancados a la realidad en distin-
tos puntos de España, una dispo-
sición orgártica. 

El pueblo está comprendido en 
un recinto que conserva en parte 

pn T! w n y 

!. Pabellón del Estado españo!. 
sus antiguas murallas, y por la puerta principal, 
reproducción de la famosa de San Vicente, de 
Avila, se entra en una plaza típicamente caste-
l!ana. que comunica con la calle Mayor, clásica-
mente española, y en la que hay establecimien-
tos para !a venta de artículos nacionales y obje-
tos característicos de la industria del pais. 

E! pueb!o comprende una plaza castellana 
contigua a la puerta de entrada; próximo a ella 
se halta la plaza Mayor, cuyas fachadas tienen, 
por lo general, sus bajos formando soportales, y 
en sus pisos balcones sobre la plaza. Existe en él 
un quiosco paramtísica. Preside esta plaza laCasa-
Ayuntamiento, que es reproducción de la de 
Valderrobíes, de la provincia de Terue!. 

El Puebl. Espaaoh Escalinata de Santiago de C.mp.stela e iglesia.-^ El Pueblo Empaño!: DeveHada.-4. Pab.!!6n de !a ciudad de Barcelona. 
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Existen, adsmás, en e! pueb!o una plaza 
aragonesa, una plazuela de ta Iglesia y otra 
de! Carmen, !a plaza de !a Hermandad y la 
de la Fuente y varias calles correspondien-
tes a distintas regiones, con beüisimas re-
producciones de casas existentes en las 
mismas. 

Entrando en una de las casas de !a ptaza 
Mayor se admiran dioramas correspon-
dientes a ciudades de todas !as provin-
cias españolas, y en otra de la plazuela 
de la Iglesia, otros seis dioramas con esce-
nas del (¡Quijotes. 

Existe asimismo en el pueblo una igle-
sia, compuesta a base de elementos repre-
sentativos del estilo mudéjar aragonés, 
descollando la torre-campanario, reproduc-

E! pueblo Español: 
piaza. — 3 . Calle de 

Mayor. — g . 

I. Detatte .—z. 
tas Bulas 4. 
Calle Arcos. 

ción de la de Utebo, en la provincia de 
Zaragoza. ' 

Por último, a base de elementos del 
estilo románico catalán, se ha construí-
do un monasterio con un precioso claus-
tro, reproducción de! de San Benet de 
Bagués. 

E S T A D I O . — E s de estilo influenciado 
por las análogas construcciones roma-
nas; tiene una capacidad para 64.000 
espectadores; su superficie es de 50.000 
metros cuadrados, y la del campo de jue-
go es de ZO.575 

Es uno de los parques de recreos y 
deportes más grandes de! mundo. 
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Teatro griego. PabeHón de Sutciá. 

Pab^Hón de Francia 

PABELLÓN DE ALEMANIA.—Insp! . 

rase en e! estilo moderno, fuertemente 

acentuado, cautivando por !a senciüez 

de sus Hneas,extraordinaria originalidad, 

aristocrático conjunto y riqueza de ma* 

teriaies en él empleados. 

Es, sin duda alguna, uno de !os ma-

yores éxitos de la arquitectura moder-

na en la Exposición de Barcelona. 

PABELLÓN DE B É L G I C A . — E s de 

estilo flamenco de la época de !a domi-

nación española, sin extrañas influen-

cias, y constituye un beüisimo edificio 

perfectamente ponderado y de señorial 

distinción. 

En é! se contienen todas las instala-

ciones oficiales de! reino belga, tanto 

de la metrópoli como de las colonias. 

P A B E L L Ó N D E D I N A M A R C A . — 

Está inspirado en las construcciones 
Pabetlón de Bdgica . 

tipicas de! país danés, reuniendo 

en su interior algnas instalacio-

nes industriales de su país. 

PABELLÓN DE FRANCIA. 

Es de estilo moderno y consti-

tuye una elegante construcción 

sobriamente decorada. 

P A B E L L Ó N DE HUNGRÍA. 

Es de estilo medieval moderni-

zado, constituyendo un éxito su 

conjunto por la proporcionali-

dad y belleza. 

PABELLÓN D E I T A L I A . — 

Es de estilo romano, contenien-

Fabell^n de Hungría. 

XXX IX 



do, además de! S^Ión de Honor, ia Exposi-

ción de! Turismo italiano, cuadros lumi-

nosos referentes a las comunicaciottes en 

Italia y gráficos sobre el aspecto de! des-

arrollo de esta nación. 

P A B E L L Ó N D E NORUEGA.—Reprodu-

ce con fidelidad absoluta una casa-refugio 

de este país, porúendo de manifiesto una 

sencillez y gracia notables. 

P A B E L L Ó N D E R U M A N I A . — C o n s -

truido todo él con elementos típicos del 

pais, presenta una acertada apariencia por 

sus üneas y proporciones, en extremo agra-

Se exponen en él diversas instalaciones 

oficiales y de carácter típico popular de! 

pais rumano. 

P A B E L L Ó N D E S U E C I A . — S u estilo es 

de un modernismo simplista, que cautiva 

por su armoniosa composición y elegan-

cia del conjunto. 

En su interior hay una bien nutrida re-

lación de expositores suecos. 

P A B E L L Ó N D E Y U G O E S L A -

V I A . — E s de un estüo muy mo-

dernizado, constituyendo una ori-

ginalidad difícilmente m e j o r a d a 

en el Certamen. 

En su interior, los Centros ofi-

ciales e industriales han hecho 

instalaciones muy interesantes. 

g 
PabeHón de Yugoe$lavia. 

O T R A S INSTALACIONES.—Pabel lón 

del Mapa de España (con uno en relieve, 

cuyo diámetro es de 21 metros).—Teatro 

griego (en los jardines).—Pabellón de los 

Exportadores de aceite de España.—Pabe-

llón de suministros de e l e c t r i c i d a d de 

A l e m a n i a . — Instalación de l a Sociedad 

G e n e r a l de Ganaderos (Reproduciéndose 

una (imasía)) o granja catalana, con va-

quería modelo, porqueriza, gallinero, e ins-

talaciones relacionadas con la industria 

lechera).—Pabellón de los Artistas Re-

unidos.—Pabellón de la Sociedad Españo-

la de Construcción Naval .—Pabel lón de 

!a Confederación Hidrográfica del Ebro. 

Pabellón de la Compañía Hispano-America-

na de Electricidad.—Pabellón del Banco 

Vitalicio de España.—Pabellón de la Per-

fumería Gal .—Pabel lón de la Compañía 

de Tabacos de Filipinas.—PabeHón Asland. 

y unas treinta instalaciones más, entre 

ellas v a h a s de Asociaciones benéficas. 

En la Exposición se hallan instalados 

un Parque de Atracciones, los servicios de 

Correos, Telégrafos, Teléfonos, Te-

legrafía sin !ii!os, servicios de infor-

mación. banca y cambio, autobu-

ses, escaleras mecánicas, funicular, 

ascensores, ferrocarril en miniatu-

ra, carretillas eléctricas, guardería 

infantii (a cargo de damas de la 

Cruz Roja) , Dispensario de urgen-

cia, incendios, restaurantes, bares 

y pabeüonesde venta, etcétera. 

PabeHón oficial de Alemania. 

Pabellón de Rumania. PabeHón de Italia. 
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S. M. !a Reina Doña Victoria Eugenia. 



S. A. R. ta ítifanta Doña Beatri: . 

S. A. R. e! Infante Don Juan. 

S. A . R . el Príncipe de Asturias. 

S. A . R. e) Infante Don Conzato. 

S. A . R. e! Infante D o n Jaime. 
tfotos PrAM.u) 
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NOTAS GEOGRÁFICAS K HISTÓRICAS 
por 

Di Rea! AtaJetnin Je Belta: At!t<. 

spana está situada en el extremo oeste de Europa, es 
e! cabo del mundo, e! «finís terrae*) antiguo y me-
dieva!. Es una península que semeja la pie! de un 
toro extendida. Como en el mito clásico, la unión de 

España a Europa es siempre fruto de violencia; que en bien o 
en mal, nuestro país tiene muchos caracteres no europeos. 

E! mar, que casi de! todo la rodea y la aisla, abre senderos 
innumerables a la invasión. Antes fué España el cierre del 
mundo; desde el Renacimiento es la avanzada en el camino 
de América; siempre paso entre el Norte y el Sur y campo 
de sus luchas. 

La Península ibérica—geográfica, histórica y artísticamen-
te hablando, prescindir de Portugal es un absurdo—mide 
580.983 km.^; de ellos, 261.400 son de clima húmedo; de 
donde se deducen cambios de flora inesperados en reducido 
espacio, por hallarse en un mismo país localidades de lluvias 
frecuentísimas, todo el Noroeste y Norte, y lugares en los que 
no llueve en el transcurso de años, como algunos del bajo 
Aragón y del Sudeste. 

Entre el bosque del Norte—robles, castaños, hayas, abe-
dules, avellanos, tilos, arces, pinos...—y el del Medi terráneo-
enemas, acebuches, algarrobos, pinos albares. . .—; entre la 
estepa pelada y las huertas de Murcia y Valencia; entre la 
vega de Granada o la vera de Plasencia, y los olivares de 
Córdoba y Jaén; entre los trigales de la tierra de Campos y 
los prados de Asturias; entre los palmares de Elche y los ci-
preses del Generalifej entre los pinares de Segovia y Cuenca, 
y los naranjales de Valencia y Alicante; entre los maizales 
gallegos y los viñedos de la Mancha, de la Rio ja o de Jerez... 
la fisonomía del paisaje español muda de aspecto en breve 
trecho. Júzguese si habrá mayor aliciente para el turista an-
sioso de cambios. 

Desde Granada y en corto tiempo, se llega, de entre cárme-
nes y macizos de pitas y chumberas, a las cumbres del Ve-
leta y del Mulhacén—el pico más alto de España, 3.481 me-
tros—, aldeas alpujarreñas, casi las de mayor altitud de Euro-
pa, y a la costa de Motril, rica en caña de azúcar y en algodón, 
donde no hiela nunca. 

Pocas horas son suficientes para bajar de! desolado Cebre-
ro (Lugo), donde las casas son de planta circular, cuales las 
de prehistóricas «citanias.), y donde sólo se cultiva el centeno, 
a las rías de la provincia de Pontevedra, riberas siempre ver-
des donde sazonan naranjos y limones, la palmera crece lo-
zana y magnolios y camelios viven sin cuidados. 

Madrid tiene a 50 kilómetros !a sierra de Guadarrama, con 
nteve en junio, y está a igual distancia de Aranjuez, siem-
pre florido, y de la Mancha inacabable, sin agua ni árboles. 

La sierra de Gredos tiene una laguna de purísimas aguas 
a 2.000 metros; desde las cimas de Plaza del moro Almanzor, 
2.661 metros; Calvitero, 2.401 metros, y Acueoüto, 2.418 
metros, se otean inmensos paisajes de pasmosa variedad 
donde se hermanan la flora nórdica de la vertiente septentrio-
nal con el castaño, e! olivo, la higuera, la vid y aun el na-
ranjo de la vera de P!asencia. 

I 

Los cambios más rápidos se ofrecen a! bajar de la meseta 
al litoral. Los «puertos-) de Pajares, el Manzanal, Reinosa, 
Despeñaperros, el Chorro, etc., son trayectos en los que e! 
viajero sorprende los puntos de vista más seductores. 

La Península, además, está sembrada de lugares que pu-
dieran üamarse «balcones^) o «miradores'). Disírútanse pano-
ramas maravillosos desde el alto de Samicira, sobre la ría 
de Pontevedra; desde !a cima del Tecla, sobre el Miño, Portu-
gal y el Océano; desde Peñas Luengas, ante los Picos de Euro-
pa; desde el Parador de Navarredonda, frente a Gredos; desde 
el Igueldo, sobre la bahía de San Sebastián; desde San Miguel 
e! Alto, sobre la Alhambra y la vega granadina; desde el 
castillo y calvario de Játiva; desde Covadonga; desde las torres 
de las catedrales de Murcia y Valencia... 

Si esta relación se multiplicase por diez quedaría lejos de 
ser completa; aunque no se incluyese en ella los parajes só!o 
accesibles a los gustos y condiciones de los alpinistas, que 
en tal aspecto España no cede a ningún otro país europeo, 
pues si los Alpes aventajan a nuestros montes en altura, 
su variedad es tal que permiten alternativas y combinaciones 
de viaje muy diferentes; al recorrer el NE., los Pirineos; al 
norte, la cordillera cantábrica, que culmina en los Picos de 
Europa; en el centro, las sierras de Guadarrama y de Gredos 
irguiéndose sobre la altiplanicie; a! sur, Sierra Morena y Sie-
rra Nevada. 

La estructura geológica produjo en España extrañezas como 
el desfiladero de Pancorbo; la ciudad encantada, en Cuenca-
el torcal de Antequera, en Málaga, !as mesas de Villaverde; 
las cuevas de Arta, en Mallorca; la recién descubierta, en San-
tiüana; el tajo de Ronda. 

Si el viajero fuese aficionado a los lagos, España le satis-
fará con novedades que debieran ser de antiguo famosas: el 
de Sanabria, en Zamora, y el Mar Menor, en Murcia, como 
ejemplo entre los grandes, y las lagunas de Gredos, Peñalara, 
Somiedo, en Asturias, como tipos de altura, y aun logrará 
la ilusión completa de un lago en Cobres, frente a Redondela, 
en el último seno de la ría de Vigo. 

Y así es España: sierra y llano, costa brava y playa, este-
pa y vergel, cañada y arisca subida, valle de perenne verdor 
y parda llanura, monte raso y bosque inextricable; ríos 
que durante tres meses son torrenteras y durante nueve ca-
minos de andadura; otros, de curso tranquilo y plácidas ori-
llas, que luego se despeñan entre fragosos arribes; algunos, 
en fin, por salirse de toda norma, como el Guadiana, los bebe 
la tierra, y reaparecen leguas después más caudalosos; el 
mar alterna bravios acantilados con rías de ensueño, en las 
que agua y tierra parecen complacerse en el largo contacto, 
abrigada su boca por islas que las hacen seguras y cómodas. 

La población de España, según el censo de 1920, era de 
21.338.381 habitantes. Actualmente puede calcularse que ex-
cede de 22.000.000 de habitantes. 

Se divide el territorio en 50 provincias, de ellas tres insu-
lares (Baleares y las dos Canarias: Tenerife y Gran Canaria). 
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a historia de España, como la de todos los pueblos, 
y quizá más que !a de ninguno, está gobernada por 
!a geografía; país de tránsito, peninsular, con regio-
nes muy feraces unas, de riquísimo subsuelo otras, 

había de ser tierra de promisión para diversas razas. 
Sin saltar dentro de los linderos de la prehistoria, aquí 

afincaron iberos y celtas, fenicios y griegos, cartagineses y 
romanos; de todos quedan monumentos, todos dejaron ras-
tros étnicos. Durante siglos, estas sucesivas invasiones fueron 
dibujando el perfil íisonómico de España, pues ninguno de 
estos pueblos logró con tranquilidad el disfrute de nuestro 
suelo. 

En los comienzos de la era cristiana, cuando la romaniza-
ción uniformadora todavía no lograra desarraigar caracterís-
ticas primitivas, llegan los bárbaros del Norte, que establecen 
dos reinos principales: el suevo y el visigodo; el primero, de 
cierta sensibilidad; el segundo, de amplia cultura, alcanzó un 
esplendor por ninguno de los reinos congéneres superado. 

Mas antes de conseguir la eliminación de los elementos an-
teriores, irrumpen los moros, que no sólo por la guerra domi-
nan toda España, y en dos siglos Megan, en punto de cultu-
ra, adonde su raza jamás subió. 

La reconquista cristiana, pintada arbitrariamente a la ma-
nera de empresa militar, que duró ochocientos años, fué cosa 
muy diferente de una larguísima guerra; actuaron en la re-
conquista fuerzas étnicas, imposiciones geográficas, cambios 
sociales... algo mucho más complejo que una lucha de pueblos 
de distinta religión. 

Pasados los primeros siglos medievales, de máxima desor-
ganización entre cristianos, se diseñan firmemente en España 
varios núcleos nacionales: Portugal, con suelo, lengua y raza 
comunes a otras comarcas peninsulares, hizo eficaz la inde-
pendencia, y aun el apartamiento, por esfuerzo de voluntad, 
y, al correr de los tiempos, aventurándose en el Mar Tenebro-
so, logró imperar en apartadísimas tierras; León, fundido con 
Castilla, fué no sólo el centro geográfico, sino el centro vital 
de España durante quinientos años; Navarra, hasta la Edad 
Moderna, giró con frecuencia dentro de la atracción francesa, 
y Aragón, que, si por una parte conservó tanto o más que 
Castilla los elementos indígenas, por otra, con Cataluña y 
Valencia, al buscar la natural expansión por el Mediterráneo, 
determinó muchas de nuestras salidas a Europa. 

El Sur era del dominio cada vez más débil del moro, que, 
dividido en taifas, aguardaba el empuje cristiano para mal 
morir. 

Pero estos núcleos nacionales no han de verse agrupados 
en dos bandos—el de la Cruz y el de la Media Luna—, en lucha 
incesante y porfiada. La paz entre moros y cristianos era tan 
frecuente como la discordia entre reinos de la misma reli-
gión; y casos hubo de alianza de moro y de cristiano contra 
cristianos, y de cristiano y moro contra moros. 

Para la historia de la civilización, más que estas luchas, im-
porta señalar las dos corrientes vivas que fecundan nuestra 
cultura: al Norte, la peregrinación compostelana, que viene 
de Europa; al Sur, el contacto con lo oriental. Al mezclarse 

estas aguas caudales de fuentes tan diversas sobre tierras po-
bladas por razas vigorosas, hicieron germinar y crecer pujante 
vegetación multiforme, indómita y origina!, a la que sólo 
faltó constante cultivo para lograr que granasen del todo las 
maravillosas flores de la Arquitectura, la Escultura, la Músi-
ca y las Leyes, que hicieron de la España medieval la maes-
tra de Occidente, aunque todavía muchos desconozcan o nie-
guen sus enseñanzas. 

Los especiales caracteres de la reconquista explican nues-
tra Edad Media, de tanta variedad en artes y en letras. La 
división en reinos motivó nuestra todavía no conseguida uni* 
dad nacional; y esto, que para muchos españoles es espina 
dolorosa, constituye para el viajero fuente de encanto y de 
deleite. 

La «unidado fué la obsesión de la Reina Católica: sus in-
tentos reiterados no llegó a verlos cumplidos. Consiguió atar 
en un haz y puso bajo yugo a Castilla, León, Galicia, Asturias, 
las Provincias Vascongadas, Extremadura, Aragón, Valencia, 
Cataluña, Murcia y Andalucía; ligados estos reinos, acometie-
ron y realizaron la empresa americana. Con porfiados empe-
ños buscó Isabel I la unión con Portugal; pero la muerte 
cortó una y otra vez los lazos que habían de atarnos, y cuando 
la unidad llegó, fué efímera; porque, de un lado, por herencia 
del Rey «Hermosos, estábamos metidos en continuos pleitos 
europeos, que nos impidieron compenetrarnos con el pueblo 
hermano; y de otro, Portugal acababa de ver frustrarse dolo-
rosamente sus ideales en Africa, lo que agudizó y avivó su 
afán perdurable, noble y legítimo de independencia. 

Las empresas ultramarinas y las andanzas europeas desan-
graron y empobrecieron materialmente a España; pero la en-
riquecieron en espíritu y la poblaron de memorias gloriosas. 

La decadencia política y guerrera coincide con el espíen-
dor en letras y artes; los continuos reveses militares hicieron 
que se desperdigasen menos nuestras fuerzas. Las aventuras 
de más de un siglo sirvieron de motivo de esparcimiento y 
de reflexión; se despertaron actividades que el incesante des-
cubrir y conquistar mantuviera apartadas y sin uso, y así, 
entre fulgores de puesta de sol deslumbrante, España recorre 
el siglo XVII. 

En el XVIII liman nuestro carácter nacional los repetidos 
ensayos europeizadores que, coincidiendo con el entroniza-
miento de una dinastía francesa, ganan a las clases directoras, 
hacen progresar, sin duda, la vida de España; mas al inten-
tar reformas que herían costumbres y sentimientos popula-
res, se vió que todavía quedaba intacta la fibra en la guerra 
de la Independencia. 

De lo que después sucedió no es sazón de hablar, que la 
historia reciente amarga como la fruta verde, según dicho de 
Galdós. 

Con el dolor de tantas vicisitudes, España elaboró una ct-
vilización propia—lenguas, letras, artes, leyes...—que genero-
sa vertió sobre un continente. 

La historia de España puede verse en emblema como un 
vaso precioso que, lleno de los más ricos frutos, se hubiese 
volcado, guardando tan sólo el aroma por recuerdo. 
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j E R S O N A L — L o s Cuerpos y {uncionAíios que io integran M u : 

!Z2 ingenieros ge^graíos. ü astrónomos, i ingeniero in-

(Imtriaí de metrotogía, 302 topógraíos, 36 meteorólogos y 

aujciltares. 509 geómetras. detineanteí. t a i oficiales ad-

ministrativo-caJcuiadores. maestros, operarios y a y u -

dantes de artes gráf icas y mecanógrafos, artíf ices y 

funetor^arios diversos. 

T R A B A J O S Y SERVICIOS. - La !abor técnica encomendada a) Instituto 

Geográf ico y CatastraJ comprende tos siguientes c a m p o s : trabajos geodéstcos 

(cadenas y redes de distintos órdenes, observaciones gravimétricas y servicio 

de nive!aciones de precisión), topográf icos (mapa nacional en escaia de 1:50.000 

y catastro parcelario), astronómicos (Observatorio de Madrid), geofísicos (ser-

vicio meteorológico nacional, estaciones sismológicas y brigadas magnéticas), 

metíotógicos (pesas y medidas), cartográf icos y de publicaciones. 

' T R A B A J O S G E O D É S I C O S . — L a iniciativa de éstos corresponde al ilustre 

general IbáAe: , c u y o plan, presentado a u n a Asamblea internacional, mereció 

el siguiente juic io del insigne geodesta general B á y e r : .España h a trazado u n 

' pian que, si se realiza, oscurecerá cuanto !a ciencia ha intentado en el conti-

nente . . . ' Real izado y a e! programa de t a n importantes trabajos, et suelo hispano 

está descompuesto en grandes tr iángulos y cuadriláteros, de lados superiores a 

25 ki lómetros, con 573 vértices de primer orden. L a red geodésica de segundo 

orden, ult imada también, consta de 2.066, separados por distancias de !0 a 25 

kilómetros. Finalmente, ta de tercer orden se acabará dentro de algunos años y 

v a n observados hasta la fecha 21.700 vértices aproximadamente. 

L a s Islas Bateares tienen también su triple red geodésica, enlazada a la pen-

ínsula, y u n a importante cadena cubre las Islas Canarias, uniendo c o n lados 

de ! 72 y 250 k m . , respectivamente, las islas de Fuerteventura y Tenerife. 

E n 1879 se efectuó el enlace de España al continente a fr icano por medio 

de u n gigantesco cuadrilátero, que a través del Mediterráneo une los dos vértices 

Mulhacén y Tet ica (Sierra Nevada) c o n los dos Fi lhaoussen y M'Sabiha (Argel ia) . 

La distancia entre éstos es de !05 . !79 ,3S metros, y los dos valores obtenidos 

por el cálculo del cuadritátero discreparon sólo en 7 9 centímetros. 

Actualmente se ha observado u n a cadena geodésica que, atravesando el E s -

trecho de Cibraltar , a lo largo de! meridiano Tánger-Mequinez. prolongación 

del de Sa lamanca , enlaza la zona espafSola del Protectorado de Marruecos con 

la f rancesa. T a m b i é n está en vías de e jecución el enlace geodésico de las islas 

Canarias al continente a fr icano por Cabo Juby. 

L A S O B S E R V A C I O N E S G R A V I M É T R I C A S . 4:omo complemento de las a n -

teriores, la medida de la gravedad en un d e r t o número de vértices geodésicos y 

en poblaciones importantes contribuye a la compensación de tas redes, a la deter-

minación del elipsoide terrestre y a la comprobación de la condición isostática 

de la corteza y distribución de sus masas. La red gravimétrica nacional está cons-

tituida por t ! 4 estaciones de péndulo ( 9 ! en la península, 4 en Portugal , 8 en 

Baleares. 7 en Canarias y 4 en Marruecos) . Se h a n efectuado cuatro campañas, 

dos de ellas de ensayo, con la ba lanza de torsión Eótvós-Schweydar y publicado 

el m a p a de isanómalas de la gravedad (correspondiente a las anomalías de 

Bouguer , reducción al aire libre e isostática). 

S E R V I C I O D E N I V E L A C I O N E S D E PRECISIÓN Y M A R E Ó G R A F O S . — S u 

cometido es f i j a r en el terreno u n gran número de puntos, cuyas altitudes, cono-

cidas c o n gran exactitud, s irvan de partida al levantamiento alt imétrico de 

nuestro territorio. El rüvel medio del mar , a que se refieren estas altitudes, se 

obtiene mediante el registro efectuado durante muchos años (a partir de !874) 

en los mareógrafos establecidos en los puertos de Al icante , Cádiz, Santander y 

Santa Cruz de Tenerife (este úl t imo inaugurado en t 9 : 6 ) . A m á s de las 5.000 

señales establecidas en España desde t87o. y cuyas altitudes están determinadas. 

se efectúan otras operaciones de mayor precisión. El territorio se descompone 

en una red de polígonos, formada en su mayor parte por ferrocarriles y carreteras 

de primer orden, que se nivelan dos veces y en direcciones opuestas, con opera-

dores e instrumentos diferentes. La discrepancia por ki lómetro no puede exceder 

de cuatro milímetros. E n las últ imas campañas (t925-28) se han nivelado 8oz 

kilómetros y se han establecido 7S8 señales. 

El Servicio efectúa, además, las nivelaciones de los grandes rfos con gran 

actividad por las demandas de las confederaciones hidrográficas. E n las últ imas 

campañas ( t927-z8) se han nivelado ! .o8o k m . (ríos Ebro, Duero, Guadalquivir . 

Segre, Cinca y A r a ) y establecido 918 señales. 

E L M A P A N A C I O N A L EN t i s o . o o o . — L a equidistancia de las curvas de ni-

vel es de z o metros; pero los trabajos se presentan en escala de 1 : :s .&oo y equi-

distancia de l o metros. Consta, en tota!, el m a p a de i . H 9 hojas , de las cuales 

corresponden 30 a las islas Baleares y 53 a las Canarias. La publicación del Mapa 

Nacional empezó en :87S con la h o j a de Colmenar V i e j o . A c t u a l m e n t e hay pu-

blicadas 318 hojas, y terminadas de c a m p o y prontas a editarse. Si se tiene 

en cuenta que de los cincuenta millones y medio de hectáreas de nuestro terri-

torio están y a ultimados unos veinticinco y en la úl t ima c a m p a ñ a ( ' 9 2 8 ) se h a 

efectuado el levantamiento de 1.800.000 hectáreas, se comprenderá que la la-

bor del Mapa Nacional toca a su fin y que dentro de pocos años España tendrá 

y a la representación exacta de su suelo, mediante u n Mapa que se considera 

c o m o de los mejores, pues por su precisión y esmero con que se h a efectuado es de 

gran utilidad y aplicaciones que no suelen tener los efectuados en otras naciones. 

A m á s del levantamiento topográfico se efectúa la f i jac ión de las líneas lí-

mites de los términos municipales, y en la c a m p a ñ a de !935 se levantaron Ó!2.ooo 

hectáreas, con curvas de nivel de t o en t e metros para la Confederación Hidro-

Desde í 9 t 4 se emplea en los terrenos montañosos la Fotogrametr ía y se des-

arrollan las placas tomadas en el campo con un aparato de gran precisión (el 

estereoplanígrafo). Por este procedimiento se han hecho gran número de h o j a s 

de tas sierras del M a e s t r a ^ o , Guadarrama, Credos, Picos de Europa, etc. 

E L C A T A S T R O P A R C E L A R I O . — S u s trabajos topográficos se encomenda-

ron al Instituto Geográfico y Catastral por R. D . de 3 de abril de t92S. El n u e v o 

servicio consta de tres fases bien caracterizadas. 

Previa notif icación del Instituto, proceden los Ayuntamientos al deslinde 

general y señalamiento de todas las f incas de su término municipal , en el plazo 

de seis meses. Pasado dicho plazo, el personal del Instituto Geográf ico e j e c u t a 

el levantamiento parcelario del término municipal y confecciona las relaciones 

de características de las fincas. Terminados los trabajos de gabinete, se exponen 

en los A y u n t a m i e n t o s los documentos catastrales durante u n ptazo de tres m e -

ses. Atendidas tas reclamaciones que a ellos se presentan, pasan dichos doeumen-

tos a l ministerio de Hacienda para su uti l ización en los trabajos evaluatories. 

De esta labor, concienzudamente hecha y cuidadosamente revisada, se han 

levantado 706.!40 hectáreas, que comprenden 7 4 1 7 4 6 parcelas, en la c a m p a ñ a 

de 19Z7; y 577.30S hectáreas, que incluyen 679.779 P á c e l a s , en la c a m p a -

ñ a de !928. 

E L O B S E R V A T O R I O A S T R O N Ó M I C O D E M A D R I D . — L o s t r a b a j o s que efec-

túa s istemáticamente pueden clasificarse en las siguientes secciones: problemas 

de la hora, astronomía de posición, f ísica solar, estudios de planetas y cometas 

e investigaciones estelares y de laboratorio. Reseñaremos solamente algunos 

de sus t rabajos m á s recientes. 

P a r a los estudios de determinación mundial de l o í ^ t u d e s geográf icas , el 

Observatorio de Madrid ha sido incluido entre los de primer orden y h a instalado 

una estación receptora de señales horarias, c o n la que registra las emitidas por 

las estaciones de Burdeos, Annapolis, Ñauen, etc. También dispone de u n a tns-



taJaeión subterránea d . péndulos, c u y . cronógrafo divide en centésimas e! s . -
gundo de tiempo, de un gran anteojo Repsoid y otro acodado de Prin, con m j . 
crómetro impersona!. 

En Astronomia de posición se han hecho más de 6.400 lecturas de micros-
cop.os con e! anteojo meridiano de Repsoid, otras con e! anteojo SaJmoiraghi y 
!os cálculos correspondientes. 

E n Física solar se observan diariamente ia cromosfera, protuberancias y 
manchas; en un año se han registrado, dibujado y medido 566 protuberancias 
de hidrógeno y también se han realizado medidas de ia cromosfera. 

Sistemáticamente se hacen observaciones fotográficas de cometas y planetas 
y se han publicado observaciones completas de Marte y de algunos pianeÜUas 

Las .nvestigaciones estelares abarcan ía fotografía de estrellas variables, es-
pecalmente de las cefeidas, y las observaciones espectrales para la determina-
o ó n de velocidades radiales. 

Por último, se ha instalado un laboratorio de astrofísica, en que se empren-
d a e s ^ & o s de rotación solar con un gran espectrógrafo Litrow. y se hacen me-
dioas de radiación solar. 

N A C I O N A L . ^ o ^ t a de la oficina cen-
t r ^ (Ma<^.d), dividido en las c i n c , secciones de Climatorología. Aerología. Aero-
náutica. Predicción del tiempo y Comunicaciones, y de una red formada por , 8 
observa onos, M estaciones completas. ,86 termopluviométricas y 600 plu-
viométncas. ^ ^ 

Se efectúan dos predicciones diarias del tiempo reinante en América. At lán-
tico N., Europa. Mediterráneo, gran parte del Pacíf ico y de los continentes 
africano y asiático. Para España se efectúan dos predicciones especiales, que se-
nalan el tiempo futuro en cada región. 

En Aerología se coleccionan los sondeos de viento efectuados en toda la red 
y se calibran los meteorógrafos para sondeos de presión y temperatura, que sir-
ven para e ^ l o r a r las altas capas atmosféricas. 

E n Aeronáutica se hacen estudios y estadísticas de la atmósfera libre para in-
f o r m ^ a líneas aéreas regulares, vuelos militares y otros de largo recorrido na-
Clónales y extranjeros. 

L a Sección de Comunicaciones está encargada de facilitar el resultado de las 
observaciones meteorológicas de España y los demás países y de transmitir 
^as nuestf&s. 

L A S ESTACIONES S I S M O L Ó G I C A S . - E s t á n destinadas a facilitar los datos 
^ n s u r a b l e s de los movimientos sísmicos, que publican en sus boletines mensua-

al ^tudio, en monografías especiales, de los más importantes sismos ibé-
n j ^ . a^í como de la sismicidad de la península, delimitación y naturaleza de sus 

' sísmicas y apli ^ 
' ' constitución interna del globo. Constituyan i t red 

^ ^ c i ó n central de Toledo, las de segundo orden de Almería, Málaga 
' ^ ^ " ^ ^ ^ i c o y Catastral, las tres por 

G r ^ d l ^ t y Con^PaAía de Jesús en Cartuja 
^ ^ a d a ) y Ebro (Tortosa), y la del Observatorio de Marina de San Fernandí 

p e t i Ü J ^ ^ r estaciones, algunas observadas re-
p e ^ d a m ^ t e para estudiar la variación secular, y es utilizado por la Aviación 

n.I . tar , Cuerpo de Artillería, de Ingenieros de Minas para el repla^eo I t 

^ - ^^ p -

' ' " " ^ modernísimo Obser-
^ t j i . Centi^al Magnético, para el cual se han adquirido instrumentos cons-

r " ^ ^^^^ ^^ ningún p s 

E n la tercera Asamblea general de la Unión Geodésica y Geofísica (Pra^a 

y e encomendó a otros países que no retrasaran la formación d e l ^ y o y lo re-

---— .ít:.-?;^ Jt: 

reglas-tipo. determinación de los coeficientes de dilatación y las comparaciones 

En ̂  ni — ^ prê r̂ 
E n el p ^ e l l ó n de Geofísica consérvanse dos m e t r o s - t i p o de platino iri-

^^do al números y . ^ - y dos k i l o g r a m o s - t i p o del mismo m t ! ^ 1 
m e ^ 3 y que correspondieron a España en el sorteo ce lebrad, en París 

de septiembre de .889 ante la Conferencia internacional de pesas y me 
C A R T O G R A F Í A Y P U B L I C A C I O N E S . - P a r a la formación de mapas y pía-

nos se empieza por f i jar los vértices en la hoja, utilizando los resultados L las 
observaciones y cálculos geodésicos, y después se acoplan los detalles que facili-
ta el levantamiento topográfico. De este modo se obtiene la minuta u original 

" d t ^ n ^ ^ Í f ^̂  ^ - — — - ^̂  color 
L a tirada o edición se efectúa obteniendo una imagen de cada color en mate-

n a l apropiMo para ser reproducida y luego estampada sobre un mismo papel 

El Instituto atiende preferentemente a los Mapas oficiales, nacionales e in-

ternaconales . H a publicado recientemente el Mapa de Espajla en 1=50. o . , 

con curvas de nivel de metros de equidistancia, en nueve hojas, a cinco 

c o l e e s , con tirada de 10.00. ejemplares, que suponen 4 5 . . 0 . 0 estampaciones 

P r o s y e con gran aceleración el Mapa Nacional en escala de i : ^ . . . . . . del 

en el año se han editado cuarenta hojas, con c i n c , colores y 4 9 . 000 

^ ^ p a c i o n e s . También se editaron tres conjuntos provinciales o r o g r á f i ^ s en 

^ c a l a de . = . 0 0 . 0 . . , y el término municipal de San Ildefonso, con ensayo de 

H t per aguadas, en y a nueve colores, así como los tres primeros 

para todos los servicios de la Dirección general, con un total de j . i S i 
tampaciones. 

E n e) ^ o además de las hojas del Mapa Nacional, se han publicado 
que a España corresponden del Mapa internacional del Mundo, a la millo-

presentadas al reciente Congreso de Londres-Cambridge 
(julio los conjuntos provinciales, en escala de planos de pobla-

ción y p ^ ^ l a r i o s . mapas escolares, de los que están hechos el físico y el poli-
^ 0 de la P é n d u l a Ibérica, a la millonésima, y en ejecución los de Europa, 
un gran At las de la América española y mapas de Aviación 

Existen en el Instituto Geográfico y Catastral amplios talleres en que se ha-
cen trabajos de fotograbado de línea y media tinta, fotocolor, heliograbado en 

I ^ c i L y especialmente deli-

Sus c h a r a s fotográficas, tanto las de portaoriginales como las obscuras 
son grandes salones de nueve y d i e . metros de largo, con laboratorios instala-

' r ^ emulsionados 
a colodión, sobre los que se hacen fotografías directas hasta de 1,40 metros en 

cuadro, mediante especiales .b jet ivos , con deformaciones menores que la dé-
cima de milímetro. ^ 

A más de los Mapas indicados, en los talleres del Instituto Geográfico v Ca-
tastral se publican multitud de trabajos de otros ministerios, como carteles para 
exposiciones nacionales e internacionales, títulos y diplomas, revistas de las 
^ c i e ^ d e s de Meteorología y Fotogrametría. y de entidades como la C o n s t r u c 
ora Nava!, Depósito Franco de Barcelona, trabajos cartográficos para las Con-

federaciones de! Ebro, Duero y Guadalquivir, etc. 

Este breve resumen permitirá formar idea de la m a g n a labor científica que 
^ H a d a y c o n t i n u a m . n t . realiza el Instituto Geográfico y Catastral. Dos cuidos 
de conferencias, uno expuesto el año pasado y otro que se desarrolla actualmente 
^ n minuciosa cuenta de esta labor formidable geográfica, astronómica, geo-
d ^ c a , topográfica y geofísica que dicho Centro realiza, con elogio de propios y 
extraños, y que prueba que España, madre de veinte pujantes naciones, no es 
aquella achacosa anciana que intereses o rencores pintaron en mentidos retra-
tos. sino la noble y siempre fuerte matrona que difunde su vida a través de esa 
raza inmorta^ que. no conociendo las fronteras, se lanzó a mil gloriosas aventu-
ras, descubrió u n nuevo mundo y !lenó con su espíritu altruista las más brillan-
tes páginas de la Historia. 



L a s e x c a v a c i o n e s a r q [ u e o l ó é í c a s e n K s p a ñ a 

(u n r ico t e s o r o a r t í s t i c o e h i s t ó r i c o cíue se está d e s c u b r i e n d o a c a d a paso) 
por e! 

ConJe Je Gímeno 
PttTÍJíBtt ¿t Jnnftt Suptnoí dt ExMYtcíonts y AntiíütJadí!, Actdímíco ¿t i* Jt M!a< AUM Jt San FemanJo. 

! suelo de nuestra patria oculta los yacimientos 
de varias civilizaciones. Es incalculable la ri-
queza que para el arte y para la historia re-
presenta todo lo que e! descubrimiento sagaz 
o la casualidad 

afortunada ofrecen al estudio 
del arqueólogo y aumentan las 
colecciones, y a valiosas, de 
nuestros museos. 

Fenicios y griegos de nues-
tras costas, iberos de las mon-
tañas y de las grandes llanu-
ras de nuestro interior, roma-
nos que vinieron a gravitar 
sobre los pueblos peninsulares, 
godos detrás de ellos y árabes 
después, todos dejaron en Es-
paña el sello. Sus ciudades, sus 
templos, sus palacios cayeron 
en ruinas por el furor de los 
hombres y por el tiempo roe-
dor, y la tierra acabó por ser-
virles de cubierta protectora. 

Hace años que la curiosi-
dad ignorante o la codicia de 
sobra avisada escarbaban y 
huroneaban, descubriendo los 
testimonios de la vida anti-
gua, robando lo que el pico y 
la azada sacaban a luz y pri-
vando así al tesoro artístico e 
histórico nacional de muchas 
joyas de pasadas centurias. 
Toda depredación parecía per-
mitida y todo despojo consen-
tido, yendo lo adquirido por 
medio de estas osadías a acre-
centar el peculio de chamarile-
ros sin escrúpulo o a ser expor-
tado al extranjero como fruto 
de una expoliación impune. 

Siendo yo ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, 
en 1911, quise poner término a este escandaloso abuso, pre-
sentando al Parlamento, y éste lo aprobó en breve número 
de sesiones, un proyecto de Ley a fin de cortar el desenfreno 
que soportábamos impasibles, mientras otros países, más cui-
dadosos, habían hallado para ello remedio. El 7 de julio del 

Sarcófago de mármot, encontrado en ¡as excavaciones de Tarragona. 

citado año se promulgaba la Ley, y el 12 de marzo de 1912, 
después de un largo y meditado estudio, se publicaba el re-
glamento y poco después se constituía la Junta Superior de 
Excavaciones y Antigüedades y recibía yo, que por entonces 

había dejado de ser ministro, 
el alto honor de presidirla. 

Desde aquel tiempo y duran-
te los diez y siete años trans-
curridos todo va más en re-
gla. Los trabajos de descubri-
mientos y hallazgos se hacen 
con autorización oficial y son 
convenientemente v i g i l a d o s ; 
los objetos que se encuentran 
tienen, según las disposiciones 
vigentes, destino adecuado, sin 
ocultaciones sospechosas; las 
ruinas y todos los restos de 
monumentos se l i m p i a n , se 
aislan y se conservan con so-
lícito cuidado; y la tarea de 
los e x c a v a d o r e s se practica 
con garantías formales y evi-
dentes. Por muchas partes y 
en diferentes sitios se abren 
fosos en el suelo, a fin de dejar 
a descubierto lo que el tiempo 
sepultó, y se multiplican las 
resurrecciones de un pasado 
glorioso, enr iquec iendo los 
museos. Para completar tan 
útiles tareas salen a luz pe-
riódicamente Memorias impre-
sas con fotograbados, planos 
y dibujos diversos de las ex-
cavaciones explotadas, consti-
tuyendo con esto una docu-
mentación que en España y 
en el extranjero tiene acogida 
simpática por su excepcional 
valor y su interés indudable. 

Así se hace ordenada y metódicamente lo que antes estaba 
entregado a! desconcierto y a la rapiña. 

Bien quisiera disponer de espacio suficiente para dar cuen-
ta del fecundo trabajo de los excavadores que se dedican a 
sondar y a abrir zanjas y pozos en nuestro suelo para buscar 
la España antigua enterrada; pero la corta extensión de este 



g)o I antes de J. C., encon-
trada en ]a$ excavaciones de 

A taita. 

articulo me fuerza a hacer tan sólo 
un descarnado índice, si no de todo, 
a! menos de lo principa! que e! pico 
y el azadón han descubierto. Aunque 
me dé pena, no me es posible hacer 
otra cosa. 

Realmente no hay palmo alguno 
de tierra española que no tenga de-
bajo algo de nuestra antigua vida. 
Desde Sierra Almagrera, a cuyas fal-
das se amarraban, como decía Car-
tailhac, das naves de Tiro, Sidón, 
Cartago y Roma') por el aliciente de 
la plata y el plomo de sus minas, 
hasta el monte de Santa Tecla, en 
la desembocadura de! Miño, donde 
trabajos rec ientes han descubierto 

enigmas para el arqueólogo, el subsuelo español abriga un 
extenso mundo de ocultos recuerdos. 

A l pie de la sierra de Córdoba han 
aparecido los restos de los palacios de 
Alamiriya y de Medina Azzhara, en los 
mismos sitios donde flotaron tantas ve-
ces al viento los estandartes de las 
huestes de Almanzor, que, según el 
cronista árabe, «no se veían nunca ale-
jarse sino para marchar a la victorias. 
Ibiza, con sus toscas figuras de cerámi-
ca, muestra cómo parece que Megó has-
ta aüí el eco arcaico de! arte medite-
rráneo oriental. Sagunto nos ofrece los 
trozos de murallas enormes descubier-
tas ha poco más arriba de su célebre 
teatro en el monte donde se alzó un 
día la acrópolis de los zazintios; Nu-
mancia nos ha dado su fe de vida he-
roica, al aire ya sus calles y sus ceni-
zas; Carmona, la de Galba y de Pedro el 
Cruel, sus tumbas tan elocuentes como 
muchos libros; Clunia, junto a Peñalba 
de Castro, mármoles, camafeos, armas 
romanas; Mérida, la huella del sello augusto del poder ro-
mano. Interminable sería el recuento. Que digan lo que resta 

los museos. 
El nuestro Arqueológico nacional es 

el que, naturalmente, ha sido más fa-
vorecido por el producto de las exca-
vaciones de estos últimos años. 

Sólo los trabajos hechos en la cuen-
ca del Manzanares, cerca de la corte, 
!e ha proporcionado más de dos mil 
ejemplares de instrumentos paleolíti-
cos de pedernal tallado, que hoy figu-
ran en la sala de antigüedades pre-
históricas..como material abundante, 
de estudio provechoso. Hermosa es 
también la colección de exvotos y fi-
gurillas procedentes del santuario de 
Cueva y Collado de los Jardines, en 
Santa Elena, sitio de curiosos hallaz-
gos, sobresaliendo sus figurillas feme-
ninas de preciosos tocados. Añádan-
se las piezas de cerámica ibérica pin-
tada, que salieron a luz excavando la 
tierra en Galera y en Azaila, con lin-
das joyas, vasos griegos y armas pro-
cedentes de la primera estación ar-

Cabe:a de bronce, de! sigto ! 
antes de J. C. . encontrada en 
tas excavaciones de Azaita. 

Grupo de bronce que representa un rapto heteníti 
co. Procede de tas excavaciones en Be]o (Cádiz) 

Eseuttura en bronce, gre-
corromana ( E s c u e l a de 
Potieteto), encontrada e n 
tas e x c a v a c i o n e s de A l -

cudia. 

queológica c i tada y los preciados 
bronces de la segunda, de los que se 
destacan dos cabezas, una de hom-
bre y otra de mujer, en tamaño na-
tural. De Pollencia, Mallorca, vinie-
ron el broncíneo atleta que es uno 
de los mejores ejemplares que posee 
el Museo, juntamente con una inte-
resante enseña romana, una cabeza 
de caballo y varias divinidades. Los 
trabajos practicados en Fabara han 
proporcionado también gran copia de 
piezas de cerámica que diríase perte-
necen a la edad de bronce por el 
molde de espada hallado con ellas. 
Se aumentó lo ingresado con los va-
sos y fragmentos cerámicos estam-
pillados en su ornamentación extraídos de Cardeñosa; con 

los exvotos asimismo de bronce ha-
llados en el santuario ibérico de Mur-
cia; con la cerámica de Bobastro y 
de Medinaceli; con los objetos visi-
góticos de diversas excavaciones he-
chas en la provincia de Soria; con los 
procedentes de las necrópolis de Gor-
ñas y de Uxama; con el riquísimo te-
soro de la Aliseda, en que se admiran 
las diademas, los collares, los braza-
letes y las arracadas de oro; con las 
armas de la edad de bronce que en 
el dragado del puerto de Huelva se 
sacaron del fondo del mar; con todo 
lo obtenido excavando en Belo por los 
trabajos a costa de d'Ecole des hautes 
études hispaniques'), valiosa colección 
de vidrios, bronces, cerámica, fragmen-
tos arquitectónicos, e s c u l t u r a s y un 
hermoso reloj de sol en mármol; con 
el oso sujetado por un Kermes que 
procedió de Porcuna, etc., etc. Y por 
último, con los curiosos y enigmáticos 

llamados candelabros de oro encontrados en Lebrija, de 
más de ocho kilos de peso, que presentan un problema 
arqueológico de difícil solución. 

Sería imperdonable olvidar las antigíie-
dades debidas al celo competente del mar-
qués de Cerralbo, generosamente donadas 
por él al Museo y que fueron el fruto de 
trabajos largamente sostenidos y merece-
dores de elogio, en las provincias de Gua-
dalajara y de Soria; notables y nutridas 
series de espadas de hierro, y otras armas, 
broches, fíbulas, bocados de caballo, ador-
nos femeninos, cerámica, que constituyen 
un interesantísimo tesoro arqueológico que 
atrae el estudio. Como sería merecedor de 
sanción el no mencionar aquí el donativo 
de S. M. el Rey D. Alfonso de lo encon-
trado en las excavaciones por él costea-
das en la necrópolis visigótica del Carpió, 
Toledo. 

Otros Museos han recibido colecciones 
de valor estimable. Sin contar los aumen-
tos que ha tenido el de Barcelona con todo Escultura en bronce 

lo procedente de la antigua Ampurias, de 
Calaceite y de los numerosos yacimientos e n c o n t r a d a en las 

explorados por la Comisión del Instituto ^""^^^tdS. 
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Medina Azzahara.—Vista de conjunto del gran satón, excavado por et 
señor V e ! ¿ q u e z . y de! sistema de rampas con estancias contiguas y 

muraüa generat de cierre. 

Sagunto.—Situación de !a c!oaca construida en tas ruinas ¡Mricas y sa-
tida de ettas. 

de Estudios catalanes, podemos citar las esculturas y los 
vasos púnicos que han ingresado en el de Ibtza; los bronces y 
la cerámica, púnica también, 
que han aumentado las colec-
ciones del de Cádiz, amén de 
preciosas joyas; las interesantes 
colecciones del de Numancia; 
las piezas halladas en Medina 
Azzhara, que han entrado en el 
de Córdoba cual recuerdo de va-
lor inestimable del glorioso ca-
lifato, etc., etc. 

Ahora, en estos últimos tiem-
pos, la Compañía arrendataria 
de Tabacos, al sentar los ci-
mientos de una nueva fábrica 
en Tarragona, descubrió una ne-
crópolis cristiano-romana que 
ha pasmado por el número in-
teresante de sepulcros de már-
mol, algunos con relieves, de 
fragmentos de esculturas, de vi-
drios y de otros objetos, con los 
que ha formado un Museo cu-
riosísimo de valor inestimable. Todo ello, junto a lo que por 
las excavaciones costeadas por el Estado en el mismo sitio se 
ha descubierto y se descubra formará un material de 
indiscutible importancia para el estudio de los pri-
meros siglos del cristianismo en España, y de su 
continuación en la época visigoda. 

Todavia no acaban aquí la labor de la Junta su-
perior de Excavaciones y Antigüedades y los traba-

Ruinas de Numancia sobre e! 

jos que dirige. Extiéndense una y otros al sostenimiento y 
conservación de los monumentos que se descubren o que, ya 

antes descubiertos, estaban en-
tregados al abandono o a la in-
curia ignorante. Pueden servir 
de ejemplo las cuevas y abrigos 
estudiados en Santander y otras 
provincias; las necrópolis de Cá-
diz e Ibiza; las cámaras sepul-
crales ibéricas de Galera y Real 
de Becerro; la acrópolis ibero-
romana de Azai la; los restos de 
las ciudades, iberas unas y ro-
manas otras, de Termancia, Bil-
bilis, Segóbriga, Nertóbriga, Nu-
mancia y Sagunto, Mérida, Clu-
nia, Uxama, Itálica y Belo; las 
asombrosas murallas del Cerro 
de las Cogotas en Cardeñosa; 
!a residencia musulmana de Me-
dina Azzhara y otras cuya cita 
llegaría a ser fatigante. 

Con este pesado relato, he-
cho, sin embargo, a la carrera, 

por no ser posible otra cosa, el hombre meros advertido ten-
drá que confesar cuán grande es la importancia que tienen 

en nuestro país el estudio de su subsuelo y la cui-
dadosa solicitud con que se mira el aumento y la 
conservación de la riqueza arqueológica que largos 
siglos entregaron en depósito a la historia de Espa-
ña como recuerdo de su variada fortuna y de sus 
pasadas e innegables grandezas. 

cerro de Garray, junto at Duero, 
de pájaro. 

Escultura púnica de barro. 
(Excavaciones de !biza.) 
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LOS ROMANOS KN KSPAÑA: MKRIDA 
p O T 

- 1 

4 

7 . R . M f ; í 7 D A 

Dirtetor át! Mu<to Amm<t¿#íto NáíionA!. 

¡O son pocas las ciudades españolas que ofrecen 
a admiración de los viajeros beüos monu-
mentos medievales y dei Renacimiento; con-
tadas son, en cambio, las que permiten cono-
cerlos de tiempos anteriores, y entre éstas nin-

guna los posee en más número ni más importantes romanos 
que Mérida, lo que le ha valido el sobrenombre de la ^^Roma 
de España<*. 

Hoy Mérida no solamente es estación importante de fe-
rrocarril, cabeza de línea para Sevilla, sino que es punto obli-
gado de parada para los automóviles que van a esta última 
capital andaluza, a cuyo efecto se está instalando un buen 
hotel en el mismo Mérida que permita una estancia cómoda 
y, por tanto, visitar sin molestia dichos monumentos. 

El que éstos sean de primera línea entre los que poseemos 
romanos tiene fácil explicación 
histórica. La ciudad romana 
fué alH establecida por el empe-
rador Augusto veinticinco años 
antes de J. C. para los vetera-
nos (aeméritoso) de la guerra 
cantábrica, designándola con 
su nombre y el de ellos con el 
de «Emérita Augusta), y con la 
categoría de capital de la pro-
vincia Lusitania. Establecida en 
la risueña vega de! río «AnaS" 
(Guadiana) y en comunicación 
por Huelva con el mar, lo que 
permitía que llegaran allí los 
barcos de Roma, y por tierra 
por las calzadas, en comunica-
ción con el resto de la Penín-
sula, no es de extrañar que se 

desarrollase desde el primer momento y floreciese dicha ciu-
dad, como así lo indican los monumentos. 

Lo que queda, sin embargo, es un resto de la magnificen-
cia de aquella población, que fué el asombro de los conquis-
tadores árabes. 

Hay dos puentes romanos: uno sobre el Guadiana, larguí-
simo, de 792 metros de longitud, con 60 ojos, en parte re-
construidos, que parece datar de Augusto; el cual puente 
está unido por su arranque con el dique del puerto fluvial de 
piedra, que muestra las bocas de las cloacas de saneamiento 
de la población; y hacia su mitad, el puente comunica con la 
isla, en que hubo un emporio o mercado; y el otro puente, 
con cuatro ojos y dos pequeños, está sobre el riachuelo Alba-
rregas. El primero de dichos puentes correspondía a la calza-
da (como hoy a la carretera) de Sevilla y en genera! de An-
dalucía. El segundo es el comienzo de la sVía de la Plata'), 
que iba por Salamanca a Astorga, con ramificaciones a 
Oriente y Occidente. 

Para abastecer de aguas potables a la ciudad, los romanos 
construyeron tres acueductos, que se encuentran a la parte 
orienta!, y cuyas ruinas de dos de ellos, el üamado los «Mila-
grosí y el de San Lázaro, con recios pilares de piedra y ladrillo 

MERIDA.—Anf i teatro romMO, det tiempo de Augusto. 

y restos de sus arquerías, ofrecen un aspecto de construcción 
aérea un tanto fantástica. Los restos de! acueducto de los «Mila-
groso ocupa una extensión que alcanza 800 metros. Pero la obra 
hidráulica que esto supone no es lo visible acabado de indicar, 
sino la canalización, casi toda subterránea en espacio de al-
gunos kilómetros, hasta los pantanos de las tomas de aguas. 

Es fácil la excursión en automóvil al pantano llamado de 
Proserpina, que se encuentra a unos cinco kilómetros de la 
población, y es, en medio de un anfiteatro de colinas, un 
enorme lago, de una legua de contorno, limitado por un lado 
por la presa, que es un dique gigantesco de sillería en talud, 
que mide 400 metros de longitud, y adosadas al cual hay 
dos torres de agua. 

Otro pantano de mayor capacidad aún, pero de menor vi-
sualidad, es el de Cornalvo, que está a doble distancia que el 

otro de la ciudad. 
De las construcciones urba-

nas han aparecido y aun se 
ven, por supuesto, pavimentos 
de mosaico, piedras, etc. 

En sitio bien visible está el fa-
moso arco llamado de Trajano, 
de piedras de grandes dovelas, 
que debemos creer fué la puerta 
que por el norte tenía la ciudad. 

En la calle de Santa Catalina 
se encuentra !a casa llamada 
de los Corvos, en cuya fachada 
y costado sobresalen las colum-
ñas de un templo romano de 
orden corintio, templo llamado 
de Diana, aunque no hay datos 
que lo confirmen. En la rambla 
de Santa Eulalia está el monu-

mentó a esta mártir emeritense, y en el que se ven super-
puestas tres aras esculpidas y una inscripción del templo de 
la Concordia. Pasada dicha rambla se encuentra, delante de 
la basílica dedicada a dicha mártir, la capilla conocida con 
el nombre de sHornito de Santa Eulalias, cuyo pórtico está 
formado con restos de entablamento y columnas de! templo 
de Marte, apareciendo la dedicación a este dios hecha por 
una dama en el friso, entre beMos adornos. 

Con ser de consideración todo lo dicho para representar la 
grandeza de la ciudad romana, aun son de mayor significa-
ción el teatro, el anfiteatro y el circo, es decir, los tres gran-
des edificios destinados a espectáculos públicos, que median-
te excavaciones practicadas desde 1910, y todavía no termi-
nadas, hemos conseguido descubrir. E! teatro y el anfiteatro 
hálíanse juntos al extremo sudeste de la ciudad, y ambos 
fueron construidos a poco de ser ésta fundada, pues de las 
inscripciones de estos monumentos se deduce que e! teatro 
lo mandó hacer el cónsul Agripa, siendo acabado diez y ocho 
años antes de Jesucristo; y e! anfiteatro, cuando Augusto es-
taba investido de la tribunicia potestad por la dieciseisava vez, 
o sea ocho años antes de Jesucristo. 

El teatro, aun arruinado como está, es e! que mejor da 
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cuenta entre los que se conocen de la riqueza de mármoles ^ 
con que fué decorado. Descubierto el muro exterior de pie-
dra semicircular, en e! que se manifiestan las quince puertas 
que daban acceso al público a las localidades, las cuales están 
dispuestas en hemiciclo y en tres órdenes de graderías, la in-
ferior para los caballeros y las otras dos para el pueblo. Una 
galería que corre por debajo de la primera, con seis puer-
tas a ella, facilitaba la cómoda repartición de los espectado-
res. Se conservan, además, las escaleras de subida a los 
asientos altos, correspondientes a las otras dos graderías. Las 
tres primeras filas de mármol perfilan el semicírculo, pavi-
mentado de mármoles también, de la «orchestra-), espacio libre 
destinado al coro y al baile, limitado en línea recta por el 
proscenio, que también conserva revestimientos de mármol. 

La construcción semicircular para los espectadores tiene 
de diámetro 86,63 metros. La escena mide 59,90 metros de 
longitud y 7,28 de ancho. 

Conserva la escena en la línea del proscenio doce pocetes 
para los mástiles de las cortinas del telón, que en los teatros 
antiguos subían en vez de bajar, y además, tres fosas para 
las tramoyas. 

Pero lo que sobrepuja a todo 
en magnificencia es el resto de 
la gran fachada monumental 
del fondo de escena, que en par-
te ha podido ser reconstruida, 
con 28 columnas de mármol, 
azul e! de los fustes y blanco 
el de las basas, capiteles corin-
tios y entablamento. Sobre esta 
columna se elevaba otra, de la 
que se conservan también otros 
elementos. En los intercolum-
nios estaban ¡as estatuas de Ce-
res, Proserpina, Plutón, Júpiter 
o Baco, Venus, emperadores y 
magistrados. Al fondo de tan 
magnifica fachada están las tres 
puertas para salida de los acto-
res. La obra decorativa acabada 

de indicar obedece a una reconstrucción de la escena, co-
menzada por el emperador Trajano y acabada por Adriano, 
que empleó artistas griegos, cuyas firmas aparecen en algu-
nos de los mármoles arquitectónicos esculpidos. 

Por la parte posterior de esta construcción se encuentran 
los cuartos de los actores y restos de un pórtico. 

El anfiteatro es ejemplar muy notable, por la regularidad 
de su trazado. Es, como todos, de forma eliptica, de 126,30 
metros por 102,65; la arena, 64,50 por 41 , 15 ; y el espesor de! 
anillo de fábrica correspondiente a las graderías, es de 30,65 
metros. Las graderías, que guardan el mismo orden que las 
del teatro, están divididas en 16 sectores por otras tantas 
puertas que comunican con 32 escaleras de subida a los 
asientos altos. De dichas puertas, tres conducen a la arena, 
la cual está limitada por un alto zócalo de piedra que estuvo 
revestido de mármoles. 

En la arena se ve hoy abierta la fosa, que consta de cinco 
galerías, y en medio un espacio cuadrado; todo lo cual estuvo 
cubierto con un tablado, para facilitar los combates de gla-
diadores o las luchas con fieras, a las que se guardaba en la 
fosa hasta el momento de soltarlas por medio de trampas. 

E! circo fué construido fuera de la ciudad y se encuentra 
junto a la vía férrea. Como su objeto era la carrera de carros, 
es un monumento de considerable extensión, 422,15 metros 
de longitud y 103,52 de anchura. Es un largo paralelogramo 
cerrado por un extremo en semicírculo y por el otro en suave 

M É R I D A . — T e a t r o romano (siglo ! antes de J. C.) 

curva ligeramente oblicua. Estaba así dispuesto este lado para 
que los carros, de cuyas cuadras allí alineadas son visibles los 
restos, estuvieran a igual distancia para emprender la carrera 
por el lado derecho de la arena. Para este efecto y para regu-
larizar las vueltas que debían dar los carros, la arena está di-
vidida longitudinalmente por la «spina- ,̂ que es una construc-
ción de 222 metros de longitud, 8,60 metros de ancha y uno 
de alta. Los macizos de los lados y semicírculos conservan 
algo de las gradas para los espectadores y las puertas. 

La escasez que hay de circos romanos da importancia a 
éste de Mérida, que, además, es el mejor conservado de 
España. 

Aparte lo dicho, hay algunos restos de termas en Méri-
da, difícilmente visibles mientras no se haga alguna explo-
ración. 

Lo que puede visitarse y es instructivo, por cierto, es dos 
sepulturas de! género «columbarium-', descubiertas hace poco 
tiempo. Son construcciones a manera de patios o recintos 
descubiertos; especie de panteones de familia, que están si-
tuados uno frente a otro. En ambos, sobre la puerta hay una 

inscripción. Por ellas sabemos 
que pertenecieron, respectiva-
mente, a las familias de los 
(iVoconios') y de los «Julios;. En 
el interior del columbario de 
los primeros se ven sus retra-
tos pintados al fresco, en ni-
chos, al pie de los cuales están 
las urnas cinerarias. En el otro 
columbario, las urnas están en 
nichos pequeños de la pared y 
en un banco de piedra que hay 
bajo un arco. Este monumento 
está adosado a otro de piedra, 
triangular, que acaso fuese un 
<'ustrinums) o quemadero. 

Tales son los monumentos 
romanos de Mérida, que, como 
se ve, no son pocos. Aparte de 
ellos, son dignos de mención 

la basílica de Santa Eulalia, con restos visigodos y recons-
trucciones románicas y posteriores; la iglesia de Santa Ma-
ría, cuya estructura acusa el estilo del siglo XIII, y el con-
ventual de los Caballeros de Santiago, que antes fué alcazaba 
de los reyes moros, con restos de todos esos tiempos y mucho 
materia! romano, más un aljibe romano también. Se ofrece 
hoy como una vetusta fortaleza con torres cuadradas, alzan-
dose sobre el dique romano de! río. En las construcciones in-
teriores hay interesantes mármoles visigodos esculpidos. 

Para completar la visión de lo que fué tan magnífica ciu-
dad, menester es visitar el Museo, por desgracia no instalado 
decorosamente como merece. En él predominan las antigüe-
dades romanas: inscripciones de gran interés, esculturas de 
mármol, entre ellas la del cónsul «M. Agrippa'), varias de 
dioses, siendo muy curiosas las del santuario de «Serapisv y 
de cMithras"; de emperadores y magistrados y bustos que son 
otros tantos retratos de singular realismo. Hay, además, al-
gunos bronces, cerámica, lucernas de barro con relieves, pre-
ciosos vidrios, agujas y punzones de hueso y de cobre. 

Forman un grupo interesante en el Museo algunos már-
moles visigodos ornamentados. 

Todo esto y algo más, cuya mención sería prolija en estas 
líneas, hacen de Mérida un punto de parada para toda perso-
na culta que recorra España con deseo de conocer su pasado 
y las bellezas imperecederas del arte clásico. 

14 



Iní l u e n c í a ¿ e l o s h e b r e o s e n E s p a ñ a 
p o I 
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no de los más peregrinos y fecundos ejemplos de 
convivencia de dos pueblos que la historia ge-
neral registra es el del establecimiento y des-
arrollo de las comunidades hebreas en nuestra 
Patria. Cuando en e! curso de la trabajada his-

toria medieval dirigimos los ojos al estado que los judíos ofre-
cen entre las distintas naciones europeas, y lo comparamos con 
el que nos presentan en España, la 
diferencia más asombrosa se nos 
impondrá desde un principio. En 
aquéllas, sorprendemos una verda-
dera separación de razas, una legis-
lación, más que recelosa, hostil, un 
trato inhospitalario. En España, la 
vida de los judíos se desenvuelve, 
dentro de ciertos límites, en me-
dio de la población cristiana, la le-
gislación, por lo menos hasta el si-
glo X I V - X V , no les da un trato omi-
noso, y aun vemos con frecuencia 
los más altos cargos palatinos ocu-
pados por ingenios de !a raza de 
Israel. Esto podrá explicar la bri-
llantísima historia del pueblo judío 
en la España medieval, y la gran 
influencia que en ella pudo ejercer. 

No se sabe fijamente el tiempo 
del primer éxodo de población he-
brea en nuestra Península. Linaju-
das familias judías establecidas en 
España pretendían que su ascen-
dencia en nuestro país remontaba a 
los más lejanos tiempos, lo que con-
validaría la hipótesis de que junto 
con la colonización fenicia se hu-
biesen establecido en nuestro suelo 
ciertos núcleos de población israe-
lita. Lo cierto es que ya en los úl-
timos tiempos del imperio romano, 
y durante todo el período visigótico, tenemos una frecuen-
te información acerca de nuestras comunidades judías, en 
los cánones conciliares con que la Iglesia se preocupaba 
del gran desenvolvimiento de aquellas comunidades. En ver-
dad que esta legislación era durísima, hasta el extremo de 
que por algún historiador se ha dudado de si podía haber 
llegado a la práctica. La invasión musulmana había de abrir 
una nueva época a la historia de nuestros judíos. 

Hermanos de raza, árabes y hebreos, hablando lenguas 
muy afines y dotados de una cultura casi común, se com-
prende el brillante auge de nuestros judíos en los días del 
Emirato y Califato cordobés. En los tiempos más brillantes 
de éste, vemos en la corte de Abderramán IH ejercer las fun-

tntefior de Sinagoga de! Trángito, en Toledo, construida por Sa-
mué! Leví, en e) siglo X ! V , bajo le protección de) Rey don Pedro. 

ciones de primer ministro a! célebre médico y hombre de 
letras Hasdai ben Saprut. Gracias a este generoso mecenas 
de la cultura judía, ésta cobra en España inusitado esplendor, 
de modo que nuestras comunidades y aljamas vienen a ser 
las sucesoras de las célebres academias talmúdicas de Ba-
bilonia y Palestina. Junto a la exégesis talmúdica florecen 
los estudios gramaticales sobre la lengua santa, y es gracias 

a los brillantes atisbos de nuestros 
filólogos hebreos que reciben forma 
y estructuración la gramática y le-
xicología hebraicas. 

La poesía hebraica, que estaba 
desfallecida e inerte desde los tiem-
pos bíblicos, desplegó en nuestra 
patria, otra vez, su vuelo, y a la 
verdad, fué un vuelo sublime de 
águila. Ha dicho el eminente Me-
néndez Pelayo que el poeta más 
grande en la Europa medieval, des-
de Prudencio a Dante, es Judá Ha-
levi, el gran vate toledano. Nuestra 
patria fué una segunda Sión que 
prestó a los poetas hebreos nuevos 
arranques a su inspiración, nuevas 
cadencias a su arpa. 

Junto con la literatura renacie-
ron también entre los hebreos es-
pañoles todas las ciencias. Si du-
rante toda la Edad Media las cien-
cias no fueron más que la feliz 
continuación y aplicación de la cul-
tura greco-alejandrina y orienta!, y 
su principal medio de expresión fué 
la lengua árabe, júzguese el papel 
que los judíos españoles podían y 
debían representar, estando educa-
dos en los moldes de una civilización 
arábiga y moviéndose alejados de 
los negocios guerrero-políticos. En 

las cortes de los príncipes musulmanes, especialmente duran-
te los reyes de Taifas, encontramos a menudo, entre sus visi-
res y confidentes, personajes judíos que ejercían su cargo 
gracias al prestigio que tenían como astrónomos, matemáti-
cos, médicos, filósofos, etc. Un nombre brillantísimo sinte-
tiza todo este merecimiento científico de los judíos: este 
nombre es Maimónides. Él procuró, además, dar a los estu-
diosos una pauta, una «Guía), para concertar sus creencias 
religiosas con las concepciones científicas entonces impe-
rantes. 

A l declinar el dominio musulmán en nuestco país, y per-
seguidos cruelmente los judíos por los fanáticos almohades, 
emigraron en buena parte a ios estados cristianos peninsu-
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!afes, a !os cuales importaron !os gérmenes de! saber. Las 
^ Barcelona nos dan una prueba feliz de 

eiio. Alfonso e! Sabio supo rodearse de una pléyade de sabios 
must^manes y hebreos, con los cuales redactó sus magnifi-
cas obras sobre astronomía, construcción de astrolabios y for-
mación de tabías; siendo aún infante de Castilla ya había 
hecho traducir al castellano libros de apólogos orientales 
Jaime el Conquistador protege, en genera!, a los judíos, nom-
bra entre ellos sus «bay!es<) y sus médicos, se interesa por sus 
hlósofos, y él mismo asiste a discusiones teológicas entre ju-
díos y cristianos. Es a Jaime II que un judío, Jahuda Bon-
Mnyor, le dedica un libro de proverbios de tradición orienta! 
En estos estados cristianos peninsulares y en Provenza es 
donde los judíos ejercieron su gran función de traductores de 
los libros científicos arábigos a !a lengua latina; a Toledo y 
a Barcelona es adonde acuden principalmente sabios de todas 
partes de Europa, a educarse en e! saber oriental y a procu-
rarse traducciones de dichas obras arábigas, en las cuales 
frecuentemente intervenían como intérpretes judíos o con 
versos. 

Junto a esta influencia en la cultura, hay que notar la 
gran intervención que tenían nuestras aljamas judías en la 
marcha económica del país. Muy a menudo personajes judíos 
ejercían el cargo de tesoreros de! Rey, o bien le hacían de 
banqueros, adelantándole préstamos para la guerra; ellos eran 
los grandes arrendadores de impuestos, y no hay que decir 
que el gran comercio estaba en sus manos. Quizá este estado 
tan floreciente fué la misma causa de su ruina 

r r i í ^ f ^ 1 T ^̂  Media, prevalecían co-
^ e n t e s de u n i t y i s m o político y social, y por otra parte, la 
é B o r * ^ incesantes herejías, inauguraba una 
época de intenso proselitismo; la Inquisición abría sus tri-
^ n a ^ s en diferentes Estados de Europa, y toda una litera-
tura ae polémicas religiosas campea en los siglos X I V y X V 

h f ^ r ^ T ^ ^̂  ^ de los judioj 
hab an de enconar mas y más la lucha. Francia, bajo pretextos 
^naticos, había expulsado y a algunas veces a los j ip íos ^ 
España, en diversas ciudades del Sur y Levante, había esta-
llado una verdadera ola de odio antijudaico. Los numerosos 
conv^sos, movidos a veces por un celo intemperante contra 
sus antiguos h y m a n o s de fe, dieron nuevas armas a la per-

ecucion. Sólo faltaba que aquellas corrientes de unidad^o-
ítica y social y de fervor religioso se exaltasen, lo que tuvo 

^^ ' ful-

Arrojados los judíos de nuestro suelo, se dirigieron orin 
c ipamente a Oriente turco, al Norte de Africa y ' a H o l ^ ^ a , 
donde durante largo tiempo conservaron el pre í ig io que les 
daba su gloriosa tradición hispana. En estos ^ p a r t L o s países 

S ^ d t ^ hablándola, en fin, hasta nues-
tros días. A España, pues, corresponde en la actualidad velar 

c ^ d ^ ' í ! 7 ^ c o n v í d -ela de tantos siglos, no se marchite ni mengüe. 

de S ^ t a María ta B)anca. antigua Sinagoga, Toledo. 
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Iníluencia ¿e la civilización islámica en Kspaña 
p o t 

González T̂ â encía 

Maravedí de AHotiso V H I . 

ESUMEN HISTÓRICO 
Los pequeños núcleos mistares que, al man-

do de Tárif y de Muza, desembarcaron en la 
Península española hacia el año 709, se adue-
ñaron rápidamente del país, casi en su totali-

dad, y se formó una provincia dependiente del califato de 
Damasco. Esta provincia era 
regida por un emir o gober-
nador. Después de medio si-
glo de luchas entre las dis-
tintas tribus, árabes y ber-
beriscas, residentes en Es-
paña, se apodera del mando 
Abderrahmán I, único su-
perviviente de la f a m i l i a 
Omeya, destronada del ca-
lifato oriental y aniquilada 

por los Abasíes; con Abderrahmán da el primer paso al afian-
zamiento del poder islámico español. Sin embargo, el trono de 
los Omeyas estaba amenazado por la anarquía feudal de las 
tribus de origen árabe (que llegan a constituirse de hecho 
independientes del soberano 
cordobés) y por los elementos 
nacionalistas, dir igidos por 
Omar ben Hafsún. El gran 
mérito de Abderrahmán III 
(912-961) consistió en haber 
dominado a los nacionalistas 
y haber anulado el poder de 
la aristocracia de origen ára-
be, sustituyéndolo con otro 
elemento adicto a su persona, 
la clientela, o sea los llama-
dos <<eslavos<), gentes extran-
jeras, reclutadas como sol-
dados mercenarios, ante los 
cuales obligó a humillarse a 
los orgullosos jefes de tribu. 

Este elemento extraño au-
mentó en poder bajo la direc-
ción de Almanzor, y cuando faltó la mano férrea de este am-
bicioso ministro, dió al traste con la organización política del 
califato cordobés, que se fraccionó (1031) en varios reinos in-
dependientes, llamados de «Taifas^. Las staifasa se repartieron 
en tres núcleos principales: los «eslavos^, por Levante (Alme-
ría, Denia, Tortosa, Valencia, Baleares); los berberiscos, por 
el Sur (Málaga, Algeciras, Granada), y los nacionales, por el 
resto de España musulmana, siendo los reinos más interesan-
tes los de Sevilla, Badajoz, Toledo y Zaragoza. 

Las discordias intestinas de los reyes de Taifas y la presión 
de los cristianos del Norte dieron lugar a la intervención de 
los «Almorávides'), dinastía africana que se adueña del poder 

Dirhem de Abderramán. 

a ^ í ü m f̂ iLJ^ 

f 

T 

Firma de Pedro 1 de Ar&gón. 

en la España islámica a fines del siglo X I ; los almorávides 
son expulsados a su vez por los «Almohades-), y a mediados 
del siglo XIH son tales los avances de la reconquista cristiana 
que sólo queda musulmán en la Península el reino de Gra-
nada, independiente hasta 1492, en que lo dominan los Reyes 
Católicos. 

R A Z A Y LENGUA 
Para conocer la caracte-

rística de la civilización is-
lámica española hay que 
tener presentes dos afir-
maciones previas: Que 
los musulmanes eran espa-
ñoles de raza, pues los es-
casos árabes y berberiscos 
que vinieron en tiempos de 
Tárif y de Muza llegaron formando cuerpos de ejército y no 
hordas, se casaron con indígenas y a las pocas generaciones 
sería bien escasa la proporción de sangre árabe en la química 
social de Andalucía. Que estos musulmanes, que tenían 

como lengua oficial y litera-
ria el árabe clásico en que el 
Alcorán está redactado, ha-
blaban ordinaria y familiar-
mente otra lengua romance, 
!o mismo que en los países 
cristianos era una la lengua 
oficial, el latín, y otra la len-
gua hablada, el romance, que 
dió origen a las distintas len-
guas peninsulares (castella-
no, gallego, catalán, etc.). 

No deben, pues, llamarse 
árabes aquellos musulmanes 
españoles; eran tan españo-
les como los cristianos, aun-
que tuviesen otra religión y 
otra organización política de-

'r- r 

rivada de modelos orientales; 
y, si estudiando sus obras a través de la historia, hallamos 
algunos motivos de alabanza, debemos considerar su gloria 
como otra más que añadir a las muchas que enaltecen nues-
tra Patria. 

CIVILIZACION Y CULTURA 
El momento culminante del apogeo de la civilización islá-

mica española lo marca el período del califato cordobés, desde 
Abderrahmán III hasta la muerte de Almanzor, el omnipo-
tente ministro del débil califa Hixem II. El poderío militar y 
marítimo del califato había procurado tranquilidad en el país, 
y había contribuido al desarrollo de la agricultura, del comer-

Libro de Oro.- 1 7 



T i a t o hispano-mofisco (mediados det siglo X V ) de Ma 
n i ^ , conservad, en et' !natit i i t . de D^n 

Juan, en Madrid. 

^ o y de ]a industria. Córdoba fué !a población más hermosa de 
Europa, Uegando a tener 200.000 casas; e! poderío de Cór-
doba musulmana lo refíejan elocuentemente dos monumen-
tos: la soberbia mezquita y las ruinas maravillosas de Medina 
Azahra. A !a corte de los califas llegaron embajadas de los 
mas poderosos principes del mundo, 
solicitando su amistad. Las industrias 
mineras; las de tejidos de lana y seda 
(sólo en Córdoba se contaban 13.000 
tejedores); las de cerámica, vidrio, 
marfil, papel, armas, cueros y otras 
más hicieron célebres sus productos en 
Europa y en Oriente. Por los puertos 
del Mediterráneo, y especialmente por 
Sevilla, se exportaban los productos 
agrícolas e industriales de todo el país, 
a la vez que se importaban tejidos de 
Egipto, eunucos y cantadoras de to-
das partes de Europa y de Asia. Los 
puntos de importación del comercio 
español eran Africa, sobre todo Egip-
to, y Constantinopla (donde los bizan-
tinos !o recogían y lo enviaban a la 
India y al Asia Central), la Meca, Bag-
dad y Damasco, muy visitadas por los 
peregrinos españoles. 

La gran prosperidad material de la 
España musulmana decayó a la des-
membración del califato. Durante las taifas, Sevilla, Córdoba 
y Almería conservaron su carácter industrial; los almorávides 
protegíyon la arquitectura y las artes industriales afines - e! 
rey Lobo de Valencia celebró tratados 
comerciales con Genova; bajo los al-
mohades se cultivaron en gran escala 
la caña de azúcar en Valencia, el olivo 
en Sevilla, la seda y cereales en Gra-
nada; funcionaban las fábricas de cur-
tidos en Córdoba, de tapices en Chin-
chilla y Cuenca; seguía el comercio de 
exportación con Africa y Oriente. Pero 
la conquista de muchas de estas ciu-
dades y regiones por los cristianos ani-
quiló el comercio y las industrias, que 
pasaron a manos de los conquistadores, 
mantenidas por los «mudéjareso (mu-
sulmanes sometidos a los cristianos). 

Junto con esta gran prosperidad ma-
terial corría parejas el desarrollo de la 
cultura. La difusión de la enseñanza 
primaria llegó a ser tan general, a pe-
sar de su organización privada, que la 
mayor parte de los españoles sabían 
leer y escribir, cosa que no sucedía en 
el resto de Europa. En la mezquita 
cordobesa, principalmente, en las de 
otras poblaciones por igual, se agofpa-
ban alrededor de venerables maestros 
centenares y millares de jóvenes, ávi-
dos de saber y de conocer las tradicio-
nes islámicas, la exégesis alcoránica 
¡a jurisprudencia, la práctica notarial y judicial, la política 
a teología escolástica, la ascética, la lengua árabe, i f li e r f 

Y t ^ l s L ^̂  astronomía la m ú s i c Z 
^ o t L ? ^ sujetarse a un orden ni plan, sino con el maes-

El hbro fue muy difundido en la España islándica- a 

Aragón, firmaban en 

Tejido árabe ( ^ g ! . X!I) . de Almería , conservad, en 
Museo Arqueológico Nacional, de Madrid. 

abarataba la copia, y el empleo del pape! de pasta: y como 
no teman asambleas políticas, ni teat^s, n i * l c a ^ J i a r ^ l 
mundo c ásico, el libro fué el único me^io de in^^^ción 
Era riquísima la biblioteca de! soberano, espec ia lm^t^ Jíi 

tiempos de Alháquem II, que Üegó a 
contar más de 400.000 volúmenes; y 
no !e iban a la zaga en interés algu-
nas otras, como la de Abenfotais, la 
de Abenabás de Almería, de Almodá-
far de Badajoz, de los Beni Hud de Z a -
ragoza y tantas otras, que en su ma-
yor parte se perdieron. 

RELACIONES ENTRE CRIS-
TIANOS Y MUSULMANES. 
LOS M O Z A R A B E S 
La brillante civilización de! califa-

to había lógicamente de influir en los 
pueblos cristianos de! Norte, teniendo 
en cuenta el movimiento natural de 
imitación entre los individuos o gru-
pos humanos que viven próximos. Las 
relaciones entre cristianos y musulma-
nes fueron más frecuentes de lo que 
!!ace creer el tópico de da lucha cons-
tante entre !a Cruz y la Media Lunao. 
Reyes cristianos, como Pedro I de 

- 1 árabe; cristianos y moros se visitaban 
frecuentemente y se ayudaban en las guerras civiles, comer-
c a b a n y se enlazaban por medio de matrimonios, no sólo en 

las clases bajas, sino en las aristocrá-
ticas: desde la viuda de don Rodrigo, 
Egilona, que casó con Abdelaziz, hasta 
Almanzor, que tuvo en una hija de 
Sancho II de Navarra a su hijo y suce-
sor A b d e r r a h m á n (<SanchueIo^ ,̂ hay 
muchos matrimonios mixtos; el mis-
mo Alfonso VI estuvo casado con Zai-
da, hija de Almotámid de Sevilla, y 
envió a Alvar Fáñez en auxilio de su 
suegro, cuando lo atacaron los Almo-
rávides. 

Puestos en contacto los dos pueblos, 
es lógico que recibieran influencias 
mutuas, y es también lógico que aquel 
cuya civilización estaba más adelanta-
da la impusiera al más retrasado. 

De las influencias que los <mozára-
besM (cristianos sometidos a los musul-
manes) sufrieron, da perfecta idea !a 
conocida lamentación de Alvaro de 
Córdoba, de la preferencia que sus co-
rreligionarios daban a las poesías y 
cuentos de los árabes, a los escritos 
de sus teólogos y filósofos, para lograr 
un perfecto dominio de la lengua ará-
biga. Muchos, además, vestían, tenian 
harén y se circuncidaban, como los 
musulmanes. Los renegados y mozá-

rabes dieron a su vez e lementos—escasos-de la cultura visi-
goda al pueblo musulmán, especialmente en la lengua en la 
adniinistración y en el orden artístico. Los mozárabes que emi-
graban al Norte en tiempo dejAlfonso III (866-909) crearon 
una arquitectura cristiana, hija de la cordobesa, dando asi 
lugar al p^íodo más típico de la historia del arte español a 
JUICIO de Gómez Moreno; muestras de aquella arquitectura 
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El Muhrab, en ta Mezquita de Córdoba. 

son las iglesias mozárabes de San 
Migue! de Escalada, obra de mon-
jes cordobeses; San Cebrián de Ma-
zóte, Santa María de Melque, en To-
ledo; Santa María de Lebeña, San 
Miguel de Celanova, cuyos carac-
teres fundamentales son el empleo 
casi absoluto del arco de herradura, 
y la espléndida serie de bóvedas. 

INFLUENCIA LINGÜISTICAS 
En la vida práctica, en el comer-

cio, en la industria, la huella de 
los musulmanes fué tan honda que 
todavía perdura en el vocabulario. 
Medíamos y pesábamos, y aun hoy 
lo hacemos, por aquintaless, «arro-
bas)), «adarmes-), «azumbres^, <̂al-
mudes^ y «fanegas^); el calmacén-), 
el «ZOCO'), la «albóndiga-), el «almu-
dío, el «alfolio (depósito de sal), 
la «alcaiceríat), la «almoneda-), el 
«arancelo, están recordando el mer-
cado de la época islámica, así como 
los muchos «azoques-) y «azoguejos-) 
de nuestras ciudades antiguas, en 
especial el «Zocodover-) (zoco de las 
bestias) de Toledo. Arabes son los 
nombres de nuestros industriales y 
artesanos, como atahoneros*), «al-
fareros-), «algeceros-), «alarifes-); los 
referentes a edificación, como «al-

Interiof de la Me:quita de Córdoba. 
¡'Foía 

bañil'), «zaguán-), «alféizar-), «ajimez-), «atauriqueo, «adobe, «al-
cantarilla-); los de industrias de tejidos y adornos, como «ala-
maro, «algodóno, «alfombra-), «cenefao, «ajorcao, «arracada-; 
los de colores, como «azulo, «añil-), «escarlata-), «carmesfo; los 
de piezas y materiales, como «guitao, «badana-), «baldés-); los de 
útiles y herramientas, como «galapo), «jábega-, «chairao, «fal-
cao; los de prendas, telas y objetos de uso personal, como 
«chupao, Mcofiao, «farruca)), «zaragüelles^, «cendalo, «ciclatóno, 
«alpargatan; los de utensilios domésticos, como «alcancía", «al-
cándaras, «almohada-); los de cocina, como «almirezo, «arrope-), 
«azucaro, «alfajor-), «anafre-); los de juegos, como «ajedrezo, 
«alfil-), «azaro; los de música, como «atabalo, «tambor-), «adufes, 
«rabelo, «añafilo. 

El vocabulario científico se enriqueció con voces arabes, 
como «álgebrao, «guarismoo, «cero&, «cenito, «alquimia-, «al-
quitara-, «alambique-, «albayaldeo, «alcanforo, «albéitar-, «al-
ferecía-, «alifafeo; muchas plantas fueron traídas por los mu-
sulmanes y con su nombre las conocemos: «alberchigc^, 
«arrozo, «azafráno, «acerolao, «algarroba-), «altramuzo, «almezo, 
«adelfa-), «berenjena-, «azahar-), «azucena-, «jazmíno; y el per-
fecto sistema de riegos de los moros se recuerda en las «ace-
quiase, «azudes-), «albercas-, «aljibes-, «aceñas-, «alcaduces^, 
«norias)), «almenaras-, «adulaso, «alfardas-), etc. 

INFLUENCIAS EN LA ORGANIZACIÓN AD-
MINISTRATIVA, JUDICIAL Y MILITAR 
Los reyes cristianos, al reconquistar los países musulma-

nes, cuidaban mucho de conservar la máquina admmistrattva, 
ya que es de importancia vital la función de cobrar los im-
puestos. No es, pues, de extrañar que se mantuviera en los 
reinos cristianos la «aduanao, con las mismas atnbuciones de 
los moros y con el mismo empleado, el «almojarife.; la tmita-
ción se hizo ya después de la conquista de Toledo (1085). Los 
impuestos y sus colectores fueron casi los mismos, despues de 
la reconquista: las «alcabalas- o «gabelas-), la$ «garramas-, el 

«quinto del botín de guerra-, el «azaqueo o limosna legal, el 
«albayad-), la «alfarda-), las «azofras-), la llamada «agüelao en 
Granada, etc. La moneda tipo en España en la Edad Media y 
en buena parte de la moderna fué el «maravedí-, recuerdo de 
las monedas «almorávideso, que Alfonso VIH resellara en 
Toledo poniéndoles encima una cruz y las letras A L F de su 
nombre. La primera moneda acuñada en Cataluña por Ra-
món Berenguer I se confunde con las hamudíes. 

En la organización judicial se copió de los musulmanes el 
«sahibalmedinao o «zalmedina&, prefecto de la ciudad, especie 
de gobernador civil o alto inspector de policía, juez en asuntos 
criminales y en otros, cargo que desde los principios de la re-
conquista se ve en Zaragoza, Toledo, etc. El «alguacilo o vtsir, 
ministro con poder delegado del rey, y su consejero, se imitó 
cuando, por su multiplicación en los rf^inos de Taifas, había 
perdido su primitiva importancia, y cuando por el hecho de ser 
los cadíes quienes asumieron el poder, sus visires serían los 
ejecutores de sus órdenes; en Toledo, durante los siglos XII y 
XIII, por lo menos, el título de visir o alguacil va insepara-
blemente unido al de alcalde y recae en personas de la más 
alta representación social, y en Aragón, el «alguacil real^ 
tenía jurisdicción sobre todos los dependientes de palacio en 
asuntos civiles y criminales. 

El «almotacén^ deriva del «almustasafo, que intervenía en 
los fraudes y engaños de los menestrales, en las adultera-
ciones de los taberneros, en la policía urbana. El cargo de 
«cadío, tan prestigioso entre los musulmanes, no fué copiado 
a la letra, pues no podía mantener entre los cristianos el 
carácter esencialmente religioso a causa de la diferente or-
ganización; no obstante, los alcaldes, especialmente en Cas-
tilla, son, lo mismo que el cadí, jueces en asuntos civiles: 
asi los vemos actuando en Toledo durante los siglos X H y 
XII!, asistidos de un consejo de diez personas nobles y de los 
más sabios de la población. 

Otros cargos se imitaron, aunque traduciendo las palabras 
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que los designaban: (.fie!-) traduce a «amíno; (veedon/ a enádin)-
^urado^ a «a!mohta!ef^; «mestre de la ceea-) a «sahebaceca-). 
E! cargo más importante de todos !os cargos judiciales deri-

Patio de) Yeso, en ei A]cázar de SeviUa. 

vados de los musulmanes será el «Justicia mayor de Aragón, 
copiado del .sahibalmadálim., o juez de las injusticias q u j 
existía en el imperio de los Califas. 

En la organización militar, deriva de los moros el «alcaide^^ 
u oficial general de los ejércitos; el .alférez., que en árabe 
era un simple caballero y entre los cristianos el encargado de 
llevar el pendón real; el «adalid, o guía del ejército; los .al-
mogávares., ejército ligero que hace incursiones o algaradas 
en país enemigo. Y restos de la organización militar mora son 
t t J ^ «algaradas., «alcazabas., 

« " r n : : e J c <-aImirante. «atarazana.,* 

INFLUENCIAS ARTÍSTICAS 

t ^ arquitectura civil, y en parte la religiosa, las artes sun-

i n f o ^ a b a n sobre lo andaluz. Sedas y armas moras eran las 
de San Fernando; de tela mora era el vestido con que fué f 
la tumba e arzobispo don Rodrigo Jiménez de R a J ^ vence! 
dor de las Navas de Tolosa; rodeado de moros y j u ^ o J ' v L 
Don Alfonso el Sabio, aprendiendo de ellos las d e n c l L las 
^ r ^ y la música andaluza; azulejos de factura m o r f a d í r 
naban las torres mudejares de los pueblos de Aragón- de pa-
t ^ n m ^ u l m á n eran las capillas del monasterio d l t s H ^ S -
gas de Burgos, que construyera Alfonso VIH, lo mismo oue 
la c a p i l l y ^ l de Córdoba, levantada por En 
eran los trabajos de yesería y de carpintería qJe o r n á r ^ n ! ^ 
ban los palacios cristianos; la casa c a s t e l l a n a ^ e f l e j ^ i r e r 
tructura mi^.ma de la andaluza; y hasta los palados 
e an copia de los moros, como el suntuoso a l c L r de sJvH 1 
que mandó construir Don Pedro I (1364) sobre e! ^ ^ ^ ^ 

"tffL s l i m a h o í ^ l T 
y t m c e s toledanos, granadinos y sevillanos. El arte mudéiar 
se infiltró en todas las construcciones de la PenínsJ!^ S ^ 

Juan de la Penitencia en Toledo, la iglesia de San Pablo en 
Pei^fiel, la capilla del Oidor en Alcalá de Henares, la Seo 
de Zaragoza, las torres de San Martin y del Salvador de Te-
ruel y el monasterio de Guadalupe, obra concebida por un 
monje y ejecutada por artistas mudéjares, con un claustro en-
teramente mahometano, son ejemplos típicos, entre los mil 
que pudieran citarse. 

En las distintas manifestaciones artísticas del siglo X V I se 
ve la huella de lo mudejar (ejemplo típico son las encuaderna-
Clones de libros); y obreros que sabían la técnica de los mu-
dejares debieron de pasar a Indias, ya que en Méjico, muy 
entrado el siglo XVII , se ven muestras arquitectónicL en que 
predomina el estilo mudejar. 

INFLUENCIAS FILOSOFICAS 

La cultura de la Córdoba de los califas contrasta profunda-
mente con la rudeza e ignorancia de la Europa del siglo X 
El cen^tro mas importante de comunicación de la cultura islá-
mica hacia el resto de la Península y hacia Europa fué Tole-
do. La corte de Alfonso VI estaba fuertemente islamizada, y 
hasta los clérigos de Toledo hablaban familiarmente el árabe 
y conocían muy poco el latín, a juzgar por las anotaciones 
marginales en sus breviarios. En el siglo XII, bajo el patro-
cimo del arzobispo toledano Don Raimundo (1130-11S0) un 
grupo de escritores y traductores toledanos influyeron dedsi-
v a i ^ n t e en la suerte de la cultura europea. Las obras más 
céiebres de la ciencia arábiga fueron traducidas en Toledo; 

N^íí'r Medicina, Alquimia, Física, Historia 
Natural, Metafísica, Psicología. Lógica. Moral y Política- el 
^Organon. de Aristóteles, glosado o compendiado por filóso-
fos arabes como Alquendi, Alfarabi, Avicena, Algazel y Ave-

Patio de los Arrayanes , en Alhambra de Granada. 

rroes; las obras de Euclides, Ptolomeo, Galeno e Hipócrates 
con comet íanos y notas del Juarizmí, Albatenio, Avicena' 
Averroes, Rasis . Alpetragio, etc. Traductor preeminente fué 
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Domingo González, arcediano de Segovia en la iglesia prima-
da, y su auxiliar e! judio converso Juan Hispalense. Por toda 
Europa cundió la fama de la escuela, y a Toledo vinieron es-
tudiantes extranjeros, como Roberto de Retines, Adelardo de 
Bath, Alberto y Daniel Morlay, Miguel Scoto, Hermann el 
Alemán y Hermann el Dálmata, Gerardo de Cremona, quie-
nes con sus versiones de textos árabes transmitieron a la Es-
colástica doctrinas panteístas y lo que luego se llamó el 
aaverroismo'), y dieron a conocer el pensamiento griego a la 
Europa cristiana. 

Las obras de Avempace y de Averroes eran conocidas de 
Alberto Magno y de Santo Tomás; las obras del místico mur-
ciano Mohidin Abenarabi (1164-1240) dejaron sus huellas en 
los libros de Raimundo Lulto y en «La Divina Comedia') de 
Dante. Alfonso el Sabio hizo traducir obras de Física y As-
tronomía, de apólogos morales, como el ^Calilao y «Dimna'), 
los «Bocados de Oro)), el aPoridat de Poridades)). Encargó al 
filósofo Mohámed el Ricotí la dirección de una escuela en 
Murcia para ensenar a moros, judíos y cristianos; y, que-
riendo fundir en una las culturas islámica y cristiana, decidió 
fundar en Sevilla un Estudio y Escuela general de Latín y 
Arábigo, con profesores musulmanes para enseñar la Medi-
cina y las Ciencias. 

INFLUENCIAS L I T E R A R I A S Y MUSICALES 

Las huellas de los musulmanes del Sur se ven en gran 
parte de nuestra producción literaria medieval. Los oscuros 
orígenes de nuestra lírica hay que buscarlos en el sistema 
métrico del «zéjelo y de la amoaxaha'), inventados por Mocá-
dem el de Cabra, el Ciego (muerto antes de 912), sistema que 
contiene «la clave misteriosa que explica el mecanismo de las 
formas poéticas en la Edad Mediao, a juicio de Ribera, en su 

estudio del «Cancionero-) de Abencuzmán, la compilación más 
interesante de esta clase de composiciones, del siglo XII. Y 
el sistema métrico del «zéjel& se repite en las «Cantigas^ del 
Rey Sabio, en las canciones de escolares del Arcipreste de 
Hita, en muchos poetas de los que figuran en los «Cancione-
roso de Baena y de Barbieri; extiende su influencia hasta la 
poesía italiana, especialmente en Japocone da Todi y en la 
«Ballata'), metro popular por excelencia, y se ve en la poesía 
de los trovadores franceses más antiguos, y hasta en cantos 
de Navidad ingleses. La música de estas canciones, traída de 
Oriente a España por Ziriab, cantor de Abderrahmán II, es 
la música de las «Cantigas-) de Alfonso X, que informa tam-
bién los cantos de los trovadores franceses y de los minnesin-
ger alemanes y da vida a lo que en la Edad Media se llamó 
«música ficta'), y es el alma de nuestros cantos populares por 
excelencia, como las soleares, las playeras, las peteneras, la 
jota misma, según comprueban los sagacísimos estudios de 
D. Julián Ribera. 

Cuentos como el «Sendebar-), la «Disciplina clericalisa del 
judío converso Pedro Alfonso, algunos del «Conde Lucanoro, 
de D. Juan Manuel, el «Libro de los Gatos*), y el de los «exem-
plosH, hacen popular entre nosotros la novelística árabe; una 
fábula árabe es plagiada por Fr. Anselmo de Turmeda en su 
famosa «Disputa del a s n o ; cuentos de las «Mil y una nocheso, 
como el de la doncella Teodod, divulgado por los libros de 
cordel, se incorpora a la obra dramática de Lope de Vega; y 
hasta en «La vida es sueños de Calderón es fácil reconocer la 
idea del «Durmiente despierto'-. 

N O T A . — P a r a mayor ampUación e iníormación bibHogfáñca, tanto españo)a 
como extranjera, puede consultarse: , . , . ^ 

A. González Palencia, .Historia de España musutmana. cotecctón .l.Abor^, 
Barce!ona, primera edición, 1925; segunda edición, 1929. 

A . Gonzáiez Falencia, .Historia de la Literatura arábtgo-española., eotec-
ción 'Labor., Barcelona, 1928. 
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E L E J É R C I T O E S P A Ñ O L 
P O R 

C O N D E D E X A U E N . T E N I E N T E G E N E R A L . JEFE D E L A C A S A M I L I T A R D E S. M. 

; [ estado de inquietud por que atravesó Europa 
en el primer decenio del corriente siglo, y que 
cristalizó en la «Gran Guerras, no ha desapare-
cido, pese a los esfuerzos y a! espíritu altruís-

^̂  informó la creación de la Sociedad de 
Naciones, hija más robusta, aunque atacada del mismo pre-
jutcio congénito, que su antepasada la Santa Alianza. Hoy 
como entonces, se puede repetir la frase del Príncipe de Ligne-
(El Congreso dtscute mucho, pero avanza poco.)) 

Aquel Congreso, como esta Sociedad, son de vidas para-
lelas, las palabras idénticas y los motivos de disconformidad 
semejantes. 

Decia el Príncipe de Metternich que «si Napoleón era e! 
prmcíp.o de la revolución, de la guerra y de la conquista el 
Congreso de Viena fué el principio de la equidad, de la paz 
y de la moderación.-) Y esto que se decía en 1815 nos lo re-
ptten hoy diariamente, sin más variante que la de sustituir 
ios nombres y razonamientos con otros de más actualidad 

Arregló el Congreso de Viena la Europa del siglo X I X a 
gusto y satisfacción de los Príncipes poderosos que eran sus 
mentores, y como para nada se tuvieron en cuenta los deseos 
de los pueblos, fracasó en sus propósitos, pese a la inter-
vención de Fremont en Nápoles y de Angulema en España 
mandatano^s de aquel ensayo de Sociedad de Naciones, que 
más decdtda que la de hoy, acordó las sanciones a imponer 
a los que se desmandaran del redi! que tan a satisfacción 
d.ngían los pastores de aquel entonces. Fundado para man-
tener el <.Statu.quo<) alcanzado, en provecho de los favore-
cidos no tuvo en cuenta que la vida política de las Naciones 
es todo lo contrario del «Statu-quo.^; que ellas no se detienen 
lo qmeran o no uno o varios personajes, una o varias nacio-
nes, y que cuando a este movimiento de avance o cambio 
de postura se opone una actitud estática, la fuerza dinámica 
de la vida mternacional, privada de válvula de escape, estalla 
en un conflicto armado, en el que los actores se destrozan 
y los espectadores toman posiciones según sus convenien-
cías para sacar el mayor provecho de la lucha. 

Y este germen de disolución que dió en tierra con la Santa 
Alianza es el mismo que lleva en sí la Sociedad de Naciones, 
cuya existencia parece ligada a la no revisión de los tratados 
de paz que, dando nueva organización a Europa, son trata-
dos entre vencedores y vencidos, y no resultado de una deli-
beracion serena, en que ambas partes se presentan en igual-
dad de derechos y deberes. De no modificarse los principios 
y el ambiente en que actúa la Sociedad, todo hace prever su 
iracaso, fácil de predecir, si se tiene en cuenta que en los es-
tados pasionales precursores de toda guerra de poco o nada 
sirve la letra escrita de los tratados. Desaparecerán, es po-
sible las guerras injustas, las guerras impopulares: pero 
aque les en que se ventile el ser o no ser de una nación y su 
derecho a la vida, ésas, pese a todo buen deseo, subsistirán y 
con m y o r e s horrores que en e! pasado, pues para el vencido 
no habra tregua ni conmiseración, que no tiene entrada en 
Jas colectividades. 

No ha desaparecido, por lo tanto, la posibilidad de la guerra 
y aun hace pensar en ella el juego de tratados, alianzas en-
cubiertas, tan en boga hoy, pero que a poco serenamente 
que se estudien, cada uno corresponde a una situación ex-
pectante. en relación con alguno de los puntos de ficción 
que los tratados de Versalles y sus derivados han creado en 
la Europa del siglo XX. 

España, por su privilegiada situación geográfica, entre el 
Mediterráneo y el Atlántico, entre Europa y Afr ica ; por su 
emplazamiento avanzado con respecto a América, al At-
lántico, que la coloca en posibilidad de controlar todas las 
comumcaciones marítimas orientales del Océano, tanto en 
sus Itinerarios con el Nuevo Mundo como los que unen los 
puertos de la vieja Europa con la adolescente Africa ecua-
torial y del Sur. Por ser el conjunto de su territorio el puerto 
aereo de mayor radio de acción de! mundo, en el que se 
cruMn y se acortan las líneas más importantes de comuni-
cación que impulsan las actividades de la aviación. Por ser 
^ c ^ v e de un̂ a de las vías vitales de comunicación mundial, 
del Estrecho de Gibraltar, que une los mares de la civiliza-
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ción, en cuya definida soberanía están interesadas todas 
!as naciones; y en más pequeña escata de interés internacio-
nal, por flanquear las comunicaciones del Mediterráneo occi-
dental, en situación preponderante sobre todas las contin-
gencias a que pueda dar lugar la política intensiva de este 
mar, teatro en todas las épocas de las más ensañadas pugnas 
por la posesión de su hegemonía, testimonio que fué del 
apogeo de los pueblos que la poseyeron. España, consciente 
de estas exigencias, aunque sin ambiciones exteriores, se pre-
ocupa de disponer de los elementos necesarios para imponer 
respeto a su soberanía, defender su territorio contra posibles 
contingencias de luchas que no la incumban y recabar en 
todo momento el respeto que merecen sus intereses, que por 
las razones antedichas pudieran ser en un momento intere-
ses mundiales. 

No olvidemos nunca que Bélgica se vió invadida y sojuz-
gada y que Suiza salió incólume de la mundial contienda. 

El Ejército español se encuentra en pleno período evolutivo 
de técnica y de organización. 

Consta actualmente de 16 divisiones activas, que al pie de 
guerra se compondrán, aparte de los órganos de mando y 
servicios, de dos brigadas de Infantería a dos regimientos 
de tres batallones; una brigada de Artillería de dos regimien-
tos ligeros, uno de cañones y otro de obuses, de tres grupos a 
tres baterías cada uno; un escuadrón de Caballería divisionario, 
reforzado con una sección de armas automáticas; un batallón 
de zapadores, con tres compañías y una de parque; un grupo 
de transmisiones, compuesto de una compañía de telégrafos 
y un pelotón de radiotelegrafía de campaña; una unidad de 
aerostación con un globo y una escuadrilla de observación; 
y como tropas auxiliares con un batallón de trabajadores. 

El efectivo total de la división viene a ser unos 17.000 hom-
bres, que disponen de 291 fusiles ametralladoras, 192 ametra-
lladoras pesadas y 72 cañones. 

Estas divisiones se agrupan de dos en dos, formando los 
Cuerpos de ejército, que además de dichas fuerzas cuentan 
con un regimiento de Artillería pesada de cuatro grupos, dos 
de cañones y dos de obuses; un regimiento de Caballería de 
cuatro escuadrones y uno de ametralladoras; un batallón de In-
genieros, un grupo de comunicaciones y una sección fotoaérea. 

Aparte de estas tropas endivisionadas, existen otras en la 
Península, de Infantería de Montaña, en número de dos bri-
gadas de seis batallones, tres regimientos de Artillería a lomo 
y seis batallones de cazadores de Africa. 

La Caballería independiente se agrupa en cinco brigadas 
de dos regimientos, disponiendo de uno de Artillería a ca-
ballo para su apoyo. 

Existen, además, el ejército de Africa y las guarmctones 
permanentes de Baleares y Canarias, compuesto el primero 
de cuatro regimientos de Infantería, doce batallones de ca-
zadores de Africa, cinco grupos de regulares indígenas, ocho 
banderas de la Legión, un regimiento de Caballería y tres de 
Artillería, a más de los servicios y las tropas indígenas auxi-
liares no regulares. 

Fué esta organización llevada a cabo en 1918, aunque luego 
ha sufrido pequeñas modificaciones, consecuencia de las teorías 

existentes antes de la guerra europea, que preconizaban gran 
número de unidades, como cuadros permanentes, que a la 
movilización recibían los contingentes de reserva, que, mez-
clados con los de! servicio activo, les prestaba la eficiencia 
necesaria para tomar parte en los primeros combates, de 
donde saldría, se suponía entonces, el resultado de la cam-
paña. No fué así, y la guerra se transformó, de un problema 
de acumulación de efectivos, en uno de duración. Como, 
además, la guerra, económicamente, fué un desastre para 
vencedores y vencidos, consecuencia lógica de la falta de 
preparación, por mal enjuiciamiento de su desarrollo, ello 
exigía el descargar los presupuestos de la postguerra del 
excesivo gasto que implicaba el mantener en tiempo de paz 
un número crecido de grandes unidades, que por el valor de 
sus cuadros resultaba carga pesada en demasía para la Na-
ción, que para poder sobrellevarla recurría a mantener las 
unidades a cortos efectivos, con lo que perdía la instrucción 
del soldado y la preparación de los cuadros, por falta de ele-
mentos con que llevarla a cabo. 

A la resolución de esta ardua cuestión se acudió con la 
organización del Ejército en dos escalones: ejército de cu-
bertura y ejército movilizado. El primero, integrado por grati-
des unidades, tan cortas en número como lo permitía la si-
tuación exterior de cada nación, mas tenidas con sus efecti-
vos al pie de guerra y con todos los elementos necesarios 
para entrar rápidamente en campaña con sus propios medios, 
asegurando en todo momento la integridad de! territorio na-
cional; a favor de este ejército se moviliza el segundo esca-
lón, dotándolo de todos los medios merced a la movilización 
industrial. 

La nueva teoría exige dos bases fundamentales: una bten 
entendida y fuerte organización fortificada de las fronteras 
y puntos de interés capital, y una preparación industrial po-
tente y rápida, que disminuya al mínimum e! tiempo necesa-
rio para la organización de las nuevas unidades a crear, 
movilización no simultánea, sino sucesiva. 

A medida que la preparación industrial es menor, mayor 
es la necesidad de poder reforzar rápidamente, con elementos 
acumulados durante los períodos de paz, el ejército de primera 
línea, en forma de poder tomar rápidamente la ofensiva y 
desorganizar la movilización industrial del adversario, o de 
consolidar su situación defensiva antes de que e! enemigo 
disponga de la totalidad de sus elementos para atacarla. 

La apücación de este nuevo procedimiento de preparación 
para la guerra ha exigido grandes sacrificios a las oficialida-
des profesionales, que, penetradas de su importancia, se pres-
taron con entusiasmo a ella. 

En estas condiciones va a entrar el Ejército español, hbre 
ya de la traba de Marruecos, en la nueva organización, que 
por todos se debe de estudiar con especialísimo cuidado, y 
que la propia oficialidad desea, dispuesta, como siempre !o 
estuvo, a sacrificarse en bien de la prosperidad y bienestar 
de España y deseosa de que el día en que, por los azares de 
la fortuna, tenga que poner a prueba sus cualidades de he-
roísmo e inteligencia, contar con un instrumento adecuado 
y eficazmente preparado. 

3 



PC 

Mateo G a r c í a y Je los R e y e s 

ambíén EL LI-
BRO DE ORO 
I B E R O A M E -
RICANO debe 
Hevar impreso 

en sus hojas el latido de !o 
que la madre España, des-
pués de dejar en tierras ame-
ricanas !as mejores esencias 
de su vieja alma, ha hecho 
en !os últimos años respecto 
a! desenvolvimiento nava!, 
tanto en el sentido militar 
como en lo que se refiere 
a! desarrollo de su comercio 
marítimo. 

Convulsivamente, como 
corresponde a las grandes 
crisis de su hermosa histo-
ria, el espíritu marítimo es-
pañol luchó contra las con-
^ariedades que suponían el batallar constante con los ele-
mentos y las adversidades que se producían en las n a ^ r a L 
contendas para adquirir el dominio del mundo. t 

^ e . u i l Z l c o n t e m p o r á n e a s , en qJe 
los eqmhbr.os son mayores, y en las que se puede apredar 
e! esfuerzo realizado, por esta breve r e L a . ^ 

En el ano 1908, reinando S. M. el Rey D. Alfonso XIII si^n 
do presidente del Consejo de ministros D. A n ^ n i o M a J 
mm.stro de Marina el almirante Ferrándiz, s ^ ^ ó la Lev Or 
gamca de la Armada, y con ella la necesidad ! r ^ m p ^ a z j j 

División de cruceros. 

los viejos e inútiles barcos 
por el materia! que exigía 
nuestra posición en Europa 
y e! natural deseo de vivir 
y ser respetados. 

Como consecuencia de 
esta Ley, se creó la Liga 
Marítima Española, nació 
pujante y valerosa la «Socie-
dad Española de Construc-
ción Naval'), que primero es-
tableció en Ferro! sus asti-
lleros para grandes construc-
ciones, acorazados, cruceros 
de tonelaje crecido y veloci-
dades modernas, así como 
para proveer a la Compañía 
Trasatlántica de los vapores 
apropiados para su intere-
sante tráfico. Para esto mis-
mo se habilitaron los asti-

. c ^ naDUKaron ios asti-
a c o r L f ^ ? 7 ^ l̂os son t 
a c o r ^ a d ^ tipo c ja .me I., cruceros .Príncipe Alfonso., .Cer-
vet^. y «Cervantes, entre otros de rapidísimo andar, y tras-
atlánticos como el «Colón., « M a g a l l a n L y «Comillls'.^ 

a o u f l l t Cartagena, que desde 
a y l l a echa no ha cesado de construir cañoneros, torpede-
ros, contratorpederos, conductores de flotillas y submadnos 

d ' l Z r f ' constructivos las t n ^ ^ 
des admiradas en e extranjero y alguna de ellas adquiridas, 
como ocurnó con dos contratorpederos tipo «Churruca 

Escuadra de cruceros, a toda marcha. 
EscuadriHa de submarinos, construida en Cartagena. 
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EnuadrUta de hidras, eotistruída en Barcelona. Escuadra de acorazados, fondeada en Cartagena. 

que forman parte de la genti! Marina argentina, no que-
dando atrás en su valor técnico los submarinos puestos 
a! servicio de España, de ios que son muy admirados los 
tipos <tC'). 

No para aquí la atención de aquella Ley previsora, sino 
que, celosa de que queden cubiertas todas las necesidades 
perentorias de una Marina que quiere vivir sin tutelas, poste-
riormente, en las altas montañas santanderinas, en Reinosa, 
bien pronto se escuchó el duro martillar de los martinetes y 
se produjeron los más escogidos aceros apropiados al blindaje 
y a la industria artillera. Esta última se estableció brillante-
mente en La Carraca, que abastece de cañones y proyectiles 
a la ilota, llenando todas las exigencias del tiro naval. Y del 
propio modo la factoría de Matagorda ha construido elegan-
tes y prácticos buques para el servicio de ultramar, aumen-
tando su herramental para facilitar las grandes carenas y 
reparaciones. 

La organización de los servicios reclamó también la crea-
ción de bases navales de aprovisionamiento en los puertos 
de El Ferrol (La Grana), Vigo (Ríos), Cádiz, Cartagena y 
Mahón. La importante base de submarinos de Cartagena, los 
polígonos para la instrucción del tiro naval en Marín y To-
rregorda; y, por último, en Barcelona y en el Prat de Llo-
bregat se construyó la fábrica para producir hidroaviones y 
se organizó la Escuela de Aviación, elementos que han dado 
excelentes resultados en las últimas y recientes maniobras, 
utilizándose el material por fuerzas aéreas del Ejército y de 
la Armada. 

Como consecuencia de la Ley de protección a la Marina 
mercante y comunicaciones marítimas, se han concedido pri-
mas que favorecen las iniciativas y empujes patrióticos y 
productores de Sociedades tan importantes como la Euskal-
duna, de Bilbao, que ha construido un sinnúmero de buques 
para la Compañía Sota y Aznar y Compañía Ibarra, y ha do-
tado al país de las principales unidades de su servicio fiscal; 
no quedando atrás en sus resultados La Unión Naval de Le-
vante y los astilleros Echevarrieta, que actualmente estable-

cen una importante fábrica de torpedos y que entre sus pro-
ducciones está el buque escuela «Sebastián Elcanoo. 

También el desarrollo que adquirió la pesca de altura fo-
mentó la construcción de vapores pesqueros en los astilleros 
Barrera, de Vigo y Pontevedra, proporcionando a unos y otros 
valiosos elementos la Maquinista Terrestre y Marítima, de 
Barcelona. 

Para alimentar las necesidades de tanto acero reclamado 
diariamente por las industrias del mar, dos grandes estableci-
mientos siderúrgicos, Altos Hornos de Vizcaya y los de Sa-
gunto, en Valencia, señalan su importancia con el rojo tinte 
de las nubes procedentes de los convertidores y que el nave-
gante aprecia desde gran distancia, como señal patente de 
una poderosa actividad en la manipulación de nuestros hie-
rros nacionales. 

La figura inteligente del almirante Ferrándiz se puede decir 
que fué la que dió vida a la industria naval española y a la 
reorganización de la Marina, siendo sus sucesores continua-
dores de la magna empresa, muy especialmente el almiran-
te Miranda y últimamente el Gobierno actual, que aprobó 
para Marina un crédito extraordinario de 800.000.000 de pe-
setas, que servirá para seguir trabajando. 

Y para terminar, hay que decir que por cultos y entusias-
tas almirantes, jefes y oficiales que laboran en la escuadra, 
en la aviación y en el nuevo y suntuoso ministerio, se estudia 
el problema de la organización moderna, con su Escuela de 
Guerra Naval, su Observatorio Astronómico, trabajos hidro-
gráficos, otros centros de cultura profesional, museos, pre-
sentación de la Marina en las Expusiciones de Sevilla y Bar-
celona, y además importantes manifestaciones civiles, como 
son la Caja de Crédito Marítimo y los Pósitos, dando idea del 
espíritu que reina en la Marina para que, sin olvidar nunca 
los sabios y previsores preceptos de la Ley Ferrándiz, que 
favorecía ante todo lo que se orientaba hacia el mar y resti-
tuyendo a lo suyo cosas que se han torcido con el transcurso 
de los tiempos, se llegue, con la fe puesta en los altos ideales, 
al bello porvenir que se merece esta bendita tierra española. 
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[[sta Sociedad, que ha contribuido de manera de-
cisiva a !a nacionaHzación de la industria de 
la construcción naval, logrando que los buques 
que enarbolen la gloriosa insignia nacional sean 
producto de la industria y trabajo españoles, 

se constituyó en Madrid, en agosto de 1908, para la ejecución 
de las obras navales, civiles e hidráulicas, sacadas a concurso 
por e! ministerio de Marina, en cumplimiento de la Ley del año 
anterior, de organizaciones marítimas y armamentos navales. 

E! capital social en aquella época fué de 20 millones de 
pesetas, habiéndose aumentado hoy hasta 107 millones de 
pesetas, entre acciones y obligaciones. 

Entre otras obras, ha construido y tiene en curso de eje-
cución las siguientes: 

Para la Marina militar: 
Tres acorazados tipo «Alfonso XlIIa. 
Dos cruceros tipo «Blas de Lezo)). 
Un crucero tipo «Reina Victoria Eugenias. 
Tres cruceros tipo «Principe Alfonsos; y 
Dos cruceros tipo «Baleares)), actualmente en construcción. 
Cuatro cañoneros tipo «Recalde^). 
Tres cañoneros tipo «Cánovas?. 
Tres destructores tipo «Bustamanteo. 
Tres tipo «Alsedoa; y 

AstiHeros Sestao, de !a S. E . de Construcción NavA!. 

El fondo de reserva se eleva a 11 millones de pesetas, apro-
ximadamente. 

Comenzó la Sociedad poniendo sólo en explotación los ta-
lleres y astilleros, cedidos por el Estado, en Ferrol y Carta-
gena ; y en estos veinte años de existencia ha celebrado nue-
vos contratos con los ministerios de Marina y de! Ejército 
y con las más importantes Compañías del pais, montan-
do para ello nuevas y modernas instalaciones, y extendien-
do hoy dia su actividad a siete establecimientos emplaza-
dos en los lugares que se señalan a continuación en el 
mapa, con la indicación del trabajo a que principalmente 
se dedican. 

Vista genera! de los talleres de Reinosa, de la misma Sociedad. 

Ocho tipo «Churruca') (dos de ellos adquiridos por la Re-
pública Argentina, en cuya Marina llevan los gloriosos nom-
bres de «Cervantes') y «Garaya). 

Veintidós torpederos. 
Seis submarinos del tipo «B)); y 
Seis submarinos del tipo «Co. 
Y por último, otros buques menores, que, con todos los an-

teriores, suman un tonelaje de más de 150.000 toneladas en 
total, y con una potencia de máquinas de cerca de 1.200.000 
caballos. 

También se han entregado numerosos lotes de minas sub-
marinas, proyectiles, etc., etc. 

Cañones de costa, de ig .z^ centímetros, construidos en los talleres de Reinosa. 
Obuses de campaña, de 10,5 centímetros, construidos en Reinosst. 
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Para la Marina mercante: 
Seis trasatlánticos («Cristóbal 

Colón'), «Alfonso XlIIa, «Manuel 
Arnús'), «Magallanes'), «Juan Se-
bastián Elcano^ y «Marqués de 
Comillas)), de unas ig.ooo tone-
ladas a p r o x i m a d a m e n t e cada 
uno, para la Compañía Tras-
atlántica Española. 

Dos t r a s a t l á n t i c o s («Santa 
Isabel') y «San Carlos')), de me-
nor tonelaje que los anteriores, 
también para la misma Com-
pañía. 

Dos trasatlánticos («Romeu¡) 
y «Escolanos)), para la Compañía Transmediterránea. 

Catorce buques de carga para diversas Compañías. 
Estas 24 unidades mercantes tienen un desplazamiento 

tal de 200.000 toneladas aproximadamente y una potencia 
máquinas de 90.000 caballos de fuerza. 

-

Sumergibte <C. eíectuando sus pruebas. 

to-
de 

50 cañones de costa, con sus 
ascensores de municiones y de-
más accesorios. 

Cerca de 300 obuses de cam-
paña de 10,5 centímetros, con 
sus carros de municiones. 

80 cañones de campaña de 
7,5 centímetros. 

Varias baterías de cañones 
antiaéreos. 

Y gran cantidad de proyecti-
les de diversos calibres, hasta 
el de 38,1 centímetros. 

Para los «Ferrocarriles e In-
dustrias españoles^ tiene la So-

ciedad Española de Construcción Naval en ejecución, o ya 
construido: 

Locomotoras eléctricas y de vapor. 
Automotores eléctricos. 
Coches, vagones y diverso material ferroviario e industrial. 

F!otiH& de submarinos, construidos ett Cartagena por esta Sociedad, y 
de los cuales tiene entregadas y en ejecución doce unidades. 

Por lo tanto, las construcciones navales llevadas a cabo 
por esta Sociedad, tanto para la Marina militar como para la 
mercante, suman un total de 106 buques, con más de 350.000 
toneladas de desplazamiento y 1.300.000 caballos de fuerza. 

Para el «Ministerio del E j é r c i t o ha construido y tiene en 
curso de ejecución: 

Et destructor cabeza de Hotitia .Sanche: Barcáiztegui^, gemeto de ios 
adquiridos por la República Argentina. Todas estas unidades han sido 

construidas por !a Sociedad en Cartagena. 

El personal directivo, técnico y administrativo de esta im-
portante entidad se eleva a cerca de 2.000 y los obreros que 
trabajan en los talleres descritos pasan de 12.500. 

El valor de los astilleros, talleres y material industrial pro-
piedad de la Sociedad asciende en el día a 121 millones de 
pesetas. 

Crucero .Principe Alfonso., de 7.800 toneladas y 31 de velocidad, 
construido en E! Ferro!. 

Trasatlántico .Marques de ComiHan. construido en El Ferro!, para ta 
Compañia Trasatlántica Española. 
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En ta Exposición de Sevilla ha erigido esta Sociedad, en la 
Avenida de la Raza, un bonito y espacioso pabellón de estilo 
barroco andaluz, donde se exponen modelos de los buques y 
obras por ella realizadas e importantes máquinas y piezas de 
maquinaria pertenecientes a las distintas obras militares, nava-

les, de ferrocarriles y de otras clases que ha construido y tiene 
actualmente en construcción, siendo, con toda seguridad, una 
de las instalaciones a la que más atención dedique e! visitante, 
tanto por su instalación esmerada como por e! esfuerzo que 
significa y lo alto que pone el nombre de la actual industria. 

M/\R C^ANITA B R ! C O 

M T A O 

REÍMOSA E R V i O n * ' ^ ' ^ 

M A D R ! D 

MATAGQRDA 

o C A R R A C ^ 

C A R T A 6 E W A 

Ail C/U3L0S T̂  ̂  
E M P L A Z A M I E N T O DE LOS 
ASTILLEROS, FACTORIAS Y 
T A L L E R E S DE LA SOCIEDAD 

( !) M A D R I D . — D o m í c ü i o SMtaJ de la Sociedad y su Dirección, 
(z) F E R R O L . — A r s e n a ! y astiJlero, destinados a ta coristrueción de acorazados, 

cruceros, grandes trasatlánticos, máquinas y calderas. 
(3) C A R T A G E N A . — A r s e n a l y astillero, destinados a la construcción de con-

tratofpederos, torpederos, cañoneros, sumergibles, máquinas y calderas. 
(4) M A T A G O R D A (Cádiz) .—Factoría y astiHero, destinados a !a construcción 

de trasatlánticos, buques mercantes y obras de puertos, carenas y repa-
raciones, así como a materia! ferroviario. 

(5) SESTAO (Bilbao).—Asti l leros destinados a la construcción de grandes 
trasatlánticos y buques de comercio. Máquinas de vapor (turbinas y 
máquina: altemAtiva!), mctores 'Diesel?, y toda clase de máquinas 'auxi-
liares para ios buques. Calderas terrestres y tnarinas. 

(6) NERVIÓN (Bilbao).—Astil leros destinados a la fabricación de material mó-

vil y de tracción para ferrocarriles, especialmente coches de viajeros y 
locomotoras eléctricas; a la reparación de dicho material y a la construc-
ción de buques de comercio, embarcaciones para servicios de puertos, 
carenas y reparación de material naval. 

(7) REINOSA.—Tal leres destinados a la fabricación de artillería, elementos íor-
jados y moldeados de acero para la misma, así como para la construcción 
de buques y material de ferrocarriles, dedicándose, además, a la fabrica-
ción de aceros especiales. 

(8) L A C A R R A C A (Cádiz).—Talleres destinados a la fabricación de material 
de artillería para la Marina y el Ejército, y maquinaria especial. 

(9) SAN C A R L O S (Cádiz).—Talleres destinados a la construcción de cañones 
de grueso calibre y sus torres para los buques y a ia de tubos de lanzar 
torpedos y maquinaria auxiliar. 

Locomotora el ietríca. construida en Nervión (Bilbao) para la Compañía de 
tos Caminos de Hierro de! Norte de España, y destinada a la línea electrifi-

< cada de Pajares. 
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L A M A ^ Z N A M Í L Í T A J ^ E S P A Ñ O L A 
pcf 

Mateo Mille, «Juan Je la Cosa» 

spaña, nación que por su posición geográfica 
debió ser siempre una de las grandes potencias 
marítimas, no !o ha sido nunca; !a configura-
ción de su territorio nacional, poco permeable, 
digámoslo asi, a todo lo que venga de la mar; 

el exceso de riqueza en las épocas de su mayor gloria, que la 
hizo despreciar otros modos de encontrar lo que le era necesa-
rio; la codicia de otros pueblos, que hicieron edificar tierra 
adentro nuestros núcleos de población para evitar las depre-
daciones; todas ellas son causa que propenden al alejamiento 
que en nuestra nación siente la gran masa de público por las 
cosas de la mar. 

El deporte marítimo sólo existe en las inmediaciones de 
S. M. el Rey, insigne propulsor de todas las causas nobles; 
pero los Clubs de regatas languidecen en una vida precaria y 
falta de ambiente; la misma pesca, que en España ha debido 

Si la nación no atendió debidamente las necesidades de la 
Marina, hay que reconocer que ésta, en cambio, cumplió en 
todo momento con su deber con una abnegación y un espí-
ritu de cumplimiento del deber que ha sido reconocido por 
nuestros enemigos; es más, ha sido necesario que éstos pu-
siesen de relieve la conducta de las dotaciones de los buques 
españoles en el combate, para que la nación reconociese los 
méritos de sus hijos. 

Nuestra Marina se ha resentido siempre de exceso de per-
sonal, que consumia una cantidad excesiva en proporción al 
presupuesto total, con el consiguiente perjuicio para el mate-
rial, que era más escaso del que tenían otras naciones con el 
mismo y hasta con menos dinero. No nos referimos al perso-
nal del Cuerpo general, que no siempre ha podido llenar los hue-
cos de los barcos, sino al de ciertos Cuerpos auxiliares, nume-
rosos por la tendencia burocrática a que hacemos mención. 

U n torpedero. 

ser siempre una de las grandes riquezas nacionales, no se ha 
explotado jamás con la intensidad que la abundancia de espe-
cies en nuestro litoral exigía. España ha vuelto siempre obs-
tinadamente las espaldas a la mar, y esas duras lecciones que 
se llaman Trafalgar, Cavite, Santiago de Cuba, San Vicente y 
tantas otras no han servido para hacerla salir de su error, y 
cuando una victoria nos ha sonreído, como en Lepante, la 
más completa que vieran las olas de la mar, no hemos sabtdo 
aprovecharla... . 

La Marina española ha vivido, hasta hace bien poco, de 
las migajas del presupuesto de una nación que no quería oír 
hablar de Marina; y debemos decir honradamente que no 
siempre ese dinero ha sido bien empleado. La Marma de gue-
rra ha sido muy burocrática y poco «combatiente-); esto se 
puede decir con mayor libertad hoy, que parece cambiar ra-
dicalmente de derroteros. 

Contratorpedero tipo .Ahedo. . 

El descubrimiento de América y los vastos dominios que 
España poseía en todo el universo fueron causa de que nues-
tros buques paseasen el pabellón nacional por todos los ma-
res del globo; figuras tenemos que son muy superiores a las 
de los almirantes extranjeros de más nombradía, pero que no 
hemos exaltado suficientemente, por esa especie de timidez 
nacional que impide a muchos glorificar dignamente a los 
españoles ilustres. Alvaro de Bazán es un verdadero genio de 
la guerra naval, que en Lepante demostró sus magníficas 
cualidades; Méndez Núñez es un caso típico de capacidad para 
el mando, cuando echó sobre sus hombros cargas de respon-
sabilidad que muchos almirantes hubiesen rehuido; Cervera es 
un ejemplo del cumplimiento de! deber llevado hasta la in-
molación, aunque muchos extranjeros discutan su gestión, 
sin querer ver que lo que en él se admira es su gesto, que no 
todos hubiesen sido capaces de llevar a cabo; en los rangos 
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B Í / Q ^ / Í ; ^ Q L / E C O M P O N E N Í A F L O T A 
Nombm dd buque Tond!. Xombrr -t<-l htxiu'-

CABO M A Y O R (Vapor) 
CABO TORTOSA (Motor) 
CABO P A L O S < 
CABO Q U I L A T E S 
S K A A N E L A D . 
H!GEL . 
CABO T O R R E S (Vapor) 
CABO ViLL.\NO . 
CABO E S P A H T E L <i 
CABO SANTA M A R Í A . . . . 
CABO O R T E G A ! . 
CABO C R E U X . 

C A B O R A Z O (Vapor) 
C A B O ROCHE 
CABO H U E R T A S 
CABO T R E S FORCAS. . . . 
C A B O C E R V E R A 
CABO MENOR 
CABO S A C R A T I F 
CABO BLANCO 
CABO C A R B O E I R O 
CABO L A P L A T A 
CABO C U L L E R A 
CABO H I G U E R 
CABO S A N T A P O L A . . . . 

4.000 ^ ^ ^ 

4.040 
3 . 7 6 5 

3.575 

3.475 
3 4 3 5 
3.320 
3.470 
2.700 
2.490 
2.450 

Mombrc de! buque Tond!. 
CABO T O R Í Ñ A N A (Vapor) 
CABO CORONA 
CABO SAN M A R T Í N . . . . 
CABO SAN V I C E N T E . . . . 
CABO P E Ñ A S 
CABO Q U E J O 
CABO SAN S E B A S T I Á N . . 
( ^ . B O N A O 

CABO P R I O R 
CAM&^LEIRO 
V I Z C A Y A 

S E R V I C t O S T R A S A T L A N T t C O S 
S E R V I C I O R E G U L A R A Í E N S U A L entre Génova. Barceiona, 

Tarragona, Va!eneia. Al icante, Almería, Málaga. SeviHa y C^diz. a 
Santos, Montevideo y Buenos Aires, con saüdas í i jas de todos !os 
puertos, correspondiendo a Genova {os 23. y a Buenos Aires tos 13. 
de cada mes. 

L o s buques afectos a este servicio, que se halian dotados d e los 
más modernos ade!antos, disponen asimismo de ampüos camaro-
tes, comedores. Aa//. etc. . etc., para acomodo de pasajeros de terce-
ra, ciase única, d e la misma manera que ofrecen al comercio ia im-

portante v e n t a j a que supone a! contar con cámaras frigorificas, 
para transporte de mercancías d e Índole perecedera. 

E n virtud d e arreglos hechos en Buenos Aires con las importantes 
Compañías 'Argent ina de Navegación Mitianovich^ y sSociedad Anó-
nima Importadora y Exportadora de ia Patagonia*, nos haHamos en 
condiciones para admitir mercancías con conocimientos directos para 
Rosario, Santa F e , Asunción y B a h í a Blanca, así como para Puerto 
M a d r y a . Comodoro Ribadavia , Puer to Deseado, San Julián, Santa 
Cruz, Río Galíegos y P u n t a .^enas. con transbordo en Buenos Aires. 

S E R V I C I O R E G U L A R Q U I N C E N A L entre Génova, L i v o m o . 
Alarsetta. Barcetona, Tarragona, Valencia, Aíicante. Má!aga. Nueva 
Y o r k y viceversa; atímitiendo también mercancías procedentes de y 
para !os puertos d e l a I'enínsuía y Marruecos español. 

Estos vapores, que mensualmente hacen también escala en Fi la-
delíia. tienen señaíadas sus saüdas f i jas de cada puerto, correspon-
diendo a Nueva Y o r k ios días y 30 de cada mes 

S E R V I C I O R E G U L A R entre Sevilla y Nueva Y o r k cada vein-
ticinco días, con escata en Filadclf ia (discrecional) y regtesan-
do directamente a Lisboa. Bilbao. Santander. Gijón y Sevilla. 

También admiten mercancías d e y para otros puertos d e la 

E n ambos servicios y M r combinación que tenemos con l a ^ E R I E 
R A I L R O A D C O M P A N Y ) se admiten e x ^ i c i o n e s d e mercancías 
con conocimientos directos para puntos de l interior d e los E s t a d o s 
Unidos de América y Canadá, d e ia misma manera que admitimos 
mercancías, también a f letes corridos, para puertos d e la isla d e 
Cuba, Puerto Rico y Santo Domingo, puertos del Golfo d e Méjico 
y otros de l Pacííico, como Los Ángeles. H a r b o r . — S a n F r a n c i s c o . — 
Portland, O r e . — O a k l a n , C a l . — S e a t t l e , W a s h . — T a c o m a . Wash. 

L I N E A S R E G U L A R E S D E C A B O T A J E 
S E R V I C I O R Á P I D O S E M A N A I . desde Bi lbao a Barcelona y 

regreso, con escala en Santander, Málaga, Alicante, Valencia, 
rragona y Barcelona, a la. ida; y a las de A'alencia, Al icante Mála-
ga. Sevilla. Vigo, Vil lagarcía, L a Coruña, Musel, Santander y Bil-
bao, al regreso. 

C I O R E G U L A R O R D I N A R I O S E M A N A L desde Pasa-S E R V 
jes. con escalas intermedias hasta Mars<-!la y regreso. 

S E R V I C I O R E G U L A R R Á P I D O desde Pasajes a Barcelona y 
regreso. 

Estos buques admiten también mercancías con conocimiento di-
recto para Rangoon, Colombo. Port-Said, B o m b a y , Karachee, 
drás y Ca lcuta ; con transbordo en Marsella, a /or sumamente 
reducido y en combinación con la importante Compañía inelesa 
. B I B B Y L I N E . . e 

f ' ' P . r . ¡ n í o r m . . ¿ í r í ^ í w . J ír . tMÓn, A p a r f . J o número I S . S^viHa. y p ^ t r í M . ¡ w . C o M Í g m a t . r ! . . 
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inferiores, e! guardiamarina Godinez y su compañero RuH, 
el contramaestre Casado, el condestable Zaragoza y tantos 
otros mantienen las tradiciones raciales de un valor a prueba 
en las desdichas y en los azares de su vida consagrada a un 
ideal. 

El almirante Ferrándiz fué el autor del nuevo milagro, di-
ciendo a la Marina: (-Levántate y anda'); su Ley del año 1909, 
siendo ministro del Gabinete Maura, es el punto de partida 
de la reorganización de nuestra flota militar. 

Es cierto que hubo algún error, pero nadie podía prever 
que la Gran Guerra, retrasando la entrega de buena parte de 
los buques en construcción, había de acarrear el que éstos 
fuesen anticuados al entrar en servicio; debióse ello aún más 
a las hondas transformaciones derivadas del magno conflicto 
que al retardo mencionado. El almirante Miranda recogió rá-
pidamente los primeros efectos de este estado de cosas y buscó 
una solución de compromiso que permitía esperar la orien-
tación definida. 

La crisis del acorazado, bosquejada en la guerra, por la 
pasión más que por una convic-
ción real, había de ser evitada; 
la hemos llamado crisis porque 
nadie puede creer honradamente 
que el acorazado esté llamado a 
desaparecer. El buque de comba-
te estaba inerme, aunque parezca 
extraño, contra las ofensas de tor-
pedos y minas, y fué esta indefen-
sión la que produjo el lujo de pre-
cauciones, justificadísimas, con 
que se le rodeó en la guerra eu-
ropea; su transformación en el 
sentido de protegerlo contra sus 
enemigos ocultos bajo el agua fué 
el más difícil y urgente problema 
que planteó la postguerra, y para 
evitar el riesgo de gastar ingen-
tes sumas en un tipo de buque 

experimental fué por lo que el almirante Miranda dejó a un la-
do los grandes buques de combate que se iban a construir a la 
sazón y comenzó la construcción de buques menores, en 1916, 
es decir, cinco años antes de que las grandes potencias, por 
un motivo u otro, siguiesen el mismo criterio en las estipula-
ciones de Wáshington. 

Reconociendo que el submarino había dejado de ser un bu-
que en ensayo, por haber demostrado cumplidamente la nece-
sidad de ser incorporado a las listas navales como un tipo de 
buque más, el almirante Miranda encargó cuatro submarinos 
a los astilleros extranjeros (tres pequeños en Italia y uno, 
algo mayor, en los Estados Unidos), con objeto de adiestrar 
nuestras primeras dotaciones, continuando posteriormente la 
construcción de tales buques en nuestra nación. La elección 
de la persona que había de ponerse al frente de los nuevos 
buques, el entonces capitán de corbeta Sr. García de los Reyes, 
es uno de los mayores aciertos que se le pueden atribuir jus-
tamente al ilustre y malogrado almirante. 

Dos series de seis submarinos han sido posteriormente cons. 
truídos en Cartagena: la de los tipo «B-) y los cC'), cuyo resul-
tado nada ha dejado que desear, y todas las dotaciones, que 
constantemente dan prueba de su magnífico entrenamiento, 
son fruto de la sabia dirección del hoy contraalmirante Gar-
cía de los Reyes, sólido prestigio de nuestra Marina. El co-
mienzo de los submarinos en España marca, sin duda algu-
na, una fecha memorable en nuestra Marina, más que por el 

Escuadritla de hidroaviones y un dirigibie de la Aeronáutica Naval. 

material, por el ambiente de modernización que trajeron 
consigo. 

Completa esta efemérides la creación de la Escuela de 
Guerra Naval, obra del vicealmirante Cornejo, Ministro de 
Marina, en el año 1925; nuestra Marina no había sentido 
la noble inquietud de estudiar los problemas característi-
cos de la guerra en toda su extensión. Existía un numeroso 
núcleo de jefes y oficiales entusiastas que dedicaban su acti-
vidad a la lectura y al estudio de estas complejas cuestiones 
que deben preocupar al moderno oficial de Marina; pero eran 
esfuerzos aislados, faltos de cohesión, incapaces de cristali-
zar en frutos verdaderos, en una doctrina única que fuese la 
guía de los oficiales todos y al mismo tiempo capaz de defi-
nir una política naval que diese al país las armas más ade-
cuadas a la misión que se le encomendase a la Marina militar. 
Otra cosa no es sino gastar el dinero en balde, y podríamos 
aplicar una comparación un poco vulgar diciendo que cons-
truir barcos sin una doctrina definida es algo así como ves-
tirse en un bazar de ropas hechas; un buque puede ser mag-
nífico y no servir para el cometido que la nación le destina. 

Para la fundación de la Escuela de Guerra Naval fué ele-
gido otro de los mejores jefes de nuestra Marina, el capitán 

de navio Carvia, hoy contraalmi-
— — r a n t e ; jefe que desde su juventud 
^ ^ H B H ^ H había dedicado sus desvelos al 

^ y M Í H H estudio de la táctica naval y de 
los problemas más puros de es-
trategia; el nuevo centro de en-
señanza fué recibido con verda-
dero entusiasmo por todo el Cuer-
po general, y ya hoy contamos 
con un buen número de jefes y 
oficiales diplomados en él. Los 
alumnos de cada curso, y sus pro-
fesores especialmente, constitu-
yen un número constante de jefes 
especializados que forman un ver-
dadero órgano consultivo, a! que 
se le dan a evacuar consultas de 
orden puramente técnico. 

La Escuela de Guerra Naval 
puede llegar a ser, puesto que aun puede decirse que se halla 
en el período experimental y se trata de una entidad que sólo 
a fuerza de tanteos ha de alcanzar la perfección, el verdade-
ro cerebro de la Marina, merced al entusiasmo y a la inteli-
gencia de sus elementos directores. 

El material naval con que cuenta España actualmente 
(1929) es el siguiente: 

Acorazados «Alfonso XIII^ y «Jaime son buques ya an-
ticuados, solamente útiles para ejercicios de tiro por su nu-
merosa artillería, y que forman el núcleo principal de nuestra 
escuadra de instrucción. 

Cruceros «Príncipe A l f o n s o , «Almirante Cerveraw y «Mi-
guel de Cervantes'), de 7.850 toneladas de desplazamien-
to. 33 millas de velocidad máxima, ocho cañones de quin-
ce centímetros y doce tubos lanzatorpedos en cuatro gru-
pos triples. Estos cruceros han sido muy discutidos por la 
Prensa profesional extranjera, por no haber sido armados 
con cañones de veinte centímetros, cuando los cruceros co-
nocidos por «tipo Wáshington-) se hallaban en construcción 
con dicha artillería como fuerza principal. Son buques que han 
demostrado poseer la velocidad exigida y excelentes condicio-
nes marineras. 
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^ 1929 ^ 
j $ e r v i c ! o < J e C a n a r ¡ M 

LÍNEAS POSTALES RÁPIDAS de Barcelona, Cádiz, Cananas, y Sevilla. Cádiz y Cananas. Líneas postales ordi-
narias por el ütoral Mediterráneo desde Barcelona y por el litoral Atlántico desde Pasajes a Cádiz y Canarias. 

SALIDAS de Cádiz para Canarias todos los domingos y todos los miércoles. 
LÍNEA FRUTERA de Canarias a Marsella y Niza. 

3 u < ? u e í a J a c r i í o ^ a e s f o ^ NgrvicJON 

C A P I T Á N S E G A R R A Toneladas 
E S C O L A N O ' 3.':-57 
F L O R Í N D A ' 2 090 
I N F A N T A B E A T R I Z (Motonave) ' 6.278 
I S L A D E G R A N C A N A R I A ^ 5 334 
I S L A D E T E N E R I F E ' 5 334 

P L U S U L T R A Toneladas 4 .3H 
P O E T A A R O L A S * 3 ^53 
R O M E U ' 3.057 
T E I D E ' 3.825 
T O R D E R A * 1.838 

T o t a l toneladas R . B 40.6:9 

S e r v i c i o a ¿ e 
LÍNEA RÁPIDA de Barcelona a Palma de Mallorca, todos los lunes, martes, jueves y sábados. 
LÍNEAS POSTALES de Barcelona a Mahón (miércoles, viernes y domingos); de Barcelona a Ibtza (martes); de Va* 

lencia a Palma (miércoles y viernes); de Alicante a Palma (domingos); de Tarragona a Palma (lunes); de P âlma a 
Mahón (jueves); de Palma a Ciudadela (martes); de Palma a Ibiza (lunes y viernes); de Ciudadela a Alcudia (domm-
gos); de Palma a Cabrera (martes y sábados); de Ibiza a Tormentera (lunes, martes y viernes); de Palma a Man;ella 
(el 18 de cada mes), y de Palma a Argel (el 23 de cada mes). 

R u ^ u e y a J í c r r í o s a e s f o s s e r v i c / o ^ 
M A L L O R C A Toneladas 
M A H Ó N 
M O N T E O R O 
R E Y 
R E Y 
T I N T O R É 

A I M E 1. 
A I M E II. 

B A L E A R Toneladas 
B E L L V E R 
C A B R E R A 
C I U D A D E L A 
C I U D A D D E P A L M A 
I S L E Ñ O 

O R G E J U A N 
O S É C A L A F A T 

S e r v i c i o s ¿ e A í f i c a 

LÍNEAS DIARIAS RÁPIDAS de Málaga a Melilla, de Algeciras a Ceuta y de Algeciras a Tánger. 
LÍNEAS POSTALES de Almería a Melilla (martes y sábados); de Cádiz a Larache (días 1, 5, 10, 

de Cádiz a Tánger (jueves), y de Cádiz a Ceuta (martes y jueves). 
Rugues aJ^crííoy a eyíoí $ervíc!o^ 

2.204 
846 
841 

3.320 
1.369. 
1.32: 

T o t a l tonelaje R . B 13 644 

15, 20 y 25); 

A . L Á Z A R O (Motonave) Toneladas ! . 5 i 4 
A T L A N T E ' 1 4 4 ^ 
G E N E R A L S A N J U R J O (Motonave) . . . . * 850 
H E S P É R I D E S ' 905 
I S L A D E M E N O R C A ' 1.002 

M. P R I M O D E R I V E R A (Motonave) Toneladas 
R E I N A V I C T O R I A ' 
V I C E N T E P U C H O L fMotonave) * 
V I L L A R R E A L * 

T o t a l tooelAje R . B 

850 
1.247 

1.5*4 
t.593 

10.921 

S e r v i c i o s í i h r e a p a a a j e y c a r g a 

De Barcelona a Valencia (lunes, miércoles y viernes, en regreso martes, jueves y sábados). 
De Barcelona a Alicante, Orán y Málaga (todos ios domingos). 
De Barcelona a Cartagena (todos los jueves). 

Bu<?ue$ a J ^ c r í í o s a e^^oN N c r v i c i O F 

C A N A L E T A S Toneladas 034 1. J. S I S T E R [Motonave) Toneladas 
D E L F Í N 1.253 V I C E N T E L A R O D A 

Tot íd tonelaje R . D 

S e r v i c i o H c o ! n e r c i a ! e H 

LÍNEA REGULAR de Barcelona a Pasajes, en retorno por el mismo itinerario. 
Diversos servicios convencionales. 

R u ^ u e ^ a J s c r F r o f a í e r v / c M í 
A L H A M B R A Toneladas !.688 
A N D A L U C Í A ' !.858 
A R A G Ó N ' 1.896 
E S P A Ñ O L E T O ' 1.358 
G E N E R A L I F E ' 3 3 8 6 
J. V E R D A G U E R ' 1.641 
M A R Q U É S D E L T U R I A ' 1.703 
N A V A R R A * 1 6 8 8 
P E R I S V A L E R O ' ' .SgS 

R Í O B E S O S Toneladas 
R Í O G A B R I E L 
R Í O M A N Z A N A R E S 
R Í O M I Ñ O 
R Í O N A V I A 
R Í O S E G R E 
R Í O T A J O 
T O R R A S Y B A G É S 

1.788 
2.375 
2.098 
2.896 
2.915 
2.600 
3.667 
1.344 

T o t a l tonelaje R . B 36 80! 

La Compañía tiene otros trece buques en reserva, con un total arqueo de 13.574 toneladas. 

B A r c e t o n a 

G r a n P^ía ¿ a y e ^ a n a , ^ 

REPRESENTACIÓN EN 
TODOS LOS PUERTOS 

M a d r i d 
P ^ a z a efe ^ a í C o r e e s , 6 
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Cruceros ((Victoria Eugenia:^, <tBIas de LezoA y (Méndez 
Núñezo; aunque el primero ligeramente diferente de los otros 
dos puede considerarse del mismo tipo, por la identidad de la 
artillería de quince centímetros, de los cuales cañones, lleva 
nueve el primero y seis los segundos; desplazamiento, 5.890 
y 4.7^5 toneladas, respectivamente; 27 y 29 millas de velo-
cidad; es el tipo de crucero más adecuado para el Medite-
rráneo, aunque un poco escaso de velocidad. 

Conductores de flotilla «Sánchez Barcáiztegui'), <Alcalá Ga-
lianos, «Churruca'), «Almirante Ferrándiz't, «Lepanto)) y «J. L. 
Dfez'); en parte se hallan en servicio y algunos todavía en ar-
mamento en el arsenal de Cartagena, donde han sido cons-
truidos todos ellos, además de otros dos, «Churruca') y «Alcalá 
Galiano)) (en sustitución de los cuales son los dos del mismo 
nombre que figuran en la relación anterior), hoy llamados 
«Cervantes^ y «Juan de Garay), que fueron vendidos a la Re-
pública Argentina. Son magníficos buques de 1.650 tonela-
das y 36 millas de máximo andar, armados con cinco cañones 
de doce centímetros, seis tubos de lanzar en dos grupos triples 
y un cañón antiaéreo; derivados del tipo inglés «Malcolm-), 
son indispensables en nuestra Marina en mucho mayor nú-
mero aún, porque siempre hemos padecido escasez de des-
tructores de torpederos, tipo de 
buque que fué el que mayor ac-
tividad desplegó en la guerra eu-
ropea, mostrándose de gran utili-
dad para las complejas misiones 
bélicas. 

Destructores «Alsedos, «Velas-
co)) y «Lazaga'), de 1.164 tone-
ladas y 35 millas, con tres caño-
nes de 101 milímetros, cuatro 
tubos y dos piezas antiaéreas de 
47 m/m.; es el tipo de destructor 
más conveniente a nuestras ne-
cesidades. El «Alsedo demostró 
su solidez y buenas condiciones 
de velocidad con ocasión del glo-
rioso vuelo del «Plus Ultra'), al 
que sirvió de escolta y buque 
apoyo. 

Los destructores «Bustamanteo, «Villaamih) y «Cadarsoo, de 
540 toneladas, están anticuados y desempeñan solamente ser-
vicios secundarios, por carecer hoy día de valor militar. 

Veintidós torpederos, numerados del : al 22, de 190 tone-
ladas de desplazamiento, tres cañones de 47 m/m. y cuatro 
tubos lanzatorpedos, veintisiete millas de velocidad; buques 
de gran utilidad, aunque su valor bélico haya disminuido 
considerablemente. En caso de un conflicto armado, su me-
jor aplicación sería como cazasubmarinos, una vez provistos 
de instalaciones adecuadas. 

Submarino «Isaac Peral-), construido en los Estados Unidos 
en 1917, de 492 toneladas de desplazamiento en la superficie 
y 653 en inmersión, 15 y 10 millas de velocidad en análogas 
condiciones, cuatro tubos lanzatorpedos, dos a proa y dos a 
popa, y un cañón con montaje de eclipse de 76 m/m. 

Submarinos tipo «A') ( A - i , A-2, y A-3), construidos en 
Italia en el año 1917. de 262/316 toneladas y 14/9. dos tubos 
lanzatorpedos a proa; submarinos pequeños, y, dada su edad, 
son hoy escuelas para el personal que se ha de adiestrar en el 
manejo de esta clase de buques; puede decirse que en ellos 
han aprendido todas las dotaciones de nuestros submarmos. 

Seis submarinos tipo « B ) ) ( B - i a B - 6 ) , construidos en Car-
tagena en los años 1922 a 1926; de 570/71S toneladas y i6/io 
millas, cuatro tubos de lanzar situados dos a proa y dos a 
popa y un cañón antiaéreo de 76 m/m. 

Dieciocho submarinos tipo «C.̂ , de los cuales ya navegan 

Libro de Oro.—3 

Crucero t¡po tprincipe A!fortsot 

cuatro y el resto se halla en período de construcción o arma-
mento en el arsenal de Cartagena; desplazan 914/1.290 to-
neladas, andan 16/10 millas y llevan seis tubos de lanzar, 
cuatro a proa y dos a popa, y una pieza de 76 m/m. capaz de 
disparar con grandes ángulos. 

Estos son los buques verdaderamente combatientes, pu-
diendo añadir a ellos, en un plazo de dos años aproximada-
mente, los dos grandes cruceros «Canarias^ y «Baleares-), que 
se construyen actualmente en el arsenal de El Ferrol. 

Para servicio de escuelas a flote, pontones alojamientos y 
servicios auxiliares, tales como la vigilancia del cumplimien-
to de las leyes de pesca, represión del contrabando, etc., et-
cétera, existen el viejo crucero «Carlos V)), inmovilizado en el 
arsenal de El Ferrol; la veterana corbeta «Nautilus'), educa-
dora de tantas generaciones de oficiales, clases y marinería 
de nuestra Armada; el crucero «Río de la Platas, alojamiento 
en Barcelona de los pilotos de la Aeronáutica Naval; el «Dé-
dalo'), buque que transporta a bordo los aviones de la mis-
ma; el «Canguro, buque de salvamento de submarinos con 
grúas que pueden alzar grandes pesos del fondo en ciertas con-
diciones; el contratorpedero «Proserpina), los cañoneros «Re-
caldeo, «Laya)), «Bonifaz') y aLauria'), «Canalejas'), «Cánovas 

del Castillo') y «Datoa; el «Mac-
Mahón'), once cañoneros menores 
que llevan nombres marroquíes 
y que en su mayor parte se ha-
llan destinados en las costas del 
protectorado, diez lanchas caño-
neras con nombres de muertos 
gloriosos de las clases de mari-
nería y tropa para vigilar la pesca 
en el litoral de la península; el 
antiguo yate real «Giralda-), hoy 
dedicado al levantamiento de pla-
nos de costas; el «Galatea*), mo-
tovelero escuela de aprendices 
marineros; el «Elcanoo, reciente-
mente construido, motovelero 
asimismo, escuela de guardias-
marinas, con el que se vuelve a 
las puras tradiciones de la edu-

cación clásica en las largas travesías a vela; dos transpor-
tes: el «Almirante Lobo^ y el «Contramaestre Casado^), y 
cinco remolcadores completan la lista de nuestros buques de 
guerra actuales. 

El examen de ella muestra que no es una flota bien pon-
derada; la política naval, ligada con la internacional íntima-
mente, es cosa que se ha pensado en practicar en España hace 
muy pocos años. Antiguamente se pensaba en la construcción 
de buques como volumen de jornales que brindar a la maes-
tranza de nuestros arsenales, y de ellos salieron verdaderos 
engendros navales; cierto que era la época en que tales en-
gendros eran moneda corriente, y los alemanes, los maestros, 
según se demostró en la guerra, en el arte de hacer buques con 
un fin claramente definido, poseían a la sazón buques en que 
hasta su aspecto era grotesco. 

Es muy cierto que «un buen ministro de Estado es el pri-
mer artífice de la victoria'); pero no lo es menos que este mi-
nistro ha de poseer los medios coercitivos correspondientes 
para hacer prevalecer sus fines; basta examinar el efecto cau-
sado siempre por una división de cruceros enviada en el mo-
mento oportuno para apoyar una petición, para convencerse 
de lo dicho. La Marina de guerra es, además, una viviente de-
mostración de lo que es un país, una verdadera feria de mués-
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tras flotante, en que e! pabeHón se exhibe y muestra al mismo 
tiempo su potencialidad industria!. Si bien es cierto que es 
cara, e! ciudadano debe pensar que, en realidad, es un seguro 
que paga para que sus buques mercantes y sus riquezas co-
merciales no sean presa del enemigo al declararse la guerra; 
si este dinero no es remunerador, según dicen algunos con una 
corta visión de la realidad, tampoco lo es, según ellos, el in-
vertido en una póliza de seguros contra incendios o contra 
accidentes. 

Existe en toda España un ansia de renovación y de mejo-
ramiento; todo español que se precie de serlo y sienta dentro 
de sí el orgullo infinito de haber nacido en esta tierra debe 
trabajar por esa mejora en la medida de sus medios; Nelson 
definió, momentos antes de Trafalgar, sus deseos con su fa-
mosa frase «Inglaterra espera que todos cumplan con su de-
berá; el almirante Cervera, pri-
sionero en Annápolis después de 
haber cumplido con el muy pe-
noso que la torpeza de los go-
bernantes le había deparado, es-
cribía: «La sociedad en que todos 
cumpliesen con su deber sería 
feliz.& Un vencedor y un vencido 
sienten el mismo culto hacia el 
deber que todo lo dignifica. 

La Marina española ha dado 
siempre muestras inequívocas de 
estar poseída de tan alto senti-
miento; pero los heroísmos ais-
lados son hermosos y.. . carecen 
de utilidad práctica. E s necesario que el pais se conven-
za de ello y dé a la Marina los medios para que el pabe-
llón español vuelva a ocupar un puesto que jamás debió 
perder... 

Para ello es necesario aumentar enormemente el número 
de destructores que ahora se comienza a hacer, reduciendo 
el desplazamiento, que debe ser de unas mil trescientas tone-
das; en esta clase de buques, el aumento de potencia ofensiva 
es muy pequeño con relación al de tonelaje, puesto que tal 
aumento lo absorbe siempre la velocidad, que exige pesos 
enormes para no quedar inferior en andar a los destructores 
de tipo menor. Y en esta clase de buques es más necesario el 

Submarino tC i^. 

número crecido de ellos que la potencia unitaria de cada uno, 
ya que el caso de combatir con un similar no es el general, 
sino el ataque en masa a buques mayores con el torpedo 
como arma principal; además, el destructor, como antes he-
mos indicado, se demostró en la guerra como de una gran 
utilidad para una porción de servicios en los cuales no se 
había pensado realmente al construirlos. 

El buque de combate es otra unidad a la que no pueden 
renunciar las naciones que aspiren a ocupar un puesto deco-
roso en el concierto mundial; aparte la pasión técnica puesta 
en juego y que ha dividido en dos bandos, intransigentes am-
bos, todo el personal técnico de las Marinas, dando con ello 
lugar a un manifiesto desconcierto en estos últimos tiempos; 
a !a pasión citada puede añadirse el coste excesivo de un aco-
razado del tipo «Nelson'), que alcanza los doscientos cuarenta 

millones de pesetas aproxima-
damente. Y en este caso sí que 
un acorazado debe proyectarse 
siempre superior a todo otro bu-
que de su clase, puesto que su 
cometido esencial es la lucha con 
s u s & m ^ ^ n ^ ^ p o r e M o e l p M ^ k ^ 
ma del acorazado moderno es el 
que más agobia los presupuestos, 
y en esta circunstancia debe mi-
rarse en primer lugar la enemiga 
de que se le hace víctima actual-
mente más bien política que pro-
fesionalmente. Pero debe tenerse 
en cuenta que el dinero no puede 

escatimarse en la guerra si se quiere salir triunfante en ella. 

Hemos dejado de intento para última hora el hablar de la 
aviación como rama de la Marina; principio es éste que aun 
no han logrado esclarecer los gobernantes de las grandes po-
tencias; mas es innegable que una flota que no disponga de 
aviación se hallaría en evidente inferioridad con relación a 
aquellas que la poseyesen. Quiere decir esto que es un capí-
tulo más, y no pequeño, que añadir a los presupuestos nava-
les, ya bastante recargados de suyo, puesto que cada arma 
nueva o tipo de buque a ella correspondiente es un aumento 
en el presupuesto, ya que ninguno o ninguna sustituyen a 
las anteriormente existentes. 
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s ]pir()áti-fíí; os ele l a íiieiríi sííínííinz2L 
p o t el D i i e c t o t á c t m ^ l de la mtsma 

¡ ara expresar en toda su extensión y 
alcance la obra realizada por el Go-
bierno en primera enseñanza desde 
el 13 de septiembre de 1923, hay 
que apreciarla: 

I. En cantidad y número. 
II. En el estímulo producido en los pueblos, orientando 

sus afanes hacia la escuela. 
III. En las disposiciones y actos de Gobierno para el per-

feccionamiento de la enseñanza y de los maestros. 
IV. Asuntos, cuestiones y pro-

blemas que son motivo de pre-
ocupaciones y estudio para el Go-
bierno, y que son el complemento 
de la obra realizada. 

I 

CANTIDAD Y NÜMERO DE LA 
O B R A R E A L I Z A D A 

1.0 1.000 escuelas por año; 
t o t a l : 6.000 m a e s t r o s m á s y 
300.000 niños más instruyéndose 
y educándose en las escuelas na-
cionales. 

2.0 2.000 locales construidos 
de nueva planta, con las mejores 
condiciones higiénicas-pedagógt-
cas, para otras tantas escuelas. 

Para apreciar lo que estas ci-
fras representan bastará compararlas con las correspondten-
tes en un periodo de tiempo cuatro veces mayor, de 1900 
3 1 9 2 4 : . , 

1.0 Desde 1900 a 1923 se crearon 5.563 escuelas. 
Y desde 1924 a 1929 se han creado 6.000 escuelas. 
En estos cinco años últimos se han creado mas escuelas 

que en los veinticuatro años anteriores. 
2.0 Desde 1900 a 1923 se construyeron 240. 
Desde 1924 a 1928 se han construido 2.000. 
El promedio en construcciones escolares era 10 escuetas 

por año. Y en estos cinco años últimos se eleva ese promedio 
a 400 escuelas por año. 

NuevAS escuelas en Mequinenza (Zaragoza). 

NOTAS 

í.^ Al mismo tiempo que han aumentado el número de 
escuelas nacionales, han aumentado también, en análoga pro-
porción, las escuelas privadas; lo cual muestra por un lado 
el noble estimulo y afán de los pueblos a favor de la primera 
enseñanza, y prueba, por otro, que la acción del Gobierno en 
materia de enseñanza es armónica y protectora de la acción 
social, porque entiende que la enseñanza es función conjun-
ta del Estado y de la sociedad, y por ello estimula a ésta para 
que coopere en la acción educadora y cultural, en armonía 

con los principios de la tradición, 
con las necesidades de la vida y 
con los destinos del pueblo. 

El Gobierno da todo género 
de facilidades y presta su apo-
yo a la enseñanza privada, res-
petando el derecho de !as fami-
lias a elegir los educadores de 
sus hijos; pero al mismo tiempo 
tiene el deber de ejercitar el dere-
cho de procurar y exigir que esa 
educación sea católica, monár-
quica y patriótica; porque cual-
quier descuido o abandono de 
estas esencias en !a formación 
ciudadana de la niñez y de la 
juventud, ofreceria graves ries-
gos en las bases fundamentales 
de nuestra vida nacional. 

2.^ Además de estos incre-
mentos tan cons iderables en 

construcciones escolares y en el número de maestros o de 
escuelas, se han intensificado también las obras circuns-esco-
lares, aumentando las consignaciones para bibliotecas, canti-
nas, roperos y colonias escolares. 

Las bibliotecas escolares se han aumentado a razón de 30 
por año, y en el presente se ha ordenado la creación de 60 
más, aumentando los fondos de cada una con libros propios 
para los niños y una colección especial de nuestros clásicos 
y de tratados de Pedagogía para los maestros. 

Las cantinas, roperos y colonias escolares se aumentan 
considerablemente, merced a las aportaciones de Ayunta-
mientos y Diputaciones, que en sus nuevas organizaciones 
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y funcionamientos, y con mayor comprensión de sus debe-
res, fomentan estas instituciones benéficas, que reaiizan una 
acción socia! tan intensa que bien puede asegurarse que cuan-
to en eüas gasten e! Estado, Jas Diputaciones, Ayuntamien-
tos, Asociaciones y particulares, se transforma en lluvia de 
bendiciones de las familias humildes, agradecidas a !a socie-
dad y al Estado, que así atiende y se ocupa del cuidado y de 
la salud de sus hijos. Y es la gratitud e! lazo que une con más 
fuerza a los hombres y a las clases sociales. 

Además, se ha mejorado la situación de los maestros del 
segundo escalafón con una consignación por la cual pueden 
ascender 2.000 maestros por año, 1.000 a 3.000 pesetas y 
1.000 a 2.500, y con elio desaparecerán los maestros de 2.000 
pesetas y podrá formarse un escalafón paralelo al primero, 
con categorías superiores^a^g.ooo pesetas. 

Nuevas escuetas en Badajoz. 

II 

ESTIMULO PRODUCIDO EN LOS PUEBLOS CON ESE IN-
CREMENTO EN LOS AUMENTOS DEL NUMERO DE ES-
CUELAS Y DEL NUMERO DE CONSTRUCCIONES ESCO-

L A R E S 

1.0 En los años 24 y 25, apenas si las peticiones de es-
cuelas excedían a las 1.000 que por año se creaban, y en los 
años siguientes aumentaron los números de peticiones de tal 
suerte que ya son varios miles los pueblos que piden escue-
las. Y ya el año 27 fué preciso establecer un prorrateo en su 
distribución, que consiste en dividir las 1.000 escuelas que 
se crean por año en partes proporcionales a las diferencias 
entre el número de maestros que tiene cada provincia por 
10.000 habitantes y 40, que es el número que necesita tener. 

Con esta distribución equitativa vamos llenando los huecos 
y disminuyendo las desigualdades que habían establecido en 
tiempos anteriores el favor y el caciquismo. 

2.0 En el año 24 se construyeron o empezaron a construir 
122 escuelas; el 25, 171 ; el 26, 274; el 27, 520; el 28, 820. 

En esta progresión creciente, ya este año serán insuficien-
tes los millones consignados para estas construcciones. 

La organización dada a las construcciones escolares en el 
decreto de 10 de julio último, descentralizando la formación 
de los expedientes, en Juntas provinciales; dando personali-
dad a los anejos de Ayuntamientos, a las asociaciones o en-
tidades y aun a los particulares, para gestionar e intervenir 
en esas construcciones, y a las Comunidades de Ayuntamien-
tos para tratar con el Estado las construcciones en conjun-
to; concediendo subvención a las escuelas unitarias y auto-
rizando la casa-habitación de los maestros en el mismo edi-
ficio de estas escuelas, pero con absoluta independencia, re-
solviendo con esto un grave problema que en muchos pue-

blos pequeños no tenía solución y en otras localidades es 
asunto de constante divergencia entre los Ayuntamientos y 
los maestros; autorizando la entrega de las subvenciones del 
Estado a las entidades o personas que anticipen el dinero pa-
ra construir escuelas e incluyendo en este régimen las cons-
trucciones de las Escuelas Normales, constituyen en conjun-
to facilidades y estímulos que aumentarán considerablemen-
te el número de construcciones escolares, que en el año an-
terior alcanzó la cifra de 828 y que en el presente será muy 
superior a i .ooo; cifras todas que no podian ni aun soñarse 
en épocas anteriores. 

Y como cada escuela o grupo escolar que se hace es un 
centro de propaganda y de deseos de construir estas edifica-
ciones escolares en los pueblos vecinos, los cien millones del 
presupuesto extraordinario para escuelas son y serán siem-
bra de afanes y deseos en los pueblos de construir nuevos y 
buenos locales para sus escuelas, y pueblos y gobiernos se-
guirán gastando centenares de millones hasta que todos los 
pueblos tengan buenos locales para sus escuelas. 

Resulta de todo esto que si el Gobierno merece y recibe 
aplausos y entusiasmos por aumentar el número de construc-
ciones escolares y el número de escuelas, es también necesa-
rio y justo prodigárselo a los pueblos por su noble afán y no-
ble empeño de tener más escuelas y de construir buenos y 
hermosos locales para ellas. 

Y es que los pueblos, libres hoy de las trabas caciquiles 
que les oprimían, con más holgura económica y mayor 
libertad administrativa, se orientan con espíritu elevado e ins-
tinto salvador, dirigiendo sus afanes y sus actos en obras de 
sanidad e higiene y en obras culturales, pidiendo escuelas y 
maestros y protegiendo la enseñanza con cariños y atencio-
nes, fomentando las organizaciones circuns-escolares. 

Puede asegurarse, en honor de los pueblos españoles y del 
espíritu nacional, que después del orden social y de la pacifi-
cación de Marruecos nada ha estimado tanto como el aumen-
to tan considerable de escuelas y maestros y la protección y 
ayuda para construir edificios escolares. Esto ha sido y es una 
de las más fuertes y eficaces propagandas a favor del Direc-
torio militar y del actual Gobierno. 

III 

DISPOSICIONES Y ACTOS DE GOBIERNO P A R A EL P E R -
FECCIONAMIENTO DE L A ENSEÑANZA Y DE LOS MAES-

TROS 

Como el valor de la cantidad y del número aumenta mejo-
rando la calidad, el Gobierno no sólo se ha ocupado de au-
mentar el número de escuelas y de sus construcciones en 
cantidad considerable y en progresión creciente, sino que ha 
puesto y tiene especial empeño en mejorar la enseñanza, pa-
ra que las escuelas nacionales produzcan más rendimiento 
y mejores frutos. 

A este fin y como parte de un plan completo de organiza-
ción de la primera enseñanza, se han dictado disposiciones 
sobre las escuelas del litoral y las rurales para que, además 
de las enseñanzas de cultura general de la escuela, se den 
aquellas especiales y propias del ambiente de trabajo en ca-
da sitio, enseñanza agrícola-industrial, comercial o de pesca 
y navegación; para que en la escuela — q u e es preparación 
para la v i d a — se inicie la orientación profesional y el pre-
aprendizaje de los oficios y trabajos. 

Se han dado disposiciones para seleccionar el Profesora-
do de las escuelas graduadas, cuyo éxito exige una superior 
competencia en los directores y una subordinación y discipli-
na en los maestros de sección. 

Se ha organizado el ingreso en el Magisterio nacional en 
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normas que ofrecen a. la sociedad y a! Estado las necesarias 
garantías en la selección de un personal a cuya misión se en-
comienda la formación ciudadana de la niñez, que es el por-
venir de la Patria. En esas normas se hace estéril la reco-
mendactón, se coloca a los Tribunales en situación de com-
pleta independencia y al abrigo de los compromisos que ori-
ginan los humanos afectos y los que pudieran engendrar las 
influencias. Y tienden también esas normas a suprimir por 
innecesarias y perjudiciales esas apariencias de engañosa 
cultura que dan las preparaciones especiales en fórmulas y 
recetas comprimidas para contestar a un cuestionario. 

Y como las buenas condiciones de ciudadanía, de moral y 
de carácter que son imprescindibles en la misión del maes-
tro, y que son absolutamente necesarias al Estado y a la so-
ciedad, no pueden apreciarse en los ejercicios a una oposi-
ción, se contrastan después en la posesión interina de la es-
cuela, durante un período de dos o más años, sin perjuicio 
alguno para el buen maestro y tomando el Estado las medi-
das precisas para que en ningún caso sea éste víctima de la 
injusticia. 

Se han celebrado en estos últimos años numerosas asam-
bleas pedagógicas, viajes de estudios y cursos especiales de 
perfeccionamiento de maestros: en Agricultura, Pesca y Na-
vegación, Sericicultura, Apicultura, Avicultura y educación 
física; preparando al Magisterio en las culturas especiales 
adecuadas al ambiente de trabajo que rodean a la escuela, 
para que ésta, poniéndose en contacto con la realidad, pro-
duzca mayor rendimiento y mejores frutos. 

Tenemos ya varios centenares de maestros especializados 
en esas enseñanzas, que, convirtiéndolos en directores de cur-
sos de preparación y perfeccionamiento de maestros en sus 
respectivos distritos y provincias, se extenderá su acción, 
preparándose a todo el Magisterio. 

IV 

Todo esto es parte de un plan completo de reorganización 
de la Primera enseñanza, cuyas líneas generales, además de 
las señaladas anteriormente, son: 

a) Mejorar la formación del maestro, convírtiendo las Es-
cuelas Normales en talleres y laboratorios de esa formación, 
a base de la Metodología y prácticas de enseñanza y procu-
rar mayores y más sólidas garantías antes de entregar una 
escuela y colocar a su maestro en el escalafón oficial. 

b) Crear y proteger las escuelas rurales. Estas escuelas, 
colocadas en anejos de Ayuntamientos o al servicio de gru-
pos de caseríos y cortijadas, son necesarias en gran número 
para llevar los bienes de la educación y de la cultura a los 
cientos de millares de gente humilde que trabaja nuestros 
campos, alejada de todo centro de población y mas necesi-
tada de la escuela que los pueblos y ciudades, donde la ense-
ñanza privada puede suplir en parte a la nactonal. 

Estas escuelas necesitan maestros especializados en los co-
nocimientos propios a los trabajos y oficios del lugar, no solo 
para ser más útil preparando a los niños en las tareas en que 
han de ocuparse después, sino también para que sea mas es-
timada por las famlias que no pueden percibir Men las ven-
tajas de la cultura general, pero que aprecian en mucho la 
especial para el trabajo, que es la fuente y el sosten de su 
vida. 

Los maestros de estas escuelas necesitan y merecen una 
gratificación sobre sus sueldos, como premio a su aislamien-
to y a la labor que realizan. 

Y esas escuelas necesitan un régimen de protección y vigi-
lancia que las sostenga a la altura de su misión y de las ne-
cesidades del ambiente. 

c) Relaciones y deberes entre el maestro y la escuela, con 
los niños, las familias, el pueblo y las autoridades. 

Estos deberes son recíprocos, porque la escuela es del pue-
blo y debe quererla como cosa propia; las familias deben es-
timarla como la casa de sus hijos, y al maestro como quien 
continúa, perfecciona y eleva en los niños la acción de los 
padres, y de igual manera el maestro se debe a los niños, a 
las familias y al pueblo. La acción educadora de la escuela 
necesita del apoyo de las familias y de la estimación del pue-
blo, que al unirse a la escuela y al maestro en lazos de protec-
ción y de cariño enaltece y hace fecunda la labor de la escuela. 

d) Código del maestro o Estatuto del Magisterio, que regu-
la las relaciones de éste con la Administración, es la ordena-
ción de sus derechos con sus deberes complementarios. 

A este Código hay que quitarle la rigidez y dureza, que na-

Nuevas escuelas en Tembleque (Totedo). 

cen del recelo y de la desconfianza. Más flexibilidad en los de-
rechos y más fijeza en los deberes, y para unos y otros más 
libertad de acción y de movimiento, para que en ningún caso 
se imposibilite al Estado para atender los derechos del maes-
tro ni para remediar sus defectos o castigar sus delitos. 

e) La organización de los estudios complementarios para 
la orientación profesional. 

Estos estudios, que deben iniciarse en los últimos años o 
secciones de la escuela y en la enseñanza post-escolar, deben 
atender a las necesidades de los oficios, trabajos y fuentes de 
riqueza en cada sitio y a elevar la cultura general en los ni-
ños que hayan de continuar sus estudios. 

En esta acción cultural pueden alcanzar sin esfuerzo las 
escuelas bien organizadas el nivel del bachillerato elemental, 
y considerando a estas escuelas, a los efectos citados, como 
Centros incorporados a los Institutos, suplirían con ventaja 
a los Institutos locales, ofreciendo con ello grandes facilida-
des a las clases humildes para continuar sus estudios. 

f) Transformar la enseñanza actual de adultos en una or-
ganización post-escolar de formación ciudadana, con cul-
turas apropiadas a la orientación profesional en los trabajos 
y oficios dominantes en cada lugar, procurando la necesaria 
armonía entre las vocaciones y las aptitudes para el acierto 
en la elección de oficios, profesiones o carreras, y, sobre to-
do, hacer objeto principal de esta enseñanza post-escolar la 
educación cívica de la juventud. Esta enseñanza post-escolar 
debe ser preceptiva, con sanciones adecuadas en el servicio 
militar y en los derechos ciudadanos. Y en esta labor deben 
apoyar al maestro el sacerdote, los funcionarios públicos y 
todos los elementos culturales y económicos en cada locali-
dad, como deber de ciudadanía y como el medio más seguro 
de suavizar los problemas sociales, ya que la juventud así 
formada estará agradecida a la sociedad y al régimen que se 
ocupa de su bien y de su formación. 
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L a re/orma Je 7a ^Se^unJa íjn^enanza en 

Wenceslao González Oliveros 

i la justificación de una reforma de la segunda 
enseñanza se hubiera confiado, una vez más, 
en España a! consabido arbitrio de imitación 
de! extranjero, ciertamente no habrían faltado 

^^^^^^^ aprovechables ejemplos en las naciones cultas. 
Después de la guerra, en efecto, la reorganización de la en-
señanza aparece como fenómeno general, singularmente en 
aquellas naciones que comparten con la nuestra un mismo 
abolengo de cultura. 

Pero la reforma de la segunda enseñanza en España no 
obedeció ahora a motivos exteriores, sino a internos estímulos. 
Por primera vez, después de un siglo, se abandonó por com-
pleto toda inspiración heterónoma. 

Sobre el plan de estudios del Bachillerato, vigente desde 
1903, habían recaído todas las con-
denaciones de la crítica y de la ex-
periencia. 

Entre los numerosos planes ante-
riores a esa fecha—algunos de los 
cuales no llegaron a recibir aplica-
ción, por las vicisitudes políticas in-
herentes al espíritu destructor de los 
antagonismos partidistas—había al-
gunos bastante mejor orientados que 
el de 1903, y acaso el más intere-
sante de ellos fuera el de Groizard. 

El de Pidal representaba una esti-
mable tentativa—más laudable por 
la buena fe que por el t ino—de res-
tablecer, un tanto «ab iratoo, las 
Humanidades, sin atención bastante 
al hecho de haberse perdido, casi 
totalmente, en nuestro país la condición fundamental de su 
arraigo: su tradición. 

Pero, con todas las salvedades y respetos a su cultura y 
buena intención, los reformadores del Bachillerato ofrecen, 
como nota común, la aceptación de un tópico, a cuyo male-
ficio quizá pueda atribuirse el fracaso de todos los planes. 

Ese tópico es el falso concepto que tuvieron de la mtsión 
de la primera enseñanza, que hacía estimarla a todos, sm 
vacilación, como término y no como un principio. 

La primera enseñanza no constituye un ciclo deftmdo de 
instrucción y educación. Por no haberse aceptado que la pn-
mera enseñanza no es otra cosa que una condición previa, 
fundamental si se quiere, para hacer posibles la cultura me-
dia y la cultura superior, pudo propugnarse, por los que se 
llamaban demócratas, una organización docente que de hecho 
condenaba a la mayor parte de la nación a la incultura. 

A ello equivalía considerar que la misión del Estado que-

Instituto Nacional de Segunda Enseñanza, en Pontevedra. 

daba cumplida limitándose a procurar que el mayor número 
posible de personas aprendiesen a leer y a escribir. 

Porque, especialmente en la vida moderna, el problema de 
una organización docente eficaz no consiste sólo en enseñar 
a leer y escribir, sino en hacer leer y escribir lo mejor posible 
a quienes pueden, bien por la acción directa del Estado o bien 
por la indirecta, pero tal vez más eficaz, de estímulo a la 
sociedad para que ella misma cumpla este fin. 

En vano se pretendería convertir en artífice a un hombre 
inculto, por el solo hecho de regalarle una herramienta de 
trabajo, si no se le adiestrase en su manejo y no se le facili-
tase materia prima conveniente. 
^ El hombre que sabe leer es una esperanza; pero el hombre 
que efectiva e incesantemente «lee& es una realidad. Es la 

relación de la potencia al acto. 
' ' El trabajoso aprendizaje de los 

rudimentos instructivos en la edad 
en que se realiza no crea por sí solo 
la curiosidad intelectual, sin la que 
toda protección es inútil y estéril 
todo esfuerzo estatal o social. 

Con ello queda indicado que el 
objetivo fundamental de toda la or-
ganización política y administrativa 
debió trascender de la cultura pri-
maria y fijarse en la cultura media, 
pues lo que usualmente se conoce 
con el nombre de segunda enseñan-
za, al difundir la cultura general, 
constituye el clima propicio al mayor 
vuelo de la superior, y sin cesar re-
nueva y estimula la necesidad de la 

primaria, fertilizando el suelo en que germina. 

¿Fué deliberada la preocupación exclusiva por la instruc-
ción elemental, como más halagadora y asequible a la capa-
cidad de comprensión del pueblo? Si ello fué táctica parti-
dista, no salen muy airosas la competencia o la sinceridad 
políticas de los antiguos gobernantes. 

El error fué, por tanto, dejar fuera del ángulo visual a la 
segunda enseñanza, en vez de incluirla plenamente dentro 
de la órbita política de la que se ha llamado (¡cultura populara. 
Los Institutos eran pocos porque estaban deliberadamente re-
servados para pocos, y su organización, su vida, su eficacia, 
se moldeaban en formas superiores, más semejantes a las de 
Universidad que a las de Escuela. Aquella extraña denomi-
nación que en la legislación de mediados del pasado siglo re-
cibieron los Institutos: «Universidades de provincias, había 
perdurado, repecto al contenido, hasta nuestros días. Prác-
ticamente, nuestros Institutos, con un personal docente de 
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primer orden, en vez de ser centros de adquisición de cultura 
genera!, la presuponían adquirida para trabajar con fruto en 
un ambiente selecto. E! Instituto se acercaba a la Universi-
dad, en la misma medida en que se alejaba de la Escuela. La 
solución de continuidad era cada día más ancha y más honda 
entre la enseñanza primaria y la segunda, y, sin embargo, 
este hecho, cuyas perturbadoras consecuencias constituían 
una preocupación nacional, expresada en todos los tonos, aun 
los más violentos, no sugería a los antiguos políticos otras 
medidas que las inoportunas amenazas de índole correccional, 
siempre incumplidas, ni otras ideas que las de mantener el 
«statu quo^, complicando el problema por su final y dejando 
intacto su comienzo, como si e! vicio funcional residiese en las 
ramas y no en las raíces de la organización. Y siempre, miedo 
a la segura, pero pasajera, impopularidad de acometer seriamen-
te la reforma, y los consabidos arbitrios para pasar el tiempo, 
hasta que llegase el de legar íntegro el problema al sucesor. 

Pero las cosas llegaron a tal punto, la unanimidad y ur-
gencia de las demandas de reorganización fueron tan absolu-
tas, que todo aplazamiento se hubiera considerado deserción. 

El hecho mismo del apartamiento entre la Escuela y el Insti-
tuto estaba indicando la necesidad de establecer en nuestro país 
Escuelas complementarias de cultura. Lo que 
se atisbaba de ellas en nuestra legislación 
tenía el defecto de circunscribirse a deter-
minadas modalidades prácticas, dentro de 
los límites de la primera enseñanza, consi-
derada como compartimiento estanco; for-
zado emplazamiento que imposibilitaba de 
hecho la función propia de la enseñanza 
complementaria y que se fundaba, inadver-
tidamente, en la resignada o fatalista acep-
tación del mismo mal a que se quería po-
ner remedio. 

Indicado estaba, pues, el primordial de 
los criterios a seguir, que no era otro que el 
de la ((graduación de la segunda enseñanza-). 

A ello respondió la división del Bachille-
rato en dos períodos: uno, complementario 
de la cultura primaria, y otro, posterior, 
preparatorio de la cultura universitaria, con 
especialización de estudios. 

El primero de estos periodos se dedica a la 
adquisición de la cultura general, siguiendo 
la orientación realista, propia de las necesi-
dades de la vidamoderna, y termina con la ad-
quisición del título de Bachiller elemental, en concepto de com-
pensación conveniente y como fase preliminar para estudiosy pro-
fesiones que no requieren un nivel universitario de preparación. 

Este Bachillerato elementa! constituye la expresión de la 
nueva política docente española, que enfoca la enseñanza me-

dia como 
s u s c e p t i -
ble de to-
da la am-
p l i a c i ó n , 
protección 
y fomento 
que puede 
y debe me-
recer de 
todo Go-
bierno la 
cultura po-
pular. En 
consecuen-
d a , s e h a 

comenza-
do a 
tender por 
todo el 
país, me-
diante los 
Institutos 
locales, es-
pecialmen-
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cales se fundan con la cooperación económica de los pueblos, 
que tienen que aportar edificio y material modernos, bibliote-
ca y otros servicios representativos de una carga económica 
considerable. El ministerio solamente facilita y paga el perso-
nal docente, constituido todo él por licenciados universitarios. 

No obstante el gravamen, treinta y dos ciudades de Espa-
ña solicitaron inmediatamente la concesión 
de Institutos locales, de los que el Gobierno 
ha concedido ya diecinueve, que en menos 
de un año están funcionando, y, por cierto, 
con toda perfección. Entretanto, nuevas pe-
ticiones llegan al ministerio, hasta ser hoy 
más de cuarenta los pueblos que esperan la 
concesión de Instituto local. Lo que esto 
representa de espontáneo anhelo de cultura 
y dignificación por parte de los pueblos y , 
sobre todo, la trascendencia que ello ha de 
tener en el transcurso del tiempo, para la 
elevación de la cultura media española, fá-
cil es calcularlo. La posibilidad de multi-
plicar estos Centros, como corresponde a su 
finalidad, es indefinida, si se piensa que el 
mismo criterio de extensión que facilita la 
cooperación educadora de la sociedad con 
el Estado en nuestra primera enseñanza 
puede ser aplicado análogamente en esta 
enseñanza media, destinada a difundir cul-
tura genera! hasta ponerla al alcance del 
mayor número posible de niños, siempre 
supuestas las garantías de una misma ca-

pacidad del profesorado y de un mismo grado de modernidad 
en edificios, material y métodos de enseñanza. 

El segundo grado de nuestra enseñanza media queda reser-
vado exclusivamente a los Institutos Nacionales, únicos que 
pueden admitir matrícula para los Bachilleratos universitarios 
de Letrasy de Ciencias, en que este segundo grado se diversifica. 

Con la atención siempre fi ja en la realidad y en las necesi-
dades de la vida moderna profesional y cultural, se decidió el 
Gobierno por un Bachillerato universitario de tipo realista. 
Quedaba con ello prejuzgada la opción entre Bachillerato uni-
ficado o Bachillerato bifurcado, ya que la composición de las 
Ciencias y las Letras en una sola y plena formación espiritual 
quizá no puede lograrse, con eficacia, sin el fundente de la 
educación humanística. 

¿Podía implantarse ésta, intensa y extensamente, en !a se-
gunda enseñanza, como lo pretendió Pidal, o sea sin prepara-
ción alguna del espíritu público, y, sobre todo, del espíritu de 
docentes y discentes? La prudencia aconsejaba que no, pues 
no podía contarse con la indispensable colaboración social ni con 
el ambiente de las aulas, totalmente extraño a tal pretensión. 

Y , sin embargo, es un ideal que no puede ni debe abando-

ne segunda enseñanza 
León. 
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narse, aunque no con la esperanza o e! designio de realizarlo 
en todos ios Institutos Nacionales y sólo en ellos, porque una 
formación humanística imperfecta acaso perturba tanto como 
!a perfecta y rigurosa edifica; y porque a la altura de los 
tiempos actuales y rota por completo en nuestro país su tra-
dición en los Centros docentes, acaso no deben imponerse 
las Humanidades, sino ofrecerse a la apetencia intelectual y 
moral de los espíritus más selectos. De la comprensión y la 
sensibilidad del señor marqués de Estella y del Sr. Callejo 
puede esperarse que este propósito se logre en algunos Centros, 
muy pocos, porque habrían de ser muy escogidos, ya que ello 
puede realizarse con el respeto más absoluto al contenido del 
nuevo plan y, casi seguramente, con escasísimos o nulos dis-
pendios por parte del Estado. Conocer y estudiar mejor los 
escritos y las obras de los pensadores, literatos y gobernantes 
que la vieja Iberia dió a Roma, es también hacer patria. 

Mientras llega este momento, anotemos el hecho de que 
en el Bachillerato universitario de Letras se estudia tres años 
de Latín y de que en el seno de las Universidades funcionan 
los interesantes Institutos de Idiomas, con Sección de Len-
guas clásicas, de estudio obligatorio para algunas carreras y 
voluntario para todas. 

Los Bachilleratos de Letras y de Ciencias, constitutivos del 
segundo período de estudios en los Institutos Nacionales, re-
ciben el nombre de «Universitarios'), porque es ahora cuando 
la Universidad verdaderamente los confiere. Responden estos 
Bachilleratos a la necesidad, muy sentida, de establecer un 
examen de ingreso en las Universidades, en beneficio de to-
dos, e históricamente representan la restitución a la Univer-
sidad del otorgamiento de uno de sus títulos clásicos. 

Ello motiva una conveniente y noble emulación entre los 
Institutos Nacionales correspondientes a cada distrito uni-
versitario, y una selección de los alumnos de Facultades, que 
es ya muy sensible y prometedora, a pesar del poco tiempo 
transcurrido. 

De esta suerte, el sistema de compartimientos estancos, que 
aislaba totalmente entre sí a la Escuela primaria, al Instituto 
y a la Universidad, queda afortunadamente roto y estable-
cida la intercomunicación que permitirá encontrar el gran 
secreto de la fecundidad de la enseñanza: su continuidad. 

A u n no se ha recorrido todo el camino en este respecto; 
pero lo difícil, que era romper la marcha, está hecho, y lo 
demás ha de ser lógica y viable consecuencia. 

Respecto al contenido de los nuevos planes de estudios, fácil 
es prever que ofrecen, en su grado, los conocimientos enciclo-
pédicos propios de todos los estudios de segunda enseñanza. 

En cuanto las posibilidades reales lo han permitido, se si-
gue un sistema cíclico. 

Como especiales materias, interesa anotar el estudio par-
ticular de la Geografía y la Historia de América, que ya no 
era lícito seguir englobando en la Geografía y la Historia 
Universales. Y también la Historia de la Civilización Espa-
ñola, en la que, huyendo de todo apasionamiento patriótico 
y procurando dejar los comentarios al lector, se realiza una 
exposición de hechos, para depurar serenamente el verdadero 
valor de la «leyenda negra.) y la sustantividad de la civíhza-
ción hispánica. 

El estudio de idiomas modernos se intensifica extraordi-
nariamente. A las Humanidades modernas, para emplear la 
frase usual, se concede en la segunda enseñanza tres anos 
para el Francés (que está en el primer período, o sea en el 
Bachillerato elemental), y dos años para Inglés, Alemán o 
Italiano, a elección del alumno, durante el segundo período, 
si bien la enseñanza del Inglés está más difundida. Sobre estos 
conocimientos de idiomas, los alumnos que ingresen en las 
Universidades han de estudiar durante sus carreras una len-
gua muerta y un idioma moderno, o dos idiomas modernos. 

Los motivos a que obedece esta ampliación del estudio de idio-
mas son bien patentes y eran inexcusables, dada la situación 
internacional, cada vez más destacada, de nuestra patria: 
pueden resumirse en su manifiesta utilidad, como instrumen-
to de comunicación de la cultura. 

El contenido, pues, de la instrucción de nuestros Institutos 
nacionales y locales es hasta ahora estrictamente cultural. 
Pero ningún obstáculo existe para que en torno a ellos puedan 
agruparse los organismos de aprendizaje profesional y artísti-
co, existentes y desconectados en España, en este mismo grado 
de enseñanza. Una articulación de todos permitiría conseguir, 
con gran provecho y notable ahorro, la sistematización de 
los Centros de enseñanza segunda de todo orden, y creemos 
que a ello se llegará sin esfuerzo, porque las condiciones 
están ya puestas, y no es entre ellas la menos importante la 
innovación de las permanencias de los alumnos en los Insti-
tutos durante las tardes, que tiene como finalidad básica la 
«educativa') de prolongar la disciplinada convivencia de pro-
fesores y alumnos. No sería, ciertamente, difícil organizar 
tales Centros de suerte que nuestros alumnos pudiesen ad-
quirir, durante la enseñanza media, una cultura general y la 
iniciación en un arte y un oficio, simultáneamente. 

El estudio del idioma español, antes reducido a un solo 
año, comprende ahora los seis de los Bachilleratos, Elemental 
y Universitario, en forma práctica que comienza en el análi-
sis gramatical, prosigue por el aprendizaje de la correcta re-
dacción y termina en la composición literaria. 

La educación física, que antes era, como el idioma espa-
ñol, una «asignatura'), es ahora una práctica diaria durante 
todos los años. 

Finalmente, otra innovación importante es la de los textos 
únicos, o libros modelos, que, en esta época de incesantes ex-
periencias didácticas, se ha calificado por algún profesor ex-
tranjero de «interesante ensayo pedagógico'). En realidad, el 
texto único existía prácticamente en muchos Institutos, por 
la aceptación generalizada de determinados libros. La cues-
tión, sin embargo, no era menos económica que pedagógica, 
pues realmente tales libros costaban demasiado, sin que de 
todos pudiera afirmarse, en compensación, que ofreciesen un 
valor estimable. Ello originó una protesta general que se ma-
nifiesta ya a comienzos del siglo y perdura hasta el mismo 
año 1926, en que el Gobierno, extendiendo la reforma a esta 
cuestión, acordó implantar los textos únicos, o modelos, ele-
gidos, mediante concursos profesionales y nacionales, por auto-
rizadas y competentes comisiones. Cerca de la mitad de las asig-
naturas tienen ya sus textos propios, verdaderamente valiosos, 
acomodados a la capacidad de los jóvenes escolares, y dé una 
baratura extraordinaria. Prosiguen los concursos actualmen-
te, para dotar de libros modelos a las restantes asignaturas. 

En cuanto al número de Institutos de segunda enseñanza, 
baste consignar que, en poco más de dos años, se han estable-
cido «veintiséis mást) en toda España, sin que el Gobierno haya 
decidido dar por terminada esta importantísima actividad. 

El problema de la coeducación no presenta, afortunada-
mente, en nuestro país los caracteres que en otros, no obs-
tante el gran número de niñas que cursan la segunda ense-
ñanza; pero ya se hallan establecidas determinadas previsio-
nes para regular la convivencia de los dos sexos en los Insti-
tutos, sin que falten tampoco los medios para afrontar el pro-
blema, si urgiese la conveniencia de su resolución. 

En este y en todos los demás aspectos y pormenores, la 
experiencia del nuevo plan, realizada con buen espíritu, de-
terminará las modificaciones convenientes. Pero toda obra de 
perfeccionamiento o rectificación será posible, sin necesidad 
de alterar—me atrevo a asegurarlo—la orientación ni los úl-
timos fundamentos de la reforma de la segunda enseñanza 
llevada a cabo en agosto de 1926. 
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LAS UNIVKRSIDADILS 
( B o s ( l u e j o h i s t ó r i c o y r e í e r e n c i a ¿e^ s u ¿ e s a r r o l l o ) 

p o t 

RíJRMíJ/O 
Rtctor* ¿t lA UnivttsiJad CentrtL 

a actuación de! pueblo español en el concierto 
internacional de la Historia no ha sido apre-
ciada en su justo valor. Una leyenda guerrera, 
en ciertas épocas imperialista y matizada de un 
espíritu de intransigencia, ha sido la aureola 

que ha envuelto a todo lo español ante el extranjero, y se ha 
creado un falso concepto de nuestra raza, de nuestro rico y 
variado temperamento meridional, de nuestras aptitudes y 
hasta de nuestra historia. 

No se ha pensado lo suficiente que la situación geográfica 
de España, avanzada occidental de Europa, cierre del Medi-
tetráneo, hacía fatalmente de nuestro suelo el campo de batalla 
donde habían de resolverse muchos problemas históricos mun-
diales. Multitud de razas y pueblos dirimieron en nuestro 
suelo sus contiendas, negándole a España durante siglos la 
paz y el reposo necesarios para un espléndido florecimiento. 
Pero nuestro pueblo adquirió con ello los matices raciales 
más variados, su gran flexibilidad mental y un espíritu am-
plio y humanitario. 

A l retirarse de nuestro país el impetuoso oleaje invasor de 
otros pueblos, que en España encontraron el muro infran-
queable, dejaron siempre lo mejor que trajeran, la fortaleza 
de su raza o su cultura, como las aguas al retirarse lenta-
mente, rota ya su fuerza, abandonan en el lecho los residuos 
más densos y más ricos que arrastraban. 

Esta variedad y riqueza en la estructuración de nuestra 
raza es lo que a veces desconcierta al historiador, que no ha 
vivido nuestro país, ni ha sentido la variadísima estructura 
mental de los españoles. Los hombres de España son tan 
varios como su suelo, desde los lujuriantes vergeles de A n -
dalucía hasta las idílicas campiñas gallegas, pasando por las 
severas mesetas castellanas y salvando las abruptas montañas 
y los recios picos. 

El pueblo español, por su historia, fué cosmopolita y aven-
turero. Sus naves recorrieron y casi dominaron todos los 
mares, al par que descubrían regiones inexploradas; pero al 
explorar y al descubrir, junto al espíritu de conquista propio 
de la época y no exclusivo de nuestra Patria marchaban 
nuestra civilización, nuestra cultura y nuestros sentimientos; 
que sangre propia e ideas, todo conjuntamente, llevaron y 
dieron los españoles a los mundos que abrieron a la Ctvth-
zación. 

La característica de nuestro pueblo ha sido, al contrarío de 
como han supuesto en otros países, un espíritu democrát^o 
y liberal tan amplio que lejos de despreciar al mdígena del 
pueblo conquistado, considerándole como de raza inferior, se 

ha mezclado con él, creando nuevas razas y propagando así 
su idiorria y su cultura. 

La historia de las Universidades españolas demuestra cuál 
es el verdadero espíritu español. Pero no puede juzgarse a la 
Universidad en sus momentos de decadencia, en contrapo-
sición a su florecimiento en otros países, cuando la balanza 
de la historia nos era desfavorable; como no puede recono-
cerse la capacidad de un hombre cuando la enfermedad le 
abate, la fiebre le postra y resta todas sus energías. Es pre-
ciso ver nacer y lanzarse a la palestra de las ideas a nuestras 
Universidades, para ver cómo surgían y qué espíritu las 
animaba. 

Y veremos cómo la Universidad española tiene un origen 
hondamente nacional, un espíritu amplio de amor al saber, 
de universalidad y tolerancia. Las Universidades surgen por 
la aspiración del pueblo, personificado en sus Consejos, y 
por las iniciativas patrióticas, serenas y augustas de sus Reyes. 

* * -x 

En la Edad Antigua, la enseñanza era una obra casi per-
sonal, aislada, labor de un grupo de espíritus selectos. Es-
paña se nutrió de la cultura de Oriente, que vertió en sus 
playas, desde las costas de Asia y Africa y desde la Grecia 
inmortal. 

Roma fué el pueblo que impuso sus gobernantes, su orga-
nización administrativa y aun familiar, su derecho. España, 
hostil al imperialismo, adoptó fácilmente las costumbres del 
conquistador y dió a Roma sus más cultos emperadores, los 
maestros y sabios más ilustres del Imperio. Caído éste, nuestro 
país fué el Tabernáculo sagrado donde se conservaron para 
Europa los escasos conocimientos de los tiempos antiguos 
que pudieron salvarse del naufragio. 

La invasión visigoda no aportó engrandecimiento cultural. 
Pueblo fuerte, sano, guerrero el invasor, pronto adquiere la 
cultura del país invadido, más débil o más indolente, ante 
una invasión que rompía sus lazos de subordinación a otro 
pueblo, pero más selecto y más ilustrado. 

Junto al noble visigodo convive el sacerdote cristiano y 
español que sostiene el espíritu del pueblo y mantiene el fuego 
sagrado del saber, no con fanatismo, sino, al contrario (San 
Isidoro), combatiendo la superstición en que habían caído 
los conocimientos debilitados o perdidos de los pueblos de 
Oriente. 

En el transcurso de los siglos, la cultura va encerrándose 
cada vez más en la clase sacerdotal y se produce fatalmente 
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un estancamiento; la orientación de !os conocimientos toma, 
como es lógico, un matiz cada vez más teoiógico, más ümi-
tado y concreto, menos universa!. En contraposición a esta 
cultura cristiana, los árabes traen la peculiar suya, la del 
Oriente actual, que análogamente enseñan en sus mezquitas. 
Surgen entonces las escuelas, donde en simpática promiscui-
dad se cultiva en España el saber de pueblos diversos, difun-
diéndose por todas partes el prestigio de nuestras Escuelas 
andaluzas. En las catedrales y conventos, sus escuelas se 
dedican casi exclusivamente a la formación de los sacerdotes. 

Llegamos así a! siglo XI, con un pueblo educado en la to-
lerancia, donde el cristiano convive con el musulmán de 
sectas diversas y el judío, y en este terreno, tan favorable-
mente abonado, germina la Universidad española. 

En otros países fué casi siempre la Iglesia o la clase sacer-
dota!, que espiritualmente los dirigía, la que, ampliando sus 
estudios, creaba las Universidades. En España es el pueblo, 
personificado en sus Consejos o Municipios, es el poder Real 
el que siente el anhelo de la sabiduría y toma sabias y pru-
dentes iniciativas, conducentes a la máxima generalidad de 
los estudios. 

Así vemos a los Reyes castellanos y aragoneses crear los 
primeros «Estudios generales^, nombre que recibían las Uni-
versidades en aquella época, dictar sabias pragmáticas, con-
ceder privilegios; y vemos a los Consejos y aldeas crear y 
sostener enseñanzas, siendo las corporaciones populares las 
que principalmente mantienen las enseñanzas, pagando a los 
maestros. 

Aunque en la clase sacerdotal se encuentran la mayor parte 
de los maestros, como era lógico, dada la organización social 
de la época, los Estudios generales no tienen dependencia, 
subordinación ni aun carácter eclesiástico; así lo prueba que 
se respetaban las enseñanzas en las catedrales y conventos 
como privativas de ellos y que la Facultad de Teología no se 
incluyó ni existió en nuestras Universidades hasta más de 
siglo y medio después, aproximadamente, de su fundación. 
Búscase, sí, la armonía con la Iglesia y su apoyo; y por ello 
Reyes o magnates solicitaban Bulas del Papa que dieran a la 
Universidad mayor prestigio y sirvieran para robustecerla y 
defenderla. 

Las primeras Universidades castellanas fueron las de Fa-
lencia y Salamanca, creadas casi simultáneamente en los 
reinos de León y Castilla. La enseñanza en catedrales y mez-
quitas había adquirido un gran prestigio, que mantenían cui-
dadosamente los cristianos enviando maestros a París y Bo-
lonia para ampliar su cultura y seguir al día los conocimien-
tos de entonces; los musulmanes, por la llegada de maestros 
de Oriente y por la renovación constante de su sabiduría, 
aprovechando su obligada peregrinación a la Meca, que los 
ponía en contacto con otros pueblos. 

Entonces los Reyes, que ávidamente seguían los latidos de 
sus pueblos, quisieron dotar a éstos de centros donde adqui-
rieran la máxima enseñanza posible; y Don Alfonso VIII de 
Castilla «convocó sabios de Francia e Italiao, unidos a figuras 
eminentes del país, «para que no faltase en sus reinos ense-
ñanzas de sabiduría, y puso en Palencia maestros de todas las 
facultades'h 

Estos estudios tuvieron carácter general, de Universidad, 
en 1212: pero aunque el Rey dotó a la naciente Universidad 
de recursos para sostenerla, la muerte del monarca, acaecida 
en 1214, apenas desarrollada su obra, dejó desamparada ésta, 
que vió atacados sus privilegios, mermados sus recursos y 
dispersos gran número de sus maestros. Gracias al esfuerzo 
personal del Obispo D. Tello pudieron sostenerse los estudios 
hasta la muerte del mismo, en 1246, fecha en que se marca 
una acentuada decadencia, a pesar de la concesión por Bula 
de Urbano IV (1263) del título de «Estudios generales'), equi-

parándola con las escuelas de París. Las causas principales 
de la decadencia fueron, sin duda, el floreciente desarrollo de 
la Universidad de Salamanca y la creación de la de Valla-
dolid. 

Se supone creada la Universidad de Salamanca por Alfon-
so IX de León, en 1200. Tal vez en esta fecha no poseyera 
sino estudios eclesiásticos y el Rey no hiciera sino dotarla de 
recursos entre los años de 1212 y 1215. En realidad es en 1242 
cuando el Rey San Fernando la concede los privilegios, base 
de su desarrollo y grandeza futura; y a su testimonio se debe 
atribuir a su padre la fundación de la Universidad. 

La figura cumbre de Alfonso X el Sabio, que tanto hiciera 
en todos los órdenes del saber por su pats, causando la admi-
ración de propios y extraños, es la que intensifica la vida 
universitaria española, la que define realmente la Universidad: 
el privilegio de este Rey, reglamentando las escuelas de Sa-
lamanca y las Partidas, son las primeras leyes españolas en 
materia de enseñanza universitaria. Ellas hacen brillar con 
honra y prestigio nuestros centros universitarios, los dan es-
plendor, despliegan ante el mundo nuestra cultura y hacen 
acudir a ella estudiantes de los países comarcanos. 

La Universidad de Salamanca tiene, pues, el origen ecle-
siástico, señalado como predominante en otros países; pero 
Alfonso el Sabio rompe la dependencia del Obispado, amplía 
los estudios y crea el verdadero fuero universitario; no da en 
ella cabida a la Facultad de Teología y en cambio estimula 
la enseñanza del Derecho, la Lógica, la Física (Medicina) y 
la Gramática. La aprobación del Papa Alejandro fué conce-
dida medio siglo después de la fundación (1255), y la Facul-
tad de Teología se agregó siglo y medio después de las Par-
tidas. 

La Universidad de Valladolid debió crearse hacia el año 
1260, aprovechando o contribuyendo a la debilitación de la 
de Palencia. En 1304, el Rey Don Fernando IV dió una Real 
Cédula dotándola con 20.000 maravedises anuales, y el Con-
sejo de Valladolid, sus villas y aldeas, contribuyeron a su 
sostenimiento, teniendo estos estudios generales un carácter 
genuinamente municipal y seglar, sin conocida intervención 
del clero. El Municipio es el sostén principal y él paga al 
profesorado. No obstante, Alfonso XI recabó Bula de la Santa 
Sede {1346) para conquistar así la benevolencia de la Iglesia, 
que no la miró con las simpatías y apoyo que prestara a 
Salamanca. 

Además de estas tres Universidades castellanas del si-
glo XIII deben citarse los muy famosos estudios de Sevilla, en 
los que Alfonso el Sabio acogió a los «físicos extranjeros que 
vinieren de allende? y los estableció para enseñar «arábigo-^, 
palabra con que se designó, indudablemente, por el pueblo 
la enseñanza de la Filosofía, las Letras, la Medicina y las 
ciencias naturales. La Universidad de Sevilla tiene como tal 
un origen posterior. 

Las Universidades aragonesas son posteriores en su origen, 
tal vez por su proximidad y trato con Francia e Italia, que 
atraían sus estudiantes. La primera fué la famosa, y digna 
de examen por todos conceptos. Universidad de Lérida. Fué 
fundada en 1300 por Don Juan II, que en sus privilegios 
«prohibe que se enseñe derecho canónico, civil, medicina ni 
filosofía en parte alguna de sus estados fuera de la ciudad 
de Lérida-). Se enseñaba en ella Derecho, Medicina, Filosofía 
y Artes, incluyendo en éstas la Física y la Gramática. El 
Municipio ejercía el papel predominante en su sostenimiento, 
pagando sueldos fi jos a los catedráticos, que además recibían 
«propinas-) de sus alumnos por las enseñanzas. Existían, ade-
más de los maestros, doctores y «privati doctores^ que cobra-
ban de los estudiantes según sus enseñanzas. El rector era 
nombrado anualmente por los estudiantes, que disfrutaban 
de fueros y privilegios sumamente curiosos. 
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Siguió a esta Universidad !a de Huesca, establecida por 
privilegio de Pedro IV de Aragón {1354), siendo !a primera 
en que se estableció la Facultad de Teología. Su vida es tam-
bién municipal; la dirección la ejercen los Jurados de Huesca, 
que pagan al profesorado, y se establecen impuestos sobre la 
carne y otros análogos para arbitrar recursos. Alcanzó mu-
cha menor importancia y vida más efímera. 

Al finalizar el siglo XV empiezan a florecer los Colegios 
mayores y menores al amparo de la Universidad. Tales fueron 
el Colegio Universidad de Sigüenza, en 1476; el Colegio de 
Santa Cruz, en Valladolid, fundado por el Cardenal Mendoza 
en 1484; y el de San Gregorio, en Valladolid igualmente. 
En Sevilla se disputan la hegemonía de la enseñanza los 
colegios de Maese Rodríguez y de Santo Tomás. En Toledo, 
el esplendor de sus escuelas durante toda la Edad Media es 
sostenido aún por el Colegio de Santa Catalina. 

Pero la iniciativa más importante, la que perduró con 
mayor esplendor, fué la del Cardenal Cisneros, fundando en 
1500 la Universidad de Alcalá. Fué dotada por él espléndida-
mente y llegó a ser una rival temible de Salamanca. Congregó 
para ello Cisneros los maestros de más prestigios y la dotó 
no sólo de recursos, sino de una organización autónoma. 
Tal fué la autoridad e independencia que su fundador dió a 
la Universidad de Alcalá, que no faltaron cuestiones deli-
cadas de competencia, incluso frente al poder Real, graves 
conflictos frente a la Villa y autoridades locales, de escaso 
prestigio en tan reducida población, y animosidad y graves 
dificultades creadas por los Arzobispos de Toledo, que no 
veían con simpatía un poder autónomo tan grande en su ju-
risdicción eclesiástica. Esto, unido a rivalidades que explican 
cómo pudo ser un enemigo de Alcalá el gran Cardenal Fon-
seca, que fundaba la Universidad de Santiago y un Colegio 
mayor en Salamanca. 

Los Monarcas que más contribuyeron al esplendor de las 
Universidades, que alcanzan su auge en el siglo XVI, fueron 
los Reyes Católicos y Felipe II. Este procuró atajar males 
que ya se iniciaban y habían de ser causa de la debilitación 
de nuestro prestigio. 

Fué en el siglo XVI cuando se multiplicaron en términos 
tales los Colegios-Universidades y Conventos-Universidades, 
que pronto el desbarajuste se inició, se desprestigiaron títulos 
obtenidos a poco coste, y esta plétora de altos estudios dió al 

traste con nuestro prestigio. Citemos someramente, como 
muestra reducida de tales creaciones, la organización de la 
Universidad de Granada, en 1540; las fundaciones de Univer-
sidades en Lucena {1533). Sahagún (1534). Baeza (1533). 
Gandía (1546), Osuna (1548), Orihuela (1552)̂  Tarragona 
(1572), restauración de la de Zaragoza (1583). Oviedo (i6o8) 
y Pamplona (1608). Todo ello, sumado a multitud de cen-
tros de menos categoría y pretensiones. 

El nivel cultural de estos centros empezó a bajar, ini-
ciándose a fines del siglo XVI la decadencia de las Ciencias 
matemáticas, físicas y naturales. Entonces es cuando Es-
paña, coincidiendo con el principio de su debilitación políti-
ca, empezó a perder su relevante papel cultural en Europa; 
la decadencia universitaria continuó lentamente, salvo un 
ligero esplendor y renacimiento en la segunda mitad del si-
glo XVII. 

Las dificultades nacionales son siempre un obstáculo in-
superable para toda actividad, sobre todo la docente, y no 
han faltado en España trastornos que entorpecieran nuestro 
renacimiento universitario. Al mediar el pasado siglo co-
mienza de nuevo la organización de la enseñanza española, 
que va lentamente mejorando gracias a la abnegación de un 
profesorado carente de ambiente y de recursos. Al comenzar 
este siglo se acentúa un franco desenvolvimiento; se inicia 
la atención pública hacia los magnos problemas de la enseñan-
za, el profesorado busca el contacto con otros centros extran-
jeros, la orientación experimental comienza a dar frutos, y 
puede afirmarse que el terreno está preparado para un bri-
llante florecimiento. Tal vez aun subsiste alguno de los 
viejos vicios que anularon nuestras gloriosas Universidades: 
su crecido número y su escasa dotación y recursos. Pero tam-
bién asistimos a un momento que recuerda la actuación de 
nuestros Reyes, sabios, prudentes y patriotas, del siglo XI. 
Este momento, seguramente trascendental, es la creación, 
por iniciativa de Su Majestad, de la Ciudad Universitaria en 
Madrid. Rehacemos nuestra historia; sólo falta que, como 
en aquellos memorables siglos, los Municipios y las repre-
sentaciones populares comprendan todos que la grandeza de 
los pueblos depende, más que de sus conquistas militares, 
inadmisibles en estos tiempos, de la conquista moral de la 
Humanidad toda por el saber, la producción científica y el 
prestigio cultural e ideológico. 
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LA CIUDAD UNIVERSITARIA DE MADRID 
P O R 

M . L Ó P f J Z 
De ta Rta! Academia Je San FemanJo, AnuíteeSo Je !a CtuJ^J Univeríitatia. 

a arquitectura universitaria moderna, tan flo-
reciente en otros países, no ha tenido hasta 
ahora, en España, desarroHo importante. 

Durante el siglo XIX, e! Estado, preocupado 
en luchas políticas, sin recursos económicos, 

salió del paso instalando la enseñanza superior en los viejos 
colegios de las gloriosas Universidades o en los conventos de 
la desamortización, inadecuados para los nuevos métodos. 

Edificios nuevos y útiles, eran la constante aspiración del 
profesorado, la mayor parte del cual ha completado su for-
mación en las espléndidas Universidades inglesas, en los per-
fectos laboratorios y seminarios alemanes y en las ricas fun-
daciones norteamericanas. 

Una acertada visión del futuro y la clara inteligencia del 
Rey Don Alfonso XIII transformaron esta aspiración en un 
propósito magnífico: la creación, para la Universidad de Ma-
drid, de una inmensa agrupación de edificios de estudios su-
periores, que para significar su extensión e importancia se 
ha denominado Ciudad Universitaria. 

Encontró el Rey la dichosa ocasión de vincular en el país su 
pensamiento, convirtiéndolo en empresa nacional, al derivar 
un homenaje popular — c o n motivo del X X V aniversario de 
su elevación al t rono— hacia el comienzo práctico de su obra. 

Trazado el plan económico y resuelto por las constantes 
aportaciones ciudadanas y oñciales, se creó una Junta cons-
tructora, a base de personalidades universitarias, que el mismo 
Rey preside y que, con los elementos técnicos precisos, reco-
ge, analiza y f i ja las ideas y necesidades de las Facultades, 
traza sus planos, administra sus fondos y propaga por todo 
el mundo la importancia espiritual de su proyecto. 

* * * 

Al esfuerzo nacional y a su trascendencia responde la Jun-
ta con un propósito de perfección en toda su actividad crea-
dora, propósito no difícil de alcanzar, merced a la informa-
ción directa y a la cooperación de los grandes organismos 
de orientación cultural; auxilio que no resta originalidad e 
independencia a la empresa. 

El sentido y la organización de las Universidades europeas y 
norteamericanas ofrecen características bien definidas, que unas 
a otras van transmitiéndose con más o menos rapidez, según 
los obstáculos tradicionales, en una recíproca adaptación y 
asimilación, con afortunada tendencia a la uniformidad. 

Estas características se reflejan en las respectivas arqui-
tecturas, es decir, en la situación, enlace, distribución y es-
tructura de los edificios, que responden, como es lógico, al 
espíritu de las corporaciones. 

Para el trazado de la Ciudad Universitaria de Madrid se 
han tenido en cuenta esas características, admitidas como 
fundamentales o simplemente provechosas; no calcándolas ar-
bitrariamente, sino modelándolas y adaptándolas a nuestro 
medio social o a nuestra estructura pedagógica, y a las siti-
gularidades del emplazamiento. Se pretende conseguir la Uni-
versidad más completa del mundo. 

Así, el principio de agrupación de las Universidades nor-
teamericanas, conveniente para la máxima cooperación y re-

lación de las disciplinas, para la unidad de criterio, para la 
intensidad de la acción y la economía de los servicios, esta-
rá ampliamente cumplido en la Ciudad Universitaria de Ma-
drid. Esta comprenderá todas las enseñanzas superiores de 
la Universidad actual, debidamente relacionadas entre sí: la 
Facultad de Medicina con un hospital clínico para 1.500 ca-
mas, la Escuela de enfermeras y la de Odontología, con nu-
merosos institutos de especialidades y dispensarios. La Facul-
tad de Farmacia, las de Ciencias exactas, físicas, químicas y 
naturales, con su museo y jardín botánico. Las Facultades de 
Filosofía y de Derecho y estudios superiores de Pedagogía, las 
de Comercio, Veterinaria e Ingenieros agrónomos. Compren-
derá también las escuelas superiores de las Bellas Artes, Pin-
tura, Escultura y Arquitectura, y el Conservatorio de Músi-
ca y Declamación, con sala de conciertos, y un teatro griego, 
en uno de los más bellos lugares del emplazamiento. 

Una gran biblioteca universitaria, capaz para 2.000.000 de 
volúmenes, y un gran Paraninfo, capaz para 3.500 personas, 
complementan ios grandes edificios pedagógicos. Existirán 
otros para el servicio y gobierno de la Universidad. 

La Ciudad Universitaria de Madrid será tan extensa, tan com-
pleta, como las más importantes de Norteamérica (Yale, Har-
vard) ; con la ventaja sobre éstas de que sus edificios estarán 
dispuestos en una ordenación más lógica de enseñanzas afines. 

El principio de la formación científica de los alemanes 
presidirá la organización de sus métodos de enseñanza, y 
sus edificios y clínicas se construirán a base de laboratorios 
y seminarios de investigación, con el criterio de máxima mo-
dernidad y eficacia. 

No se abandonará por ello la intención de la Universidad 
latina de la preparación profesional, finalidad actual de la 
Universidad española. 

La afortunada situación de la Ciudad Universitaria, en con-
tacto íntimo con la capital de España, formando una prolon-
gación de la misma, permitirá al estudiante vivir la vida de 
una gran ciudad en todos sus aspectos, con la libertad orga-
nizada para la completa educación cívica, cosa no muy po-
sible en las agrupaciones alejadas de la ciudad (Rochester, 
Ann-Arbor) o en las pequeñas urbes tradicionales, de espíritu 
exclusivamente universitario (Oxford, Cambridge, Heildelberg). 

La formación del carácter, la acción continuada sobre la 
vida del estudiante, la atención a su desarrollo físico, el ne-
cesario culto al espíritu, de la Universidad inglesa, tendrán su 
posibilidad en la Ciudad Universitaria de Madrid. 

Sin la dura y vieja disciplina de los colegios ingleses, va-
rias residencias de estudiantes, capaces hasta para toda la 
población escolar, permitirán a aquéllos una vida sana, de 
ordenada libertad y camaradería, más adaptada a los tiempos 
modernos que la organización tutelar, un poco medieval, de 
Oxford y Cambridge. Campos de juego y entrenamiento, un 
estadio para 50.000 espectadores y un acondicionamiento del 
río que forma un límite de la Ciudad Universitaria, para de-
porte náutico, gimnasios, etc., prestarán los medios de una 
científica educación física. 

La vida de relación de los escolares tendrá su lugar en las 
mismas residencias y en los clubs, salas de conciertos y de 

Libro de Oro.—4 
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reunión. Dispondrá !a Ciudad Universitaria de sanatorios es-
peciales para !os estudiantes, de edificios de comunicaciones y 
cooperativas comerciales, de residencias de profesores, de un 
gran templo, en fin, para e! ejercicio de sus prácticas reli-
giosas. 

Ta! es, a grandes rasgos — y en el poco espacio que e! 
LIBRO DE ORO me ha señalado a! solicitar estas notas—, 
el programa mínimo de la futura Ciudad Universitaria, 
que ha de ser vivida por más de 12.000 estudiantes. 

Ha de desarrollarse este programa en una extensión de 
300 hectáreas, que el Estado ha cedido a la Universidad de 
Madrid. Pocas Universidades del mundo, quizá ninguna, po-
seen una propiedad tan importante que las permita futuras 
ampliaciones, sin el temor a la aparición de ciudades parási-

obreros, dispondrán de más de zgo millones de pesetas para 
realizar las obras en pocos años. 

Trazados ya los planos del conjunto, y en formación los 
de los edificios, cuando este libro sea público, las obras esta-
rán comenzándose, y al finalizar un año y medio podrá circu-
larse por las avenidas y plazas de la futura ciudad. 

# # * 

No es preciso señalar la importancia social, política y espi-
ritual de este magnífico pensamiento. Por él, España aporta a 
la cultura universal un novísimo instrumento de educación. 

La formación de los profesionales y de los científicos po-
drá ser más perfecta. 

Los maestros universitarios, aparte del mejoramiento de 

tas que anulen o desordenen su crecimiento, como ocurre en 
las grandes agrupaciones (Columbia, Harvard, Yale), forma-
das por !a espléndida evolución de un «college-) colonial, pa-
ralela a la cual otro crecimiento urbano acabó con su unidad. 

El emplazamiento de la Ciudad Universitaria de Madrid no 
tiene semejante. Es una prolongación de la urbe, y, por lo 
tanto, sus comunicaciones con todos los núcleos urbanos, 
perfecta y rápida. Terreno ligeramente accidentado que se 
transformará en un inmenso parque, tiene la vecindad de las 
posesiones reales de El Pardo y la Casa de Campo. En último 
término, la magnificencia de la sierra de Guadarrama, los 
fondos maravillosos de Velázquez. 

Emplazamiento amplio, sano, cómodo y bello, difícilmen-
te podría encontrarse otro más apropiado para la construc-
ción de una Universidad moderna. 

Los arquitectos que han de fabricar la Ciudad Universita-
ria, españoles, como las empresas constructoras y como los 

sus medios para la función" docente, tendrán acondiciona-
miento y material perfecto para sus investigaciones. 

En las nuevas aulas se hará posible la divulgación, de tal 
modo, que la Universidad sea para todos. El estudiante será 
arrancado de la pobreza física de hoy, para llevarlo a una 
vida de sano equilibrio espiritual y corporal. 

Hábitos de higiene y bienestar se extenderán por nues-
tros pueblos, resignados a un mínimo de comodidad. 

Finalmente, nada podrá aumentar — y luego conservar— 
el prestigio de España ante los pueblos de Hispanoamérica 
como la ofrenda de esta gran Universidad para su raza y pa-
ra su idioma, a ella tan fácilmente accesible y necesaria para 
su cultura. Medítese acerca de los resultados de todo género 
de esta común formación de españoles y americanos, en un 
medio adecuado y con un profesorado prestigioso. 

España quiere ofrecer al mundo una Universidad digna de 
su tradición y de su futuro. 
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LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 
P O R SU S E C R E T A R I O P E R P E T U O . Y A C A D É M I C O 

ÍJMJL/O COTARíJLO 

a Rea! Academia Española se fundó el año de 
1713, por iniciativa del Excmo. Sr. Don Juan 
Manuel Fernández Pacheco, marqués de Vi-
llena, duque de Escalona, espíritu ilustrado y 
perspicaz, al que no pudo ocultarse, a su re-

greso a España, en 1711 (1), la visible decadencia de nues-
tras letras, agravada por la desoladora e interminable guerra 
de sucesión durante trece años seguidos, pero que venía avan-
zando y creciendo desde fines del siglo anterior. 

La carencia de ideales poéticos tenía por compañeros la 
pobreza y el mal gusto en los medios de expresión; de modo 
que al servicio de unos asuntos triviales o groseros había una 
lengua amanerada y plebeya, que además había logrado in-
vadir los escritos de los más doctos moralistas, teólogos, his-
toriadores y hasta los sermones de los predicadores tenidos 
por más elocuentes. 

A esta positiva calamidad literaria uníase un peligro toda-
vía mayor, de mayor desdicha, nacido en las circunstancias 
políticas que atravesaba la Patria. Porque la nueva dinastía 
trajo consigo el imperio, el predominio de todo lo francés. 
Modas, usos, gustos y lecturas franceses comenzaron a exten-
derse y dominar en toda la península. En Palacio apenas se 
hablaba más que francés, se vestía y obraba a la francesa y 
una turba de advenedizos de la otra parte del Pirineo, secun-
dada por mozalbetes incautos amigos de toda novedad y por 
los aduladores y ambiciosos de honras y destinos, que nunca 
faltan, pretendieron avasallarlo todo y encauzar el pensamien-
to y el gusto españoles por tales senderos, no sin protesta de 
los hombres maduros y otros en cuyos pechos no se había 
extinguido el sentimiento nacional (2). 

Conocer este doble peligro del envilecimiento del idioma 
por un lado y de la invasión del galicismo por otro y tentar 
de evitarlos por la vía hasta entonces nunca vista entre nos-
otros, es y será siempre la gloria más fúlgida del marqués de 
Villena y de aquellos hombres heroicos que le secundaron en 
tan alto pensamiento. 

Siempre había sido dado el marqués a frecuentar el trato 
con los eclesiásticos y con gentes de toga y garnacha, que en-
tonces eran los que atesoraban la mayor suma de instrucción 
que había en España; así es que a poco de su regreso nacieron 
unas famosas tertulias vespertinas en la biblioteca de su an-
tiguo palacio de la plaza de las Descalzas, en que se trataban 
y debatían puntos de ciencia, historia y buenas letras. El ca-
rácter dulce y llano del marqués había puesto estas reuniones 
bajo un pie de igualdad y fraternal confianza, que no era el 
menor aliciente de ellas. 

Con estos amigos conversaba diariamente por dos o tres 
horas en las tardes del verano de 1713 el duque de Escalona, 

.Elogio*, por Casani, pág. 44. . . . . , ^ i. . 
( : ) E ! Luis X I V , q u . al despedir a su ateto habia ^ c o r -

daos de que sois príncipe francés., tuvo que Hamarle al orden sobre la trra-
cionAl preferencia que concedía a sus anttguos compatriotas. 
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en la sala que encerraba su rica biblioteca. Y al contemplar 
en la dilatada serie de sus estantes el gran número de autores 
españoles que allí estaban como acusadores, aunque mudos, 
de la bajeza a que iba precipitándose la rica habla castellana, 
todas sus conversaciones venían a parar en la necesidad de ha-
cer revivir los tesoros de la lengua y estilo que guardaban en 
sus páginas, creando para ello una Academia consagrada a 
tal objeto (1). 

Convinieron en destinar un día a la semana, los jueves, 
para estudiar y conferir sobre el modo de poner en ejecución 
su proyecto, y así transcurrieron los cuatro jueves del mes de 
julio. Pero observando ser muy pocas ocho personas para tal 
empresa, acordaron convocar algunas más para la junta de! 
3 de agosto, que sería la primera en que se declararía ya for-
mada la Academia. 

Eligieron director al duque, secretario a Squarzafigo, y 
comenzaron a extender actas de sus acuerdos, siendo el pri-
mero declarar el objeto de la Academia, y su primer proyecto, 
publicar un buen ^Diccionario') autorizado de la lengua cas-
tellana. 

Por comienzo de esta magna empresa, el nuevo director 
presentó una lista de 110 autores elegidos, para extraer de ellos 
las voces del futuro <iDiccionario&. Entre aquellos textos los 
hay de obras jurídicas (Códigos y Fueros), las «Crónicas)) de los 
reyes, gramáticas, libros de cetrería y montería, muchos ascé-
ticos y moralistas; los poetas del siglo XV, y de los anteriores 
sólo el «Poema de Alejandros. Cervantes está citado dos ve-
ces: como prosista y como poeta. De los dramáticos, se men-
cionan a Lope, Calderón, SoHs y D. Agustín de Salazar y To-
rres. Se recuerdan también las obras de Antonio Pérez. 

Y a la vez se nombró a D. Andrés González de Barcia para 
que redactase un plan o guía para la formación del «Diccio-
naho&. 

No se les olvidó dar cuenta al Rey de su proyecto e impe-
trar su aprobación, mediante documento que escribió y pre-
sentó el de Villena. En esta exposición ya llama «Academia 
Españolâ ) a la recién nacida sociedad, y pide para sus indi-
viduos, cuyo número máximo se fija en 24, los honores y pri-
vilegios de criados de la Real Casa (2). 

Aprobóse la fundación en Real cédula del señor Rey Don Fe-
Hpe V, expedida a 3 de octubre de 1714, y en ella se autorizó 
a la Academia para formar sus Estatutos y se concedieron 
varios privilegios a los académicos y a la Corporación. Esta 
adoptó por divisa un crisol puesto al fuego, con la leyenda: 
«Limpia, fija y da esplendoro. 

La Academia tuvo desde luego la prerrogativa de consul-
tar al Rey en la forma de los supremos Tribunales, y los aca-
démicos gozaron de las preeminencias y exenciones concedi-

(:) .Diccionario de !a tengua castetiana*, Madrid, tyzó , tomo !, pág. X 
de los preliminares. — . . .r i ^ 

(g) .Libro de actas y acuerdos de la Academfa Española*, l o m o 1, acta 
de 3 de agosto de 
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JULIO CKJADOR Y F R A U C A 

día ! de enero de se apagó para la ciencia del lenguaje, 
para ]as letras y para ta cultura española ers general un 
hombre de gran valer (Julio Cejadof), que con tanto ahinco 
cooperara a dar lustre a su patria, bien desde ta cátedra 
universitaria en que demostrara sus profundos conocimien-
tos, bien en las múltiples revistas en que colaborase, como 
en las varias obras que escribiera. Para España, su muerte 

es pérdida grande, como ciudadano nobilisimo; para la cultura española es el po-
niente de un astro que fulguró con brillo interno, iluminando la vía de !a ciencia, 
a que se consagrara por completo. Fué tan gran filólogo como gran lingüista, 
pues si las ramas diversas de! lenguaje no le fueron desconocidas, obteniendo de 
ellas ventajas infinitas, tampoco ignoró cuanto atañe a la filología, tratando con 
singular dominio las disciplinas que integran esta ciencia histórica, como lo prue-
ban sus estudios epigráficos, sus disquisiciones literarias. Múltiple ha sido la pro-
ducción de este gran maestro; sin duda, a ello se ha debido, y con razón, el con-
cepto que en general mereciera, colocándole a la cabeza de ta ciencia hispánica 
en la disciplina con tanto amor por él cultivada, permitién 
dolé ocupar 4un puesto digno de las tradiciones del huma-
nismo español'. Fecunda, fecundísima ha sido la labor 
de tan extraordinario polígrafo; su obra, en el andar del 
tiempo será juzgada como corresponde, y su nombre bri-
ttará en ta constetación intelectual española con singutar 
fulgor. Y buena prueba de ta significación y aprecio que 
tuvo su labor en el mundo de la inteligencia son los 
j u i d o ! emitidos por Menéndez y Pelayo, Cuervo, Cavia. 
Alemany, Gómez Restrepo, Zozaya, Romera Navarro, Rue-
da, Unamuno, Navarro y Ledesma, etc., etc., contestes 
todos en lo que la gran obra de Cejador ha significado.— 
DR. JUAN M. D i m C O , profesor de Lingüística y de Filo-
logia en la Universidad de la Habana." 

^Gramática griega, según el sistema histórico compara-
dor. Barcelona, t^oo; Madrid, i g z S . — ' E n mi humilde pa-
recer, esta obra, de Cejador, significa et principio de una 
nueva era para tos estudios helénicos, hoy tan decaídos en-
tre nosotros. Aventaja mucho en método y copia de doc-
trina a todas las gramáticas publicadas en España, y no 
creo que quede deslucida en comparación con las extran-
jeras. Su autor se muestra enterado de todos los progresos 
de la fitología clásica, y esto no de un modo atropellado 
y superíicial, siao con pleno y maduro conocimiento, y 
con la habilidad necesaria para adoptar los resultados de esta investigación a l 
estado actual de nuestra cultura. La creo más útil para la enseñanza que la de 
Curtius y más completa en algunos puntos.—M. MENÉNDEZ Y PELAYO.^ 

'La lengua de Cervantes. Gramática y Diccionario de ta Lengua castellana en 
'Et Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Manchas, z tomos. Madrid, :90S-i9o6. 
Obra premiada por el Ateneo de Madrid en el certamen público que abrió con 
ocasión del tercer centenario del -Quijote'.—*Mayáns dijo por ahí que las Par-
tidas eran la Tesorería Mayor de la lengua castellana; juzgo que si te hubiera 
tocado en suerte vivir en nuestros días y teer la tGramática del Quijotes y el 'Dic-
cionario*, de Cejador, hubiera vacilado en la aplicación de ta frase. La gramá-
tica del 'Quijote' puede decirse, pues, que es la gramática de la lengua caste-
llana en su forma nacional y genutna; y en ninguna labor hubiera podido Ce-
jador ÍMber empleado mejor sus profundos conocimientos filológicos y su pe-
netración científica. En la exposición y análisis de la obra de Cervantes ha hecho 
converger todos los elementos de la ciencia del lenguaje, la fonética como la 
psicología, la crítica del texto como ta estimación estética de la elocución; y 
to que vale más. para tan ardua tarea ha usado Cejador de un criterio libérri-
mo, libérrimo como el de Cervantes, para quien la gramática era -ta discreción 
del buen l e n g u a j e . — R U F I N O J. CUERVO.^ 

'No es de mérito menor el 'Vocabulario*. Contiene éste todas tas palabras 
usadas por Cervantes en el 'Quijote* con tas citas que pueden autorizarlas, dis-
tinguiéndose de los demás en que razona, digámoslo asi, las etimologías de las 
palabras que estudia, aduciendo las de las lenguas afines que puedan tener con 
las españolas relaciones de filiación o parentesco, y que, por corisiguiente, con-
tribuyen a a d a t a r sus etimologías.—MIGUEL MIR, de la Real Academia Es-
pañola.' 

'El lenguaje, sus transformaciones, su estructura, su unidad, su origen y su 
razón de ser, estudiados por medio de ta comparación de las lenguas', to-
mos.—Tomos IV al X H : 'Tesoro de la lengua castellana, origen y vida del ten-

guaje, lo que dicen las palabras*. Salamanca, 190!; Madrid, :9t4.—'Desente-
rrar las raíces del lenguaje, poner al descubierto la lengua primitiva, declarar 
y demostrar con pruebas de todos los géneros y con ejemplos de todos los idio-
mas que esa lengua primitiva es et -éuskera* o vascongado, y proclamar que 
tas formas elementales de ellas son las voces dictadas por la Naturaleza o suge-
ridas por el simple funcionamiento de! organismo a los primeros hombres, y 
eof!servadas vivas al través de los siglos y siglos en ambas vertientes de la re-
gión pirenaica, donde e! vasco y sus dialectos viven, es lo que hasta ahora ha 
iniciado Cejador en el primer tomo o prólogo de su maravilloso libro 'Et len-
g u a j e ; ha expuesto en et segundo tomo, 'Los gérmenes del lenguaje*, y aca-
ba de probar cumplidamente en el tercer volumen, 'Embriogenia del lenguaje' . 
En tos dos primeros tomos exponía con lucidez pasmosa un novísimo, claro y 
racional criterio para tratar la cuestión. Y a en ello se comprendía que era Ceja-
dor un "monista* convencido, un Hackel de la ciencia lingüística, un psicólogo 
de la fuerza de los Mas Mülter y de los Spencer. Pero en este último volumen, 
al tratar de la 'Embriogenia de! lenguajes, fundando la investigación en el estu-

dio de las palabras demostrativas de todos los idiomas del 
mundo, construyendo, como repetiría Adelung, el 'Mitrída-
tes* de! 'yot, del del ^ét', del 'nosotros*, etc., para lo 
cual le ha sido necesario recorrer y manejar cuantas gra-
máticas y cuantos téxicos existen relativos a las innumera-
bles formas de habtar notorias en el planeta, Cejador se 
presenta a nuestros ojos como el hombre que ve claro y 
que claro habla, cual veía Platón et divino, cuat hablaba 
Renán el humano.—F. N A V A R R O Y LEDESMA.* 

'Pero en donde resulta probada tiasta la evidencia más 
convincente la unidad originaria de todas tas lenguas que 
se habían en nuestro planeta es en el estudio que el señor 
Cejador tiace en el capítulo V de la obra, de tos grupos 
'ni ' y *gu', empleados ambos para significar la primera 
persona, el «yo* y et 'nos*, por todas las lenguas de! mun-
do.—JOSÉ A L E M A N Y , de la Real Academia Española.' 

'Historia de la lengua y literatura castellana, desde sus 
orígenes hasta la época contemporánea', comprendidos tos 
autores hispanoamericanos, tomos, 15 volúmenes. Ma-
drid. : 9 i 5 . t 9 2 2 . — ' E l tibro del Sr. Cejador está llamado a 
ser e! corisultor indispensable para quien quiera comprobar 
un nombre, título o fecha, o refrescar una idea sobre la ma-
teria. y para quien desee empaparse en lo más original, brioso 
y serio del genio español. Su titánico esfuerzo impone respe-

to y admiración, y debemos ver en él al digno renovador de tas colosales em-
presas de D. Marcelino Menéndez y Petayo.—ANTONIO GÓMEZ RESTREPO.^ 

"Empecemos por sentar una afirmación: Todo aquel que en lo sucesivo quie-
ra escribir alguna cosa de Historia literaria española tendrá que acudir necesa-
riamente a la 'Historia de la Literatura', de D. Julio Cejador. Será el funda-
mental registro donde hallará los nombres, grandes y chicos, de infinitos escri-
tores españotes y americanos, no menos que una suma caudalosa de indicacio-
nes bibliográficas. Las biografías que traza Cejador son concisas y sobrias; pero 
sin que en ellas falte nada de lo más esencial para et conocimiento de cada perso-
naje.—NARCISO ALONSO CORTÉS.* 

' A su abundancia de noticias y a la bueria crítica con que trata de muchas cues-
tiones literarias, une la «Historia de la Lengua y la Literatura*, de Cejador, et mé-
rito de su excelente estilo. Está escrita en lenguaje claro, vigoroso, lleno de nervio 
y colorido, castizo y contemporáneo nuestro, sin la menor afectación arcaica. Las 
noticias que da de algunos autores son verdaderos retratos. Es uno de los libros 
mejor escritos de Cejador, y una obra donde se aprecia la rica variedad de sus 
conocimientos y laboriosidad incansables.—E. GÓMEZ D E SAQUERO*. 

"Cejador ha continuado la serie de nuestros grandes filólogos. Como huma-
rusta, es el nuevo Nebrija; como lingüista, ha superado a Hervás Panduro; y 
a todo ello une la limpieza y selección de estito de Juan de Valdés, cuyos 'Diá-
!ogos' recuerda a cada paso. Como iberista, nadie pudo igualarle. Ni el P. Fita, 
ni Hübner atesoraron ta suma de conocimientos que revela en "Alfabeto e ins-
cripciones ibéricas* o en 'El tenguaje*. Como si esto fuera poco, Cejador ha es-
crito la más completa historia titeraria de España, y la parte referente a es-
critores americanos es tan admirable que puede decirse fiel complemento y su-
peración de la empresa de Menéndez y Pelayo sobre et mismo asunto. Su caudal 
bibliográfico es insuperable. Su aparato crítico excede al de Tícknor o Amador 
de los Ríos.—S. MONTERO D Í A Z , director del 'Centro de Estudios Helénicos*, 
de Santiago.' 

52 



das a !a servidumbre de la Real Casa. En 22 de diciembre 
de 1723 se le concedió !a dotación de 60.000 reales anuales 
para sus publicaciones; y el Rey Don Fernando VI le dió fa-
cultad para publicar sus obras y las de sus individuos sin pre-
via censura. En 1754, el Monarca cedió a la Corporación para 
sus juntas, que hasta entonces había celebrado en casa de 
sus directores, una habitación en la Real Casa del Tesoro; 
en 20 de agosto de 1793 le fué concedida por el Sr. Don Car-
los IV la casa de la calle de Valverde señalada actualmente 
con el número 26; y alH ha permanecido hasta su traslación 
a! edificio que hoy ocupa, construido de nueva planta para 
este Cuerpo literario. 

Por Real decreto de 10 de marzo de 1847 se dieron nuevos 
Estatutos a la Academia y se reformó su organización, su-
primiendo la clase de supernumerarios y aumentando hasta 
treinta y seis las plazas de individuos de número. Por Real 
decreto de 25 de agosto de 1859, se dieron a esta Corporación 
nuevos Estatutos. Ultimamente, por Real decreto de 26 de 
noviembre de 1926, se aumentaron hasta 42 las plazas de 
académicos numerarios, de las cuales, ocho deberán pro-
veerse con individuos que se hayan distinguido notablemente 
en el conocimiento o cultivo de las lenguas españolas dis-

tintas de la castellana, distribuidas en la siguiente forma: 
dos para el lenguaje catalán, uno para el valenciano, uno para 
el mallorquín, dos para el gallego y dos para el vascuence. 
Creándose, a! efecto, tres secciones, denominadas: de la len-
gua catalana y sus variedades valenciana y mallorquína; de 
la lengua gallega y de la lengua vascuence. 

Entre los trabajos literarios que la Academia ha sacado a 
luz, y cuyas ediciones se han agotado, han sido los más no-
tables el «Diccionario de Autoridades-), en seis tomos, publi-
cados desde 1726 a 1739; la magnífica edición del (<Quijote&, 
hecha en 1780, y otras tres de la misma obra en 8.°, en los 
años de 1782, 1787 y 1819, acompañada esta última de la 
«Vida de Cervantes-), escrita por el académico D. Martín Fer-
nández de Navarrete. También merecen particular mención 
el «Fuero yuzgo^, publicado en 1815, con el texto latino y 
castellano; las «Cantigas de Santa María-), del Rey Don Alfonso 
el Sabio; las «Obras de Lope de Vega'^ y las «Obras completas 
de Miguel de Cervantes Saavedra^, edición facsímile de las 
primitivas impresiones. 

Por último, en 1777 y a fin de excitar a la juventud al cul-
tivo de las letras, la Academia estableció premios, para los 
cuales ha de abrir certamen cada dos años. 
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LA RKAL ACADKMIA DK LA HISTORIA 
P O R SU S E C R E T A R I O P E R P E T U O 

I comenzar el invierno de! a ñ o I73S< era ta 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ tertuüa Hteraria de D. Juüán de Her-

mosiUa. abogado de ios Reales Conse-
jos, y más tarde teniente corregidor de 
Madrid y ministro togado del Consejo 
de Hacienda, u n a de las m á s acogedo-
ras y de merecida f a m a , en la que los 

asiduos concurrentes t rataban las m á s diversas materias en re!ación con tas 
ciencias y las artes. Dif íci l hubiera sido lograr, entre üteratos de tas m á s 
opuestas tendencias, juicio u n á n i m e en los dictámenes, y para lograr e! con-
vencimiento de los contradictores se impuso como costumbre llevar por es-
crito las conclusiones y f u n d a m e n t o s de lo expuesto y sostenido en la reunton 
det día anter ior ; m a s si este procedimiento reunía grandes venta)as sobre et 
de simpte exposición ora!, no reunía tos requisitos necesarios para que 
ta cooperación de todos los reunidos se manifestase, y así se convmo. para 
tograrla que los t e m a s de discusión se repartieran por escrtto con cierta 
antic ipación, y que por escrito fueran las disertaciones o discursos que 
a c e r c a de los temas se redactaran para leerlos después en la reunton de la 

Ta les f u e r o n tas normas e inic iat ivas que se impusieron, con D. J u n a n M 
Hermosit la , D . Franc isco de Zábi la , brigadier de tos Reales Ejércitos, c a -
pitán de Guardias de Infanter ía E s p a ñ o l a ; D . J u a n A n t o n i o de R a d a . secM-
tario de S. M . ; el conde de Torrepatma, señor de Cor, e m b a j a d o r de Su 
M a j e s t a d en T u r í n ; D . Manuel de R a d a , ministro de capa y espada de C M -
seio de H a c i e n d a ; D. A g u s t í n de Montiano y Luyando, secretario de la Cá-
m a r a y Estado de Casti l ta; D . Jerónimo Escuer , presbítero, secretario de 
la M a y o r d o m í a Mayor det R e y ; D. J u a n Mart ínez S a t a f r ^ c a , t ^ b i é r i pres-
bíterof capetlán de ta R e a l Capil la de San Isidro, y D. Leopoldo Jerómmo 
Puig , bibliotecario de S. M. en la Reat A c a d e m i a Españota, quienes, cons-
tituídos en particular A c a d e m i a , el igieron como director de elta al SMor 
Z á b ü a y a D . J u a n A n t o n i o de R a d a como secretario de la nystna, ior-
mando para su régimen determinadas constituciones y designándola con 
et nombre de ^Academia Universa l ' . Como empresa det n u e v o Cuerpo ti-
terario se adoptó la propuesta por et señor Escuer. E r a su cuerpo u n río 
caudaloso, descendiendo por las asperezas de u n a sierra a u n a de ^ s a 
v e g a poblada de árboles y edificios, y el m o t e : 4!n patriani pop^tumque 
ftidt^. Todos estos acuerdos y determinaciones se habían adoptado antes 

^^''l^or^o académicos que integraban ta Corporación que d 
nombre adoptado para designar a su entidad era poco . ^ o n c ^ o , y ^ m " 
quiera que f u t i e r o n todos y de m a n e r a mterisa la necesidad ^ 
Historia de España, acordaron d e j a r et nombre de A c a d e m i a U n v e p ^ y 
a d S a r el de . A c a d e m i a Española de la Historia^, y c o m o ?bjeto m m e -
d i a t ? d e los estudios de elta la formación det Diccionario h is tonco crítico de 
España, con la debida separación de estudios e investigaciones. 

A p r ncipios de 1736 se a u m e n t ó el número de académicos con los nom-
b r Í K s ' d e D . M Í u e l J u a n de la P y r a , D . J ^ ^ a y e t a n o de Luid^^^^ 
D. José Manuet Domínguez . D . Lope Hurtado de L d ^ H e 
F e r n á n d e z Navarrete y D . Lope de tos R í o s ; anadiendo a tas dos clases a e 
S S ^ t s S a e n L n c e s S t a b t e d d a s (numerarios y s ^ - i ^ e r ^ s ) 
otras dos : ta de honorarios y la de académicos de 

Et m a y o r número de académicos asistentes a tas juntas J^^ 
cesidad de buscar tocal ampl io y adecuado 
dos que n inguno los tenía m á s excetentes que 
c á n ^ s e el conde de T o r r e p a l m a y et Sr. Montiano de tas necesanas ges 
^ t n l l o n ¿ t b l i o t e c a r i o L y o r , D. Blas Antonio N ^ a r r e ĵ̂ ^ ôn 
feticísimos resultados, tanto por la personal ^nterv^c .ón de d i g o s co 
m o por la del padre Gui l lermo Ciarte, confesor del R e y , je fe de la m b h ^ e 

í S i e n concedió el permiso que se deseaba y reservado y ^ m o d o 
donde, s in perjuicio del servicio de !a Biblioteca, se pudieran tener las jun-

' l . f ? h S í r n e u n i ó n que en el nuevo local se celebró tuvo l̂ Ligar et lu-
n e h f d ^ m ^ y H e l y s ó . L a autoridad det sitio y el carácter pubhco que en 

A ^ d e S i a s irvieron de nuevo estímulo a 
desde ese día fueron m á s regladas sus conferencias, m á s c o n M u a la e c m r a 

y ^ a c i o n e s , ' s i e n d o m a y o r la ef icacia Y 
t a n d o ^ s m ^ e r i a l e s para et proyectado Diccionario crítico histonco. v e n 
S i s l i s prim^^^^^ ^ c i o n f s ¿ r a los c ^ g o s en el 
démico, resultaron nombrados los Sres. M e n t i d o , S ^ ^ r a n c a ^ H u ^ a 
para los de director, secretario y censor; s.endo D. Mart ín de Ulloa ei uiti 

m o académico recibido, en 21 de m a y o de !737 , por la J u n t a antes de ser 
eregida en A c a d e m i a Rea! . 

Por el mes de agosto de 1737 hallábase D. Agust ín Montiano en el Reat 
Sitio de El Escorial , ejerciendo la segunda mesa de decretos de la primera 
Secretaría de Estado y det Despacho, y aprovechando tales c ircunstancias 
j u z g ó ta Corporación era llegado el momento de solicitar la protección 
Real por su conducto; no fué en vano la conf ianza que de ét se hizo, pues 
uti l izando la cooperación det marqués de Vitlarias. del Consejo de Estado 
de S. M. (D. Sebastián de ta Cuadra), pudo tograr sus intentos y así escribió 
al secretario de la Academia , en i 8 de abril de 1738: que aeabat)a de 
lograr to que tanto había anhelado desde su primer concurrencia a ta Jun-
t a : que era verla erigida en A c a d e m i a b a j o la protección det Monarca , y a 
sus individuos con el honor de criados de l a Casa Reat, c o m o se reconocía 
por los decretos expedidos al Consejo y al Mayordomo Mayor, y del aviso 
al padre confesor, cuyas copias remitía, pidiendo a aquettos señores le ayu-
dasen a celebrar u n a fortuna, que reputaba por la m a y o r de su vida^. 

Los tres Decretos reales están fechados en A r a n j u e z , a i 8 de abrit de 
¡738, siendo recibidos con especialísima satisfacción y agradecimiento, no 
soto por los académicos de la Historia, sino también por la A c a d e m i a Espa-
ñola de ta Lengua. Para participar a esta Corporación la benignidad de F e -
lipe V con la de la Historia se comisionó a D. Lope Hurtado y D. Francis-
co de la Huerta, quienes cumplieron su comisión en 25 de abrit. Salieron a 
recibirlos dos académicos de la Española, que los condujeron al asiento tn-
mediato a tos dos m á s antiguos, y habiendo oído f ias expresiones con que 
aquel sabio e ilustre Cuerpo manifestó la complacencia que te causaba esta 
noticia, y que tenía nombrada diputación que viniese a dar ta enhorabue-
na, se despidió con el mismo acompañamiento*. De lo sucedido dteron los 
comisionados cuenta a la A c a d e m i a de la Historia en la sesión del 28 del 
mismo mes, fecha en ta cual tlegó ta diputación de la A c a d e m i a Española, 
compuesta det padre Carlos de ta Reguera, de la Compañía de Jesús, y de 
D. Pedro González, obispo de Á v i l a , para devolver la visita hecha y felici-
tar a ta A c a d e m i a . 

Los primeros cargos académicos después de ta proteccion R e a l fueron des-
empeñados: el de director, por et Sr. Montiano; et de secretario, por et 
Sr. Rada, y el de censor, por el Sr. Hurtado. 

Felipe V señaló a ta A c a d e m i a de la Historia el objeto de su Instituto, en 
ta siguiente f o r m a : ^Dirigiéndose la creación de esta A c a d e m i a principal-
mente a! cult ivo de la Historia, para purificar y l impiar la de nuestra Es-
paña de tas fábulas que la deslucen, e i lustrarla de las noticias que parez-
can más provechosas, será su primer empresa l a formación de u n o s c o m -
pletos Anales, de cuyo a justado y copioso índice se forme un D t M t o n a n o 
Histórico-Crítico Universal de España, y sucesivamente quantas HiStoriM 
se crean útiles para el mayor adelantamiento, tanto de tas Ciencias c o m o de 
Artes, y literatos, que historiadas, se hacen sin duda m á s radicalmente 
comprehensibles.* 

Et plan de investigación histórica que se señalaba en et Estatuto anterior 
fué desenvuelto en los incisos siguientes, que se distribuyeron tos señores 
académicos, según sus especiates af ic iones: 1 ." . De la Historia en ^ ^ r a t 
y sus utilidades; 2.". Geograf ía A n t i g u a ; 3 °. Geograf ía Moderna; 4-°. His-
t o ñ a Natura l ; 5.°. Primeros pobladores; 6.", L e n g u a pr imit iva; 7. . Heit-
gión y costumbres; 8.°, Cronología; 9.", Genea log ía : :o . Medalla^, suscnp-
ciones privilegios y demás monumentos f i jos de la H i s t o n a ; 11 , Cronicones 
falsos y autores que se valieron de el los; i z . Los que merecen entera f e ; 
13, Regias críticas, y !4, Exposición det método que ha de observar la A c á -

demia en sus pubticaciones. . . . ^ < M; . 
Con tan singular acierto emprendió sus tareas la A c a d e m i a de ta His-

toria que. reputando el Rey habían de sentirse m á s intensamente tos bene-
fictos de su actividad, sí tograba atenderla con los adecuados medios eco-
nómicos, dictó tres Decretos, estando en San tldefonso, ^ 25 
1744, dirigido el primero a la Cámara , el segundo al Consejo Real y el út-
t imo al Consejo de Indias. . . j . , 

E n el det Consejo R e a l consigna .para dar a la A c a d e m i a de ta Historia 
nuevo testimonio de mi R e a ! protección, de et deseo que m e asiste de su 
adelantamiento, y de la gratitud que me deben la apl icación y et desinte-
rés con que desde que se formó han continuado sus tndtvtduos las tareas 
literarias de su Instituto; he venido, atendiendo también a que e! priticipal 
fin de éstas m i r a a facUitar ta utilidad y gloria de la Nación, en consignar 
a la A c a d e m i a para su manutención, q u a t f o mil ducados anuates en los 

E n el de ta C á m a r a dispone: 4He ventdo a refundir e incorporar en ta re-
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f e r i d a A c a d e m i a los oficios de cronistas generaíes y particufares, que son 
de la nominación de !a Corona, con !os sueMos respectivos; haciéndoia mer-
ced desde luego d e los que se haJlasen vacantes y concediéndole en f u t u -
ra !os que actualmente estuvieren prev^síos.'^ 

E) expedido ai Consejo de Indias aparece redactado en iguaies términos, 
variando únicamente en este part icular: tTendráse entendido en el Con-
sejo de Indias para su cumpümiento, por !o que toca a) oficio de cronista 
de aquetios Reinos * 

Con tales elementos materiales, la actividad y celo de los académicos, 
emprendieron ios estudios históricos que tan alto pusieron su nombre, y 
lograron para el Instituto !a m á x i m a autoridad de que en e! día disfruta. 

Para m e j o r instalar su domicilio social, cambió de local la A c a d e m i a a! 
f inalizar el siglo X V H I , trasladándose a la P l a z a Mayor y sitio conocido 
por la Real Panadería, en donde permaneció hasta el a ñ o 1870, en el que 
se le hizo entrega total del edificio conocido con el nombre de C a s a del 
Nuevo Rezado, situado en la calle del León, en el que reside ac tua lmente , 
con notoria deficiencia para la debida instalación de sus servicios. 

Mantiene activa comunicación con todas las A c a d e m i a s y entidades cul -
turales del mundo, ya de u n modo directo, y a por medio de sus a c a d é m i c o s 
de honor y correspondientes residentes en el extranjero, y cuenta en A m é -
rica como Academias correspondientes: E n la A r g e n t i n a , a l a J u n t a de 
Historia y Numismática A r g e n t i n a ; en Méj ico, a la A c a d e m i a M e j i c a n a 
de la Historia; en P a n a m á , a la A c a d e m i a P a n a m e ñ a de l a His tor ia ; en El 
Perú, al Instituto Histórico; en el Salvador, a la A c a d e m i a Sa lvadoreña de 
!a Historia; en Venezuela, a la A c a d e m i a V e n e z o l a n a de la Historia, y en el 
Ecuador, a la A c a d e m i a Nacional de la Historia. 

No sólo ha contribuido la Academia de la Historia desde su fundac ión 
al adelantamiento de los estudios propios de su especialidad por medio de 
la personal investigación de sus miembros, sino que procuró difundir la cu l -
tura, editando a sus expensas m á s de ciento d iec iocho obras, que s u m a n 
quinientos tomos y más de quinientos mil vo lúmenes , en los que pródiga-
mente puso al alcance de los estudiosos el f ruto de sus labores corporati-
vas, y aun no contenta con tan cali f icada actuac ión, dispuso que l a impor-
tantísima biblioteca que tras grandes desvelos y gastos logró reunir se abrie-
ra al servicio de! público, de! que es a s i d u a m e n t e frecuentada. 

L a fundación de la Biblioteca a c a d é m i c a data del a ñ o 1 7 5 1 , con fondos 
relat ivamente modestos, pues en t y ó ? no excedian de 1 .014 v o l ú m e n e s 
(946 impresos y 68 manuscri tos) ; su acrecentamiento fué constante y al 
presente la integran unos 247.000 volúmenes impresos, entre los que f i g u r a n 
noventa incunables, a lgunos de verdadero mérito. L a r iqueza principal de 
la Biblioteca la constituye la Sección de Manuscritos, que está f o r m a d a 
por 8.400 volúmenes y legajos distribuidos en las s iguientes co lecc iones: 

Abad y Lasierra (Manuel).—Comprende esta colección copias de documentos 
existentes en tos Archivos eclesiásticos y municipales de España, especial-
mente de la región aragonesa, útiles para el estudio de la Edad Media. 

Abella (Manuel).—Extractos de los escritos de historiadores y geógrafos 
griegos y romanos, y colecciones de documentos, principalmente de los 
siglos medios, curiosos para el conocimiento de la Historia regional. 

3.* Boturini (Lorenzo) o Memorias de Nueva España.—Historia de Indias, 
especialmente de Méjico. 

4.* Carranza.—Proceso de... 
5 ." Cortes y Fueros de España. 

Floranes Robles (Rafael).—Historia política y literaria de Castilla en el si-
glo XV, y de las provincias vascongadas, singularmente de A l a v a y Vizcaya. 

7.* Garibay (Esteban).—Historia de España y documentación interesante para 
estudios biográficos y genealógicos. 

! ! 
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8.* Gayangos (Pascual).—Copias de textos de autores árabes, especialmente 
de geógrafos e historiadores. 

9.* Gusseme (Tomás Andrés de).—Historia de la Bética. 
!0.° Jesuítas.—Documentos relacionados con la Historia de la Compañía de Jesús. 

^ Martínez Marina (Francisco).—Fueros, Ordenanzas y documentos de ca-
rácter legislativo. 

^ Mata Linares (Benito de la) .—Historia de América. 
* Mateos Murillo (Antonio).—Miscelánea histórica, memoriales y alegacio-

nes fiscales. 
^ Muñoz (Juan Bautista).—Historia de América. 
^ Sanz Barutelt .—Documentos concernientes a la Marina de Aragón prin-

cipalmente. 
Sarmiento (Fray Mart ín) .—De carácter vario, existen obras referentes a 

la Historia de España. Historia Natural, a los estudios gramaticales y fi-
lológicos, al folktore español y a la Literatura propiamente dicha; también 
figuran en esta colección algunos índices de los códices de varias bibliote-
cas españolas. 
Salazar y Castro (Luis).—Obras y escritos de carácter genealógico. 

tS.a Traggia (Joaquín).—Copias de documentos curtodiados en los Archivos de 
Cataluña y Aragón, Historia eclesiástica, Historia de Filipinas, Filología 
tagala, etc. 

19.* Vargas Ponce (José).—Historia de América. Historia de las provincias 
vascongadas, singularmente de Guipúzcoa. 

20." Velázquez (José Luis).—Copias de crórticas medievales y de documentos 
relativos a la Edad Media y a la Moderna de España. 

z i . ^ V i l l a n u e v a (Fray Jaime).—Historia eclesiástica española. 
22." Reviste excepcional importancia la colección de códices procedentes de los 

Monasterios de San Millán de ta Cogolla y San Pedro de Cardeña, de los que 
se custodian setenta y siete. 

H a reunido i g u a l m e n t e la R e a l A c a d e m i a de l a Historia numerosos ob-
jetos a ^ i s t i c o s y arqueológicos, con los que h a constituido u n Gabinete 
de Antigí iedades, destacando entre los que conserva los preciosos e jempla-
res de vasos prehistóricos pintados de Ciempozuelos, el Disco del Empera-
dor Teodosio y el Rel icario del Monasterio de Piedra. 

E n t r e la colección de sus cuadros, merecen especial mención los c inco 
que posee de G o y a ; a su pincel se deben los retratos de los Reyes Carlos IV 
y M a r í a Luisa, el de! octavo director, D . José V a r g a s P o n c e ; el notabilisi-
mo de F r a y J u a n F e r n á n d e z de Rojas , y el de D. Mariano Luis de Urqui jo . 

E l director ac túa! de ta R e a l A c a d e m i a de l a Historia es el E x c m o . se-
ñor D . Jacobo F i t z - J a m e s Stuart , Falcó, Portocarrero y Osorio, duque de 
B e r w t c k , de A l b a de Tormes, de A r j o n a , de Huéscar , de Liria y de Jérica, 
de M o n t e r o ; conde-duque de Ol ivares; m a r q u é s de! Carpió, de Ardales, 
de Barcarrota , de Coria, de El iche, de la A l g a b a , de la Mota, de Osera, de 
Moya, de San Leonardo, de Sarriá, de T a r a z o n a , de V i ü a n u e v a del Rio, de 
V i l l a n u e v a del F r e s n o ; conde de Baños, de Lemos, de Lerln, condestabte de 
Navarra , de Miranda de Castañar, de Monterrey, de O s o m o , de Siruela, de 
Andrade, de A y a l a , de Casarrubios del Monte, de Fuentes de Vaídepeso, de 
Fuent idueña, de Galve, de Gelves, de S a n Esteban de Gomar, de Vil lalba, 
v izconde de l a Calzada. E n él se a u n a n la n o b l e z a del l i n a j e y l a cons-
tante act iv idad fuer temente sostenida por c u a n t o redunda en benef ic io 
de la c u l t u r a española . Ocupa en la serie cronológica de los directores de 
la R e a l A c a d e m i a de ta Historia et v iges imosexto lugar . 

Tal es a grandes rasgos la historia y ac tuac ión de la Real A c a d e m i a de 
ta Historia, cronista de los Reinos de E s p a ñ a ; sus trabajos , esfuerzos y es-
tudios se dir igieron siempre a enaltecer el 'g lorioso depósito de las gestas de 
r m M ^ a n u ^ 



L a R e a l A c a d e m i a de J u r i s p r u d e n c i a 
y L e g i s l a c i ó n 

por 

5 e t t t t a r i o d t l a m i f m a . 

na Junta práctica de !eyes establecida en eí 
Oratorio de Padres de! Salvador, en Madrid, 
el año 1730, es el humilde origen del primer 
hogar de los jurisconsultos españoles, deno-
minado entonces Academia de Santa Bárbara, 

a la que siguió la de la Purísima Concepción, instituida por 
varios cursantes de la Universidad de Alcalá de Henares y 
Valladolid con el objeto de repasar en los meses de vacacio-
nes las materias de obligado estudio en las aulas. 

La ley IV, titulo XX, libro VIII de la Novísima Recopila-
ción inserta la Pragmática del Rey Carlos III, en cuya virtud 
queda constituida de una manera solemne la primera de las 
Academias de carácter juridico. aStn perjuicio—decía el Rey 
—de las regalías de mi Corona, del Colegio de Abogados ni 
de otro tercero, vengo en erigir Academia formal baxo mi 
real protección, con la advocación de la bienaventurada Vir-
gen y Mártir Santa Bárbara, la Junta Práctica de leyes de 
estos mis Reynos, sita en el Oratorio de Padres del Salvador, 
de la Villa de Madrid, la cual quiero quede sujeta a mi Consejo 
en la misma forma que lo está el Colegio de Abogados de ella, 
y en su consecuencia apruebo en todo y por todo las Consti-
tuciones que van insertas para el buen régimen y gobierno 
de la expresada Academia.'̂  

Celebróse con toda solemnidad la publicación de este Real 
acuerdo en una de las aulas del convento de Santo Tomás, 
por grandes de España, consejeros, ministros, alcaldes ma-
yores, doctores y personas de nombradia en ciencias y letras, 
quienes ya, con su talento y su saber, vislumbraban el esplén-
dido porvenir reservado a la primera y más respetable agru-
pación de juristas. 

En opinión de Arrazola, citado por D. José Maluquer, había 
llegado la Real Academia de Jurisprudencia cuando el campo 
del Derecho se hallaba invadido por las tinieblas del caos, disi-
padas más tarde gracias a su labor meritísima y a la valia 
de hombres como Floridablanca, Campomanes, Sotelo, Por-
ner, Covarrubias, Semper y tantos otros, juristas todos e ms-
piradores de la obra legislativa del Rey Carlos III. 

Oigamos, respecto a otras Academias predecesoras y con-
temporáneas de la Real de Jurisprudencia, al cronista. En el 
año 1742 celebraba periódicamente en su casa una Junta 
práctica de leyes el reverendo D. Tomás Azpiru, arzobispo 
que fué de Valencia y Gran Cruz de la Orden de Carlos III. 
A su muerte se reunía dicha Junta en el estudio de su disci-
pulo D. Francisco Sánchez, y, «atendiendo a los buenos pro-
gresos que desde su creación se habían seguido-), proyectaron 
constituirla en Academia formal, solicitando la Real protec-
ción, la que, creía el fiscal, debía pedirse con urgencia, porque 

«de algún tiempo a esta parte se ex-
perimenta una notable decadencia y como enflaquecido el 

-según sus palabras-

espíritu y vigor con que en otros se ha visto animada esta 
Junta, no tanto por lo que respecta a los exercicios literarios 
que en ella se practican, como en lo que mira a la puntual 
asistencia, mutua atención entre los individuos, buen orden 
y formalidad en todas las demás cósase. 

Por cédula de 23 de junio de 1773 se le permitió, en efecto, 
titularse Real Academia de Jurisprudencia práctica de la Pu-
rísima Concepción, y se aprobaron sus Estatutos, que rigieron 
hasta el 14 de diciembre de 1795, en cuya fecha fueron refor-
mados. El dictado de Real concedióse definitivamente a la 
Academia en 19 de junio de 1882, reintegrándola en la con-
sideración oficial que tuvieron sus predecesoras ilustres.'̂  ' 

La limpia ejecutoria de la Corporación está constituida por 
un noble origen, una historia brillante y una vida de intenso 
trabajo, de continuo batallar por la verdad y por la ciencia 
del derecho. Flota en ella, a través de los siglos, el espíritu 
informador de la de Santa Bárbara, que fué, según nos dice la 
Colección de las Reales Ordenanzas de Carlos III, «el deseo 
de dar a la ciencia jurídica un carácter práctico, creando para 
conseguirlo un organismo complementario de las Universi-
dades, una palestra en donde los cursantes adquieran el ma-
nejo del derecho y la facilidad de defender, argüir y expli-
car en públicos. 

Punto medio entre la Universidad y el Foro es la Real 
Academia de Jurisprudencia, centro docente al propio tiem-
po que sagrado depósito de los eternos principios de justicia; 
cuerpo consultivo de cuyas doctrinas fundamentales no pocas 
veces fué reflejo fiel el espíritu de las leyes, y ha sido y es tal 
su misión adoctrinadora, que D. Manuel Silvela, uno de sus 
más ilustres presidentes, afirmaba ser la Academia donde se 
consolidaban y aquilataban, por medio de la discusión y la 
lucha, los elementos teóricos adquiridos en los establecimientos 
oficiales de enseñanza. Su fama llega a traspasar las fronte-
ras, que no en balde una revista jurídica italiana de prestigio 
reconocido en el campo de la ciencia la considera como una 
de las más celebradas y doctas Academias de Europa. 

Eximios juristas ocuparon puestos de preeminencia en la 
dirección de los destinos de la Real Academia de Jurispru-
dencia; al frente de ellos como presidentes, formando parte 
de la Junta directiva o incluidos en la lista de académicos de 
mérito, profesores y numerarios. Los nombres de quienes pre-
sidieron la Corporación dicen bien a las claras su historia, 
su significación en la Academia, en la vida nacional, en el Foro 
y en la Cátedra; preclaros jurisconsultos dejaron siempre sus 
pasiones políticas al vestir la toga, pusieron al servicio de la 
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Corporación y de! derecho su alma entera, sin cobijar en e!!a 
un sentimiento partidista ni sustentar otro criterio ideológico 
que e! inspirado en un acendrado amor a la norma jurídica, 
necesaria para la mutua convivencia humana y engrande-
cimiento de la patria. 

He aquí la relación de los presidentes de la Real Academia 
de Jurisprudencia a partir del año 1805: D. Joaquín Lum-
breras, D. José María Monreal, D. Manuel María Basualdo, 
D. Andrés Lea!, D. Lorenzo Arrazola, D. Manuel Seijas Lo-
zano, D. Pedro José Pidal, D. Vicente Valor, D. Joaquín 
Francisco Pacheco, D. Manuel Cortina, D. Joaquín Gómez de 
la Cortina, D. Antonio de los Ríos y Rosas, D. Claudio Mo-
yano, D. Salustiano Olózaga, D. Pedro Gómez de la Serna, 
D. Joaquín Aguirre, D. José Posada Herrera, D. Cándido No-
cedal, D. Manuel Alonso Martínez, D. Segismundo Moret, 
D. Cristóbal Martín de Herrera, D. Cirilo Alvarez, D. José 
Moreno Nieto, D. Eugenio Montero Ríos, D. Alejandro Groi-
zard, D. Cristino Martos, D. Manuel Silvela, D. José María 
Fernández de la Hoz, D. Francisco Romero Robledo, D. Ger-
mán Gamazo, D. José Carvajal, D. Francisco Silvela, D. Vi-
cente Romero Girón, D. Joaquín María López Puigcerver, 
D. Antonio Cánovas del Castillo, D. José Canalejas y Méndez, 
D. Alejandro Pidal, D. Antonio Maura y Montaner, D. Rai-
mundo Fernández Villaverde, D. Eduardo Dato e Iradier, 
D. Manuel García Prieto, D. Faustino Rodríguez San Pedro, 
D. Joaquín Sánchez de Toca, D. Augusto González Besada, 
D. Francisco Bergamín, D. Felipe Clemente de Diego, y en 

la actualidad D. Angel Ossorio y Gallardo. 

* * * 

Regida la Academia por una Junta de gobierno, divídese, 
para el mejor reparto de los trabajos, en cuatro Secciones 
presididas por un vocal de aquélla, e integrada por un vice-
presidente y dos secretarios. Son éstas la de Derecho civil, 
mercantil y canónico; de Derecho penal; de Derecho político 
y privado y Legislación extranjera. 

Todos los trabajos presentados, previo informe de la Co-
misión de Fomento y aprobación de la Junta de gobierno, 
son puestos a discusión en cada una de las Secciones indicadas, 
y es en ellas principalmente donde la juventud empieza a 
hacer sus primeras armas, destacando su personalidad en cada 
una de las disciplinas científicas. Fué siempre tal la eficacia 
de la discusión de Memorias y ponencias, que quienes llega-
ron a brillar en el campo de la política, en el Foro o en la 
Cátedra, formaron su espíritu discutiendo en las sesiones, 
tanto públicas como privadas. 

La Junta de gobierno, compuesta de un presidente, cuatro 
vicepresidentes, cuatro vocales (presidentes de Sección), un 
revisor, un bibliotecario, un tesorero, un interventor, un ar-
chivero, un secretario general y dos secretarios de actas, es 
auxiliada en su función rectora por las Comisiones guberna-
tivas de Gobierno interior, de Cuentas y de Admisiones, y 
por las científicas de Fomento, de Trabajos prácticos, de In-
formes, de Biblioteca, de Publicaciones, de Relaciones cien-
tíficas, de Relaciones científicas hispanoamericanas, de Cam-
bio de publicaciones y del Indice legislativo. Su sola enuncia-
ción indica sus funciones y pone de manifiesto la actividad 
corporativa; su cometido diverso, su carácter científico, teó-
rico y práctico. 

La Biblioteca cuenta hoy con 40.000 volúmenes, aumentados 
constantemente á petición individual de los académicos, y 
por la gestión de la Comisión correspondiente, integrada por 
personas de cultura excepcional, atentas siempre a cuanto 
signifique'avance en el̂ campo científico de todos los países. 
Es tan fructífera su labor, que si el número de lectores fué 

siempre grande, lo es cada día mayor, hasta el punto de hacer-
se necesaria con urgencia la ampliación de los locales destina-
dos a lectura y depósito de libros. 

Por último, y con la brevedad que este artículo impone, 
trataré de las tres categorías de académicos existentes en la 
Corporación: numerarios, profesores y de mérito. Figuran 
en la primera los ingresados, por el solo hecho del ingreso; 
en la segunda, aquellos que se distinguieron por trabajos rea-
lizados en las Secciones, discusión de Memorias en sesión 
pública, premios extraordinarios concedidos por la Junta o 
ejercicio de cargos determinados; y ostentan el título de aca-
démicos de mérito, los de personalidad destacada en la cien-
cia del Derecho y en la propia Corporación por relevantes 
servicios a ella prestados. En la actualidad figuran en esta 
categoría D. Guillermo Benito Rolland, D. José Maluquer y 
Salvador, D. Manuel García Prieto, D. Vicente Piniés y Ba-
yona, D. Federico López González, D. Luis Miller y Badillo, 
D. Diego María Crehuet, D. Adolfo Pons y Humbert y D. Fé-
lix de Llanos y Torriglia. 

Además, en todos los países del mundo, los hombres más 
eminentes pertenecen a la Real Academia de Jurisprudencia 
con el carácter de académicos honorarios, y hoy, el creciente 
prestigio de la entidad da lugar a que en la América española 
se haya iniciado un movimiento favorable a la creación de 
Academias correspondientes. Acaso sea la República Argen-
tina la primera en ver realizado este ideal. 

En nuestra patria se inicia también ese movimiento en 
cada una de las provincias, que a buen seguro habrá de pro-
ducir el resultado que hoy por todos se apetece. 

* * * 

Varias entidades jurídicas desenvuelven su actividad en el 
seno de la Real Academia de Jurisprudencia; son complemen-
tarias de sus fines, pero rigen sus propios destinos con cierta 
independencia de aquélla, aun cuando de todas forman parte 
académicos de las categorías que antes mencioné, y miembros 
de la Junta de gobierno. 

La primera de estas entidades es el Instituto Diplomático y 
Centro de Estudios Marroquíes, integrado por un competen-
te Claustro de profesores, del cual forma parte un rector, 
cargo anejo al de presidente de la Real Academia, y un secre-
tario, que lo es asimismo el de la Corporación. 

Los beneficios obtenidos por el Instituto Diplomático se 
han dejado sentir desde su creación, pues varias generacio-
nes de cónsules y diplomáticos representantes de nuestra pa-
tria más allá de las fronteras adquirieron en él sus conoci-
mientos, capacitándoles para el ejercicio de su elevada misión. 

Conviven también en el seno de la Academia la Asociación 
Española de Derecho Internacional y Legislación Compara-
da, cuya creación se debe a! ilustre marqués de Olivart, y la 
Asociación Francisco de Vitoria, dedicada a la propagación 
de las doctrinas del sabio dominico, gloria de !a Universidad 
salmantina e inspirador del Derecho internacional público. 

* * * 

^Cuál es el espíritu que informa hoy el desenvolvimiento 
de la Real Academia de Jurisprudencia? El mismo de siempre, 
el de trabajo, el de cordialidad, el de transigencia suma para 
las ideas del que expone o defiende una nueva teoría, el de 
respeto para todas las opiniones. 

En los rojos escaños del salón de actos, generaciones de 
juventud expusieron libremente las más atrevidas teorías, glo-
saron las más importantes reformas legislativas; se discutía 
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con una vehemencia de que a la juventud no es lícito ni po-
sible despojar, porque es vida, savia nueva de una pujante 
primavera que contrarresta y completa al mismo tiempo ese 
amargo dejo de escepticismo y desaliento que pone en sus 
obras el hombre de experiencia. Esa confluencia de las aguas 
nuevas que bajan de las altas cumbres, aguas torrenciales y 
cristalinas, con las remansadas aguas experimentadas en una 
suave marcha por el llano, acrecentan un cauda! de vida 
aportado al inmenso mar de la ciencia, siempre'̂ en constante 
lucha, en continuo movimiento. 

¡Cuánto me sirve de complacencia recordar los^pasados días 
de la historia académica! Exaltábanse las pasiones al plantear 
y discutir problemas de derecho, al descubrir horizontes nue-
vos, que incitaban a caminar con ciega fe siempre adelante, 
y ni una sola vez, ni aun en medio del cálido ambiente creado 
por la discusión, se abandonaba jamás el firme terreno doc-
trinal para descender a las rencillas personales. El antago-
nismo se manifestaba en los bancos del salón de sesiones; el 
abrazo del compañero n& faltaba jamás al terrrúnar los de-
bates más animádos y fogosos, y el espíritu de la jurispruden-
cia flotaba en aquel sereno ambiente, nunca alterado por la 
enemistad ni por el rencor. 

Hoy, la Real Academia de Jurisprudencia realiza todos los 
fines que sus constituciones la imponen, los amplia en bene-
ficio de la ciencia y de los intereses de la nación; atenta 

siempre a los movimientos renovadores, fomenta con sus ini-
ciativas esa renovación y hace respetar su nombre a propios 
y extraños con el prestigio que !¿ da su historia y su actua-
ción en los momentos presentes. 

Decía un preclaro jurista, D. José Carvajal, en su discurso 
de recepción de académico de mérito: «Vuestro pasado, se-
ñores académicos, es hermoso y tenéis derecho a jactaros de 
vuestra ascendencia; pero como aquellos linajudos hidalgos, 
templados ya a la usanza de los tiempos modernos, en cuyos 
árboles genealógicos están escritos ilustres nombres, y que 
sostienen el esplendor de su raza mediante el estudio de las 
ciencias, el manejo de las armas, la religión del arte o las in-
dustrias del trabajo, con el orgullo de vuestra historia po-
déis juntar la satisfacción de vuestro propio esfuerzo.^ 

¿Cabe más cumplido elogio de una institución que el con-
tenido en tas palabras del Sr. Carvajal? ,!Es posible sentir 
desmayo ni decaimiento en la empresa con palabras tales de 
aliento? No, no es posible; que a pesar de cuanto puedan 
propagar en contrario entendimientos vulgares enamorados 
tan sólo de los placeres materiales, existen legiones de entu-
siastas, convencidos de que la espiritualidad no ha muerto, 
ni morirá mientras el soplo divino creador y alentador del 
alma obligue al hombre a mirar como supremo bien la su-
premacía de la paz, del derecho y del amor entre todas las 
criaturas. 
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FaculttJ Je MtJicin* Jt 1* Ut<ívtMiJ*<í Ctmr*!, PtttiáetHe Jí Rts l Je HeJíctM. 

I origen de esta docta Corporación fué debido a 
ia unión de varios médicos, cirujanos y botica-
rios de los más instruidos de Madrid que, jun-
tándose en la pieza de la librería del profesor de 
Farmacia D. Joseph Ortega, conferenciaban dia-

riamente sobre los puntos más convenientes a su mayor ilus-
tración y sobre los medios de promover en España los pro-
gresos de la instrucción general en las tres profesiones. 

Iniciáronse estas reuniones bajo el reinado de Felipe V, 
cuando la Corte se había trasladado a Sevilla con motivo de 
la guerra con el archiduque de Austria, en el año 1732. Para 
el mejor desempeño de sus funciones extendieron unos esta-
tutos, que se comprometieron todos a acatar y observar, obli-
gándose bajo su firma, y denominando a l a reunión: Tertulia 
Literaria Médica. 

Entre los diversos objetos que se propusieron desarrollar, 
figuró como uno de los primordiales el de la enseñanza de la 
Anatomía, que en aquella fecha se hallaba reducida a doce 
lecciones dadas por el catedrático en los días que bien le pa-
recía, y el de las Operaciones de Cirugía. En 4 de marzo de 
1734 obtuvieron del obispo de Barcelona, a la sazón gober-
nador del Consejo, D. Fr. Gaspar de Molina, un decreto para 
que en los días que el catedrático no ocupase el Anfiteatro 
anatómico del Hospital General se franquease su uso a los 
miembros de la Tertulia Médica y escolares que les acom-
pañasen, para utilizar los cadáveres para los estudios anató-
micos y el de las operaciones quirúrgicas. La meritísima 
labor docente realizada atrajo la consideración y gran aprecio 
del público, y aumentado el número de los miembros que cons-
tituían la Tertulia, se solicitó del Consejo la aprobación de 
los Estatutos, convenientemente retocados y ampliados. En 
13 de septiembre de 1734 expidióse la Real Cédula de apro-
bación de dichos Estatutos, denominándose desde entonces 
Academia de Medicina y extendiendo los objetos de la Ins-
titución al cultivo de la Historia Natural y Médica de 
Es]^^^. 

Se eligió presidente perpetuo al Dr. D. Joseph Cerv:, del 
Consejo de S. M., y secretario asimismo perpetuo al antedi-
cho boticario D. Joseph Ortega; como la Academia no tenía 
local propio ni fondos con que sostenerlo, se continuaron ce-
lebrando las reuniones en casa del Dr. Ortega, cuna de la 
I n ^ ^ u d ó n . . . 

La actuación, verdaderamente meritoria, de la Asoctactón 
mereció de S. M. el Rey Don Felipe V que la admitiera bajo 
su Real protección, denominándose desde aquella fecha, 15 
de julio de 1738, Regia Academia Médica matritense, conce-
diéndole derecho para usar de sello particular y poder n ^ -
brar impresor que exclusivamente imprimiese sus obras. Es-
tableciéronse desde entonces cordiales relaciones con las Aca-
demias Española y de la Historia, únicas existentes en aquella 
época. 

Entre los sabios extranjeros que formaron parte de la 
Academia figuró el Dr. Hans-Sloane, presidente de la Real 
Sociedad de Londres, el cual, agradecido a la distinción que 
le hiciera la de Madrid, hizo que se agregara a aquella Socie-
dad inglesa al sabio presidente de la matritense, el cual fué 
asimismo elegido como uno de los ocho pensionados extran-
jeros de la Real Academia de Ciencias de París, ocupando la 
vacante que dejara a su muerte el gran Boerhaave. 

El prestigio académico era tal, que de su seno salieron 
todos los jefes que debían servir en el ejército en los tres ra-
mos de Medicina, Cirugía y Farmacia, así como recaían en 
sus miembros los nombramientos de médico de la Real Casa. 
A la Academia se la encargó la formación de la Farmacopea, 
que, aun cuando estaba mandado desde el reinado de Feli-
pe II, no fué hasta el año 1739, que se publicó y divulgó la 
primera edición. 

En 1742 se modificaron parcialmente los Estatutos, dejando 
a la Academia el admitir o rechazar por votación secreta a los 
que debían formar parte de la misma, fuése cual fuese su 
categoría y posición social, admitiéndose desde aquella fecha, 
además de médicos, cirujanos y boticarios, profesores de Fí-
sica. En Real Cédula de 14 de septiembre de 1742 fueron 
aprobadas estas modificaciones. 

En aquellas fechas, los gastos de la Academia eran sufra-
gados por los señores académicos, y muy especialmente por 
su secretario; tanto las disertaciones como las conferencias y 
consultas prácticas, y así también los informes y censuras 
que se le pedían, eran dadas sin emolumento alguno, si bien 
se solicitó que, al igual que a las Academias Española y de 
la Historia, se la subvencionara. 

En 1748 murió su presidente Dr. Cervi, el cual legó gran 
parte de sus libros a la Corporación. En sustitución del di-
funto presidente fué nombrado el Dr. D. Andrés Piquer, que, 
siendo catedrático de Anatomía en Valencia, fué llamado a 
la corte para la asistencia en su quebrantada salud a la Reina 
Doña Bárbara de Portugal. 

Al secretario perpetuo de la Academia y fundador y gran 
sostén de la misma le fué conferido por S. M. el Rey Don 
Fernando VI el encargo de recoger por sí mismo en los países 
más cultos de Europa informes de los hombres más sabios 
para agregarles a la Academia de Ciencias que fundara si-
guiendo los auspicios de la Academia de Ciencias de París. 

El nombramiento del Dr. Piquer con carácter de perpetuo, 
como lo había sido el Dr. Cervi en el de presidente, produjo 
gran descontento, a pesar de los altos méritos del agraciado, 
entre los señores académicos, y hubo una retracción tan gran-
de que se pasó largo tiempo sin apenas dar manifestaciones 
de vida... La muerte del secretario perpetuo, Dr. D. Joseph 
Ortega, acaecida en enero de 1761, hizo que se reuniera la 
Junta para la elección de cargos, siendo elegido secretario 
perpetuo el Dr. D. Antonio María Herrero. 
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En e! año 1790 fu¿ elegido por unanimidad vicepresidente 
el Dr. D. Antonio Franseri, y gracias a su ceio, actividad y 
acendrado amor a la Academia consiguió del Estado que se 
la subvencionara, con lo cual pudo tener edificio o local 
propio y pudo imprimir algunos de los notables trabajos y 
discusiones que sobre diversos asuntos habían sido objeto 
principal de su actividad científica. 

En mayo de 1796 fueron modificados los Estatutos bajo una 
base más amplia, y por Real Cédula de 15 de enero de 1831 
fué induída esta Corporación en el plan general de las Reales 
Academias de Medicina y Cirugía del Reino, correspondiendo 
a los distritos académicos establecidos por R. D. de 28 de agos-
to de 1830, asignando a la de Madrid el de las provincias co-
rrespondientes a Castilla la Nueva. 

Siguió en esta forma hasta el año i 8 6 i , en cuyo año, por 
Decreto del 28 de abril, se aprobó un Reglamento, cuyos fun-
damentos eran iguales al de las otras Reales Academias es-
tablecidas en Madrid, otorgándose a sus individuos las mismas 
prerrogativas y distintivos que en tal concepto les correspon-
día; siendo a la sazón presidente el Excmo. Sr. D. Tomás de 
Corral y Oña, marqués de San Gregorio. 

En 24 de noviembre de 1876 se aprobaron por el ministe-
rio de Fomento unos nuevos Estatutos, en virtud de los cua-
les se componía la Academia de 48 miembros, de los cuales 
cuatro correspondían a la Facultad de Farmacia y dos a la 
Escuela de Veterinaria; en 1 de enero de 1778 se acuñaron 
las medallas numeradas, que fueron distribuidas por orden de 
antigüedad. Sin modificación esencial en Estatutos y Regla-
mentos continuó la Corporación hasta el 25 de enero de 1917, 
en que por el ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes 
se aprobaron los actuales Estatutos de la Academia, según 
los cuales el número de académicos numerarios se aumentó 
en dos, pertenecientes a la Facultad de Ciencias, y limitando 
el número de corresponsales nacionales residentes en Ma-
drid a cincuenta, dejando número ilimitado para los extran-
jeros, así como también los corresponsales por los premios 
en Concursos. 

La Academia, que se halla encargada desde su fundación 

de la publicación de la Farmacopea Oficial española con el 
petitorio y tarifas oficiales, ha publicado las tesis de ingresos 
y discursos inaugurales, y está en vías de publicación la «Bi-
blioteca clásica de la Medicina española)), de la que van pu-
blicados ya ocho tomos. 

S. M. el Rey D. Alfonso XIII, que siempre se ha distinguido 
por su protección a las ciencias médicas, se ha dignado presi-
dir dos sesiones, una el 29 de mayo de 1904, en la que tomó 
posesión de su plaza de académico el Dr. D. Francisco Huer-
tas y Barrero, y otra, en 14 de mayo de 1916, para la recepción 
del académico electo Dr. D. Manuel Márquez. 

Por R. D. de Jg de junio de 1905, el Gobierno de S. M. ce-
dió al ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes la mi-
tad de! solar de la calle de Arrieta en que estuvo la Biblioteca 
Nacional, para que se edificara en él el local de la Academia, 
cuyas obras comenzaron el año 1910, trasladándose al edifi-
cio, y a terminado, en 14 de mayo de 1916, siendo la sesión 
de recepción de! profesor Márquez, a la que, como dijimos, 
asistió S. M. el Rey, la que sirvió como inauguración del 
&MKá¡o. 

La cantidad de dictámenes, informes oficiales a petición 
de los Tribunales correspondientes, así como los emitidos por 
accidentes de trabajo, son numerosos. 

Las sesiones literarias se celebran los sábados, verificán-
dose la inaugural del curso en el mes de enero de cada año, 
en cuya sesión se hacen públicos los nombres de los premiados 
en los distintos Concursos que la Academia tiene establecidos, 
y se lee el programa de los que han de adjudicarse al año 
siguiente. En todo tiempo la Real Academia de Medicina 
acoge en su seno, ofreciéndoles el local de sesiones, a los emi-
nentes profesores extranjeros y nacionales que de paso por 
Madrid son invitados para dar a conocer el producto de sus 
investigaciones. 

La actividad desplegada en toda época por la Real Acade-
mia Nacional de Medicina se manifiesta en todos los órdenes 
de la vida medica, y contribuye, como en el tiempo de su fun-
dación, al mayor progreso de las diferentes ramas de la Cien-
cia a que viene dedicándose. 



L a R e a l Academia ¿e Bellas Artes ¿e S. Fernando 
pot su PfesiJcnte, e! 

ConJe Je Romanonê  

ajo el dose! que decora e! estrado del 
salón de actos públicos de la Aca-
demia, hay un retrato de su funda-
dor, el Rey Don Fernando VI. Evo-
can los follajes de su dorado marco 
ideas de esplendidez mayestática, 
revelada también en la pompa de 

encajes, veneras y bordados que cubren el busto del Monarca 
y que contrastan con su fisonomía apacible y grave. 

Pintó el retrato Luis Van Loo, muchos años después que 
pintara Ranc aquel otro que se conserva en el Museo del 
Prado. 

Es el de la Academia obra fastuosa, en la que los amables 
y^plácidos acordes del color templan el énfasis barroco del 
dibujo. La expresión del rostro es justa y certera. 

Era Fernando pequeño de figura, y aun cuando no le 
faltaban los atractivos y la gallardía de los Principes bor-
bónicos, no fué, ni mucho menos, hermoso, si hemos de 
creer lo que el arte oficial nos ha legado en lienzos y es-
culturas. Las cejas, poco pobladas y rebatidas hacia las sienes, 
parecen fruncidas por el sufrimiento, y un rictus de amar-
gura vaga sobre la boca, de labios gruesos y cerrados, sobre 
la linea del mentón fuerte y partido, sello indeleble de los 
Borbones. Su semblante habla a un tiempo de sufrimiento 
y perseverancia. Y fué, en verdad, esta última su virtud prin-
cipal: la noble tenacidad que heredó de su madre, la dulce 
y heroica María Gabriela, que sostuvo con entusiasmo el 
Trono vacilante y ganó con su fe las campañas que lograron 
otros dias las espadas de sus abuelos, los Amadeos y los Fi-
libertos. 

Fernando, como Bárbara, su esposa, inspiraron todo su 
reinado en un solo propósito: evitar a su pueblo, desangrado 
y casi exánime, los horrores de la guerra. 

No fué Fernando un gran Rey, pero fué algo mejor 
para nuestra Patria: fué un buen Rey. Al morir, después 
de fundar templos, asilos y Academias, dejaba en las ar-
cas de su tesoro trescientos millones de reales, cosa—dice 
un escritor contemporáneo—jamás hasta entonces vista en 
España. 

Su modestia permitió a su hermano Carlos enriquecer 
nuestra Historia con las iniciativas de un gran reinado, y 
que sus ministros, Floridablanca y Aranda, encontraran pre-
parados los firmes cimientos para su obra. 

Fué constante también en sus amores; amó solamente a 
su mujer, que no era hermosa, aunque, a juzgar por la es-
pléndida estatua de Benlliure, tuvo presencia arrogante y ma-

jestuosa figura. La amó tanto, que sólo tardó unos meses en 
seguirla a la tumba, enloquecido por la pena. 

No es fácil precisar si, como alguien ha dicho, fué Veláz-
quez quien suscitó primero la creación de una Academia de 
Artes Bellas; mas sí es seguro que desde los días de Felipe V 
la idea de tal creación preocupaba a nuestros Reyes. Fué 
Fernando quien, por fin, recogiendo el pensamiento de su pro-
genitor, terminó y llevó a la práctica el empeño, alojando la 
Academia en la Real Casa de Panadería, enriqueciéndola con 
sus liberalidades y comprando después para ella la casa donde 
está instalada, en la calle de Alcalá. 

No ha de hallar dificultades el curioso para encontrar los 
datos de su historia: constan documentados y precisos en el 
preámbulo de sus Anuarios. Dirigiéronla al principio protec-
tores, que así se llamaban los ministros de Estado, primero, 
y los de Fomento después, a los cuales se atribuía tal honor 
por estar encuadrada en sus departamentos la función oficial 
de la Academia; pero, en realidad, dirigían la Corporación los 
viceprotectores, de los cuales el primero fué D. Sebastián de la 
Quadra, marqués de Villarias. Los viceprotectores, como los 
secretarios, fueron, hasta muy mediado el siglo XIX, de nom-
bramiento real. 

Llamáronse después presidentes los encargados de dirigir 
la Academia, y se denominaron, por último, directores. Es 
el actual quien estas lineas escribe, y viene siéndolo desde 
hace veinte años. 

Responde la Academia perfectamente al fin para que fué 
creada. Pesa sobre ella una labor no escasa, pues su relación 
constante con el ministerio de Instrucción pública la obliga a 
múltiples informes que abarcan todos los aspectos de la ac-
tividad artística y que constituyen documentos muy intere-
santes. 

Publica la Academia un «Boletín)) mensual de utilístma 
lectura para los amantes de las Bellas Artes, yes su Biblioteca 
muy copiosa y selecta, lo mismo en obras antiguas que mo-
dernas. 

Posee un taller de vaciado de los principales ejemplares de 
la escultura antigua y clásica, que sirven para la enseñanza 
del dibujo en las escuelas de España. 

Interesante es, por último, aunque no muy numerosa, la 
colección de sus dibujos, y espléndida la de cuadros, la me-
jor de Madrid después de la del Prado, destacándose en ella, 
como joya preciada, la admirable sala del más genial de los 
pintores: Goya. 
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]l,eL (IIijenLCÍíií) í̂ líoiríijLeí? IPctlíiLíiiíií) 
pot Sü Secretario perpetuo 

ÍJjHarJo Ŝanz y ^scar^ín 
ConJt ¿t HíAtTAgt 

n casa y torre de los Lujanes, uno de los 
pocos edificios que conservan en Madrid su 
traza, y estructura arcaicas, tiene su residencia 
la Real Academia de Ciencias Morales y PoHti-

^^^^^^^^^^^^ cas, cuyo objeto es «cultivar las ciencias mo-
rales y políticas, ilustrando los puntos y cuestiones de mayor 
importancia, trascendencia y aplicación, según los tiempos y 
circunstancias') ( i ) . 

La Academia se compone de 36 académicos de número, 
domiciliados en Madrid; de 30 correspondientes y de honora-
rios y correspondientes extranjeros. Sus medallas llevan ins-
critas como lema las palabras VERUM, JUSTUM, PUL-
CHRUM: lo verdadero, lo justo, lo puro. 

Su Biblioteca, numerosa y escogida, consta de más de 
32.000 volúmenes y crecido número de folletos. El que fué 
su presidente, D. Francisco de Cárdenas, le hizo un impor-
tante legado de 3.400 obras (g.ooo volúmenes, aproximada-
mente), algunas de inestimable valor por su antigüedad, se-
lecta edición o rareza. Recientemente, su presidente actual, 
Sr. Sánchez de Toca, ha donado a la Academia su conside-
rable y notable Biblioteca, una de las más importantes que 
hay en España de propiedad particular; habiéndose hecho ya 
el traslado de una parte de ella, que suma unos 7.500 volú-
menes y unos 10.000 folletos. La otra parte será entregada 
en su día a la Academia por los albaceas testamentarios del 
Sr. Sánchez de Toca. 

Como es sabido, las tareas académicas consisten principal-
mente en dilucidar, por medio de informes orales y escritos, 
memorias y discusiones, los problemas de la filosofía, la moral, 
el derecho y la economía; todo lo que, en el orden teórico o 
en la esfera de la práctica, ejerce influencia en el pensamiento 
o en la vida social. 

En sus Memorias y discursos de recepción y de aniversario 
de la Academia hay una serie notabilísima de trabajos que 
forman más de veinte abultados volúmenes y que suscriben 
nombres ilustres: Alcalá Galiano, Alonso Martínez, Fernán 
Caballero, Francisco de Cárdenas, Colmeiro, Figuerola, don 
Benito Gutiérrez, Olózaga, D. Vicente de la Fuente, Toreno, 
Valera, Moreno Nieto, Cánovas, Villaverde, Joaquín Costa, 
Menéndez y Pelayo, Silvela, Dato y tantos otros. 

Sus debates, compilados con el título de «Extractos de dis-
cusiones'), ofrecen también un alto interés. Y a de antiguo 
viene siendo regla y tradición en la Academia tratar todas las 
materias, por candentes que sean, con un sentido de modera-
ción y templanza ejemplar. Todas las opiniones se expresan 
razonada y serenamente en un ambiente de tolerancia y 
mutuo respeto. Esta es norma que nunca ha tenido excepción. 
«El amor a la ciencia—escribía en su Memoria de 1866 el se-

(!) Articulo I." de !os Estatutos y Regimiento . 

cretario de la Corporación, Sr. Gómez de la Serna—une en 
estrecho lazo de fraternidad a los que la voz pública, fuera de 
este recinto, y en la ardiente arena de la política militante, 
califica de adversarios.^ 

Con el fin de estimular el cultivo de las ciencias morales y 
políticas, la Academia ha instituido premios anuales que se 
otorgan, mediante concurso, a las obras que mejor responden 
a las condiciones exigidas. A ejemplo de lo que sucede en los 
pueblos más adelantados, esta obra de estímulo y de cultura 
social ha sido favorecida por la generosidad de hombres 
amantes del saber y deseosos de contribuir a! adelanto de su 
patria. 
^ El Círculo liberal-conservador, para honrar la esclarecida 
memoria del señor conde de Toreno, académico de número, 
instituyó una fundación con capital suficiente para adjudicar 
un premio bienal de 4.000 pesetas; el conde de Torreánaz y 
el marqués de la Vega de Armijo dejaron en sus testamentos 
legados que tienen por objeto adjudicar premios trienales, y 
D. José Santa María de Hita, fallecido en 1906, instituyó, en 
su última voluntad, una fundación «para premios a la virtud 
y al trabajo y a la obra de moral mejor y más útib, adjudi-
cables por bienios o trienios. 

La Academia responde a las consultas del Gobierno sobre 
reforma de las leyes patrias, e informa las peticiones de ad-
quisición de ejemplares, o declaración de méritos en la ca-
rrera de los autores, de obras que tratan de las materias com-
prendidas en las ciencias a que la Corporación se consagra. 

De la labor realizada por la Academia, de las actividades 
desplegadas en su seno y de lo que ha contribuido a la divul-
gación de las enseñanzas propias de su instituto, da una idea 
el hecho de que asciende a cerca de 600 el número de sus 
publicaciones. 

Para formar juicio sobre la importancia de estas publica-
ciones, basta citar las obras de doña Concepción Arenal, la 
serie de estudios jurídicos de Alonso Martínez, Benito Gutié-
rrez, Francisco de Cárdenas, Francisco Silvela, Joaquín Costa 
y Azcárate; la «Biblioteca de economistas españoles-), de Col-
meiro; la obra magna de Danvila, «El Poder civil en España'); 
los estudios ya clásicos de Eduardo de Hinojosa y de Bonilla 
San Martín acerca de la «Influencia ejercida en nuestro dere-
cho público y pena! por los filósofos y teólogos españoles an-
teriores al siglo XIX') y sobre «Luis Vives y la filosofía del 
Renacimiento'); el «Concepto de organismo socialo, de Santa 
María de Paredes; «La Transformación del Japóno, de Sales y 
Ferré; la serie de obras sobre el «Derecho consuetudinarios, 
^e las distintas regiones y comarcas de España; los intere-
santísimos estudios de D. Julián Juderías, las ediciones de 
tratados de Aristóteles y Averroes y las numerosas Memorias 
premiadas que tratan los grandes problemas de actualidad 
social. Se omiten en esta enumeración importantes trabajos 

Ubro de Oro.—5 
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realiz&dos por los actuales señores académicos. Todos constan 
en el Catálogo publicado en 1917 en su apéndice. 

Hace pocos años se inició en el seno de la Corporación el 
pensamiento de hacer llegar la influencia de la Real Acade-
mia de Ciencias Morales y Politicas de España a los pueblos 
hispanoamericanos, de atraerlos a una obra de construcción 
y de unidad en el espíritu y en el conocimiento; preparando 
asi la renovación del genio inmortal de nuestra raza, no ya 
en obras de conquista materia!, no en hechos históricos que, 
hijos de su tiempo, pasaron para no volver, sino en sus ele-
mentos más nobles y permanentes; en las fuerzas y en las for-
mas espirituales que hallan en la identidad de idioma, en el 
patrimonio común de los altos poetas, escritores, místicos, 
juristas y filósofos de nuestros siglos de oro, y en el legado 
de las virtudes, de la nobleza y de las energías de la grande 
y heroica España, base de sustentación insuperable. 

A este efecto, y para hacer posible la formación de núcleos 
o centros, en relación con nuestra Academia, en aquellos 
países, se han nombrado ya académicos correspondientes en 
varios de ellos, y es de esperar que esta actuación, inspirada 
en tan elevados móviles, dará, más o menos pronto, los fru-
tos deseados. 

No puede desaparecer en el alma de los pueblos la huella 
del pensar, del sentir y del obrar de las generaciones que les 

precedieron en el curso de la Historia; pero deber es de la 
madre España esforzarse por mantener vivo y fuerte ese 
nexo espiritual que la une a la América española y que no se 
romperá jamás. Ella ha inspirado e inspira a sus poetas, ha 
dado normas a su legislación, conserva en sus Archivos de 
Indias la solución de sus litigios internacionales y, sin vanas 
declamaciones, sin ilusiones, hijas de !a ignorancia, sin pro-
pósitos de ligas políticas que pugnan con todo criterio de rea-
lidad, aspira, no a dirigir, sino sencillamente a ser un factor 
de intensa solidaridad entre los pueblos de su misma lengua, 
de participación en la obra de renovar la grandeza espiritual 
y material de nuestra raza, de amor, en fin, para sus nobles 
hijos; reivindicando para este amor la primacía, ya que, por 
ley de nuestra naturaleza, sólo se alcanza el grado más alto 
de perfección cuando se da la propia vida para fundar y en-
grandecer nuevas existencias. 

Que el espléndido despertar de la vitalidad hispana que re-
presenta el gran certamen de la Exposición de Sevilla haga 
más estrechos, más íntimos esos vínculos que la Naturaleza 
y la Historia forjaron entre España y Portugal y sus hijas de 
América; vínculos que sólo podrán ser perdurables y fecun-
dos si los vivifica lo que hay de más noble y más alto en la 
vida individual y social: un mismo ideal de justicia, de ver-
dad y de bien. 



3 

]Ê ísi<:íLí) l̂ T̂íHtiRraLlejS 
pot sw SeeretMÍo Ganral 

a Rea! Academia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturaies^fué creada por Real decreto de fe-
cha 25 de febrero de 1847, y declarada al pro-
pio tiempo igual en categoria y prerrogativas 
a las Academias Española, de la Historia y 

de Nobles Artes de San Fernando. 
No bastaban los esfuerzos aislados de los sabios que a tales 

estudios se dedican para recoger todos los óptimos frutos de 
un campo tan vasto, que en él se pierde la inteligencia hu-
mana, sino que es necesario ^ e aquéllos se reúnan para con-
ferenciar entre si, comunicarse sus observaciones, auxiliarse 
mutuamente, y, por último, establecer extensas correspon-
dencias con los sabios y las Corporaciones más eminentes del 
orbe, a fin de que en este inmenso comercio de ideas y descu-
brimientos difunda el saber por todas partes y acrezca el te-
soro de la ciencia con los tributos que todos le lleven a porfía. 
Si las Sociedades puramente literarias han hecho grandes ser-
vicios, no las ceden las científicas en utilidad e importancia, 
y aun pueden aventajarlas, porque el estudio de la Natura-
leza requiere, más todavía que el de las lenguas y otras cien-
cias, los esfuerzos reunidos de muchos hombres que se dedi-
quen de consuno a arrancarla sus secretos. 

Por tanto, se han creado y multiplicado en todos los paí-
ses cultos las Sociedades consagradas al cultivo de las Cien-
cias Naturales. En España, desde 1580, es decir, mucho an-
tes de que se fundasen las famosas Sociedades de París y 
Londres, ya en Madrid existía una Academia Real de Cien-
cias, de la cual fueron individuos algunos grandes y títulos 
de Castilla. Esta Academia desapareció poco después. El mar-
qués de Villena, que en el reinado de Felipe V contribuyó 
tanto a la creación de la Academia Española, había concebido 
su primer proyecto bajo un plan más vasto, queriendo que 
abrazase también todas las ciencias. Posteriormente, al ver 
los felices resultados que habían producido las de la Lengua 
y de la Historia, se renovó aquel primer pensamiento, y don 

Ignacio de Luzán redactó un proyecto, a consecuencia del 
cual se mandaron comisionados a varias Academias extran-
jeras y aun se compraron máquinas para el uso de la nueva 
Corporación. 

Por desgracia, estos esfuerzos no dieron el debido resul-
tado, y la misma suerte corrieron algunos que se realizaron 
posteriormente, hasta que, en 1834, fué creada la Academia 
Matritense de Ciencias Naturales. Por fin, en la citada fecha 
de 1847 fué creada la Real Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, en sustitución y ampliación de la mencio-
nada Matritense. 

La Real Academia de Ciencias tiene por objeto cultivar 
el estudio y propagar el conocimiento de las exactas, físicas 
y naturales, en su esencia y en sus principales aplicaciones. 
Consta de treinta y seis académicos de número, a más de co-
rresponsales nacionales, en cantidad no superior, y de aquellos 
extranjeros que la Corporación acuerde nombrar. 

Las tareas con que la Academia cumple sus fines compren-
den, principalmente, los puntos siguientes: 

i .c Las investigaciones y estudios de toda especie en los 
diferentes ramos de las ciencias exactas, físicas y naturales. 

El despacho de los informes que la encargue el Gobier-
no u otras autoridades por orden del Gobierno. 

El despacho de las consultas e informes pedidos por 
los particulares, cuando, por la importancia de los asuntos 
de que se trate, la Academia juzgue conveniente hacerlo. 

4.0 La publicación de actas, Memorias, informes u otros 
escritos, en la forma y con la extensión que se consideren 
oportunas. 

Y 5.0 El señalamiento y adjudicación de premios por con-
curso público en cuestiones importantes de las ciencias que 
cultiva la Academia. 

La Academia se divide en tres secciones, compuestas del 
mismo número de individuos: Sección de Ciencias Exactas, 
de Ciencias Físico-químicas y de Ciencias Naturales. 

67 



P̂n)AGÍ)G)CO - CEiSífírtCO. 

Avenida Je P i y MargsJJ, 7—Salud . 1 9 . — 5 4 . 4 9 6 

M A D R I D 

GRAMDES EXMTENCÍAS Y 
EXPOSICtÓN PERMANENTE 

Pabellones - M o b l a j e y material R j o - Papelería 
y objetos de escritorio - Mater ia l móvi l y librería 
escolar - Ps ico log ía y Antropometr ía - Párvulos 

T r a b a j o s m a n u a l e s 
Juguetes instruct ivos 
Matemáticas - D i b u j o 
G e o g r a f í a e His tor ia 

P intura - Fís ica - Q u í m i c a - Fisiología e Higiene 
Tecnología - Proyección - E c o n o m í a - Agr icul tura 
Histor ia N a t u r a l - Cineteca instructiva - R a d i o 

Zootecnia 

P R E S U P U E S T O S G R A T ! S 

Y U T E R A E S P A Ñ O L A , S. A 

T í l . g r . m . , f y E S A 
T t í t í o n t r n a ) t V A L E N C Í A T E L É F O N O 13.070 

F Á B R I C A 
DE 

H I L A D O S , TEJIDOS Y S A C O S DE Y U T E 

C o n d e ¿ e S a l v a t i e r r a ¿ e Á l a v a , 6 

V A L E N C I A 

68 



ê  inre^^í^acíone/ c ienf í^ ica/ 
pof su Secretario 

José Castillejo 
CmJtítico ¿t UnivtniJtd 

a Junta para ampliación de estudios e investigaciones eientí-
íieas fué creada por Real decreto del mirüstro de Instrucción 
Pública D. Amalio Gimeno, en 1907, como Corporación com-
puesta de 21 miembros nombrados por el Gobierno y con e) 
doble carácter de organismo de !a Administración pública y 
de corporacióf! con personaiidad jurídica y capacidad para 
adquirir y administrar bienes. 

Ha tenido !a fortuna de poder conservar como presidente, desde su fundación, 
la venerable f igura de D. Santiago Ramón y Caja!, cuyas ideas han itMpirado 
este movimiento en ta educación y en l a vida científica española, con métodos 
que difieren esencialmente de los empleados en el siglo X I X . 

Perdida toda fe en las superíiciales reformas de los planes de estudios y en 
las organizaciones uniformes, generales, rígidas y centralizadas en que tan pró-
diga fué la centuria precedente, hombres de las más opuestas ideas habían He-
gado a coincidir, a comienzos de nuestro siglo, en que la ciencia y la educación 
no dependen tanto de reglamentos, edificios y material como de los cerebros y 
las vocaciones del Magisterio. 

L a Junta recibió el encargo de renovar paulatinamente el personal en cuyas 
manos estaban, o habrían de estar en lo futuro, las más delicadas funciones de 
la enseñanza, la investigación, el arte, )a industria, la justicia y la administra-
ción pública. 

Se ha inspirado la Junta en e! criterio de no crear servicios sin preparar a n -
tes personas para desempeñarlos, y de preferir a las grandes reformas abstractas 
los múltiples ertsayos modestos y elásticos. 

Ha enviado a! extranjero al profesorado y a !a juventud selecta de los centros 
docentes españoles; ha recogido luego a tos mejores y los ha agrupado en peque-
ños núcleos de trabajo personal y de investigación, libres de toda restricción o 
finalidad académicas y de toda reglamentación estrecha. En ellos se ha forma-
do una parte del profesorado nuevo, y han podido esperar las vacantes adecuadas 
algunos jóvenes que habrían quizá abandonado en otro caso la investigación 
científica. 

Ha creado la Junta algunos nuevos tipos de instituciones de educación 
(Residencia de estudiantes, Instituto-Escuela de segunda enseñanza) como ejem-
plos vivientes y estímulos para la lenta reforma de fondo, pieza a pieza, que 
todo país necesita hacer de continuo al margen de la agitación superftoal provo-
cada por la moderna furia legislativa que entorpecería el normal y espontáneo 
crecimiento de escuelas apoyadas en una tradición y en un espíritu corporattvo. 

A j e n a a todo designio político de expansión cultura!, ha estado siempre la 
Junta dispuesta a enviar al extranjero, y muy especialmente a !a América es-
pañola, en misión temporal, los profesores que de ella se han solicitado. Y h a 
traído del mismo modo a España hombres científicos extranjeros siempre que 
ha podido preparar de antemano un grupo de colaboradores interesados en apren-
der métodos de investigación. 

Ha publicado en varios centenares de volúmenes y en vartas revtstas los re-
sultados obtenidos en sus laboratorios, en sus excursiones y Mcavactones, así 
como la información recogida por sus pensionados en el extranjero. 

Para dar a los estudiantes extranjeros ocasión de conocer la lengua y la cul-
tura españolas, ha organizado, por vez primera en España, cursos especiales 
en tres épocas de cada año y les ha ofrecido en todo momento información y 
auxilio. . , , 

Por último, ha mantenido comunicación con los centros científicos principa-
les del extranjero, ha cambiado con ellos publicaciones, ha recibido sus becarios 
y les ha enviado a veces personal español para colaborar en funciones docentes. 

Ha puesto la Junta especial cuidado en realizar esta obra como empresa 
nacional, de una manera continua y estable, apartándola de los mteresw de 
partido y de las fluctuaciones políticas, y llamando a colaborar en ella a los hom-
bres más aptos, con el más absoluto respeto a su filiación y a sus cr^ncias. 

He aquí un resumen esquemático de la actividad desplegada en veinte años. 

ESTUDIOS EN EL E X T R A N J E R O 

Ha concedido la Junta, mediante concursos anuales y atendiendo a la pre-
paración y la aptitud reveladas en los trabajos presentados por cada aspirante, 
pensiones de cuantía suficiente para cubrir los gastos de vtda y estudio en et 
extranjero a personal docente de los centros oficiales y a personas que en e^tos 
han terminado sus estudios. Desde 1908 a 1928 han salido 1.142 pensionados, 
repartidos en Europa y América. Las materias de estudio se dejan a la elección 

de cada solicitante, y la Junta procura que, siempre que hay aspirantes con 
preparación suficiente, tengan representación ios estudios que más interesen 
al desarrollo científico del país. E n los casos de maestros de escuelas elementa-
les, donde tos problemas fundamentales son los mismos, se han formado gru-
pos para visitar, bajo una dirección competente, escuetas extranjeras. 

Sin auxilio alguno del Estado ha enviado ta Junta al extranjero varios cen-
tenares de jóvenes españoles por cuenta de sus familias. 

Por último, ha mandado a tas Escuelas Normales y Liceos del mediodía 
de Francia y a Escuelas y Universidades extranjeras, como repetidores, auxilia-
res o profesores para ta ertseñarMa de! español, jóvenes de uno y otro sexo que 
han podido hacer por ese medio su formación en el extranjero. 

RELACIONES CON LOS PAÍSES HISPANOAMERICANOS 

Encargada la Junta desde 19:0 de canalizar y favorecer el movimiento de 
intercambio intelectual que en aquella fecha se había iniciado entre España e 
Hispanoamérica, comenzó a enviar pet!sionados para estudiar la vida econó-
mica, científica y literaria de aqueüos pueblos y establecer el primer contacto 
con sus juventudes y su profesorado. 

Atgún tiempo después surgió en la República Argentina, y se propagó a otras 
Repúblicas, ta idea de crear Instituciones culturales españolas como órganos 
de contacto con nuestra vida espiritual. Ellas han sido las que desde entonces 
han asumido la iniciativa, procurando la Junta hallar para cada una tos profe-
sores españoles que pudieran satisfacer más plenamente sus deseos. 

Hasta ahora existen Asociaciones de esta naturaleza, en relación con ta 
Junta, en Buenos Aires, Córdoba, L a Plata, Asunción, Montevideo, Méjico, 
Puerto Rico, L a Habana y otras ciudades de Cuba. Se ha constituido una en los 
Estados Unidos entre personas interesadas en la cultura española. Y están en 
vías de formación Asociaciones culturales españolas en Santo Domingo, en et 
Perú y en Panamá. 

INSTITUTOS D E INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA EN E S P A Ñ A 

Ha creado y sostenido la Junta, con tos recursos que le otorga el presupues-
to de Estado, tos Laboratorios siguientes: 

tCentro de Estudios Históricos*, fundado en : 9 t o , por decreto de! ministro 
señor conde de Romanones; ha querido unir la investigación sistemática de 
la historia patria con !a formación, mediante tra!}ajos de seminario, de jóvenes 
que se preparan para e! profesorado y para !a producción científica. 

Guardándose de toda ficción de simetría, ha dejado el Centro crecer tas 
Secciones donde se ha podido reutúr personal apto y se ha abstenido de tocar 
tos sectores de ta historia patria para los que no ha podido hallar colaboradores. 

E! Sr. Menéndez Pida!, actual director, y sus discípulos se han encargado 
de !os trabajos sobre Historia de la Lengua y de la Literatura: sostienen una 
revista de Filología española que lleva coleccionados en sus 15 volúmenes im-
portantes contribuciones y mantiene al día la información bibliográfica. En 
volúmenes independientes han aparecido: ^Orígenes de ta lengua españcía*, 
por Menéndez Pida!; ^Contribución al Diccionario Hispánico etimológicos, por 
García de Diego; 'E l pensamiento de Cervantes*, por A . Castro ¡ 'E l Judeo-Es-
pañol de Orientes, por W a g n e r ; *E1 manual de pronunciación española*, por 
Navarro Tomás; ' L a Paleografía Española*, por e! Padre G. Viüada; 'Fuentes 
de la Historia Española Hispanoamericana*, por Sánchez Alonso; siete volú-
menes de texto y estudios sobre teatro antiguo español y otras muchas obras 
de no menor importancia. 

E n preparación o en prensa tiene esta Sección Filológica del Centro: ' L a 
general Estoria de Alforiso X*, un 'Glosario medieval español*, un 'At las lin-
güístico de la Península Ibérica*, un 'Diccionario de Americanismos*, un ' R o -
mancero general española, etc. 

Es, por último, co!at)oradora, con la Universidad de Puerto Rico y la Uni-
versidad Cotumbia de Nueva York, de la Revista de Estudios Hispánicos que se 
publica en Nueva York. 

Esta Sección det Centro ha repartido un número considerable de sus cola-
boradores para la enseñanza del español en Universidades extranjeras, de los 
Estados Unidos, Inglaterra. Francia, Alemania, Italia, Suecia y el Japón. 

Ha aceptado también la Dirección del Instituto de Filotogía de la Uni-
versidad de Buenos Aires, que ya han desempeñado varios de sus colabora-
dores; y conjuntamente con Columbia University, ta del Departamento de 
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Estudios hispánicos de ]a Universidad de Puerto Rico, a! que envia anual-
mente profesores. 

Han adquirido también consideraba desarrotto ias secciones de Historia de! 
Arte , bajo !a dirección de ios profesores Tormo y Gómez Moreno. Publican u n 
Archivo Español de Arte y Arqueología, revista ricamente ilustrada, que recoge 
trabajos monográficos y bibliografía. Estas Secciones han publicado, entre otros 
muchos, )os volúmenes sobre 'Iglesias mozárabes^, por G ó m e : Moreno; <Jaco-
mart y el Arte Hispano-Fiameneo cuatrocentista', por Tormo; 'Fuentes ütera-
rias para la Historia del Arte espaHoh, por Sánchez Cantón; 'Vida y obra de Pedro 
de Mena y Escultura funeraria de España', por Orueta. 

Una Sección de Estudios de Historia del Derecho Español, que inició don 
Eduardo de Hinojosa, [leva publicados cuatro volúmenes de un Anuario y 
varios volúmenes de carácter jurídico. 

Han colaborado igualmente en el Centro los profesores Rivera y Asín, publi-
cando fuentes y estudios de la ¿poca árabe, y los profesores Altamira y Ortega 
Gasset, al frente de sendos seminarios de Historia política y de Filosofía. Y 
han dado cursos historiadores, filólogos e hispanistas e3ctranjeros. 

Un centenar de alumnos de Europa y América recibe en los cursos para ex-
tranjeros que e! Centro sostiene, en las vacaciones de verano y durante el in-
vierno, enseñanzas de Lengua y Literatura, Arte e Historia españoles. 

De este modo el Centro de Estudios Históricos es probablemente !a Irutitu-
ción científica que sostiene una relación internacional más viva y representa 
en el extranjero principalmente el moderno movimiento intelectual español. 

'Instituto Nacional de Ciencias^.—Se han agrupado en é! instituciones y 
laboratorios que la Junta ha ido creando, a veces en locales insuficientes y con 
materiaJ escaso, pero fíenos de vitalidad, de libertad y de iniciativa. Los traba-
jos que en ellos se hacen pueden agruparse en las siguientes Secciones: 

'Laboratorio de Física*, bajo !a dirección del profesor Blas Cabrera, donde 
se hacen investigaciones sobre Termología, rayos Roentgen, Fisicoquímica, 
estructura cristalina, magnetoquímica, electricidad y espectrografía. Han dado 
reputación internacional a este Laboratorio los descubrimientos de Cabrera 
sobre la variación del nMgnetismo con el número de electrones que integran los 
iones y sobre los complejos de Werner ; los de Moles sobre pesos atómicos; 
los de Piña sobre las líneas espectrales del ultravioleta; los de Duperier sobre 
cuerpos paramagnéticos; los de Catalán sobre los multipletes, que tanto han 
contribuido al conocimiento de la estr^ictura del átomo, y los de Palacios sobre 
estructura de cristales. 

La Fundación Rockefeller, al conocer la actividad de este Laboratorio y la 
limitación de sus medios, ha hecho a la Junta, para dotarlo de un Instituto ade-
cuado, u n donativo de 4Z0.000 dólares. La construcción del futuro Instituto 
de Física y Química, en terrenos adquiridos para ello por el Estado, ha comen-
zado ya. 

^Laboratorios de Mineralogía y Geología, Zoología y Botánicas, alojados en 
el Museo Nacional de Ciencias Naturales y en el Jardín Botánico. Ba jo la direc-
ción del profesor Bolívar prosiguen el estudio del suelo, fauna y flora españolas 
y llevan publicados volúmenes sistemáticos y numerosas monografías sobre Geo-
logía estratigráfica, síntesis geológica, glaciarismo cuaternario, minerales, me-
teoritos, fósiles, vertebrados de España, Marruecos y Guinea, artrópodos, ani-
males inferiores, problemas de biología general y Botánica descriptiva. L a Sección 
de entomología pública, además, la revista <Eos«. 

'Comisión de Investigaciones paleontológicas y prehistóricas'. Ha hecho, 
bajo la dirección del profesor Hernández Pacheco, estudios y publicaciones 
sobre yacimientos de mamíferos y otros vertebrados del período terciario, sobre 
fauna matacológica de! mioceno y yacimientos paleolíticos de las cavernas, 
en las cuales ha copiado y descrito las pinturas prehistóricas de España, la obra 
de arte más antigua de toda Europa. 

'Laboratorio de Investigaciones biológicas^. Ha continuado en él el profesor 
Ramón y Caja! la larga serie de sus descubrimientos sobre la estructura de! sis-
tema nervioso que llenan la colección de su revista y han tocado y en gran par-
te resuelto todos los grandes problemas de histología normal y patológica de los 
centros nerviosos. Cajal y sus discípulos prosiguen actuaJmente investigaciones 
sobre los fundamentos histológicos de la doctrina neurona!; orígenes del sim-
pático; gliotectónica; sistema nervioso de los insectos; histopatología de las en-
fermedades nerviosas; fisiología del aparato vestibular; inervación de las glán-
d^M, ^^ 

'Laboratorio de Fisiología cerebral*, donde, bajo la dirección del doctor Ro-
dríguez Lafora, se han hecho trabajos sobre el líquido céfalorraquídeo, cuerpo 
calloso, parálisis general, sindrome talámico, alucinaciones experimentales de 
origen cortical, centros autónomos de la medula espinal y otros. 

- ^ b o r a t o r i o de Fisiología,* al cual ha aportado su director, el profesor 
Negrm, la técnica adquirida durante varios años en las Universidades alemanas. 
Ha hecho trabajos sobre problemas técnicos generales y aparatos registradores 
sobre métodos bioquímicos, sustancias receptivas, regulación de! azúcar de la 
sangre, inervación de los capilares, secreciones internas, etc. 

' ^ b o r a t o r i o de Histología Normal y Patológica' , dirigido por el doctor 
Río Hortega, que con sus nuevos métodos y coloraciones ha publicado importan-
tes trabajos sobre citología del sistema nervioso central. 

'Laboratorios de Química orgánica y biológica*, donde han dirigido traba-
jos el profesor R. Carracido y actualmente los profesores Casares Gil y A. Madi-
naveitia, publicando estudios sobre el ácido tiosulfúrico libre, las h idrogenado, 
nes catalíticas de derivados del bifenilo, síntesis de medicamentos vasocons-
trictores, etc. 

. L a b o r a t w o Matemático*, que dirigió el profesor Rey Pastor y actualmente 
el profesor Alvarez Ude, para investigaciones de análisis, geometría y física 
matemática, y de donde han salido publicaciones sobre geometría proyectiva, 
representación conforme, funciones de Hadamard, curvas W, problema de Di-
richlet en algunos recintos etementales, método de las perturbaciones en ]a me-
cánica en general, problemas en Mecánica relativista, espacios normales de 

Bianchi, aplicaciones del cálculo diferencia! absoluto, etc. Se ha encargado 
este Laboratorio de la redacción de la 'Revista Matemática Hispanoamericana*. 

'Estudios en Galicia*. Han sido un ensayo de lievar las investigaciones cien-
tíficas a los problemas de riqueza y de cuItuM de una región española. Comenzó 
como una misión biológica encomendada al ingeniero Sr. Gallástegui, que es-
tableció una granja experimental, abordando estudios de genética y de hibrida-
ción, encaminados especialmente a los tres grandes problemas de aquellas pro-
vincias: !a producción de maíz , la salvación del castaño y la mejora pecuaria. 
E n los últimos años, naturalistas y arqueólogos enviados por la Junta han ini-
ciado estudios y excavaciones para sacar a luz monumentos históricos y fuentes 
de riqueza. 

'Cátedra Caja!*. L a Institución Cultura! de Buenos Aires, con la cooperación 
de otras asociaciones españolas y de personas individuales, ha querido hacer 
a Cajal un homenaje más duradero y más adecuado a los ideales del gran inves-
tigador español que !os monumentos de mármo!. Han reunido un capital para 
sostener en Madrid una ^Cátedra Caja!*, encomendada a la Junta, y a !a cual 
se hace venir profesores extranjeros para enseñar, en etapas de tres años, a un 
pequeño grupo de iniciados, la técnica de una investigación, en la esperanza de 
que cada uno de esos sembradores deje fundado un nuevo Laboratorio que abor-
de nuevos sectores científicos. 

INSTITUCIONES D E C A R Á C T E R E D U C A T I V O 

La reconstitución de nuestro sistema de educación nacional no podía hacer-
se pensando solamente en e! profesorado que enseña; había que atender a crear 
M la masa escolar un ambiente de curiosidad y de trabajo, inculcar en ella las 
ideas de respeto a! prójimo y de solidaridad social, cuidar de su salud y hacerle 
la vida escolar atractiva. 

Perdida en ese punto nuestra tradición universitaria, la Junta inició, desde 
!9i&, la creación de Residencias de estudiantes, que es la forma que en otros 
pueblos ha tomado modernamente la vida corporativa. 

La Residencia de varones y la de señoritas, que albergan en sus once edifi-
cios unos 350 estudiantes de uno y otro sexo, han querido servir esos ideales, 
ofreciendo a los estudiantes libros, excursiones, laboratorios, conferencias, con-
tacto con pensadores y artistas, deportes y estímulos para su intervención orga-
nizada en la vida cultura! del país. 

El éxito de la Residencia, que ningún año ha podido atender todas las peti-
ciones de ingreso recibidas, ha sido principalmente obra personal de sus direc-
tores, la señorita María de Maeztu y D. Alberto Jiménez Fraud. 

E! segundo ensayo pedagógico de importancia ha sido el Instituto-Escuela 
creado por la Junta en t g i g , y donde se educan actualmente más de ! . : o o 
niños y niñas, entre seis y diecisiete años. 

E! Gobierno permitió a ia Junta, !a designación del profesorado dentro del 
cuerpo de catedráticos de Instituto y del Magisterio primario. Permitió también 
una relativa flexibilidad para amoldarse a la vocación de cada alumno. El re-
sultado obtenido, que la opinión pública conoce en España y en el extranjero, 
ha sido principalmente producto de la abnegación del profesorado, que ha acce-
dido a cuadruplicar el tiempo de trabajo, a convivir con los alumnos, a acom-
pañarlos en sus excursiones y en sus juegos y a mantener constante contacto 
con las familias. 

E l Instituto-Escuela ha basado sus enseñanzas en la observación directa 
y en !a actividad personal de los alumnos; ha desarrollado los trabajos manuales, 
la educación artística y los juegos; ha organizado un cuerpo de aspirantes a! 
Magisterio, donde medio centenar de licenciados y doctores en Ciencias y Letras 
simultanean !as prácticas docentes, en vivo y diario contacto con los problemas 
de educación, con la preparación teórica en cuestiones pedagógicas y filosóficas 
y con el trabajo de laboratorio en su especialidad científica. 

R E S U L T A D O S 

La obra de la Junta desde 1907 ha producido como principales resultados: 
Una renovación de! personal científico y docente y una relación más estre-

cha con los progresos intelectuales de otros países. 
Una demostración de la eficacia de las reformas concretas, limitadas e inten-

sas. frente a la ineficacia de las reformas abstractas y generales del siglo pasado. 
Acentuación de la importancia decisiva del elemento persona! en la recons-

titución de nuestra cultura. 
Un inftujo sobre las Universidades, que, si a! comienzo protestaron, han con-

cluído inscribiendo entre sus aspiraciones ta investigación científica, la acción 
educadora, la libertad de los estudiantes y la autonomía, para sustituir a la cen-
tralización burocrática. 

El prestigio que ha adquirido la ciencia española en e! extranjero y en los 
países de nuestra raza en América, en cuanto han comenzado a ser conocidas 
!a obra de los laboratorios y !as publicaciones hechas por la Junta. 

L a confianza inspirada por u n a corporación que ha podido vivir veinte años 
conservando una misma orientación, en medio de los vaivenes políticos, con-
fianza revelada en los donativos y en las peticiones de personal científico hechos 
a la Junta. 

E n un Rea! decreto ha dispuesto que la mitad de los vocales cesen 
en sus cargos cada dos años y que la mitad de las vacantes sean provistas 
por libre designación de! ministro. Pero, respetada la propuesta de la Junta 
para la otra mitad y siendo posible la reelección, queda todavía un factor de 
permanencia. 

Actualmente el problema central consiste en que la Junta no dispone de 
recursos bastantes para retener a los jóvenes formados en la investigación cien-
tífica y se pierden para ésta muchos de el!os o se expatrían aceptando ofertas 
extranjeras. Es seguro que los Gobiernos, conscientes ya de esta necesidad, se 
apresurarán a remediarla. 
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¡asaron definitiTamente los días en que voces es-
pañolas negaban nuestra capacidad para el cul-
tivo de las ciencias naturales; pero tampoco 
queda nadie que hable seriamente de nuestras 
aportaciones fundamentales en estas cuestio-

nes. Eran éstas dos posiciones extremas a que fueron arras-
trados los hombres representativos del último cuarto de la pa-
sada centuria por razones de orden político y sin un estudio 
medianamente atento de nuestra historia científica. 

Es ella notoriamente pobre, cuando se compara con la po-
sición preeminente de España en la historia política del 
mundo; pero basta para probar que las causas determinantes 
de esta pobreza son puramente externas y nada dicen contra 
la capacidad racial. Si nuestro papel es muy secundario, casi 
nulo, en la historia de las ciencias naturales, se debe a que el 
alborear del método experimental coincidió con el apaga-
miento de energías, originado por la brillante epopeya me-
dieval y del comienzo de la época moderna. Las razas, como 
los hombres, agotados por los grandes esfuerzos, caen en 
postración indispensable para reponer sus fuerzas. 

Acaso se piense que siendo la ciencia obra individual no 
debe seguir muy de cerca las peripecias de la vida colectiva, 
a que se aplican estrictamente las consideraciones anteriores. 
Sin embargo, es un hecho que el ritmo de la producción cien-
tífica guarda paralelismo evidente con la prosperidad general, 
y no debe olvidarse que, por diversas circunstancias, al decli-
nar la influencia española en el mundo nos encerramos en 
el solar propio, como hidalgo pobre que no pueda alternar 
con sus iguales, y esto en los días en que las ciencias natura-
les elaboraban sus métodos de investigación. De no preten-
der que nuestra raza se hallaba obligada a producir tantos 
genios como el resto de la humanidad, ha de reconocerse 
que lógicamente habíamos de quedar al margen de la obra 
creadora de la cultura actual. 

Es más notoria la justicia de las apreciaciones precedentes 
atendiendo a la contribución española a las ciencias de la 
Naturaleza en los siglos anteriores al XVI, así como a las cir-
cunstancias en que se produjeron algunas individualidades so-
bresalientes que pueden señalarse desde entonces, y al progre-
so más general e importante iniciado en lo que va de siglo. 

Antes de aquella fecha, el conocimiento de los fenómenos 
naturales se adquirió casi exclusivamente por la observación, 
circunstancia que hubo de llevar al primer rango aquellos 
capítulos de la ciencia que tienen carácter más descriptivo: 
por ejemplo, la Astronomía, la Geografía en sus diferen es 
aspectos y la Historia natural. En la historia de todas ellas 
figuran nombres españoles, pero de modo muy principa debe 
recordarse que la cultura griega llegó hasta los pueblos de 
la Europa moderna, muy principalmente a través de los ara-
bes, que recogieron en oriente los últimos destellos de aquel 

pueblo y que pudieron disfrutar aún de las riquezas de la 
Biblioteca de Alejandría. Y fué en España donde esta bri-
llante civilización rindió sus frutos principales, y en ella donde 
se estableció el contacto con la cristiandad moderna. 

Los árabes y judíos de las celebradas Academias de Cór-
doba, Granada, Sevilla y Toledo no tienen nada que envidiar 
a las Universidades que por entonces empezaban también a 
formarse en la Europa cristiana. En el orden de conocimientos 
que nos interesan fué, sin duda, la Astronomía el tema que 
preocupó más a aquellos pensadores, que en ella encontraban 
fácil acomodo a sus inclinaciones mágicas. Los nombres de 
Arzaquel y Alpetragio ocupan un lugar señalado en la his-
toria universal de la Astronomía, y las «Tablas alfonsinas-) 
formadas por la Academia en que Alfonso X reunió a las pri-
meras figuras de su tiempo, es acaso la obra de mayor tras-
cendencia que nos ha legado la Edad Media. Otros capítulos 
de las ciencias naturales, como la Botánica, se cultivaron 
también con éxito comparable y a veces superior que en otras 
partes de Europa. Los nombres de Raimundo Lulio, Rosés, 
Avicena, Averroes, Nebrija, Enciso, no pueden olvidarse sin 
injusticia manifiesta en una historia general de las ciencias. 

El descubrimiento de América abrió a los españoles de ca-
pacidad y entusiasmo científico una amplia vía que recorrer 
en el conocimiento de la naturaleza. En primer lugar, el arte 
de navegar se encontró frente a problemas de trascendencia 
científica, como el estudio de las variaciones magnéticas, 
cuya primera carta parece cierto fué trazada por Alonso de 
Santa Cruz, y el mismo levantamiento de mapas de las nue-
vas tierras. De otra parte, las múltiples descripciones de la 
gea, la flora y la fauna de las Indias, que inmortalizó los nom-
bres de Oviedo Valdés, Acosta y Arias de Montano. Agre-
guemos, por último, que el beneficio de las riquezas encon-
tradas en Méjico y Perú estimuló el ingenio de sus explora-
dores, produciendo hombres como Bartolomé de Medina, que 
descubre y pone en práctica en Pachuca el método de amal-
gamación para obtener la plata, y Alvaro Alonso Barba, cuya 
obra «Arte de los metales') es un verdadero monumento uni-
versal de la minería. 

Son todos éstos elementos para enjuiciar nuestra colabora-
ción en el progreso científico de la Humanidad hasta los úl-
timos años del siglo XVI y primeros del XVII. No pretendemos 
probar que éramos los únicos, ni quizá los mejores; pero nin-
gún otro pueblo nos superó de modo ostensible. Fué por aque-
llos días cuando comenzó a eclipsarse nuestra obra, simultá-
neamente con la promulgación de una pragmática de Feli-
pe II que cerró la época de los viajes frecuentes de los estudio-
sos españoles a las Universidades europeas de mayor relieve. 
En cualquier otro momento hubiese sido mucho menos per-
judicial; pero entonces, y claro que sin conciencia clara de 
parte de los propios factores, se estaba elaborando la nueva 
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ciencia con métodos propios, cuya eficacia es hoy evidente, 
aunque por aquellos días no se reconocia generalmente. Las 
consecuencias fueron desastrosas. Pasaron casi dos siglos sin 
que de ellos podamos recoger cosa de provecho para nuestro 
patrimonio espiritual. Seguimos navegando y perfeccionando 
el conocimiento y el desarrollo económico del nuevo continen-
te, que absorbió muchas más energías físicas e intelectuales 
que los beneficios materiales que nos suministró; pero sin 
aportaciones de monta a la cultura universal. En un balance 
justo de la contribución de cada raza a la civilización huma-
na, la poca importancia de esta partida viene compensada, en 
exceso, por la gestación de pueblos que supone nuestra época 
colonizadora. 

El siglo XVIII nos legó algunos nombres prestigiosos, que 
sobre todo prueban ya cómo la miseria científica en que que-
damos desde el XVI nada dice contra nuestra capacidad. Los 
ilustres marinos Jorge Juan y Antonio de Ulloa contribuye-
ron con Godin, La Condamine y Bouguer a la medida del 
arco de meridiano del Perú, empresa científica que D'AIem-
bert estimó ser la más grande que hasta aquellos tiempos se 
había emprendido, y si la historia no los ha colocado al nivel 
de sus companeros, en ello ha influido una marcada falta de 
justicia de quienes se han ocupado de estos asuntos con auto-
ridad para imponer su juicio. Además, en otros capítulos de las 
ciencias naturales pueden citarse los nombres de Betancourt, 
Ruiz, Pavón, Mutis, Cavanillas, Salva, Antonio Martí y, sobre 
todos, los hermanos Elhuyart, que descubrieron el volfram, 
y Del Rio, que halló el «paneronioo treinta años antes de que 
Sefstrom hubiese bautizado a! propio cuerpo con el nombre 
de vanadio, que luego ha prevalecido. 

Pero el fenómeno más importante ocurrido en las postri-
merías de este siglo fué la aparición de varias sociedades 
científicas que revelan una preocupación colectiva, desgra-
ciadamente cegada antes de que pudiera dar fruto, por los 
acontecimientos tristes del siglo XIX. Aunque el primer des-
tello de este movimiento corresponde a la Academia de Me-
dicina y Física experimental, fundada en Sevilla en los co-
mienzos del XVIII o últimos años del XVII, que llegó a pu-
blicar doce tomos de memorias, ofrecen mayor interés por la 
importancia, duración y trascendencia de su labor: la {(Con-
ferencia para instruirse en Física matemáticas, fundada en 
Barcelona en 1764 y convertida poco después por Carlos 111 
en la actual Real Academia de Ciencias y Artes, y la Socie-
dad vascongada de Amigos del País que instaló en Vergara 
en 1777 el Real Seminario como centro docente y laboratorio 
de investigación. En él trabajaron primeramente en España 
Proust y Chavaneau, así como los hermanos Elhuyart, cuyos 
trabajos vieron la luz en los «Extractos de las Juntas genera-
les^, que se publicaban anualmente. Por último, Cavanillas, 
con otros naturalistas renombrados de su época, comenzaron 
también por entonces la publicación de los «Anales de Histo-
ria Naturah, que llegaron hasta el tomo séptimo. 

Desgraciadamente, al iniciarse el siglo XIX se abrió para 
España un período en que las atenciones políticas absorbieron 
la inteligencia y los recursos económicos. Comenzó con la 
guerra de la Independencia contra Napoleón y se continuó 
con las luchas civiles. Hasta el último cuarto del siglo no 
hubo la tranquilidad indispensable para las actividades cien-
tíficas, y entonces comenzó un resurgimiento, cuya lentitud 
garantiza su firmeza. Desde los comienzos de esta nueva 
era se señalan personas, entidades y sociedades que hacen 

obra útil para el progreso de las ciencias naturales y que 
por ello conquistaron el debido aprecio del mundo. El ge-
neral Ibáñez, por su labor de geodesta y sobre todo por el 
talento organizador de que dió muestras con la creación del 
Instituto Geográfico, mereció ocupar puestos internacionales 
de primera magnitud. Ramón y Cajal, nuestro primer hombre 
de ciencias en toda la historia de España hasta la fecha pre-
sente, es considerado en todos los centros propulsores del 
saber humano como uno de los más sagaces escrutadores del 
sistema nervioso, y así otros muchos, en grado mayor o me-
nor, han logrado que su contribución a la cultura universal 
sea debidamente estimada. 

Son índice menos resonante de la obra colectiva, pero de 
mayor trascendencia para la estimación de nuestra patria en 
el mundo, las varias sociedades fundadas en los últimos de-
cenios del pasado siglo o en los primeros años del actual, que 
han provisto del órgano de publicación indispensable para los 
trabajos de sus miembros y han ido creando un ambiente que 
les presta el calor indispensable para el trabajo fructífero. La 
primera por su abolengo, la Sociedad de Historia natural, que 
celebró ya su cincuenta aniversario; después de ella la Socie-
dad de Física y Química, que pasa de los veinticinco años de 
existencia, y otras más recientes, pero ante las cuales está 
abierto un porvenir no menos sonriente. Todas ellas publi-
can sus memorias en volúmenes anuales, casi exclusivamen-
te nutridos por la labor de investigación española, que es ya 
frecuente encontrar citados y comentados por las autoridades 
de más renombre. 

A l propio tiempo los organismos oficiales de más rancio 
abolengo parecen haber recibido savia nueva y las Universi-
dades y Academias participan más cada día en el comercio 
internacional de ideas. No es posible desconocer que lo más 
fundamenta! de este movimiento se ha producido como con-
secuencia de la obra de la Junta para Ampliación de Estu-
dios, creada en 1907 para fortalecer la obra de investigación 
científica en España enviando pensionados a las principales 
Universidades de Europa y América, recogiéndolos a su re-
greso en centros y laboratorios provistos de medios para con-
tinuar en mayor o menor escala la obra emprendida del otro 
lado de las fronteras. 

Cuando, pasados los años, o acaso los siglos, se haya de hacer 
la historia de la España de nuestros días, libre el espíritu 
de prejuicios e ideas que hoy nublan la percepción de la 
realidad, la mencionada institución será considerada como 
la rectificadora del procedimiento que dió por resultado 
nuestro divorcio del mundo. Su acción directa se puede apre-
ciar en los centros y laboratorios de investigación de los di-
versos capítulos de la Biología, de ciencias geológicas, de 
Química y de Física, con abundantes y sobresalientes publi-
caciones; pero también indirectamente se denuncia en el 
cambio profundo de la vida de la Universidad española, tan 
distinta de la puramente vegetativa que arrastraba hasta 
hace bien pocos años. Cuanto hasta aquí llevamos dicho 
acreditará al lector que nuestra crítica es justa y nos da de-
recho para afirmar que la renovación de la vida científica 
española, hasta nivel comparable a los demás pueblos pro-
pulsores del progreso, se producirá en el tiempo estrictamen-
te indispensable para este género de fenómenos, si los Gobier-
nos se percatan de toda la trascendencia del hecho y procu-
ran en consecuencia estimular a la juventud para que em-
prenda este camino. 



I n R u e n c i a del Derecho español en el m u n d o 
Fernando Vázííuez de Menchaca y la prescripción 

por 

C 7 e m e n ^ e J e D í e ^ o 
CnteJtitico át Detttho CÍTÜ tn It UniivírsíJaJ C t n t n ! y Attdímico Je Je CitnctM y PolftícM. 

! clarísimo jurisconsulto vallisoletano cuyo nom-
bre encabeza estas líneas es digno de figurar 
entre los de renombre universal, y, por desgra-
cia, no ha sido estudiado como merece. El in-
signe Nicolás Antonio, en su «Biblioteca Novao, 

le coloca «ínter principes juris interpretes)), agregando que 
entre los españoles apenas' habrá otro que, como él, pueda 
ser comparado con los Covarrubias, Navarro Martin de Azpil-
cueta, Antonio Agustín... 

Catedrático de Instituta en la gloriosa Universidad de Sa-
lamanca, alcalde de la Cuadra de Sevilla, oidor de la Conta-
duría mayor de Hacienda, asistente al Concilio de Trento en 
calidad de Doctor jurista por mandato de Felipe II, canóni-
go doctoral de la iglesia de Sevilla, en todas partes dejó hue-
lla imborrable de su inmenso saber. Desgraciadamente, no ha 
llegado hasta nosotros la obra «De vero jure Naturali&, que en 
manus<^ito dejó compuesta, encargando a su hermano don 
Rodrigo, oidor de Granada, que la hiciese perfeccionar por 
mano experta y procurase que se imprimiera; sólo por sus 
libros de «sucesiones y de Controversias, illustres et usu fre-
cuentesK podemos penetrar en su doctrina recogiendo los cla-
ros destellos de su robusto entendimiento. En ellos trata de 
cuestiones de derecho público y privado con gran competen-
cia y con no menos independencia, «magna libertatec, que dice 
Hugo Grocio; siendo estas las notas más señaladas de su idio-
sincrasia científica. 

Hoy por hoy es muy difícil afirmar si se anticipara a Grocio 
en la concepción de una doctrina sistemática e independien-
te acerca del Derecho natural y de gentes, desconocida como 
nos es la obra que sobre esta materia escribiera; mas en pun-
tos aislados, con certeza puede decirse que se adelantó al in-
signe escritor holandés. Así lo hicimos ver al respecto de la 
expropiación forzosa por causa de utilidad pública en nuestro 
estudio sobre la evolución doctrinal de esta institución, pu-
blicado en la «Revista de Derecho Privadoa de los años 1922 

y 1923- . . 
Ahora vamos a exhumar solamente las muy atmadas con-

sideraciones que le sugiere la prescripción, materia a la que 
dedica uno de los tres libros de sus «Controversias'), muestra 
acabada de la agudeza de su espíritu. El desembarazo y segu-
ridad en el tratamiento de las más sutiles cuestiones que a 
diario se ofrecen en la práctica, relativas al título, a la pose-
sión, a la buena fe... es una bien clara comprobación de aque-
llas competencia e independencia de juicio que son sus ca-
racterísticas. Y a antes de ser catedrático de Instituta había 
dado una gallarda prueba de sus dotes sosteniendo pública-
mente más de setecientas paradojas contra las opiniones tra-
dicionales y comúnmente recibidas entre los intérpretes. 

A escribir este tratado no le llevaba la idea de repetir lar-
gos y enfadosos comentarios, sino solamente la de tratar «lo 

omitido o poco o menos dilucidado por otros') en una materia 
cual ninguna otra propia y acomodada a su propósito de es-
cribir ilustres y frecuentes controversias. «Porque, ya se mire 
al frecuente uso de los juicios..., nada hay más usado que esta 
materia, como que es casi la única esperanza y prueba y te-
soro de los dominios y demás derechos del género humano y 
«aun de los derechos de reyes, príncipes y emperadores))...; 
en la sola prescripción y antigüedad de tiempo, como en fide-
lísimo y riquísimo tesoro los encontrarás guardados.*) Nótese 
y a la amplitud de criterio, la alteza de vista con que justifica 
su elección de tema, reconociendo por adelantado el alcance 
de la prescripción, cuya eficacia traspasa los límites del de-
recho privado para desarrollarla también en el campo del 
Derecho público. 

Como punto de partida explica la consabida definición del 
jurisconsulto romano: «acquisitio vel adjectio dominii per con-
tinuationem possessionis temporis lege definitio; distinguien-
do después al modo usual en tiempo de Justiniano entre pres-
cripción y usucapión, aunque advirtiendo prudentemente que 
«ambas voces se convierten como resulta de la dicción misma 
de las leyeso. 

En la imposibilidad de tratar todas las cuestiones que ofre-
ce el insigne jurista nos vamos a referir exclusivamente a la 
relativa al fundamento de la prescripción, punto que expone 
con su habitual claridad y solidez. Para aludir no más a las 
que forman la copiosa lista de las dilucidadas por el autor 
necesitaríamos el espacio de un libro. 

El fundamento de la usucapión le encuentra, como los an-
tiguos jurisconsultos Gayo, Neracio... en el «ne rerum domi-
nia incerta essent') y en el «ne lites essent inmortales'), o sea 
en la necesidad de dar certidumbre y seguridad al dominio y 
en la de que tengan pronto fin los pleitos. «Los dueños serían 
atormentados por el perpetuo temor de perder sus cosas, y 
abierto el pleito éste sería interminable si la prescripción no 
existiese.!) Veamos cómo explica esto. 

A l principio del género humano, las cosas estaban en co-
mún «omnia erant in communi'), especialmente los campos 
y las tierras, y ésta era la verdadera y común opinión. Como 
las aves en el cielo o en el aire y los peces en el agua o en el 
mar no tienen nada propio fuera del uso común, así el géne-
ro humano, no de otro modo que los demás animales terres-
tres, tiene uso común en las tierras, y además de esto nada 
por lo menos que toque en particular a derecho de propie-
dad o dominio. «Jure gentium primaevo (quod similiter na-
turale jus apellatur) omnia esse communiao, especialmente 
todos los campos, tierras, predios y restantes inmuebles. De 
donde se deduce que el que dijere que es suyo un inmueble 
tiene que probarlo, porque tiene contra sí la presunción de 
derecho; el dominio era antes común y había degenerado 
hacia si, habiendo empezado a pertenecerle en particular, y 

73 



como ta! aserción consiste en un hecho («in factor), este he-
cho no se presume, sino se prueba (para afirmado y que !a 
ley apruebe !a afirmación es menester que se pruebe); y no 
sólo es conveniente que se pruebe este hecho, sino que esta 
probanza es casi imposible si removemos el uso de las pres-
cripciones, a no ser que alguno mostrare el testamento del 
primer padre Adán, por el que apareciese que el predio o los 
predios le habían sido legados. 

De otro modo, si prueba haberlos comprado, poco ayuda 
esto, pues por ahí no aparece que el vendedor fuese dueño, 
no pudiendo a! vender transmitir al comprador más derechos 
de los que el mismo vendedor tuviese, y si mostrare el testa-
mento de Adán, nada importaría, porque no puede probar 
que él desciende de Adán más que los otros hombres, aparte 
de que no puede ser probado tan antiguo instrumento autén-
tico. Es improbable, pues, probar el dominio de los inmue-
bles sin !a prescripción. 

Aunque alguno pruebe que tenia la posesión de la cosa 
con legítimo título y que percibía como el dueño los frutos 
para sí y no para otro, todavía no se entiende que prueba el 
dominio. Y esto ocurre cuando el dominio se deduce en jui-
cio por modo de acción y principalmente, como en la reivin-
dicación... 

Ahora, si con aquel título prueba la posesión de largo 
tiempo, entonces el dominio está suficientemente probado; 
y aun sin título la larga posesión basta, <<quasi ea temporis 
adjectio supieat tituli defectum^h 

En cuanto a las cosas muebles, sin prescripción se prueba 
dominio: en la pintura, escritura, confusión, ocupación, etc. 

Hasta aquí llega lo que el insigne vallisoletano dice res-
pecto a la utilidad de la prescripción, la necesidad que viene 
a llenar, la función que desempeña en el sistema jurídico, en 
lo que no discrepa mucho de lo que dicen los modernos Alonso 
Martínez, Pastor, Gutiérrez, Sánchez Román... 

Pero más tarde se plantea el problema de la justicia de la 
prescripción.¿Es ésta contraía equidad natural?, se pregunta. 
¿Es contra derecho o, por lo menos, contra la equidad natu-
ral ? Y es no leve controversia—dice—, pues la comün opi-
nión afirma que sí es contraria. Juan Andreas dice que es 
contra equidad natural. Jerónimo Cagnolus dice que es co-
mún sentencia no que es contra derecho o equidad, sino 
«fuera de derecho y de equidad natural') («praeter jus et equi-
tatem naturalemo). Después de mostrar esas varias opiniones 
en que enfila y encuadra a los comentaristas más famosos: 
Gerardo de Senis, Pedro Anchara, Felipe Franco, Feluso, 
Decio, Jasón, Azo, Baldo... sienta su proposición. «Quid di-
cendum?—se pregunta—et sane ipsa veritas est non esse 
contra jus autíequitatem naturales.^ Porque aunque, por de-
recho natural, inicuo sea que uno se haga más rico con daño 
(detrimento) e injuria de otro, ya que es principio de derecho 
no dañar a otro ni enriquecerse torcideramente y lo que para 
ti no quieras no lo hagas para otro; no obstante, se moderan 
y cesan estos principios por la voluntad y cesión del mismo 
dueño, porque entonces, al contrario, nada conviene tanto a 
!a equidad natural como tener por firme y válida («ratam 
esse'̂ ) la voluntad del dueño que quiere transferir a otro su 
cosa, y no importa que la voluntad sea expresa o tácita. Y 
no es dudoso que el que sufre (consiente) que su cosa sea 
poseída por otro por el tiempo determinado en la ley, éste 
parece que la enajena, ya teniéndola por abandonada, ya 
concediéndosela al poseedor. No importa que el ánimo o in-
tención del dueño fuese otro, del mismo modo que el que dice 
«expresis verbis^ que me concede su cosa acaso tiene otra in-
tención; !a voluntad del hombre sólo puede ser cierta para 
Dios; las palabras son indicios y no certidumbre de nuestra 
voluntad. Y de que el que sufre que sea prescrita su cosa 
parece que consiente en su enajenación, se sigue que el daño 

que por su culpa sufre debe imputarlo a si y no a otro. Y no 
es dudoso tampoco que lo que es nuestro aun sin hecho núes-
tro puede separarse de nosotros, pues bajo el nombre de hecho 
se entiende también lo no hecho (o sea la abstención). Ade-
más, el que faltó parece que consiente la pérdida de sus co-
sas y la pena. Se presume haber querido mejor carecer del 
dominio de sus cosas que abstenerse del delito, y así más jus-
tamente se interpreta la ley en este caso: que el que sufre 
que sea poseída su cosa por tanto tiempo parece que quiere 
más o ha querido más privarse del dominio de su cosa que re-
cibirla, ya quiera ejercer liberalidad cerca del poseedor «justa 
títulos)), según los títulos, ya quiera tener la cosa por aban-
donada. De nuestras cosas podemos o abusar o derrochar-
las, (-quidlibet est moderator et arbiter rerum suarumo. 

Aunque todo lo anterior no fuera verdadero, no obstante, 
por aquello de que el Príncipe o la República ha hecho leyes 
disponiendo la prescripción, no es dudoso que estas leyes 
obligan por su consentimiento a todos los ciudadanos, no de 
otro modo que por el contrato se obligan, pues la ley no es 
otra cosa que una promesa; es decir, promesa y contrato 
hecho por los ciudadanos entre sí. De la misma suerte que el 
que prometió bajo la condición de si la nave llegara o bajo 
cualquiera otra permanece obligado desde el principio por su 
consentimiento, así también cuando la ley de prescripciones 
es dada y rogada, todos los ciudadanos se dice que la asisten 
con su consentimiento y la quieren, y en tanto aceptan per-
der su cosa o derecho bajo esta condición y futuro evento o 
suceso, si aquella cosa o derecho es poseído por otro por el 
tiempo determinado en la ley, y a la inversa se beneficia el 
mismo prescribente si posee por ese tiempo la cosa o derecho 
de otro, y así todos son iguales o están expuestos a lo mismo: 
a ganar o perder lo que es conforme al derecho natural; y 
por este futuro evento nadie se entiende que es lesionado. En 
consecuencia, el derecho de las prescripciones no sólo no es 
contrario en lo más mínimo a los derechos de la naturaleza, 
sino que más bien se adhiere o es conforme en un todo al 
derecho de la naturaleza, aun omitiendo internamente aque-
llas causas tan justas como útiles pública y privadamente por 
las que vimos se introdujo la prescripción. 

Nótese cómo el insigne jurisconsulto no sólo se fija en las 
razones de conveniencia y utilidad que encierra la prescrip-
ción, sino que se eleva a la consideración superior de su jus-
ticia y conformidad con el derecho natural al modo como lo 
hacen hoy los juristas más esclarecidos. 

En cambio niega que sea una pena—como la opinión co-
mún sostiene, tanto que vivió en las escuelas esta definición 
de prescripción—«jus quoddam ex tempore congruens legum 
auctoritate vim capiens negligentibus paenam inferens et 
finem litibus imponens')'—. La razón que alega es que la pres-
cripción corre contra los ignorantes, y en este caso no se pue-
de hablar de «pena quia pena non est nist propter cúlpame. 
«Non omnis passio—dice Alfonso de Castro—, est dtcenda 
paena nisi illa habeat aliquem ordinem ad peccatumv (si no 
dice alguna relación a! pecado). 

Luego cuando procede la prescripción contra mi, ignoran-
te y es prescrita mi cosa, no es verdaderamente pena im-
puesta a mi negligencia; es sólo una aflicción, un infortunio, 
un caso que infiere daño. 

Tampoco cuando corre contra «scientemt) es pena, porque 
para que sea pena es menester que sea involuntaria; el castigo 
que uno se inflige por los pecados no es pena, dicen Santo 
Tomás y Alfonso de Castro. E) que sabe y sufre que su cosa 
sea prescrita, por esto parece que la abandona o se la con-
ced-:! al prescribente; no parece que sufre pena alguna, pues 
es como si la donase. 

Nuestro eximio Luis Molina también así lo había conside-
rado y rechaza la opinión del Panormitano. El fin de la pres-
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chpdón—decia aquél—no es castigar la negligencia de aquel 
en cuyo detrimento se prescribe, sino mirar por el bien co-
mún, <!ne rerum dominia confusa incertaque essent et üti-
bus via praecludatuD). A la razón de la prescripción no es ne-
cesario que consista en pena de la negligencia, porque muchas 
veces tropezará con ignorancia invencible y sin culpa alguna. 

El tema del origen y fundamento de la prescripción fué 
muy tratado entre nuestros jurisconsultos. El gran Retes en 
su Tratado «de usucapione)) decia que procedía del derecho 
de gentes, aunque el derecho civil le diese forma y requisitos: 
también veía en el dueño prescrito una tácita voluntad de 
transferir y de enajenar al consentir que prescriba su cosa. 
Solórzano, en «de jure Indiarum^̂ , también lo dice, porque se 
conoció en otros pueblos antes y después del derecho romano. 
En cambio, Puga Feijoó creía que era de derecho civil prin-
cipalmente porque la razón inductiva de la usucapión que 
subviene a la incertidumbre de los dominios y disminuye la 
materia de los pleitos y remueve o castiga la negligencia de 
los dueños («quae dominorum incertitudini occurrit, litium 
materiam disminuit, et dominiorum negligenciam coercet etsi 
bonum publicum contineat'̂ ) y contiene bien público, es me-
ramente civil y política no necesaria a la sociedad humana, 
sino útil a la más fácil quietud y tranquilidad de los ciudada-
nos, que se apoyan en razón civil y no natural y son de atri-
buir al derecho civil necesario. No cree, sin embargo, que sea 
contraria a la razón natural, como sostienen algunos, pues 
aunque no en todo mire al derecho natural, ya que quita el 
dominio <<invito domino y hace más rico al usucapiente con 
detrimento del antiguo dueño (contra los preceptos de derecho 
natural); no obstante, no en todo se aparta del derecho na-
tural, pues mantiene la pública utilidad, que siempre es pre-
ferible a las ventajas de los particulares, y el derecho civil, 

recuérdese que se constituye en tanto que «nec in totum a 
naturale vel gentium recedit nec per omnia ei servit'). 

Tampoco el gran Mayans en la quincuagésima de sus «ele-
gantes disputationes juris)) se quería convencer de que era de 
derecho de gentes, atribuyendo su origen al derecho civil, a 
la ley de las iz Tablas. Y cuán parco, con ser jurista tan pro-
fundo, está en lo del fundamento de la usucapión. Alude a 
la certidumbre del dominio, pues la incertidumbre hace que 
las cosas se tengan negligentemente y los campos sean cul-
tivados menos diligentemente. También es causa de intro-
ducción de usucapió poner fin a los pleitos. Ambas causas 
son políticas, civiles. 

Plantea la cuestión de si por la prescripción se extingue la 
obligación natural. Algunos sostienen que sólo se extingue 
la civil: así Baldo, que dice que es la opinión común, porque 
las leyes civiles que introdujeron la prescripción no pudieron 
extinguir los derechos naturales. La obligación natural pro-
cede del derecho de gentes primario que llamaron derecho 
natural. Este derecho de gentes es el que enseña que los pac-
tos y convenciones deben ser guardados, y naturalmente no 
puede ser roto por el derecho civil. La obligación natural es, 
en efecto, de derecho natural, y confesamos también que los 
derechos naturales por el solo derecho civil no pueden ser 
extinguidos; pero en la especie nuestra, si negamos que por 
el solo derecho civil la obligación natural sea extinguida, 
antes, por el contrario, se entiende que, según interpretación 
de ley, es extinguida por el mismo derecho natural. Pues si 
sabías que te debía ciento y por largo tiempo de treinta años 
te callaste y no lo pediste, desististe y justicieramente el de-
recho civil es interpretado en el sentido de que tuviste acción 
y voluntad de remitir este débito o de tenerlo por aban-
donado. 
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D e s e n v o l v i m i e n t o jurídico español 
últimas reíormas legislativas 

p o t 

^uan Je 7a Cierva y ^enajfíeF 
Dtc*no á í l Col i r io AhogaJot y Pttsidentt J t ]<t Comisión CodiHtaJorA. 

n los últimos años se han promulgado impor-
tantes Leyes y se trabaja activamente en otras 
reclamadas por !a opinión púMica y por las 
realidades de la vida nacional. 

I 

La revisión del Código civil es labor importantísima que 
desde hace mucho tiempo viene realizando la Comisión Ge-
neral de Codiíicación para recoger las enseñanzas que de su 
aplicación se deducen; trabajo interrumpido por el estudio de 
la legislación íoral de Aragón, que y a fué publicado, y por la 
preparación de otros Códigos. 

Nuestro Código civil respetó las instituciones ferales, y desde 
entonces nació la necesidad de codificar esas legislaciones. 
Hasta hoy sólo se ha logrado fi jar, definitivamente, la de 
Aragón, pero está muy avanzado el estudio de las de Cata-
luña, Navarra y Vizcaya, y es de esperar que en plazo no le-
jano queden también publicadas como Apéndices del Código 
civil. L a lucha entre los que al promulgarse el Código preten-
dieron la unificación legislativa, y los que propugnaron el 
mantenimiento de las instituciones forales, se resolvió en fa-
vor de estos últimos, y ahora la codificación de tales legisla-
ciones las limitará, evitando que las costumbres vayan labo-
rando nuevas instituciones. 

La aplicación del Código civil común en las regiones afo-
radas es cada dia mayor, y, a mi juicio, no ha de transcurrir 
mucho tiempo sin que las diferencias vayan desapareciendo 
merced a la cuidadosa revisión del Código, que permitirá ge-
neralizar todas aquellas instituciones que no respondan a 
verdaderas y variadas singularidades de la vida regional. 

II 

En España regia un Código penal que se promulgó en 1870 
con el carácter de provisional. Desde esa fecha, la vida nacio-
nal evolucionó demasiado para que el Código respondiera a 
sus necesidades jurídicas. Encomendada a la Comisión Ge-
neral de Codificación, en 1926, la nueva redacción del Código, 
y discutido el proyecto por la Asamblea Nacional, nge desde 
I de enero del corriente año. La reforma es trascenden^. 
Atiende a las condiciones del delincuente y desarrolla el prin-
cipio de defensa social, autorizando declaraciones de dehn-
cuencia habitual. Los delitos culposos tienen en la Ley penal 
un desarrollo adecuado al creciente peligro que para la socie-
dad representan. La responsabilidad civil, que tenia escaso 
desenvolvimiento en el anterior Código, adquiere en la refor-
m a la importancia que merece; las penas se humanizan, y el 
arbitrio judicial, como base de la aplicación de la Ley penal. 

permite atender a las singularidades de cada caso y a las 
condiciones de cada delincuente. Por último, se inicia en la 
reforma la agrupación de los preceptos que tienden a prote-
ger al niño. La legislación tutelar ha progresado mucho en 
España, y ciertamente se acentuará cada día más su pro-
greso. 

1 1 1 

El Código de Comercio está sometido a estudio de la Comi-
sión General de Codiíicación, la cual ha elaborado un proyec-
to que ha sido objeto de amplísima información pública. En 
breve tiempo quedará terminado por la Comisión y podrá en-
tregarlo al Gobierno para que lo tramite y, si lo acepta, lo 
apruebe. El proyecto representa un considerable avance en 
materia mercantil y recoge las nuevas instituciones y las ne-
cesidades de la vida industrial y comercial. 

La importancia de las Sociedades mercantiles de todas cla-
ses requería una regulación adecuada que el Código vigente 
no pudo prever. La falta de espacio me impide enumerar los 
principios en que la reforma se inspira, pudiendo asegurar 
tan sólo que toma en cuenta los diversos proyectos publicados 
o preparados en distintos países a partir de algunos años. 

IV 

Una Comisión nombrada por el ministro de Justicia ha re-
dactado las bases para la reforma de la Ley orgánica de la 
Administración de Justicia y de las Leyes de procedimiento 
civil, criminal y de la jurisdicción contencioso-administrativa. 
Ello prueba la intensidad de la labor y el propósito de dotar a 
España de los Códigos sustantivos y adjetivos que necesita. El 
problema de la reorganización de la justicia es base esencial 
de todos los estudios, y la tendencia a constituirla como ver-
dadero Poder del Estado, independiente de los demás, se ge-
neraliza y tiene acogida favorable en los proyectos de reforma 
constitucional. La amplitud de la reforma se comprende te-
niendo en cuenta esas aspiraciones, porque si la justicia ha 
de ser la garantía de todos los derechos, también ha de serlo 
en las relaciones del individuo con el Estado. 

Más extensamente hablaría de estos asuntos, asi como de 
los avances legislativos en materia social, que ofrecen carac-
teres interesantísimos; pero forzoso es poner término a esta 
breve noticia de la labor reformadora de las instituciones ju-
rídicas en España, que al menos permitirá apreciar su im-
portancia y, en algunos casos, su tendencia. 

Abril 1929. 
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Y como esas pugnas afectan a patronos y obreros, pero 
afectan también a la colectividad, a! lado de las representa-
ciones patronales y obreras está e! presidente, que tanto en 
el Comité paritario como en los demás órganos Corporativos 
representa que en último término, por encima de! interés 
profesional, se encuentran la conciencia colectiva del país, 
las necesidades públicas y las conveniencias generales de la 
Nación. 

Todo órgano arbitra! supone una fuerza de decisión, y 
precisamente la !ey española lo que hace es establecer dentro 
del principio paritario y corporativo un orden jerárquico que 
constituye la garantía de la industria contra acuerdos impre-
meditados o irreflexivos que pudieran comprometer su vita-
lidad y desarrollo. 

El Comité paritario ha de proceder dentro de reglas de 
moderación y de prudencia, con aquellos asesoramientos téc-
nicos que, en cada caso, satisfagan lo que haya de legítimo 
en las aspiraciones obreras, pero sin encarecer la producción, 
ocasionando un daño irreparable a las propias clases traba-
jadoras. 

De ahí que los patronos españoles se hayan convencido de 
la bondad de la institución, fuera de la que no existe otro 
medio de solución de los conflictos que el de aquellas huelgas 
de triste recuerdo y desastrosas consecuencias. Si los obreros 
vieran que la Organización Corporativa Española no podía 
desarrollarse en toda su amplitud por resistencias patronales, 
ello significaría tanto como un estímulo para nuevas actitu-

des de protesta que, aun sofocadas por el Poder público, 
dejarían en las clases trabajadoras un fondo de amargura y 
de descontento. 

Pero, afortunadamente, esto no ocurre. La Organización 
Corporativa se encuentra en pleno desarrollo, próximas a 
crearse las Corporaciones del Trabajo, y patronos y obreros 
acuden a ellas con aquel espíritu de que hablara en el teatro 
Alkázar el ilustre Presidente del Consejo de Ministros; los 
patronos, con comprensión y generosidad; los obreros, con 
moderación y olvido de los agravios. 

De este modo no sólo España aumentará su prosperidad y 
riqueza, con una época fecunda de paz entre el capital y el 
trabajo, sino que podrán cumplirse los votos recientes de 
M. Albert Thomas. Las naciones suramericanas se encuentran 
en pleno movimiento legislativo de carácter social. Todas 
ellas van llevando a sus Códigos los mayores avances, las 
más amplias concesiones, inspiradas en el ideal intervencio-
nista del Estado. 

El Uruguay, Chile, la Argentina, Méjico, todos los países 
de sangre española ofrecen el ejemplo de consagrar el mo-
derno espíritu social que en las leyes de Indias encontraran 
ya antecedentes tan preciosos e inestimables. Y M. Albert 
Thomas, el director ilustre de la Oficina Internacional del 
Trabajo, expresaba su confianza de que todos esos países 
recogerían la idea corporativa española como la inspiración 
más adecuada a! genio de la raza y a las lecciones de la 
Historia. 
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I 

uando fué aprobada por el Parlamento la re-
forma vigente de la Ley de Accidentes del Tra-
bajo—que en 1900, obra de D. Eduardo Dato, 
inició en España la serie de medidas legislati-
vas de carácter social—se dispuso en los ar-

tículos 23 y 24 del nuevo texto la organización de un ser-
vicio especial de reeducación de los inválidos del trabajo, 
encaminado a devolver a éstos capacidad profesional sufi-
ciente para poder atender por sí mismos a su subsistencia. 

Sancionado por S. M. el Rey lo acordado por las Cortes, 
se constituyó una Comisión, que tuve el honor de presidir, 
encargada de formular las oportunas propuestas acerca del 
contenido y extensión del servicio, del organismo que hu-
biera de realizarlo y de las condiciones de instalación y de 
establecimiento que hubieran de ser aplicadas. Los trabajos 
de la Comisión sirvieron de base al R. D. de 4 de marzo 
de 1924, punto de partida en la actuación interesantísima y 
eficaz de todas las funciones encomendadas a esta insti-
tución. 

Los fines peculiares del Instituto son: la readaptación 
funcional de los inválidos para el trabajo; su reeducación, 
acomodada, naturalmente, a las especiales aptitudes de cada 
uno, y la tutela social de los reeducados para devolverles una 
normalidad de vida y de trabajo, como elemento y base de 
subsistencia y con la reacción moral derivada de la posibilidad 
de valerse por sí mismos. 

El objeto del presente artículo, la índole de la publicación 
a que va destinado y la cultura del lector, excusan toda minu-
ciosidad en la enumeración y en el examen de los principios 
fundamentales, de los aspectos humanitarios, económicos, 
técnicos y prácticos, relativos al problema de la reeducación 
de los inválidos del trabajo. Dichos aspectos integran este 
magno problema, de cuya solución han sido y son factores 
esenciales las necesidades y las enseñanzas de la gran guerra 
y las progresivas tendencias de la economía y de la técnica 
industrial, para lograr todos los aprovechamientos posibles, 
en lo individual y en lo colectivo, de las aptitudes de los ac-
cidentados y de los mutilados, mediante la cirugía restaura-
dora y mediante la adaptación de dichas aptitudes a disci-
plinas y métodos de trabajo. Eso es la base de lo que cons-
tituye una nueva técnica y un horizonte nuevo abierto a las 
más halagadoras esperanzas para los trabajadores víctimas 
de los accidentes derivados del ejercicio de su profesión. 

I I 

Sin jactancia puede afirmarse que el Instituto de Reedu-
cación Profesional de Inválidos del Trabajo, en la concepción 
ideal de sus fines, en la instalación y funcionamiento de sus 

Libro de Oro.—6 

servicios y en los resultados obtenidos, constituye una de las 
más importantes manifestaciones, en Europa, de técnica es-
pecializada en este género de actividades. 

Los artículos 178, 179 y 253 al 273 del Código de trabajo vi-
gente en España constituyen las bases de la actuación del Ins-
tituto, especialmente en la organización de la clínica de re-
adaptación funcional, talleres donde ha de practicarse la re-
educación profesional y funcionamiento de la tutela social, 
encaminada a que los reeducados obtengan colocación en 
centros adecuados a su habilidad proíesional, y al necesa-
rio mantenimiento de relaciones entre el Instituto y los in-
válidos que de él salieron, a fin de que sea posible atender-
los, caso necesario, con la diligencia que reclame su inferio-
ridad física, ante posibles adversidades de la vida. 

La Clínica de readaptación funcional tiene un servicio de 
consultorio público y gratuito, donde han de ser objeto de 
exploración previa cuantos aspiren a la asistencia del Insti-
tuto; y tiene, además, otro servicio de Ortopedia y Prótesis. 

La enseñanza profesional tiene carácter graduado, con re-
ferencia no tan sólo a la serie de trabajos de una misma pro-
fesión, sino a diversos grupos de profesiones. 

El Patronato de tutela y de perfeccionamiento tiene a su 
cargo la organización de una Bolsa de trabajo, la vigilancia 
del trabajo de los reeducados, el estudio y propuesta de im-
plantación de toda clase de seguros sociales en beneficio de 
los reeducados y el estudio, también, de los efectos de la reedu-
cación sobre el trabajo en sus distintas modalidades y de la 
influencia que pueda ejercer la reeducación en el régimen 
legal sobre accidentes del trabajo. 

En ejecución de esas normas legislativas, el Instituto ha 
venido estableciendo y perfeccionando su Reglamento orgá-
nico y los Reglamentos especiales de la Dirección médica, de 
la sección técnica y de los reeducandos, además de las espe-
ciales reglamentaciones, normas e instrucciones, encamina-
das a la mayor perfección posible de todos los servicios y a 
la más cumplida eficacia de toda labor de conjunto. 

Los servicios de reeducación funcional instalados en la 
Sección médica tienden siempre a prescindir, en lo posible, 
de todos aquellos aparatos que puedan ser sustituidos por una 
práctica de taller y de todos aquellos otros de excesiva com-
plicación o que requieran un largo aprendizaje. 

La Sección técnica comprende como servicios la Oficina 
de orientación profesional y Laboratorio psico-técnico, las 
escuelas de reeducación y los talleres y explotaciones. 

El examen médico de admisión de los reeducandos se com-
pleta con el examen médico necesario para llenar la ficha 
médico-antropométrica del inválido, de acuerdo, en todo lo 
posible, con la ficha general adoptada para el servicio público 
de orientación profesional. El inválido es, por otra parte, so-
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metido a un examen psicotécnico, que, unido ai examen mé-
dico de orientación, sirve para reunir todos !os datos que 
inspiren !a orientación racional de su reeducación. 

Esta orientación se hace, preferentemente, hacia los oficios 
anteriormente ejercidos por ei reeducando, exceptuándose !os 
casos en que la readaptación funciona! sea larga y compleja 
o no resulte soportada de buen grado por el individuo; cuan-
do el examen de las aptitudes revele una contraindicación o 

Fachada principal del iMtituto. 

una deficiencia; cuando los conocimientos profesionales del 
individuo sean escasos y el examen de las aptitudes aconseje 
claramente otro oficio nuevo, y en los restantes casos en que 
aconseje el servicio de orientación profesional un cambio de 
oficio. 

Cuando no es posible la reeducación en el oficio anterior se 
procura asignar al inválido otro en consonancia con las ap-
titudes reveladas, procurándose siempre que el material que 
trabaje sea el mismo que en el oficio anterior; que predo-
mine el factor manual, intelectual o artístico del oficio an-
terior; que se conserve el medio industrial o social de dicho 
oficio; que se pueda obtener una colocación fácil ; que el 
trabajo que pueda ejercitarse represente un salario normal 
y que, en defecto de los indicados extremos, el oficio permita 
ejercer una industria o labor complementaria. 

Periódicamente se comprueban los resultados en los cursos 
y talleres, para rectificar, en su caso, los diagnósticos y para 
perfeccionar los métodos de orientación y de aprendizaje. 

Las direcciones médica y técnica eligen, de común acuerdo, 
en cada caso, entre los varios sistemas que pueden aplicarse 
para la reeducación profesional del inválido, el método que 
estiman más apropiado, teniendo en cuenta, como condicio-
nes preferentes, las que conduzcan más rápidamente a un 
resultado práctico, las que exijan del individuo el mínimum 
de sacrificio actual y futuro y las qué puedan colocar al re-
educando por encima del nivel medio del oficio. 

Para compensar, en lo posible, la pérdida de capacidad 
física, se tiende a elevar el nivel intelectual y teórico-práctico 
de! educando en el conocimiento de la respectiva profesión, 
combinando el aprendizaje de los oficios con la necesaria 
instrucción técnica. 

El trabajo no puede exceder de la jornada legal y de ella 
han de ser dedicadas seis horas semanales, cuando menos, 
a enseñanzas complementarias, fijándose además dos horas 
para el estudio y formación cultural y doce horas mensuales, 
en ios sábados, para la instrucción y aprovechamiento del 
tiempo libre. 

Nada digo ahora del servicio de <forientación profesional), 
porque de ello me he ocupado, especial y extensamente, en 
un artículo acerca de la «Orientación profesional en Españav, 
publicado en la revista «Informaciones Sociales'). Remito al 
lector a quien interese este asunto en sus especiales aspectos 
técnicos a la lectura de dicho trabajo. La Sección de orien-
tación profesional ha dirigido gran parte de sus investigacio-
nes a la elaboración de (-testS') y de escalas adaptadas a la 
manera de ser de los habitantes del país y al estudio de las 
causas de los accidentes del trabajo, como base de una apor-
tación interesante y eficaz para la prevención de dichos acci-
dentes, asunto que, tan fundamentalmente, es hoy materia 
de preocupación en el dominio internacional. 

Puede y debe hacerse por nosotros la afirmación de que 
los servicios españoles de orientación profesional y, por tanto, 
el adscrito al Instituto, responden adecuadamente a los más 
completos desenvolvimientos técnicos y prácticos en la materia. 

III 

Como expresión adecuada del rendimiento útil prestado por 
el Instituto, del resultado de una actuación de cuatro años 
efectivos, de la resolución de numerosos problemas y cuestio-
nes relativos a la adaptación a las características nacionales 
de los principios abstractos en que se basan la orientación y 
la reeducación profesionales; como muestra del interés que 
esta obra merece a los Poderes públicos y del creciente im-
pulso que seguramente ha de recibir mediante el concurso 
que le presten las Corporaciones oficiales, debo consignar 
a continuación datos y cifras de suyo expresivos y elo-
cuentes. 

El total de ingresos del Instituto, según el presupuesto del 
año 1928, ascendió a la cantidad de 593.768 pesetas, consti-
tuido por 500.000 pesetas aportadas por el Estado (400.000 
para gastos de funcionamiento y 100.000 para obras e insta-
lación de nuevos servicios) y 93.768 pesetas constituidas por 
los beneficios de los talleres, de las clínicas, por el producto 

Saión de juntas. 

del cultivo de los terrenos del Instituto y por diferentes do-
nativos y becas otorgados por varias entidades. 

Los gastos corrientes durante el mismo ejercicio económico 
están calculados en 492.876,24 pesetas y en 100.000 pesetas 
más para obras de instalación de nuevos servicios. 

La Sección de orientación profesional en los cuatro años 
que lleva de funcionamiento ha examinado 184 casos de in-
válidos, de los cuales pasaron a la Escuela de reeducación i o 6 ; 
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323 de no inválidos y 610 sujetos de experiencia; o sea un tota! 
de 1.167 casos. 

La Sección facultativa ofrece durante e! mismo periodo de 
tiempo los siguientes resultados: 

Comedor. 

Operaciones realizadas con la consulta de accidentes 
Consulta de accidentes del trabajo 
Enfermedades profesionales 
Sistema nervioso (un año de existencia) 
Corazón y pulmón (un año de existencia) . . . . 
Ojos 
G ^ ^ ^ n ^ ^ r m ^ ^ y o M b s 

A p a r c o di&MÜvo 
T ^ ^ J . . . 

5 4 8 

2.704 
1 4 5 8 

1 5 0 

232 
1.640 

502 
166 

7.400 

Los talleres que actualmente funcionan en el Instituto son 
de electricidad, encuademación, mecánica, carpintería y eba-
Histeria, guarnicionería, zapatería y ortopedia. 

Actúan, además, algunos reeducandos en la oficina mdus-
trial y en la oficina técnica. 

En los talleres trabajan actualmente 85 reeducandos, dis-
tribuidos según las normas antes mencionadas. 

El número de reeducandos salidos del Instituto y colocados 
en diferentes oficios asciende actualmente a 76. 

Como complemento de adecuada información para la ma-
yor justicia en los juicios y comentarios que merece la obra 

del Instituto, debo aludir a los casos verdaderamente extra-
ordinarios de intervención quirúrgica en esta especialidad, 
llevados a cabo por el doctor 011er y otros eminentes pro-
fesores. 

También se ha procurado y se procura establecer y des-
arrollar los servicios mirando, en su actual primera fase, mejor 
lo intensivo, la calidad, el fundamento sólido, con vistas a la 
eficacia, que lo extensivo y numeroso, destinado a constituir 
la fase segunda o de aplicación de las ideas, principios, tan-
teos y experiencias, que ahora se practican. 

Lo interesante es, por tanto, la manera como han sido 
concebidos y organizados dichos servicios; la eficacia lograda 
en los estudios y en las aplicaciones; y de todo esto es justo 
decir y reconocer que las personas competentes, las verda-
deras autoridades en la materia, no han escatimado los 
más fervorosos elogios y los más felices augurios para un 
porvenir próximo según el resultado de las realidades pre-
sentes. 

Lo demás vendrá por añadidura, y seguramente pronto; 
porque la cultura creciente de las clases sociales españolas 

Una saia de operaciones. 

ha de resultar colaboradora del éxito feliz de una empresa 
encaminada a una de las más simpáticas rehabilitaciones, en 
lo moral y en lo económico, del hombre dedicado al trabajo, 
que es el más noble empeño de! destino humano. 
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T O R B E M Lô  E S C ! P ! O M E S 

A C A B A D O S ESPEítA-
LE^ P E LONAS tWPER-
M E / - M . E S E N ( O L O R 
P A T t N T E N ! & & 6 0 3 

e n 

Tpnsrro 

CM& ^ná^íL en g! año ÍS54 50 iníiuítTiAtcs 

Chocolates superiores 
t o s t a d o s 

T e s - S a g ú s - T ^ p i o c a s 

o f i c i n a s y tbpdsHo goicrat: Cafíc 

84 



I n s t i t u c i o n e s e s p a ñ o l a s de proéi^eso s o c i a l 
p o t 

H ^ !egis!ación española se ha distinguido 
H siempre por su carácter generoso y hu-
H / m^nitario. Las primeras disposiciones 
H sociales se remontan al siglo XII, aun-

—^^ que las más características, las que, 
por decirlo así, fijan una orientación y revelan cumplida-
mente el espíritu de que están impregnadas, son las que se 
dictaron a raíz de! descubrimiento de América. 

Como antecedentes de esas disposiciones, merece citarse 
una instrucción del Cardenal Cisneros a Pedrarias Dávila, 
gobernador de Tierra Firme (i), relativa al régimen del tra-
bajo, la cual, entre otras cosas, decía lo siguiente: 

«Los varones de veynte años arriba e de cinquenta abaxo 
sean obligados a trabajar desta manera, que siempre anden 
en las minas la tercia parte dellos, e si alguno estoviere en-
fermo o ympedido póngase otro en su lugar e salgan de casa 
para yr a las minas en saliendo el sol o un poco después, 
e venidos a comer tengan de recreación tres oras e buelban 
a las minas hasta que se ponga el sol, e este tiempo sean re-
partidos de dos en dos meses, como a los caciques pareciere, 
por manera que siempre estén en las minas el tercio de los 
hombres del trabajo; que las mugeres no han de travajar en 
las minas si ellas, de su voluntad e de su marido, no quisie-
ren, o en caso que algunas mugeres vayan sean contadas 
por varones en el número de la tercia parte.o 

También merece citarse el documento redactado por un 
Consejo de canonistas y juristas, nombrado por Fernando el 
Católico, en el que se indica cómo deben ser tratados los in-
dios. En este documento, que firma en primer lugar el doctor 
Palacios Rubios, se dice: 

«... Lo tercero, que Vuestra Alteza les pueden mandar que 
trabajen (a los indios}... Lo cuarto, que este trabajo sea tal 
que ellos lo puedan sufrir, dándoles tiempo para recrearse, 
así en cada día como en todo el año, en tiempos convenientes. 
Lo quinto, que tengan casas y hacienda propia, !a que pare-
ciere a los que gobiernan y gobernaren de aquí adelante las 
Indias, y que se les dé tiempo para que puedan labrar y tener 
y conservar la dicha hacienda a su manera.̂  

En ese mismo espíritu están redactadas las primeras dis-
posiciones legislativas de la política social del Gobierno de 
España en América, esto es, las Leyes Nuevas (1542) y las 
que se publicaron en los años sucesivos hasta 1563-

A partir de esta fecha se sistematiza ya la legislación so-
cial, pudiendo afirmarse que la célebre Recopilación de In-
dias contiene ya verdaderas instituciones de derecho social. 
Tal es el mérito de esas leyes, que su efecto se deja sentir 
todavía en tierras de América, como lo reconocen distingui-
dos profesores y especialistas de distintos países hispanoame-
ricanos Así, por ejemplo, el doctor Charlone, director del 

(t) V . Eioy BuHón; " U n c o t a b o r a d o r d e t o s R e y e s C a t ó l i c o s . — E ! 
d o c t o r P a í a c i o s R u b i o s y s u s o b t a s " . 

Departamento Nacional del Trabajo del Uruguay, en un dis-
curso pronunciado el 28 de octubre de 1921 en la cuarta sesión 
de la Conferencia Internacional del Trabajo, decía: 

«Mientras estuvimos bajo el imperio colonial de España, 
esta nación dictó leyes para la protección obrera. Eran bue-
nas leyes, hechas con gran clarividencia, pero que, por desgra-
cia, no pudimos aplicar enteramente... En 1593 existía el 
«Código de Indias'), el cual, a pesar de los sucesivos cambios 
después de cuatro siglos, nos ofrece todavía muy sabios prin-
cipios en que inspirar la política agraria de nuestros tiempos.!) 

Por otra parte, en el tomo primero de la «Legislación So-
cial de América Latinas, editado en 1928 por la Oficina In-
ternacional del Trabajo, bajo la dirección del doctor Poblete 
Troncoso, profesor de Economía Política de la Universidad 
de Santiago de Chile y ex subsecretario del Ministerio de 
Higiene de aquel país, se dice que «la legislación que se aplicó 
especialmente en las colonias durante la dominación espa-
ñola fué la de las Siete Partidas, el Fuero Juzgo y, particular-
mente, las Leyes de Indias, que contienen notables referencias 
y disposiciones relacionadas con el trabajo'). 

En fin, el doctor Alejandro M. Unsain, catedrático de Eco-
nomía Social de la Universidad de Buenos Aires, en su libro 
«Legislación del Trabajo)̂ , al referirse a las Leyes de Indias, 
afirma que «es sorprendente el contenido de algunas de ellas, 
la sabiduría y humanismo de sus conceptos y la existencia 
que revelan del problema que muchos creen nacido en nues-
tros díaS'). 

Podríamos multiplicar los ejemplos; pero con lo dicho basta 
para demostrar el espíritu generoso y humanitario de que 
hablábamos al principio de este artículo al referirnos a la 
antigua legislación social española, espíntu que perdura en 
la de las Repúblicas hispanoamericanas—muy especialmente 
en Argentina, Cuba, Chile, Perú, Méjico y Uruguay—y que 
se conserva intacto en nuestras modernas leyes sociales y 
en las instituciones por ellas creadas. 

La legislación del trabajo se inició en España en 1863 con 
una ley reguladora del trabajo de niños, niñas y adolescentes, 
y si bien hasta 1900 no se promulgó la de accidentes del tra-
bajo y la del trabajo de las mujeres y los niños, no hay que 
olvidar que con la creación de la Comisión de Reformas So-
ciales, en diciembre de 1883, comenzó el estudio oficial de 
las modernas cuestiones sociales. 

En 1903 se organizó el Instituto de Reformas Sociales, y, 
a partir de esta fecha, la legislación del trabajo adquirió ma-
yores vuelos y se entró francamente en una etapa de grandes 
innovaciones que dura todavía. El Instituto de Reformas Socia-
les realizó una brillante labor, no sólo para encauzar e! estu-
dio de esta clase de problemas, sino para llegar a resultados 
prácticos. Durante los primeros quince años de su existencia 
desarrolló una actividad intensísima: preparó numerosas le-
yes y proyectos de carácter social; se constituyó muchas veces 
en tribunal arbitral para resolver conflictos del trabajo; orga-
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nizó la inspección de éste; puMicó estadísticas de huelgas, 
asociaciones, precios medios; preparó reformas verdadera-
mente importantes de carácter agrario; editó un «Boletíno y 
numerosas publicaciones, y fundó una biblioteca de cuestio-
nes sociales que llegó a reunir 30.000 volúmenes y más de 
200 revistas de todos los países. 

Además de esto, promovió la creación de otros organismos 
oficiales e instituciones de acción social. Entre los primeros, 
el más importante fué el Instituto Nacional de Previsión. Y 
entre los segundos, la Sección española de la Asociación in-
ternacional para la protección legal de los trabajadores; la 
Sociedad española para el estudio del problema del paro; los 
Comités españoles de los Congresos internacionales de Asuntos 
sociales y de Tribunales para niños; la Sociedad española 
contra e! alcoholismo; la Liga contra la pornografía, etc.¡^ 

Durante la segunda etapa, a partir de 1919, en que se reor-
ganizaron los servicios del Instituto, se constituyó la Sección 
Agro-social y se preparó el importante proyecto de ley sobre 
el contrato de trabajo. 

En 1920 se creó el Ministerio de Trabajo, que dos años des-
pués se convirtió en Ministerio de Trabajo, Comercio e In-
dustria y que en 1928 se transformó en Ministerio de Trabajo 
y Previsión. En él se fundió el Instituto de Reformas Socia-
les, en 1924, estableciéndose entonces el Consejo de Trabajo, 
con funciones análogas a las del Instituto. 

No es posible, en el espacio de que disponemos, examinar 
las diversas e importantes instituciones de carácter social que 
han surgido en España gracias a la atmósfera creada en el 
país por el benemérito Instituto de Reformas Sociales y por 
los elementos técnicos y profesionales formados en él. Pero 
fuerza será hacer especial mención de la Junta de Patro-
nato de ingenieros y obreros pensionados en el extranjero, 
del Instituto Nacional de Previsión, de la Caja Centra! de 
Crédito marítimo y de los medios que se han puesto en prác-
tica para resolver el problema de la vivienda. 

Deberíamos ocuparnos, desde luego, también del Instituto 
de Reeducación profesional de inválidos del trabajo y del 
nuevo Régimen Corporativo, que tantas y tan amplias pers-
pectivas encierra; pero no lo hacemos, porque cada uno de 
estos temas ha sido objeto en este mismo LIBRO de un estudio 
especial. Tampoco nos ocuparemos de la colonización interior, 
obra de grandísima trascendencia, encomendada antiguamen-
te a la Sección de Acción Social Agraria del Ministerio de Tra-
bajo, pero cuyas modalidades definitivas no pueden precisarse 
todavía, por hallarse actualmente en estudio de la Sección 
Social y de Emigración de! mismo Ministerio. 

La Junta de Patronato de ingenieros y obreros pensionados 
en él extranjero envía cada año fuera de España obreros e 
ingenieros con el objeto de que amplíen y perfeccionen sus 
conocimientos. En París funciona una delegación de la Junta 
para atender y vigilar a los pensionados. Terminada la época 
de la pensión, los obreros regresan a España, siendo colocados 
en fábricas en donde pueden aplicar sus nuevos conocimientos. 

Gracias a este procedimiento se han {obtenido ventajas con-
siderables en el terreno técnico y profesional que han con-
tribuido poderosamente al perfeccionamiento de la industria 
de! país. 

También está produciendo brillantes resultados la obra de 
los ingenieros de minas, montes, agrónomos e industriales, 
que, en cursos que varían entre seis meses y un año, van a 
realizar trabajos de investigación y de estudio, ya sea en las 
fábricas o laboratorios, ya sea en las escuelas extranjeras, 
donde las respectivas especialidades ofrezcan un mayor cam-
po de investigación. 

Uno de los aspectos más importantes de la política social 
de España es, indudablemente, el de !a previsión, la cual es a 
la vez firme por su arraigo social y metódica por la continui-

dad del órgano que la encarna: el Instituto Nacional de Pre-
visión. 

El Instituto no es sólo una Caja de pensiones y seguros, 
una entidad oficial y aseguradora, sino también un órgano de 
propaganda de la previsión por medio de conferencias y publi-
caciones a fin de crear opinión favorable y fomentar la cos-
tumbre del ahorro. Tiene, además, la ventaja de ser un orga-
nismo autónomo con personalidad y vida propias, si bien el 
Estado ejerce sobre él funciones de inspección. 

Surgió el Instituto con la intervención de obreros y patro-
nos. Fué e! primer organismo público que se impuso espon-
táneamente una asesoría nacional, como la que desempeña la 
Comisión Asesora Nacional Patronal y Obrera. Todos sus ór-
ganos, en el Instituto, en sus veinte Cajas colaboradoras y en 
sus patronatos de previsión social, tienen intervención patro-
nal y obrera. Y en el seguro de maternidad, en preparación, 
se aprobará la intervención de las mujeres como obreras y 
como patronas. 

Lo progresivo de la política de previsión se traduce en la 
marcha de sus resultados. Los 60.000 afiliados que tenía al 
finalizar su primer quinquenio, en 1913, se han convertido 
en más de tres millones de afiliados a sus varias ramas del 
seguro social. Y sin haber llegado a! período de pensiones del 
retiro obrero, el número de las personas que han sido ya 
beneficiarías se acerca a 18.000, que en total han percibido 
más de seis millones de pesetas. 

La Caja Central del Crédito Marítimo fué creada por indi-
cación de D. Alfredo Saralegui, iniciador en 1912 de los Pósi-
tos de Pescadores. Funciona en Madrid, en el Ministerio de 
Marina, y está dirigida por un Pleno del que forman parte 
representantes patronales y obreros y personalidades califica-
das en esta clase de problemas. 

La actuación de la Caja Central de Crédito Marítimo, des-
de 1919, en que fué fundada, ha sido en extremo fértil en 
resultados. Gracias a ella se han creado 132 Pósitos de Pes-
cadores extendidos por todo el litoral, 16 marítimos y 9 
marítimo-terrestres, que hacen un total de 157. El número 
de asociados es de 40.980 varones y 1.217 hembras. El ca-
pital socia! que estos Pósitos poseen es de dos millones de 
pesetas. Algunos de ellos tienen establecidas Cajas de cré-
dito, Bolsas de trabajo y otras secciones. 

Por otra parte, con la ayuda que les ha prestado la Caja 
y con el esfuerzo realizado por otras entidades, los Pósitos 
cuentan actualmente con 78 inmuebles, destinados, unos a 
«Casas del Pescador'), otros a edificios sociales, etc., por va-
lor de 300.000 pesetas. 

Los Pósitos se hallan agrupados en distintas Federaciones 
que, a su vez, forman la Federación Nacional, la cual se 
propone llevar a cabo una empresa considerable, consistente 
en organizar en el plazo más breve posible el abastecimiento 
de pescado de las principales plazas de consumo de España. 
Algunas Federaciones han establecido la sección de compras 
en común. La Federación catalana ha emprendido, además, 
en Barcelona, la venta directa al por mayor de la producción 
de la pesca. 

La Caja de Crédito Marítimo ha instituido, entre otras co-
sas, el <<Homenaje a la Vejez del Marinoo y acaba de encar-
garse de la constitución del Montepío Marítimo Nacional. 

Para comprender toda la importancia de la obra realizada 
por la Caja Central de Crédito Marítimo, es necesario tener 
en cuenta que la legislación de todos los países se ha preocu-
pado siempre, en primer lugar, de los obreros industriales; 
luego, con mucha menos eficacia, ha extendido sus benefi-
cios a los obreros del campo, y pocas, muy pocas veces, se 
ha acordado de los obreros del mar. Cabe a España la gloria 
de haber publicado en el siglo XIV, en la ciudad de Barcelona, 
el célebre «Consulat de Maro, que constituye la fuente esen-
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cia! del derecho marítimo moderno y que es un resumen de 
las antiguas leyes marítimas aplicadas por los Tribunales 
consulares de las riberas del Mediterráneo. 

Cabe ahora también la gloria a España de haber creado 
una institución de carácter cooperatiTo dedicada especial-
mente a los obreros del mar, sobre la cual ha dicho el eminente 
tratadista Charles Cide, catedrático de la Universidad de 
París ( i ) , estas palabras: 

{'Hay una forma de asociación cooperativa de producción 
que existía en Italia, pero que en España ha adquirido un 
importante desarrollo: las sociedades cooperativas de pescado-
res, llamadas Pósitos... Estas sociedades figuran en primera 
línea del movimiento cooperativo internacional por su carác-
ter altruista. Los Pósitos, con la colonización interior, cons-
tituyen la obra cooperativa que más honor hace a España.') 

No queremos terminar esta parte de nuestro trabajo dedi-
cada a los Pósitos marítimos y marítimo-terrestres sin indi-
car que éstos han creado 132 escuelas y que dentro de ellas, 
como anejos a las mismas, funcionan 158 Pósitos infantiles 
y 21 Mutualidades escolares. Actualmente pasan de 10.000 
los niños que asisten diariamente a las mencionadas escuelas. 

Respecto a esa original institución de los Pósitos infanti-
les, D. Alfredo Saralegui ha hecho recientemente a la prensa 
unas interesantes declaraciones: 

«Es curiosa en extremo—dice—la organización de los Pó-
sitos infantiles, de los cuales el más perfeccionado parece ser 
el de Valencia, pues en él se realiza una obra de completa 
preparación social de la infancia. El presidente es un niño de 
trece años, muy inteligente, según nos afirman. Además de 
la enseñanza que reciben los hijos de los pescadores en las 
dos escuelas del Cabañal, practican entre todos ellos, y en 
serio, una labor cooperativa. Los niños y niñas constituyen 
con sus aportaciones semanales un fondo para dedicarlo al 
socorro de enfermedades y a la compra, con la consiguiente 
ventaja, de lápices, plumas, libros y demás material de ense-
ñanza. Cuando un compañero cae enfermo, los inspectores, 
nombrados entre los mismos niños, van a verle para certifi-
car la certeza de la enfermedad y acuerdan la cantidad que 
corresponde pasarle. También los demás compañeros le visi-
tan, estrechándose los lazos de amistad entre todos ellos. La 
misma entidad lleva seriamente el libro de actas, las cuentas 
de la Mutualidad, etc., y organiza, además, veladas, fiestas y 
coros regionales, adquiriendo un gran espíritu de laboriosidad 
y fraternal compañerismo.^ 

La legislación española en lo que se refiere al problema 

(!) V. Charles Cide: L a C o o p é r a t i o n d a n s t e s P a y s L a t i n a . 

de la vivienda barata tuvo su iniciación en la ley de 12 de julio 
de 1911. En 10 de diciembre de 1921 se dictó la segunda ley, 
a propuesta, como la anterior, del Instituto de Reformas So-
ciales, en la cual se ampliaba la esfera de acción de la pri-
mera. Por fin, el 10 de octubre de 1924. se promulgó la que 
rige actualmente. 

La ley de casas económicas constituye lo que podríamos 
denominar el segundo tramo de la ley de casas baratas, pues-
to que se trata de viviendas destinadas a personas que se 
hallan en mejores condiciones económicas que los beneficia-
rios de las casas baratas. Dictóse la ley de casas económicas 
en 29 de julio de 1925-

Para indicar la importancia de lo realizado hasta el pre-
sente en materia de casas baratas y económicas, bastará con 
apuntar los siguientes datos: A fines de 1927, el Estado, en 
cumplimiento de la ley de casas baratas, había entregado más 
de 24 millones de pesetas, y por medio de Reales órdenes 
había concedido préstamos por más de 41 millones de pese-
tas. Hasta la fecha, el Ministerio de Trabajo tiene extendidos 
expedientes que representan más de 23 millones en primas 
de construcción y más de 185 millones en préstamos. El valor 
de lo construido al amparo de la ley de casas baratas repre-
senta actualmente un valor de cerca de 320 millones de pe-
setas. Las barriadas en construcción de mayor importancia 
son las de Málaga (1.049 viviendas) y Sevilla (1.300 vivien-
das). Ha habido algunas Diputaciones, como la de Vizcaya, 
que han prestado un auxilio muy grande a la construcción 
de casas, no sólo anticipando fondos a cuenta de los que ha 
de dar el Estado, sino también concediendo una prima que 
representa la mitad de lo que el Estado facilita. 

No sería justo poner fin a estas notas sin aludir a la labor 
que están realizando el Instituto de Orientación Profesional, 
de Barcelona; la Escuela Social del Ministerio de Trabajo; 
la Escuela de Aprendices Tipógrafos, creada por la Asocia-
ción «El Arte de Imprimir-), de Madrid, y la Escuela de Apren-
dices Metalúrgicos, fundada por el sindicato «El Baluarte*), 
de la capital de España. Estos organismos de carácter cultu-
ral merecen un puesto de honor entre las instituciones de 
progreso social que funcionan en España. La labor que ha.n 
realizado hasta ahora es ya muy apreciable y lo será más 
todavía cuando todos ellos hayan alcanzado su pleno desarro-
lio. Dentro de su modestia, dichos organismos son hoy el 
índice más seguro del avance que está realizando nuestro 
país en el orden técnico y cultural y, en un porvenir próxi-
mo, coronarán espléndidamente la magnífica obra empezada 
hace cuatro siglos en favor del progreso humano y de la jus-
ticia social. 
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no de los principales factores de la 
economía de una nación es el suelo. 
De él sacan sus habitantes la ma-
yor parte de las materias que les 
sirven de alimento y muchas de las 
primeras materias para la industria. 
Por eso tienen tanta importancia los 
problemas que al campo se refieren, 
sobre todo en naciones agrícolas co-

mo la nuestra, y por eso los Gobiernos les han de dedicar pre-
ferente atención. 

Pero estos problemas no son susceptibles de lograr una 
solución absoluta y definitiva. La razón de ello está en que 
su planteamiento depende de dos términos: uno, f i jo e inva-
riable, la extensión del suelo; otro, en constante alteración, 
el número de habitantes que lo ocupan. 

El pueblo que tiene su asiento en cada territorio nacional 
experimenta un crecimiento más o menos lento, pero siempre 
incesante. El territorio ni aumenta ni disminuye. Ahora bien, 
el aumento de densidad de población determina un aumento 
del valor del suelo, y por consiguiente induce a incorporar a 
la economía agraria terrenos de categorías inferiores, menos-
preciados en otro tiempo. Mas aun estas reservas son limi-
tadas. La población continúa en aumento y llega a extenderse 
por todos los rincones vacantes del suelo nacional. ¿Qué hacer 
entonces ? 

La solución que al problema se dé, siempre será provisio-
nal, porque al cabo del tiempo aquél resurgirá en términos 
que la harán inadecuada. Esto determina el fracaso de todas 
las fórmulas simplistas y radicales. Necesariamente han de 
resultar inútiles o insuficientes. El único remedio está en una 
política agraria de adaptación a la realidad, variable como 
ésta, desentendida de todo principio doctrinario y atenta sólo 
al fluir de la vida, a sus cambios, a sus sorpresas y a las 
oportunidades de cada momento. 

Porque además ha de tenerse en cuenta que, al poner mano 
sobre estas cuestiones, no se nos da de un lado un territorio 
virgen o vacante, y de otro un pueblo al que se pueda aposen-
tar en aquél con la facilidad con que se parcela un campo 
entre distintos propietarios. Como punto de partida se nos 
entregan y a ambos elementos combinados al azar de los 
tiempos, tal vez bien ponderados en algunos puntos, pero 
también desatentadamente dispuestos en otros, y en los más, 
distribuidos sin orden ni sistema, como no puede menos de 
ocurrir en donde su combinación tuvo por norma el acaso. 

Y , sin embargo, tal situación constituye no sólo un hecho, 
y con esto bastaría para no poderla desconocer, sino también 
un estado de derecho, garantizado mediante una serie de 
normas jurídicas, que tienen en su apoyo el poder coactivo 
entero del Estado. Dentro de estos límites ha de moverse la 
política agraria, compatible con el orden social. Fuera de 

ellos está la revolución, y aunque parezca que ésta, por des-
conocer aquellas trabas, podría ofrecer un caudal mucho más 
copioso de posibilidades, es lo cierto, no obstante, que sus 
rendimientos prácticos son insignificantes en comparación con 
los que de aquélla, bien dirigida, se pueden obtener. 

En la Europa central, después de la guerra, todas las le-
gislaciones de los Estados centroeuropeos relativas a la re-
forma agraria ofrecen una nota común: la reforma no es 
ejecutada revolucionariamente, como en Rusia, sino por or-
ganismos gubernamentales, según un programa previamente 
establecido, y la democratización de la propiedad territorial se 
procura obtener simultáneamente por la consolidación de los 
pequeños dominios y por la repartición de los grandes. 

Consolidar los pequeños dominios a costa de los grandes 
era y a el norte de la política agraria para todos los Gobiernos 
de la Europa central y oriental antes de la guerra. Lo que 
caracteriza a las nuevas legislaciones es la rapidez con que 
la reforma se ha de ejecutar. Esa rapidez no se consigue sin 
un contingente considerable de terrenos. ¿Cómo constituir ese 
contingente? Antes de la guerra no era posible constituirlo 
más que por vía contractual. Unicamente Prusia recurrió en 
ciertos casos a la expropiación. Ahora, los países de la Europa 
central, por razón de sus respectivas legislaciones en orden 
a la adquisición de terrenos, se pueden distribuir en tres 
grupos. El primero (Alemania, Austria, Hungría) no lucha 
contra un tipo especial de propiedad por razones de principio, 
sino que favorece la pequeña propiedad familiar por razones 
sociales. El Estado facilita la repartición de las propiedades 
compradas por enajenación voluntaria, ha introducido un 
derecho público de preempción (prioridad para la compra), 
y, por si esto resulta ineficaz, ha establecido el derecho de 
expropiación dentro de límites restringidos. El segundo grupo 
(Checoeslovaquia, Polonia, Rumania, Lituania) rechaza por 
principio la gran propiedad territorial, no emplea las enajena-
ciones voluntarias por mediación del Estado ni aplica el de-
recho de preempción, sino que establece, con límites muy 
tasados, la superficie máxima de la propiedad territorial in-
dividual. El tercer grupo (Estonia y Letonia) somete a la ex-
propiación total los territorios de abolengo nobiliario. 

Los dos primeros grupos son los más interesantes, por su 
antagonismo y su estado de madurez. En el primer grupo, la 
legislación no restringe los derechos de los propietarios, a 
menos que en un caso concreto y excepcional haya de ape-
larse a la expropiación. En el segundo grupo, como la gran 
propiedad territorial se rechaza por principio, se considera 
confiscada desde que entraron en vigor las leyes agrarias, si 
bien durante la época de transición subsisten las propiedades 
de excepcional valor económico y social. En el primer grupo 
se admiten los principios adoptados generalmente para la 
expropiación por causa de interés público; es regla que se 
reembolse al interesado el valor integral del objeto expropia-
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do, a! contado a ser posible. En e! segundo grupo no hay in-
demnización proporcionada a! valor real del objeto expropiado, 
y no se paga al contado, sino en obligaciones, que producen, 
a lo sumo, el 5 por 100, y esta compensación sufre reduccio-
nes tanto mayores cuanto mayor es la extensión de los terre-
nos. En ambos grupos, la legislación señala con bastante 
analogía la forma de utilizar los terrenos, ora entregándolos 
a Cooperativas que los exploten sin parcelarlos, ora desti-
nándolos al agrandamiento de pequeños dominios ya existen-
tes, ora parcelándolos en orden a una verdadera colonización 
interior. Resuelve también cada legislación otros problemas: 
el de las personas a quienes los terrenos se han de adjudicar, 
el de las facilidades de pago para los colonos, el de la continui-
dad de la nueva estructura agraria, etc. 

El problema en España es más complejo que en cualquiera 
de los países mencionados, porque en éstos ofrece el suelo 
una relativa homogeneidad en sus condiciones agronómicas, 
distribución de la propiedad, etc., mientras que en España la 
diversidad localista es tan grande que unas comarcas padecen 
el mal de la escasa distribución territorial, y otras, por el 
contrario, y con mayor daño aún, están fraccionadas hasta 
la atomización. Otras experimentan los inconvenientes de la 
división de la propiedad en dominio útil y directo. En unos 
puntos, los cultivos (v. gr., las huertas) requieren la parcela-
ción menuda, al paso que las extensas regiones olivareras, 
los secanos y, sobre todo, los terrenos pobres dedicados a 
pastos, que tanto abundan en nuestro suelo, tienden por su 

naturaleza a la concentración en pocas manos. Todo ello 
acrecienta la dificultad hasta el máximo y obliga a caminar 
con gran lentitud. 

L a Acción Social Agraria hasta ahora resuelve los casos 
uno a uno, empleando exclusivamente el sistema de las ena-
jenaciones voluntarias con pago al contado, en las que media 
anticipando a los compradores hasta el 80 por 100 de la can-
tidad necesaria para adquirir las fincas, y aleccionándoles 
después en su aprovechamiento. Asi van hasta ahora distri-
buidas miles de hectáreas con tanta satisfacción por parte de 
los vendedores como de los adquirentes. Y nada aconseja por 
hoy cambiar de sistema. Mas recuérdese a este propósito lo 
dicho al comienzo sobre la constante mutabilidad de los 
términos de estas cuestiones. Como criterio para resolverlas 
hay un propósito indestructible: el mejoramiento colectivo 
de las clases agrarias, particularmente de las más modes-
tas, con un verdadero concepto de la función social de la 
propiedad. 

Nadie pensará que Holanda debiera haber renunciado a 
tomar del fondo de los mares los extensos territorios de Haár-
lem que multiplicaron su suelo, por respeto a un estado de 
cosas impuesto desde milenios por la misma Naturaleza. En 
esta genial hazaña, trasunto humano de la Divina Creación, 
debemos ver un ejemplo y un símbolo. Porque igualmente 
inconcebible sería cualquier escrúpulo en la incorporación al 
patrimonio agrario nacional de. alguna de sus partes, sepul-
tada en los abismos de la inacción o de la ineptitud. 



Lo^ serwcios Je em^ración en 
p o , F. G. 

J t Dítección Genett ! J t Acción Soci*! y 

¡a Exposición Ibero-Americana de Sevilla, verda-
dero jubileo de la raza, que demostrará al 
mundo entero una pujanza capaz de tranqui-
lizar a los que la supusieron decadente o re-
fractaria al progreso, va a prestar a la ciencia 

y a la verdad histórica un incalculable servicio. 
Suelen las vindicaciones históricas no pasar de un reducido 

circulo de pensadores y hombres de letras. El libro en que se 
desvanecen errores, se refutan sofismas o se deshacen omi-
nosas leyendas, no es cosa que a todos llegue, ni aun preocupe. 
Inclinase el común de las gentes a pensar sólo en el presente, 
sin reparar que éste es una preparación del porvenir, que por 
lejano se desatiende aunque se acerque más de prisa de lo 
que el egoísmo del momento supone; y si eso ocurre con el 
futuro, más aún se menosprecia el pasado, olvidando que la 
actualidad es lógica e inevitable consecuencia de aquél. 

Por ello, cuando en un Certamen tan grandioso como el 
que se avecina en nuestro pais se puede llevar a! conocimien-
to de todos los que lo visiten la verdad histórica de un modo 
tangible, se habrá logrado una provechosa difusión de esa 
verdad, reservada antes a algunos escogidos. 

Ni atenta sólo, con estrecho criterio, a lo que es en este 
momento nuestra emigración, ni puesta exclusivamente la 
mira en planes progresivos para el porvenir, ni encastillada 
en la grandeza de un pasado glorioso, la Dirección General de 
Acción Social y Emigración ha estimado que para que ésta 
pueda ser conocida y estudiada y aun aprovechada debida-
mente requiere, como las conjugaciones de los verbos en el 
estudio de la gramática, no olvidar ninguno de sus tiempos, 
presente, pretérito y futuro. Para el presente, ha querido 
hacer resaltar no sólo los esfuerzos de los Poderes públicos 
para la protección de los emigrantes españoles, siempre den-
tro de normas de fraternal armonía con los países de inmigra-
ción, sino también la labor de los propios emigrantes para su 
mutuo auxilio allende los mares y el mantenimiento de los 
vínculos de cultura y amor a la madre patria, sin mengua del 
entrañable afecto a las tierras, acogedoras y amigas, que les 
recibieron, y del denodado esfuerzo, que, en intensa compene-
tración de sentimientos, ponen en contribuir al engrandeci-
miento de aquéllas. 

E n cuanto al pasado, una copiosísima bibliografía que, me-
tódicamente reunida, evite las angustiosas pesquisas por Ar-
chivos y Bibliotecas, y que al ser expuesta a los visitantes 
f i je su atención, y un catálogo, por papeletas individuales, 

donde se registran y clasifican profesíonalmente todos los es-
pañoles que marcharon al Nuevo Continente en los tiempos 
de su exploración y colonización, demostrarán al mundo en-
tero que nuestra obra en América, mal que pese a detracto-
res maliciosos u ofuscados, no fué una obra de conquista ni 
aun de ambiciosa colonización, sino la dación moral y cultu-
ral más plena que registra la historia desde que los hombres 
existen sobre la tierra. Siguiendo la norma trazada por la su-
blime Isabel de Castilla, todos los monarcas españoles impu-
sieron, en el monumento jurídico constituido por las Leyes de 
Indias, un espíritu de generosa equiparación, sin más límites 
que los de privilegiar, no a los descubridores, sino a los abo-
rígenes, para defender a éstos del abuso de superioridad a 
que incita siempre una cultura más refinada. A diferencia de 
las colonizaciones y de las grandes emigraciones de otros pue-
blos, en que la guerra y la conquista fueron medio y fin, en 
la labor de los españoles al poblar América, la guerra fué un 
excepcional accidente, y cuando se empleó la fuerza no fué 
para esclavizar a los naturales, sino para evitar sacrificios 
humanos, o hacerles aceptar las más pacíficas y protectoras 
instituciones de la civilización. 

Aun la evangelización de los pueblos de América, lejos de 
hacernos acreedores a la racha de intolerancia y fanatismo con 
que la ignorancia audaz, o la superficialidad pedante, han 
pretendido zaherirnos, será una demostración de que, lejos de 
pretender España mantener a los naturales de América en un 
terreno de inferioridad espiritual, les consideró como herrria-
nos y, por tanto, como iguales. Distinción tanto más de esti-
mar, cuanto que era general en aquellos tiempos excluir a 
los gentiles de la comunidad del mundo civilizado. 

Todo esto es objeto también de la labor de dicho organis-
mo en la Exposición de Sevilla, no sólo presentando obras y 
documentos probatorios, sino editando además publicaciones 
que divulguen copiosamente lo que fué la colonización ame-
ricana por emigrantes españoles. 

Para el porvenir, se procurará, por medio del Congreso 
acerca de la condición jurídica de! emigrante, concertar las 
distintas legislaciones, con el pensamiento puesto en el idea! 
sublime de que ciudadanos de distintos países, y Estados libres 
y soberanos todos ellos, puedan llegar a una alta comunión 
espiritual, que, de factores independientes, ofrezca un'produc-
to supremo de hermandad de la raza para bien del progreso y 
gloria de la humanidad. 

N O T A - A l f ina! de !a obra v en et CApftuIv .España y América. , se estudiará et probtema migratorio detenidamente. L a Unión : t ^ r o . A m e r i < ^ a . ^ r medio 
de e? M a ^ M e p J e ^ n t ^ ^ Pflma,*^prese^t6 en el año , 9 . 5 nn trabajo sobre este problema J ^ t X ^ i ? ' " 
a . . T M . f a l e s V PoHticas. trabaio que fué favorabitisimamente informado por ia m^sma y premtado por et ménto que suponía este estudio. 
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A c t u a c i ó n ¿e la G r a n d e z a E^spañola 
por el 

^ ^ l ^ í a r Q ' u e s J e ^ S a n ^ a C r t z z 

Jí la DíputMtín y Cocsfjo Jt t* G r a n á m Je Españu. 

1 verdadero interés que inspira y la importancia 
extraordinaria que ha de adquirir el LIBRO 
DE ORO de! brillantisimo certamen de Sevi-
lla, contrasta con mi carencia de condiciones 
para colaborar debidamente en esta obra aten-

diendo la amable solicitud que se ha dirigido a la Grandeza 
de España, cuya representación ostento por deferencia de 
mis compañeros, sin que ello me oculte que pudiera estar en 
manos más capacitadas, de mayor autoridad personal y, en 
ocasiones como ésta, más aptas para llevar su voz a un libro 
que leerá el mundo entero. 

Correspondiendo por el alto puesto que ocupo a la invita-
ción que se me ha hecho y agradezco, creo obligado rehuir 
personalismos, y para evitar parcialidad resumiré la actuación 
en el pasado de la nobleza española con las mismas palabras 
del ministro republicano que suscribía el decreto de 25 de 
mayo de 1873 destinado a borrar de una vez las dignidades 
nobiliarias. 

Sin duda por entenderlo justo, dice ese decreto que la no-
bleza española fué la primera del mundo (por su valor en los 
campos de batalla, su prudencia en los consejos y su hu-
manidad con los inferiores, sin que otra alguna hubiera rea-
lizado tan portentosas hazañas, ni escrito más sabias leyes, 
ni abierto sus puertas a todo género de méritos, hasta lo-
grar que fuera España un pueblo de caballeros que aco-
gió en su orden, por la pragmática de Carlos III, a los fami-
liares de aquellos que durante tres generaciones se distin-
guieron en los oficios y las artes-h 

Bastan esas declaraciones a explicar hubiera de ser bien 
pronto derogado el decreto, «por considerarlo de justicia y 
conveniencia pública'), y hacen ellas innecesarios enalteci-
mientos unánimemente prodigados a los españoles que hi-
cieron sus nombres conocidos, ennobleciéndoles, y adquirieron 
sus bienes y poderío por el propio esfuerzo en luchas para el 
engrandecimiento de la patria, como lo acreditan las leyes de 
Partida, el conocido fuero de Sobrarbe y el convenio que fir-
mó Jaime I de Aragón con los que le ayudaron a conquistar 
Mallorca. No cerró el acceso a la distinción y al poder de los 
que tuvieron para ello méritos, antes bien les ayudó por todos 
los medios, y nunca en interés propio levantó su voz contra 
los actos de los demás, del Rey a abajo, salvo que, a juicio 
honrado de los nobles, lo hiciera necesario el servicio de la 
justicia y de la tierra en que nacieron. 

Ocupan sus hechos las páginas todas de la historia, en las 
que no figuran contiendas nobiliarias que revelan ansia de 
privilegios. Lejos de esto, próxima a terminar una guerra de 
siglos con los moros invasores, la Nobleza y en ella la Gran-
deza, que consolidó entonces este título, preparó la unión de! 
territorio nacional, lograda por el matrimonio de los Reyes 
Doña Isabel y Don Fernando, a sabiendas de que, como su-

cedió luego, sería la consecuencia natural el término de su 
participación directa en el poder. Continuó sin descanso su 
labor, y por España combatió en el mundo para ensanchar y 
consolidar la Monarquía, por cuyo proceder no es de extra-
ñar que, aun perdidos sus feudos y sus bienes desvinculados, 
conservara respetos del pueblo y prestigios bien adquiridos, 
que sostuvo y sostiene, dando sus hijos a la Patria y sus 
capitales y trabajo a la agricultura, la industria, el comercio, 
las ciencias y las artes, sumándose a todas las empresas que 
a los que aspiran a mantener su crédito de autoridad exige 
el avance progresivo humano, sin pedir nada en cambio, 
porque le basta mirar atrás para darse cuenta de la impor-
tancia que tiene una clase de orden y a lo que obliga lo que 
hicieron sus antepasados para conseguir lugar preeminente. 

San Francisco de Borja, Duque de Gandía, Patrono de la 
Grandeza, vivió cerca de San Ignacio de Loyola, y ello sirve 
para que no olvide la Nobleza española que ha de ser enemiga 
de la pasividad y que los hombres deben trabajar siempre 
como si no contaran más que con ellos mismos, y es de gran 
aliento que en nuestros días, olvidadas las guerras de inde-
pendencia, a nuestros hermanos de América importe el signi-
ficado procer del linaje español, consagrándole escritores ilus-
tres estudios que llegan en la investigación genealógica a la 
minuciosidad en el detalle y confirman el sentir general, que 
alguno concreta expresando que las generaciones no deben 
ser depositarías silenciosas de los valores que heredaron, y 
además de acrecerlos (D. Luis Azaxola Gil, «Contribución a la 
Historia de Montevideo .̂ Veinte linajes del siglo XVIII) se 
impone perpetuarlos en el libro y en la piedra para demos-
trarles gratitud, y porque su ejemplo es a veces el secreto 
de las grandes acciones realizadas por los que les suceden. 

Halagados por este modo de pensar y sentir, cabe confie-
mos se mantendrán unidas estrechamente las ramas del árbol 
familiar, y es seguro que España ha de hacer cuanto sea 
dable para que no se debiliten los lazos de sangre, firme 
vínculo de enlace que permite esperar días de gloria para 
pueblos hermanos. 

Demuestra esto, por si fuera necesario, que no es dudoso el 
derecho a vivir de la madre patria, a la que bastaría lo que 
fué para no ser nunca de las naciones llamadas a desaparecer. 
De recordar un pasado de actuación gloriosísima está encar-
gada la Nobleza española, cuyos blasones—dijo el orador in-
signe Vázquez de Mella—son símbolos de abnegación y vir-
tud, desde los cuales hablan las grandezas que consagraron 
y que no pueden borrarse sin el riesgo de desgajar la historia, 
en la que están inscritos los nombres y los hechos de los 
grandes hombres que son las arras de una nación. 

Puede afirmarse que en todos los órdenes de la vida han 
procurado no quedarse atrás los nobles españoles, sumando 
su labor a la peculiar de las restantes clases sociales, y figu-

93 



ran dignamente en las elevadas esferas de los centros acadé-
micos de cultura, en los Parlamentos, en los Gobiernos y en 
las empresas de toda clase. Labor colectiva no es del momento; 
pero si lo fuera es seguro que la Nobleza, que viene sumando 
su prestigio y sus medios a los cometidos de interés nacional 
y no ha rehuido nunca iniciativas y colaboraciones para 
mejor servirlo, no escatimaría desvelos y sacrificios, como 
no lo hiciera cuando fué conveniente o le fué demandado. 
Mientras el tiempo llega que aconseje y permita e! esfuerzo 
en común, !a Diputación de la Grandeza, que legalmente 
representa desde el comienzo del siglo XIX a los Grandes de 
España y es Cuerpo consultivo oficia! del Rey y del Gobierno, 
atiende esta obligación y además ha sumado a sus represen-
tados al servicio de! Ejército, regalando casas y material 
sanitario a los soldados que combatían en Africa, contribu-
yendo a la elevación de monumentos artísticos y a la impe-
recedera obra de la Ciudad Universitaria con suscripciones 
cuantiosas, compensando y protegiendo a los ancianos ser-
vidores y estableciendo un premio de importancia a perpe-
tuidad para los escritores. 

No precisa descender al detalle en !a actuación nobiliaria. 
Basta el reconocimiento unánime de lo que fué y la seguridad 
de que los sucesores de quienes alcanzaron su nombre prócer 
no se limitan a cobijarse en las glorias que lograron sus pa-
sados. En España saben bien y practican los nobles, que por 
ser quienes son están más obligados a que sus actos sirvan 
de estímulo y ejemplo, según sostienen los hombres de ideas 
más opuestas. 

Por fallecimiento del respetable Duque de Fernán-Núñez, 
que sucedió al ilustre Duque de Tamames en el cargo de 
Decano-Presidente de la Diputación y Consejo de la Gran-
deza de España, la bondad de mis compañeros me llevó a 
desempeñar el alto y delicado cargo que ostento. Desde él se 
aprecian mejor deberes y responsabilidades que nos están 
atribuidas y a las que, gracias a la asistencia asidua que me 
prestan, procuro responder, y bien quisiera que, como todos 
deseamos sincera y noblemente, nuestra actuación sumara los 
mayores aciertos para bien de España y de nuestro querido 
Monarca Don Alfonso XIII, cuya vida pedimos a Dios guarde 
muchos años, para el mejor servicio de nuestra amada patria. 



L A P O E S I A E S P A Ñ O L A 
por 

7MMÚN P^R^Z Di; AK^LA 

Poesía española... 
Sería menester tocar, además de la caste-

llana, !a poesía hispano-Iattna(LÜcano, Mar-
cial, Prudencio), la poesía vasca, !a lemosina, 
la lusitana, la galaica, la bable, que todas son 

poesía hispánica. Cabe ceñirse a la poesía castellana. En ta! 
caso sería obligado considerar todas las variedades de poesía 
hispano-americana, con frondosidad de manigua (tantos ár-
boles gigantes —que parecen arrogantes— al cielo desañar). 
Lo uno y lo otro excede mí capacidad y la capacidad del con-
tinente tipográfico que aquí se me depara. Además, está ya 
hecho, y muy bien hecho. Lo primero, en historias de la li-
teratura española y en monografías, cuya enumeración bi-
bliográfica redundaría en prolijidad. Lo segundo, en la «An-
tología de poetas hispano-americanoso, de Menéndez y Pe-
layo. Cierto que, de entonces acá, han alumbrado las Musas 
otros tantos poetas en la América española. 

Dos procedimientos existen para dar a conocer la poesía 
de un país o de un idioma. Mencionar todos los poetas que 
han sido; o bien depurar y abstraer los rasgos típicos, los ca-
racteres psicológicos, los fetichismos estéticos, la tónica pecu-
liar, dominante y perdurable, conforme al imperativo de me-
dio físico, raza y lengua. 

Se ha dicho (yo lo niego) que los españoles somos poco 
poéticos. A esto se podría responder con la mención nominal 
de todos los poetas que ha habido en España. Es un proble-
ma de estadística, fácil de resolver, aunque, la verdad, no he 
sentido inclinación a resolverlo. Sin embargo, juzgando «gros-
so modo)), de manera aproximativa (para lo cual es suficien-
te haberse interesado largos años, como yo he hecho, por las 
literaturas extranjeras, no menos que por la propia), estoy 
convencido que España saca notable ventaja a todas las de-
más naciones en cuanto al número de sus poetas. Si nos aplicá-
semos a mencionar todos los poetas españoles —dejando de 
lado, por necesidad, la proporción ingente de poesía anónima—, 
habría para colmar no pocas páginas sólo con nombres propios. 
Pero, se argüirá, no es cuestión cuantitativa, sino cualitati-
va. Cuando se habla de la escasez poética española se da a en-
tender (o se dice paladinamente) la raridad de grandes poe-
tas líricos. Con lo cual se establece y postula cierta sinoni-
mia entre lo poético y lo lírico; postulado arbitrario, en tan-
to no nos pongamos de acuerdo acerca de qué es lo lírico. Se 
supone comúnmente (e incluyo en la comunidad irreílemva 
a bastantes poetas y críticos) que la aptitud poética consiste 
en una acomodación, —mejor dicho, una incomodación— 
anormal y transitoria de la psique; un cierto hipopsiquismo 
o bien hiperpsiquismo. En el hipopsiquismo (romanticismo y 
suprarrealismo, que en rigor es infrarrealismo) predomina el 
yo tenebroso, la subjetividad emotiva y pasional, el factor 
vegetativo. Las imágenes del mundo externo son reelabora-
das, ayuntadas, interpoladas, transformadas por modo enig-
mático y pasmoso en la alquimia de aquel yo subconsciente. 
En el hiperpsiquismo (neoclasicismo poético y poesía pura) se-

ñorea el «logoso ordenador, la intuición intelectual, para los 
cuales la experiencia de los sentidos no es sino repertorio 
de formas y apariencias sensibles, cristales semitraslúcidos, 
siempre teñidos de algún matiz colorido y falaz refracción, 
a cuyo través transparece la inefable idea poética, jamás des-
nuda y desencarnada, antes bien algo así como aludida y pree-
sentida. 

Por el contrario, creo que la poesía se cifra en la percep-
ción honda, directa y sintética de la anormalidad'). En mi li-
bro de versos («anch'ioa) «La paz del sendero-) hube de escri-
bir que poesía es lo elemental. Y también pude haber escrito: 
poesía es substancia. ¿Qué es substancia? Lo que «sub-está'H 
lo que está por debajo; lo que sostiene al resto. ¿Y qué es lo 
que sostiene al resto? Sus elementos esenciales; aquellos que 
determinan la manera de ser (manera de ser = esencia). Pe-
ro, los elementos esenciales de toda realidad —material o es-
piritual— son, en último análisis, unos pocos y los mismos. 
Lo que diferencia un ser de otro, una cosa de otra, un hecho 
de otro, es la disposición y medida con que aquellos elemen-
tos esenciales (su substancia) están combinados; y esto no 
es otra cosa que la norma, la idea platónica, la realidad poé-
tica de cada hecho, cosa y ser. Por eso la poesía se cifra en 
la percepción honda, directa y sintética de la normalidad a que 
corresponde cuanto particular, individualmente existe; sin 
que, claro está, se pierda ni rebaje la individualidad concre-
ta al ser contemplada bajo la óptica poética. Todo tiene su 
norma, su composición elemental, su substancia; por tanto, 
todo tiene su poesía, su lirismo. Las tres aptitudes psíquicas 
—hipopsiquismo, hiperpsiquismo y mesopsiquismo— son igual-
mente aptas para la percepción poética. Cada cual lleva con-
sigo aparejadas las ventajas con los inconvenientes recípro-
cos. El hipopsiquismo percibe con singular intensidad y plas-
ticidad expresiva, aisladamente, los elementos esenciales, poé-
ticos, del objeto, pero corre el riesgo de ignorar la combina-
ción unitaria y sociabilidad indisoluble de unos con otros; en 
una palabra, la norma. El hiperpsiquismo penetra, por un im-
pulso inmediato, en la contemplación de la norma, en cuanto 
puro esquema intelectual de la realidad poética, pero tiende a 
preterir el valor autónomo y emotivo de cada uno de los ele-
mentos esenciales que componen la norma. El mesopsiquis-
mo o psiquismo de diapasón medio, la actitud habitual fren-
te al mundo de las cosas usaderas y los sólitos sucesos, esta-
blece contacto cordial con la substancia poética de la vida, 
con todo aquello que estando en fluencia y mudanza conti-
nuas es, sin embargo, permanente y constante, poesía co-
tidiana y humilde; pero con frecuencia desdeña ascender a 
las notas agudas de la intuición intelectual, al vértice del «lo-
goŝ  ordenador, y asimismo, en opuesto derrotero, sumirse y 
perderse en los laberintos elementales de las cosas, ni del yo 
profundo; no gusta abandonarse alacántico^ni al «cante jondoo. 

Tampoco pienso, como algunos, que la poesía es una aven-
tura extraordinaria, una peripecia excepcional y fortuita en 
la existencia del poeta, un irse de juerga del espíritu, allá de 
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pascuas a ramos o de higos a brevas. E! poeta nace, no se 
hace. La aptitud poética es un don ingénito y temperamen-
ta!. Con cualquiera de ias tres disposiciones —hipopsíquica, 
mesopsiquica o hiperpsiquica— por parte de! poeta, la reali-
dad jamás deja de poseer especifica densidad poética; todo, 
para él, es materia poética o trampolín para el salto lirico, go-
zoso o doloroso. Tan extraordinario sería sentirse poeta a ratos 
como cambiar a ratos el color del pelo o la forma de la nariz. 

En la literatura española hallamos ejemplos copiosos de 
los tres tipos de psiquismo poético. En mayor cuantía -—na-
turalmente, como en todas ias literaturas—, los frutos de la 
aptitud mesopsíquica (A). Este género de poesía se vocaliza 
con un acento ético y ejemplar. Las representaciones más 
conspicuas son las endechas de Jorge Manrique, !a oda a las 
ruinas de Itálica, la epístola moral, de Rioja, los Argensolas, 
y en nuestro tiempo Unamuno, Antonio Machado, Mesa y 
Eduardo Marquina. En esta poesía, o bajo esta poesía, se sien-
te un bordoneo grave de emoción de naturaleza. Es naturis-
ta, cuando no panteísta; va saturada de religiosidad, celada 
o expresa. Poesía hipopsíquica (B) (pululación de imágenes 
sorprendentes, ilógicas, incomprensibles quizás, pero tam-
bién eficaces y patéticas, engendradas en la alquimia del yo 
subconsciente) se nos brinda con largueza dadivosa en la li-
teratura anónima y popular de romances, cantares, coplas y 
letrillas. Esta poesía es, por idiosincrasia, popular y anónima. 
Cuando personaí y erudita, lleva consigo sospechosa afecta-
ción. Y no hay peor afectación que la de ingenuidad, como 
que es hipocresía. Los tipos más depurados de la aptitud hi-
perpsiquica (C) son Fray Luis de León y sobre todo San Juan 
de la Cruz (también Lope de Vega y Calderón de la Barca; 
nuestro teatro clásico tiene grandes paramentos fabricados con 
mosaicos de gemas líricas, poesía abstracta, piedras precio-
sas reconstituidas; véase la <<Antologia de poesía lírica en el 
teatro antiguos, por Mariano Catalina); en nuestro tiempo, 
Juan Ramón Jiménez y Valle Inclán. 

Y al Mesías Góngora, con su Bautista, Mena, ¿en qué ca-
silla los incluímos? Ŝon hipo, meso o hiperpsíquicos? ¿Es 
Góngora, elemental en sus letrillas y romances, substancial 
en sus sonetos, logogrífico en su Polifemo y Soledades? He 
aquí un problema de índole literaria, muy de estos momentos. 
Sus contemporáneos le calificaron de «culterano-). Conviene 
reflexionar sobre este apelativo. No «cultor, sino «culterano 
y «cultista)̂ . 

Todos estos tipos, aunque bastante depurados dentro de su 
especie, no son químicamente puros; supuesto que pueda ha-
ber ejemplares de poesía químicamente pura. Sin duda, en cada 
uno de ellos prepondera una de aquellas tres aptitudes de 
psiquismo; pero, no quiero decir que porque una prepondere 
las otras dos dejen de contribuir, con su inexcusable función, 
a complementar cierta plenitud e integridad poética; lo ele-
menta!, la substancia y la norma. En todas las edades y paí-
ses, hasta ahora, la poesía ha aspirado a ser íntegra, antes 
que a ser pura. Y así, aun en los tipos más depurados de 
aquellas tres aptitudes, si en la hiperpsiquica, jamás se habia 
osado prescindir de los elementales—imágenes de la subcons-
ciencia—y de la sustancia—el sentido de la vida humana—; 
ni en la hipopsíquica del sentido humano y de la norma, sen-

tido ideal; ni en la mesopsíquica, del yo vegetativo, lo ele-
mental, y del yo angélico, el «logos-̂  ordenador. Integridad 
poética es lo mismo que percepción de la normalidad. 

Va para cerca de siglo y medio que se inició la llamada revo-
lución industrial, y como consecuencia, la división del traba-
jo, la especialización en una serie de actividades inconexas 
y muy circunscritas. Hasta cierto punto considero aceptable 
la hipótesis marxista de que las transformaciones de los me-
dios de producción inducen a nuevas formas en los valores de 
la cultura; por ejemplo, la revolución industrial ha ido ha-
ciendo poco a poco la revolución poética, y con idénticas 
manifestaciones: subdivisión, parcelación del objeto poético, 
sobre el cual se trabaja; y especialización y consiguiente per-
feccionamiento técnico en una manera muy circunscrita de 
elaboración poética. La revolución industrial fomentó de un 
lado al capitalismo y de otro al obrerismo. Creó dos extre-
mosidades, dos paroxismos sociales. Entre ambos, a la clase 
media no le corresponde pape! creativo ninguno, si sólo el 
pasivo de consumidor. De la propia suerte, la revolución poé-
tica se vuelve de espaldas al mesopsiquismo («aurea medio-
critas^ horaciana). Sus contrapuestas huestes acampan en los 
dos polos antagónicos del eje poético, señeras y en clausura 
experimental, no ya dentro de la torre de marfil, como de li-
gero se supone, sino en sendos laboratorios, cuyos productos 
son cada día más excelentes y refinados como las preparacio-
nes de síntesis orgánicas de los laboratorios bioquímicos; el 
hipopsiquismo, de los elementales, y el hiperpsiquismo, del 
JogoSi). Gracias a eso, hemos obtenido tipos casi puros; de la 
poesía urania (la preferida de Sócrates) diamantina e hiper-
psiquica, con Guillén y Salinas, admirables cantores de la mú-
sica de las ideas, tácita como la de los astros. Y de la poesía 
que pudiéramos denominar geocéntrica, si bien dotada de alas 
(el ave es, a pesar suyo, geocéntrica), poesía que deriva por 
mineros subterráneos desde sombríos manaderos milenarios 
y brota del corazón de la tierra para luego disolverse por el 
ancho oído del cielo impasible en concisas e intermitentes 
imágenes, con voz que no parece individual, sino de pueblo 
y de raza, a la manera de extracto sutil del alma de la copla, 
en Alberti y Lorca, admirables cantaores (en general, la es-
cuela andaluza). 

Quedan fuera de esta clasificación extrema y exclusiva otros 
poetas, auténticos poetas, en quienes —si se nos permite esta 
locución— los extremos se tocan; tales De Diego, Bacarisse, 
Domenchina, etc., etc. 

Pero la revolución industrial lleva mucho camino y ya no 
es hoy lo que era hace cerca de siglo y medio. La revolución 
poética está en sus primeros pasos. ¿Cómo será dentro de me-
dio siglo por venir ? Sea como fuese, los poetas de hoy serán 
actuales, así como los poetas de antaño son actuales hogaño. 
Poesía (lo elemental, la substancia, la norma; todo ello, o ya 
lo uno, ya lo otro) equivale a omniprescencia en el tiempo. 
La Poesía nace de los tiempos, pero vence al tiempo. Es la 
compensación, la vindicación humana del mito de Cronos. 
Reaccionamos frente a Homero y Garcilaso (para elegir dos 
heterogéneos puntos de referencia) como ante dos creacio-
nes poéticas perfectamente originales y actuales. No los ha 
devorado Cronos. Han devorado ellos a Cronos. 

* * * 
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i yo temiera defraudar vuestras esperanzas con 
esta que todo puede ser menos una lección, 
nunca, estimáridolo en cuanto significa, hubie-
ra aceptado este sitio de honor. Sé que no pue-
do defraudaros, porque mi historia de escritor 

es bien conocida. Sabéis que no soy erudito, ni crítico, ni filó-
sofo; que mi espíritu curioso ha revoloteado por todos los 
jardines del saber; pero más fui mariposa que abeja. Como 
Yago decía: «Yo no soy más que un satíricos, yo puedo de-
cir: Yo no soy más que autor dramático. Lo que nunca su-
pe es engañar. 

Fui, ante todo, sincero. Para seguir siéndolo, no olvidaré 
lo que fui siempre; y no me hallaréis, por ser este lugar más 
respetable, ni más grave ni más profundo que en el teatro. 
Por no parecer acobardado en esta cátedra, ni siquiera quie-
ro parecer respetuoso. La mayor prueba de mi sinceridad que 
he de ofreceros es la de no haber improvisado, para presen-
tarme ante vosotros, una erudición, una sabiduría de esas 
que un buen repaso de libros puede improvisar en algunas 
horas. En mis años estudiantiles, yo he improvisado mucha 
sabiduría de ésta. Yo he logrado notas brillantes en matemá-
ticas, y apenas si sé sumar. Pero en lo que en verdad amaba, 
en lo que era mi afición y mi agrado, nunca estudié para que 
otros supieran que sabía; nunca leí para que otros supieran 
que había leído. Era un goce íntimo: como el de sentir la 
limpieza de nuestros cuerpos aunque sepamos que no hemos 
de desnudarnos ante la gente. De este modo, lo poco que yo 
sé está tan incorporado a mi vida, que mis lecturas son, al 
recordarlas, más que memoria de cosas estudiantiles, aven-
turas del corazón. 

Y eso es cuanto puedo hoy contaros: aventuras de mi co-
razón al pasar por los libros. 

¡Libros! Cuando sabemos amarlos, ¡cómo nos aman ellos 
también a su modo! ¡Cómo nos revelan su secreto! ¡Cuántas 
veces un libro, que por ligera lectura juzgamos detestable, 
se nos descubre digno de admiración por algún resquicio es-
piritual, como algunas de esas personas que por todas sus 
apariencias juzgamos antipáticas, y un día, en un instante de 
sincera emoción, se nos revelan con grandeza de alma que 
no sospechábamos! 

Es tanta la virtud espiritual de los libros, que aun cerra-
dos nos hablan, y sin leerlos nos comunican calor de inteli-
gencia. Una gran biblioteca tiene algo de cementerio. Los li-
bros parece que nos dicen: Aquí yacemos. Pero como no se 
pasa nunca por un cementerio sin que el silencio de la muer-
te no proponga a nuestro pensamiento su enigma indesci-
frable, así los libros, al pasar entre ellos, inquietan nuestra 
curiosidad. La curiosidad inquietada ya es atisbo de sabidu-
ría. Fué la curiosidad la que desgajó el fruto del árbol de la 
ciencia. 

¿Quién no ha experimentado ese saber de muchos libros 
que nunca ha leído? Van gentes por la calle que sólo al pasar 

nos revelan su vida. Basta un relámpago de simpatía en nues-
tro corazón para esclarecer otros corazones. 

Y por este prefacio pensaréis, sin duda, que pretendo jus-
tificarme; que he de hablaros de cosas que sólo sé muy su-
perficialmente. Nada de eso. De cuanto os hable, podéis estar 
seguros de que pasó por mi corazón. Si lo pretérito puede 
vivirse, yo he vivido mi poca ciencia de estas cosas pasadas. 

No vais a leer una lección de literatura dramática españo-
la. Voy a contaros algo de mi vida de lector y espectador del 
Teatro antiguo de España. No copiaré nombres, fechas ni ci-
tas. Cualquier índice biográfico o bibliográfico es bueno para 
eso. No pretenderé imponer mi criterio, quizás arbitrario, al 
juzgar méritos de autores y de obras. No quiero parecerme 
en nada a cierto profesor de literatura dramática que, al exa-
minar a un alumno, como la lección versara sobre los trági-
cos griegos, le preguntó: —cíCuál es, en opinión de usted, 
la mejor tragedia de Eurípides?)) El alumno nombró una, 
no recuerdo cuál. Y el profesor, indignado: «—No, señor; no 
es ésa. ¿No recuerda usted que dijimos que era tal obra?8 
Por fortuna, yo no tengo que examinaros. He odiado siem-
pre los exámenes. Todavía, pasados los años, en noches de 
pesadilla, sueño con que he de examinarme, y es una de las 
pesadillas más desagradables. Mal estudiará siempre el que 
sólo estudia para que otros lo examinen, por muy catedráti-
cos que sean, y no para examinarse a sí propio. 

Del Teatro antiguo español he de limitarme a unas cuan-
tas particularidades en su período más floreciente, y de él, 
a los autores más representativos de ese florecimiento. 

El Teatro español no fué un teatro clásico, aunque así se 
le designe, por haber pasado a ser modelo; él..., que fué tan 
espontáneo, tan natural producto del sentimiento popular, 
que no tuvo modelo en otras literaturas. Procede del pueblo, 
y popular fué siempre en su esencia; de los romanos popula-
res, de las leyendas tradicionales, más que de la verdadera 
Historia ¡ de las representaciones a lo divino con que la Igle-
sia pretendía avivar la devoción del pueblo, por lo menos en 
lo aparente. La Iglesia, gran política, deja al cuidado de Dios 
la verdad de los sentimientos religiosos y sabe contentarse 
con las apariencias. De todo, en fin, lo más comprensible, 
lo más adaptable al gusto de la muchedumbre, surge el Tea-
tro español, sin más concesiones a los espíritus escogidos 
que lo alambicado de sus conceptos en ocasiones, sus alusio-
nes a la Mitología clásica y alguna imitación de los poetas y 
escritores latinos. Esta era toda su concesión a lo erudito. Y 
aun el conceptismo veremos más adelante que tiene su ex-
plicación en algo que es también muy del sentir popular es-
pañol. Las raras traducciones o imitaciones del Teatro clá-
sico, más del latino que del griego, intentadas por algunos es-
critores no traspusieron nunca los límites de los colegios uni-
versitarios o de los palacios episcopales; pero nunca tras-
cendieron al público de los teatros populares, ni hubo autor 
famoso influido por ellas. Tampoco siguió el Teatro espa-
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ño! —solamente, tal vez, en lo episódico— el camino tra-
zado por ese monumento entre dramático y nove!esco-dra-
mático, por la forma, novelesco por las dimensiones, que di-
ficultaron por sí solas la representación, si ya no la imposi-
bilitaron razones de decoro... 

Habréis adivinado que hablo de «La Celestina, tragicome-
dia de Calixto y Melibeâ ,̂ libro, en mi opinión, divino... si 
encubriera más lo humano..., como lo apreció Cervantes. 

Lope de Rueda, en sus pasos y aun en sus comedias, y 
Cervantes, después, como autor dramático, son los dos au-
tores dramáticos que proceden más directamente de «La Ce-
lestinas. Y parece que por ser la Humanidad y el realismo 
cualidades propias de todo arte español, el Teatro debiera ha-
ber seguido por este camino. Pero entre la realidad y el arte 
en España se interpuso esa cualidad, también muy española, 
de encubrir los verdaderos sentimientos, y en aquellos tiem-
pos, en que era tan necesario mantener la unidad religiosa 
y política de España, la necesidad de nivelarse todos en un 
común sentir social. Nadie quería parecer lo que era, sino lo 
que él juzgaba que los demás querían que fuese. Pendientes 
unos de otros, de la mutua desconfianza nació la falta de sin-
ceridad en lo social y en lo artístico, que es siempre, al fin y 
al cabo, una manifestación más de lo social. Se copiaba, sí, 
la realidad, pero sólo en sus aspectos superficiales, en los ti-
pos y costumbres de la gente rústica, plebeya o maleante. 
Entre ellos, la realidad nada significaba. No podía reputarse 
como sintomática de un estado social en que, entonces, sólo 
tenían verdadera importancia los nobles, los poderosos, los 
letrados, los que entonces más que nunca podían llamarse 
clases directoras. Pero, tratándose de reyes, nobles y gran-
des señores, ya la copia se detenía, respetuosa o atemoriza-
da. El lenguaje mismo se disfrazaba de una pompa concep-
tuosa, que apenas dejaba ver lo pensado o lo sentido. Claro 
es que cuando la autoridad, sea de la Iglesia o del Estado, 
tiene poder bastante para imponer un estado social, es porque 
en ese mismo estado social halla las fuerzas para imponerse. 
Podrá haber una resignación de la voluntad, pero esa resigna-
ción ya indica una voluntad. Reconocemos que es preciso que 
alguien nos imponga lo que nosotros, por convencimiento, 
creemos necesario, pero acaso nos juzgamos débiles para im-
ponerlo y pedimos a la autoridad que nos obligue a obedecer. 

Por otra parte, el genio español fué siempre pudoroso de 
desnudeces corporales y espirituales; tan poco amigo de con-
fesiones, que, tal vez por eso, es España el país católico en 
donde más importancia tuvo la confesión sacramental; don-
de los confesores de los reyes pudieron ser árbitros en la po-
lítica del reino, por serlo en la conciencia de los reyes. El tra-
to social fué siempre ceremonioso. Ni al amigo más intimo, 
ni en la propia familia, se confesaba fracasos ni miserias. De 
aquí el hidalgo pobre, alardeando ostentoso de grandezas, 
con su mondadientes mordisqueado, con el que pretendía en-
gañar al mundo, y sólo conseguía engañar el hambre dando 
a sus dientes algún trabajo. 

Pero, ¿nos burlamos de esta noble altivez, encubridora de 
esa triste realidad de la pobreza? La pobreza sólo podía ser 
plebeya, y aun el plebeyo mendigo sabía mostrarse orgullo-
so, buscando su ejecutoria de nobleza en el reino de Dios, en 
clase de bienaventurado. Y así, sólo en nombre de Dios, pe-
día con toda la insolencia que le daba ser hijo predilecto de 
Dios. ¿Cómo no sentirse igual a los más grandes de la tierra 
si sabía que al concederle o denegarle la limosna —que era 
más bien tributo— los grandes de la tierra habían de de-
cirle: (¡Tenga, hermano, o perdone por Dios, hermanos? 

En España, yo sé que un gran poeta argentino ha dicho 
que no ha habido poetas del amor. Así puede juzgarse en la 
apariencia. Pero, ¿es que sus poetas no supieron de! amor? 
Nada de eso. Todo el arte español, toda su poesía, toda su 

mística, es llama de amor. Pero llama rodeada de espesos 
muros que apenas dejaban asomar la humareda. Es frase muy 
española: <<Que no se vea el humo, aunque se queme la ca-
sa.') La misma Santa Teresa de Jesús, ¡con qué temores nos 
revela sus deliquios de amor divino! 

Los escritores profanos, cuando quisieron hablar de amor, 
nunca hablaron por sí. Siempre dramatizaron. Fué la égloga 
pastoral; fué una novela de acción, al parecer imaginaria; fué 
algún destello lírico en sus comedias. Cuando Lope de Vega 
quiso contarnos algo de su vida, escribió «La Dorotea'). En 
cambio, cuando Santa Teresa escribió el libro de su vida, a 
instancias, casi mandato de sus superiores, escribió menos de 
su vida que en cualquier otro de sus libros. 

Pero los escritores españoles son líricos sin querer serlo. 
Hablan de amores sin querer hablar de ellos. A los senti-
mientos naturales, la sociedad había antepuesto, superpuesto, 
el sentimiento artificia! del honor. E! honor afirmaba en los 
espíritus el sentimiento religioso; pero, al mismo tiempo, en 
asuntos terrenales, era una defensa de la naturaleza contra 
la misma religión cristiana. La Religión dice: «Perdona a tus 
enemigos'), y el honor contradice: «Las manchas del honor 
sólo con sangre se lavano. El vivir deshonrado era entonces 
más afrentoso que ofender a Dios. Las leyes del honor eran 
más inflexibles que los preceptos divinos. El honor obligaba 
a la defensa de Dios y de su Iglesia. La Iglesia, en justa reci-
procidad, permitía al honor infracciones a sus Mandamien-
tos. ¿Creeremos que no persisten todavía estos acomodos? 
Un Mandamiento de Dios dice «No matarás-); pero la Iglesia 
bendice armas y banderas beligerantes y eleva sus preces por 
el triunfo de los ejércitos; a veces, aunque ocultamente, por 
el triunfo de los ejércitos enemigos de esa misma Iglesia. Du-
rante la última guerra, ¿no hemos visto en los países neu-
trales que los más católicos, apostólicos y romanos eran los 
más fervientes partidarios de las naciones protestantes, co-
mo Alemania, y, en consecuencia, de las mahometanas, como 
Turquía, aliada de Alemania? 

Todo esto nos dice que para saber la verdad de los hom-
bres no conviene atenerse a lo que dicen ni a lo que hacen, 
ni por las acciones suponer los pensamientos, ni por el pen-
samiento deducir las acciones posibles. Por eso los grandes di-
plomáticos han sido los que no se han dejado engañar. Pe-
ro para no dejarse engañar de los hombres, hay que dejarse 
engañar por uno mismo. Sólo por uno mismo puede uno sa-
ber de los demás. 

Cuentan del famoso abate Campanella que sabía adivinar 
los pensamientos, y cuentan que todo el secreto de su arte adi-
vinatorio era su facilidad para copiar la expresión del rostro 
de las personas por él observadas. La expresión determinaba 
el pensamiento coincidente con la expresión. 

Poco sabe de un escritor y de una literatura el que no sa-
be que muchas veces el mismo esfuerzo en ocultar la verdad 
de lo que se piensa y se siente viene a descubrirlo. Lope de 
Vega fué quizás el escritor español que más dejó traslucir 
sus inquietudes amorosas. Fué el que puso más verdad en 
su amor y en los celos, que debieron atormentarle en extre-
mo, y, como ningún autor, dejó transparentar su alma en 
aquellos sonetos en que parece verse temblar la santa forma, 
elevada por unas manos de pecador, trémulas todavía de ca-
ricias carnales. Lope de Vega fué el que se atrevió —gran 
atrevimiento en aquel tiempo— a decir en su «Dorotea'), 
aproximadamente: «Dícese, yo no puedo creerlo, que hay 
hombres tan viles, que al saberse engañados por su mujer, 
más se sienten lastimados en su amor que en su honra.') 

Y es Lope de Vega el que dice «no puedo creerlo'). ¡El, que 
tantas veces había olvidado honor, decoro y hasta la salva-
ción de su alma por el picaresco garbo de alguna comedian-
ta! ¡Así los celos se ocultaban en el concepto del honor! 
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Poco sabe de literatura española el que diga que no hay 
amor en ella. Pero en España el amor tiene toda la importan-
cia de un pecado. Esto es decir que tiene mucha importan-
cia. Y como pecado, se oculta vergonzoso. Cuando por algu-
na consideración particular o social no podemos expresar 
nuestros verdaderos sentimientos con sinceridad, la expresión 
se transporta en derivaciones que no pueden engañar al que 
conoce dónde está el materia! de procedencia. Todo eso, que 
en la literatura española es conceptismo, pompa verbal de 
imágenes y metáforas, es, en realidad, pasión: pasión honda 
y contenida, fuego que no se muestra en violento incendio, 
pero chisporrotea en fuego de artificio, en lucecillas de oro 
y colores. 

El conceptismo era un disfraz: era la gorguera y el guarda-
infante, los recamados ferreruelos y los corpinos envarados 
que daban decoro y majestad a la figura; la gola a la españo-
la cantada por Rostand en su «Cyrano ,̂ la gola que oprime, 
pero sostiene el cuello enhiesto, firme la cabeza y arrogante 
la frente. 

La poesía española no fué nunca plañidera n! lloró debih-
dades femeniles. Hoy confundimos el sentimiento con la sen-
siblería. ¡Los poetas han plañido tanto!... Pero, ¿faltaba la 
emoción por encubrirse con altiva dignidad? 

Y en Lope y Tirso, en escenas de rústicos y villanos, y en 
todos los famosos autores, ¡cuánta gracia, cuánta verdad, 
cuánta poesía sin conceptismos! Dijérase que como el Greco 
tenía un arte para pintar las figuras celestiales, y otro para 
tratar lo terrenal y humano, asi los autores dramáticos ele-
vaban o aterraban su estilo, según la condición y sentimien-
tos de sus personajes. No fué otro también el arte de Shakes-
peare al alternar prosa y verso en sus obras, y es digno de 
notarse que hay en él conceptos, imágenes y metáforas que 
podrian ser traducidas de nuestros autores, o viceversa. 

En «Romeo y Julieta'), de Lope, la escena de los dos aman-
tes al encontrarse por vez primera recuerda, por la situación 
y el diálogo, la equivalente en la obra de Shakespeare. Lope 
de Vega dice en una de sus obras: «La mentira cosa es clara, 
que nombre de mujer tiene.)) Shakespeare dice: «Fragilidad, 
tu nombre es de mujer.̂ ) Calderón, como Shakespeare, habla 
de <̂ mares embravecidos, capaces de apagar el sol y las estre-
llas.̂ . Un estudio comparativo del Teatro inglés con el espa-
ñol de los siglos XVI y XVII nos descubriría curiosas seme-
janzas. Es que los dos eran de idéntica procedencia: muy de 
la entraña popular. Comedias hay de Shakespeare, como «Los 
amantes de Verona') y «Trabajos de amor perdido, que por su 
asunto y su lenguaje pudieran parecer comedias españolaos. 
«Trabajos de amor perdido recuerda a cada paso «El desden 
con el desdén'), de nuestro Moreto. 

Hay en ella también un personaje de caballero español, 
Don Adriano de Armada, en el que se advierten vislumbres 
de Don Quijote. Entre las obras perdidas de Shakespeare fi-
gura una, con el título de «Cardeniô ,̂ que no sabemos si tal 
vez tendría por protagonista al Cardenio amante de Luscinda 
que figura en la primera parte del libro de Cervantes. 

Aunque el Teatro español, como el Teatro ingles, no fue-
ron en lo esencial imitación de ningún otro, como toda la 
literatura europea en aquel tiempo, estuvo influido por la 
literatura italiana. Italia, reina y señora de todas las artes, 
campo entonces de todas las contiendas de Europa, difundió 
sp espíritu por el mundo; y como Grecia, por gracia de su es-
píritu, supo conquistar a los mismos que la conquistaban. 
De ella podría decirse la poética frase, vulgar de puro repe-
tida, que era como el sándalo, que perfuma el hacha que lo 
hiere, o como flor, que aroma la mano que la estruja. 

En el Teatro español, como en el inglés, son innumerables 
las comedias de asunto italiano. Y entre nuestros autores, 
Lope de Vega y Tirso de Molina fueron los que mejor supieron 

asimilarse, en muchas de sus obras, la gracia picaresca de 
los cuentos y novelas de Italia: como Shakespeare en «El mer-
cader de Venecia'), «Romeo y Julieta-) y «Otelo, de tal modo 
parece saturado de Italia, que por mucho tiempo se ha supues-
to que debió haberla visitado en algún período ignorado de 
su vida. Pero no era preciso. Italia es uno de los países que 
expanden como un aura de arte y de poesía, hasta lo más le-
jano en el tiempo y en el espacio. Así, no es extraño que del 
mismo modo influyera en España, de carácter muy semejan-
te, y en aquel tiempo tan en contacto con ella —unas veces 
en guerra, otras en alianza— que en Inglaterra, con quien 
sólo estuvo en relaciones —si relaciones pueden llamarse a 
los desacuerdos— por las discordias religiosas con Roma, cau-
sa que hubiera bastado para impedir toda influencia, si el 
Arte no fuera una religión más universal que cualquier otra. 
Cuando en Inglaterra la Iglesia de Roma había perdido todo 
su poder espiritual, todavía podía creerse que algunos espí-
ritus selectos —el mismo Shakespeare entre ellos— conti-
nuaban ñeles al catolicismo romano. Era el arte de Italia 
el que había dejado la estela renacentista de aquel paganis-
mo cristiano que Italia difundió por el mundo y pudo unir 
a países tan distintos como España e Inglaterra, enemigos 
entonces encarnizados, en una misma religión de arte; ved 
cómo el Arte (la Ciencia se limita a los iniciados en sus es-
pecialidades) es quizás lo único que mantiene la fraternidad 
espiritual entre los pueblos más distintos, los más enemigos 
por la política y la religión, por lo que más puede separarlos. 

Nunca, desde las luchas de Roma y de Cartago, pueblo al-
guno sintió tan enconado odio por otro como Francia con-
tra Alemania en nuestros días. De la odiada enemiga sólo dos 
nombres hallaron gracia en la enemiga implacable: Beetho-
ven, Wagner. Y perdonad si me aparto del asunto. En mi afi-
ción al estudio de los Teatros español e inglés de los siglos XVI 
y XVII quedé tan penetrado de su semejanza, si en la seme-
janza no entendemos a lo superficial, sino a lo más íntimo. 
Y si algún crítico reparó alguna vez en esta semejanza, fué 
justamente por lo contrario, por lo que menos significa: se-
mejanza de asuntos, de episodios. Yo estoy persuadido de 
que muchas obras del Teatro inglés, traducidas por un buen 
versificador al estilo de nuestros autores antiguos, pudieran 
parecer españolas. Y del mismo modo, algunas obras de nues-
tros antiguos autores, «El burlador de Sevilla ,̂ entre otras; 
muchas de Rojas, el autor de más vigoroso temperamento 
trágico entre los nuestros, traducidas al inglés, pudieran pa-
recer obras del mismo Shakespeare. 

Se ha afirmado por estudiosos muy versados en el Teatro 
antiguo español que la figura de la madre faltaba en él en 
absoluto. Que, contra toda verosimilitud, no parecía sino que 
en aquella época las damas habían de ser huérfanas de ma-
dre. Se ha supuesto, sin fundamento, que la constante eli-
minación de figura tan importante no obedecía sino al res-
peto que la madre inspiraba en aquellos tiempos y conside-
rarse indecoroso su presentación en farsas escénicas. Sin fun-
damento digo, porque la figura de la madre no falta en abso-
luto en el Teatro antiguo español. 

Aparte de «La prudencia en la mujen), de Tirso de Molina, 
en donde la figura de la madre se presenta con toda su gran-
deza moral, en la reina Doña María, madre de Fernando IV 
el Emplazado, en los azarosos días de la minoría del rey; 
aparte también «El testimonio vengado-), de Lope de Vega, 
donde también se presenta con la misma dignidad y noble-
za, hay tres obras de! mismo Lope en donde la figura de la 
madre se presenta de ta! modo que no es posible fuera el res-
peto lo que contuviera a los autores, porque difícilmente en 
todo el Teatro moderno —y hoy quizá no lo toleraría nues-
tro público, tan curado de espanto— se habrá presentado a 
la madre como en estas comedias de Lope, disputando los 
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amantes a sus hijas, ligeras, casquivanas, y tratadas por sus 
hijas de! modo más irrespetuoso y despectivo. 

No era, pues, e! respeto !o que contenía a los autores. Se 
ha pensado también si esto de eliminar ia figura de la madre 
en el Teatro no seria una de tantas exigencias materiales a 
las que el Teatro ha de sujetarse. Quizá la dificultad de que 
las actrices, siempre presumidas, y más dadas a representar 
papeles juveniles cuanto más entradas en años, consintieran 
en envejecerse y afearse para representar madres respeta-
bles. Bien pudiera ser. Lo cierto es que las pocas veces que la 
figura de la madre se presenta no es nunca en su anciani-
dad, sino en años en que, sin faltar a !a verosimilitud, la ac-
triz podía presentarse sin deslucir en nada sus encantos. 

Pero tal vez ninguna de estas presunciones sea la razón 
verdadera; especialmente en las comedias llamadas de capa 
y espada, las aventuras y lances imaginados por ellos se hu-
bieran dificultado con la intervención de la madre. Las da-
mas no hubieran podido andar tan sueltas y arriscadas en 
disfraces y encuentros con sus galanes, Aunque de cortesana 
ascendía a dama, por gracia de la mayor honestidad de los 
tiempos, lo cierto es que la dama del Teatro español, como 
la del Teatro inglés, proceden, si no por el carácter, por las 
aventuras en que figuraban, de la cortesana de los teatros la-
tino e italiano. Eran damas de teatro y de novela. En la rea-
lidad, las jóvenes de buen linaje no andaban tan libres como 
el Teatro las presenta. Ya lo dijo un autor, que ellos, «escri-
biendo con tal prisa, para ocasionar la risa, no excusan im-
propiedades..Y quien dice la risa, dice el interés y la ameni-
dad de la fábula. 

Yo creo, no obstante, que la figura de !a madre no sólo 
es excepcional en el Teatro español, sino del mismo modo en 
la novela y en la poesía, y del mismo modo en la literatura to-
da de aquellos tiempos, y aun de tiempos más modernos. Mo-
liire sólo madrastras nos presenta en la Edelmira de «Tar-
tuffeo y en <¡E1 enfermo de aprensión .̂ Shakespeare, muy ra-
ramente, y más como esposa que como madre. Sólo en el «Rey 
Juam, la reina Constancia, madre del niño rey Arturo, es 
madre ante todo. Es —aunque hoy, afinada nuestra sensibi-
lidad, nos cueste trabajo comprenderlo— que !a importan-
cia de la madre en el afecto filial como en el concepto social, 
era —yo no me atrevo a decir que una madre no haya teni-
do nunca importancia; yo, que no sé pronunciar la palabra 
madre sin temblor en la voz y lágrimas en los ojos—; pero, 
en fin, lo cierto es que la madre significaba menos que aho-
ra, familiar y socialmente. El padre era todo en la familia. 
Aun conservaba, a pesar del cristianismo, todos los presti-
gios conferidos por el derecho romano. Aun en la literatura 
familiar: cartas, relaciones de vidas de reyes y de santos, 
siempre se concedía más importancia al padre que a !a ma-
dre. La misma Santa Teresa, en la narración de su vida, ha-
bla con mayor afecto, con mayor ternura de su padre que de 
su madre. Y no puede ser la santa, ciertamente, sospechosa 
de corazón poco afectuoso. 

Aunque la vulgar filosofía nos diga que hombres y mu-
jeres siempre fueron y serán lo mismo, qúe el corazón huma-
no es siempre el mismo, lo cierto es que hay modalidades de 
la sensibilidad, que tal vez no afecten a lo esencial, aunque 
yo creo que hay pocas cosas esenciales, que todo está sujeto 
a evolución, y que esta facultad de evolucionar sea lo único 
esencial en la continua modificación... 

El Teatro español en los siglos XVI y XVII, dentro de una 
unidad de inspiración, de procedimiento, ofrece la más rica 
variedad de asuntos. Después de los que pudiéramos llamar 
precursores, entre tos que figura la magna figura de Cervan-
tes, que si no llega en sus comedias a la perfección de sus no-
velas, y nada añade a su gloria, tuvo felices aciertos en al-
gunas de ellas: en «El Trato de Argelv, como pintura de cua-

dros por él a costa de tantas penalidades conocidos; en <¡La 
Numancia&f donde hay destellos trágicos, dignos de cualquier 
gran autor dramático, llega Lope de Vega, para alzarse, se-
gún expresión del propio Cervantes, con la monarquía del 
Teatro en España. 

Vana pretensión sería estudiar la significación de Lope de 
Vega en el Teatro español, después del acabado estudio de 
Menéndez Pelayo, que figura en los volúmenes de las obras 
completas de Lope, publicados por !a Academia Española. 
Lope de Vega fué, lo que por aclamación reconocieron en su 
tiempo y han confirmado los tiempos posteriores y afirmarán 
aún los venideros, el Fénix de los Ingenios, Monstruo de la 
Naturaleza. A Lope de Vega tal vez le perjudicara la multi-
plicidad de sus obras. Por toda su obra será inmortal su nom-
bre. Repartida entre autores diversos bastaría para asegurar 
un nombre glorioso a todos ellos. Con «La Dorotea& le bas-
taría a cualquiera para ser admirado como singular prosista; 
con «La Gatomaquia ,̂ para lograr perdurable renombre; con 
las poesías, para ser considerado como altísimo poeta. ¿Hay 
muchos sonetos en castellano superiores a los de Lope? Y es 
su teatro de tan limpia, tan flúida y tan varia versificación, 
aun no muy tocada de exagerado conceptismo, inimitable en 
lo pastoral, y villanesco, de noble señorío en lo cortesano; 
en los caracteres femeninos, ninguno tan acertado en la ex-
presión de sus afectos como quien tanto padeció de amor; 
en la pintura de ambientes, certero observador siempre. ¡Qué 
admirable cuadro el de su «Arenal de Sevilla')! Y en «E! an-
zuelo de Fenisa'), ¡cómo sabe transportarnos a la Italia pica-
resca de sus cortesanas y sus matachines y sus aventureros 
españoles! Y en las obras basadas en tradiciones castellanas, 
es todo nuestro Romancero el que vive, dramatizado con es-
plendente poesía. 

Por algún tiempo fué el nombre de Lope postergado, con 
injusticia, al de Calderón, cuya grandeza eclipsó la de todos 
sus predecesores y contemporáneos. Hubo un tiempo en que, 
para la admiración de los extranjeros, no existía nombre más 
glorioso que el de Calderón de la Barca. Menéndez y Pelayo, 
en sus magistrales estudios, elevó a Lope al lugar que le co-
rresponde, de primero entre los primeros... Y ved lo que son 
las reacciones y las modas literarias: no se supo elevar a Lo-
pe de Vega sin rebajar a Calderón; y yo he oído al mismo Me-
néndez y Pelayo lamentarse por ello, «porque yo —decía— 
siempre quise poner a Lope en su sitio, pero de ningún modo 
rebajar a Calderón del suyo&. 

Calderón, como Shakespeare en Inglaterra, tuvo la suerte 
de labrar con ricos materiales que otros habían reunido. Pu-
do elegir y seleccionar. También, y esto importa mucho para 
el vulgar, y aun para el docto aprecio, entre las obras de Cal-
derón se destacan vigorosas unas cuantas obras. Bastan ellas 
para imponerlo a la admiración. Lope de Vega ofusca. Es di-
fícil seleccionar en su teatro. Bellezas y defectos en todo él. 
Con dos o tres obras, no basta para juzgarle. A Calderón, 
con «La vida es sueñoc o «El alcalde de Zalamean le basta-
ría para ser reputado como uno de los grandes dramáticos 
del mundo. 

Ante estos dos astros mayores parecen menores otros que, 
como algunos de ellos pudieran haber dicho, fueran soles si 
solos hubieran brillado. Tirso de Molina, Rojas, Alarcón, Mo-
reto... ^Para qué presentarlos graduados por orden de mé-
ritos a vuestra admiración? Todos han tenido estudiosos crí-
ticos apasionados, que han pretendido para cada uno de ellos 
el primer lugar. Alguno fué, tal vez, elevado sobre Lope y 
Calderón... Tirso de Molina y Alarcón han sido los más es-
tudiados por los críticos. En mi opinión, yo creo que Rojas 
es superior a Alarcón, aunque Alarcón sea más amable y 
correcto. Pero en Alarcón no hay el brío de Rojas en lo 
trágico ni su desenfadada soltura en lo cómico: «García 
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de! Castañar-) y «Don Lucas de! Cigarra!-) bastan para ates-
tiguarlo. 

Moreto fué un !iábi! refundidor de buenas comedias, que 
é! mejoró casi siempre. Fué de los que roban y matan. Su 
«Desdén con e! desdeño eclipsó a «Los milagros del desprecio-) 
y «La íiermosa fea-), de Lope; «No puede ser guardar una mu-
jero, a «E! mayor imposible*), del mismo Lope. 

No quiere esto decir que falten obras originales a sus me-
recimientos, ni que éstas sean inferiores a las refundiciones. 
No fué nunca mi propósito enumerar autores y obras. Sólo 
los nombres y referencias precisas a las particularidades más 
interesantes del Teatro antiguo español. 

LIBERTAD QUE SE LES PERMITÍA 

Si atendemos a lo legislado y pragmatizado, creeremos 
que el Teatro no gozaba la menor libertad. Las comedias ha-
bían de ser a lo devoto. En los bailes y canciones con que so-
líase amenizar los entreactos, estaba prohibida toda desho-
nestidad y desenvoltura. Comediantas y comediantes no po-
dían lucir costosos vestidos. Las faldas de las comediantas 
habían de llegar hasta los pies. Todo estaba previsto y sobre 
todo se había ordenado. Pero la realidad era lo más opues-
to. Bailes y canciones eran más atrevidos que pueden serlo 
los que hoy más nos escandalicen. Comediantas y comedian-
tes lucían ricas galas, obsequio de nobles y grandes señores, 
que se ufanaban en costearlas como una ostentación más de 
su grandeza. En las comedias, yo no sé que hoy se pudiera 
atrever ningún autor a tanto como aquellos autores se atre-
vieron. ¿No hemos visto la famosa «Salomés, de Wilde, pros-
crita por muchos públicos?... Y entonces, Tirso de Molina 
nos presentaba, en «La venganza de Tamaro, un caso de in-
cesto y de asunto bíblico también. Y Lope de Vega en «El 
castigo siA venganzas, antes citado. Y Tirso, los asuntos más 
picarescos y las situaciones más escabrosas. Hasta en lo re-
ligioso se permitían los autores sátiras y alusiones que hoy 
escandalizarían a los devotos y entonces se admitían sin la 
menor protesta. 

Y es que al estudiar la historia de España se ha exagerado 
tanto la influencia de la Inquisición y la tiranía de los Pode-
res: el religioso y el monárquico... Dijérase que España ha-
bía sido algo excepcional en la historia. Hay en el patio en la 
Torre de Londres una lápida conmemorativa en que dice: 
«Aquí fueron decapitados Tomás Moro, Catalina Howard, Ana 
Bolena, Juana Grey.& Tres reinas y un hombre eminentísimo 
por su saber. No citamos a María Estuardo, Raleig, el conde 
de Essex y otros hombres eminentes... ¿Qué hombres ilustres 
en Arte o en Ciencias fueron ejecutados en España? Algunos, 
es verdad, estuvieron sujetos a proceso por el Santo Tribunal: 
Fray Luis de León y San Juan de la Cruz, entre otros. Todos 
ellos salieron absueltos y confirmados en sus categorías. 

¿Existen hoy muchos Tribunales en las naciones más libres y 
adelantadas que den, como suele decirse, su brazo a torcer 
tan fácilmente ? Recordad lo sucedido en Francia con el pro-
ceso Dreyfus. Y no son los Tribunales militares de hoy tan 
poderosos como lo era entonces el Tribunal de la Inquisi-
ción en España. El poder religioso era fuerte, pero no fué tan 
funesto para la libertad de los espíritus como se ha dicho por 
autores apasionados de un liberalismo fuera de tiempo. El 
poder religioso era entonces quizás la única garantía demo-
crática contra el poder civil. La realidad no se sujeta a leyes 
ni preceptos que no procedan de ella misma. Así como contra 
la idea religiosa, extremada hasta el ascetismo, se alzaba el 
concepto de honor, en nombre de la naturaleza humana, asi 
el poder religioso se alzaba contra las demasías de los reyes 
y de sus ministros. Cuando los grandes señores no admitían 
que nadie pudiera disputarles la privanza de los reyes y la 
gobernación del Estado, por la religión hombres humildes po-
dían elevarse a las más altas dignidades de la Iglesia y a los 
más altos cargos del reino. La Religión era el portillo de la 
Democracia en aquel tiempo en que todas las puertas se ce-
rraban a los humildes de la tierra; portillo que franqueaban 
la virtud y el saber, aunque algunas veces también lo fran-
quearan la astucia y la adulación rastrera. Pero bien está, 
de cualquier modo, que ni los vicios ni las bajezas pueden ser 
sólo privilegio de los grandes. 

Si no hubiera sido en nombre de la Religión, ante la que 
había que humillarse porque hablaba en nombre de Dios, 
¿cuándo hubieran oído los reyes y los grandes la verdad de 
sus culpas y de sus vicios? En nombre de Dios escribió Que-
vedo (tLa política de Dios y gobierno de Cristo-); en nombre 
de Dios aconsejaba Sor María Agreda a Felipe IV; en nom-
bre de Dios cuando Rojas había dicho, con fanático fervor 
monárquico: «Del rey abajo ningunos, significando que has-
ta la honra había que sacrificar a la majestad del rey. Calde-
rón contradecía que (,al rey la hacienda y la vida se ha de dar; 
pero el honor es patrimonio del alma, y el alma sólo es de 
DioS)) . 

Y ya que de «El alcalde de Zalamean, cuyas son estas fra-
ses, hemos hablado, no terminaré sin evidenciar la valentía 
con que en esta obra se pintan las tropelías de la soldadesca 
y cómo un alcalde de un humilde lugar hace cumplida justi-
cia mandando ahorcar nada menos que a un capitán de los 
tercios del rey. ¿Habría hoy muchos autores que se atrevie-
ran a tanto? ¿El elemento militar consentiría hoy la repre-
sentación de una obra moderna semejante, aun en las nacio-
nes menos afectas al militarismo? 

No me juzguéis reaccionario. Yo creo que todo tiempo pre-
sente es mejor que el pasado, y el venidero ha de ser mejor 
que el presente; pero lo menos que podemos hacer los que 
esperamos en el porvenir, es ser justos con el pasado. Es el 
modo mejor de mostrarnos mejores. 

* ^ ^ 
* * 
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í J L A í v r o S A C R A M E N T A L 
FLOR PREC/ADA DE NL/ESTRA DRAM^T/CA 

P O R 

VÍCTOR ESPINOS 

de este Hbr 
ción de persona 

or afán inutiHsimo tendrán muchos, acaso, este 
de venir a hablar de los Autos Sacramentales, a 
tales alturas, suponiendo alturas a éstas en que 
ahora se agita desatentado el espíritu univer-
sal. Una discretísima iniciativa de los editores 
discreción que sólo se ha quebrado en la elec-

manda, sin embargo, el empleo de estas pá-
ginas en la exaltación de los Autos Sacramentales, y era fuerza 
obedecer, agradecidamente; de otra parte, esto[no se escribe 
sino para españoles, de 
acá o de allá del mar, sin 
afán polémico, y para 
honrar una flor fragante 
del humano ingenio, que 
sólo en nuestro huerto 
nace. 

Será aún más inútil 
empeño fingir desdén por 
esta flor de la primera 
dramática del orbe, y cu-
yo aroma penetrante y 
casticísimo se aspira fue-
ra de aquí con arrobo ad-
mirativo. 

Cierta reacción, de la 
que quisiéramos ser mo-
destos colaboradores, en 
la intención, al menos, 
va salvándonos de la ver-
güenza de ver a protes-
tantes de extranjís más 
devotos de nuestra lite-
ratura dramática sacra-
mental que a los catolicísimos españoles, entre los que el 
amor al Sacramento de Amor fué siempre algo genuino. 

Los motivos de esta reacción son varios, y no pertenece su 
reseña o su estudio a este lugar. La memoria de muchos de 
nuestros lectores suplirá esta voluntaria laguna de escrito 
que de tantas, forzosamente, adolecerá. 

El Auto Sacramental es característicamente español y única-
mente español. Por él trasciende a sobrenaturalismo, a teolo-
gía. a religión, al menos, todo el Teatro del Siglo de Oro. Los 
que han escrito que los Autos desnaturalizaban o contrade-
cían y estorbaban la formación definitiva de nuestro teatro, 
no quieren reparar en que son las mismas las plumas insignes 
que se emplean en las comedias y en los Autos; en que algunas 
comedias fueron Autos primero, luego humanizados; no ven 
que nuestro teatro, a través de los Autos va recibiendo perfec-
ción y pulimento, hasta llegar a los esplendores de un clasi-
cismo soberano en altura y en hondura. 

El Auto es la plena libertad de la fantasía. La belleza in-
telectual y moral, a través de la sensible, sin que nada, salvo 
la fealdad, en un recto sentido, detenga el vuelo magníftco 
de las imaginaciones creadoras de esta forma dramática de 
eminente valor. 

El dolor, el amor, el pecado, la penitencia, el castigo, el 
premio, la Divina Humanidad, los vicios, las virtudes, el Hace-
dor mismo o sus Atributos, las más abstractas concepciones, 
lo natural o lo sobrenatural, la Ignorancia o la Sabiduría, 

la verdad o la falsedad, 
las voces del Evangelio 
o las figuras preclaras de 
las páginas bíblicas, en 
un recto sentido o en un 
sentido traslaticio, me-
diante personalizaciones 
felicísimas y a través de 
alegorías brillantes, en 
que se engarzan las me-
táforas más audaces y 
más poéticas... ¡Todo eso, 
y cuanto queda por decir 
y enumerar, ángeles, dia-
blos, astros de las célicas 
esferas, la Existencia, la 
Muerte, los elementos de 
la vida universal, lo tan-
gible y lo impalpable, 
todo eso, es el acervo de 
los «drâ matis personaet) 
de los Autos! Ningún es-
píritu libre se atrevió ja-
más a tanto. Más aún: 

¿es que pretenderá sobrepasar eso el más lanzado de los su-
perrealismos a la moda? 

Nadie niega ya la posibilidad dramática del símbolo. Los 
Autos son, pues, dramas, en el sentido general de la palabra. 

Son, además, y sustancialmente, dramas teológicos, cosa 
distinta de las moralidades o misterios de otras literaturas, 
sin duda considerables y de primera magnitud, pero que no 
cuentan en su haber el drama teológico ni, mucho menos, 
el Auto propiamente Sacramental. 

¿Amamos suficientemente esta maravilla de nuestra lite-
ratura del mejor momento? ¿Conocemos, conocen muchos 
que por cultos se tienen, el Auto Sacramental? ¿No tiene 
émulos, por docenas, acá el solemne personaje que desde la 
altura de una empingorotada situación en el mundo artístico 
oficial, nos preguntaba en cierta ocasión, con gran curio-
sidad, acerca del sistema que hubiésemos ideado—al dirigir 
una representación de cierto Auto Sacramental—para fingir 

De! retabto .Dei gran siglo.. Sugerencia de! cuadro de tas danzM. (Bosque de Herrería, 
en San Lorenzo de! Escorial; representado en 19:7)-
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en escena hoguera y e! achicharramiento inquisitoria! del 
condenado ? 

No; todos los que motejan y combaten e! Auto Sacramenta! 
tienen !os antecedentes que !a honestidad crítica pediría sobre 
e! caso. Muchos están en e! trance del escritor de fuera que 
dedica buen espacio a motejar de absurdos e inaceptables 
«todos!) los Autos Sacramenta!es, agregando la ingenuidad de 
haber leído auno^ tan solo. En una floresta literaria que se 
engalana con cien nombres gloriosos, desde el ibero Gil Vi-
cente hasta el inmortal Calderón de la Barca, parece despa-
char harto alegremente tan grave menester crítico... 

En cuanto a su aceptación por el público, por el pueblo, di-
ríamos mejor, lo mismo en su primer forma de drama breve 
religioso, paráfrasis escrituraria, brote hagiográfico, etc., que 
en su evolución y perfección alegórica, como ta! Auto pro-

De{ retablo .De] gran sigto^. L a primera audietseia de Sarita Teresa ante 
Fehpe !I . (Bosque de ta Herrería, en San Lorenzo de! Escoria)). 

piamente Sacramenta!, difícilmente se encontraría—no siendo 
!a fiesta de acoso y muerte de reses astadas—un espectáculo 
de más honda y vieja raigambre española. Ninguna clase so-
cial se mantuvo al margen de este culto solaz espiritual. 

Los Reyes, las figuras próceres de la Corte, las Corpora-
ciones populares o las entidades y Consejos, ejercían aquí 
su mecenazgo, y aun aceptaban protagonismos de tanta im-
portancia histórica como lo muestra aquel suceso insigne de 
haberse representado en el palacio de Felipe III un Auto para 
solemnizar las fiestas de beatificación de Santa Teresa de Je-
sús, siendo los actores los Reales Príncipes, y habiéndose per-
mitido la entrada a la muchedumbre. 

Esto, repetimos, en todo tiempo, es decir, cuando no se tra-
taba sino de alegóricas composiciones, que parecían prole-
gómenos de los dramas en un acto en honor de la Eucaristía 
—Sacramento por antonomasia—y que habrían de caracteri-
zar un género que sólo combatieron fuera y dentro de España 
— e s curioso... pero explicable—los principales fautores, o los 
estúpidos ecos de la mentira sistematizada, de la calumnia 
vilísima, que llamamos leyenda negra. 

No se hace la observación a humo de pajas. Siendo cierta, 
por ella se explican muchas cosas, incluso el reverdecimiento 
de la atención admirativa hacia los Autos Sacramentales en 
el día. y aun el respeto y la afición que por ellos viénese mos-
trando dondequiera que el hispanismo o la hispanofilia cons-
ciente (no el prurito de conocer y poseer nuestro rico idioma, 
el idioma de veinte naciones, para mejor y más eficazmente 
comprar y vender) florecen y aun fructifican. 

^Qué importa que Jovellanos tuviese esta de los Autos Sa-
cramentales por «Supersticiosa costumbres? ¡Si no ha podido 

importar que abominase de los Autos, con la furia que era de 
rigor, la Reforma, por la bocina de sus más representativos 
voceros! (i) 

Causa y efecto, a la vez, de la popularidad y extensión de 
los conocimientos religiosos y aun de la misma ciencia teo-
lógica entre la multitud, maravilla pensar hasta qué punto 
hoy serían los Autos, siquiera eligiésemos los menos concep-
tuosos y profundos, los más claros por menos simbólicos o 
alegóricos, manjar indigesto para los populachos herederos 
directos de aquellos otros que eran capaces de descifrar el 
oculto sentido de las alusiones contenidas en los Autos, que 
los recitantes lanzaban al viento desde los carros o catafal-
cos rodantes, sin más explicaciones previas que las muy su-
cintas que se contenían, y no siempre, en la «Loa') preliminar, 
y que solía encaminarse a suplicar la benevolencia del audi-

Del retabío fDe! gran s i g l o . Sor A n a de San Bartolomé bendice a ias 
tropas en Breda. (Bosque de la Herrería, en San Lorenzo del Escorial). 

torio, presidido por el Rey o las más relevantes autoridades, 
e integrado por los más humildes de sus súbditos en todos 
los lugares de la Monarquía. 

Aunque no hay mucho escrito sobre esta maravilla de la 
dramática de nuestro país, basta con lo que hay para que allá 
pueda el lector curioso darse cuenta de la importancia, de la 
trascendencia artística, social y, naturalmente, religiosa de 
representaciones tales, y de los detalles diversos de su orga-
nización, ensayos, composición, escenamiento prodigioso en 
aquellos tiempos que tantos considerarán esclavos de un pri-
mitivismo en lo tocante a las artes del teatro, enteramente 
desdeñable. Y , sin embargo, es cosa probada que autores, 
escenógrafos y decoradores alcanzaron a tanto en lo de ven-
cer las dificultades que ofrecían los famosos carros, o díganse 
teatros ambulantes, que se llegó en Z a r a g o z a — y seguramente 
en otras partes, pero de Zaragoza consta—a disponer escena-
rios giratorios, que hoy pasan por la última palabra—en idioma 
extranjero, como es de uso—de la «mise en scene')... ¿Quién 
ignora ya las asombrosas máquinas que se hacían disponer, y 
lograban, nuestros autores del siglo de oro. Calderón al frente, 
para marco decorativo de sus admirables imaginaciones? 

Suspenso el ánimo de las multitudes, enfervorizado su co-
razón, presente el pueblo con todos sus sentidos y potencias 
—mientras la degeneración del gusto y la desmoralización 
general no traían la necesidad de ordenanzas prohibitivas—, 
era naturalísimo que las corporaciones populares asentaran 
entre sus gastos precisos los originados por estos Autos Sa-

(!) Los autos fueron, en efecto, y tenfan que ser, prodigioso ariete contra 
Lutero. (N. del A.) 
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cramentales, con una primacía que luego habrían de reda- ' 
mar los pavimentos o !as conducciones de aguas residuarias, 
la cremación de las basuras o cualquier otro de los problemas 
de los que apellidamos urbanísticos. 

Algunos esfuerzos en Salamanca, en Granada, que de vez 
en cuando se reiteran; otros en los que quisiéramos no tener 
parte, para hablar de ellos con libertad de que carecemos, en 
los que fuimos cordialmente ayudados por nuestro fraternal 
colaborador Xavier Cabello y Lapiedra, parecían concretar una 
aspiración, por cuyo triunfo hacemos votos fervientes. 

Debemos, en estricta justicia, con la más honda gratitud, 
rendir aquí un tributo de pública exaltación al noble y alto es-
píritu del venerable cardenal Segura, espejo de prelados, jefe 
eminentísimo de la Iglesia hispana, que supo brindar su re-
suelta protección a alguno de estos esfuerzos restauradores, 
disponiendo para Toledo, en la Infraoctava del Corpus de 1928, 
representaciones evocadoras de los tiempos gloriosos, y a una 
de las cuales, la única que se celebró siguiendo por entero 
el pensamiento generoso y desprendido, prócer y español del 
insigne sucesor del gran Mendoza, asistieron en los patios 
magníficos del hermoso hospital de Tavera, en el imperial 
relicario de la Historia y de la Fe, que es Toledo, de cinco a 
seis mil personas, de toda condición, sexo y edad, fundidas 
en un solo y consolador entusiasmo inolvidable... ¡Como en-
tonces!.. . (1) 

Aquel entonces en que un cierto «fingidor'), Damián Artas 
de Peñafiel, era tenido por «tan único en papeles del género 
sacro... tan consumado, por último, en esto de enternecer 
con la expresión de efectos cristianos, que, cuando trabajaba 
en Autos o comedias divinas, acudían a oírle, como a maestro 
de bien decir y accionar, los más diestros predicadores de la 
Corte !> . 

De aquel entonces en que se mantiene y sostiene el drama 
teológico, que nadie sino España puede ondear, como última 
y perfecta evolución de los misterios y moralidades, de que 
los Autos son hijos más inmediatos. 

De aquel entonces, cuyo perfume vive y alienta el espíritu 
hispano. 

a ) Las representaciones de !as o b r a s - . R e t a b t o s . las nombra su a u t o f — 
a Que alude aquí e! f irmante de este trabajo, tuvieron efecto, M n motivo de 
solemnidades históricas o retigiosas, en Madrid, ! 9 i 4 . i q t S , *9 i7 . I 9 ! 9 ; 
R o m a . 1 9 1 1 ; Vatencia, i 9 ! 8 , 1927; S a t a m M c a . 1918. 1 9 2 ^ Zamora. 1 9 2 7 . 
Valladolid, !928; A l c a l á de Henares. t 9 ! 7 ! San L o r e n y d e E i ^ c o n a t , :9I4 . 
! 9 g 7 ; Fregenal de la Sierra, 1928. y Toledo, 1928.—(N. de !os h . ) 

De aquel entonces, lleno de una luz, que el pueblo prendía 
en el Foco Eucarístico, para transmitirla luego a lejanas 
razas, alumbradas—dos veces, puede decirse ahora—a la ci-
vilización hispana, que esas razas, fundiéndose amorosamente 
en la nuestra, han mantenido y mantienen enhiesta, como quien 
cumple, cordialmente, un providencial mandato, y siendo por 
ello fuertes acreedores espirituales de la Patria, a la que, no 
obstante, ellas llaman, conmovidamente. Madre. 

De aquel entonces en que, con la pública ostentación que 
supone un tablado de representantes, los más peregrinos y 
los más hondos ingenios, empleaban, orgullosos de hacerlo, 
su minerva, los talentos que a Dios debieron, en derramar 
flores a los pies de un altar, en lo alto del cual, entre nubes 
de incienso, refulgía el Milagro blanco de la Hostia de Amor. 

Que así lo pinta Lope—que a cuanto pusieron los crea-
dores de Autos Sacramentales agrega una singular y con-
movida ternura, que resplandece en este fragmento de la Loa 
descriptiva, en boca de un villano, de quien la labradora 
inquiere: ¿Y qué son Autos? Y dice el Villano: 

Comedias 
a honor y gloria del Pan 
que tan devota celebra 
esta Villa coronada; 
porque su alabanza sea 
confusión de la herejía 
y gloria de la fe nuestra. 
Todas de historias diversas, 
y luego dijeron que eran 
de cuatro ingenios lo escrito, 
de dos autores la fiesta. 
Es «El Nombre de Jesús)) 
uno de los tres. Pues llegas 
a tiempo que puedas verle; 
vamos a verle, Teresa; 
pero no te has de perder. 

Labrad.—Vamos, y pues cielo y tierra 
al Sacro nombre se humillan 
y el mismo infierno le tiembla, 
quítate la caperuza 
y al uso de nuestra aldea 
haréle yo la mesura, 
y tú le harás reverencia. 
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KL TEATRO MODERNO ESPAÑOL 
P O R 

ÍJNRÍQL^E D/íJ^ CANíJDO 

Novedad y tradición, las dos fuerzas vitales de 
un teatro, se gradúan diversamente en la es-
cena española de hoy. Al pronto parece que 
sólo vive de novedad. No existe, salvo en el 
género Hrico, un verdadero repertorio. Las 

obras nuevas, en proporción que representa justamente un 
promedio de ciento cincuenta estrenos por temporada en 
Madrid, duran en los carteles el tiempo que duran y luego se 
sumergen para no volver a salir. Las excepciones son muy 
raras, en comparación con el número de estrenos. Ultima-
mente se ha modificado esto un poco, gracias a la costum-
bre, en un tiempo imposición de ciertos autores, de reponer 
alguna obra del que va a estrenar algo en el teatro favore-
cido por la nueva producción. 

La tradición se manifiesta más débilmente, en cierto sen-
tido; pero es muy fuerte en otro. El último aspecto nos lo da 
la semejanza de procedimientos, de maneras y hasta de asun-
tos, entre los recién llegados a la escena y sus antecesores in-
mediatos. Aquél es visible en la escasa relación existente en-
tre el teatro de nuestro siglo de oro y el de la época actual. 
Aun las comedias del tiempo clásico que ahora se represen-
tan no llegan al cartel sin estar sometidas previamente a una 
refundición. ¿Qué es una refundición? En apariencia, el aco-
modo que se hace de una obra del pasado a los gustos presen-
tes. Pero, ¿quién define estos gustos? He aquí la dificultad. 

Para las refundiciones, a decir verdad, no hay otra razón 
que las de orden económico. Una obra se refunde para que 
los derechos que cobra la Sociedad de Autores vayan al re-
fundidor, al actor o al empresario, y no directamente al fon-
do social. Una obra se refunde para reducir los diversos cua-
dros de que consta, según el procedimiento de nuestros poe-
tas dramáticos del siglo XVI!, a menos cuadros, si es posi-
ble a uno solo, para ahorrar mutaciones y gasto en el deco-
rado. No hay otra razón; y éstas, como se ve, no son de ín-
dole artística. 

La segunda de las indicadas altera gravemente la arqui-
tectura de nuestra comedia antigua, que pierde así su fiso-
nomía propia y peculiar. Si la comedia antigua influye en 
nuestro drama romántico, es, no hay que perderlo de vista, 
a través del drama romántico francés, influido antes por 
aquélla; en cuanto a la comedia cuyo prototipo se da en Bre-
tón —derivado, hasta cierto punto, de Moratín y españoH-
simo en su carácter y en el verso— es, en cuanto a la arqui-
tectura, poco tradicional y más parecida a la del teatro fran-
cés contemporáneo, de que Bretón de los Herreros fué tra-
ductor y adaptador incansable. 
^ Del neorromanticismo de Echegaray y sus secuaces el pa-
so a la comedia de Jacinto Benavente, en que vemos ya el 
espíritu de nuestros días, significa una aproximación al sen-
tido europeo del teatro, que agranda sus horizontes, aun te-
niendo en cuenta el ejemplo de Caldós, tan profundo y rico 
de materia humana y tan español al mismo tiempo. Lo que 
fué el teatro de Galdós en vida del autor de los «Episodios)) 

lo es acaso el teatro de Unamuno y de Valle-Inclán en estos 
momentos. 

Benavente, premio Nobel, traducido a todos los idiomas, 
considerado, justamente, como maestro y libertador, mues-
tra una personalidad tan varia que se hace difícil reducirla 
a unos cuantos rasgos. Éste de la variedad es uno de ellos. 
Su máscara no es la pura máscara trágica o la máscara có-
mica que simbolizaban el teatro en la antigüedad; sería una 
máscara móvil, como la que propugna el italiano Bragaglia. 
Combatidísimo en sus comienzos por los que le encontraban 
libre en demasía, tan abundante en flechas mordaces de sá-
tira como escaso de intriga verdadera, ha venido a ser, con el 
tiempo, el más autorizado portavoz de la sociedad española 
con sus generosidades y sus prejuicios, sin que le falte si-
quiera el gusto para zaherir éstos. 

Su personalidad domina todo el teatro del tiempo. Algunos 
autores, que han ahondado más determinados aspectos, son 
reductibles a su concepto de la vida contemporánea y, sobre 
todo, a su manera de hacer, al tono de su diálogo, vivaz, al-
ternativamente irónico y tierno, alambicado en ocasiones, 
en las más solemnes. Manuel Linares Rivas, en este camino, 
ha logrado sus mejores éxitos con dramas y comedias a ve-
ces efectistas y declamatorias. Gregorio Martínez Sierra, en 
cuyo teatro se advierte una interesante colaboración feme-
nina, tiene su provincia especial en que mandan las mu-
jeres. 

Tierra propia labran los hermanos Serafín y Joaquín Al-
varez Quintero, en constante colaboración. Por ellos el saí-
nete andaluz adquirió valores más amplios y permanentes. 
Su gracia de comparaciones, su chiste natural, su acierto en 
el trazado de una silueta, aun las que se definen, casi exclu-
sivamente, por el empleo de una «muletilla ,̂ hacen de gran 
parte de su obra total un museo de donaires populares. La 
otra parte, más ambiciosa y adornada siempre con galas de 
las que lucen como sustantivas en la ya descrita, da en la co-
media burguesa y hace sonar bravas notas de optimismo a 
toda prueba, de españolismo sin capitulaciones. Los herma-
nos Alvarez Quintero tienen la fortuna de no escribir pen-
sando en una España idea! y posible; en la España que ven 
y sienten hallan la cifra de todo ideal. 

Una tendencia del teatro español que cuenta con muchos 
cultivadores es la del teatro en verso. Eduardo Mar quina He-
va de frente una producción copiosa, iniciada en «Las hijas 
del Cid̂ , que por primera vez saca a escena un Rodrigo de 
Vivar que no es el de las mocedades, se continúa por una se-
rie de dramas de asunto o ambiente histórico, entre los que 
sobresalen «Doña María la Bravas) y «En Flandes se ha puesto 
el soh, y, en su aspecto más reciente, busca con preferencia 
temas populares, con cierto gusto de conseja o de canción, 
como en «El pobrecito carpintero'), «Fruto bendito-̂  y «La er-
mita, la fuente y el río. Después de Marquina, Cristóbal de 
Castro, Enrique López Alarcón, con el malogrado Ramón de 
Godoy, Fernando López Martín, Antonio Rey Soto se han 
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aventurado por este camino, a! que han ¡legado más tarde Luis 
Fernández Ardavín, desbordante de facilidad, Joaquín Monta-
ner, reflexivo y severo, y, últimamente, Manue! de Góngora. 

El teatro cómico ha venido a una especialísima modali-
dad, iniciada tal vez en las últimas producciones de! llama-
do «género chicote, en que la zarzuela española produjo sus 
más menudas y fragantes flores, de fines de! siglo pasado a 
comienzos de! actual, mas oscurecido actualmente por e! nue-
vo auge de la zarzuela grande —en que se destaca triunfal-
mente Amadeo Vives, con «Doña Francisquítav y «La villa-
nâ ). sobre asuntos de Lope— y por el incremento de la revis-
ta vistosa. En los personajes de sainete que hizo populares e! 
género chico, nació el gusto por el juego de palabras y el chis-
te disparatado, que de manos de Arniches, García Alvarez, 
Paso y otros vino a parar en las de Muñoz Seca y Pérez Fer-
nández, creadores, en cierto modo, del <¡astracán'). Una fron-
dosidad de gótico florido o barroco español en cuanto a des-
coyuntamientos verbales, ha encontrado en las obras de es-
tos autores la mejor acogida entre el público, nada exigente 
con respecto a intriga, caracteres, elocución y demás cualida-
des que solían señalarse como propias del arte dramático. 
Si en la actualidad se nota cierto cansancio, en los autores o 
en su público, no cabe negar que, desde los teatros más ele-
gantes a los más modestos, el género se ha manifestado con 
asombrosa fecundidad. 

Muchos de estos autores han sido representados, a veces 
con excelente suceso, en teatros extranjeros, comenzando por 
Benavente, en Inglaterra, los Estados Unidos, Alemania, Ita-
lia, Suecia, Rusia; los hermanos Quintero y Arniches, en Ita-
lia, y aquéllos también en Inglaterra y en París, que aplau-
dió, en el teatro de los Campos Elíseos, «El amor que pasa&, 
traducido por Roger Martin du Gard; Martínez Sierra, en los 
Estados Unidos y en Inglaterra ha logrado el sufragio de los 
públicos, últimamente a través de las versiones de Granville 
Barker. Y aun otro autor desafortunado en España con su 
teatro rapsódico que busca el tono de la escena europea, Ja-
cinto Grau, ha encontrado traductores en París y en Praga. 

No iguala, por cierto, esta nómina a la de autores extran-
jeros traducidos a! castellano y representados entre nosotros. 
Traducimos demasiado, por una parte; poquísimo, por otra. 
Traducimos, sobre todo, piezas francesas de segundo y ter-
cer orden, quitándoles casi siempre la sal un poco atrevida 
que las sazona y es su único valor ante los públicos; en cam-
bio dejamos de traducir a los autores más importantes, o los 
traducimos tardíamente. Un teatro no puede vivir de traduc-
ciones, pero tampoco puede pasarse sin ellas. Lo esencial es 
no equivocarse. No se debe traducir lo que no debe ser tradu-
cido. En muchos casos, los teatros representan obra extran-
jera por razones de economía. Se teme a la obra seria, por-
que, en opinión de los hombres de teatro, no puede agradar 
a! público español. Pero la mediocre no siempre le satisface, 
por fortuna; y el hecho de ofrecérselo delata un concepto del 
gusto genera! o revela un gusto particular en extremo la-
mentable. 

¡El gusto del público! ^Quién es capaz ^e acertarlo siem-
pre? Para ello son necesarias ciertas garantías que hoy es-
tamos lejos de tener a mano. Se requiere una educación se-
gún modelos que, por si solos, manden autoridad. Hallamos 
el ejemplo vivo en los autores que han logrado un prestigio: 
no siempre triunfan, por supuesto; pero, al amparo de su 
nombre, comedias medianas logran una aceptación que en 
otro caso sería difícil. 

Para un renacimiento de nuestro teatro sería preciso que, 
sobre la competencia que anima a un escenario frente a otro, 
ante la lucha por llevarse al «públicos, sin tratar de elevarle, 
al contrario, descendiendo al que se imagina su nivel, surgie-
ra un ejemplo patente. Compañías existen que, movidas por 

un espíritu noble, no transigen de ordinario con obras de 
cierta calidad; pero son esfuerzos personalísimos, intentados 
con escasez de medios. Los hombres de negocio que miran al 
teatro no ven su negocio ahí. Tienen, pues, razón los que 
vuelven la mirada al Estado. Un pueblo como España, que 
inventa, en la época mayor de su literatura, un teatro en que 
se ve uno de los tipos de teatro original que ha producido el 
mundo, no puede abandonar a la iniciativa privada y a la 
industria particular el porvenir del teatro español. No es un 
lujo; es una necesidad. El teatro antiguo español tiene un 
puesto en todos los movimientos artísticos contemporáneos 
y aun en todos los de vanguardia. 

Un teatro clásico —en toda la amplitud de la palabra, y no 
sólo para obras españolas ni para obras antiguas— regido 
por quien sepa y entienda y no transija, sostenido en sus ne-
cesidades económicas, y un teatro experimental, ambos en 
relación íntima con un buen Conservatorio y Escuela de Ar-
te dramática, podrían asegurar resultados visibles en muy 
poco tiempo. No ha de bastarnos la satisfacción de contar 
con autores llegados a la máxima consagración, con actores 
insignes. 

Los actores españoles, por su parte, se han de acomodar 
a las condiciones en que vive el teatro. No se Ies ofrece ocasión 
de competir en la creación de los grandes caracteres univer-
sales. Sin salir del repertorio español, ¿cuántos Pedros Cres-
po, cuántos Segismundos, cuántos Peribáñez, cuántos Gar-
cía del Castañar hemos visto para poder entrar en valora-
ciones comparativas? Sólo un personaje, inmortal, solicita a 
todos, pero sólo en muy pocos días, los primeros de noviem-
bre: Don Juan Tenorio. Y el «Tenorios, hay que confesarlo, 
se hace hoy más por costumbre, porque la gente va a verlo en 
esos días, que con ánimo de llevar un personal tributo al en-
tendimiento del personaje de Zorrilla. También algunos ca-
racteres benaventinos, la Raimunda de «La Malquerida') o 
la Dominica de «Señora ama'>, son interesantes excepciones; 
en ellos se puede ver un principio de competencia, siempre 
fecunda. 

Mas, con todo, lo que le falta al teatro español, si algo le 
falta, no son actrices ni actores. De formación espontánea en 
la mayoría de los casos, sin otra dirección que su intuitiva 
personalidad, han ido surgiendo, revelándose los tempera-
mentos más varios, más ricos. Ha perdido hace poco España 
su más grande actriz moderna, en la persona de María Gue-
rrero. Rosario Pino, Margarita Xirgu, Leocadia e Irene Alba, 
Lola Membrives (aunque argentina de nacimiento, española 
de formación), Catalina Bárcena, Josefina Díaz de Artigas, 
Irene López Heredia, María Palou, María Guerrero López, 
Carmen Díaz, y, entre los hombres, Enrique Borrás, Francis-
co Morano, Francisco Fuentes, Emilio Thuillier, Fernando 
Díaz de Mendoza, Juan Bonafé, Pedro Zorrilla, Ernesto Vil-
ches, Alberto Romea, José Isbert, Ricardo Puga, Manuel Co-
llado, Antonio Suárez y una legión de jóvenes que empeza-
ron a lucir con valor propio, aseguran el prestigio de nuestro 
arte dramático. 

El público encuentra en ellos lo que realmente le impre-
siona: encuentra autoridad. Algunos comediantes son, pa-
ra el autor que interpretan, el colaborador más precioso. De 
ellos es, a menudo, el éxito que el escritor comparte. No lo-
gran hacer de una comedia mala una buena; pero de una co-
media regular, el buen cómico saca un partido que la lectura 
del texto no sugiere nunca al que frecuenta el teatro. Así ha 
ocurrido siempre. Los grandes actores no han representado 
únicamente obras maestras. «La carcajadas y «La muerte ci-
vila han ido siempre en el repertorio de los genios de la esce-
na. Lo terrible es que vayan solas. A los grandes actores no 
les bastan. Tolerémoslas, si llevan también el <<OteIo') y «El 
alcalde de Zalameas. 
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L A N O V K L A A N T I G U A E S P A Ñ O L A 
P O R 

ÍJ. G/M^NíJZ CABALLERO 

<.QUIJOTB,,: PUNTO DE PARTIDA 

t contemplamos todo el área de !a novelís-
tica en España comprendida entre los lími-

tes del siglo XIH al siglo XIX—como 
desde un miradero un campo de ma-
niobras—, descubriremos, observando 
atentamente, un sistema completo de 
fuerzas, un plan táctito. Regimenta-
ciones no caprichosas, sino ineludi-
bles, de núcleos combatientes. Núcleos 
que evolucionan en torno a algo cen-

tral, a algo así como un estado mayor de la novela española. 
Algo así como una tienda real de campaña, adonde llegan y 
de donde van saliendo todas las órdenes de movilización, toda 
la sensibilidad del sistema novelístico de España. Esa jefatura 

central es el «Quijotes. 
Para considerar toda la distribución orgánica de la llamada 

«antigua novela española-̂ , hay que tomar como punto de re-
ferencia el «Quijote*). No porque su valor condiciona todos los 
otros valores, sino porque éstos le condicionan a él. 

En el «Quijotes se centra toda la encrucijada de la nove-
lística española. 

Afluyen a él todos los caminos medievales. Parten de ei 
todos los modernos. Para un estudio de conjunto, es el «Qui-
jote') la clave explicadora. 

Grave equivocación sería partir de los orígenes de la novela 
hispánica para justificar el «Quijote-), y no, al revés, partir 
del «Quijote.) para explicar el resto de nuestra novela. 

Y es que el «Quijotes resulta como un microcosmo de la 
novelística nuestra. Un plasma donde se aglomeran y pre-
cipitan todos los elementos del pasado y del futuro. 

Suprema categoría del «Quijote.) será esa siempre: la de su «dimensión temporal'). 
El «Quijotes divide dos etapas de la novela. Es la frontera 

de dos mundos. Es, a la literatura narrativa, lo que la toma 
de Constantinopla por los turcos otomanos: el prmctpio de una 
era histórica. ^ . ^ 

Si examinamos los elementos componentes del «Quijoteo y 
los perseguimos en su desarrollo virtual, todo se nos dara 
hecho y explicado. 

Definiendo el «Quijotes como lo definió su mismo autor: 
«un libro para poner en aborrecimiento de los hombres las 
fingidas y disparatadas historias de los libros de caballería-), 
nos encontramos con estas divisorias: a) por un lado, «el libro 
de caballería", como objeto real a satirizar (aborrecer); y 
b) por otro lado, «la sátira del libro de caballería.) como inten-
ción subjetiva de Cervantes. Es decir: por un lado, un ĝ snero 
literario característico de toda la Edad Media: «el libro de ca-
ballería.'. Y por otro lado, un género literario, caracter^üco 
de toda otra Edad que comenzaba a surgir entonces. Edad 
Moderna (Renacimiento): «la intención satírica, la ironía, el 
subjetivismo.). 

Por consiguiente, «el libro de caballerías nos conducirá a 
examinar en el «Quijote) todo lo que el «Quijote.) hereda del 
«mundo medieval.). Mientras el examen de lo «subjetivo cer-
vantino nos conducirá a ver todos los otros géneros nove-
lescos del «Renacimiento-) en España. 

Tomada así, nuestra tarea se simplifica bastante. Basta 
partir del «Quijote') para conocer los dos compartimientos de 
«la novela antigua: medievo y renacimiento^; ambos, integra-
dos en la obra de Cervantes. Basta, como punto de vista 
«temporal). Pero no como punto de vista «espacial.). 

«Espacialmente-), el «Quijote.) representa otra fundamental 
confluencia: la de «Oriente.) y «Occidente.). El apólogo, el re-
frán, la ironía pesimista de la vida, la novela de la vida: 
el semitismo: actitudes características del Oriente. Y de 
otra parte, el libro caballeresco, la épica, la aventura, el 
tono optimista de la vida; lo germánico, característico del 
Occidente. 

Por un lado: el sentido occidental de la «Acción'). Por otro, 
el oriental de la «Pasión". El «Héroe" y el «Tipo". El «Hombre-) 
y la «Naturaleza.). El «Amadís" y el «Calila y Dimna-). 

Por tanto, elevando a estructura esta distribución suma-
ria que nos sugiere el «Quijote", punto de partida, tendremos 
el siguiente esquema: 

N O V E L A A N T I G U A E S P A Ñ O L A 

( X V . X V I I I ) 
E D A D M E D I A ( X I H - X V ) E D A D M O D E R N A ( X V . X V I I I ) 

A P Ó L O G O L I B R O D E N O V E L A N O V E L A I D E A L I S T A 
A P Ó L O G O 

C A B A L L E R Í A R E A L I S T A 

( O R I E N T E ) (OCCIDENTE) (ORIENTE) (OCCIDENTE) 

Q U I J O T E 

Estudiemos ahora metódicamente los componentes de este 
esquema. 

I 

LA NOVELA ESPAÑOLA EN LA EDAD MEDIA 

Debemos fijar en la centuria XII-XIII los orígenes de la 
novela española. O sea, cuando empieza a redactarse en tex-
tos el román paladino con que cada español iba soliendo ha-
blar a su vecino. 

Con los albores de la Epica (Mío Cid), del Teatro (Auto de 
los Reyes Magos), de la Lírica (Elena y María) y de la Historia 
(Anales toledanos) se inicia también el alba de la novela 
española. 

Es obvio considerar los datos anteriores a estos textos pn-
migenios (castellanos), o sean los antecedentes narrativos de 
la España árabe y de la España romana. 

Nos interesan únicamente para nuestro ensayo los datos 
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«románicoŝ . Los datos posibles de una ya posiMe y autén-
tica «novelística española-). 

<!Se puede hablar de una novelística española en nuestra 
Edad Media? 

Repitamos: sólo se puede hablar en cuanto que esa novela 
llevaba en sí los ingredientes nacionales, las características 
perdurables, que iban a cristalizar luego en el «Quijotea. 

La novelística española en la Edad Media es la confluencia 
—repitámoslo también—de las corrientes orientales represen-
tadas por la narración gnómica y didáctica—más—, las co-
rrientes occidentales representadas por la narración idealista 
y aventurera de los libros de caballería. Por una parte, el 
"Apólogo-). Por otra, el aRomance .̂ 

A) CORRIENTES ORIENTALES: EL APOLOGO. 
Puede afirmarse que la novela española debuta con versio-

nes orientales. Recogiendo-en tanteos traductores-toda la 
experiencia de! mundo antiguo, que llegaba a Occidente a tra-
vés de los árabes y de los judíos. 

Egipto, India, Persia, Grecia, Roma, Bizancio. Todo ese 
inmenso caudal que fluía disperso en tradiciones, leyendas, 
apologarios, ejemplarios, comienza a ser concretado por los 
escritores plurilingües de nuestra Edad Media española, trans-
misores de esta riqueza a! resto de Europa. Los principa-
les modelos de esta corriente oriental fueron los siguientes 
textos: 

vLa disciplina Clericalis-), el «Libro de los enxemplos-), «Ca-
bla y Dimna-), «Sendebaro, «Barlaam y Josafato, «El conde 
Lucanor-), «El libro de los Gatos-), «Enxemplo de Legos-), «Dispu-
ta del asno contra Fray Anselmo de Turmeda-). Y algunos 
otros textos narrativos de literatura aljamiada: Como el 
^Hadiz del Alcázar de Oroo y el «Recontamiento del Rey Ali-
xandre-). 

B) CORRIENTES OCCIDENTALES: EL LIBRO DE CA-
BALLERÍA. 

Así como la literatura apológica tuvo su origen en la India 
en el mundo oriental, la literatura caballeresca encontró su 
fuente en el poema épico germánico, europeo. 

El apólogo era una literatura realista, con valores pesimis-
tas, astucias, desengaños, traiciones. Con personajes zooló-
gicos, naturales, con tipos plebeyos y con escenarios locales 
(la novela picaresca de España tendría luego en ella sus raíces 
mejores). 

La novela caballeresca, por el contrario, fué algo genuina-
mente idealista. Sus personajes: héroes, individualidades ex-
celsas, de geografía irreal y fantástica. Sus valores, el amor, 
la fuerza, la belleza. La inmediata matriz, el poema épico. 
Entusiasta, activo, optimista. «No hay un solo libro de caba-
llerías entre los más antiguos—dice un ilustre historiador— 
que no sea un poema existente o perdido.̂  

Los libros de caballerías suelen agruparse en dos ciclos 
fundamentales: el carolingio y el bretón. 

AL CICLO CAROLINGIO pertenecen la llamada «Crónica 
de Turpín-), obra de clérigos franceses, del que deriva la le-
yenda nuestra castiza de «Maynete y Galiana-) («Mayneteo es 
el nombre español de Carlomagno). Merecen citarse dentro de 
este ciclo: «Noble cuento de! Emperador Cario Magno de Roma 
e de la buena emperatriz Sevilla, su mugero; «Espejo de Ca-
balleríass; «Flores y Blancaflon); «Pierres y Magalonao; «His-
toria de la linda Melusina-); «Oliveros de Castillas y «Artus de 
Algarbc). 

AL CICLO BRETON, característico de la caballería andante 
(origen inmediato del «Quijote-)), pertenecen todos los perso-
najes de la «Tabla Redonda-); las leyendas de «Tristán e Iseo-)-
-Parsifal-); «Lanzarote del Lagoo; el «Baladro del Sabio Mer̂  
lín!- y «Don Tristán de Leonís). 

Fu^a de estos ciclos generales merecen nombrarse dos obras 
de caballería con caracteres muy genuinos para España: «El 
caballero Cífaro y !a «Gran conquista de ultramaro. 

El primero es tenido como el libro más antiguo de aventuras 
con fecha conocida. Contiene un sincretismo de elementos 
(Libro barroco). Entre estos elementos destaca la figura del 
escudero Ribaldo, preforma de Sancho Panza. 

En cuanto a la «Conquista de ultramaro, es una historia 
de las Cruzadas, traducida en tiempo de Don Sancho IV. Su 
valor, más que histórico, es legendario. Se intercalan en ella 
eyendas tan maravillosas como la del «Caballero del Cisne-), 

la de «Baldovín y la sierpe-) y la de «Maynete-). 
Ahora bien: los dos libros de caballerías fundamentales 

Simbólicos, introductores al «Quijote-), fueron «Amadís de Gaula-) 
y «Tirant lo Blanch-). Sobre todo, «Amadíso, encrucijada his-
pánica (peninsular) del caballerismo andante, sublime, en-
loquecedor. 

La «Crónica Troyana-) puede ser también calificada de li-
bro de caballería. Se popularizó en España, como se popula-
riza hoy un «film-) de aventuras (Al fin y al cabo, la última 
evolución de los libros de caballería se halla hoy en el cinema 
de aventuras). Era la «Guerra de Troya-), acreditada por Be-
noit de Saint More y refundida por Guido de la Columna 
Refundición que gozó de múltiple éxito y expansión. 

Otra crónica famosísima en España fué la de D. Pedro del 
Corral: «Crónica Sarracina o del Rey Don Rodrigo, con la 
destruyción de España-). Novelón expansivo «Gran trufa o men-
tira paladina-), como la llamó Pérez de Guzmán. 

C) PERSONALIDADES. 
Aunque la Edad Media tuvo por esencial característica el 

triunfo de lo común sobre lo individual, de lo anónimo frente 
a lo nominado, se destacaron figuras, individuos, tempera-
mentos incuadrables, que anunciaban épocas de renacimiento, 
glorias de la futura novela europea. 

Así, el gran «Juan Ruiz, Arcipreste de Hita-), cuyo «Libro 
de Buen Amon̂  se podía calificar de una «Summa del Humoris-
mo)̂ . Por su mezcla lírica, de confesiones personales, de ras-
gos eróticos, de aventuras y devociones, de irregularidad ar-
bitraria en la composición. 

Otra gran figura fué la del otro arcipreste, de Talavera, 
Alfonso Martínez, autor del «Corbacho-), un libro lleno dé 
sátiras, de gracia, de veleidades personales, de experiencias 
y atalayas de la vida humana. 

Otra figura de temple de novelador fué, sin duda, el can-
ciller López de Ayala. Su «Rimado de Palacio-), con estar en 
verso, es un trozo de novela sentimental, experimental. Fi-
nalmente, el autor de la «Celestina-) se reveló, antes de Cer-
vantes, como el perfil más inequívoco de gran novelista del 
Renacimiento español. La «Celestina-), con su aire dramático 
y su técnica dialogada, es una novela fuerte, enorme, exqui-
sita: uno de los más bellos documentos de la Humanidad a! 
sahr de su Edad Media. 

II 

LA NOVELA ESPAÑOLA EN EL RENACIMIENTO 

A) CORRIENTES OCCIDENTALES: NOVELA 
IDEALISTA 

Las corrientes occidentales se manifiestan en la novela es-
pañola de! Renacimiento por diferentes cauces. 

Uno de ellos, el inmediatamente continuador del caballe-
resco. Esto es, la secuencia de nuevos libros de aventuras 
andantes. El «Amadís.) se continúa. Se inventan «Caballeros-) 
y «Héroeŝ  hasta lo exacerbado. Hasta lo divino («Don Florindo-), 
«Don Policisneo, «Caballería celestial de la Rosa Fragante-)). 
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Este afán de poesía feudal prosigue hasta que el régimen 
feudal languidece y se guillotina. Hasta el XVII!. Ya están 
en el siglo XVIII prestos los figurines del próximo: «Folletim 
(los «Caballeroso de Walter Scott, de Larra, de Enrique Gil, 
de Martínez de la Rosa, de Tomás Aguiló). Ese folletín, que 
evolucionaría luego al «cinema por jornadas). (A Douglas, 
O'Brien, Tom Mix.) 

* * * 

Sin embargo, la auténtica novela idealista del Renacimiento 
no es la caballeresca, sino la «pastoril'). 

La (T)astoril') es la trasposición, a un plano de naturaleza 
idílica y bucólica, de aquella «edad de oroo que la Edad Media 
veía realizada en las gestas del «Caballero por alcanzar gloria 
y amon). (Hay un puente entre el libro de caballería y la no-
vela pastoril, representado por las famosas «Cárcela y «Cues-
tión de amor̂ , que son el tipo de novela sentimental.) La 
novela pastoril significa la primer «Salida a la Naturalezas de 
la literatura. Es una coyuntura—la del Renacimiento—en que 
el hombre acaba de descubrir el mundo natural, experimental. 

La novela pastoril—quimera de una vida mansa, feliz e 
inmortal: edad de oro—es el antecedente del romanticismo, 
del barroco. Liberalismo y artificio. Mitos helénicos, tamiza-
dos por la Italia de Sannazaro. Que irán—teñidos luego de 
pedagogía—hasta el «Eusebio^ de Montegon, fantasía rous-
seauniana en Castilla. La novela pastoril recoge la herencia 
más barroquista y sentimental de la península: Portugal. De 
aquellas viejas cantigas, vaqueras y villancicos, de la escuela 
galaico-portuguesa, nacen las «Dianas de Montemoro y de 
«Gil Poloo, y de estas Dianas—nuevos ejemplares de un géne-
ro encantador y delicioso—todas aquellas otras Dianas de 
Jerónimo de Texeda y de Fray Bartolomé Ponce. 

Y—en ilustre término—la «Galateao, de Cervantes; los amo-
res del pastor Grisóstomo, del «Quijotes: una musa—la pas-
toril, tan cervantina—, tan perseguida por todas las otras 
musas cervantinas. 

Y asimismo: La «Arcadia ,̂ de Lope; el «Siglo de Orón, de 
Balbuena; y todos los pastores, riberas y silvanías de Gálvez 
de Montalvo, Lofrasso, López de Enciso, Bernardo de la Vega. 
Suárez de Figueroa y tantos otros autores de menor rango. 

# * # 

La categoría medianera entre la novela idealizante y la 
realista se halla en la «narración histórica'), que alcanza gran 
apogeo en el Renacimiento. 

Las historias del «Abencerraje y de la hermosa Jarifa-), las 
«Guerras de Granada-), de Ginés Pérez de Hita; «Ozmin y 
«Darajaĵ , «El Cautivo del Quijotes y algunas otras ficciones 
de semejante sentido, son las muestras de un género donde, 
sobre una punta de realidad y datos apoya su pie para el salto 
la fantasía, el rumor tradicional y la reverberación poética. 

* * * 

Otro género, muy subrayado, en la novela idealista del 
renacimiento es la llamada novela bizantina, de la que el 
«Persileŝ  fué claro testimonio. 

La aventura entrelaza caprichosa y quimérica en lianas 
de geografía insospechable. Ya el «Caballero Cifara tenía un 
vago mosaico bizantino. El recuerdo de Heliodoro con su 
«Teageneso y «Caricleao inspira en nuestro Renacimiento plu-
rales temas de lejanías y aventuras, ideales y abstractos. Hie-
ráticos: como auténticas estelas de Bizancio («Alonso Nú-
ñez de Reinosoo. «Francisco de Vergara-). «Jerónimo de Con-
treraso...) 

B) CORRIENTES ORIENTALES: LA NOVELA 
REALISTA. 

Parejamente a la corriente idealista de la novela española 
fluye la realista. Junto al romance pastoril—idílico, optimista, 
dimanante del poema caballeresco, de la gesta heroica; de 
un mundo abstracto y noble, formal y exquisito de la vida 
(Ensueño y Amor)—se encuentra la narración cruda, pesi-
mista, local, plebeya, astuta, dimanante del viejo apólogo 
oriental, de las experiencias reales de la vida concreta, hi-
riente, sin formalismos ni horizontes de oro: se encuentra 
la novela de la vida cotidiana, en dimensión precipitada del 
Tiempo y del Espacio, «de tal sitioo y «en tal día)): la «novela 
picaresca'), el «cuento corto y facecioso^, la «narración cos-
tumbrista-). 

* if * 

«La novela picaresca-) es el género perfecto de la llamada 
novela realista. Su geografía, su situación dentro de España, 
resultó castellano-andaluza (Así como la novela pastoril tuvo 
su origen atlántico. Ario, diríamos. Frente al semita del cen-
tro peninsular). 

La novela picaresca tuvo antecedentes en la literatura clá-
sica del Mediterráneo. (Los mimos romanos, por ejemplo. Y 
en la literatura satírica medieval: «Román de la Rose-), «Ro-
mán de Renard'), Juegos de escarnio, apólogos oriental^.) 
Pero cristalizó genuinamente en la España renacentista 
(XVI-XVII). Esto es, en un medio de vida inestable, aven-
turera, contingente, de multiplicidad de caminos vitales para 
el pueblo: pueblo desmoralizado por conquistas de mundos 
nuevos, de posibilidad de riqueza súbita y fabulosa. 

«El picaros era el tipo humano que, saliendo de la masa, 
aspiraba a todas las fortunas, sin importarle los medios, por 
repulsivos y viles que fuesen. Por tanto, con todas las proba-
bilidades de la deshonra, el desengaño y la infamia. 

El primer documento—ya magnífico—de este género, tan 
genuino de España, fué el «Lazarillo de Tormes'), obra de au-
tor incierto y que marcó los moldes de tal literatura. 

Después fueron apareciendo obras que alcanzaron perfec-
ción y símbolo. Así: «El Buscón-), de Quevedo; el «Guzmán de 
Alfarache^, de Mateo Alemán, «El escudero Marcos de Obre-
gón-), de Vicente Espinel; «Rinconete y Cortadillo, de Cervan-
tes. Difundido el género, las muestras se pluralizan abundan-
temente. Signos de esta difusión: «La picara Justina'), «Este-
banillo González-), «El donado hablador-), «La hija de Celestinas, 
«Teresa de Manzanares-), «El bachiller Trapaza-), «La Garduña 
de Sevilla-), «El español Gerardo-), «Don Gregorio Medrano&. 
Hasta llegar al «Gil Blas-), del siglo XVIII, suma del inOujo 
de este género fuera de España. Deliciosa interpretación del 
francés Lesage, de toda la picaresca. 

Todavía en el mismo siglo XVIH, el «Fray Gerundio de Cam-
pazas.), del padre Isla, en España reúne las últimas esenctas 
del picaro. 

Esencias que revivirían durante el siglo XIX con la novela 
naturalista e impresionista. El contemporáneo español Pío 
Baroja puede atestiguar esta tradición en toda su obra de «vi-
vidores y buscones-). Del mismo modo que en el teatro de saí-
nete y la comedia satírica de nuestros autores de hoy, aun el 
personaje central continúa siendo, bajo formas diversas, el 
«picaros castizo. 

-ti * * 

La otra modalidad de la novela en la Edad Moderna espa-
ñola puede verse en la tipología cuentista, de narración 
corta. Procedente-tai tipología-no sólo de nuestra tradi-
ción oriental, sino de las numerosas traducciones itahanas 
de la época. Citemos los modelos: «La sobremesa-) y «Altvm 
de caminantes-), de Timoneda; «Las novelas de Mareta Leo-



narda.), de Lope; «E! perro y la calenturas, de Pedro Espinosa; 
«El Diablo Cojuelo&, de Luis Vélez de Guevara; algunas no-
velas ejemplares de Cervantes; «Los tres maridos burlados-), 
de Tirso; «La Phüosophia vulgar ,̂ de Malara; «La Misce-
lánea-), de Luis de Zapata; «La süva de varia lección ,̂ de Pero 
Mexía. cLos Apotegmas-), de Juan Rufo. Y las novelas corte-
sanas de María de Zayas, de Salas Barbadiüo, de Castillo y 
Solórzano. 

C) PERSONALIDADES 
El Renacimiento se refleja en la novela española, como en 

las otras actividades espirituales de la nueva vida de la época 
por su exaltación de las individualidades potentes, por la 
liberación del temperamento, de lo personal frente a !o común 
y genérico. 

La figura máxima de la novela española—«Migue! de Cer-
vantes-)—se destaca en este momento. Surgen talentos nove-
lísticos de la energía de! autor del «Lazarillo, de! autor de la 
«Celestinas, de un «Quevedos, de un «Gi! Polos, de un «Lopes, 
de un «Fray Antonio de Guevara-), de un «Tirsos, de un «Vé!ez 
de Guevara-), de un «Salas Barbadillo-)... 

III 

«QUIJOTES: RESUMEN 

El «Quijotes: resumen de !a novela antigua española, hemos 
afirmado. La Edad Media se remansa en él: con sus refranes 
apológicos, con sus idealismos caballerescos. 

E! Renacimiento parte de é!: con sus conflictos individuales, 
con sus quimeras pastoriles de una vida de oro, con sus ex-
periencias realistas sobre la naturaleza y sobre el hombre. 
No en vano se recomienda el «Quijotes como compendio de. 
nuestro mundo espiritual, de nuestra España. Es su síntesis 
y su esencia, e! formato concentrado de un «Sers. 

Pero todo lector de novela antigua española—si no es tu-
rista rápido y frivolo, que postula comprimidos confortables 
de las cosas—no deberá satisfacerse con esa lectura—de! 
«Quijotes—tan primaria como fundamental. Tienda sus avi-
deces por e! esquema que le acabo de ofrecer. Verá entonces 
cómo el mismo «Quijotes se le potencia y sublima, y cómo la 
vida de España—una España tota! y profunda—le adquiere 
volumen, vitalidad, sentido. 
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DISCURSO D E DON QUIJOTE A SANCHO, A N T E LOS R E B A Ñ O S (Cuadro de Moreno CAfbonero) 

KL PATRIARCA DE LOS CERVANTÓFILOS 
L I C E N C I A D O M Á R Q U E Z T O R R E S 

(1) 

pOT 

Francisco RoJr^uez Marm 
D . I M R M Í M y J . 1. HU t a h * . Di t tctot dt !- BtUiotet* N M i o M L 

o que yo sabía, y se sabía, de este fervoroso 
aprobante de la segunda parte de! «Quijote*) 
está resumido en la nota de mi anterior edi-
ción crítica. Dice así: 

cEl licenciado Francisco Márquez Torres, 
autor de esta aprobación, era capellán y maestro de pajes de 
don Bernardo de Sandoval y Rojas, cardenal arzobispo de To-
ledo, según consta por la portada de su libro intitulado «Dis-
cvrsos consolatorios Al Ex."" S/ Don Christoual de Sandoual 
y Rojas, Duque de Vceda, En la temprana muerte del Señor 
Don Bernardo de Sandoual y Rojas, Primer Marques de Bel-
monte su charo hijo... Por el Licen.-*" Fran.^ Marqvez To-
rres, Capellán y Maestro de pajes del 111."-" Señor Don Ber-
nardo de Sandoual y Rojas, Car.̂  Arzobispo de Toledo... 
(Madrid, Luis Sánchez, 1616). Márquez se picaba un poco 
de poeta: suyo es uno de los sonetos que se presentaron al 
tema quinto del certamen poético con que se celebró la inau-
guración de la capilla del Sagrario erigida en la Catedral de 
Toledo por e! dicho Cardenal.') 

En esto, por lo menos por mi parte, habría quedado la i.n-
vestigación acerca de Márquez Torres si la casualidad no hubie-

( !) De la nuevA edición critica dei .Quijote. , recientemente s ^ d a a luz , 
en siete volúmenes, por D . Francisco Rodríguez Marín ( i g a y - i g z " ) -

ra traído a mis manos un memorial suyo dirigido al gran 
chanciller Conde Duque de Olivares y titulado «Reglas precisas 
y observaciones no escusables, reducidas a breve epítome, 
para la reducción, consumo o subrogación que se pretende 
de la moneda de bellón...^ Y como en la portada de este me-
morial se expresa que su autor era Capellán de S. M. en la 
Real Capilla de Granada, por aquí eché de ver que, muerto 
el Cardenal Arzobispo, Márquez Torres levantó el vuelo y 
fuése a desempeñar otro cargo lejos de la Corte. Y como yo 
profeso mucho afecto a este licenciado, por parecerme a el, 
aunque a tres siglos de distancia, en la gran afición a Cervantes 
y a sus obras, y en la dicha portada vi la promesa de una lar-
ga serie de noticias, propáseme allegarlas, acudiendo, como 
es menester en casos tales, a la bondadosa condescendencia 
de quienes pudiesen auxiliarme en mis investigaciones, y en 
poco más de dos años de estas búsquedas, harto más peno-
sas para mis generosos auxiliadores que para mí, ha superado 
muy mucho a mis esperanzas. Pronto podremos conocer 
muy puntualmente toda la vida de Márquez Torres, gracias 
a mis benévolos amigos, a quienes me complazco en enviar 
público testimonio de reconocimiento. Pronto he dtcho, y 
no ya, como quisiera, lo uno, porque habiendo presupuesto 
- s e a presupuestado si el lector lo prefiere así-cuatrocien-
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tas páginas para !os cuarenta apéndices de este volumen, 
van gastadas 264 en !os veinte primeros; y !o otro porque no 
he de malograr !os documentos allegados embutiendo apre-
tadamente sus noticias en veinte o treinta páginas, máxime 
cuando quiero dedicar mi trabajo, que titularé (¡El patriarca de 
los cervantófilos ,̂ a !a buena memoria del meritísimo inglés 
D. Juan Bowle, Patriarca de los comentadores de Cervantes. 

Con todo, por cumplir con algo más que una promesa y un 
aplazamiento lo que ofrecí en el lugar que ha dado ocasión 
a este apéndice, redactaré una ligera nota de la vida del 
buen maestro de pajes del Cardenal Arzobispo de Toledo. 

Francisco Márquez Torres, hijo legitimo de Bartolomé 
Márquez y de Luisa de Murcia, vecinos de Baza (Granada), 
nació en aquella ciudad y fué bautizado en su iglesia parro-
quial de Santiago a 4 de abril de 1574. Cursadas las primeras 
letras, debió de estudiar la gramática latina bajo la férula 
de! beneficiado de !a misma iglesia a quien con el cargo de 
preceptor se otorgaba tradicionalmente ese beneficio. En 
Granada hubo de continuar sus estudios y recibir las órdenes 
sagradas hasta el presbiterado inclusive; mas sea de ello lo 
que fuere, consta que en el cabildo de 6 de mayo de 1602 la 
Ciudad acordó «que en el inter que el licenciado Serrano, por 
sus indispusiciones y achaques no esté para leer, lea «fran-
cisco de murcia')—así le decían entonces—, con quinze mili 
maravedís de salario por año.)) Como vemos, aun no se le 
Hama «licenciados, título que ya se le da en el cabildo de 10 
de enero de 1603, en cuya acta hay un cumplido elogio de 
su comportamiento: (¡...el qual dizen que lee tan bien y con 
tanta puntualidad, que no haze falta el propietario.̂  

Con algunos intervalos, Márquez Torres continuó ense-
ñando latinidad a los hijos de vecinos de Baza hasta el año 
de 1608 inclusive, y ya por aquellos días las actas del concejo 
le Haman indistintamente «el licenciado Márqueẑ  y «el licen-
ciado Francisco de Murcia Márqueza. Era, desde 1606, cura 
de Santiago. 

Pero este buen baceño tenía alientos para más que vege-
tar en aquel rincón del sur de España, y en 1613, por los deli-

cados y difíciles encargos que el cabildo de su ciudad natal 
le confiaba, se echa de ver que había trasladado su residencia 
a Madrid. Y otro caso se patentiza por ellos: que tenía cabida 
y mano con personas principales y que extremaba su cuidado 
en el buen cumplimiento de cuanto se le encargaba. 

En este tiempo debió de entrar, si ya no lo estaba, al servi-
cio de D. Bernardo de Sandoval y Rojas, Cardenal Arzobis-
po de Toledo, como su capellán y maestro de pajes, y alguna 
vez desempeñó delicadas comisiones, cual la de visitador del 
adelantamiento de Cazorla. Sirviendo estaba al eminentísi-
mo Prelado en febrero de 1615, cuando aprobó la segunda 
parte del <tQuijotê , con elogio tan vehemente para su autor 
como allí hemos visto. Muerto en 1818 el Cardenal, Márquez 
Torres de aüí a poco obtuvo una capellanía en la Real de 
Granada, en cuyo cabildo gozó de muy buen predicamento, 
no sólo por sus virtudes, por su cultura y por su buena expe-
dición y fino tacto en los negocios, sino también como hombre 
de carácter entero, incapaz de transigir por nada ni por nadie 
con !a injusticia y e! abuso. Del plausible celo con que miraba 
todo lo tocante a !a hacienda de la Real Capilla han quedado 
elocuentes muestras documentales, que reservo para la más 
extensa biografía que atrás me referí. Duró en esta prebenda 
desde el año 1621 hasta los primeros meses de 1629, en que 
obtuvo la dignidad de maestrescuela de la iglesia Catedral 
de Guadix, donde permaneció el resto de su vida, siendo, 
como lo había sido en Granada, el sujeto a quien preferente-
mente se encomendaban los asuntos más difíciles, en especial 
si habían de resolverse gestionándolos en la Corte. 

Vivió Márquez Torres en situación rayana con la pobreza, 
y siempre tuvo poca salud, no obstante lo cual llegó a cumplir 
ochenta y dos años, y falleció a 20 de julio de 1656, después 
de recibir los santos sacramentos de la Eucaristía y la Extre-
maunción. Sobrevivió, pues, ocho lustros a Miguel de Cervan-
tes, en cuyo elogio es de suponer que en todas ocasiones se 
haría lenguas quien tan noble y bizarramente había ensal-
zado sus méritos a! aprobar la segunda parte de «El Ingenio-
so Hidalgo)). 



L A N O V E L A M O D E R N A E N E S P A Ñ A 
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P O R 

íj. GÚMíJZ DíJ RAQL/íJRO 
De 1* Rt*! AtaJtmi* E^ptñol*. 
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asta muy avanzado el siglo XIX no renació 
la novela española. Inaugurada con el mag-
nífico pórtico renacentista de <<La Celestina)̂ ; 
ilustrada en su periodo de esplendor con la 

gloria de Cervantes; creadora de un género difundido e imi-
tado en Europa (la novela picaresca), languidece y casi se 
extingue a fines del siglo XVII y pasa desde entonces por un 
largo periodo de aridez que llena todo el siglo XVIII y parte 
del XIX. La decadencia general de nuestras Letras la hirió 
más profundamente que a otros géneros. 

Todavia en 1860 parecía un género extinguido, casi in-
existente. El duque de Rivas, en su contestación al discurso 
de ingreso de D. Cándido Nocedal en la Academia Española, 
después de reconocer la importancia de la novela que había 
llegado a ser «el ramo de literatura más importante y tras-
cendental que reconoce la sociedad moderna, el ramo de li-
teratura que ha oscurecido y deshancado a todos los demás)), 
añadía esta reflexión: «Raro es, en verdad, como observa 
juiciosamente el Sr. Nocedal, que en España, donde tanta 
disposición hay para la novela, no se haya cultivado ni se 
cultive este género de literatura.') No hay que tomar estas 
palabras a la letra, naturalmente. Novelas se escribían a la 
sazón y se habían escrito en lo que iba de siglo; pero la no-
vela no tenía consideración literaria. Su renacimiento moder-
no fué muy tardío, cuando ya la novela moderna era en Fran-
cia e Inglaterra un género maduro que contaba con las gran-
des galerías novelescas de Balzac y Dickens. 

Walter Scott, Sué, Dumas padre habían tenido entre nos-
otros imitadores. Se habían escrito novelas históricas y so-
ciológicas, mas el teatro y la lírica eran lo que privaba en li-
teratura. Los orígenes de la novela moderna están, entre 
nosotros, en los costumbristas—Larra, Mesonero Romanos, 
Serafín Estébanez, Calderón, Antonio Flores—, que enseña-
ron a pintar los fondos novelescos y aportaron los materiales 
y métodos de la descriptiva novelesca, y en las obras de «Fer-
nán Caballero.), seudónimo de D.̂  Cecilia Bólh de Faber. 
«Fernán Caballeros había nacido en Suiza. Era hija de un ale-
mán muy erudito en la antigua literatura española y de una 
dama española tradicionalista y romántica que tuvo un sa-
lón literario en Cádiz en la época de las Cortes. Tardó en sol-
tarse a escribir en castellano. Sus primeros ensayos litera-
rios los escribió en otras lenguas, en francés o en alemán, 
pero se aclimató de tal modo en Andalucía, que llegó a do-
minar el habla, las costumbres y el folklore de esta región. 
Hoy, forzoso es decirlo, las novelas de «Fernán Caballerô ) 
nos resultan demasiado inocentes, tienen cierta sosería can-
dorosa y cierto matiz de viejo sentimentalismo alemán, de 
Alemania de Madama Staél. Pero en medio de esa placidez 
que tira a la mediocridad, hallamos en ellas rasgos sorpren-

dentes de realidad, tipos vivientes y hasta toques de donaire. 
¿Qué hay en «Fernán Caballeros para que la debamos tener 
por la precursora o la avanzada de la novela moderna en 
España, y para que en la historia de este género sus obras 
sean más importantes que las de los románticos que cultiva-
ron la novela, entre los cuales hubo grandes escritores, pero 
no grandes novelistas: Martínez de la Rosa, Larra, Espronceda, 
Enrique Gil, Navarro Villoslada? Tiene una nueva concep-
ción del género, compendiada en la máxima: «La novela no 
se inventa, se observas; es decir, el espíritu de realismo, de 
naturalidad, de descriptiva social de la novela moderna: su 
genio pictórico. 

Prepararon el renacimiento de la novela en España, con 
el mismo espíritu de observación, de descripción plástica y 
animada, como antes se indica, los costumbristas, los autores 
de escenas y artículos de costumbres; Miñano, Estébanez, 
Calderón, Mesonero Romanos y Larra, el más profundo de 
todos, que no se limitaba, como los demás, a preparar los te-
lones y los accesorios de las futuras novelas, sino que ahondaba 
en la sátira moral y en la interpretación psicológica. El cos-
tumbrismo, esta literatura menor de cuadritos de género, 
de escenas y tipos presentados con garbo y naturalidad, te-
nía larga tradición en España, como que en los dos Arcipres-
tes, el de Hita y el de Talavera, encontramos manifesta-
ciones de esta visión plástica y fragmentaria de la vida. 
El costumbrismo aparece en el ocaso y en la aurora de 
la novela. Cuando la novela picaresca estaba ya extinguién-
dose, después de un siglo de florecimiento, aparecen los cua-
dros de costumbres de Juan de Zavaleta y Francisco Santos. 
La nueva promoción de costumbristas del siglo XIX fué como 
la guerrilla de exploradores de la novela. Aunque sobre ellos 
ejercían influencia algunos escritores franceses, como Jouy, 
hoy casi olvidado, esta influencia fué superficial, representó 
un estímulo, un excitante. Dió asuntos, hizo recordar y poner 
en circulación un tipo de escritor que había caído en desuso, 
al que dieron los costumbristas españoles una elaboración 
castiza que hizo de su literatura monográfica un fiel reflejo 
de la sociedad española de la época. 

Contribuyó a la propaganda de la novela, formando púbh-
cos, habituando a las gentes a leer estas historias de ficción, 
la novela por entregas, explotada por algunos editores que 
llegaron a enriquecerse y que tuvo en parte de la década 
del 60 y en las dos siguientes una difusión parecida a la que 
hoy alcanzan los cuadernos de las novelas semanales. La 
novela por entregas era en el género novelesco lo que el me-
lodrama en el teatro. La cultivaron escritores fáciles, capaces 
de producir novelas por varas y aun por kilómetros. Cobraban 
por pliegos, lo cual produjo un estilo frondoso, declamatono 
y difuso, comparable al de los antiguos instrumentos nota-
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ríales y escritos forenses, en que se trataba de Henar la mayor 
cantidad posible de papel sellado. En este grupo de fabricantes 
de novela al por mayor y en serie sólo hubo una personalidad 
literaria relevante, corrompida por este ejercicio desmora-
lizador: D. Manue! Fernández y González. 

II 

La gran generación de novelistas españoles del siglo XIX 
se reveló entre 1870 y 1890, aproximadamente. La podemos 
llamar la generación de la Revolución de septiembre de i868. 
Hay un visible sincronismo entre !a historia política y la his-
toria literaria de España en el siglo XIX. A la muerte de 
Fernando VII termina la literatura del siglo XVIII y se abre 
paso el romanticismo, renovando el teatro y la Urica; de la 
Revolución de septiembre parte el renacimiento de la novela. 
Hacia 1898, la fecha de la pérdida de las colonias, que a pesar 
de la indiferencia pública fué un reactivo, impulsó a los es-
píritus mejores a reflexionar sobre los problemas españoles 
y a procurar un movimiento de regeneración, se forma una 
generación de novelistas y ensayistas y adquiere el ensayo 
entre nosotros cierta generalidad y una alta categoría litera-
ria: se constituye en género. Una nueva promoción literaria 
orientada hacia la lírica y sus problemas, muy dada a la prosa 
lírica y al ensayo, y en la cual se han ido destacando algunos 
nuevos novelistas de mérito, se revela en los años de la gran 
crisis europea, desde 1914 hasta el presente. 

Este sincronismo es muy explicable. No sólo obedece a la 
sucesión natural de las generaciones, sino a cambios en la 
ideología y en las costumbres, a etapas de la cultura, a la for-
mación de! ambiente intelectual dinámico y excitante que 
acompaña a las revoluciones, aunque sean tan modestas como 
las nuestras, y a los grandes sucesos públicos, todo lo cual 
se refleja en la invención literaria. Estos períodos son decre-
cientes: de treinta y cinco años el isabelino, de treinta el de 
la generación literaria de la Revolución de septiembre, de 
unos veinte (aunque no esté en realidad terminado) el de la 
generación de 1898. 

El maestro, el patriarca y casi el fundador del renacimiento 
de la novela española en el último tercio del siglo XIX fué 
D. Benito Pérez Galdós. Representa en nuestra novelística 
un papel semejante al de Balzac en la francesa y al de Dic-
kens en la inglesa, y aun mayor si se atiende a la relación 
entre Galdós y los novelistas de su tiempo o que inmediata-
mente le siguieron. Pérez Galdós es el más grande de los no-
velistas españoles después de Cervantes. Su obra, compuesta 
de alrededor de un centenar de volúmenes, es como la gran 
pirámide de la novela española moderna, un verdadero mo-
numento. En sus novelas, desde los «Episodios nacionaleŝ ) 
hasta las (¡Novelas españolas contemporáneas)), vive un siglo 
de España, costumbres, pasiones, ideas, sentimentalidad. La 
descriptiva histórico-poética de la sociedad española tiene un 
incomparable museo en la galería novelesca de Galdós. 

A no ser por la depresión de España, de áu literatura y de 
su lengua, Galdós habría ocupado uno de los primeros puestos 
en la literatura europea del siglo XIX. Su obra maestra, 
«Fortunata y Jacinta-), puede ponerse al lado de las mayores 
creaciones novelescas de cualquiera de las literaturas euro-
peas. Así opina un crítico de tan depurado gusto, de tanta 
autoridad y nada sospechoso de afinidades ideológicas con 
Galdós como Menéndez Pelayo en el discurso de contestación 
al de ingreso del novelista en la Academia Española. Este 
discurso de Menéndez Pelayo es una de las mejores páginas 
críticas que se han escrito acerca de Pérez Galdós, si no la 
mejor. A Galdós se le ha tratado con injusticia después de 
su muerte, presentándole como un novelista «burguéŝ , a ras 
de tierra. Es el destino de los autores de obra muy copiosa y 

de fecundo genio creador, olvidados o mal juzgados por la 
generación siguiente, que al renovar sus lecturas busca los 
nuevos textos de actualidad y no tiene tiempo de leer una 
galería muy extensa de obras. El escritor de pocos libros se 
defiende mejor, porque es más fácil conocerle. Pero Galdós 
pasará a la Historia literaria como el Balzac español, como 
el novelista mejor dotado de las condiciones específicas de 
la novela: fantasía plástica, observación profunda, abundancia 
creadora que lanzó a las páginas de sus libros un verdadero 
pueblo novelesco. Hasta desde el punto de vista del lenguaje, 
Galdós, que en la mayoría de sus obras refleja el habla viviente 
de la ciudad, tiene en las últimas trozos primorosos de antolo-
gía de una perfección clásica. 

Los demás novelistas de su tiempo se quedan a alguna dis-
tancia de Pérez Galdós, y eso que la pléyade de! renacimiento 
de la novela comprende figuras eminentes como D. Juan 
Valera, Pereda, Emilia Pardo Bazán, Palacio Valdés, y con 
ellos, como novelistas de obra menos copiosa e influyente, 
Alarcón, «Clarím (Leopoldo Alas), Jacinto Octavio Picón y 
el P. Luis Coloma. Cronológicamente, Valera y Alarcón son 
anteriores a Galdós. Habían conquistado renombre literario 
antes de que éste se diera a conocer; pero sus novelas, o al 
menos las principales, corresponden al período abierto por 
Galdós, y en una exposición orgánica de la novela forman 
parte del grupo o constelación que Galdós preside. 

III 

En D. Juan Valera se aplauden la elegante pulcritud aca-
démica del estilo y el espíritu irónico, zumbón, empapado de 
amable escepticismo dieciochesco, que hace deleitosa su lec-
tura y a veces nos lleva a recordar el donaire del «Cándidos, 
aunque Valera, que escribía en otro medio y en otra época, 
es mucho más cauto y rodea su sátira de precauciones y eu-
femismos. Fué crítico antes que novelista; pero su obra más 
acabada es la famosa novela «Pepita Jiménez-), mezcla de 
sensualidad amorosa, de mística y de casuísmo sutil, que sólo 
un autor del temperamento y la cultura de Valera podía com-
binar tan sabiamente. Otras de las obras de Valera, como 
«Morsamorv, «Juanita la Largan, «Las ilusiones del Doctor 
Faustino'), se leen con particular deleite. En todas ellas, jun-
to a! novelista moderno, subsiste el cuentista elegante del 
siglo XVIII, y a veces prepondera. 

He dicho en un libro («El renacimiento de la novela espa-
ñola en el siglo XIXo) que D. José M.a de Pereda, tradiciona-
lista, carlista, católico a macha martillo, hombre del pasado 
y por añadidura voluntariamente recogido en su huerto ver-
náculo santanderino, me parecía, como novelista, más moder-
no que Valera. Consiste en que Pereda es realista, busca y 
expresa la naturaleza, acoge el habla popular, pinta con muy 
viviente colorido los tipos de la marina y el campo de San-
tander. Sus novelas regionales y sus escenas de costumbres 
llegan a la perfección. «Sotilezao y «Peñas arribas, sus obras 
maestras, además de esa poderosa evocación plástica del me-
dio y de los hombres, tienen páginas a las cuales puede apli-
carse esta solemne palabra: «sublimidad)), cuyo uso conviene 
economizar. En cambio, cuando Pereda se apartó de aquel me-
dio rural y marinero, que era el que mejor conocía y el que 
verdaderamente sentía, decayeron sus novelas, aunque con-
servaran el agrado de su castizo y expresivo estilo. 

D.̂  Emilia Pardo Bazán fué, según Valera, la mujer más 
notable que produjo España después de Santa Teresa. En 
punto a literatura, me parece indudable, aunque la precedie-
ran escritoras notables como Gertrudis Gómez de Avellaneda 
y Carolina Coronado; pero atendiendo al saber y a la acción 
social fecunda y benéfica, hay que emparejar su nombre con 
el de D.̂  Concepción Arenal, bien que éste, que pertenece a 
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Sociología y a !os estudios jurídicos, no puede incluirse 
en un cuadro sintético de! desarrollo de la novela. 

Emilia Pardo Bazán fué uno de esos escritores (tratándose 
de mujeres insignes se puede usar el masculino, porque la 
literatura no tiene sexo) a quienes se llama polígrafos, por 
la variedad de disciplinas, de géneros artísticos y de materias 
que han cultivado. Aunque los estudios de crítica e historia 
de esta insigne autora revelan una capacidad singular, su 
mérito como novelista es más alto e indiscutible. Fué el cam-
peón del naturalismo en España, y en su galería de novelas 
hay verdaderas obras maestras, tanto entre las de la etapa 
naturalista («La madre naturaleza'), «Los pazos Ulloa&) como 
en las más trabajadas, pero algo más frías, de la segunda 
manera. En esa segunda época la autora siente la atracción 
del misterio de la muerte y escribe en «La Quimeras y «La 
Sirena negras) páginas en que palpita un cierto esplritualismo 
místico, sin abandonar la evocación intuitiva. 

Palacio Valdés, autor de una extensa biblioteca de novelas 
interesantes y atractivas, felices en la pintura de medios y 
de personajes, sazonadas con un suave humorismo y que ofre-
cen inventiva y composición, fué uno de los más fecundos 
novelistas de este grupo y de los más leídos dentro y fuera 
de España. «Maximina y Riverita^, «La hermana San Sulpi-
ciof), «Los majos de Cádizo y «La alegría del capitán Riboto 
figuran entre las mejores novelas de su tiempo. Sin llegar 
en la evocación plástica a Caldos ni en el estilo a Valera, a 
Pereda o a la Pardo Bazán, Palacio Valdés, que hoy es el único 
superviviente de aquella gloriosa generación de novelistas, 
debe ser tenido por uno de los maestros de la novela española 
moderna. 

Alarcón es apreciado principalmente como excelente na-
rrador. Su mejor obra, superior a las novelas extensas que 
escribió, es una noveltta breve: «El sombrero de tres picosa, 
inspirada en antecedentes populares y tradicionales, y que 
es un excelente cuadrito de época, picante, gracioso y animado. 

«Clarím, crítico famoso y no superado, escribió sólo dos 
novelas extensas: «La Regenta') y «Su único hijo'), de una per-
fección flaubertiana, aunque la primera se detiene dema-
siado en el detallismo naturalista. Ellas y sus npvelas bre-
ves, algunas magistrales, le otorgan la ejecutoria de gran 
novelista, de obra selecta, aunque breve. Más fecundo fué 
Jacinto Octavio Picón, en cuyas novelas de tema amatorio 
tienden a reproducirse el espíritu y aun las formas de la 
más acabada: «Dulce y sabrosa)), con cierta propensión a ré-
plicas. Picón es un naturalista que sostiene una tesis román-
tica: la emancipación del amor y su justificación propia fren-
te a las convenciones sociales. Fué narrador muy pulcro, 
que tendía a las elegancias castizas y clasicistas. El Padre 
Coloma representa un episodio en la historia de la novela: 
el episodio de «Pequeneces'), obra de sátira social que movió 
mucho ruido, por ser libro en que se transparentaban detrás 
de las figuras novelescas las originales de los retratos, obra, 
en fin, escrita con donaire y causticidad, que parecía una pá-
gina prematura de Memorias secretas. 

El continuador de esta generación de novelistas fué Vicente 
Blasco Ibáñez, el escritor español de mayor circulación en el 
mundo en los tiempos modernos y el que más ha contribuido 
a que se conocieran nuestras Letras en los diferentes países 
del mapa. Su nombre, divulgado por libros famosos, servía 
de reclamo a la literatura española. Empezó Blasco Ibáñez 
siendo el novelista regional de Valencia, comparable a Pereda 
en el verismo de la evocación y en la intensidad de la emoción 
local, aunque fueran tan diferentes uno y otro en ideas y en 
estilo, pues Blasco no propendía al clasicismo y era a la vez 
un escritor romántico y realista, como Zola. Blasco es m ^ 
dramático, tiene un colorido más ardiente, una exuberancia 
mediterránea que hubiera sido rara en Pereda, hombre del 
Norte; mas en el lenguaje aventaja mucho el novelista mon-
tañés al valenciano. 

La obra de Blasco fué ensanchándose como por círculos 
concéntricos hasta espaciarse en escenarios universales y 
asuntos cosmopolitas. De la ciudad, la huerta y el mar de Va-
lencia, que le inspiraron obras maestras como «La barracâ ) y 
«Cañas y barro, pasó a otros medios españoles en sus novelas 
de las ciudades. Escribió más tarde novelas de emigrantes a 
América, novelas de la guerra europea, cuadros de los lugares 
de placer de Europa. Su pueblo novelesco se enriqueció con 
tipos exóticos y con una concurrencia de gentes de todos los 
continentes. Ultimamente evocó en vastos lienzos, entre his-
tóricos y novelescos, grandes figuras españolas como el Papa 
Luna y los Borgias, y se preparaba a trasladar a la novela 
las gestas del descubrimiento y la conquista de América. 
Aunque influido por Zola, señaladamente en su primera no-
vela «Arroz y tartana)) y también en las novelas de las ciuda-
des, en que se percibe un reflejo del plan de «Les trois villeso, 
no fué un imitador. Profundamente español, reelaboraba los 
asuntos y los modelos conforme al genio de nuestra litera-
tura. Fué en la novela un creador robusto y poderoso, un ani-
mador de multitudes y de escenarios sociales, con los de-
fectos, pero también con las virtudes, de un arte algo tita-
nesco de pintura mural, de grandes frescos de amplias pince-
ladas. Su muerte prematura ha sido una gran pérdida para 
las Letras. 

Este renacimiento de la novela a partir del último tercío 
del siglo XIX no fué pasajero. Después de aquella generación 
de maestros, que he recordado con la brevedad propia de un 
resumen, se ha enriquecido la novela española con otra ge-
neración brillante que compite con la de los fundadores. Los 
más altos valores de la literatura actual de España (salvo muy 
contadas excepciones) se han destacado en la novela: Valle-
Inclán, Unamuno (aunque en éste el ensayista y el filósofo 
preponderen sobre el novelista), Pérez de Ayala, Pío Baroja, 
«Azorín'), Gabriel Miró, Ricardo León, Concha Espina, pue-
den competir con los primeros novelistas del día. Alguno, 
como Valle-Inclán, no tiene par, como no sea D'Annunzio. 
Pero estos autores, en plena producción y cuya obra no puede 
considerarse conclusa, no pueden entrar en una ojeada de 
intención histórica. 
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L a 7 í f e r a f u r a m í ^ f í c a e s p a ñ o l a 
con^eníJo y Fas características Fiferarias 

misticismo espaiioi 
pCf 

Pedro Sáinz y Rodríguez 

puestos en d trance de resumir, con destino al 
monumental LIBRO DE ORO DE LA EXPO-
SICIÓN IBERO-AMERICAMA, en un espacio li-
mitado unas nociones claras y con cretas sobre 

^ , el misticismo de nuestro siglo de oro, he pre-
ferido presentar a los lectores un esquema de las conclusio-
nes a que he llegado en algunos trabajos anteriores sobre 
el mismo tema (í). 

Unas frases brillantes y un nuevo ditirambo sobre nuestra 
literatura mística y sus excelencias, creo que carecería de 
interés y, sobre todo, de utilidad. 

Más eficaz ha de ser para el lector no especializado el 
mostrarle cómo bajo aquella capa bellísima de nuestra lengua 
áurea del siglo XVI laten hondos e interesantes problemas de 
psicología y teología, indicándole, además, cómo toda esa 
literatura nace y vive intimamente ligada a las preocupaciones 
vitales del pueblo español en el Renacimiento. 

Una breve clasificación de nuestras escuelas místicas y 
una exacta caracterización de sus doctrinas supondría el 
hacer previamente la historia de nuestra teología. 

Provisionalmente se ha clasificado a nuestros místicos por 
la orden religiosa a que pertenecían. Analizando el contemdo 
doctrina! de nuestra mística, se ve que dicha clasificación es 
más exacta de lo que a primera vista parece. Es notono que 
cada Orden religiosa tiene una tradición teológica y doctrmal; 
por tanto, se puede hablar con propiedad absoluta del mis-
ticismo franciscano, agustino o jesuíta; pero lo que ya no pa-
rece posible es abarcar las discrepancias individuales que se 
ofrecen dentro de cada Orden en esta clasificación. Es no-
torio que hay una tradición dominicana en la mística ascética, 
y sin embargo, entiendo que erraría quien estudiase la doctrina 
de Fray Luis de Granada como perteneciente exclusivamente 
a ella. Además, las diferencias doctrinales entre las diversas 
Órdenes son muy acusadas en aquellas cuyo contenido dis-
crepa notoriamente; por ejemplo, entre los dominicos y los 
franciscanos; pero, en cambio, son muy leves y casi de matiz 
y sin una sustancia teológica que las diversifique las diferen-
cias existentes entre otras Órdenes. Por tanto, la clasificación 
en cinco grupos: franciscanos, agustinos, carmelitas, domi-
nicos y jesuítas, pueden reducirse con bastante exactitud y 
con una denominación más científica y exacta a tres grupos, 
que abarquen las tres grandes corrientes que los tratadistas 
de teología mística coinciden en señalar y que hemos visto 
acusarse a través de la tradición cristiana medieval. 

(t) VÍAse .Introducción A !a Historia de literatura mística de España, 
Madrid. Editoriaí Vo!untad, 1927. 

San Buenaventura y la mayor parte de los franciscanos 
sostienen que el misticismo es ciencia puramente afectiva, 
de amor, sin tener parte en ella el discurso y la meditación. 
Dionisio el Cartujo y, generalmente, los dominicos suponen 
que sólo consiste en el ejercicio de la inteligencia. El término 
ecléctico entre ambas tendencias extremas lo representan los 
carmelitas, que armonizan ambas doctrinas, defendiendo que 
el misticismo es acto de dos potencias: inteligencia y afecto, 
pues, según las frases del padre Lafuente, «en lo místico siem-
pre andan juntos conocimiento y amor-). 

Estas tres corrientes podrían denominarse: 
Primera. Afectiva, que dentro de la teología se caracteriza 

por el predominio de lo sentimental sobre lo intelectual, por 
tener siempre la imitación de Cristo y la Humanidad de 
Cristo, del Cristo-hombre como vía por donde nosotros po-
demos llegar a la Divinidad. 

Segunda. Intelectualista o escolástica, que busca el cono-
cimiento de Dios mismo por la elaboración de una doctrina 
metafísica. 

Tercera. Escuela ecléctica o española, representada por la 
mística carmelitana. 

Estas tres tendencias podrían caracterizar también las ma-
nifestaciones del misticismo con notas nacionales: la primera 
es común a la mística italiana: la segunda, a la alemana, 
y la tercera a la española. 

La mística española coincide en todas las tres ramas en 
tener por características fundamentales la exaltación de la 
Humanidad de Cristo; el individualismo humano, que tiene 
como consecuencia el no caer jamás en el panteísmo y el 
defender la doctrina del libre arbitrio; el huir del quietismo y 
ser activista, creyendo que la exaltación de la caridad y las 
obras son caminos para llegar a Dios. 

El método utilizado por los místicos, considerado filosó-
ficamente, podría conducir a dividirlos en dos grandes grupos 
de ontologistas y psicologistas, que en cierto modo coinciden 
con los dos términos extremos (afectivistas e intelectualistas) 
de la clasificación histórica tripartita que acabo de proponer. 

Resumiendo: la mística española puede clasificarse del si-
guiente modo: místicos efectivistas en genera!, franciscanos, 
agustinos y otros procedentes de otras Órdenes; segundo: 
místicos intelectualistas en general, dominicos y jesuítas; 
tercero: escuela ecléctica española, los carmelitas y otros 
procedentes de diversas Órdenes, nutridos con la doctrina 
teresiana. 

Este sería el grupo de la mística ortodoxa. Habría que 
añadir otro grupo, formado por el misticismo heterodoxo, 
que comprende cuatro secciones: 
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Primera: Misticismo protestante (Juan de Vaidés). 
Segunda: Quietismo (Migue! de Molinos). 
Tercera: Panteísmo renacentista (Servet); y 
Cuarta: Iluminados, hechicerías y otras sectas dispersas y 

sin gran contenido doctrinal. 
Vamos a fijar las conclusiones que, a nuestro entender, 

caracterizan e! misticismo español del siglo de oro. Son con-
clusiones éstas puramente objetivas que exponemos en primer 
término, tratando después las deducciones que lógicamente 
pueden obtenerse de ellas: la mística castellana no tiene una 
importante y continua tradición medieval, salvo e! probable in-
flujo luliano y la posible influencia semítica a través de su obra. 

Es la última, cronológicamente, de las grandes manifesta-
ciones colectivas de la mística teológica. 

Se produce en España al final de la Reconquista, en un am-
biente de gran exaltación de la cultura y fe religiosas, con-
vertidas en ideal político, coincidiendo con este hecho el cho-
que de una serie de influencias de doctrinas filosóficas y mís-
ticas. 

En nuestra literatura mística, la escuela más castiza y 
española es armónica entre dos tendencias extremas. 

Es extraordinario en nuestra mística el valor formal de 
exposición y el estético del estilo. 

Estas cualidades expositivas han contribuido a la difusión 
y popularización de nuestra literatura mística. 

En nuestra literatura religiosa predomina enormemente lo 
ascéhco sobre lo místico, ofreciendo, además, la doctrina as-
cética una tradición ininterrumpida, manifestada incluso en 
obras no religiosas de carácter filosófico o literario. La pro-
ducción literaria mística en España es relativamente breve 
y transitoria. 

Abarca aproximadamente poco más del siglo y medio 
(1500 a 1660), del cual solamente unos cincuenta años son de 
producción que ofrezca características nacionales. 

Estas son las conclusiones objetivas que podemos deducir 
de la simple observación de los hechos históricos. Veamos 
ahora el resumen de las características internas de la doctrina 
mística española. 

Las notas comunes y predominantes en todos los místicos 
españoles ortodoxos forman un cuadro que armoniza per-
fectamente con las conclusiones que vamos obteniendo. Casi 
todas las escuelas europeas, cuando se deslizan hacía !a he-
terodoxia, caen en el panteísmo; unas, conscientemente y 
formando un sistema; otras, dejando escapar frases que 
aunque el conjunto de la doctrina sea ortodoxo, tienen ais-
ladamente una significación verdaderamente panteísta. En 
nuestros místicos no sucede jamás eso: consideran ellos im-
posible la unión de las sustancias y sólo creen en la de las 
voluntades. En todas sus metáforas y alegorías místicas cuidan 
mucho de dejar bien fijadas las diferencias de las personali-
dades divina y humana, y seguramente es esto consecuencia 
de la afirmación de la personalidad humana a que se ve impul-
sada por su psicología, una raza tan individualista como la 
nuestra. Otra característica que seguramente dimana del mismo 
origen es la seguridad y persistencia con que nuestra mística 
y en general nuestra teología del siglo de oro, afirmó la doc-
trma del hbre arbitrio, que da una fisonomía peculiar a la 
Iglesia y a la cultura religiosa de España, enfrente del am-
biente producido en Europa por la reforma protestante. 

Nuestros místicos llegan a afirmar el hecho de la posibi-
lidad de que la criatura se niegue a aceptar la gracia que Dios 
le ofrece. Intimamente ligada con esta doctrina del libre ar-
bitrio va también el activismo, tan fundamental en las escue-
las místicas españolas. 

Una consecuencia natural de la exaltación de la persona-
lidad humana que supone la doctrina del libre arbitrio es la 
afirmación de la necesidad de las obras para lograr la salvación 

del alma. Por esto, nuestra mística es activa, y por entre su 
doctrina late, dándola un dulce calor humano, el sentimiento 
de la caridad. En aquel siglo de luchas religiosas, de derrama-
miento de sangre y de crueldad común a todos los pueblos de 
Europa, que hace pensar en el ^Homo homini lupus,), aparecen 
nuestros místicos como un oasis de ardiente caridad y de amor 
al prójimo. Por esto, otra de las características de nuestro 
misticismo es el ser profundamente «moralista-), concordando 
así con la índole de nuestra filosofía nacional, en la que ha 
predominado la ética sobre la metafísica. Recordemos cómo 
Fray Luis de Granada habla recomendando la caridad y se-
ñalándola como un síntoma de progreso en la vida espiritual. 
«La tercera señal es un gran favor y caridad para con los 
prójimos y grande estudio y diligencia en ayudarlos y soco-
rrerlos en sus trabajos con entrañas de amor y con sana y 
sencilla voluntad, y con palabras y obras extraordinarias, de 
las que comúnmente suele haber entre los hombres; de tal 
modo, que el que esto viere pueda muy probablemente decir 
con los magos de Faraón: «El dedo de Dios está aquí, porque 
tal manera de ánimo y tratamiento no se halla entre los 
hombres, ni es propio de carne ni de sangre, sino del espíritu 
de Dios, cuyo olor se comienza ya a sentir aquí; y que ésta es 
señal de la perfección de la caridad está claro, porque no 
puede crecer el amor de Dios sin que también crezca el del 
prójimo, pues ambos son actos de un mesmo hábito como dos 
ramas que proceden de una mesma raíz.^ 

Y este espíritu caritativo, esta actividad en las obras, toma 
en el ambiente guerrero y de lucha del siglo XVI un carácter 
verdaderamente heroico, soportando nuestros místicos con ale-
gre corazón las persecuciones y sufrimientos más grandes. 

Nota definidora del moralismo de nuestros místicos es el 
hecho de que muchos de ellos sean directores de conciencia, 
preocupándose casi todos de dedicar parte de su producción 
escrita a la guia y dirección de las almas. En cuanto a las 
características del mecanismo de su producción, el misticismo 
español es más bien psicológico que ontológico, y es, por tanto 
más experimenta! que doctrinal. ' 

El misticismo nuestro, producido en un ambiente propicio, 
no es como el misticismo de las filosofías decadentes (el pi-
tagórico o el alejandrino), esotérico y misterioso, sino que 
aspira a influir en la educación moral del pueblo, nutriéndose 
a su vez de aquel ambiente de preocupaciones y ardor religioso. 
Por esto nuestros místicos utilizan el lenguaje vulgar en sus 
obras, y, precisamente, una de sus altas cualidades estéticas 
consiste en que muchos de ellos reOejan en su obra el idioma 
adulto, limpio y Heno de vigor, del pueblo castellano del 
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Este hecho de dirigirse al pueblo, comprobado por el idioma 
que emplean, influye también hasta en la técnica de su ex-
posición doctrinal. 

Todos ellos saben que es preciso, para hacer comprender lo 
abstracto de ciertos conceptos místicos, el empleo de metá-
foras y alegorías plásticas y gráficas. 

Esta es la razón por la cual Santa Teresa, que representa 
el extremo en esta dirección popularista, se preocupó mucho 
de no abarcar en su exposición doctrinal cosas parecidas bajo 
términos generales que se puedan prestar a confusión. Por 
esto la Santa clasifica y divide tan cuidadosamente todos los 
aspectos de la oración, aspirando a recoger, con sus defini-
ciones de oración mental, boca!, de quietud, de unión, de éx-
^ i s , de rapto, de matrimonio espiritual, etc., etc., todas las 
jerarquías del amor divino, que así se hace más fácilmente 
comprensible. Por este aspecto de su lenguaje ocupan también 
los místicos un lugar muy calificado en la historia de nuestra 
literatura. Hay un momento en ésta en que el castellano 
ya formado y adulto, lucha con el latín, compitiendo con é! 
para expresar las doctrinas más elevadas y profundas de la 
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literatura didácttca. Es aquel momento en que humanistas 
como Pérez de Oliva y Ambrosio de Morales se preocupan 
de demostrar las excelencias del idioma vulgar. En esta cru-
zada les preceden los místicos. Con la autoridad de humanistas 
de algunos como Fray Luis de León y Malón de Chaide, se une 
al áurea cadena de Morales, Oliva, Salazar, etc...., viniendo 
a representar todos ellos un espíritu semejante al que simbo-
liza Du Bellay en la literatura francesa del Renacimiento. 

Esta lengua del siglo X V I , popular y admirable, es aquella 
de la cual Fray Luis de León: «No sé otro romance que el que 
me enseñaron mis amas, que es el que ordinariamente ha-
blamos.)) Ese carácter de popularización y de facilidad que 
ofrece !a literatura mística española es también la causa de 
su gran éxito, difusión e inñuencia en el mundo. Sería larga 
de exponer la bibliografía de las traducciones de nuestros mís-
ticos. De 1574 a 1674 tuvo en Francia Fray Luis de Granada 
once traductores por lo menos. En nuestros místicos estudiaron 
los místicos posteriores, como madama Guyon, Fenelón y aun 
los jansenistas solitarios de Port-Royal. Se da el caso de que 
alguno de nuestros místicos heterodoxos, como Molinos, 
ejerce una influencia verdaderamente extraordinaria en toda 
la doctrina quietista posterior a él. Estas características y 
conclusiones que se deducen de nuestro estudio armonizan 
perfectamente con las demás manifestaciones filosóficas, ar-
tísticas y psicológicas del pueblo español. En el pueblo indi-
vidualista de los aventureros conquistadores y de las libertades 
regionales nacen los místicos que afirman la personalidad 
humana y sostienen el libre albedrío: el pueblo de la filosofía 
de Séneca produce unos místicos moralistas y activistas; el 
pueblo que engendra la gran literatura realista del siglo XVI 
lleva esta misma técnica artística a las metáforas y a las 
alegorías de sus místicos; el pueblo en que impera el concep-
tismo y todo el causeísmo minucioso de los manuales de 
confesión y de las leyes de honor es el que produce unos mís-
ticos llenos de finura exquisita para la observación del aná-
lisis psicológico. 

En otras manifestaciones artísticas vemos cómo aparecen 
notas concordantes con éstas. El misticismo abstracto no es 
típicamente español. Quizá por esto se manifiesta prefe-
rentemente en la literatura, en donde la palabra se presta a 
establecer claramente todas las salvedades necesarias a nues-
tra personalidad práctica y realista. 

A pesar del libro de Henri CoHet («Le misticisme musical 
espagnol au XVI^^siécle-), Paris Alcal , 1913). creo que éste 
exagera al hablar de misticismo musical, aplicando tal deno-
minación, de una manera impropia, a nuestra música reli-
giosa del siglo de oro. Seguramente es exacto el hecho de las 
supervivencias medievales en el arte musical español del Re-
nacimiento; pero esto, que atinadamente observa Collet, no 
creo que autorice a hablar de misticismo; es un fenómeno 
común a todas las manifestaciones artísticas y aun sociales 
del pueblo español; los críticos del arte del pasado siglo lla-
maban comúnmente asuntos místicos a todos los temas re-
ligiosos representados en los cuadros. Es evidente lo absurdo 
de tal denominación. Ocurría esto en aquella época en que era 
corriente el sacar a colación las Concepciones de Murillo 
siempre que se hablaba del misticismo español, sin observar 
las características profundamente realistas del gran pintor se-
villano. Las Vírgenes de Murillo, si se les quitan los atribu-

tos externos de su divinidad, quedan convertidas en el retrato 
de unas muchachas desprovistas en absoluto de todo fervor 
extático. Entiendo yo que en las artes plásticas podríamos decir 
que hay misticismo cuando se deforma la realidad para expre-
sar por este medio algo superior y trascendente de la realidad 
misma. Sólo en un pintor vemos esto: en El Greco, cuyo 
origen extranjero y cuya formación no absolutamente in-
dígena le permitieron contemplar con otros ojos y con otra 
perspectiva todo el panorama de aquella España llena de 
fervor religioso y de espíritu ascético; en cambio, la tradición 
ascética, como no podía menos, ofrece manifestaciones bien 
claras y excelsas en nuestra pintura y escultura. Los cuadros 
de Zurbarán y Ribera son paralelos de la (^Agonía del trán-
sito de la muertea, de Alejo de Venegas, o del <tTratado de la 
oracióm, de San Pedro de Alcántara. El arte realista de 
nuestros imagineros y escultores concuerda con este mismo 
espíritu, y precisamente, como ha observado atinadamente 
Dieulafoy, todo aquel exceso de concreación realista en las 
imágenes, que algunos impropiamente han llamado idola-
tría, se manifiesta con frecuencia en nuestro gran arte de la 
estatuaria policroma española. 

El arte de la estatuaria española fué un arte demótico, po-
pular y, por tanto, profundamente humanizado y realista. 
La consideración de la humanidad de Cristo, que, como hemos 
visto, ilumina con fulgores de caridad lo más genuino de nuestra 
literatura musical, también aparece en el arte escultórico 
español. 

«El final de la Edad Media—como acertadamente dice Ga-
llego Burín en su (tjosé de Moraa—iniciaba en las representa-
ciones religiosas españolas, tal vez por las influencias na-
turalistas que del Norte y de los artistas del Norte llegaban, 
el tránsito de un concepto dogmático de Cristo a un concepto 
humano del Hijo de Nazaret, apuntando ya el dramatismo 
que habría de ir acreciendo y acentuándose en el avance de 
los tiempos. El primero, un Cristo más señor, más lleno de 
poder y majestad, se encuentra más allá del dolor; el segun-
do es, en cambio, el hombre atormentado, al que el dolor 
domina y sólo lo vence la resignación del sacrificio.^ 

Esta «humanización^ de la imagen se aumenta con el adi-
tamento continuado de detalles y elementos realistas. El mismo 
culto necesita tomar caracteres de popularización, intensifi-
cando la participación y contacto del pueblo en las ceremo-
nias religiosas. 

Este es el sentido de las procesiones españolas y del arte 
profundamente demótico nacional de los «pasos'), que cons. 
tituyen un arte paralelo al literario de los misterios medieva-
les y de los autores sacramentales del Renacimiento. 

Este arte es mucho más ascético que místico. 
Como observa el citado Sr. Gallego Burín hablando de 

nuestras imágenes, «El San Francisco español no es el San 
Francisco seráfico, sino el ascético. ¿Qué mayor prueba de 
la falta de comprensión de su espíritu Las características 
del arte español vienen, pues, a confirmar las notas diferencia-
les del misticismo español, que hemos intentado trazar sin-
téticamente en estas páginas, que no aspiran a más que a 
incitar a la lectura de las grandes obras de nuestra literatura 
mística, mostrando someramente su riquísimo y complejo 
contenido doctrinal, valorado por un excelso arte literario 
en la exposición. 
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CASA CENTRAL: 

L A c o n UÑA: CANTON PEQUEÑO. 18 AL 21 

SUCURSALES: 
BCrrANZOS. BARCO D E V A L D E O R R A S . C A R B A L L O . CÉE, E L F E R R O L , L A E S 
T R A D A . L U C O , L A L l N . M O N F O R T E . MONDOÑEDO. MELLID. N O Y A , O R E N S E 
P U E N T E D E U M E . P A D R Ó N . R U A - P E T Í N . R I B A D A V I A . S A N T I A G O , S A N T A M A R . 
T A DE O R T I C U E I R A . S A N T A E U G E N I A DE R I V E I R A , V I L L A G A R C l A . V I L L A L B A . 
W & O Y 

C ^ s t e Banco, úmco de carácter popular que existe tn Galicia, f n í fundado por escritn-
^ ra de S da dtcttmbre de 1917, empezando operaciones rn 1 de febrero de 1918. 
D<&cado pnnc.pdmcntc a ayndar con la mayor ampUtad poñMe al deMnvolvimiento 
de iaa o p M a ^ n e s mercantifes y fomento de fas indtutriM de ta Retión, ha encontrado 
O apoyo d e a & d o y tnttmaíta de aua coaterrAneos, como b demnestra ei hecho de qne 
a p ^ s venc:doa io, dic: añoa de m actuadCn, en 31 de diciembre de I92S, t e ^ a 
iJ.695 cnentas comtntea de chentC!, con un taldo mayor de 2S.000.000 de pesetaa Las 
cnt . tas ^rrieetes deudoras importaban más d . die: miltones y alrededor de e.ta mi , . 

^^ ' ^ C a r t e r a dt efecto,; teniéndo valoré^ e . depáaito por impot-
te de 3S.000.000. Atendiendo a ios deseca d# otros pueblos de la Régión, q M lo r ^ . 
man con M M t e n a a , ttene en estudio la creación de más sucursales que pronto se suma, 
rán a ias 24 con que cuenta actualmente. 

f o J a t í o z í ¿eopcT^oetonsF ¿ í B a n -
M y Boíaa con pronttfuJ y s c o n d m í t a m e n n . 

22 



E L M U S E O D E L P R A D O 
yot M Diríoot 

FernanJo Je Ŝô omayor 

ocas ocasiones más oportunas que ésta para 
hablar de nuestra gran Pinacoteca. Ha trans-
currido el año dedicado a la gloria de Goya, y 
el Museo ha podido solemnizar tan fausta eíe-
mérides presentando su incomparable colec-

ción de obras ordenadas en el ampliado y rejuvenecido pa-
lacio del Prado. 

Sentimos los que en ello hemos intervenido la noble satis-
facción de ver realizada la obra seguida con tenacidad; y 
en este LIBRO DE 
ORO, afirmación de 
nuestros valores, bien 
podría tener su lugar 
adecuado un canto a 
la grandeza de nues-
tro mayor tesoro ar-
tístico. 

Pero la limitación 
de mis medios obliga 
a reducirme a una 
simple exposición de 
hechos y circunstan-
cias; vaya el tanto de 
culpa sobre ios que 
amablemente me in-
vitaron a colaborar 
aquí, honor queno elu-
dí por deberes de mi 
cargo, que me fuerza 
a explicar cómo el Mu-
seo de alineación de 
cuadros ha pasado a 
ser un organismo vivo. 

Nuestra labor está a la vista, y nunca más adecuado el em-
pleo del plural, porque son muchas las actividades que han 
intervenido en la obra de aumento y sistematización del 
Museo, iniciada con la creación del Patronato, proseguida con 
el mayor entusiasmo por mi antecesor, el ilustre e inolvidable 
D. Aureliano de Beruete, y en vías de terminarse en los mo-
mentos actuales. 

A la ayuda y consejos del Patronato pude sumar en mi 
actuación los auxilios inapreciables del sabio subdirector, 
Sr. Sánchez Cantón, y del personal administrativo, a cuya 
cabeza, D. Pedro Beroqui tan señalados servicios viene pres-
tando, ya en sus funciones propias, ya en la preparación del 
futuro catálogo. 

Juzgue el público la obra y aceptaremos sumisos su fallo; 
pero nadie podrá negar que todo ha tenido una profunda 
transformación; se amplió el local; se ordenaron los cuadros 
por escuelas; y épocas y se modificaron la luz y el decorado. 

Nada más lejos de mi ánimo, que la censura para los que 

en tiempos pretéritos lucharon desde la Dirección del Museo 
con la insuficiencia de medios. Todos lucharon con inteli-
gencia y celo; pero el ambiente no era propicio, como hoy 
lo es. 

El Museo no empezó a transformarse hasta que los Go-
biernos comprendieron que la dignidad nacional exigía asi-
dua y vigilante atención hacia nuestro maravilloso tesoro y 
cuando, para asesorar a la Dirección, se creó, en 7 de julio 
de ipiz, un nuevo organismo: el Patronato. 

Esta atención en 
dotar al Museo de me-
dios adecuados que fué 
nota de todos los Go-
biernos, muy particu-
larmente aquellos pre-
sididos por D. Eduardo 
Dato, se extremó por 
el Directorio militar y, 
sobre todo, por el Go-
bierno actual; y cum-
ple declarar que los 
medios materiales y la 
ayuda moral no se 
han escatimado, ha-
biéndosele concedido 
la autonomía admi-
nistrativa esencia! 
parala buena marcha. 

Gloria es ésta que el 
Sr. Callejo, ministro 
de Instrucción Públi-
ca, comparte con el 
Conde de las Infantas, 

que desde la Dirección General de Bellas Artes está compro-
metiendo la gratitud de cuantos amamos el arte en España. 

Pero ya, como antes digo, en la vida administrativa del 
Museo se había producido un cambio radical con la creación 
del Patronato, cuya fecunda obra en los dieciséis años de ac-
tuación demuestra su eficacia. 

Conocida es de todos, y no he de referirme a ella más que 
para demostrar el carácter impersonal que ha sabido impri-
mir al progreso del Museo. 

En otro lugar dije: «Es evidente que desde la creación del 
Patronato la marcha del Museo lleva una directriz inflexible 
y ascendente. Es absolutamente cierto que se ha elevado su 
categoría y es más que presumible que el cambio de personas 
en su Dirección y hasta en el Patronato ya no influirían, 
decisivamente en el plan general, pues se ha conseguido: 
unidad de criterio, clara idea de ío que debe ser el Museo del 
Prado y crédito público. 

Ya no sería posible una obra puramente personal en la 

E ! Museo d d Prado. 
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casa de todos los españoles. Y a se han sentado principios que 
nunca se alterarán, y esto, hay que reconocerlo, es obra del 
Patronato.^ 

Decia el preámbulo del R. D. por el que se fundó que, 
merced a! nuevo organismo, se llegaría a que el Museo de-
jara de ser, más que un Museo orgánicamente constituido, 
una espléndida e irregular pinacoteca. 

Para conseguir esto encomendaba al nuevo Patronato las 
funciones de redactar nuevas bases para la transformación y 
engrandecimiento del Museo, constante comunicación con los 
grandes Museos, preparar Exposiciones especiales, estimula-
ción y guias para las donaciones particulares, etc., etc. 

Suele ocurrir con la lectura a distancia de los preámbulos 
siempre bien intencionados, de los Reales Decretos creando 
nuevas entidades, que se produce un contraste lamentable 
entre el fin que se persigue y el que la realidad permite; 
pero en este caso concreto del Patronato de! Prado estimo que 
se ha ido tan lejos que bien puede constituir su labor motivo 
de orgullo nacional y el más puro timbre de honor para su 
presidente, el Duque de Alba. 

La mayor parte de la misión que se le encomendó está 
cumphda, y aun lo que no podía realizar de manera de-
pendiente de su voluntad, lo que se refiere a donaciones 
particulares, bastaría una lista de las más recientes para 
apreciar, por su importancia y número, cómo va entrando 

en el espíritu público el cariño al Museo, el noble de-
seo de acrecentar el tesoro artistico que a todos per-

tenece. 

Sería pueril establecer categorías y prelación entre 
los grandes Museos de Europa; cada uno tiene 

su característica, y e s difícil parangonarlos: son 
siempre la representación más noble y ex-

quisita de! alma de un pueblo o de una 
raza. 

Van sedimentándose las turbias aguas 
de la vida secular en los quietos re-

mansos del arte, y el tiempo de-
pura la obra de las generacio-

nes, escogiendo lo mejor y más 
representativo, que poco a 

poco se va ordenando en 
las paredes de los Mu-

seos. Así, el viajero 
dotado de sensi-

bilidad se asoma a! alma italiana en los aUfficio, se deleita 
y aprecia el carácter oriental en e! fausto dorado de Venecia 
en su Palazzo Ducale, y la severa, noble y varonil alma espa-
ñola, enamorada de la verdad, en la gran sala de Velázquez. 

Y en este aspecto, en la representación materia! y espiri-
tual de una raza, nuestro Museo extrema su carácter, y esta 
gran cualidad le da la nota singular que a muchos, generali-
zando. Ies hace decir que es el primero del mundo. 

Permítasenos, pues, modestamente, contentarnos con afir-
mar que el alma española no podrá estudiarse sin ver esta 
historia abierta a los ojos del visitante en las hospitalarias 
salas del Prado. 

La venida de los directores de los grandes Museos de Euro-
pa con ocasión de! centenario de Coya, invitados por el Go-
bierno español, es un suceso que merece especial mención y 
que traerá como consecuencia una mayor cordialidad e inte-
ligencia (ya se había progresado mucho en la reunión de 
directores de Museos en Ginebra) en las relaciones, cada día 
más necesarias, entre los elementos dirigentes de estos orga-
nismos. 

Trabajando en este sentido cumple el Patronato otro de los 
mandatos del R. D. de 191Z, identificándose, además, con el 
espíritu que anima al Gobierno actual. 

Se harían interminables estas cuartillas, y yo encontraría 
en ello gusto, si hiciera relación de los cambios recientes y 
del sistema que se ha seguido en la ordenación actual 
del Museo; baste consignar que se ha procurado sea su 
visita provechosa y grata; de modo, que aun los no 
especializados en la historia de la pintura se den 
cuenta de la evolución y de las influencias que 
han actuado sobre nuestro arte glorioso. Y en 
esto, ta! vez, el Prado es el primer Museo 
en que se ensaya una organización que 
puede producir incalculables efectos en 
el desarrollo de la cultura artísti-
ca y en el progreso del gusto, fi-
nes a n h e l a d o s por t o d o s los 
Museos de! mundo, y que no 
siempre han tenido la suerte 
de conseguirlo. ¡Que los 
l o g r e y a l c a n c e el 
nuestro, para servi-
c i o y h o n r a de 
España! ^ ^ ^ 
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uede afirmarse que !a pintura española ofrece 

al arte universal valores de la más acusada 

personalidad. Sin duda que el libre juego de 

influencias que actúan sobre las características 

estéticas de un pueblo o de una época determinados ha pro-

yectado también evidentemen-

te sobre la pintura española sus 

distintas orientaciones. En este 

sentido, los pintores españoles 

deben no poco a los italianos 

y a los artistas del Norte. Pero 

tampoco cabe duda de que po-

cas escuelas como la española 

han sabido destacar sus carac-

teres peculiares con rasgos tan 

reciamente definidos. E s p a ñ a 

manifiesta en todo de manera 

magnífica su personalidad. Su 

pintura resulta, pues, una ex-

presión tan potente como pe-

culiar de esa misma personali-

dad característica. 

La pintura española suele representarse por unos cuantos 

nombres universalmente famosos. El Greco, Velázquez y Goya 

forman su magno triunvirato. Cerca de ellos, los nombres de 

Zurbarán, Ribera y Murillo personifican los momentos culmi-

nantes de nuestra pintura. Pero no son éstos únicamente los 

grandes pintores españoles. Hay también otros muchos de 

gran mérito. La pintura española, tan pródiga y rica, puede 

ostentar con orgullo muchísimos nombres de primera fila que 

señalan momentos de gran importancia en su evolución a 

través del tiempo. De ellos, y prescindiendo de los grandes 

maestros, quiero ocuparme con la rapidez que me imponen 

necesarias limitaciones de espacio. 

Una mirada de conjunto de la pintura española debe re-

montarse a! arte preshistórico. Artistas españoles deben con-

siderarse, en efecto, aquellos remotísimos pintores que en la 

Edad cuaternaria dieron vida a las sorprendentes pinturas 

de la Cueva de Altamtra. Las representaciones pictóricas de 

animales que allí se conservan muestran ya características 

que España habría de desarrollar hasta límites culminantes: 

el naturalismo, el vigor de la composición, la fuerza plástica 

de los movimientos. 

Se deben considerar como los 

primeros productos de la pin-

tura española nacional las mi-

niaturas mozárabes de los «Bea-

tos-). En ellos se revelan in-

fluencias orientales utilizadas 

de un modo personal. Impor-

tantes son las miniaturas de 

las Biblias catalanas, en las que 

se advierte ya cierto naturalis-

mo estilizado. 

De la época románica tene-

mos ya pinturas murales y so-

bre tabla. Las primeras son fre-

cuentes en Cataluña y ninguna 

es anterior al siglo XIL Las 

más importantes son las de Santa María de Tahul, de con-

cepción espontánea y reminiscencias bizantinas. A las pin-

turas murales catalanas pueden unirse las de la ermita de San 

Baudelio de Casillas (Soria), hoy en los Estados Unidos. Coe-

táneas, o quizás anteriores, son las de San Isidoro de León. 

En el siglo XIII comienzan los antipendios y ciborios, de los 

que poseen tantos los museos de Barcelona y Vich. 

La iniciación de la época gótica se determina por una 

marcada influencia francesa y una tendencia hacia el arte 

italiano que se revela, sobre todo, en el este de España. Junto 

a obras de artistas desconocidos empiezan ya a saberse nom-

bres de pintores del siglo XIII y XIV. De las primitivas pin-

turas góticas castellanas, lo mejor que poseemos son las mi-

niaturas, particularmente las hechas por encargo de Alfonso 

el Sabio. Probablemente en 1262 ejecuta Antón Sánchez de 

Antipendio de San Martín (s¡g!o X ! I ) , existente eo el Museo Diocesano 
d e V k ^ 
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<San Pedro MArtir, en oración', obra de Pedro Berruguete, conservada en e! 
Museo de) Prado. 

Segovia las pinturas a! temple de !a captHa de San Martín en 
!a Catedral vieja de Salamanca. En el siglo XIV pueden se-
ñalarse varias influencias: En Aragón y Cataluña, la sienesa; 
en Castilla, la florentina. Pintores interesantes del XIV son 
Ferrer Bassa, los hermanos Jaime y Pedro Serra y Jaime Ca-
brera, en Cataluña, y Lorenzo de Zaragoza, que alcanzó los 
primeros años del XV, en Aragón. 

En e! siglo XV aparecen ya pintores de verdadero em-
puje. Tenemos, ante todo, a Luis DaJmau, cuya cuna se dis-
putan Barcelona y Valencia, introductor en España de la 
manera de los Van Eyck y cuya obra más importante es la 
cVirgen de los Concelleres-), y a Jaime Baco, llamado Jaco-
mart, vaienciano, representante también de la tendencia fla-
menca, autor del retablo de San Martin de Segorbe. 

Bartolomé de Cárdenas, conocido por Bartolomé Bermejo, 
continúa la manera flamenca e implanta en Aragón la nueva 
técnica de !a pintura al óleo. Sin embargo, la influencia fla-
menca comienza a ser mediatizada por la manera italiana con 
Jaime Teuguet y la familia de los Vergós. Artista maravillo-
so del XV fué el maestro Alfonso, autor de una de las mejo-
res producciones de !a primitiva pintura española: el altar 
para la iglesia del monasterio de San Cugat de Vallés, del 
que conservamos una única tabla en el Museo de Barcelona. 
En Castilla, Nicolás Florentino, Nicolás Francés, el maestro 

Jorge Inglés influyen en las concepciones nórdicas de los pin-
tores castellanos. El mejor pintor castellano de esta época 
es Fernando Gallego. En Andalucía, la mayoría de los cuadros 
del XV revelan la influencia sienesa. 

El Renacimiento comienza a manifestarse en Valencia con 
Rodrigo de Osona y sobre todo con Fernando Yáñez de la 
Almedina y Fernando de Lléneos, discípulos de Leonardo de 
Vinci. A principios del XVI, en Castilla, Pedro Berruguete da 
un matiz personalísimo y muy castellano a los elementos ita-
lianos y flamencos que nutrían su pintura. En Andalucía es 
Alejo Fernández el que abre paso al Renacimiento. 

En el transcurso del XVI, las formas del romanismo influ-
yen mucho en la pintura española. Juan Vicente Masip y su 
hijo Juan de Juanes, en Valencia; Pedro Campaña, Luis de 
Vargas, Villegas Marmolejo, Pablo de Céspedes, Francisco 
Pacheco, en Andalucía; Juan Correa y Gaspar Becerra, en 
Castilla, pueden situarse bajo esa influencia. Al mismo tiem-
po, Navarrete el Mudo trata el color a lo veneciano y el divino 
Morales crea con profunda piedad una pintura religiosa de 
acento melancólico, muy personal, pero arcaizante y amane-
rada. Antonio Moro, ai servicio de Felipe II, influye en Alonso 
Sánchez Coello y determina la escuela de retratistas cortesa-
nos, en la que destaca Pantoja de la Cruz. 

Con el siglo XVII comienza la gran época de la pintura 
española. La venida de artistas extranjeros a España, princi-
palmente italianos, las obras de Tiziano y de Tintoretto pro-
ducen un florecimiento pictórico que alcanza valores egregios. 

A 

Retrato de Felipe 11, por Juan Panto ja de !a Cruz, existente en e! Museo del 
Prado. 
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No debo aquí ocuparme de las 
grandes figuras que entonces 
aparecen, sino de !as que en tor-
no de e!!as se desenvuelven. Fór-
manse entonces distintas escue-
las nutridas de nombres de gran 
importancia: escuela valencia-
na, escuela sevillana, escuela de 
Madrid. La pintura española pa-
tentiza entonces su magnifica 
personalidad, su contribución a 
la pintura universal. Caracterís-
ticas suyas son la concepción na-
turalista, la amplia manera de 
estar pintados los cuadros, sus 
tonos pardos y sombríos. Apare-
ce la influencia de Caravaggio, 
determinando en no pequeña 
parte la esencia de la pintura es-
pañola. 

La escuela valenciana del XVII 
tiene por fundador a Francisco 
Ribalta, gran pintor barroco, cu-
yas mejores obras están en la ca-
pilla de la Purísima Concepción 
del Colegio de! Patriarca de Va-
lencia. Su hijo Juan es un digno 
continuador del padre. Otros pin- .S&n León. Papa., por Francisco Herrera, et Vie jo (Museo de! Prado). 

tores valencianos de esta época 
son Jerónimo Jacinto Espinosa 
y Pedro Onente. 

La escuela sevillana tiene en 
el siglo XVII pintores como Juan 
de las Roelas, Juan del Castillo, 
Pablo Legóte, Francisco de He-
rrera el Viejo, que supera en 
temperamento a los demás, de 
técnica audaz y un poco desor-
denada, y su hijo Francisco de 
Herrera el Mozo, fiel discípulo 
de su padre. Probablemente el 
mejor de los pintores sevillanos 
—prescindiendo de los grandes 
maestros como Velázquez y Mu-
rillo—fué Juan de Valdés Leal, 
pintor personal, impetuoso, ba-
rroco, un poco teatral y vacio. 

En Granada se desarrolla una 
escuela local en el XVIII que 
tiene caracteres típicos. El más 
importante de sus pintores es 
Alonso Cano, más estimado como 
escultor y arquitecto. 

Castilla ofrece dos núcleos 
pictóricos principales en el si-
glo XVII: Toledo y Madrid. En 

fVisión de San Fran-
cisco', por Francisco 
Riba!ta, existente en 
et Museo de! Prado. 

<La catte de )a Rei-
M . en A r a a j u e z ' , 
por Juan Bautista 
del Mazo, conser-
vada en e! Museo 

dei Prado. 
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'LA Virgen y el 
NitSo ,̂ pof A ! o n . 

so Cano. 

'San Agustín., obra 
de Claudio CMtlo, 
conservada e n e l 
Museo de) Prado. 

Toledo trabajó Luis Tristán, e! discipulo de! Greco. Pintores 
que trabajan en Madrid citaré, con !a rapidez que me impone 
e! espacio, a Juan Bautista Mayno, Vicente Carducho, Eugenio 
Caxés, Bartolomé González, Antonio Arias. Ei genio de Veláz-
quez lleva tras sí una serie de pintores, de los que el más inte-
resante me parece Juan Bautista Martínez del Mazo, retratista 
excelente y paisajista admirable en el paisaje de la calle de la 
Reina, en Aranjuez, que se guarda en el Prado. Pintores bien 
dotados de !a escuela de Velázquez son José Leonardo, José An-
toUnez, Antonio Pereda, Juan y Francisco Rizi, Juan Carreño 
de Miranda, excelente retratista, y su discípulo Cabezalero. Ar-
tistas de gran interés son Mateo Cerezo, Juan Antonio de Esca-
lante y el último gran pintor 

barroco de la escuela madri-
leña: Claudio Coello. Como 

paisajista merece ser cita-
do Francisco Collantes, y 

Juan Antonio Arellano 
como pintor de flores. 

En el siglo XVIII comienza a decaer la pintura española, 
hasta que Goya la eleva de nuevo a cumbres insospechables. 
Artistas franceses e italianos vienen a España. Son nombres 
extranjeros los entonces en boga: Van Loo, Mengs, Tiépolo, 
Giaquinto, Luca Giordasco. El nombre de Bayeu palidece ante 
el de su genial cuñado. Antonio Viladomat es el pintor del 
rococó en Cataluña. Maella y los hermanos González Veláz-
quez son pintores sumamente mediocres. 

E! siglo XIX, magníficamente abierto por Coya, ofrece 
pintores interesantes como Vicente López, retratista corte-
sano muy estimable; Federico de Madrazo y Carlos Luis 
de Ribera, de tendencias románticas; Antonio Esquivel, 

José Gutiérrez de la Vega, 
Eugenio Lucas, Leonardo 
Alenza. A fines del siglo, 
Rosales y Fortuny son 
los nombres más desta-
cados de la pintura de 
entonces. ^, ^ . 

* L a cena., obra de Juan de Juanes, conservada en e! Museo de) Prado. 
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E L G R E C O 
P O R 

AíanueF R Cô í̂o 

demás de Velázquez, cuyo alto valor tiene otro 
sentido, dos grandes e indiscutibles aportacio-
nes pictóricas debe a España e! mundo del 
arte en la edad moderna: Goya y El Greco. 
Porque son el fermento más vivo y más pró-

ximo que el pasado ofrece para todas las inquietudes y 
aventuras que caracterizan, en sus distintas fases, a la era 
pictórica que, desde mitad del siglo XIX, viene llamán-
dose ampliamente moder-
nismo. Si la pintura mo-
derna respeta y admira a 
todos los grandes que en 
la historia han sido, pero co-
mo valores estáticos, con-
clusos, en cambio, contem-
pla al Greco y a Goya como 
fuerzas actuales, como gér-
menes y manaderos dinámi-
eos. Y de ambos pudiera de-
cirse, por lo que hace a su 
influjo en el arte contem-
poráneo, lo que Dante dijo 
de Cimabue y Giotto: antes 
fué Goya, ahora, «il gridoo es 
El Greco. Ningún otro pin-
tor del pasado continúa «vi-
viendov como él en nuestros 
días. Ningún otro tampoco 
tiene en la historia y en la 
crítica un acta de nacimiento 
más reciente. ¿Por qué en la 
actualidad vive El Greco ? 
Este interrogante es el punto 
de partida más inmediato y 
ostensible para darse cuenta 
de los caracteres esenciales 
de su obra. 

Su vida y su persona, hasta 
hace poco, fueron casi un 
misterio. Las investigaciones 
en los archivos de Toledo du-
rante los últimos años han 
arrojado con abundancia luz 
sobre ellas. Lo último descu-
bierto ha sido el año de su 
nacimiento. En i6o6 declara en un litigio que tiene sesenta y 
cinco años. Nació, pues, en 1541. Su nombre era «Domeni-

cos Theotocopoulos'̂ , que en España se convirtió en «Domi-
nico Theotocopuli'). Asi se encuentra su firma en los docu-
mentos. Y de uno y de otro modo en sus cuadros; pero siempre 
con caracteres griegos; en las obras de juventud, general-
mente, con letras mayúsculas; más tarde, casi siempre con 
minúsculas y, a veces, aunque muy raras, en abreviatura. En 
su tiempo y posteriormente hasta época moderna los escri-
tores españoles le llaman «Dominico Greco<̂  y «el Grie-

gô .̂ Muchos sabrian enton-
ces que era de Creta, pues 
su contemporáneo el gran 
predicador y poeta Fr. Félix 
Hortensio Paravicino lo cita 
en varios sonetos: «Creta le 
dió la vida...9 Y así lo con-
signa él mismo, probable-
mente con orgullo, en mu-
chos cuadros, donde, después 
de su nombre añade ; es 
decir, «cretense'); lo que no 
obsta para que hasta tiem-
pos muy modernos no se ha-
ya esto hecho notar por la 
crítica. Aun más reciente-
mente se ha descubierto que 
en 1582 declara él mismo, 
en un proceso de Inquisición 
en Toledo, ser «natural de la 
ciudad de Candía'). «Joven 
«candiota'), ^discípulo de Ti-
ziano...^, «extraordinario en 
la pintura') y «acabado de 
llegar a Roma*), dice de él 
Clovio en una carta, de 1570, 
al cardenal Farnesio, solici-
tando protección y permiso 
para que habite en su pala-
cio. Este es el primer dato 
documental de su estancia 
en Italia. Al llegar a Roma 
tenía, pues, veintinueve años 
y había estado ya en Vene-
c:a. Nada se sabe con certe-
za de su primera educación 
cretense, ni de su trabajo 

entre los venecianos; pero, mediante el examen de sus obras, 
la critica más moderna, ahondando en el, ya notado por 

El Entierro de! Conde de O r g a : 

A u n q u e Mta noticia sobre el Greco coincide en gran parte con otra pubticada por e! autor hace ya años, son. s m embargo, muchas y no s m importancta ias v a -
riantes entre ambos trabajos, ya que este de ahora se halla puesto at día, por !o que hace a !os descubrimientos eruditos, que en tan largo tiempo han stdo nume-
rosos. E n cuanto a los juicios, también se aspira en el presente r e s u m e n a señalar nuevos matices, al menos, sobre la estimaetón de los v i e r e s d e l ^ t s t a . Y r e s p e t o 
de la forma, como en aquélla hizo esfuerzos por ordenar y condensar cuanto le fué posible todo lo esencial, que es también lo que en esta se ptde, le ha parectdo 
puerii y enojosa afectación cambiar en gran número de pasajes, para simular novedad, la mera disposictón de )as palabras. 

(Por error, en una de las euatromías que se publican, f igura el titulo de ^Ascensión de Cristo a los Cielos, en lugar de . L a Trinidad., que es e) que corresponde.—N. del E.) 

Libro de O r o . - ^ 1 2 9 



Et cabal!ero de !a mano a! pecho 

muchos, carácter bizantino de sus cuadros, ha puesto de 
relieve que tuvo que aprender a pintar desde niño en !a es-
cuela griega de Creta, por entonces fíoreciente; que a Ve-
necia iría hacia igóo, como entonces lo hacían tantos otros 
pintores griegos de! tiempo, cuyas obras nos son conoci-
das; que no en Venecia, sino en Bassano y en e! taller de 
los Da Ponte fué donde debió trabajar largo tiempo y apren-
der su nueva técnica occidentai; que, ya diestro en ella, 
pasaría a Venecia, donde, ta! vez, estuviera, aunque poco 
tiempo, en e! taHer de Tiziano; que, tanto en éste como en e! 
de Bassano, debió trabajar, según era de ley, anónimamente, 
en obras que se atribuían ios maestros y acomodándose por 
completo a su estüo; pero también, en horas íibres, hubo de 
producir a su propia manera; y que, de todos los venecianos, 
e! que más inf!ujo iibre ejerció sobre éi fué Tintoretto. De Ve-
necia a Roma la crítica se aventura a señalar en ia obra de! 
Greco influjos de las localidades por donde éste pasara. En 
Roma no era ya la época de los grandes y numerosos artistas; 
dominaba el manierismo y el barroco naciente, y éste deja 
también perdurable huella en El Greco. Había pasado de Ti-
ziano a Miguel Angel. El sabía pintar ya mejor que los romanos 
de entonces; pero aquí probablemente, no en Venecia, ad-
quiere su saber de arquitectura y de escultura. Aquí pintaría 
como segundo y con otros en obras colectivas; pero aquí 
pintó también obras particulares; aquí tuvo ta! vez, y por 
primera vez, estudio propio, ya que con seguridad documen-
tal tuvo un discípulo: Lattantio Bonastri. Por aquel mismo 
documento se sabe que, habiendo dicho, cuando se trataba 
de vestir las figuras desnudas del «Juicio final-), de Miguel 
Angel, que «si se destruyese toda la obra, él la volvería a hacer 
con honestidad y decencia y no inferior a aquélla en cuanto 
a pintura, se escandalizaron todos los pintores y aficionados 
y tuvo que marcharse a España...') Por cálculos documentales 
se piensa que su estancia en Roma no llegó a dos años. Noticia 

exacta de él no vuelve a tenerse hasta 1577, en Toledo. ¿Es-
tuvo más tiempo en Roma o en otros lugares de Italia ? ^Es-
tuvo laborando durante años en Madrid y en El Escorial en 
trabajos sin nombre y a las órdenes de Herrera, quien, esti-
mándolo en todo su valer, lo trajo a Toledo? ¿Vino directa-
mente a Toledo desde Italia, recomendado a los doctos ecle-
siásticos por los humanistas españoles, que por aquellos años 
frecuentaban el palacio Farnesio, donde Clovio y su protegido 
El Greco vivían y donde todos ellos cultivaban la amistad del 
célebre Fulvio OrsiniP Indicios hay que apoyan una y otra 
de estas suposiciones. 

En Toledo, la primera noticia de él es la firma y fecha de 
1577 en la «Asuncióna de Santo Domingo el Antiguo, así como 
el recibo, que firma en la misma fecha, de cuatrocientos 
reales, a cuenta de «E! Espolio-) para la Catedral. Allí vivió 
desde entonces, y para Toledo y sus cercanías, Madrid, Esco-
rial, Illescas..., pintó sus grandes obras. La cita de Meló (1657) 
de que «persuadido por el hambre y por los amigos se fué a 
Sevilla en tiempo de flota-) puede explicarse por el hecho com-
probado de un grande envío del Greco a dicha ciudad y para 
la venta de «imágenes de pintura, lienzos y otras cosaso, en 
1597. La fantasía popular convirtiólo en viaje. Habitó en las 
casas principales del marqués de Villena, hoy paseo de! Trán-
sito. Un resto de aquella época en los solares de Villena es la 
<'Casa del Greco. Murió en 1614, a los setenta y tres años. 
Su partida de defunción está en la iglesia de Santo Tomé. 
Dio poder para testar y dejó por heredero «a Jorge Manuel, 
mi hijo y de... D.̂  Jerónima de las Cuevas-). De ésta nunca 
dijo que fuese su mujer. Jorge Manuel nació en 1578. Fué 
pintor, escultor y arquitecto, aunque en todo mediocre; tra-
bajó con su padre, encargándose de las obras que aquél dejó 
empezadas. Enterrósele en Santo Domingo el Antiguo; pero 
en 1619 es casi seguro que su hijo lo trasladó a San Torcuato, 
ya destruido, ignorándose hoy, por tanto, donde se hallan sus 

La 
Asunción 

de ta 
Virgen 
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restos. Tampoco se sabe con absoluta seguridad cuál es su 
retrato. Ofrecen gran probabUidad de serlo el joven en traje 
de época, en el ángulo izquierdo de la «Curación de! ciego'̂  
(Parma), y las dos representaciones de un mismo personaje 
de barba rubia que en el «San Mauricio'̂  y en el «Entierros 
aparecen mirando al espectador. Como autorretrato circula 
el de «Un anciano') (Hispanic Society, Nueva York). El «Pintor̂ ) 
(Museo, Sevilla), que antes se creyó su retrato, se dice ahora, 
sin base, ser el de su hijo. «La familia-) (Widener, Filadelfia), 
por su excepcional intimidad podría ser la suya, y la técnica 
corresponde con las edades de su nuera, Alfonsa; su consuegra, 
Catalina, y su nieto, Gabriel de los Morales. 

Las breves noticias de sus contemporáneos dejan la impre-
sión de un hombre extraordinario y origina!, con la aguda 
conciencia de su valer y soberbio amor propio, que ya mostró 
con el motivo de su huida de Roma. Asi, el P. Sigüenza y los 
laudatorios sonetos de Góngora y Paravícino, los dos poetas 
que, por analogía artística, más le comprendieron y admiraron. 
Fué el primero en defender por sí mismo la exención de tri-
buto del arte de la pintura contra el alcabalero de Illescas, 
y obtuvo sentencia favorable. «En todo fué singular como en 
la pintura-) (Pacheco). «De extravagante condición-). «Ganó 
muchos ducados, mas los gastaba en demasiada ostentación 
de su casa, hasta tener músicos asalariados para cuando co-
mía gozar de toda delicia-) (Jusepe Martínez). El testamento 
y el inventario de bienes completan estos juicios. Hay más 
deudas que créditos. El ajuar contrasta con los 24 mejores 
aposentos que ocupaba, y todo da la impresión de casa rica 
venida a menos. «La riqueza que El Greco dejaba al morir 
no fué más que 200 cuadros principiados de su mano-) (J. Mar-
tínez). «Dominico Greco me mostró el año 1611 una alacena 
de modelos de barro de su mano para valerse de ellos en sus 
obras, y lo que excede de toda admiración, los originales de 
todo cuanto había pintado en su vida, pintados al óleo en lien-

Martirio de San Mauricio 

E) 
Espolio. 

zos más pequeños en una cuadra que por su mandato me mos-
tró su hijo!) (Pacheco). Todo aparece inventariado. La Biblio-
teca del Greco confirma la idea que de su persona dan los con-
témporáneos. Obras griegas: Homero, Eurípides, Xenofonte, 
Aristóteles, Demóstenes, Isócrates, Esopo, Hipócrates, Lu-
ciano, Plutarco... el Viejo y el Nuevo Testamento, los Santos 
Padres. Obras italianas: Petrarca, Ariosto, Patrizzi, el neo-
platónico de su época. Las fuentes de su formación espiri-
tual son, por tanto, las más puras del Renacimiento. Un 
«Tratado de la Pintura-). En Arquitectura: Vitrubio, en latín 
y en italiano, varios Vignola, Serlio, Alberti, Paladio, Un 
Escurial estampado, de Juan de Herrera... Los en romance, 
pocos y sin importancia. Con un hermano más viejo que él, 
Manusso; un criado y colaborador italiano, Francisco Preboste, 
y una vieja criada, María Gómez, El Greco, achacoso de los 
últimos días, hace la impresión de un solitario. Pero de que 
conserva íntegra su unidad de carácter deja el sabor la visita 
de Pacheco en 1611, oyéndole afirmar «Contra Aristóteles y 
todos los antiguos-) que «la pintura no es arte-) y que «el colorido 
es superior al dibujo- ,̂contra Miguel Angel, de quien continuaba 
diciendo —como en Roma «que era un buen hombre, pero 
que no supo pintar-). Compréndese el escándalo de Pacheco y 
su ingenua interpretación de las obsesiones coloristas del 
Greco y consiguiente técnica. «Porque ¿quién creerá—dice— 
que Dominico Greco trajera sus pinturas muchas veces a la 
mano y las retocase una y otra vez para dejar los colores dis-
tintos y desunidos y dar aquellos crueles borrones para afectar 
valentía? A esto Hamo yo trabajar para ser pobre-). El Greco 
se consolaría tal vez con el deán de Cuenca D. Luis de Castilla, 
a quien es probable que en Roma conociera en el palacio 
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Farnesio, pues a Roma fué en aquellos días con e! gran Pedro 
Chacón, amigo de Orsmi, y con quien conservó amistad toda 
su vida en Toledo, ya que !e deja por testamentario. O se re-
fugiaría nostálgicamente a conversar en su lengua nativa con 
sus paisanos los Diógenes Parramonüo y ios Constantino 
Focas, que fueron testigos de su testamento. 

Las obras auténticas del Greco en su época cretense e ita-
liana son todavía escasas y eran atribuidas, a pesar de la firma, 
a otros autores. La crítica se esfuerza con justicia en devol-
vérselas, en clasificarlas en venecianas y romanas, y en 
hallar otras nuevas, que deben ser muchas, pues no es po-
sible sin ello que comenzase a pintar en España a los treinta 
y cinco años de edad con tan gran maestría. Algunas de las 
más reconocidas son: «Curación del ciegos (Museos de Dresde 
y Parma); «Anunciación )̂ (Museo, Viena); «Expulsión de los 
mercaderes.) (Cook, Richmond); «Retrato deClovio-); «Mucha-
cho soplando a un tizón-) (Museo, Nápoles); «Retrato de Vi. 
centio Anastagio (Museo Metropolitano, Nueva York); «Ex-
pulsión de los mercaderes) (Museo, Minneapolis), donde se 
retrata con sus maestros: Tiziano, Miguel Angel y Clovio. 
La «Expulsión de los mercaderes) (Metropolitano, Nueva 
York) representa la afirmación de la personalidad del artista 
en todas sus cualidades, sirve de enlace, por el modo de 
tratar el asunto, entre sus épocas italiana y española, y es uno 
de los ejemplares más espléndidos. Entre tanto como pintó en 
España destacan cuatro obras que no debe olvidar nadie que 
aspire a conocer al Greco. Tres de ellas quedan en su sitio 
todavía. La primera en el tiempo fué la «Asunción') (Art Insti-
tut, Chicago), fechada en 1577; ocupaba en Toledo el centro 
de! Retablo de Santo Domingo el Antiguo, del cual y de sus 
esculturas dió también los dibujos El Greco y pintó los demás 
cuadros. A los lados, «San Juan Bautista)) y «San Juan Evan-
gelista-); sobre éstos, «San Benitos y «San Bernardo-) (desapare-
cidos); en el ático, «La Trinidad-) (Museo, Prado), y bajo de 
ella !a «Santa Fazo. En el lateral de la epístola, la «Resurrec-
ción-), y en el del evangelio, la «Adoración de Pastores-). Al-
ternativa de italianismo y nuevo ambiente. El pintor ha al-
canzado todo el dominio y el valor de su arte. En 1579 entrega 
a la Catedral el «Espolio (Sacristía), la segunda de sus grandes 
obras. Composición dramática, donde aparecen más clara-

mente en armonía la herencia bizantina, la técnica veneciana 
y los factores de su proceso español: concentración del asunto, 
intimismo, actualidad acentuada, gama fría, anticipaciones 
de los problemas de luz y colorido. En 1580 ya le había encar-
gado Felipe 11 el «San Mauricio!) (Escorial, Salas Capitulares), 
tercera de sus grandes obras, y del cual el padre Sigüenza, 
en 1605, dice: «no le contentó a Su Majestad (no es mucho) 
porque contenta a pocos, aunque dicen es de mucho arte y 
que su autor sabe mucho y se ven cosas excelentes de su 
mano-). En estas palabras se ve claramente la relación del 
Greco con el público, idéntica a la de todos los artistas como 
él «disonantes-). Admirado sólo de una minoría, que lo va im-
poniendo por su mérito; desconocido éste por la mayoría, 
que sólo vive de lo consagrado. Aplicó al «San Mauricio-) 
todo su arte, esperando que le abriera las puertas del Escorial; 
pero el rey no quiso ponerlo en el altar para que fué encarga-
do. El fracaso procede del violento contraste entre el asunto 
heroico y el nuevo extraño modo de tratarlo; del pronunciado 
acento de caracteres, actitudes, desnudo y ropaje; de la frial-
dad de color y de la plenitud de luz lunar al aire libre. Repre-
senta mejor que ningún otro la crisis pictórica del Greco. 
«El entierro del conde de Orgaz-) (Toledo, Santo Tomé) es la 
cuarta obra, la más significativa entre todas y de mayor al-
cance, así como la página más sustancial y penetrante de la 
pintura española. Sorprende por la conjunción de intimidad 
mística, exaltado idealismo, ambiente local, acento diná-
mico y sobriedad de frías entonaciones. El argumento es una 
leyenda mística, familiar, netamente española y toledana. 
D. Gonzalo Ruiz de Toledo, señor de Orgaz, fué un varón 
piadoso, devoto de San Agustín y San Esteban, los cuales, 
cuando iba a ser enterrado en aquel mismo Santo Tomé, 
que él reedificara, bajan del cielo y, con asombro de la cle-
recía y de los caballeros y monjes asistentes, lo llevan al se-
pulcro. Un escritor de aquellos días dice que están (tallí retra-
tados muy al vivo muchos insignes varones de nuestros tiem-
pos-). El cura de la parroquia lo encargó en 1586. Refleja esta 
pintura el espíritu de la raza, la tristeza y la dignidad regio-

^E! ücenciado Jerónimo de Zebaüos? 
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nales y representa, como e! <¡Quijotê ), que en aquellos mismos 
lugares y en aquel mismo tiempo se fraguaba, la protesta 
contra todo falso y vulgar manerismo, y es el retorno a la 
inagotable poesía de la realidad de la vida diaria, pero a tra-
vés del ensueño. 

Forman los jalones del periodo posterior al «Entierro-̂ : el 
altar de Talavera la Vieja, 1591 («Coronación de la Virgen, 
San Pedro, San Andrés-)); los del Colegio de Doña María de 
Aragón, en Madrid, 1596 («Bautismô ), Museo del Prado; 
«Anunciación') (Villanueva y Geltrú); los de la Capilla de San 
José, en Toledo, 1597 («San Joséo, «Coronación de la Virgen)), 
cuyos altares laterales fueron escandalosamente profanados 
en 1907 con el arranque y venta de sus imágenes: «San Martint), 
«Virgen con Santa Inés y Santa Martinas (Widener, Filadelfia); 
y los del Hospital de la Caridad, en Illescas, 1603 («Virgen de 
la Caridad), «Anunciación'), «Nacimiento'), «Coronación de la 
Virgen-), «San Ildefonso-)). Se acentúa el idealismo familiar, 
y la tendencia a pocas y grandes figuras; la técnica se hace 
más fácil y espontánea, el colorido más argentino, medias 
tintas fundidas, grises finos y carminosos. El penetrante «San 
Ildefonso», de Illescas, cierra espléndidamente esta fase. A ella 
corresponden como admirables ejemplares, y tan sólo por 
citar algunos: el «San Pedro') y el «San Eugenio') (Escorial, 
Sacristía), así como el «Sueño de Felipe IIv (Salas Capitulares) 
y el retrato de más pompa del Greco: el del «Inquisidor Niño 
de Guevara-) (Metropolitano, Nueva York). 

La última época del Greco se caracteriza por la «exaltación') 
de todas sus cualidades. El puro dinamismo le obsesiona. 
Comienza en Toledo, con el «San Bernardino'), 1603 (Museo del 
Greco), y acaba con el «Bautismo (Hospital de Tavera), que 
dejó sin terminar. La «Asunción-) (Toledo, San Vicente) es, 
tal vez, su obra más perfecta de este tiempo. A él correspon-
den, en Toledo, la «Concepción-) (San Román); la «Adoración 
de Pastores-), 1612 (Santo Domingo el Antiguo: ático del 
retablo); el «Apostolado-), los «Retratos-) y la «Vista de Toledo') 
(Museo del Greco) y el «Retrato de Tavera') (Hospital), así 
como la «Pentecostés') (Museo, Prado), el originalísimo «Lao-
conte)) (E. Fischer, Charlottenburg) y el famoso retrato de 
«Paravicinos, 1609 (Museo, Boston), Cítanse sólo como 
muestra entre la abundantísima y excelente producción del 
artista. 

En la serie de «San Franciscos-), cuya especialidad en Es-
paña le atribuyó la fama, y en la de retratos, como pintor de 
almas, puede seguirse la evolución de su arte. «El caballero 
de la mano al pechoa es de la primera época; el «Descono-
cidos, de la segunda, y ¿üEl licenciado Zeballoso? del último 
tiempo (Museo del Prado). Se anticipó a! «paisaje-) sin fi-
gura (Metropolitano, Nueva York). Fué arquitecto y es-
cultor en madera, «dió espíritu alleño')(Góngora): Retablos; 

figuras en el de Santo Domingo e! Antiguo, Toledo, y en 
el de Illescas; grupo de «La Virgen poniendo la casulla a 
San Ildefonso-) (Toledo, Sacristía). De sus dibujos, muy 
pocos se conocen. Astor grabó sus cuadros. Sus discípulos 
Jorge Manuel, Maino, Tristan... no supieron heredarle. Ve-
lázquez recogió de él calladamente más de lo que parece. 
Su extraño arte y su carácter engendraron la leyenda erudita 
del cambio de estilo por no confundirse con Tiziano, y la 
vulgar de su locura, que hoy renace con aire científico. Unos 
hablan de paranoia; otros, de astigmatismo. 

Pero el mismo Greco dijo—desde hace poco se sabe —la 
frase clara y justa, la que hacia falta, anticipándose a destruir 
con ella esos vanos intentos de interpretar su arte. Contestan-
do a reparos sobre el canon de proporciones de altura que daba 
al retablo y a la capilla de Oballe, en San Vicente, de Toledo, 
de nadie más que de él puede ser esta frase: (¡no enana, 
que es lo peor que puede tener cualquier género de for-
ma-). El Greco veía, pues, normal; sabía a conciencia que 
sus figuras eran largas, y pintaba como pintaba por heren-
cias acumuladas y por principios estéticos. Y hay que aña-
dir todavía, para ser precisos: por nativa sensibilidad de su 
espíritu. Otro de los últimos hallazgos eruditos pone en claro 
este punto. Clovio cuenta que «visita al Greco para salir a 
dar una vuelta por la ciudad con un tiempo hermosísimo, 
sol primaveral, delicioso, que llenaba de alegría la ciudad con 
aire de fiesta. Me quedé estupefacto—dice—cuando al en-
trar en su taller vi corridas todas las cortinas tan completa-
mente que apenas se podían distinguir las cosas, y a él sentado 
en una silla, sin trabajar ni dormir. No quiso salir conmigo, 
porque la luz del día turbaba su luz interioro. 

El Greco no dormía, soñaba, era un «soñador'), y lo que as-
piraba a pintar no eran las cosas reales que dan los sentidos, 
sino los «ensueños). Así y sólo así puede explicarse su arte. 
Y en este extremo radica, sobre todo, la razón fundamenta! 
de por qué «vive') intensamente como fuerza inspiradora en 
nuestros días. Síntesis perfecta de orientalismo y occidenta-
lismo; herencia de pura expresión espiritual, intimismo y 
cánones bizantinos; técnica y colorido venecianos, obsesión 
del color, gama fría, ciánica; corporeidad y dinamismo ro-
manos; dignidad, acritud, exaltación, misticismo castellanos. 
«Castilla fué con él benigna, porque le hizo libro. Su arte 
quedará como el esfuerzo más genial y logrado para trans-
mitir al lienzo lo puro dinámico, el frenesí espiritual, el mo-
vimiento. En este sentido es El Greco un barroco. Simboliza 
el triunfo de la individualidad. Profeta de todo renacimiento 
idealista, sólo épocas inquietas y soñadoras son las propicias, 
no ya para comprenderle y perdonarle, sino para admirarle 
y pretender seguirle «plenamente)): al verdadero Greco, al 
«soñador)), al «locoo. 
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POR 

«JUAN DE LA KNCINA» 

R I B E R A 

a personaHdad artística de Jusepe Ribera, na-
tura! de Játiva, en el antiguo Reino de Va-
lencia—bajo apariencias de grandes pianos 
simples y largas líneas sintéticas—, es com-
plejisima. A primera vista, y siguiendo una 

cierta tradición critica, yérguese artíe los ojos del contem-
plador con la aspereza de un ani-
ma! salvaje: el tema de la san-
gre, del dolor y el martirio pocos 
lo representan en las artes del 
diseño con superada ferocidad. 
Aquel gran poeta latino y santo 
riojano, San Prudencio Juvenco, 
de quien habla Menéndez Pelayo 
con tan simpática elocuencia, que 
cantara con tanto brio y color 
—hervor de sangre vertida en 
humanos sacrificios—el martirio 
de tanto cristiano victimado por 
la furia del paganismo valetudi-
nario, parece por momentos ha-
ber renacido—en nuevo avatar— 
en el espíritu sombrío de Ribera. 
Pero Ribera, además de eso, es 
mucho más: es un pintor que 
junto a! más rudo sentimiento 
de! dolor físico, del estremeci-
miento de la carne desgarrada y 
dilacerada—pico de! águila de 
Júpiter en el pecho de Prome-
teo—, sabe construir una huma-

nidad titánica, dotada de pode-
rosa salud y fuerza, entreverada 
de robusta alegría y fresca delicadeza como de canción popu-
lar. Entre esos dos grandes planos—dos extremos de turbu-
lento sentir—se mueve, a mi juicio, el complejo polifacético 
de su personalidad estética. 

Nació cuando la gran pintura española del siglo XVII 
daba sus flores preludíales. Caía el siglo XVI y en su año 91 
acaso—apareció al mundo en Játiva—transverberada por la 
gloria equívoca del Papa Borja—Jusepe Ribera. Su maestro 
parece que fué Ribalta, y con él llegó a conocer al Caravaggio, 
a Correggio y los venecianos. En 1616 está ya en Italia—iba 
a buscar allí las formas del nuevo arte de la pintura—y allí 
muere, cargado de dolor, al parecer, y ciertamente de obras 
maestras. El pintor clásico valenciano produce y triunfa 
fuera de su patria, como, en lo moderno, el malagueño Picca-
so y el eibarrés Zuloaga, y tantos otros españoles más. El 

virrey de Nápoles manda a España las obras de Ribera, en 
tanto que éste trabaja sin cesar, principalmente, para iglesias 
y conventos napolitanos. El gran barroco italiano estaba 
entonces dando, si no su última flor, al menos su flor más 
extraña: la flor naturalista. Lo tenebroso, el claroscuro vio-
lento, en máxima tensión de efectos, el sentido de la realidad 

inmediata en sus formas menos 
encantadoras, habíanse ya pren-
dido en el arte como una fuerte 
forma de nuevo estilo. Ribera 
halló, pues, el terreno bien abo-
nado por maestros antecesores 
para desarrollar sobre él los ve-
hementes frutos de su sólido tem-
peramento. En realidad, en lugar 
de ser un extranjero más, llegaba 
a Italia a continuar una forma 
de estilo allí nacida. Al trocar el 
Reino de Valencia por el de Ná-
poles, no necesitó hacer dentro de 
su propio espíritu un trastrueque 
de sustancias, como lo había he-
cho en lo meramente geográfico. 
Nápoles fué para el Españoleto 
como pudiera haberlo sido Valen-
cia : fué la patria de su espíritu y 
de su arte. No sólo había de dar 
España a Italia rudos conquista-
dores y papas de pura estirpe re-
nacentista, sino también un gran 
pintor; y ello eri momentos en 
que la gloria artística italiana 
declinaba en el mundo. 

Ribera, como buen español, tuvo imaginación de tipo nada 
vago y ensoñador. Necesitaba para obrar estéticamente de 
la presión inmediata de la realidad. Comenzó, pues, por ver 
el mundo con ojos de realista. La vida de su entorno se le 
corría a los pinceles. Y, dentro de la vida—inmediata, mate-

— . r ial- , prefería en cierto modo aquello que se apartara del 

El Martirio de San Bartotomé. 

canon clásico de belleza y entrara decididamente por las Im-
des anchurosas de lo deforme. Desde sus primeras obras co-
nocidas, a las últimas, conservó sin debilitaciones este gusto 
de baja ralea naturalista. Véanse, si no, sus viejos. Este 
hombre halla en sus formas y materia corporal claudicantes 
la complacencia que un griego sentía en la contemplación y 
modelación de un torso floreciente de mujer o de mancebo. 
Pero conviene no dejarse despistar por semejante y furibun-
da faceta. Porque este amador de lo feo y deforme no tiene 
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de realista más que e! gusto y !a apariencia. Los pliegues y 
repliegues de las carnaciones valetudinarias, las barbas en-
marañadas y las pelambres crespas de sus mendigos, trocados 
por arte de magia en apóstoles y santos, los desgarrones que 
el verdugo produce en las carnes de santas victimas, son ex-
terioridades no más, puestas allí tal vez para impresionar la 
ruda sensibilidad de! populacho, mientras que el artista im-
prime a tales cuerpos un poderoso ritmo y una estructura 
forma! íntima que no puede decirse se correspondan exacta-
mente con los de la realidad inmediata, que—aparencialmen-
te—copia a !a letra. í 

^ Aqui tocamos uno de los caracteres más altos y nobles del 

San Pedro Ermitaño. 

arte de Ribera. Si se me obligara a definirlo sucintamente, en 
corta frase, diría: «es un pintor bib!ico&. Su realismo se pa-
rece no poco a! realismo de los libros de la Biblia. Su ímpetu 
su «musicalidad*), su arte poderoso de contar plásticamente 
sucesos religiosos, tienen acento parecido a! que informa los 
cánticos y narraciones del gran libro. Por sus pinturas habla 
la voz de trueno de los grandes profetas de Israel. Este gran 
aspecto de su arte—e! dominante y envolvente, e! central lo 
simbolizaría yo en su aSueño de Jacoba, de! Museo del Prado. 
Para mi gusto, es una de sus grandes obras, y con no ser muy 
a.vanzada—aunque obra de madurez—en e! tiempo, parece 
sincretizar perfectamente las fuerzas que obran de un modo 
más característico en la pintura riberesca. Aquel caminante 
con cuerpo de titán que duerme envuelto en manso ambien-
te luminoso—preludio de los que más tarde han de salir. 

aunque con du!zarronerías, de los pinceles de Murillo , que 
duerme y sueña sueños tumultuosos y apacibles, es estampa 
del arte de Ribera: su expresión calmosa y quieta subráyase 
de apasionada turbulencia por el duro, revuelto y enfoscado 
entrecejo, y en su enorme musculatura, celada por los mantos 
se siente al hombre que ha de luchar con el ángel emisario! 

Circula, pues, por el arte riberesco una humanidad bíblica 
en la que !a pasión y la violencia extrema se ayuntan con notas 
idílicas de superior delicadeza. Junto a los titanes, los niños, 
las flores y las mujeres. Por el tono general majestuoso de 
la obra riberesca suben, como por tronco de roble enredadera 
de rosal silvestre, gracias y delicadezas que la sazonan y hu-

San Bartolomé. 

manizan. No es Ribera el artista sombríamente fanático 
husmeador de sangre humana, que se ha descrito por la crí-
tica de! siglo XIX: es un poderoso y complejo genio dramá-
tico, en el que, a su hora, no faltan los acentos más tierna-
mente líricos. Ha creado con sus Vírgenes tipos de mujer do-
tadcn de una humanidad bella y radiante, y en los niños sabe 
poner tanta dulzura como Murillo, aunque sin empalagosidad. 
Gran pintor para iglesias de! Barroco, en su espíritu resonaba 
íntintamente el sentido patético de! barroco peculiar español. 
Quizá sea él quien ha investido al arte nacional—luego de! 
Greco—de ritmos formales más amplios y poderosos. De! co-
lorista puede decirse algo parecido: sus notas simp!es, plenas, 
resonantes, robustas, saben a las veces deshacerse en modu-
laciones vaporosas, como las de los exquisitos venecianos y 
las de los grandes coloristas españoles posteriores a él. 

I I 

Z U R R A R Á N 

Menos compleja que la de Ribera es la personalidad ar-
tística de Zurbarán. Sus líneas generales son simples y ro-
bustas. En realidad, Zurbarán fué, en su tiempo, un rezagado. 
Entró tarde y con daño en los problemas pictóricos que dieron 
novedad a la pintura de Murillo y, sobre todo, a !a de Ve-

lazquez, que los llevó hasta las puertas del Impresionismo y 
aun penetró en él a campo traviesa. Ribera—parsimoniosa-
mente—trató también de esos problemas, llevándole su fina 
sensibilidad colorista, a las veces, a construir el espacio at-
mosférico con vagarosa sutileza, a pesar de que su tempera-
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mentó artístico era esencialmente plás-
tico, y buena parte de su obra viene a 
ser, hasta cierto punto, por el concepto, 
como versión sobre lienzo de tallas poli-
cromadas, tan abundantes en el arte es-
pañol. Zurbarán, aunque gran colorista 
y luminista, llevaba consigo una cierta 
torpeza innata para el ejercicio de la pin-
tura de valores sutiles. El plástico y el 
claroscurista dominan en gran parte las 
zonas más ricas de su arte. 

En otra ocasión he dicho que Zurba-
rán conservaba todavía—a pesar de ha-
ber ya pasado el Renacimiento y de vivir 
en los años más maduros del Barroco— 
una especie de torpeza y forma de emo-
ción de primitivo. Ve el color—casi siem-
pre—en grandes masas poderosas, pero 
sin exquisitas y continuas modulaciones. 
Compone—generalmente—sin retórica y 
aun sin destreza. Tiene enorme sentido 
del carácter individual, y rara, rarísima 
vez, remonta hacia lo genérico y jamás 
hacia lo abstracto. En su arte todo es 
«retratoí: lo mismo los personajes celes-
tes que los terrestres, los enseres que los 
animales, paisajes y flores. Veia el mun-
do de bulto y resalte, en contrastes ta-
jantes de luz; y sólo en alguna que otra 
ocasión acertó a envolver las cosas y co-
municarlas entre sí en mansas ondula-
ciones de ambiente. Todo lo que Murillo San Hugo, 
tiene de fofo, algodonoso y deshilachado 

en su materia pictórica, Zurbarán lo tiene de compacto, be-
rroqueño y cerámico. Pinturas suyas hay que parecen barros 
cocidos. Y cuando sus obras nos dejan más intensa y peculiar 
emoción, no es en sus momentos 
de blanda modulación—a lo Muri-
llo, que señalan su decadencia—, 
sino en aquellos otros secos y fir-
mes, adustos y sobrios, hasta el ex-
tremo. 

El espíritu del arte zurbaranesco 
puede tener expresión material en 
los grandes paisajes del sur de Es-
paña. Su línea es clara, anchurosa, 
potente y grave; su color corre en 
grandes ondulaciones y en recortes 
de luz. Paisaje, en su estructura 
genera!, eremítico. Pero sobre sus 
adustos planos generales corren es-
tremecimientos de una gracia in-
comparable. El rudo Zurbarán, el 
hijo de Fuente de Cantos, en Extre-
madura, el paisano de tantos hé-
roes de la conquista de América, 
tiene frecuentemente naturales de-
licadezas, dignas de un cultísimo y 
refinado pintor italiano del mejor 
tiempo. 

Nunca—a lo que parece—salió 
de España. Educóse artísticamente 
en Sevilla y trabajó principalmente 
para conventos e iglesias de Anda-
lucía. Hizo estancias en Madrid y 
procuró ponerse al amparo de la 
Corte de Felipe IV, donde se cobi- San Luis Beitrán. 

jaba desde hacía tiempo Velázquez. Pero 
no era Zurbarán pintor cortesano. Era 
pintor de claustro: en los conventos es-
taban su clientela, sus modelos, el espí-
ritu general de su pintura. Los debió fre-
cuentar mucho y debió tener grandes 
amistades y admiraciones entre la clere-
cía regular de su tiempo. Paseándose por 
los claustros, vió esas grandes siluetas 
frailunas, empapadas en luz y sombra, que 
constantemente aparecen en sus obras. 
En las celdas conventuales debió pasar 
muchas horas de su vida, que la luz que 
corre por sus lienzos, con su claroscuro 
acentuado y su posar sedante o violento 
sobre las cosas, es luz claustral. Hay en 
su pintura un silencio grave y reposado 
que es también silencio de claustro. La 
vida de los conventos fué en buena parte 
el modelo de su arte. De allí tomó mo-
delos, milagros, éxtasis y prodigios; tomó 
luces y colores, narraciones míticas e his-
tóricas; tomó todo género de emociones 
religiosas, desde las más altas a las más 
humildes. La gran figura de «San Luis 
Beltrám, existente hoy en el Museo de 
Sevilla, una de las grandes obras de la 
pintura española de todos los tiempos y 
de las más perfectas de su autor, no ha 
podido ser engendrada s¡no por artista 
que frecuentara continuamente los claus-
tros. Es producto de una ahincada selec-
ción y depuración de rasgos formales y 

de una profunda penetración en el espíritu religioso. Obra de 
una simplicidad extraordinaria, en la que la maestría técnica 
obedece humildemente a la concepción del espíritu. Zurbarán 

no pintó frailes colgando, como hoy 
se haría, los hábitos de las órdenes 
sobre los hombros indignos de cual-
quier aguador seviilano, o de un 
jifero o matachín del Compás. Ni 
tampoco pasó de prisa por los con-
ventos para realizar sus encargos. 
Sus obras delatan su larga asidui-
dad. El convento se le metió por el 
espíritu y se hizo carne, sangre y 
espíritu de su arte. Sólo tiene un 
igual o un rival en España en el 
arte de describir la vida monacal, y 
éste está en el campo literario y es 
un gran prosista clásico castellano: 
el P. Sigüenza con su Historia de 
la Orden de San Jerónimo. 

Zurbarán supo fundir en su arte 
la vida religiosa con la secular. No 
todo en su obra son frailes, santos o 
escenas celestiales. Aunque la ma-
yor parte de ésta, por no decir toda 
—fuera de los retratos—tiene tema 
religioso, aun dentro de éste acertó 
a injerir figuras concretas del pue-
blo español. Muchas de sus Santas 
son pastoras o buenas mozas sevi-
llanas con toda la buena gracia que 
les dió Dios. Zurbarán el adusto, 
el amigo de frailes y conventos, te-
nía una parte de su corazón—sin 
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duda—bien propicio al eterno femenino. Sus ángeles suelen 
ser mocitas rubias deliciosas, a las que, mientras cantan a! 
son del laúd o de la viola celestial melopea, se Ies escapa de 
vez en cuando algún mohín picaresco. Entre sus Santas las 
hay que parecen grandes señoras de la época, frescas y 
lucientes, barrocamente vestidas. 
Se dijera que el buen humor y 1 
sensualidad zurbaranesca se des-
quitan en estas figuras de las aus-
teras encomiendas de la pintura 
ascética. 

No fué Zurbarán pintor de 
grandes cambios y evoluciones 
en su estilo. No fué, como Veláz-
quez, de la sequedad plástica y la 
dureza cromática a la pintura ex-
quisita de valores y ambiente. 
En realidad, fuera de sus últimos 
años, en que se encontró—o tro-
pezó más bien—con Murillo, su 
marcha va casi en línea recta. Sin 
duda, en sus primeros años de-
rivó no poco de Herrera el Viejo 
—aunque tan diverso tempera-
mentalmente de este desordenado 
maestro—y de Roelas. No debió 
pasar mucho tiempo sin conocer 
pintura de Ribera, pues desde sus primeras obras se advierte 
el influjo que debió ejercer en su arte el gran maestro va-
lenciano. El dibujo fuerte y grande y la sobriedad expresiva 
del color de Ribera tuvieron forzosamente que impresionar 
admirativamente a Zurbarán joven. Su marcha, pues, va en 
dirección a una expresión monumental creciente. Antes de 

Aparición de San Pedro*Apóstoi a San Pedro No!asc&. 

entrar de lleno en la madurez de su vida, a sus treinta y 
tres años de edad, había creado ya una de sus obras maes-
tras, «La Glorificación de Santo Tomás de Aquino<), del Mu-
seo de Sevilla. Sus grandes obras maestras se producen en el 
decenio de 1630 a 1640. En ese tiempo pintó !as grandes 

obras de la Cartuja de Jerez, hoy 
dispersas y en buena parte guar-
dadas por los Museos de Cádiz y 
Grenoble. 

Sus últimos años debieron de 
ser tristes. Vió su arte despla-
zado por el juvenil y nuevo de 
Murillo y, no resignándose a la 
oscuridad, trató de acomodarse 
al nuevo tiempo. Se hizo una pa-
leta murillesca y con ella comen-
zó a modelar ternuras y dulza-
rronerías, que no casaban bien 
con su genio robusto y varonil. 
Quiso afeminar su estilo, y el 
resultado fué que lo despojó de 
su grandioso carácter, de su gran 
simplicidad de canto llano, y no 
consiguió en modo alguno anu-
lar las ternezas monjiles del gran 
pintor sevillano del «Sueño del 
Patricio )̂. En esta empresa le 

sorprendió la muerte. Le fué, sin duda, benigna. Su geniali-
dad habíase amortiguado bien antes de que finara su vida 
corporal. Fué un gran maestro Zurbarán que no abrió ca-
minos nuevos, una personalidad muy dibujada, pero a quien 
faltó el aliento del tiempo por venir. Un gran rezagado, en 
fin, un superviviente de otros combates. 



V E L Á Z Q U E Z 
p o t 

Dt ta Rea! Aca¿cmia Español*. 

I 

MEDIODÍA 

uede, ya desde e! comienzo, bien en-
tendido que si Hamo aquí a Veiáz-
quez «pintor de! Mediodías, esta de-
signación no alude a ningún ele-
mentó de localización geográfica. 

Prendas tengo dadas de lo poco que en mi han mordido cier-
tas teorias como las de Tatne; y, en genera!, cuantas pretenden 
explicar la obra de arte por razones 
de clima, meteoro, fauna, flora y 
gea. Las casas tienen un piñón pun-
tiagudo en Holanda, donde suele 
llover bastante; pero también lo tie-
nen las barracas en Valencia, donde 
achicharra el sol. Y la misma ciu-
dad, Genova, que vió nacer al pom-
poso Alessio, arquitecto colorista, 
vió nacer al ascético Magnasco, pin-
tor tenebroso... 

«Mediodia¡s no traerá, pues, para 
nosotros significación en e! espacio, 
sino en el tiempo. No definirá el 
término al hijo de Sevilla como 
hombre del Sur, sino como alma si-
tuada en un instante de plenitud y 
a igual distancia de los extremos. 
Así, el mediodía, en relación con e! 
curso de la jornada, se encuentra 
equidistante del amanecer y el orto. 

¿Cuáles son, para el arte, los ex-
tremos, cuáles su alfa y su omega? 
El arte ha empezado siempre en 
representación y ha concluido en 
emoción. Desde la posición extrema 
del puro ordenamiento de formas, 
hasta el otro cabo, donde las for-
mas van a evaporarse en el mar 
amorfo del movimiento, extiéndese 
el cosmos del arte y quedan seriadas sus variedades en una 
gradación. Se comprende fácilmente que productos estéti-
cos como los de la arquitectura han de acercarse al rigor 
exclusivo de la función primera; mientras tanto, la música 
señala el límite de la región de lo expresivo. La pintura está 
en medio, a igual distancia de aquellas dos. Y en el medio 
de este medio, Velázquez. 

En el medio. En el mediodía. En aquella hora y punto en 
que el cuerpo no proyecta sombra. En que la obra, quiero 
decir, no se presta, o se presta mínimamente, al comentario. 

A menos que el comentario sea digresivo, es decir, retóri-
co... Pero yo, a semejante bajeza, nunca me prestaré. 

Autofretrato de Vetázquez (fragmento de tas MeniaAs). 

I I 

TRUEQUE DE RETRATOS 

Recientemente, y en ocasión del centenario del nacimien-
to de Tolstoi, ha publicado Stefan Zweig un estudio acerca 
de la objetividad acendrada del arte tolstoiano. El análisis 
de las cualidades propias de éste se revelaba, en el escrito de 
referencia, muy lúcido. Yo, con todo, leyéndolo, tenía la im-
presión que nos sobrecoge cuando, al hojear un periódico ilus-
trado, encontramos que, por trastrueque de la leyenda puesta 

al pie de una fotografía, es atribui-
da a tal personaje notorio la traza 
de otro personaje, que no tardamos 
en reconocer. Como si en las carac-
terizaciones de Stefan Zweig hubie-
se también una errata, yo acabé, al 
leerlas, pensando que el retratado 
en ellas no era precisamente el mís-
tico ruso; sino, a dos siglos de dis-
tancia, el pintor andaluz. 

«Príncipe de los observadores*), lla-
ma, en un epígrafe, a Tolstoi este su 
comentarista, y aclara así el título: 
«Gracias a esta perfección uniforme, 
y que, por consiguiente, nada mues-
tra de humanamente personal, acon-
tece que raramente se sienta la viva 
presencia del artista en su obra. No 
es en calidad inventor de aconteci-
mientos extraordinarios, como Tols-
toi nos aparece; sino simplemente, 
como un magistral referídor de la 
realidad inmediata... A menudo, 
siéntese una especie de escrúpulo en 
calificar a Tolstoi de «poeta-̂ ; porque 
esta palabra alada: «poeta) designa, 
dígase lo que se quiera, a una ma-
nera de ser diferente, a una forma 
sublimada de lo humano... Tolstoi, 
al contrario, no sobrepasa la barre-

ra de lo normal; jamás entra en el mundo místico, etéreo, pro-
fético, que, en estos reinos supraterrestres, vemos a veces, por 
una rendija o un tragaluz, relampaguear en el «hombre de em-
briaguezo, en el visionario... Nunca parece animado por un 
elemento demoniaco. En cambio, ninguna esfera del mundo 
terrestre queda para él cerrada; resbala su sensibilidad desde 
el cuerpo rosa de una criatura hasta la piel baldía de un ca-
ballo de alquiler, gastado por la faena, o desde la indiana 
del vestir de una campesina hasta el uniforme de gala del 
más pomposo capitán. Familiarizada como aquélla está con 
cada cuerpo, con cada alma, encuéntrase inmediatamente en 
terreno conocido y recoge sus impresiones con una seguridad 

139 



imaginable, que penetra todos los misterios y hasta io más 
profundo de la carne y !a sangre dd ser humano-)... Ya antes, 
Zweig ha establecido que «éste no es un demonio beodo, sino 
un hombre lúcido y de sangre fría, que ha fabricado sin es-
fuerzo, por un método de simple observación precisa y por 
una copia perseverante, sin tener ante los ojos el modelo de 
la naturaleza, una especie de duplicado de la realidad-). 

Todos y cada uno de los to-
ques transcritos, ¿no se apli-
carán con propiedad mayor a 
un pintor que a un novelista? 
Por poco poeta que el cumpli-
dor de este último menester ar-
tístico sea, siempre tendrá que 
«proyectara; es decir, en cierta 
manera, que «crear-h Y hay 
quizá, en el crítico de Salzbur-
go, alguna contradicción cuan-
do, al lado de estas observacio-
nes sobre el maestro de Yas-
naia-Poüana, aduce y subraya 
sus palabras auténticas sobre 
el placer de la creación, sobre 
el juego sublime en que el ar-
tista viene a sacar de sí mismo 
un mundo nuevo... Esta crea-
ción, esta «invención)) contiene, 
sin duda, un elemento ajeno a 
la observación desnuda, al puro 
y superior reportaje... Pero es 
aquél, precisamente, lo que 
nunca adulteró la tarea velaz-
queña de copia del mundo. 
El prisma, atravesado por la 
luz, se recrea en el lirismo de! 
arco iris; mas el cristal de la 
ventana deja pasar el rayo y 
le atraviesa la imagen del 
mundo sin teñirse en ningún 
matiz de lirismo o de artificia-
lidad. 

Si Tolstoi, ante el resplan-
dor de las cosas, tiene, con evi-
dencia, algo de prisma, Veláz-
quez es, enteramente, como el 
crista! de la ventana. 

Por esto, siempre resultará 
más difícil comentar una obra de Velázquez que una obra 
de Tolstoi. 

I I I 

VELAZQUEZ, PINTOR-PINTOR 

Y por eso también, a! subrayar la manera central y tran-
quila como Velázquez cumple con su función de pintor, no 
estamos todavía satisfechos ni creemos haber dicho bastante. 
Alguna vez le hemos llamado, para consuelo de esta insufi-
ciencia y en una especie de sobrepuja, «pintor-pintona; sepa-
rándole así de un pintor-arquitecto, como Poussin; de un 
pintor-escultor, como Mantegna; de un pintor-músico, como 
el Greco; de un pintor-literato, como nuestro bravo Francis-
co de Goya. 

En el mundo del espíritu, los lugares centrales son siempre 
lugares de oscilación, porque lo característico del mundo del 
espíritu es siempre la vida, el movimiento. Así, en cuanto, una 
fórmula como la de «Europa Céntrala, sobrepasa los límites de 
lo puramente geográfico, para adquirir significado en la ter-

Crísto en ia cruz. 

minología de la cultura—significado más profundo de lo que a 
primera vista parece—, cuando alude a las notas esenciales del 
alma germánica, nos vemos obligados a confesar que «lo ger-
mánico es una oscilación-)... El alma alemana ha permanecido 
en oscilación siempre; casi diríamos, como un péndulo. De 
Oriente a Occidente, de Norte a Sur. Ni se deja del raciona-
lismo galicano, sino para entrar en el budismo indico, ni de 

construir neo-clásicos y hele-
nizantes «Propyieem, sino para 
levantar cBismarckstuerme-), 
en el más neo-babilónico de los 
estilos. 

Así, igualmente, oscila el te-
rreno en que está colocada la 
pintura. Hacia la arquitectura, 
pasando por la escultura, es-
tación intermedia, en ciertas 
etapas de la historia, en cier-
tos países, en ciertas escuelas, 
en ciertos autores; ya hemos 
aludido nominalmente a algu-
nos de ellos. Hacia la música 
y la poesía, en otras y otros; 
ya quedan citados un par tam-
bién. Se puede, inclusive, ha-
blar—y así en una ocasión lo 
hemos hecho—de una «ley de 
gravitación de las artes-) que 
las lleva, mediante ciertas cir-
cunstancias, a invadir las es-
pecialidades de la vecina, en 
una u otra dirección, a la de-
recha o a la izquierda, arqui-
tecturando a la escultura, por 
ejemplo, o musicalizando a la 
pintura. 

El Renacimiento, recordé-
moslo, fué una época en que 
casi toda la pintura quiso ser 
escultural: de ahí el triunfo de 
la cfiguran, la casi eliminación 
del <ffondo-)<—que no es ya 
«campo, como en bizantinos y 
góticos, ni es todavía «paisajeo, 
como en los modernos...—. En 
el Impresionismo, a! contrario, 
en el Impresionismo del Ocho-

cientos, la pintura se musicaliza decididamente: éstas fueron 
la hora y la escuela en que pudo hablarse, con cierto derecho, 
de «sinfonías-), y aun de «fugaso de color. 

Pero si la región central de las artes, que es la pintura, 
oscila, el centro del centro, el objetivo Velázquez, el cristali-
no Velázquez, oscila también. Aunque sea dentro de limites 
muy estrechos y con apartamiento de péndulo muy corto. 

IV 

EN EL MUSEO DEL PRADO 

Vamos a seguir, a través de la obra velazqueña, el campo 
de esos cambios de posición. Nuestra critica experiencia se 
encuentra facilitada, en su desarrollo y también en su com-
probación, por el hecho, —que diríamos providencial—, de en-
contrarse esta obra, casi por entero, reunida en un lugar único 
del mundo, en las tres salas dichosas que nuestro Museo del 
Prado ha consagrado a! gran pintor. Desde luego, y por las 
razones que aducíamos antes, estas salas son, dentro del Mu-
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seo y dentro de la historia de la pintura, de las que más par-
camente se prestan al comentario. Sobre esas creaciones, tan 
reposadas, tan serenas, tan elementales —dentro de su prodigio 
de producción—, los desenvolvimientos literarios habían de 

Los borrachos. 

parecemos casi impíos. Ni siquiera hay aquí demasiado lu-
gar para especulaciones psicológicas. Hemos hablado de cristal 
al referirnos a Velázquez. Nada como los cristales para me-
recer el respeto debido a la veracidad; pero nada tampoco 
como ellos para dejarnos en la sospecha de si existen. Desde 
luego, el efecto es aquí de desinterés sobre la personalidad 
del artista. El hombre llamado D. Diego Velázquez no nos 
importa. Lo que nos importa es una exacta visión del mun-
do, que pasa a través de él. 

Venid, los hastiados, los asqueados de todas las embriague-
ces y de todas las fantasmagorías a beber en el agua pura 
de esta verdad. 

Venid. Vamos todavía, esta realidad, a descomponerla, a 
analizarla, que es la mejor manera de comprenderla. La 
pintura es un término medio, en la anchura de las artes; 
Velázquez es un término medio, en la anchura de la pintu-
ra. Mas habrá todavía un medio del medio , un punto 
c e n t r a l en la producción de Velázquez. Habrá una verdad 
de la verdad, una quintaesencia de la verdad. A mi enten-
der, esta línea de meridiano, este a r c h i m e d i o d í a , se 
delinea, dentro de las salas de! Museo en que nos hemos 
colocado, por la hermandad de las tres grandes composicio-
nes que, en cierto sentido, pueden considerarse como retra-
tos plurales. Me refiero a las tres invenciones, famosas, si las 
hay, en el cosmos de la belleza inventada, que las gentes 
conocen por sus títulos de «Las Lanzaso, «Las Meninas') y «Las 
Hilanderas'). 

Casi me da vergüenza afinar más... Pero, la tentación es 
demasiado fuerte de observar que, todavía, una minúscula 
oscilación separa, en esta línea derecha y vertical, la vecin-
dad extrema de los tres puntos sucesivos. Todavía cabe ad-
vertir que, de las tres producciones, la más pura, la más 
asépticamente objetiva, es la segunda, «Las Meninas'h.. La 
primera, el cuadro de «Las Lanzase, tiene, de todos modos, 
un grado más de estilización y empieza el camino que irá 
acercándose poco a poco al declive de la pintura hacia la ar-
quitectura. «Las Hilanderaŝ ), en cambio, desvía un poco 
hacia el lado opuesto y se acerca—tímidamente, sin duda—a 
la pendiente hacia la musicalidad. En otros términos: si en 
«Las Lanzas'), Velázquez tiene ya un ligero matiz escultórico, 
en «Las Hilanderas') sinfoniza vagamente ya... Recuérdese lo 

avanzado, acerca de que nos veremos en el deber de mover-
nos siempre en un campo de oscilación. 

Se advertirá que, al fijar—y aun remachar—tales nociones, 
nos movemos siempre en los límites de lo formal puro. No 
en vano hemos excluido anticipadamente cuanto oliera a 
digreisón psicológica. De otros elementos de que suele usar 
y abusar la crítica—la pintura española se ha visto en eso 
especialmente perjudicada—, de otros fáciles elementos, de 
localismo, hispanismo, casticismo, carácter, color local, et-
cétera, ni hay que hablar. No queramos perturbar nuestra 
comprensión, que promete ser pura, sencilla y limpia, con 
toda esa basura ideológica. 

Coloquémonos frente a las telas nada más. Y digamos una 
sola palabra sobre cada una. Es, aproximadamente, lo que 
hizo Adán ante los objetos de la naturaleza, cuando atribu-
yó un nombre a cada animal, a cada planta, a cada piedra, 
cada cosa... Nuestra Ciencia viene, por entero, de ahí. 

V 

«LAS MENINAS'), «LAS LANZAS'), «LAS HILANDERAS)) 

El arte del retrato llega, con el cuadro de «Las Meninas'), a 
una culminación de lo «informativo, ni antes alcanzada, ni 
vuelta después a alcanzar. Cuando hemos visto esta obra, lo 
sabemos todo acerca de las criaturas que en su ámbito con-
tinúan viviendo. Síntesis de elementos tan perfecta, que en 
ella el contemplador parece a punto de conseguir aquel don 
atribuido al Ser Supremo por la teología: verlo todo, en un 
acto único, de una vez. 

Jamás, por otra parte, pintor alguno pintó cuadro alguno 
más sencillo y, en su sencillez, de estructura más grandiosa. 
Su perfección reviste, en el conjunto, en cada fragmento, una 
especie de abrumadora uniformidad. Llega uno a preguntarse 
cómo es posible en ser humano tal impasibilidad, tal ausencia 
de nervios y, si se quiere, tal ausencia de imaginación. Esta sen-
sibilidad, a! desconocer las turbaciones, ¿no conocía tampoco 
as tentaciones? No sufriendo debilidad, ¿no sufría siquiera fa-
tiga? Si no le fallaba el pulso, ¿no le fallaba, por lo menos, 
la ciencia?... No: aquí la mano alcanza constantemente la pu-

L a fraguas de Vuicano. 

janza del ojo y el ojo se ajusta cómodamente a la estructura de 
la realidad. Stefan Zweig recuerda a propósito de la objetivi-
dad de Tolstoi, una palabra de! mismo que preconiza como in-
dispensable en arte la existencia de una sola cualidad, una 
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cualidad negativa: mo mentiro... Pero en eHo, como en tan-
tas formas de abstención, ei (tsustine!) encierra, oculto, un 
cagi)), la inhibición significa una guerra. El «no mentirv 
exige, para valorizarse, la presencia de una posibilidad de 
mentir. O, si se quiere, tomando !a cosa por otro lado, de 
«ser sinceros. No hay que confundir, en efecto, las nocio-
nes: pocas tan lejanas como las de «sinceridad^ y «verdad*̂ . 
La sinceridad, desde luego, dejando abierta la puerta a! sub-
jetivismo y afianzado su derecho, es lo más peligroso que pue-
da concebirse respecto de la verdad objetiva. La única esca-
patona de Velázquez que conocemos hacia el jardín secreto de 
la sinceridad—escapatoria que vamos a tomar en cuenta más 
tarde—subraya precisamente, de todo el precio del sacrificio 
que representaba la austera rebusca de una luz de objetividad, 
dura, cruda, aplomada, sin nubes ni celajes, ni equívocos. 

Por de pronto, en «Las Meni-
nas'), aquella rebusca logra el más 
seguro, el más incontrovertible de 
los éxitos. Por mucho tiempo, la 
obra ha estado colocada, dentro 
del Prado, en una especie de capi-
lla, con una disposición que deja-
ba lugar a un poco de «trompe-
l'oeilo, regularmente espectacu-
lar; al modo como, en el Museo 
de Amsterdam, se encuentra la 
llamada «Ronda de Noche'̂ , de 
Rembrandt... El vulgo, en aquel, 
como en este caso, no tenía bas-
tante boca para alabar el valor 
ilusionista de! efecto; y hay que 
reconocer—cualquiera que sea 
nuestra apreciación estética acer-
ca del valor de tal logro (*)—que 
en el caso de Velázquez, el vulgo 
tenía plenamente razón. 

Lo del cuadro de «Las Lanzas-, 
ya es otro cantar. Aquí, aunque 
dentro del mismo terreno objeti-
vo, central, normal, de donde no 
se mueve nuestro pintor, hay que 
reconocer que se encuentra ya un 
principio de «estüoo y, por consi-
guiente, de idealización. Todo el mundo, al elogiar la belleza 
del espectáculo, la extrema naturalidad y plenitud significativa 
de las actitudes, la elevación moral, tan delicadamente revela-
da y traducida, la vida intensa de los retratos, la ligereza y la 
consistencia, a un tiempo, de las lejanías y de las humaredas, 
del aire y de la cavidad, elogia también la «elegancias de los 
dos ejércitos, tan jerárquicamente culminada en las figuras 
de sus jefes y capitanes. Ahora bien, la elegancia es siempre 
un don que corresponde a una actitud idealista ante las cosas, 
a un sacrificio de libertad y, en más o menos grado—dígase 
lo que se quiera—a una relativa eliminación de la «naturali-
dad-). «La Rendición de Breda-) es un cuadro «elegante*), cuan-
do «Las Meninas') no lo es aún; es que eñ aquél, no sólo la 
severidad, sino la misma objetividad, sufre una mengua en 
obsequio a la idea. Como decíamos, aquí ya empieza el ca-
mino que, a fuerza de andar, conducirá hasta la arquitectura. 
Basta que nos fijemos en el simétrico juego vertical de las 
lanzas: en la obra anterior, en cambio, ningún elemento de 
simetría había aparecido. 

Cuando el péndulo se inclina hacia el otro lado, tenemos 

Pai$aje de la ViHa Médicis. 

( ' ) A t a h o r a d e corregir Jas pruebas de esteart icuio , e! isídhsmo ha triun-
fado de nuevo en e! Museo de! Prado. .Las Meninas, vueiven a encontrarse 
presentadas con un cciterio de Ja vuJgaridad estética más pura, aJ modo es-
pectacuJar de una barraca de feria. 

dentro de esta trinidad de grandes ccmposiciones velazqueñas, 
a «Las Hilanderas)). Aquí, después de todo, el lirismo, el sub-
jetivismo asoman. Apenas; pero lo bastante para que el sen-
sible advierta su presencia, ya ligeramente teñida de valor 
musical. Asoman, por lo menos en forma de un personaje 
nuevo—de dilatado porvenir rcmántico en la pintura , a 
que suele darse el nombre de «ambienten. Es él quien, una 
vez aminorado el interés por las formas concretas de los ros-
tros, las piernas o las nucas de las mujeres obreras situadas 
en el ámbito de la manufactura de tapices, adquiere un ca-
rácter de protagonista, revelador, después de todo, de los re-
cientes elementos entrados en el campo de la cultura, cuando 
el cuadro se pintó; y cuya futura victoria—según hemos ex-
plicado detalladamente más de una vez—constituirá el arte 
barroco. El refinado virtuosismo que en «Las Hilanderas') do-

mina no es, ciertamente, lo más 
propio para desvanecer esta im-
presión. Pintar, lo que se llama 
«pintar-), nunca pudo hacerse me-
jor. La vanidad, para decirlo todo, 
se inicia aquí. Eso es todavía muy 
serio—Velázquez jamás se movió 
de lo serio—... A la vuelta, empe-
ro, están ya todas las romanzas. 

VI 

DE LAS «FRAGUAS DE VUL-
CANO) AL «JARDIN DE VILLA 

MEDICISo 

No hay más remedio que reco-
rrer rápidamente los otros elemen-
tos de la obra de Velázquez, con-
tenidos en estas salas, «Saneta 
Sanctorum') de los hispanos... 
Pero no importa. Nuestra clave ya 
está en gran parte forjada; nues-
tra clave para la comprensión. Las 
presentes páginas no constituyen, 
no pueden constituir, una mono-
grafía sobre el pintor. Pero, si para 
un estudio nos falta espacio, para 

una baraúnda palabrera nos sobra decoro. Ni tampoco la 
toleraría una obra como la de Velázquez, tan poco propicia, 
ya lo hemos visto, al digrecivo comentario. Sólo charlatanes 
pueden hablar mucho sobre la proyección espiritual de esta 
alma que, hasta en lo biográfico y anecdótico, tan silenciosa 
fué; como que consta que, para arreglarse en la vida de Corte 
a que le obligaban sus funciones de pintor de cámara, había 
adoptado cierta norma de conducta: la de «no decir nada, sino 
cuando le preguntaban algo-). 

No le preguntemos demasiadas cosas a Velázquez. Tal vez 
sea éste el modo de que el taciturno nos entregue su secreto 
esendaL 

No le preguntemos sino lo necesario para la distribución 
de nuestra clave. Una clave es, principalmente, esto: una dis-
tribución. La función de la inteligencia de Adán fué el ir 
dando nombre a cada cosa. Pero la de la inteligencia de 
Jehová, su Creador, superior infinitamente, consistió, desde el 
principio, en separar el cielo de las aguas. 

¡Separemos, pues, separemos incansablemente!... Hemos 
distinguido ya, dentro de la obra velazqueña, un núcleo cen-
tral, constituido por las tres grandes composiciones, que pue-
den ser llamadas retratos plurales. Y sabemos que, en su osci-
lación tan corta, el péndulo de su espiritualidad dibujó en 
unos instantes una diagonal hacia el «estilo';—que señalaba 
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desde lejos hacia el campo de la arquitectura—y otras veces 
una opuesta dirección hacia ia «confesión'), es decir, hacia e! 
campo de! lirismo, de la música. En el primer caso, se encuen-
tran, por orden de un apartamiento menor o mayor en rela-
ción con el fiel de la objetividad, el grupo de las composicio-
nes religiosas de Velázquez y el de sus composiciones mitoló-
gicas. En el otro lado, en la zona marcada por el avance del 
péndulo hacia el campo del lirismo, hallamos, sucesivamente, 
el grupo de los retratos y el, tan reducido, de los paisajes. 

Si nuestro pintor es un artista religioso, lo es como autor 
de obras reductibles a los temas de devoción católica; de te-
mas hablamos, más que de inspiración. Estas obras siguen 
teniendo un carácter completamente realista. Si en ellas se 
evita la bajeza es, no por Ímpetu de idealidad, sino a fuerza 
de dignidad. Escojamos, para supremo ejemplo, el famoso 
«Cristo. Aquí la nobleza es acabada. Por lo sobrio, por lo 

también ponerse desnudos, en día de calor y junto a un gran 
fuego, unos jayanes de Castilla ? La mitología se ha quedado 
aquí en pretexto. Lo que le importaba al artista es el coro de 
carnes morenas, evidentemente carnes mortales y muy su-
jetas al agravio de la vejez y del sudor. Cierto que, en la 
misma obra, aparece Apolo dotado de un nimbo. Mas, por sí 
era necesario, y para contrapeso del nimbo de Apolo y de su 
laurel, aquí están, en la gran chimenea, la jarrita, los peque-
ños enseres castellanos y labriegos. Otro no hubiera podido 
renunciar, por tratarse de dioses, a cierto énfasis. O, al re-
Tés—recuérdese que, en el lema, lo que viene a contar Apolo 
a esos rústicos es una desventura conyugal—, a un poco de 
humor. Velázquez, no. Impasiblemente objetivo, es crudo 
como la verdad, pero es serio como ella... Como estilo, no 
puede más. Ha llegado hasta donde le era posible. 

Los retratos. Nos encontramos ahora del otro lado del fiel. 

Retrato del conde-
duque de Oüvares. 

humano, por la ausencia doble de la belleza y la fealdad. 
Este cuerpo de «Cristo-̂  no es feo, como en las invenciones 
del Greco, ni bello, como en Goya será. No es tampoco un 
atleta, como en Miguel Angel, ni, como en Gruenewald, una 
larva. Es noble: he aquí todo. No tiene cara, que los cabellos 
ocultan. No tiene sangre, con que abrevar románticamente la 
composición. No tiene compañía humana, para hacer visajes 
sin que se retraten las facciones. Ni lo rodea paisaje, ni cielo 
ni aparatosos meteoros y prodigios. Era bueno: ha muerto. Y 
—¡soberana dignidad!—está solo... Nada se añada, sobre el 
sentimiento de esta obra inmortal, cuando esto se ha dicho. 

De las composiciones mitológicas, escojamos también una 
tan sólo. He aquí «Las fraguas de Vulcano-). La obra es to-
davía juvenil. La ocasión, propia como ninguna—después 
de todo, el nombre de una divinidad clásica—a la conven-
ción, a! aparato... Pero, no. Tampoco aquí Velázquez se ale-
jará demasiado del realismo. Nada, en la figura de Vulcano, 
revela a! dios. Sólo una vigorosa y enjuta hombría, un ca-
rácter étnico y acusado de españolazo con barbas. Él y sus 
a láteres andan desnudos, es verdad. Pero, ¿acaso no pueden 
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La veracidad muestra un poquillo de condescendencia hacia 
la confesión, hacia el subjetivismo. Todo se ha dicho de la 
lucidez de los retratos de Velázquez. Y también de su impar-
cialidad; el principe, tan interesante como el mendigo. El 
rey, como el bufón. ¿No se transparentará en ellos, con todo, 
cierta gradación, delicada, casi imperceptible, de simpatía? 
Al infante Don Carlos «le quierê ) el retratista un poco más que 
al conde-duque de Olivares. Le empieza a tener un poco de 
compasión. Esta aumenta cuando empieza a desfilar su fa-
mosa galería de degenerados. Me figuro que, donde el román-
ticismo alcanza !a dosis máxima—insistamos: siempre gra-

—es en «El Primo. La degeneración significaba aquí, más 
claramente que en parte alguna, debilidad. ¿Se quiere una fór-
mula impropia sin duda, anacrónica de más a más, pero, acaso, 
expresiva, para dar a entender de qué útiles elementos de con-
traste está fabricada nuestra impresión, ante esta sección del 
«opusa velazqueño, ante la imagen del «Primor, sobre todo?... 
Pues bien, la fórmula, ahí va. El pintor español nunca ha 
sido más «ruso¡) que en este capítulo de sobria piedad, escrito 
por sus impasibles pinceles. 
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Sin embargo, en una ocasión única el péndulo se ha des-
viado más. Ya se anunció: e! máximo de lirismo, de subjeti-
vismo, —e! extremo romántico—, en Velázquez, lo represen-
tan sus dos paisajes de los ajardines de Villa Médicisv, guarda-
dos, igualmente, en el Museo del Prado... Pero a esto, en rea-
lidad,no se le puede llamar aobrao. Una indiscreción del azar 
nos ha conservado estos esbozos, estas confesiones rápidas: no 
los destinaba seguramente el pintor a palacio ni galería; no los 
dió a comprador ni público. Los había pintado en Roma, en 
la convalecencia de unas fiebres... En una convalecencia, es 
decir, cuando en el cuerpo, sin fortaleza, el alma está blanda 
y abre las puertas del jardín secreto sin querer. 

vn 
LECCIÓN DE VIDA 

¿Qué menos? Volvemos a acordarnos del estudio de Stefan 
Zweig sobre Tolstoi. Hacia el fin del mismo, se deja entender 
que, cuanto allí se dice sobre la perfección de la verdad en el 
novelista, sólo a una parte de su vida y de sus creaciones se 

refiere: a la etapa realista, anterior a la evolución hacia el 
misticismo. Pero este último período no significa en Tolstoi, 
cuantitativamente hablando, menos de la mitad. Ni en lo psi-
cológico, un mero episodio, ni una evolución de decadencia, 
sino, acaso, el rasgo más acusado por el cual una personali-
dad se define. 

El Tolstoi místico dura treinta años; produce quince li-
bros. El Velázquez sentimental sólo aparece en una hora 
de convalecencia y en dos esbozos. La consideración de ar-
tista objetivo puro, ¿a quién corresponde con mejor de-
recho? El título de «príncipe de los observadores-), ¿a cuál 
convendrá ? 

La vida no suele buscarla el ávido en las Bibliotecas ni en 
los Museos. Se busca en ellos algo, quizá superior a la vida, 
pero, en todo caso, distinto de la vida. No neguemos, sin em-
bargo, que en ciertos estantes del armario de aquellas donde 
se alinean las novelas rusas, hay de la vida un grave tra-
sunto. El archivado en tres salas de nuestra Pinacoteca 
Nacional es todavía más grave y, desde luego, más puro. Aun 
los hombres que no sepan tomarlo como un placer, podrán 
tomarlo—por los siglos de los siglos—como una lección. 



U B R O DE O R O I B E R O A M E R I C A N O 

M U R I L L O L A I N M A C U L A D A C O N C E P C I O N 
A tMMACULADA CONCEt<;ÁO 

THE tMMACULATE CONCEPTtON 

M A D R I D 
MOaM DZt PHADO 



FALSA POSICIÓN DE LA CRITICA 

i a personalidad y el arte de Murülo se discuten 
apasionadamente desde hace bastantes años. 

La crítica y la sentimentalidad estética del 
público culto se han colocado en un punto falso 

^ _ para la apreciación de los caracteres del arte del 
pintor sevillano; es el punto personalisimo de unos y otros, no 
es el del artista; se quiere que éste posea aquellos elementos 
y cualidades que críticos y público entienden que son los mejo-
res, y cuando no los halla, o no tienen la importancia deseada, 
se rebaja el valor del artista y el mérito de sus obras. Hace 
bastantes años cometí ese pecado (apéndices a la traducción 
castellana de «Apolo¡)); quienes tomaron por erróneos mis 
conceptos y juicios sobre el pintor sevillano no se colocaron 
en un punto crítico más justo que el mío. 

BIOGRAFIA 

Bartolomé Esteban Murillo nació en Sevilla, el i de enero 
de :6i8. Su vida, al igual de la mayoría de los artistas, es 
pobre en episodios; corre sencilla como la de cualquier hom-
bre; hay que buscar lo que la distingue de los demás en la 
ejecución de sus obras; es una vida de arte. 

p o r 

Raíael Domenech 

D i r e c t o r áe 1& E s c u e l a S u p e r i o r E! sueño det pAtrieio (Museo del Prado) 

P i n t u r a , E s c u l t u r a y ( g r a b a d o 

Murillo, apenas si salió de su ciudad natal; un supuesto 
viaje a Madrid (desconozco que existan documentos que lo 
prueben de un modo exacto) y su breve estancia en Cádiz, 
poco antes de morir, son, quizá, los dos períodos de su vida 
que pasó alejado de Sevilla; si realizó otros viajes hubieron 
de ser breves y dentro de Andalucía. 

Fué Murillo hombre de acendrada religiosidad católica, 
tal vez, más que a! modo español, a las cualidades del si-
glo XVII. Un hijo y dos hijas de Murillo pertenecieron a la 
Iglesia. 

El artista creó la Hermandad de San Lucas. Al fundarse 
en Sevilla la Academia de Pintura, fué nombrado director 
de ella, cargo que abandonó por culpa de Valdés Lea!. Muri-
llo tuvo discípulos directos; quiero decir que se dedicó a la 
enseñanza del arte. 

Fué a Cádiz para pintar el retablo mayor de la iglesia 
del convento de los Capuchinos; cuando ejecutaba el cuadro 
del centro—«Los desposorios de Santa Catalina'̂ —cayó del 
andamio, y a consecuencia del mal producido falleció poco 
después en Sevilla, en 1682, a los sesenta y cuatro años de 
edad. 

AÑOS DE APRENDIZAJE 

Huérfano a los diez años, Murillo fué recogido por su tío el 
cirujano Lázaro, quien le puso bajo las enseñanzas artís-
ticas del mediocre pintor Juan del Castillo. En su taller apren-
dió lo que puede aprenderse en otro cualquiera; mucho, 
cuando hay capacidad artística en el aprendiz; casi nada, 
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cuando aquélla falta; realmente, para los primeros pasos, 
estorban los grandes artistas si se convierten en maestros. 

Murillo no fué precoz; hasta los veintisiete años, cuando 
pintó los lienzos para el convento de frailes franciscanos 
de Sevilla (1645-1646), no se definieron los caracteres perso-
nales artísticos del pintor, y esos cuadros habrán de servir 
siempre como punto de partida para los estudios que se hagan 
sobre los orígenes del arte de Murillo. 

En los años de formación de todo artista obran en él dos 
fuerzas: una, personalísima; otra, externa; ésta es el ambien-
te espiritual de tiempo, raza y arte, y éste se concreta en lo 
que damos en llamar influencias y enseñanzas; realmente, 
estas últimas se confunden con las anteriores, y las más de 
las veces el artista novel debe a otros, que no fueron sus maes-
tros directos, un mayor cauda! de enseñanzas que a éstos. 
Así, Murillo, a través de Juan del Castillo, aprendió de Roelas; 
aprendió a la vista de los cuadros de Ribera que pudo cono-
cer en Sevilla; se halló dentro de !a corriente caravaggista 
andaluza—Sánchez Cotán, Zurbarán, 
el mismo Velázquez, la contemplación 
de algún cuadro de Honthorst—y Ru-
bens y Van Dyck dejaron en el tempe-
ramento de Murillo gérmenes valiosos 
de arte. En la formación del pintor se-
villano, creo que no es aventurado in-
cluir a Rembrandt; cuadro suyo no es 
probable que viese uno solo, pero si 
aguafuertes, y si en !a paleta de Mu-
rillo no creo que pueda descubrirse ele-
mento alguno del cromatismo de Rem-
brandt, fácilmente se perciben en los 
cuadros del pintor sevillano soluciones 
de composición luminosa cuyo origen 
debe buscarse en el artista holandés. 

Las obras de Ribera, aquellas de Ve-
lázquez que pudo contemplar Murillo 
—diecinueve años más joven que e! 
autor de «Las hilanderas*)-y las de 
Zurbarán, le dieron una orientación 
técnica bien definida; aprendió la pre-
ponderancia de una forma justa, sóli-
da, bien analizada y transcrita con fir-
meza y hasta con durezas y sequedades que desaparecieron en 
Ribera y Velázquez y muy poco en Zurbarán. Pero Murillo no 
supo sacar todo el partido debido a esas enseñanzas. Un tan-
to tardío se desarrolló luego en él una gran facilidad, y con 
una paleta cada vez más rica, brillante y seductora, la forma, 
en manos de Murillo, no llegó a un alto grado de perfección. 

El viaje del pintor sevillano a Madrid tiene grandes pro-
babilidades de haberse realizado: era preciso que la corte 
le atrayera, no sólo por los esplendores de ser la capital de 
España, sino por ser un rico tesoro de arte pictórico. Antes 
de 1646 no realizó ese viaje, por declaraciones de! artista, 
pero si después de pintar la serie de cuadros para los francis-
canos de Sevilla. Murillo, si realizó ese- viaje, fué, como el 
primero de Velázquez a Italia, en edad juvenil madura, defi-
nido ya su temperamento y en condiciones, por lo tanto, 
para saber ver las obras ajenas con ojos propios y experimen-
tados, y saber seleccionar aquellas enseñanzas de las que 
pudiera sacar gran provecho para orientarse mejor en su arte 
y nutrirse de saber técnico. La cronología de los cuadros de 
Murillo no es aún completa y bien depurada; el día en que esto 
se consiga, será posible, con un análisis bien detenido de sus 
cuadros, llegar a definir de un modo terminante, no sólo la 
realidad de ese viaje, sino el complemento de su aprendizaje 
en la corte, como se ha podido hacer con Durero y sus viajes 
a Italia. 

San Antonio y el Niño Jesús. 

En esos años de aprendizaje, Murillo orientóse como un 
sintetizador del arte español producido antes de los tres pri-
meros decenios del siglo XVII. Murillo, que tiene bastantes 
semejanzas con Rafael Santi (aun cuando le separen también 
grandes diferencias), fué, como el pintor italiano, un sinteti-
zador. Cuatro causas hicieron esto posible en ambos: el haber 
nacido en años finales de una gran modaüdad de estilo, el 
ser temperamentos fáciles, de sensibilidad refinada y abierta 
a todas las comprensiones pictóricas realizadas antes del 
pleno desarrollo de su personalidad. 

EL CONTENIDO DEL ARTE DE MURILLO 

La religiosidad y el realismo son los elementos fundamen-
tales de su arte y los primeros que se perciben al contemplar 
sus obras. 

Su religiosidad fué católica y fervorosa, contemplativa y 
lírica. Quiso ascender a francas idealizaciones y le faltaron 

las fuerzas comprensivas de lo sim-
bólico. Partió de la Virgen burguesa, 
sencilla, ingenua, llena de bondad, 
fuertemente plantada en la tierra, co-
mo flor de hogar, para llegar a las 
Purísimas con una idealización sólo 
externa y en las que la vida se amen-
gua cuanto más se separan de! tipo 
inicial. Pero la Virgen burguesa y la 
Purísima en su nimbo de luz dorada 
conservan siempre el encanto de la 
gracia y de la dulzura; nada se ha 
producido igual en el arte español. Si 
fuera posible crear un segundo Fray 
Angélico, más cercano al mundo que 
el monje de Fiesole, que hubiese vi-
vido los encantos y las tristezas del 
hogar, más impregnado de la religio-
sidad aparatosa del siglo XVII que de 
la intima conventual del siglo XV, ese 
segundo Fray Angélico hubiera sido 
hermano espiritual de Murillo y el arte 
de los dos hubiera tenido un contenido 
casi idéntico. 

El concepto de realismo es vago; se debe definir en toda 
escuela, época y artista. Murillo presenta la nota típica rea-
lista española, que difiere mucho de la holandesa. Los temas 
del arte de Murillo son casi siempre religiosos, y otros—«El 
hijo pródigo'), «La mujer de Putifaro —deben ser considerados, 
en su creación, con un propósito inicial religioso, aunque lue-
go estén tratados francamente como pintura de género. Como 
tal pintura de género se desarrolla el arte religioso de Muri-
llo; es nota genuina de la pintura española; pero en Veláz-
quez y en Murillo toma un tinte burgués muy acentuado, 
diferenciándose de Zurbarán, y antes en Ribalta y Ribera. 

Las diferencias que existen entre Murillo y Velázquez se re-
fieren al modo como actúa el realismo con una lógica externa 
en el desarrollo del tema religioso. Tomemos algunos ejemplos: 
«Cristo en casa de Marta y María's, obra de Velázquez; en pri-
mer término está Marta reducida a la modesta condición de 
una mujer del pueblo que prepara la comida: a la característica 
de la pintura de género se une la de bodegón. Al fondo de la 
estancia y en un plano más elevado, Cristo aparece sentado 
en un sillón, y a sus pies se halla María; nada hay que fácil-
mente nos haga ver que se trata del pasaje evangélico, pero sí 
nos llama la atención la aparente incongruencia del tema 
que se desarrolla en el primer plano y la del otro que se re-
presenta en lugar bastante alejado; precisamente la colo-
cación de ambos temas acentúa, de un modo enérgico, no 
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sólo e! contenido burgués de la compostctón, sino su fuerte 
realismo como pintura de género. Opongámosle un cuadro 
de Murillo, «El milagro de San Diegô ,̂ conocido con el titulo 
de «La cocina de los Angeles la figura en éxtasis del Santo 
y el grupo de los dos ángeles colocados en el centro del lien-
zo son dos notas que, al primer golpe de vista, elevan mucho 
la sentimentalidad realista propia de una pintura de género; 
el grupo de la derecha desentona de ese otro del centro, pues 
el realismo de la escena, las calidades materiales, fuertemen-
te anotadas, el fondo conventual y la aparición del fraile se 
imponen a la indumentaria y caracterización externa de los 
ángeles. En esta obra de Murillo se aminora el realismo enér-
gico de un cuadro de género, y en la de Velázquez se acen-
túa mucho. 

Esa aminoración del realismo se funda, más que en el pro-
pósito de dar importancia a los 
caracteres externos religiosos (así 
aparece en «La coronación de la 
Virgeno, obra de Velázquez), en e! 
lirismo y la gracia que puso Mu-
rillo en casi todos los cuadros y 
que al final de su vida acentuó, 
quizás con exagerado resultado. 

Esa gracia y ese lirismo (y tam-
bién ciertas cualidades técnicas) 
ponen a Murillo en relación bas-
tante estrecha con Correggio; ge-
néricamente hallamos en ambos 
gracia, dulzura y lirismo; pero, 
específicamente, esas cualidades 
actúan de modo diferente en el 
pintor parmesano y en el de Sevi-
lla; en el primero obra la tona-
lidad, elevada grandielocuente y 
correctamente bella del Renaci-
miento italiano del siglo XVI, más 
pagano que religioso; en Murillo 
actúa el realismo severo, seco las 
más de las veces, la austeridad 
religiosa, la visión grande y sen-
cilla de la pintura española, como 
elemento tradicional fuertemente 
sentido. 

Hay en Murillo una falta de 
sentimentalidad dramática que 
queda ampliamente compensada 
por una ternura inefable, no sólo 
en niños y Vírgenes, sino en san-
tos; tal ocurre en el maravilloso cuadro del Museo de Sevilla, 
«San Francisco abrazando a Cristo en la Cruz-̂ . La figura no-
ble y llena de ternura infinita del Señor y la contemplación ex-
tática del santo fraile de Asis constituyen uno de los cuadros 
de emotividad más intima y elevada de la pintura española. 
Basta oponer esta obra a la de Francisco Ribalta que re-
presenta el mismo tema (Museo de Valencia) para llegar a la 
rápida comprensión de la falta de dramatismo intimo en 
Murillo (el externo es mera teatralidad). 

A esa falta de dramatismo acompaña, en la obra del pin-
tor sevillano, la falta de monumentalidad tan propia del arte 
pictórico español. Sólo en contadas obras llega Murillo a con-
seguirla; sirvan de ejemplo las imágenes de San Leandro y 
San Buenaventura, en Sevilla. 

Otra cualidad de contenido en el arte de Murillo es lo na-
rrativo; sale al paso continuamente en sus obras; unas veces 
envuelve todo el tema (en el hermosísimo cuadro de «Rebeca 
y Eliezera y en el magistral medio punto de la «Creación de 
Santa María la Mayoro), en otra se da lo narrativo como una 
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Santa !sabe] curando a los enfermos. 

nota breve y que es una deliciosa acentuación del cuadro 
(lado izquierdo del lienzo «Isaac y Jacobs, en el Museo del 
Ermitaño, de Leningrado). 

Hay en la obra de Murillo una franca tendencia a lo popu-
lar, representada en los temas. Pero, con ser importante esa 
manifestación de lo popular, lo es más aquella que afecta a 
la sentimentalidad de la mayoría de sus obras. En su tiempo, 
hoy, y creo que siempre, Murillo será el pintor típicamente 
popular de España. ¿Por qué? Creo preciso comenzar por 
decir que otro alguno ha sido más genuinamente pintor y 
dotado de una técnica más compleja (quizás esta afirmación 
escandalice a muchas personas); esas dos cualidades casi 
siempre actúan como vallas que se oponen a la franca com-
prensión del público popular, que emotivamente está al mar-
gen de los elementos artísticos de un cuadro; pero Murillo 

tuvo el don de esconder a la mi-
rada popular su técnica y las cua-
lidades genuinamente pictóricas de 
sus cuadros, o, lo que tal vez sea 
más exacto, impregnarlas de se-
ducción emotiva para todas las 
miradas. ¿Cuál es el contenido 
de la obra de Murillo que tan 
hondamente penetra en los sen-
timientos populares? Para el al-
ma popular ingenua, la nota más 
emotiva es la infantil, aparte de 
la dramática; así, el dramatismo 
de la imaginería religiosa de Mon-
tañés y la encantadora de los ni-
ños y Purísimas de Murillo no 
han tenido rival en los favores 
populares de España. La creación 
del tipo de Purísima por Muri-
llo fué la nota, quizás, más feliz 
suya; tuvo el raro talento y la 
fina sensibilidad de encarnarla en 
el cuerpo que se define como mu-
jer, pero en la máxima esbeltez 
de la juventud y con el rostro 
aniñado, riquísimo en ingenuida-
des y purezas; nada igual se ha 
hecho en la pintura religiosa euro-
pea. A Rafael, para llegar a este 
momento del paso de la niñez a 
la juventud en sus maravillosas 
Madonas, le faltó poderse aislar 
de la grandielocuencia pagana del 

Renacimiento, sumirse en la sencillez del alma popular y con-
vertir los sentimientos toscos de ésta en arte refinadísimo. 

A esas cualidades del arte de Murillo se une otra: la belle-
za, tal como puede entenderla nuestro gran público. Los 
públicos elevados, cultos y que constituyen una minoría pe-
queña en cada país, por encima de las fronteras nacionales 
se dan la mano, y si no se identifican en toda la gama de la 
emotividad estética, tienen largas y frecuentes semejanzas. 
El público grande de cada país marca, rotundamente, las cua-
lidades de la emoción estética de él, y una barrera emotiva 
es más aisladora que la material geográfica o la política. 
Los sentimientos de belleza en Alemania, Países Bajos, Fran-
cia, Italia y España son del todo diferentes. Murillo encon-
tró el tipo español bien definido: corrección en los cuerpos 
(cercano a! idea! italiano), severidad en el porte, dulzura de 
líneas en el rostro y siempre estilizaciones realistas, es decir, 
de un desarrollo artístico de las formas, mediante una lógica 
externa de ellas. 

Por desgracia para el arte de Murillo, éste no supo dete-
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nerse en el punto justo: fué más allá y encontró en ese pecado 
una condenación, quizás severa, del público culto del tiempo 
presente. Además, si en otro aspecto íué para su arte un bien 
el haber trabajado en la segunda mitad del siglo XVII, para 
su relación con el gran público fué un mal, pues le llevó, 
bastantes veces, a la frivolidad sentimental religiosa del rococó. 

Fué Muriüo un temperamento tardío; antes lo he expuesto. 
Pero cuando halló la orientación personal, en él desarrollóse 
una gran facilidad de ejecución. Fueron numerosos los en-
cargos y pudo cumplirlos todos; esto dió motivo para una 
labor dilatada, muy numerosa. Aun en los temas repetidos, 
siempre dió una nota original. Sin embargo, su fecundidad 
no fué tan potente como la de un Rembrandt o la de un Goya. 
Con frecuencia no revelan sus obras una honda penetración 
psicológica de los personajes, y en las composiciones hay 
figuras que, en este aspecto, desempeñan el papel de relleno 
o de simple y externo episodio, hasta impertinente para la 
grandiosidad del hecho que se realiza; tal ocurre con el car-
denal que está junto al Papa en el medio punto de la <'Funda-
ción de Santa María la Mayoro. Si esa facilidad le llevó a 
realizar una obra vasta, pero poco profunda, también hizo que 
no llegara a plantearse hondos problemas pictóricos. 

LAS FORMAS DE REPRESENTACIÓN 

Comenzó, como sus contemporáneos, con una forma seca, 
ruda, bien analizada. Buscó en la técnica caravaggista de los 
contrastes de claroscuro un modo de acentuar la corporei-
dad y de hacer clara la distribución de masas plásticas en el 
cuadro, mediante un reparto de luminosidades bien defini-
das. Pero se detuvo pronto en ese camino y no llegó a un pleno 
dominio de la forma, como lo consiguieron Ribera y Veláz-
quez. Con poco esfuerzo pudo llegar a una buena construcción 
de la forma, pero no trabajó para conseguir una elevada per-
fección de ella. 

Se habló mucho en tiempos pasados del estilo vaporoso 
de Murillo, cuando la crítica era superficialmente literaria 
y desprovista de conocimiento técnicos. Ese problema no está 
aún resuelto; contemplamos los cuadros de una época de Mu-
rillo en los que la forma se diluye en el ambiente, no en «sfu-
matos* al modo antiguo, sino gracias a problemas complejos 
de técnica pictórica. A la vez se desarrolla en la obra de Mu-
rillo una policromía que va de los tonos terrosos, secos y 
oscuros a otros brillantes, transparentes, luminosos y ricos 
de matizaciones; también acude a nuestro recuerdo el nombre 
de Correggio, más que en la evolución, en el resultado de sus 
pinturas murales de Parma; ese recuerdo debemos extender-
lo al de los pintores luministas al aire libre de los tiempos 
modernos. 

Murillo, esencialmente pintor, y colocada su producción 

principal en la segunda mitad del siglo XVII, supo apoderarse 
del problema de ambiente atmosférico, y no sólo pasar de una 
paleta de coloraciones locales a una rica policromía de tonos, 
sino hacer jugar la luz sobre la forma y el color en una com-
penetración maravillosa... pero peligrosa. Así, la forma plás-
tica quedaba representada en imágenes ópticas muy ambien-
tadas, y tan pronto como la luz ocupaba un plano importante 
en el cuadro, la forma plástica se diluía en el ambiente atmos-
férico muy luminoso. Rembrandt, en primer lugar, y Veláz-
quez y Van Ostade supieron mantener, en circunstancias igua-
les, una forma plástica, enérgica y sólida; tiempos después, 
Goya llega, en su pequeño cuadro «El hospital de pestíferos'), a 
las consecuencias máximas en la pintura de interior, y sabe 
valorar la solidez de la forma, aun en el grupo que se halla 
a contraluz mayor. Pero, para conseguir esos resultados, a 
Murillo le faltó un pleno dominio de la forma, como lo tuvie-
ron los maestros antes citados, o no haber llegado a tan gran-
des intensidades luminosas, ampliamente extendidas en el 
cuadro. Quien más parentesco tiene con Murillo es Coya; 
recuérdese la figura de la mujer del patricio romano en el 
medio punto de la «Fundación de Santa María la Mayorv. 

Pero contribuyó al resultado antes expuesto la tendencia 
a las soluciones de la pintura rococó, que se encuentra tan 
rica y admirablemente iniciada en Murillo, como antes en 
el Correggio, y la gracia y dulzura que envuelven los temas 
de los lienzos de Murillo impregnan también la forma plás-
tica, cromática y luminosa de sus cuadros, y otra vez pasó el 
limite justo en que hubiera podido detenerse para ser una re-
presentación más genuina de la pintura española y, por aña-
didura, de la propia del siglo XVII. 

Fué Murillo un artista devoto del paisaje; éste aparece en 
sus cuadros, unas veces como fondo decorativo y otras como 
escenario temático de sus asuntos; siempre amplio, grandio-
so y sencillo. 

Pocos retratos se conservan pintados por Murillo. En ellos 
aparecen fuertemente acentuadas las notas españolas de seve-
ridad enérgica, casi seca, y profunda anotación psicológica. 
El único que tiene una modalidad elegante a lo Van Dyck 
es el retrato de Caballero, hoy en Montreal. 

Los avances a límites lejanos y la fecundidad no profunda 
son cualidades tan típicamente personales de Murillo, como 
su gracia, su lirismo, sus dotes narrativas, su religiosidad 
burguesa, sus empeños en elevarse sobre el realismo y caer 
en él («Santa Isabel de Hungría curando a los enfermoso), 
y su canto el más noble, más efusivo y más bello a los niños 
que haya producido el arte después de aquel sublime que 
entonó Lucas della Robbia. Y así, Murillo es un astro de pri-
mera magnitud en la pintura española y su luz refulgente 
brilla de un modo poderoso entre los astros de la pintura 
europea. 



n centenario avanza como un tren que trae al 
centenariado. Por eso he aquí a Goya que vuel-
ve a Hegar a España en tiempos de optimismo, 
renovando su memoria ante los muchos que han 
venido en esta ocasión de las más lejanas tierras. 

Da juventud a España Goya y pinta sus labios rojos de un 
rojo más vivo. El sentido de su carácter, lo que sólo el genio 
señala a un pueblo, es lo que Goya apunta y sonsaca, acla-
rando la vocación de la raza y aclarando sus gracias. 

¿Esa gran comprensión de Goya amanece en su cerebro 
como posible esfuerzo de un cerebro solo ? Un cerebro privi-
legiado recoge la retrovisión y la futura visión de España; 
pero el fenómeno se debe a mayores ingredientes: el princi-
pal, a que Goya ve luces de dos siglos, recogiendo el resplan-
dor final del XVIII y amaneciendo a las luces del XIX, siglo 
de trabucación y modernismo en que ya estaba hasta el 
atisbo del XX. 

Es importantísimo para los precursores el asomarse a dos 
siglos, y ahora volverá a suceder que el privilegio de todos 
los que han asistido con talento a la muerte del XIX y al 
nacimiento del XX les dará lugar preminente en el porvenir 
y serán imitados hasta que luces nuevas de otros dos siglos 

vuelvan a originar nuevos precursores, dotados de la origi-
nalidad que hace época. 

El que entra ya en un siglo carece de esa visión de con-
traste que da el otro siglo, y el saque de sus ideas no es tan 
poderoso como el de los que han visto dos y se aprovechan 
del bote en el siglo nuevo y del rebote en el siglo recién pa-
sado. 

Ya en los finales de un siglo se comienza a ver fenóme-
nos de ocaso servidos junto a fenómenos de aurora. En el 
montante de Oriente se atisban albores. 

Por eso Goya en esos últimos tiempos del XVIII ve todo 
lo que ha de venir y tiene un arranque de visión osada de sus 
contemporáneos, porque ya les ve caducos, murientes, viejos, 
como lo que no se renueva, ni sabe lo que va a venir. Una 
nueva luz aparece en ese momento en la montura del camino, 
en esa meseta en que acaban las cuestas arriba, y Coya 
consigue lo más maravilloso que se puede conseguir: ver esa 
luz antes que nadie, adelantarse. 

-

- c 

L a 
merienda. 

L a 
gattina 

ciega. 
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Toda la pintura de un sig!o después, hasta el impresionis-
mo y sucedáneos, está influida por Goya, pues él descubrió 
con la soltura del color y el mezclarle con luces nuevas el 
secreto de lo nuevo. Parece que su apellido Lucientes in-
tegra su obra y es para é! 
mina inagotable de luces. 

En e! atardeciente fina! del 
siglo XVIII, cuando Goya co-
mienza sus inventivas, e! ge-
nio se levanta en uno de esos 
zancos que él ha pintado en 
la boda de pueblo, sino que 
mucho más alto, y sobre los 
tejados de su presente distin-
gue la luz del siglo XIX. 

Cuando sin parar mientes 
en ello vemos el anuncio de 
la natividad de Goya en el 
siglo XVIII, casi llegamos a 
creer que se trata de una 
equivocación, pues todo el 
siglo XVIII niega antecedentes a nuestro gran pintor. 

Para nosotros, el siglo XVIII es un siglo de pelucas blan-
cas, pero no porque estén superpuestas, sino porque enca-
jan en el siglo, le van bien y representan su dominio de la 
vejez, de la que hacen filigranas, sutilidades y distinción, 
pero sin que deje ser ni por un momento imperio y eco de 
la vejez. 

Goya se arranca una mañana esa peluca pesadísima, que 
sobre todo comprometía al espíritu, y la tira por el balcón, 
como vejez muerta de la que se desprende el hombre que se 
rejuvenece. 

Es la primera peluca caída en la calle, con desacato para 
todo el siglo. 

Mira de soslayo a su tiempo y lo mete en luces que lo evi-
dencian. Aquel enguate de sombras y terciopelos con que 

L a n M ^ 

envolvían los temas los cuadros del pasado son suprimidos 
por Goya y ya deja de pintar guerreros y magistrados, como 
único tema, para encararse con la vida de alrededor y pin-
tar lo que más ve y frente a lo que le gusta pararse más 

tiempo. 
Blasfemia de inspiración 

pudo parecer aquella obra; 
pero era tan serio lo que te-
nía de profético, que el pú-
blico se vió impelido a admi-
rarla. Tenía esa cosa de la 
aurora boreal, que si da pá-
nico y desconcierto, al mis-
mo tiempo admira. 

Todos los pintores de su 
época se debieron decir cosi-
tas al oído, porque oscure-
cía sus paletas aquel hom-
bre rebelde y luminoso. 

de$nuda. Por aquellas fechas en que 
Goya reluce no ha pasado aún 

nada en el país; las instituciones son las mismas, valetudina-
rias y caducas, y, sin embargo, por obra de un solo hombre 
y pintor parece haber pasado algo y uno de los vientos sañu-
dos cambia de dirección. 

Esta magia de Goya y de su pintura conviene que sea ob-
servada, porque es magia verdadera que abre las brechas 
de ventana tras ventana en las paredes de la vida española 
de entonces. 

La ictericia de los retratos del tiempo se cura en Goya, que 
da sensación de porvenir a la vida, sensación de porvenir 
que entonces debió ser como una embriaguez de flores y vino. 

¡Y todo por causa de una luz que estaba desde siempre en 
la vida y que no se veía por causa de los tópicos y la sor-
didez y los ojos que se interponían entre ella y los tiempos! 

Goya da la vacación a un pueblo y le señala la fiesta 

Retrato 
de 
Carlos !V. 

Retrato 
de 

Fernando V ! I 
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despejada de los nuevos tiempos que 
en lo que más se diferencian de los an-
tiguos es en la original festividad que 
traen. Con más conciencia que nunca 
se liberta la materialidad pictórica, se 
quita las corozas, las estameñas, los 
vestidos de hierro y se celebra la boda 
con las nuevas coloraciones, un nuevo 
sentido de la vibración del color y de su 
vida, dejándole traspirar el latido perso-
nal de cada cosa y haciéndole retener la 
palpitación de la hora, trasfundiéndolo 
todo en un nuevo goce de la pintura. 

Aquel amaño en que consistía la pin-
tura queda modificado y hay que atender 
a espontaneidades y vientecillos con los 
que nunca había contado la pintura, siem-
pre movida por un ritmo retórico y con-
vencional en solemnes paradas. 

Goya prepara la comprensión de lo de-
mocrático y extasía el mundo en sus cie-
los libres y claros. 

Contra la manera de encerrar las co- Eí pelele (tapiz) 

Don Francisco de Goya y Lucientes es 
el redentor de la pintura, no sólo españo-
la, sino mundial, pues después, al encon-
trarle los pintores viajeros de otros países, 
se llevan su audacia clara y su nueva ma-
nera de tantear y plastificar el mundo, 
debiendo tener un eco de él todos los cua-
dros que en adelante se habían de colgar 
de los muros de los museos del terráqueo. 

Vence cualquier amaneramiento y pinta 
lo que ve como no lo habían pintado los 
que decían que hacían lo mismo: pintar 
lo que veían. 

Como un gran músico, como ese Beetho-
ven que se le parece, concierta de otra 
manera, anima de modo excepcional las 
notas conocidas, las tergiversa de suerte 
maravillosa y convierte en algo más que 
en pintura, en resumen mayor de tiempos 
y espacios, la pintura misma. 

El centenario de este hombre en una 
época tan florida de inauguraciones como 
ésta es algo que ofrecer como más joven 

Visión fantástica (aguafuerte) 

sas en el ambiente enrarecido de lo aca-
démico, Goya reacciona, destechando la 
pintura y dotándola de una facundia que 
nunca tuvo. 

Ese cierto barroquismo que él puso 
en marcha resultaba muy español, ade-
más de muy mundial y de ejemplar para 
todas las pinturas. 

Ese esbozado genial, esa traza áspera 
y fina al mismo tiempo, esas torpezas 
profesadas como elocuencias sumas, ese 
arte de casi no decir para decirlo todo, 
esos garrapatees en un ángulo, todo for-
ma ese barroquismo pictórico que en 
Goya llega al ideal. 

Su pincel plasma las cosas con todo 
el enrevesamiento que el pincel quiere, 
y con los golpes secos, atravesados, in-
acabados o interjenciarantes que la ins-
piración necesita, y, sin embargo, este 
conjunto muchas veces bárbaro se en-
vuelve en una atenuación divina, apla-
cadora de la improvisación de rasgu-
ñante diseño, coordinadora de vida, 
verdadera atenuación que sólo puede 
atribuirse al milagro genial, al soplo 
que hace de lo barroco el arte viviente 
por excelencia. 

Saturno devorando a sus hijos (fragmento) 
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Visión de la Romería de San Isidro (aguafuerte) 

que nunca, como si resucitase en ejem-
plo perenne, por lo que tiene de nuevo 
nacimiento el centenario. 

Todo el mundo encontrará en la obra 
de D. Francisco el retrato de la juventud 
de España en su hora más álgida de 
candidez y de esperanzas. 

Sobre la belleza, floreciente y alegre, 
de la España de hoy, se encontrará, co-
mo una dimensión más de esta alegría 
en otro tiempo más alegre, el reflejo 
de aquella España en los lienzos de 
Goya. 

Aun con sus brusquedades de regañón 
puso optimismo en la península y dotó 
de una Corte bullanguera a la Corte in-
decisa. 

Dejó sembradas muchas cosas y mu-
chos despejos, y desde sus cuadros se 
puede decir que brotó la alocución ani-
madora que llevó a España a un mayor 
conocimiento de sí misma y a un inte-
rior enorgullecimiento, tan fértil para la 
formación de! alma popular, enorgulleci-
miento de la propia majeza, autovisión 
del solaz familiar, solemnización de si-
tios y fechas elevados al rango de exal-
taciones raciales. 
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L a p intura española contemporánea 
p o r 

¡r 

f 

caba de decir Camilo Mauclair que dos causas 
principales contribuyen a la crisis de la pintura 
moderna: El mercantilismo cínico de la obra de 
arte y el odio a la tradición latina. Para darse 
cuenta de la especial situación y del carácter 

especiaHsimo que reviste la actualidad pictórica española 
basta observar que la sagaz y aguda observación del critico 
francés no puede aplicarse en modo alguno a nuestra pintura 
y que, por el contrario, acaso aquellas dos máculas que él 
señala como causas de la crisis de la pintura moderna resul-
tarían entre nosotros, caso de existir, un revulsivo conve-
niente. 

Gravitan, en efecto, en la pintura española moderna dos 
cualidades que, en fuerza de ser reiterativas y repelentes, 
han llegado a ser defectos causantes de grave daño. La ruti-
na ha ocasionado en la aplicación constante de aquellos dos 
principios a que he aludido una uniformidad inalterable y 
una falta de carácter pictórico, aunque en muchos casos haya 
producido una pintura típica y localista. En realidad, podría 
decirse que en España, hablando en términos generales, en 
el terreno pictórico no se ha registrado ninguna honda con-
moción colectiva ni se ha sufrido ninguna inquietud renova-
dora desde el impresionismo. Precisamente una de aquellas 
dos perjudiciales gravitaciones' a que aludíamos es una des-
viada y mal entendida consecuencia del credo impresionista: 
el abuso de la pintura al aire libre. De este principio de retorno 
a la naturaleza, que, en el momento de su inicio y reacción 
contra el abuso de la pintura de taller, fué saludable y benefi-
cioso, se ha derivado en España, por culpa de una ciega reite-
ración rutinaria, un desplazamiento del verdadero concepto 
pictórico. 

Por paradójico que pueda parecer—y con ello nos referi-

A. Ferrant: E) haHazgo de) cuerpo de S&n Sebastián, en ]a Cloaca Máxima, 
de R o m a . 

Federico de Madrazo: Retrato de su hi jo Ricardo. 

mos ya a la segunda causa aludida más arriba—, ha contri-
buido también a este desplazamiento por modo lamentable, 
porque ha añadido una impermeabilidad sensorial y estética, 
la tradición, que evidente e influyente en la maravilla del 
Museo del Prado, ha impuesto un criterio rígido y hermético. 

En general, toda la pintura española moderna se resiente 
de esas dos máculas o dolamas. Suele ser frecuente el caso del 
artista que, para ponderarnos el valor intrínseco de su obra, 
nos narra las largas horas de intemperie y de inclemencia 
natural que hubo de soportar para realizarla, y se detiene, 
con engañoso deleite, en la enumeración de los detalles es-
trictos y precisos que demuestran su absoluta fidelidad al 
natural. 

Ello ha producido, en materia pictórica, un grave daño, 
que es el desdén, olvido o ignorancia de aquella parte de 
creación que es, en la pintura, no solamente su más alta razón 
estética, sino también su levadura de eternidad. 

Si alguien ha podido decir que el paisaje es una conquista 
moderna, podríamos añadir que en España no es, como en 
otras partes, una creación constantemente renovada. Contra 
la tendencia al concepto mural va implantándose en el mun-
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do 

S. Viniegra: .La bendición de tos*camp&a'. 

-ya lo ha hecho notar Franz Roh—la de «cuadro colgado 
en Ja paredo, que básicamente, en su punto inicial y geniti-
vo, representa una contraposición entre la realidad y la apa-
riencia. Es como la creación de una ventana ficticia que 
corresponde exactamente a esa concepción de pintura paisa-
jista creada en el taller. Tan pernicioso como el abuso de la 
pintura de taller, ha venido a ser en España el de !a pintura 
al aire libre, que ha llegado a sustituir el cuadro por la ven-
tana, cuando en realidad, en puro terreno de arte, se trata 
de lo contrario. 

Esta fidelidad fanática y casi heroica (obsérvese que, en 
definitiva, no puede atribuírsele una calificación mística) ha 
llevado a la pintura española, sin que se puedan desconocer 
ni negar sus cualidades de brillantez y de colorido, a una 
uniformidad que le quita carácter. Este, en efecto, pictórica-
mente hablando, nace de la pintura misma, no d¿ la realidad 

P f a d i ü a : <La demencia de doña Juana*. 

que copia, como ocurre en España. Y esa virtud de «coloro, 
en las acepciones todas de la palabra, sin olvido de !a pura-
mente literaria, es causa quizá, según nuestro criterio, de 
que, a pesar de ser tan caracterizada, la pintura española, 
como tal arte pictórico, no tenga, en !a hora actual de! mun-
do, ningún carácter. 

Ha contribuido a ello también, notablemente, la segunda 
causa apuntada: la pesadumbre de la tradición representada 
en sus más bellos y culminantes momentos en e! Museo del 
Prado y que, gravitando sobre la actividad pictórica de los 
profesionales, los ha sometido a un yugo inflexible aceptado 
no como un dolor, sino como una gloria y un orgullo. Asi 
se comprende que (se habla aqui siempre en términos gene-
rales) la pintura española moderna haya permanecido insen-
sible y al margen de las grandes inquietudes universales y 

no haya sentido las agitaciones que, hoy todavía en pugna, 
marcan un momento evolutivo en la pintura universal. Des-
graciada o afortunadamente—según los criterios—, esta-
mos aquí muy lejos de ese «odio a la tradición latinan a que 
alude Mauclair. En realidad, pasan todavía por innovadores 
y han de luchar contra la hostilidad de la incomprensión 
los que empiezan a darse cuenta, a estas alturas, de que, 
perdido ya en las brumas de una impenetrable lejanía, existió 
el cubismo. 

No es necesario y quizá no sería discreto insistir más en 
este orden de consideraciones; pero era, desde luego, indis-
pensable fijar este criterio, porque innegablemente ayuda a 
situar y comprender en su verdadera significación el valor 
de la pintura española contemporánea. 

Mauricio Raynal recordaba, a propósito de Picasso, el afo-

E. Rosales: .El testamento de Isabe! !a CatéÜca*. 

rismo del moralista: «El hombre pasa la primera parte de 
su vida con los muertos, la segunda con los vivos, la tercera 
consigo mismo.') Aplicando esta «moralidada) a la pintura es-
pañola, podríamos decir que está viviendo su primer pe-
ríodo. 

-mt! 

No conviene, pues, desarraigar demasiado la pintura espa-
ñola contemporánea de la del siglo XIX, donde enraizó para 
absorber el nutricio fecundo de su floración. 

Después de Coya, que en pintura fué el más grande entre 
los modernos, según definición de Juan de la Encina, el arte 
pictórico español cayó en un galicismo, por decirlo así, en 
el que culminó, voluntariamente adscrito a él, D. Federico 

A . Muñoz Degrain: <Los amantes de Teruel. . 
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de Madrazo, nacido en Roma, pero educado pictóricamente 
en España y que, dentro de las tendencias del Romanticismo, 
Hegó a ser un notabilísimo pintor de retratos, cuya manera 
ha influido notablemente en sus contemporáneos y sus su-
cesores. 

Otro gran pintor cuyo nombre debe ser recogido aquí, no 
sólo por la reciedumbre de su obra vasta y considerable, sino 
también por la huella que ha dejado impresa en la historia 
de la pintura española, es el de Eduardo Rosales (1856-1873). 
En cierto modo, puede decirse que de él arranca una escuela 
pictórica que tomó en España carta de naturaleza y a la que 
muchos artistas han servido y sirven todavía con el máximo 
fervor de sus devociones. Acaso ello explica la emoción con 
que, aun en nuestros días, es pronunciado entre nosotros el 
nombre esclarecido de Rosales. Fué éste, como ha hecho no-
tar atinadamente José Francés, el precursor del realismo ac-
tual, siguiendo desde España «instintivamente aquel otro re-
nacimiento de la pintura francesa que iniciaban los impresio- Fráncisco H o r é n s : 'E l pino g^ande^. 

pura luz. Sorolla aportó a la pintura española una vibración 
nueva y un sentido inédito: la palpitación de la luz. Este es 
su don genial. Hizo esta aportación a costa de grandes inquie-
tudes y de un amor a la plural diversidad de todas las reali-
dades y de todas las tendencias, dominándolas todas. Esta es 
su lección magistral. 

La influencia de Sorolla, que ha producido en la pintura es-
pañola artistas y obras muy considerables, puede, en cierto 
modo, compararse a la que ha ejercido Muñoz Degrain, que 
supo poner en el tumulto de una imaginación desbordante, 
no siempre robusta, la audacia de una técnica, si siempre ex-
perta no siempre feliz, pero que constituye en la historia de 
nuestra pintura un capítulo aparte, lleno de interés y rebo-
sante de enseñanzas. 

* * * 

Las causas señaladas anteriormente, y otras que son quizá 
de orden puramente geográfico, hacen difícil dibujar, marcan-
do sus límites y sus zonas, el panorama actual de la pintura 
española. A nuestro objeto bastará hacer constar que en el 
vasto perímetro peninsular destacan varios núcleos o sectores 
litorales que se han distinguido por una mayor y vivaz singu-

Carlos Lezcano: 'E l Castitlo de Turéganot. 

nistas". Entre sus cuadros más famosos sobresale <<E1 testa-
mento de Isabel la Católicas dentro de! género histórico, del 
que nos ha legado también magnífico ejemplo y maravillosa 
lección el gran PradiÜa en su evocación, patética y recia, de 
Doña Juana la Loca. 

Se completa la escuela y la orientación, iniciadas y mante-
nidas por estos pintores, con otros nombres de artistas que 
dieron realce y prestigio a la pintura española; pero que se 
omiten aquí, por no haber dejado huellas tan manifiestas 
en el Ímpetu posterior, para llegar a la alusión directa e impres-
cindible a D. Joaquín Sorolla, el gran levantino, prodigioso, 
vario, rico en la genialidad, genial en la riqueza, dueño del 
color y de la luz y que, en la sucesión de los tiempos, será, in-
dudablemente, considerado como el verdadero creador de una 
escuela mediterránea que, a través de todas las vicisitudes y 
modificaciones que se quieran, aportará una nueva concep-
ción pictórica de! mundo. Para hablar de la magna y vastí-
sima obra de Joaquín Sorolla, como para tratar de la de 
Ignacio Zuloaga, sería preciso un reposo y un espacio del que 
no disponemos en esta ocasión. Los máximos honores, la uni-
versal popularidad que el gran artista pudo saborear en vida, 
acreditan la rotunda unanimidad con que fué reconocida su 
alta excelencia. Su mérito principal estriba, sin duda, en ese 
poder creador con que hizo de la luz definición, y del color Santiago Rusiñot: 'Jardfn*. 
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taridad y que presentan características de mayor inquietud y 
modernidad si se Ies compara con los que'podríamos üamar 
grupos de! interior. 

Destacan entre eHos de un modo especial la pintura cata-
lana y la pintura vasca; la primera, influenciada consciente-
mente, y hasta a veces con subrayado orgullo, por la pintura 
francesa y más al tanto que ninguna otra de la península de 
las novedades y de los novísimos criterios que apuntan, des-
caecen o se afianzan en e! diorama universal. 

Tiene en Cataluña la pintura, junto a los maestros vetera-
nos: Santiago Rusiñol, jardinero poeta que ha apresado en 
los maravillosos lienzos de su buena época la belleza román-
tica o clásica, rústica o civil, de los jardines españoles; Ra-

Eugenio Hermoso; R u f a , la Cuca y sus amigas . . 

món Casas, maestro insuperable en el diseno y en la elegan-
cía; Eliseo Meifrén, pintor del mar y de !a montaña, colorista 
que hace, en una sinfonía maravillosa, de todos los plurales 
una unidad; y Joaquín Mir, maravilloso artista que, en la ve-
teranía de su prestigio, sabe ser hoy, entre los jóvenes, maes-
tro moderno y actual y que es, en mi sentir, el más grande 
pintor paisajista de la Europa contemporánea, una pléyade 
ilustre de esforzados paladines de arte moderno que han lle-
vado a la sazón de madurez y de belleza la pintura catalana: 
Joaquín Sunyer, a quien debe rendirse la justicia de su maes-
tría y de su apostolado precursor; Ricardo Canals, magní-

Joaquín SoroHa: .Niños jugando en la pjaya*. 

fico y seguro y lleno de genio en su misma suntuosa sobrie-
dad; Juan Colom, en cuyos paisajes la realidad adquiere un 
hondo sentido revelador y definitivo; Ivo Pascual, poeta de 
la luz y del color, y otros muchos que, como Aragay, Labar-
ta, Nougués, Domingo, Mercadé, etc., han dado y están dando 
con lozanía y vigor, en el panorama de la pintura ibérica, 
una nota de acierto y de modernidad. 

No es exagerado afirmar, en efecto, que Cataluña repre-
senta, en el cuadro general de la pintura española, la nota 
más moderna, más original, más audaz y más en contacto 
y a tono con la pintura europea. Y todo ello con una innega-

r ' 

J. López Mezquita: ^Las dos hermanas. (Fragmento). 

J. Moreno Carbonero: .Banquete a Sancho, gobernador.. 

ble presencia de rebeldía y de libertad que es e! mejor augu-
rio para las infinitas posibilidades del futuro. 

Desde la aparición de Valentín y Ramón Zubiaurre, la 
pintura vasca empezó a tener una conciencia de sí misma, y 
hoy, en el perímetro español, es otra de las fuertes, claras y 
pujantes afirmaciones que conviene subrayar con elogio y 
en donde se registran también, entre los novísimos, señales 
evidentes de un constante anhelo de renovación. Si los dos 
pintores ya nombrados pueden en cierto modo representar la 
tradición clásica y tipista, la escuela más moderna, a cuyo 
frente cabría poner con justicia el nombre de Arteta, está 
cumpliendo hoy el prodigio de revelar una nueva Vasconia 
integrada sustancialmente al propio sentido de su eternidad. 
Es tan actual la gestación de este milagro, que el rumor sa-
grado de su fecundación, imponiéndonos un respeto cordial 
nos veda en este instante la temeridad de todo comentario. 
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Sería injusto, a pesar de todo !o 
expuesto, no hacer constar que exis-
te en España, aunque disperso y no 
discipünado, y luchando con un he-
roísmo cuya continuidad es ya por sí 
sola una razón de excelencia, un gru-
po de artistas más avanzados, más 
«nuevos*), más preocupados de dar a 
la pintura su verdadero sentido y 
más a! tanto de los nuevos caminos 
pictóricos que se han abierto en el 
mundo. Séales rendida con toda cor-
dialidad esta justicia. 

Sin intentar un escarceo crítico 
que no es de este lugar, debe hacerse 
aquí una nomenclatura. Vayan, pues, 
los nombres de Daniel Vázquez Díaz, 
de Juan Echevarría, de José Gutié-
rrez Solana, de Cristóbal Ruiz, de 
Gustavo Bacarisas, de Evaristo del 
Valle, de Salvador Bartolozzí, que, ya 
prestigiosos y consagrados, han sa-
bido mantener en la diversidad de sus 

la tradición latinav, con permiso de 
Mauclair, mejor aún, a las normas 
preceptistas y técnicas de la tradición 
latina, ha de infundir un sentido nue-
vo a los conceptos eternos. 

* * * 

Ignacio Z u i o a g a : tRetrato de una señorita indias. 

Si apartando la mirada de estos 
brotes nuevos que florecen en el ár-
bol secular, nos inclinamos a consi-
derar los frutos que éste ha produ-
cido, y queremos, aunque sea some-
ramente, establecer un cuadro de los 
actuales valores de la pintura espa-
ñola, acaso las dificultades de la per-
plejidad y del espacio nos impondrán 
un obstáculo invencible. 

España es tierra de pintores y de 
generosidad. Abundan, por tanto, los 
nombres aureolados de prestigio y de 
fama, y, a despecho de la penuria 
actual y de la indiferencia colectiva 

á r \ 
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Ignacio Z u ! o a g a : tToreriHos de pueblo-. Eduardo Chicharro: tentación de Buda*. 

distintos criterios y de sus sendas 
maneras, y no siempre entre co-
modidades y halagos, un concep-
to puro y noble de la pintura, 
por virtud del cual tiene un an-
tecedente en la pintura española 
la actividad de los jóvenes que, 
desentendiéndose de las viejas ru-
tinas y de las normas clásicas, 
laboran y propugnan por un arte 
nuevo, y entre los cuales es jus-
to destacar a Gregorio Prieto, a 
Fernández Balbuena, a Benjamín 
Falencia, a María Mallo, a Artu-
ro Souto, a Jesús Corredoira, a 
Feregrín, a Joaquín Castedo y a 
algunos otros que constituyen la 
falange vanguardista, esperanza 
en un futuro que de espaldas a 
la tradición y quizá con <todio a 

hacia el esfuerzo que realiza el 
arte, no son tan escasos como pu-
diera parecer los artistas que vi-
ven con holgura en recompensa 
a una dilatada y extensa labor. 
Sería interminable la enumera-
ción de los prestigios consagrados 
con que actualmente se enorgu-
llece España en materia pictóri-
ca, con indicación de los méritos 
más sobresalientes que distingue 
a cada uno de ellos. No vamos a 
intentar tarea tan detenida como 
grata. 

Bastará, quizá, a nuestro pro-
pósito, para dar una idea aproxi-
mada del floreciente estado de la 
pintura, exponer, escueto y so-
brio, un índice nominativo de va-
lores indiscutibles. Dentro de él 



cabría hacer, atendiendo a! procedimiento, técnicas y crite-
rios, subdivisiones aclaratorias, estableciendo incluso catego-
rías innegables. Pero esta reseña no pretende ser un ensayo 
critico ni intenta esbozar una clasificación genera!. Esta es 
!abor que reclama otro lugar y otro espacio. 

Veteranos maestros que obtuvieron antaño lauros merecidos 
y que siguen hoy, por fortuna para todos,' en pleno vigor de 
arte, son, entre otros, José Mo-
reno Carbonero, Eduardo Chi-
charro, Gonzalo Bilbao, Luis 
Menéndez Pida!, Marceliano 
Santa María, José Benlliure, 
Cecilio Pía, y entre los maes-
tros actuales que, aun mez-
clándose con ella, sucedieron 
a la generación a que perte-
necen los citados, son, indis-
cutiblemente, Anselmo Miguel 
Nieto, máximo acierto en la 
máxima sutileza; Julio Rome-
ro de Torres, que por sí solo 
ha sido un momento de la pin-
tura española; Manuel Benedi-
to, cuyo concepto clásico tiene 
una sólida conciencia técnica 
y una gran amplitud estética; 
D. Fernando Álvarez de Soto-
mayor, suprema elegancia en 
una técnica que posee todos los 
secretos; D. Eugenio Hermoso, 
de un colorismo que tanto como 
en el color reside en el con-
cepto ; D. Francisco Lloréns, 
maestro sutil y profundo, a un 
tiempo mismo, entre los paisa-
jistas ; D. José López Mezquita, 
de acusadísima personalidad; 
D. Juüo Moisés, D. Enrique 
Calwey, D. Nicolás Raurich, 
D. Elias Salaverría, D. José 
Ramón Zaragoza, D. Gabriel 
Morcillo, D. Ricardo Baroja, D. José Pinazo Martinez, maes-
tro pintor y pintor maestro, que en diversos estilos y maneras 
han destacado una personalidad relevante, y, en otro orden y 
en otra agrupación ideal, Néstor Martín y Fernández de la To-
rre, Nicanor Pinole, Ortiz Echagüe, Alfonso Grosso, Vicente 
Martinez, Juan Luis López y otros muchos cuya simple enume-
ración alargaría demasiadamente los términos de esta reseña. 

J. R . Z a r a g o z a : 
Viejos bretones. 

Danie] Vázquez D í a z : fPío Baroja y Ricardo Baro ja . 

Es imposible dar en ella una idea exacta y completa de los 
valores ciertos de la pintura española contemporánea. Por 
lo mismo que dentro de una uniformidad que le procura la 
ausencia de las modalidades novísimas, presenta la necesidad 
de establecer las clasificaciones fundamentales con atención 
exclusiva a las características personales, tiene una amplísi-
ma escala de valorizaciones. No pudiendo en la ocasión pre-

sente establecer con todo deta-
lle y espacio las razones criti-
cas y los fundamentos estéti-
cos que justificarían una cla-
sificación, sería desde luego 
peligroso, y acaso poco honesto 
diseñarlas sin apoyaturas jus-
tificativas que exigirían un lar-
go espacio. 

La enumeración que hemos 
hecho y la larga lista de nom-
bres que aun pudiera añadir-
se con justicia y decoro, de-
muestran sobradamente la pu-
janza y brío con que en la 
actualidad la pintura españo-
la mantiene su prestigio fren-
te a la concurrencia univer-
sal. Dentro de las normas clá-
sicas de una tradición, secu-
larmente venerada, la pintura 
española, en plena lozanía y 
vigor, tiene en los momentos 
actuales una representación 
brillantísima. No estará demás 
advertir, aunque sea de pasa-
da, que se está iniciando una 
corriente hacia el cultivo de 
las artes decorativas que evi-
dentemente, con positivo da-
ño, se tenían en demasiado ol-
vido y descuido. Quizá en esto 
es en lo que actualmente la 
pintura española parece dar-

se cuenta, con más sagacidad que en ningún otro terreno, 
de lo que está aconteciendo en el mundo. 

Claro está que, por virtud de algunas de las considera-
ciones con que hemos iniciado esta crónica y por las cir-

Luis Menén-
dez Pidal : 
<Cgo sumt. 
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cunstancias mismas que rodean la variadísima y ubérrima 
naturaleza de! país, abundan en la pintura española los pai-
sajistas. 

En general, el paísajismo español obedece a las caracte-
rísticas que hemos señalado. 
En su comunión a pleno aire 
con la naturaleza, el paisajista 
español siente una devoción 
sensorial y panteísta, puramen-
te objetiva, con sacrificio de 
su propia sensibilidad en mu-
chos casos, y atento siempre 
a la pureza estricta y a la ver-
dad auténtica de la realidad 
circundante. El sentido realis-
ta del paisajismo español tiene 
un fanático inicio de renuncia-
ción que si, como hemos apun-
tado anteriormente, ha tenido 
graves inconvenientes, le ha 
procurado también en frecuen-
tes ocasiones la limpia y pro-
digiosa maravilla de grandes 
aciertos. 

Atendiendo a las teorías modernas que quieren dar a la 
expresión pictórica una complejidad más en consonancia con 
el complejo de las sensaciones, podríamos decir que el pai-
sajismo español, que en tantas oca-
siones ha sido brillante intérprete 
del impresionismo y del expresio-
nismo, no ha llegado aún a la fór-
mula nueva del postexpresionismo, 
mediante la cual el arte, después de 
haberse reducido a una concepción 
abstracta, se siente capaz de una 
creación en la que se le dota de los 
atributos necesarios para las mayo-
res complejidades. 

Entre los nombres que ya hemos 
citado en líneas anteriores están los 
de algunos grandes paisajistas y po-
dríamos añadir los de García Les-
mes, Sobrino (D. Carlos), Martínez 
Cubells, Serra Parnés, Vila Puig, Vila 
Arufat, Frau, Igual Ruiz y otros 
muchos. 

Manuei Benedüo: 'F!or de SeviHat. 

Para que no parezca imperdona-
ble olvido, debe hacerse aquí alusión 
a las pintoras, que no faltan en 
España, y entre las cuales es de 
toda justicia rendir especial home-
naje a la gracia audaz y exquisita 
de Marisa Roesset; a la delicadeza 
de María de los Angeles López Ro-
berts y al vigor de María Luisa Pé-
rez Herrero. 

Y, finalmente, conviene señalar 
con júbilo y con férvido entusias-
mo la labor magnífica, el empuje 
vigoroso, el bien positivo que han realizado y están reali-
zando fuera de España, en la agria lucha y en el agitado 
tumulto del mundo, meritísimos y grandes artistas españoles 
que constituyen una falange avanzadísima y brillante que ha 
contribuido a poner muy alto en el extranjero la categoría 
artística de España. 

A este respecto sean citados en primer lugar y con los 
máximos honores los nombres esclarecidos de Ignacio Zuloa-
ga y Hermenegildo Anglada, verdaderos prestigios univer-
sales, y cuya influencia en la pintura española ha sido y 

es tan evidente como la que 
han ejercido en la del mundo 
entero. 

Aparte de estos dos grandes 
artistas, cuyo genio ha llenado 
de resonancias el ámbito uni-
versal, deben escribirse los de 
los pintores Mariano Andreu, 
José de Togores, Pedro Ingla-
da, Joaquín Torres García y 
algunos otros que con habitual 
y permanente residencia lejos 
de España son un exponente 
del valor estético de su patria 
y como una conciencia viva de 
su personalidad artística. 

Otras dos grandes figuras 
hay que destacar entre estos 
pintores: Federico Beltrán y 
José María Sert, que en direc-

ciones distintas y según diversos conceptos coinciden ideal-
mente en una misma pompa suntuosa y magnífica. Ambos 
acaban de obtener sendos éxitos con que repartirse los hala-

gos de la actualidad. 
Expresamente, como para formar 

con él el arco de triunfo con que en-
trar y salir a la diversidad del mun-
do, poniendo a España no sólo en la 
eternidad de lo consagrado, sino en 
la permanente gloria de una reno- 4 
vación constante e inquieta, hemos 
guardado para el final, con objeto de 
pronunciarlo con el máximo y cor-
dial temblor de la más pura devo-
ción, el nombre rutilante de Picasso, 
eterna actualidad, maestría constan-
te, gracia inacabable y por méritos 
del cual y en virtud de sus dotes su-
premas, España tiene constantemen-
te un rinconcito de gloria en la agi-
tación universal. 

Debe llevar esta crónica una 
apostilla de disculpa y excusa. Sin 
duda el lector inteligente hallará 
en falta algunos nombres y quizá 
algunos matices. Pero se ha pre-
tendido ofrecer una vista panorá-
mica y de conjunto, sin destacar 
demasiado los detalles. Por eso mis-
mo ni siquiera se ha hecho men-
ción, a pesar de la enorme influen-
cia que ha ejercido en la pintura 
española, de Mariano Fortuny y de 
su realismo personal y decisivo. De 

modo semejante algunos pintores actuales aquí omitidos no 
deben considerar como desdén la omisión. 

No pretendemos haber citado a todos los buenos pintores 
ni mucho menos creemos que entre los no citados no exista 
ni uno sólo que sea bueno. 

Julio Moisés: 'Retrato de señoras. 
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^ose Aíaría ConraJo 
de lA Real Armerí*. 

un para aqueHos a quienes el trato continuo 
con las artes puede conceder altura suficiente 
para escribir acerca de la casa del Rey nues-
tro señor, es tarea ardua y difícil el tratar del 
Palacio Real. 

Faltan investigaciones profundas y sinceras, faltan plumas 
estudiosas y serenas que, junto 
al meditado trabajo de investiga-
ción y comentario, nos den una 
visión de conjunto clara y preci-
sa de todas las maravillas que 
guarda el Real Palacio. Por eso, 
cortas han de ser las líneas que yo 
dedique a la descripción de uno 
de nuestros monumentos más no-
tables. 

Magerit, Magerita, Majoritum, 
Maghlit, son los nombres varios 
que se dieron por los más dife-
rentes historiadores a la villa de 
Madrid desde la más remota an-
tigüedad. 

Madrid fué baluarte avanzado 
de Toledo y expuesto estuvo siem-
pre durante el período de Recon-
quista a las constantes luchas 
de moros y cristianos. La con-
quista de la imperial ciudad pue-
de afirmarse que es el nacimien-
to en los campos de la historia 
de la villa de Madrid, ya que des-
de aquel momento, en crónicas y 
anales, en paz y en guerra, la 
histórica villa aparece con perso-
nalidad propia cada vez más im-
portante por el celoso cuidado 
que la dedican nuestros antiguos 
Reyes. 

Lógicamente unida a la his-
toria de Madrid puede seguirse 
la historia de su castillo, más tarde espléndido alcázar, vién-
dolé expuesto al fuego de los odios durante el tiempo de En-
rique II El Bastardo, restaurado en los de Enrique III, vestido 
de toda cortesanía en los de Juan II, cuarteado por un terre-
moto en los de Enrique IV, y al fin pujante, aunque no indi-
ferente a las luchas políticas, a partir de los tiempos grandes 
de nuestros Reyes Católicos. 

Hasta Carlos I su disposición y forma es igual o muy pare-
cida a la de los alcázares del siglo XV, y desde esta época 
va transformándose y embelleciéndose con arreglo al gusto 
renacentista. 

Luis de la Vega y Gaspar de la Vega, su sobrino, intervienen 

Arnéa de j m t a ecuestre de! Emperador Carlos V 

en la ampliación del alcázar y construcción de Caballerizas, 
donde en tiempo del Rey Felipe II se instala la Armeria traída 
de Valladolid. 

Juan Bautista de Toledo y Juan de Herrera, los genios 
que elevaron el colosal Monasterio de El Escorial, figuran 
también en las constantes obras del regio alcázar madrileño, 

y a sus órdenes, Juan de Valen-
cia merece frases altamente hala-
güeñas de la majestad del Rey 
Felipe II. 

Nos hablan los documentos de 
torres, salas y galerías diversas, 
tales como el vSalón de Retratos'), 
(iSalón de Comedías)) y el de cLos 
Espejos*), en los cuales pintaron 
Pedro Núñez, Carreño de Miran-
da, Rizzi, Claudio Coello, Palo-
mino y Jordán, que pintó la bó-
veda de la Capilla. 

Poco a poco, en el lento trans-
currir de los años, con las apor-
taciones de los más notables ar-
tistas y el natural afán de los 
Reyes de tener una mansión que 
respondiera en todo a la grandeza 
de su poder, se fué enriqueciendo 
el Regio Alcázar de la capital de 
aquella España grande, en cuyos 
dominios nunca se ponía el sol, 
hasta que, a poco de fallecer el 
último Rey de la Casa de Austria, 
un fatal incendio destruyó tanta 
magnificencia. 

De las cenizas aún caldeadas 
del viejo alcázar pensó Felipe V 
hacer resurgir un Real Palacio 
sin segundo en el mundo. Ju-
barra le presenta los proyectos; 
pero son tan enormes, que el Rey 
se acobarda. Sachetti, el segun-

do arquitecto, es el autor del segundo proyecto. 
La forma exterior de Palacio es la de cuatro grandes torres 

que, unidas entre sí con cuatro grandes avenidas, son centi-
nela de piedra que guarda las habitaciones reales, los regios 
salones y las amplias galerías. 

Según datos que tenemos a la vista, la demolición del Pa-
lacio de los Austrias se empezó el 7 de enero de 1737 y la pri-
mera piedra del Palacio de los Borbones fué colocada el 7 de 
abril de 1738, a cuarenta pies de profundidad, y en ella se 
encajó una caja de plomo con monedas de oro, plata y cobre 
de las fábricas de Madrid, Segovia, Méjico y el Perú. 

Imposible sería y fuera de toda lógica pretender hacer 
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una ligera resena del decorado del Palacio Real e indicar los 
temas, admirablemente desenvueltos, de las pinturas de sus 
techos en salas, salones, antecámaras, cámaras, e innumera-
bles los nombres que habría que citar de esa pléyade insigne 
de artistas que con pinceles y buriles contribuyeron de una ma-
nera tan esencia! al ornato y belleza del interior del Real 
Palacio. 

A conciencia, pues, y percatados de la importancia que en-
cierra el estudio del artístico decorado del Palacio Real, lo 
pasamos por alto, atendiendo a que no es tarea de tres cuar-
tillas y tema de un artículo de tan escasas dimensiones. 

LA REAL CAPILLA 

Escasos son los datos que podemos proporcionarte, amable 
lector, acerca de la Real Capilla, por el principa! motivo de 
la falta de un estudio histórico detenido sobre los verdaderos 
tesoros que en ella se guardan. 

Erigida bajo la advocación de San Miguel álzase la Real 
Capilla en el lado norte del Pa-
lacio Real como una joya más 
enriquecida con todos los privi-
legios de la Iglesia, halagada con 
todas las preeminencias de la 
majestad real, decorada con el 
mayor y más delicado gusto ar-
tístico. 

Conrado Giscuinto trabajó mu-
cho tiempo en el adorno de la 
Capilla Real, y obra suya son 
los frescos de la cúpula y los / 
entallados calados y ornatos que 
adornan los arcos. Los serafines 
de las pechinas son debidos a 
Felipe de Castro, y los ángeles 
que en los laterales sostienen las 
lámparas para alumbrar al San-
tísimo son obra de Domingo Oli-
vieri. Los ángeles de la cúpula 
y los que adornan el altar de 
la Encarnación son de Roberto 
Michel. Armadura 

Junto a la Capilla, mejor di-
cho, en ella misma, se encuentra el Relicario, en el cual el 
valor espiritual y el número crecido de reliquias de Santos y 
objetos distintos de igual procedencia conmueve el ánimo del 
creyente y la piedad del cristiano. 

Aparte el valor religioso que cada cual pueda conceder a 
estas reliquias venerandas, según los quilates de su fe en los 
sublimes misterios de nuestra santa Religión, el valor propia-
mente objetivo y artístico del Relicario es ciertamente in-
calculable. El oro y la plata no tienen tasa, y las piedras 
preciosas, que unas veces afectan la forma de lágrimas, como 
en la Virgen de la Soledad, otras componen cenefas relucientes, 
cruces, encajes y flores diversas en los vasos sagrados, custo-
dias y relicarios propiamente tales, no son susceptibles de 
recuento, dado su número, ni de valuación, dado su valor. 

El Santo Clavo y el Lignum Crucis son las dos joyas más 
salientes del Relicario Real. El Santo Clavo tiene ii.ooo bri-
llantes, y el Lignum Crucis tiene cuatro esmeraldas de gran 
tamaño y mucho valor. Tanto el uno como el otro están 
construidos con joyas de la Reina Isabel II. 

Merece asimismo mencionarse, al tratar del Relicario Real, 
la cruz de gran tamaño y de cristal de roca que regaló San 
Pío V al Rey Felipe II, y la miniatura que representa el Des-
cendimiento de la Cruz, hecha con madera del Coro de Toledo, 
por Berruguete. 

Sólo puede afirmarse de una manera cierta e indubitable 
que el Relicario Real es un verdadero tesoro, al cuidado y 
vigilancia cariñosa de mi caro amigo el limo. Sr. D. Antonio 
Pacín, receptor de la Real Capilla y canónigo de Lugo. 

LA TAPICERIA 

Muy antigua es la afición española a decorado de palacios 
y casas señoriales por medio del tapiz, y esta afición, de noble 
sentido artístico y notable valor positivo, fué patrimonio de 
todas las clases sociales más pudientes. Monarcas y príncipes 
de la Iglesia, señores, hidalgos y mercaderes acrecentaban el 
valor de sus alcázares, el tesoro de las catedrales y el ornato 
de sus casas solariegas. 

El siglo XIV, en sus años finales, marca la transición 
entre el tapiz como paño bordado y el tapiz como arte 
industrial. Desde entonces los tapices se denominan con el 
nombre de las poblaciones que iniciándose en el nuevo arte 
alcanzaron universal renombre: tapices de Arras y de París, 

de Turnay y de Bruselas. 
Colecciones numerosas exis-

ten repartidas por España y 
tapices magníficos aparecen a 
veces en los más ignorados rin-
cones. Cataluña, Baleares y Na-
varra conservan aún restos va-
liosos de su pasada grandeza 
en cuanto a las colecciones de 
tapices. 

Bueno es decir que los espa-
ñoles reconocemos el valor de 
nuestros tesoros; pero, indife-
rentes o más bien abúlicos, es-
peramos que las investigaciones 
de estudiosos de otras naciona-
lidades den a la luz lo que nos-
otros guardamos cobijado en el 
polvo de las centurias. Por eso, 
aun cuando los documentos es-
condidos en archivos y biblio-
tecas nos hablen de tapiceros 
castellanos y catalanes, de ta-
lleres de alto y bajo lizo, la re-

sonancia del nombre de los tapices de Tournay y de Bruselas 
atraen con más fuerza la atención de los aficionados, preti-
riendo acaso, contra justicia, los tapices que en Salamanca, 
Cataluña y otros puntos se fabricaron. 

Dicho ya lo que decir deseábamos a impulsos de un hondo 
sentimiento de amor patrio, pasemos al objeto de estas líneas. 

La colección de tapices de la casa de S. M. el Rey de España 
es, sin duda alguna, una de las más valiosas por su proceden-
cia, su mérito artístico y crecido número de las piezas que la 
integran. 

Según «El Inventario general de los tapices del Real Palacio)) 
de 1880, el número de tapices alcanza la cifra de 955, sin con-
tar los que guardan los Sitios Reales como El Escorial y El 
Pardo, que aumentan muy mucho el número total de piezas 
de la colección. 

Es nota esencial de la colección de tapices de la Rea! Casa 
el haberse formado por encargos directos de los Reyes es-
pañoles, por personas de la Real familia que luego enlaces 
y herencias hicieron engrosar. 

Pocas piezas hay que fuesen adquiridas por expoliación 
a rebeldes, y ninguna conquista ni herencia de otras series 
vino a engrosar la colección española. Si adquirieron tapices 
para sus palacios de ciudades extranjeras ahora, que antes 
no lo eran, allá quedaron cuando la fortuna se revolvió contra 

de un lebrel. 
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su poderío, y gran ejemplo de esta afirmación que hacemos 
es que a! anexionarse el reino portugués al trono de Felipe II 
no se trajo a! Alcázar de Madrid ningún tapiz de los palacios 
lusitanos, a pesar de las propuestas que para ello se hicieron 
al citado Rey. 

El estudio histórico de la Real Fábrica de Tapices desde la 
vieja de Santa Isabel, situada donde hoy está el Hospital 
General, y Santa Bárbara, fuera de la Puerta de Santa Bárbara, 
y de donde tomó su nombre, hasta la actual Fábrica de Ta-
pices, no puede ser más interesante. Curioso y útil es tam-
bién el recuento y análisis artístico de las características de 
los primeros retupidores traídos de Salamanca en el siglo XVI, 
desde Pedro Gutiérrez, Gabriel Medel, Juan Alvarez, «Maes-
tro de hacer tapices-), Domingo de Arce, Enrique GesteH, 
Bernardo GesteH, hasta Esteban Brandemberg, venido a Ma-
drid desde Bruselas por orden del último de los Austrias. 

El advenimiento de la Casa de 
Borbón al Trono de Castilla por he-
rencia de Carlos 11, muerto sin su-
cesión, no introduce grandes cam-
bios en la fabricación de tapices, 
pero sí en los tapiceros, ya que un 
nuevo maestro de entre los fla-
mencos, Jacobo Vandergoten, viene 
a Madrid por orden de Felipe V, 
en 1720. 

En la Fábrica de Santa Bárbara 
quedó instalado Vandergoten, maes-
tro de bajo lizo, y el Rey alquiló 
para el caso <-La casa del Abrevia-
doD), donde continúa la Real Fábri-
ca hasta el año 1889, en que se tras-
ladó al lugar que hoy ocupa. 

Jacobo Vandergoten, al morir de-
ja cinco hijos, que son los conti-
nuadores de su linaje y de su técni-
ca, hasta que, al fallecimiento del 
último de los Vandergoten, en el 
año 1786, pasa la dirección a don 
Livinio Stuyck y Vandergoten, y 
desde él vienen los Stuyck, de pa-
dres a hijos, en gloriosa y tradicio-
nal sucesión, conservando hasta la 
actualidad la dirección de la Real 
Fábrica. 

Entre los tapices de fabricación española y extranjera que 
cuenta la colección maravillosa de la Real Casa, todos me-
recen ser citados; pero un pecado sería el omitir al conoci-
miento del lector el que representa «El nacimiento de Jesúst), 
gótico; «El triunfo de la Madre de Dioso, en cuatro piezas 
llamadas paños de oro; los seis tapices de «La fundación de 
Roma*); los magníficos nueve tapices de «Los honores-), cuya 
superficie mide 400 metros cuadrados y cuyas figuras as-
cienden a mil; «La historia de VenuS)), en seis tapices; «Las 
fábulas de Ovidio, en cinco; «La vida de Noé'), en tres, y «Las 
batallas del Archiduque Alberto), en siete tapices, actual-
mente guardados en la Real Armería, son obras maravillosas 
salidas de los talleres de Bruselas, en las que están representa-
dos algunos de los hechos del esposo de Isabel Clara Eugenia, 
hija de Felipe II, y que antes había sido arzobispo de To-
ledo y cardenal. 

«Las cuatro estaciones') y «La historia de José, Daniel y 
Salomón'), en catorce tapices y varios suplementos, son obra 
de la Real Fábrica y de los hermanos Vandergoten. Entre los 
muchos tapices salidos de los talleres de la Real Fábrica re-
visten excepcional importancia aquellos en que el pintor de 
los cartones era Goya, el artista insuperable, al que la Fá-

brica ponía reparos por la dificultad de tejerlos, y entre los 
cuales figura el de «La gallina ciegao como el más sobre-
saliente. 

LA REAL ARMERÍA 

«Fácil sería demostrar—dice el conde de Valencia de Don 
Juan en el prólogo de su catálogo histórico-descriptivo de 
la Real Armería de Madrid—que en Europa no hay ningún 
Museo de armas que aventaje en importancia artística e 
histórica a la Real Armería de Madrid.') Aduce para demos-
trarlo argumentos de la más fundamental importancia, y en-
tre ellos descuella como de mayor valor la estupenda colec-
ción de armas de uso personal del Emperador Carlos V de 
Alemania y I de España, el cual, mereciendo en la Historia 
el calificativo de General y Rey, no podía menos de tener 
una magnífica Armería que correspondiese a su predilección 

por los ejercicios varoniles, al mar-
cial y animoso carácter de los du-
ques de Borgoña y a las luchas y 
guerras continuas que en su carác-
ter de Rey de España hubo de se-
guir contra Francisco I de Francia, 
y que en su calidad de Rey Católico 
se vió forzado a sostener contra los 
turcos y protestantes. 

Milán y Augsburgo, los dos cen-
tros más importantes de fabricación 
de armas y de decorado de hierros; 
los Negroli y los Colman, artífices 
magistrales de una y otra ciudad, 
tuvieron la predilección del Empe-
rador, que fomentó acaso su mutua 
competencia para bien del arte y 
esplendor del Real Museo. 

Felipe II El Prudente, menos 
guerrero que su padre el Empe-
rador y más político de lo que 
merecía la grandeza de su poder, 
obtuvo también en su juventud en 
Italia, Alemania y Flandes el tí-
tulo de hábil justador, y por eso 
la misma afición heredada de sus 
antecesores contribuye muy mucho 
a aumentar los prestigios de este 
Museo con las armas de todo gé-

nero que del Rey Felipe II en él se guardan. 
Felipe 111 y Felipe IV, sucesores directos de las glorias de 

sus progenitores, sienten ya la afición por las armas debilitada 
por las influencias de la época y el gran desarrollo de la ba-
lística, que las hacían hasta cierto punto inútiles; pero, no 
obstante, también se conservan en este Museo bellos arneses 
de estos últimos Reyes de la Casa de Austria, caracterizados 
por el decorado excesivo en las piezas y su utilidad más para 
la ceremonia que para la guerra. 

Acrecientan el valor histórico de este Museo las inestima-
bles reliquias que de los tiempos medievales se conservan: 
la cimera del Rey Don Martín, la hoja de espada atribuida al 
Cid, la espada de San Fernando y otras de no escasa nombra-
día; las joyas de los Reyes Católicos, la espada de la Reina 
Isabel, el estoque de ceremonia, el puñal del último Rey moro 
de Granada (recientemente ingresado por legado a S. M. el 
Rey), la espada de! Gran Capitán y otros muchos cuya numera-
ción se haría interminable. 

Y hacen más estimable el valor de la real colección los trofeos 
que ganados en batallas tan memorables como la de Lepanto 
y la de Pavía, el escudo, la espada, la manopla y el casco del 
Rey Francisco I de Francia, la bandera de la Capitana de la 

Rodela de! Emperador Carlos V. 
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Santa Liga y los trajes de Bajá y estandartes de !a armada 
turca como reliquias venerandas y símbolo de nuestras gran-
dezas y nuestras glorias, a pesar de la acción destructora de 
!os siglos y de la maldiciente voz de las leyendas, se conservan 
para ejemplo de las presentes y futuras generaciones. 

Aciago fué el siglo pasado para la Real Armería, porque 
la infausta guerra de la Independencia y el ansia de! pueblo 
por defenderse contra el invasor francés le hizo invadir el 
salón de este Museo y apoderarse de infinidad de armas Man-
cas que han desaparecido. Los desvelos de la Reina Isabel II 
y Don Alfonso XII por ordenar y catalogar los objetos que 
aquí se guardaban, cuando ya estaban a punto de cumplirse 
se vieron fracasados por un incendio que sobrevino la noche 
del 9 de julio de 1884 y que, amén de otros daños, redujo a 
pavesas 62 banderas de las ganadas al enemigo. 

La labor inestimable del eminente arqueólogo y primer di-
rector conservador de la Real Armería ha sido condensada 
en la redacción del catálogo de la mayoría de sus objetos que, 
acompañados de un estudio critico y minucioso, en él se reseña. 

Válgame repetir una vez más la mucha importancia que 
encierran en sí todos y cada uno de los objetos conservados 
en la Armería Real; mas siendo útil y conveniente dar a cono-
cer algunos de ellos, reseñaremos someramente los que en 
fotografía quedan reproducidos. 

El arnés A. 37, llamado el de Valladolid y que perteneció 
al Emperador Carlos V, es uno de los que más hacen resaltar 
a un ligero observador la importancia de la colección real. 
Es un arnés bruñido de justa real, labrado en Alemania por 
Colman Helmschmied, armero de Augsburgo, de proporciones 
adecuadas al desarrollo físico de Carlos V a los diez y ocho 
años de edad. Las líneas correctas y hábiles de este arnés 
recuerdan la esbeltez de los góticos del siglo XV y revelan en 
los pormenores del grabado el Renacimiento germánico. Como 
detalle curioso indicaremos que las armas de! jinete pesan 
56 kilos y las del caballo 58, haciendo un total de 114 !dlos. 

El arnés A. 149 se reproduce por corresponder a é! una de 
las cubiertas de caballo de más lujo y más artística que sa-
lieron de los talleres alemanes en el siglo XVI. En figuras 
de escaso relieve grabadas al aguafuerte se reproducen a un 
lado la historia de Hércules y sus trabajos fabulosos, y a! otro 
las proezas de Sansón. 

Otro de los bellísimos arneses de parada que guarda la Real 
Armería es el señalado en la numeración de su catálogo con 
el número A. 239 y que perteneció al Rey Felipe II siendo 
príncipe heredero. 

Está forjado por Desiderio Colman y Jorge Sigman, en él 
la rivalidad con los Negroli se patentiza una vez más, poniendo 
también en duda a cuál corresponde la superioridad en la or-
namentación de armas de lujo. Sobre fondo de acero pavonado 
en negro adornan todas sus piezas fajas de grotescos releva-
dos, y junto a ellas y cual si pretendieran hacerlas lucir más, 
otras más estrechas corren aparejadas con linda hojarasca 
de ataujía de oro. 

No hemos de prescindir de consignar en este artículo para 
el LIBRO DE ORO que otro de los arneses de parada de tra-
bajo más inapreciable entre los guardados en el Regio Museo 
es el tenido por del Rey Don Sebastián de Portugal, muerto 
en la batalla de Alcázarquivir. Es obra admirable desde el 
punto de vista artístico entre las aquí conservadas y quizá la 
obra capital de Peffenhauser. La borgoñota es de las llamadas 
de infante y se halla toda cubierta de figuras relevadas al mar-
tillo. El resto de las piezas se halla decorado con fajas anchas 
magistralmente relevadas y cinceladas con figuras mitoló-
gicas. 

No nos es lícito dar fin a este artículo sin dedicar un vivísimo 
elogio, noble y sincero y ajeno en absoluto a todo rendimiento 
obligado y halago interesado, a la gran personalidad histó-
rica y actual de S. M. el Rey Don Alfonso XIII, cobijador de 
toda iniciativa que pueda redundar en beneficio de las Artes 
o de las Letras universales, y muy especialmente si esas ini-
ciativas, si los estudios e investigaciones, si los esfuerzos y 
trabajos individuales pueden producir consecuencias benéficas 
al mayor desarrollo o conocimiento de esas Artes y de esas 
Letras, que siendo patrimonio de la humanidad no pueden se-
pararse de la Historia y de! alma de los pueblos y mucho menos 
aún de.nuestra gloriosa historia nacional y del genio noble de 
nuestra raza. 

S. M. el Rey Don Alfonso XIII, con su inteligencia y sus 
virtudes nada comunes, alcanzó para el Trono español los 
homenajes de todas las naciones americanas y logró para él 
mismo la gloria y el amor de sus subditos, que es la más pre-
ciada recompensa a que un Rey español puede aspirar. 
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a naturaleza de !os tejidos, destructible con fa-
cilidad, ha motivado la total desaparición de 
nuestras telas antiguas, pues no pueden con-
siderarse como tales las bolsas de esparto neo-
líticas de la cueva de los Murciélagos explorada 

por Góngora, ni los hilillos de oro encontrados en un sarcó-

artífices moros o educados por ellos, y su técnica de taller y 
su decoración están fuertemente impregnados de orientalis-
mo. Constituyen estos primeros tejidos un grupo que recoge 
tradiciones bizantinas y persas en sus decoraciones anima-
das y geométricas, pero que adquiere en el Occidente perso-
nalidad propia. 

Dalmática donada por ios Reyes Católicos. Dalmática hispano-morisca de fines del siglo X V . 

fago paleocristtano de Tarragona, ni los hallados en las se-
pulturas visigóticas de Carpió del Tajo (Toledo). 

Hay que llegar a la Edad Media para encontrar restos 
apreciables de la fabricación española, y éstos se conservan 
gracias a haber estado protegidos de los agentes atmosféri-
cos encerrados en arquetas, guardando reliquias o simple-
mente de forro. 

Los tejidos españoles del medioevo son todos ellos mu-
sulmanes, pues aun los ejecutados en tierras cristianas tenían 

Las telas más antiguas son las del Califato español, cu-
yos talleres debieron instalarse en los alrededores del sun-
tuoso palacio de la favorita Azzahra, lugar de reposo de los 
califas, que bien pronto convirtieron en Corte. 

Dos técnicas pueden apreciarse en los tejidos califales: 
la copta y la sasanida. La tradición copta da un tipo de teji-
do con decoración independiente a punto de tapiz, que se tra-
zaba con posterioridad al ligado del tejido propiamente di-
cho. Esta decoración, tan difícilmente puesta sobre el tejido. 
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n la Edad Antigua, salvo Grecia, ocupa España 
el lugar preferente. La cerámica neolitica, y 
muy especialmente la eneolítica, negra con de-
coraciones incisas rellenas de pasta blanca y 
con formas campaniformes, fué exportada e 

imitada en la Europa Central. La cerámica ibérica torneada 
es, sin duda, por sus decoraciones estilizadas, la más intere-

tuoso palacio de Medina Azzhara, los artífices hispano-
árabes sorprenden el secreto de la técnica oriental, y desde el 
siglo XIII adquieren especial desenvolvimiento las fábricas de 
Málaga y más tarde de Granada, produciendo azulejos tan 
extraordinarios como el dedicado a Yusuf IH que se conserva 
en el Instituto de Valencia de Don Juan y los del cuarto real 
de Santo Domingo de Granada, o jarrones tan espléndidos 

Porcelana del Buen Retiro (cornerv&da en el Museo Arqueológico Nacional) 

sante muestra de nuestras artes industriales indígenas; sus re-
presentaciones guerreras o de caza, las de animales y vegeta-
ción, ofrecen en Archena, Elche, Azaila o Numancia nuestro 
personalísimo iberismo. Con la romanización se fabricó cerá-
mica roja o amarilla brillante que copia la de Arezzo o del-
gada del tipo de Acco. 

La cerámica medieval ofrece en España un conjunto vario, 
rico y exótico que había de tomar carta de naturaleza en 
nuestro país. La aportación técnica más importante fué la 
incorporación del reflejo metálico a la decoración de la ce-
rámica. Importada desde el siglo X en las vajillas del fas-

como los de Leningrado, Palermo, Estocolmo, Jerez, Insti-
tuto de Valencia de Don Juan, Museo Arqueológico Nacional 
y Alhambra. 

Esta cerámica musulmana fué el origen de la llamada 
<iobra de malicao, que, fabricada primero por musulmanes y 
después por moriscos, se desenvolvió en Manises extraordina-
riamente durante los siglos XV-XVI y estuvo en moda en 
Italia y los Países Bajos, compitiendo con éxito con las pro-
ducciones del Renacimiento. 
' Otra novedad es la decoración en verde y morado proce-
dente de Bizancio: fueron empleados estos colores durante el 
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califato de Medina Azzhara, Bobastro, Medinaceü, etc., y dió 
lugar a los talleres moriscos de Paterna y Teruel, que durarori 
desde el siglo XIV al XVII. 

Los platos de cuerda seca, 
atribuidos erróneamente a 
Puente del Arzobispo, dan una 
nota de fuertes tonalidades, con 
motivos moriscos y renacientes 
de gran valor artístico. 

La azulejeria fué en los tiem-
pos medios una interesante ra-
ma de la cerámica. Comenzó 
con el alicatado o alicer, espe-
cie de mosaico de teselas de 
barro vidriado usado por los 
árabes en Granada y Sevilla, y 
siguió con el azulejo propia-
mente dicho, que se decoraba 
con la técnica de cuerda seca 
primero y de arista o cuenca 
después. La azulejería es, sin 
disputa, la decoración arquitec-
tónica más genuinamente es-
pañola; los zócalos de nuestros 
palacios del Renacimiento y de 
siglos posteriores, los altares y 
frontales de algunas iglesias del 
siglo XVI y aun los cuadros con 
imágenes de santos o calvarios 
dan la nota colorista de nues-
tros barros vidriados. 

En Sevilla, Niculoso Pisano 
introdujo la técnica traída de 
Italia que hacía posible dispo-
ner variados colores en una su-
perficie horizontal. En el altar del Alcázar sevillano, obra del 
propio Niculoso Pisano, y en los altares de la iglesia de Tentu-
dia se alcanza la mayor pureza del estilo renaciente. Más tarde, 
Talavera continúa la misma tradición, aunque los motivos re-
nacientes no alcanzan !a perfección de los ante-
riores. Los zócalos del palacio del duque del In-
fantado en Guadalajara y los del castillo de Oro-
pesa pueden colocarse entre los mejores de esta 
industria, que también produce jarrones, saleros, 
platos, tarros de botica, etc. Fabricaciones seme-
jantes había en Toledo y Puente del Arzobispo. 

La porcelana en España no alcanzó un carác-
ter tan genuino y destacado como la loza vidria-
da. Tuvo como centros importantes la fábrica 
del Retiro en Madrid, la de Alcora en la provin 
cia de Castellón y la de Sargadelos en Galicia. 

La fábrica de Alcora, fundada en 1727 por el 
conde de Aranda, reclutó sus artistas en otros 
centros cerámicos europeos como Moustier, Mar-
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Alicatados árabes de! siglo X ! V . 

sella y Holanda, y en sus motivos decorativos sobresalió la 
moda de los chinescos, tan en boga en el siglo XVIII, distin-

guiéndose entre sus artistas el 
célebre Soliva, que firma nu-
merosas piezas que han llega-

H at j t Jt , do ha^a rM^^nM. ¡̂ M pn^ 
# ductos, en los que abundan las 
* p l a c a s en relieve con dibujos 

centrales, figuras escultóricas, 
platos, jarros, etc., fueron imi-
tados en las fábricas próximas 
de Onda, Val de Cristo y Ri-
vesalbes. 

Retiro.—La fábrica del Re-
tiro fué fundada por Carlos III, 
que trajo de Capodimonte no 

f t ^̂  inspiración, sino los ar-
\ ¡ D ^ / S ^ c f y tistas y hasta los materiales. 

Protegida la fábrica primero 
por Carlos III y por Carlos IV 
después, no llegó a industriali-
zarse, no obstante el empeño 
que en ello se puso, y sus pro-
ductos, casi exclusivamente de 
lujo, servían para regalos de la 
Corte o se vendían a precios 
enormes. La fábrica tiene dos 
períodos: en el primero (1760-
1803) se ensaya constantemen-
te para encontrar e! caolín o 
tierra de porcelana; el arte es 
marcadamente italiano, y de 
sus talleres salen piezas dignas 
de museo, siendo Gricci la figu-
ra más destacada. El segundo 

período empieza en 1803, y la fábrica pasa a ser dirigida 
por Sureda, que había sido enviado a Sévres para estudiar 
la técnica; con Sureda, al gusto napolitano del primer perío-
do sucede el gusto francés, y entonces se trata de competir 

con las fabricaciones extranjeras y ganar los 
mercados. Las salas chinas de Aranjuez y Ma-
drid, grandes jarrones con flores, relojes, vaji-
llas y grupos escultóricos salieron de los talle-
res del Buen Retiro. Cuando la fábrica empezaba 
a industrializarse y dejaba de ser un peso para 
el Tesoro, surgió la invasión francesa y originó 
su destrucción. 

Moncloa.—Arrasada la fábrica del Retiro en 
1808, tuvo esta industria un efímero resurgir 
en el Real Sitio de la Florida, parte baja de 
la Moncloa. Aquí se congregaron en 1817 al-
gunos elementos que pudieron rescatarse de las 
ruinas, y la fábrica se industrializó, aunque su 
producción no llegó a ser muy apreciable. 

Vaso hispano-árabe. Málaga. 



I n s t i t u t o ¿e V a l e n c i a Je D o n J u a n 
p o t 

C#{tJrátieo át NumismAtis* y en UnivtfsiJaJ CetHrat. 

! Instituto de Valencia de Don Juan es e! tipo 
de Museo particular regido autónomamente y 
creado, ordenado y orientado por su fundador. 
Si hubiéramos de parangonarlo a instituciones 
semejantes, lo compararíamos a la Hispanic 

Society oí America de Nueva York, a la Wallace Collection 
de Londres, o al Musée Jacquemard-André de París. 

Sus fundadores, el Excmo. Sr. D. Guillermo Joaquín de 
Osma, ex ministro, coleccionista y 
arqueólogo, especializado en cerá-
mica española, y su esposa, la ex-
celentísima señora condesa de Va-
lencia de Don Juan, heredera de los 
cuadros y tapices de los condes de 
Oñate y de la numerosa colección 
que poseía su padre, D. Juan Crooke 
y Navarrot, preocupados del extra-
ordinario interés de sus colecciones, 
aseguraron en fundación perpetua, 
el año 1916, la conservación de fon-
dos tan ricos, en beneficio del inte-
rés público. 

La instalación de las colecciones 
del Instituto estuvo a cargo de sus 
mismos fundadores, y puede consi-
derarse como modelo en cuanto a la 
armonía y buen gusto de la distri-
bución de sus objetos. 

Con posterioridad a la muerte de 
sus creadores, la administración de 
sus bienes y la dirección del mismo 
está a cargo de un Patronato con 
plena autonomía que rige la funda-
ción y que lo constituyen en la ac-
tualidad el excelentísimo señor du-
que de Alba, como presidente, y 
los Excmos. Sres. D. Miguel Asín, 
D. Archer M. Huntington, D. Julián Ribera, D. Javier Car-
cía de Leaniz, D. Reginald A . Smith y D. Gabriel Maura y 
Gamazo. 

La fundación tiene carácter vivo, pues procura alentar las 
investigaciones de carácter histórico o arqueológico relacio-
nadas con sus fondos. La biblioteca está especializada en li-
bros referentes a historia de España y concretamente a sus 
artes industriales. Aunque sus fondos son de libros modernos, 
contiene manuscritos tan interesantes como el «Libro de la 
Pintura'), de Pacheco, y los «Status de l'Ordre du Thoison 
d'Ort), con abundantes miniaturas atribuidas a Simón Bening. 

El archivo, más selecto que numeroso, ha reunido una serie 
de documentos en pergamino con sus sellos rodados y colgan-

ínterior del Instituto 

tes de plomo y de cera que forman una espléndida colección 
sigilográfica. El núcleo más rico de su documentación se ad-
quirió en la venta del archivo de la Casa de Altamira, y se 
compone de los libros registros y documentos de Mateo Váz-
quez, secretario de Felipe II. 

El Museo se caracteriza también por la selección de sus 
objetos. Se han recogido en forma serial las artes industriales, 
especialmente las musulmanas y las moriscas. Se distribuye 

en los grupos siguientes: 

CERÁMICA 

Es la sección más numerosa e 
importante del Instituto. La cerámi-
ca árabe se halla representada por 
unos fragmentos de vasijas de las 
excavaciones de Medina Azzahra y 
por un importante lote granadino, 
compuesto de alicatados de todos 
géneros, azulejos decorados con el 
escudo nazarí, correspondientes al 
siglo XIV, y un extraordinario ejem-
plar dedicado a Jusuf III y que for-
mó parte de la colección Fortuny. 
Entre los objetos de esta misma 
época, son interesantes las jarritas 
procedentes de Berchules (Alpuja-
rra), un par de botes y un mag-
nífico vaso del tipo de los de la 
Alhambra. 

La cerámica cristiana de tradi-
ción musulmana se halla muy bien 
representada. Los azulejos más an-
tiguos son los de! siglo XIII, proce-
dentes de Córdoba y Sevilla, con los 
escudos de los caballeros que acom-
pañaron a San Fernando en sus 
conquistas. Entre los de «cuerda se-

cao, son excelentes los sevillanos, con dibujos de lacería, y 
los que contienen figuras de animales. Una gran serie de 
platos con esta técnica muestran un estilo inconfundible y 
una rarísima producción. Los azulejos de arista preséntanse 
en gran número con variados dibujos renacientes o moriscos; 
algunos tienen reflejos metálicos, y en su centro destacan 
los escudos de las familias Enríquez, Rivera, Zúñiga, Fer-
nández de.Córdoba, etc. 

Una serie de azulejos valencianos y catalanes con decora-
ción azul muestra la influencia gótica y morisca de los si-
glos X V y X V I ; y otra colección pintada con verde y violeta, 
los adelantos de la cerámica de Paterna y Teruel. 

Los azulejos pintados no son muy abundantes, destacán-
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dose entre los de Sevilla una composición firmada por Au-
gusta, discípulo de Nicüloso Pisano, introductor de esta téc-
nica; hay otros varios de Talavera. 

La serie hispano-morisca de platos, botes, jarritas, etc., es 
extraordinaria. Los productos de Manises forman un conjun-
to no igualado por ninguna otra colección; los del siglo X V 
son los más numerosos, a pesar de ser los más raros, y en 
ellos puede seguirse paso a paso la evolución de esta clase de 
cerámica. Sus colores son purísimos e inimitables; la conser-
vación, muy buena en la mayoría de los casos, y los dibujos, 
variadísimos, sobresaliendo un ejemplar en el que figura una 
caza en la Albufera de Valencia. Los del siglo X V I se ca-
racterizan por su exquisita selección; ya no son tan raros 
en el mercado mundial, y por esa razón se ha procurado 
que resplandezcan por su colorido; 
hubo en estos platos posibilidades 
de elección y se han conseguido 
ejemplares únicos. Los del XVII 
se hallan en menor cantidad, por-
que decayó la maravillosa indus-
tria del reflejo metálico, y sus pro-
ductos carecen de la gracia de los 
antiguos. 

Otros ejemplares pertenecen a lo-
calidades distintas; Calatayud, Mur-
cia, Reus, etc. Su separación debe 
hacerse por comparación y única-
mente una colección tan numerosa 
puede dar normas de clasificación. 

Menos interés tienen las series de 
Talavera y Alcora y logra destacar-
se con más vigor la de porcelana 
del Retiro. 

VIDRIOS 

Los vidrios no constituyen serie. 
Unicamente merecen especial men-
ción un fruterillo y una jarrita de 
vidrio esmaltado de fabricación ca-
talana, del siglo XVI, siguiendo los 
patrones venecianos, pero de tipo 
popular. Algunos de La Granja, es-
pecialmente los que proceden de la 
botica del Palacio Real, podrían también tenerse en cuenta 

ESMALTES 
La colección de esmaltes se compone de escasísimas pie-

zas, pero todas ellas de extraordinario interés. El más anti-
guo ejemplar es una cubierta de Evangelario figurando la 
Crucifixión con figuras esmaltadas sobro fondo dorado, co-
rrespondiente al siglo XII. Le sigue otra igual, pero en el que 
las figuras son en reserva sobre el fondo esmaltado, y perte-
nece al siglo XIII. De esmaltes traslúcidos hay varios ejem-
plares en los siglos XIV y XV. 

Un medallón con tres asuntos de esmalte- pintado culmina 
por su técnica como algo insuperable, y a alguna distancia, un 
retablo del taller de Daroca sirve de muestra de nuestros es-
maltes del siglo XVI. 

Hay una colección que puede incluirse en esta serie, for-
mada por alrededor de trescientas piezas de jaeces, todas ellas 
esmaltadas, pudiendo seguirse la evolución de nuestro arte 
en los siglos XIII al X V . 

TEJIDOS 
La colección de tejidos fué una de las más tardías en for-

marse y no es de las más especializadas. Se guardan una bue-
na serie de telas hispano-árabes que comprenden tres gru-

pos importantes: i.o ^<Califato'), con tejidos de tradición cop-
ta y sasanida; 2.0 ^-Almería en el siglo XIIL), con fragmen-
tos procedentes de la tumba del infante D. Felipe, hijo de 
San Fernando, y del llamado temo de San Valero que fué de 
la catedral de Lérida; y 3.0 «Granada en los siglos XIII al XVo, 
con variados ejemplares, en los que sobresale una capa plu-
vial con dibujos de lacería e inscripciones. 

Las telas cristianas son más numerosas, siendo notables 
algunos terciopelos del siglo X V y del XVI con variados tipos: 
picados, en relieve, estampados. Los damascos son numero-
sos desde el siglo X V I al XIX. 

ENCAJES Y BORDADOS 
Otras curiosas series son las de encaje y bordados, desta-

cándose una sección de productos 
populares muy interesante. 

REPOSTEROS 
Abundan los del siglo XVIII pro-

cedentes de la casa de Oñate, y es-
tán representados los del XVI sobre 
terciopelo rojo y los del XVII con 
un magnifico ejemplar que pertene-
ció a un marqués de Montealegre. 

TAPICES 
Son muy curiosos los góticos, es-

pecialmente uno que representa la 
Virgen con el Niño, tejido con oro, 
y otros grandes, procedentes tam-
bién de los condes de Oñate. 

A R M A S 
La colección de armas cuenta con 

variadas piezas que por sí solas 
muestran especial interés. Una es-
pada de comienzos del siglo XIV 
con el pomo esmaltado, otra del X V 
con ataujía, una serie de espadas 
toledanas de lazo y cazoleta templa-
das en Toledo, dos ballestas alema-
nas, varias piezas de arnés nieladas 
y damasquinadas, una coracina, dos 

interesantes escudos circulares, un puñal granadino, etc., dan 
valor al resto para considerar la serie como algo interesante. 
El catálogo fué comenzado por D. José María Florit, conser-
vador que fué de la Real Armería, y terminado por D. Fran-
cisco Javier Sánchez Cantón. 

ESCULTURA EN M A D E R A 

Una Virgen gótica de escuela burgalesa; una serie de re-
lieves del Renacimiento, con alguna figura de apóstol, y un 
San Francisco de la escuela de Mena, son los objetos más se-
lectos de esta colección. 

M A R F I L E S 

Aunque no muy numerosos, son selectísimos. Los marfi-
les hispano-árabes se hallan representados por una cajita 
tallada en Medina Azzahra el año 355 de la Héjira (siglo X) 
y varias cilindricas, prismáticas y tumbadas, de marfil liso, 
con pinturas e inscripciones nesjíes. 

De la escuela de! Rin se conserva un magnífico ejemplar 
románico con las imágenes de santos y profetas. Franceses 
los hay admirables, destacando un pequeño tríptico del si-
glo XIII con escenas de la vida de Cristo y una virgencita 
del XIV entre varias tabletas con asuntos religiosos algunas, 
conservando la policromía. 

Un sa!ón de! Instituto. 
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Marfiks dé! Renacimiento apenas hay que tengan impor-
tancia, y por último se conservan varios relicarios con escul-
turas de marfil pertenecientes al siglo XVIH. 

AZABACHES 
La industria de la azabachería ha pasado casi inadvertida entre propios y extraños, y no se le ha dado su valoración hasta que el conde de Valencia de Don Juan formó su colec-ción de figuras, que completó más tarde D. Guillermo J. de Osma, y hasta que este último publicó el interesante (¡Catálo-go de azabaches compostelanos*). 
La colección pasa del centenar de piezas (se han adqui-rido algunas con posterioridad a la publicación del Catálogo) y no tiene rival en cuanto se refiere a cantidad y calidad de ejemplares. Los más antiguos son del siglo XIII; pero, real-mente, cuando adquieren importancia es en el siglo XV y se debe a la extraordinaria popularidad que alcanzaron las peregrinaciones a la tumba del apóstol. Los tipos más popu-larizados eran los de concha, figura de Santiago en traje de romero, e higas en las que a veces se unía las creencias su-persticiosas a !as cristianas. Abundan menos las represen-taciones de la Quinta Angustia, la crucifixión, algunas figu-ras de Santos, rosarios, collares, etc. Como alarde de dificul-tades vencidas en la técnica de la talla de azabache merecen destacarse dos cajitas caladas con sus tapas correspondien-tes y un San Sebastián asaetado, tallado con extraordinaria maestría. 

PINTURAS 
No son elementos esenciales del Instituto, que fué creado para guardar objetos de las industrias españolas. Su catálogo se debe a la pluma del diligente subdirector de! Museo del Prado, D. Francisco Javier Sánchez Cantón. Se clasifican, según sus asuntos, en los siguientes grupos: I. Retratos de Reyes y Príncipes; II. Retratos de personajes varios; III. Re-

tratos de ascendientes de los fundadores del Instituto; IV. Cua-
dros de diversos géneros. 

Sobresalen en el primer grupo tres lienzos, en los que fi-guran los hijos de Felipe HI, debidos al pincel de Bartolomé González; en el segundo, los retratos de Fray Francisco Ruiz, Francisco de Quevedo (atribuido a Velázquez), Diego de Co-varrubias, Lope de Vega, etc.; en el tercero, los de Manrique de Lara, Beltrán de Guevara, íñigo Vélez de Guevara, etc., y en el cuarto, una tabla del siglo XV con la adoración de los Reyes Magos; otra con la Quinta Angustia, debida a un buen pincel flamenco; otra, de la escuela de Gallegos con el mar-tirio de San Lorenzo, etc. Entre los lienzos más notables fi-gura uno del Greco con una alegoría de la vida de los camal-dulenses; un Ecce-Homo, quizá de Pedro Ruiz González; un boceto de techo de Maella y un cartón para tapiz con varios majos bailando, de Goya. Entre los modernos puede recor-darse un estudio de Fortuny, un cuadro de Muñoz Degrain y una acuarela de D. Antonio Maura. 
MONEDAS 

La colección se circunscribe únicamente a monedas espa-
ñolas; hay, por excepción, una pequeña serie de romanas y 
algunas orientales. 

Las españolas forman un conjunto muy importante por su 
selección. Difícilmente podrá hallarse una colección más cui-
dada que la de este Instituto, debido a que se quiso desde sus 
comienzos extremar la conservación y belleza de los cjem-
plares. 

Las series más importantes son las de monedas ibéricas, 
las castellanas y las de los reinos de la Corona de Aragón. 
Le siguen en interés las hispano-árabes y se han recogido con 
menos entusiasmo las visigodas. 

Si se quiere conocer con detalle la historia de nuestra nu-
mismática no se puede prescindir de esta colección, porque 
en todas las series abundan las monedas inéditas. 
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ANTONIO MtNDEZ CASAL 

! mueble español —aíudo a los viejos estilos— 
goza, desde hace contados años, del favor de 
Norteamérica, lo que equivale al disfrute de 
un prestigio comercial extraordinario. El hecho 
no obedece a caprichoso rumbo de la moda. 

La moda en las artes industriales aparece siempre rezagada 
con respecto a la pintura, escultura y arquitectura. Este hecho 
histórico-artístico es de tan fácil 
comprobación, tan evidente, que 
casi alcanza el valor de ley. Las 
artes industriales, tan útiles como 
modestas, jamás han tenido ini-
ciativas contagiadas al gran arte. 

La expresión formal y cromá-
tica como cualidad predominante 
de la obra de arte, es cosa con-
temporánea. Benedetto Croce, en 
su <(Estética)), formuló claramente 
el hecho, vislumbrado en unos ca-
sos, y comprobado más o menos 
claramente en otros, por tratadis-
tas que le precedieron. 

Al llegar la «hora de la ex-
presión'), llegó la del mueble 
español. Expresión en arte 
vale tanto como poder emo-
tivo, como proyección espiri-
tual característica, como vi-
talidad que se manifiesta en 
la forma, y de ella emana a 
modo de radiación sentimen-
tal. No importa que la forma 
sea más o menos incorrecta y 
la linea no se ofrezca depu-
rada al modo clásico. El cla-
sicismo apenas entró en nues-
tro arte. Clasicismo es disci-
plina inflexible, y el espíritu 
español, aun cuando ahora no 

A r c a gótica, de principios del siglo X V I 

lo parezca, es rebeldía, libertad, indómito vivir... El mue-
ble francés de los Enriques a los Luises es, ante todo, un 
prodigio de disciplina. El mueble italiano maravilla por su 
preciosismo; el holandés es la reglamentación de la monu-
mentalidad; el inglés convence por su maravilloso equilibrio 
de masas. Todos estos tipos son correctos, atildados. En mu-
chos casos, en fuerza de afinar la línea, se llegó a dar impresión 

de fragilidad incompatible con la 
sensación de solidez que deman-
da un uso intenso. En muchos 
muebles de los aludidos, un aire 
femenino domina a las demás cua-
lidades : así en los muebles de los 
Luises. Tipo opuesto, de aire com-
pletamente macho, el mueble es-
pañol. Incorrecto, nada primoro-
so, áspero de talla, muestra un vi-
gor expresivo que en ciertos casos 
cobra rudeza y violencia de agre-
sión. Este vigor expresivo consti-
tuye el eje de su éxito actual. Una 

gran parte de la pintura y de 
la escultura modernas afian-
zan su prestigio en la mayor 
o menor fuerza expresiva. La 
expresión como valor funda-
mental justifica, más que 
otras cualidades, la boga de 
nuestro mueble en Norteamé-
rica. 

t! * * 

Mesa de arrimadero, de! siglo X V ! 

El estilo gótico fué quizá el 
más universal de todos los 
estilos surgidos a partir de la 
Edad Media. Diferencias de 
detalle en los diversos países 
europeos no contradicen 
nuestra afirmación de univer-
salidad. La sensación de con-
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junto es igual en todos. A partir del Renacimiento es cuando 
comienza a dibujarse la nacionalidad de cada mueble. A ! lle-
gar el siglo XVII , el nacionalismo se acentúa. Este siglo es 

Arcón de fines del siglo X V t ! 

el de! mueble español más genuino. Digamos, no obstante, 
que originalidad absoluta no hay que buscarla en el mueble 
de ningún pais ni de ninguna época. La influencia, como las 
epidemias, recorría el mundo conocido, dejando siempre 
huella más o menos acusada de su paso. La herencia árabe, 
que pesó y pesa sobre nuestra raza, imprimió a ciertos mue-
bles hispanos características bien determinadas. Así el tipo 
mudejar. 

Acerca de nuestro mueble corre una leyenda no muy exac-
ta. Aludo a la austeridad española. Lo que muchas gentes 
toman por austeridad fué pobreza. El español poderoso, cual 
árabe rico, sintió fuertemente la apetencia de lujo. Ello mo-
tivó numerosas pragmáticas que tendían a cortar un des-
medido amor a! lujo y a la ostentación. «En todos tiempos se 
ha procurado remediar el abuso y desorden de los trajes y 
vestidos, porque junto con consumir vanamente muchos cau-
dales, han ofendido y ofenden las buenas costumbres, y para 
ello se han publicado diversas leyes.') Así dice la novísima Re-
copilación (i) , en tocante a indumento femenino y mascu-
lino. 

Banco tlamado de !& vendimia, dcJ sig!o X I V 

En cuanto al mueble, Felipe II, por pragmática dada en 
Aranjuez (19 de mayo de 1593), prohibió hacer bufetes, es-

(I) Ley t. titulo X I H de! tibro V ! . 

critorios, braseros y otros muebles guarnecidos de plata ba-
tida, ya por evitar los gastos superfluos que se siguen a nues-
tros subditos y naturales, como por obviar y remediar los mu-
chos fraudes y daños que se hacen en nuestros Reinos, ven-
diéndose en ellos bufetes, escritorios, arquillas, braseros, cha-
pines, mesas, contadores, rejuelas, imágenes y otras muchas 
cosas guarnecidas de plata batida, relevada y estampada y 
tallada, llana, en excesivos precios, sabiendo los plateros y 
otros oficiales y personas que las labran y venden el peso de 
la plata que llevan, y no lo pudíendo saber ni entender los 
compradores, a cuya causa quedan muy engañados...') 

Felipe III, deseando contener el afán de lujo que se había 
apoderado de la sociedad española, ordenaba (pragmáticas 
de 2 de enero de 1600 y 3 de enero y 7 de abril de 1611) ('ha-
cer en nuestros Reinos, ni meter en ellos tapicería alguna 
que lleve oro o plata'). 

Pobreza y austeridad son conceptos que se atraen mutua-
mente, como se atraen riqueza y lujo. En esta tierra de hidal-

Silíones españoles del siglo X V ! I 

gos hambrientos, sostenidos por una calentura constante pro-
ducida por el recuerdo de pasadas grandezas familiares, la 
riqueza obtenida se traducía casi siempre en culto ostentoso 
de sus viejas glorias. Una emulación apasionada convertía-
se en derroche. Quien sepa ver con claro sentido histórico la 
psicología del pueblo español, observará que el afán de lujo 
continúa latente, cual característica bien definida. Aun im-
pone su fuerza el secular prejuicio español de que aristocra-
cia y trabajo son cosas incompatibles. Prejuicio feudal que 
tanto daño causó y continúa causando a nuestra economía. 
De ahí el innato anhelo de todo español que no sea muy cons-
ciente por alcanzar entre sus connacionales consideración 
aristocrática y demostrar que vive de rentas heredadas y no 
de rentas de trabajo... 

Como el empobrecimiento de España comenzó a mediados 
del siglo X V I y en algunos momentos se agudizó el mal, fue-
ron pocos los españoles que vivieron con gran holgura. Las 
Órdenes religiosas, aumentando sin cesar sus recursos, am-
pliando en constante progresión sus tierras, se hicieron due-
ñas de la economía nacional. Las artes dependieron de ellas. 
Pintores, escultores, arquitectos, entalladores, forjadores, bor-
dadores, alfombristas, plateros, etc., vivieron principalmente 
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del cuítivo del arte religioso. Lo profano era lo accidental. 
Mas al lado del arte suntuario vivió un arte menor, más mo-
desto, creado por el pueblo. Arte expresivo, que dió naci-
miento a tipos de muebles, a estilos, que, a pesar de su ru-
deza, parecen dotados de la virtud de hablar un romance pa-
ladino, colorista y profundamente humano. Tal es el arte po-
pular español, destinado a servir los gustos de la masa, arte 
más o menos rudo, según proceda de medios rústicos cam-
pesinos o se acerque y aun roce las fronteras del medio 
aristocrático. Asi, a semejanza —semejanza más bien en 
cuanto a utilidad o destino— de las primorosas arquillas ita-
lianas del Renacimiento, nació el bargueño con sus gavetas 
talladas, ruda, pero expresivamente, y muchas veces exorna-
das con labores de taracea y tiradores de hierro labrado for-
jado, eligiéndose como tema decorativo-simbólico la con-
cha del peregrino, a modo de recuerdo del Apóstol Santiago. 

El bargueño español fué algo asi como santuario o altar 
de hidalguía de sus dueños. En las gavetas más escondidas 
guardáronse los viejos pergaminos que acreditaban hazañas 
familiares y nobleza de sangre. 

Guardáronse asimismo las reliquias más o menos auténti-
cas de Santos, y fueron archivos de documentos justificativos 
de las tierras de su dueño. 
Las gavetas secretas, hábil-
mente disimuladas, hacian 
pensar siempre a las gen-
tes rústicas en tesoros de 
leyenda. El bargueño espa-
ñol fué el mueble misterio-
so de la casa... 

El arcón es otro tipo de 
mueble, quizá el que reco-
rre más largo trayecto en 
la sensibilidad artística es-

ornamentación co-
menzó por la cerradu-
ra, recortada exterior-
mente en forma de es-
cudo o de cartela, más 
tarde calada, y en los 
arcones lujosos, cince-
lada, repujada o bu-
rilada, con dibujos ba-
rrocos. 

El arcón rústico, 
destinado a guardar 
cereales, se afina en 
manos de gente hidal-
ga, que lo dedica a 
cobijar las mejores ga-
las de su indumento. 
Y así como el bar-
gueño es mueble de 
uso más bien mascu-
lino, el arcón no rús-
tico pertenece a la ju-

Mueble bargueño, de ébano, con pinturas 

Armario espa^^o ,̂ de f̂ na^ de! sigto X V H 

risdicción de la mujer. Es 
mueble que se abría única-
mente en vísperas de gran-
des solemnidades, pueble-
rinas o familiares. La or-
namentación del arcón es-
pañol alcanza, según la 
fortuna del dueño, mayor 
o menor importancia. El 
sentido aparatoso, teatral, 
del arcón italiano, inspi-
rado en los más célebres 

pañola de los pasados tiempos. Mucho más antiguo que el 
bargueño, na-
ció con un fin 
puramente uti-
litario. El la-
brador guarda-
ba determina-
dos productos 
de la t i e r r a . 
Trigo, centeno, 
maíz, etc. Una 
recia cerradu-
ra accionada 
por gran llave; 
gruesos tablo-
nes de nogal o 
de castaño, y 
he ahí un mue-
ble destinado a 
perduración se-
cular. Quizá la 

Bargueño pape-
lera de concha 

sarcófagos de la época romana, sarcófagos tan admirados 
por el Renacimiento, apenas logra eco en el arcón espa-
ñol. Una modesta e ingenua decoración geométrica en los 
más sencillos; algunos pájaros enfrentados o flores extra-
ñas estilizadas de tipo persa en otros, y una talla realista 
en los más lujosos, que, al final del siglo XVII, produce 
ejemplares notables de talla volada —ejemplo en la región 
murciana—; he ahí lo más importante en arcones espa-
ñoles. 

Una modalidad es preciso señalar, y es el tipo de arca 
de novia, usada en gran parte de Levante y en las islas 
Baleares, arca suntuosa, dorada y muchas veces forrada de 
terciopelo bordado o de damasco. 

Otro mueble español, recio y expresivo, es la mesa. Las 
mesas españolas, más bien que muebles, son monumentos 
de una solidez que desafía bravamente el paso de los siglos. 
Unas patas robustas, torneadas simplemente, labradas con 
una talla ruda, o recortadas en gracioso y enérgico movi-
miento, patas dispuestas a sustentar durante la eternidad un 
tablero enorme, de un grueso que asombra y de una calidad 
—tablero casi siempre de una sola pieza— que ya no es po-
sible encontrar en los actuales bosques europeos. Mesas que 
unas veces tienen en dos caras cajonería tallada — mesas de 

Libro de Oro — n '77 



Mesa barroca, det fin deí sig!o X V ! I 

centro—, otras, sólo por 
un lado —mesas de arri-
madero—, o bien no tie-
nen cajones. 

Ei siHón español quizá 
sea mueble menos carac-
terístico que los anterio-
res. Su uso fué general. 
La armadura, casi siempre 
de nogal oscuro, mostraba, 
uniendo las patas delan-
teras, una chambrana lisa 
en los ejemplares rústicos, 
o calada y tallada en los 
lujosos, tapizados con cuero 

sencillo, o labrado y policromado —guadamací!—, o bien con 
magníficos terciopelos, de los que pendían flecos vistosos y 
ostentando ricos bordados. El sillón español, fuerte y macizo, 
impesiona por su aire grave y grandioso. Una rica clavazón 
de bronce calado avaloraba su aspecto imponente. La rica 
policromía de las telas, combinada con los áureos reflejos 
de los clavos, y el suave destacar de las tallas, prestaba a 
las estancias españolas una magnificencia solemne y varonil. 

El sillón llamado de tijera, aun cuando usado algo en Es-
paña, es mueble de origen italiano. 

Comentar todos los tipos de muebles españoles sería labor 
demasiado extensa para un artículo. Digamos en lineas ge-
nerales que, a partir de Felipe V, comienza la pérdida de 
nuestra personalidad artística, y el arte hispano tiende a 
convertirse en traducción o interpretación del arte francés. 
Nuestra verdadera personalidad en tocante al mueble hay 
que buscarla en los siglos XVI 
y XVII. 

Mueble y literatura fueron 
en España en los siglos XVI 
y XVII —más en este ul t imo-
productos representativos de 
nuestro ambiente. Entre una 
mesa de patas barrocas, de un 
barroco ampliamente movido, 
y unos párrafos de literatura 
culterana, existe parentesco tan 
maniñesto, como entre dos ra-
mas de un mismo tronco. En el 
mueble hispano de esos siglos, 
un sentido señorial, grave, im-
ponente, échase de ver a poco 
que se contemple. Aquellos hi-
dalgos engolados, altivos, exce-
sivamente fanfarrones y orgu-
llosos de su linaje, riman sin vio-

Sil)6n tipo italiano, de] siglo X V I 

Mesa de) siglo XVJ! , con ta)]a geométrica 

lencta con los muebles de 
líneas torturadas y seve-
ras, muebles recios como 
fortalezas, en los que se 
atendió a la fuerza con 
preferencia a !a gracia. 

Es una verdadera lás-
tima que la pintura espa-
ñola, en su desdén por el 
género (<de interiores,), no 
nos haya dejado los do-
cumentos gráficos más 
preciados y verídicos de 
la decoración de la casa 
hispana. El interior que 
reproduce el célebre cuadro «Las meninas,), de Velázquez, no 
puede ser tomado en cuenta como documento. Representa el 
taller del artista en uno de los amplios y destartalados salones 
del viejo Alcázar madrileño; interior triste, de un sentido 
conventual, que habla al espíritu de austeridades que no exis-
tieron en la realidad de la vida española, mucho menos en 
la vida cortesana. 

El español poderoso o simplemente acomodado era el que 
compraba en las ferias de Medina, de Salamanca, Sevilla, etcé-
tera. como excelente cliente, los tapices Hamencos, las alfom-
bras persas, turcas y españolas de Alcázar y de Cuenca, para 
revestir muros y pavimentos. Los viejos bargueños y sillones 
hispanos asentados sobre alfombras suntuosas y teniendo por 
fondo la rica policromía de los tapices de Flandes, a buen se-
guro que producirían en el ánimo efecto bien distinto que el 
derivado del interior de «Las meninas,). Recordemos a cuantos 

continúan asidos al tópico de 
nuestra austeridad el ñoreci-
miento de las industrias de la 
seda y de los talleres de borda-
dores de Logroño y de Burgos, 
de Compostela y de Valladolid, 
de Toledo, de Granada, de Cór-
doba, de Sevilla, de Murcia, de 
Valencia y de casi todas las ciu-
dades españolas de importan-
cia. Y no se arguya que tales ta-
lleres vivían del culto religioso. 
Quien tal sospeche, que lea vie-
jos inventarios. Sirva de tipo el 
tan conocido de Don Beltrán de 
la Cueva. Con lo que este prócer 
tenía para uso de la casa podría 
formarse un Museo del mayor 
interés y de riqueza insospe-
chada. 

Mesa poputar, de) sigto X V ! ! 
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LUIS P t R E Z B U E N O 
ConMtYsJot át] Museo N^eionat Jt ATt:s tnjnstrialís. 

^u€ e! hierro conocido por ei hombre y !o ha venido 
elaborando desde los remotos días de la proto-his-
toria. Han sido tan grandes y tan útiles los servi-
cios que este metal ha prestado a la humanidad que 
muchos pueblos antiguos atribuyeron su inven-
ción a un ser divino. El 
descubrimiento del hie-
rro debió ser simultáneo 
en diversos lugares del 
mundo. El pueblo he-

breo considera a Tubal-Cain como 
el primer herrero que trabajó aquel 
meta! tres mil ciento treinta años 
a. de J. C. Moisés ha indicado la 
existencia del hierro lo mismo en 
el pueblo hebreo que en el egipcio. 
Habla Job del hierro como uno de 
los cuatro materiales más precio-
sos de su tiempo, siendo los res-
tantes el oro, la plata y el bronce, 
y si bien los autores antiguos nada 
revelan de la metalurgia de! hierro, 
alguna vez refieren cómo con e! 
yunque y el martillo se trabaja e! 
meta! y se le transforma en uten-
silios para !a agricultura y en ar-
mas para la guerra. Los viejos 
poetas, cuando vieron el hierro en-
noblecido en los campos de bata-
lla le dedicaron grandes alaban-
zas. Homero, cuya obra contiene 
datos interesantes para el conoci-
miento de! desarrollo de las artes 
industriales en e! pueblo griego, demuestra el aprecio en que 
se tenía e! hierro cuando, describiendo el torneo celebrado 
en los funerales de Patroclo, presenta a Aquües ofreciendo 
como premio al vencedor una bola de hierro resplandeciente. 

R e j a de una ventana de ]a casa de Pitatos, en SeviHa 
(año !S50) 

Las modernas investigaciones arqueológicas en Asia y Eu-
ropa van confirmando en gran parte las aseveraciones que 
nos legaron los poetas e historiadores de la antigüedad. 

Respecto a nuestra península, sabemos por el testimonio 
de Plinio que los iberos practicaban la industria del hie-

rro, y sus productos eran elo-
giados por los romanos. Según 
opinión de sabios investigadores, 
las excelencias del metal se de-
bían a que iberos y celtíberos su-
pieron beneficiarlo mediante el 
empleo de una forja hábilmente 
dispuesta que les permitía lograr la 
fundición con más pureza que la 
obtenida hasta entonces en los de-
más países de la cuenca del Medi-
terráneo. 

El espíritu bélico, característico 
de los pobladores de España, re-
legó a segundo término el bronce, 
desde el momento que el hierro 
les ofreció materia más apropia-
da que el otro metal para su cons-
tante batallar con propios y ex-
traños. 

La perfección de su técnica pro-
dujo aquellas armas ofensivas, elo-
giadas por Marcial y utilizadas por 
los ejércitos romanos. Gozó de le-
gítima fama la espada ibérica, la 
de hoja recta, con variantes en sus 
dimensiones y en la forma de la 
empuñadura, y la ^falcatas, oriun-

da de Grecia, que era un sable de hoja corva, con filo desde 
su arranque hasta la punta, fué el arma ofensiva ibérica por 
excelencia. Estos sables eran de acero bien templado, de 
fabricación perfecta y tan formidables cuando los maneja-
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ban los temidos iberos, que los 

autores antiguos están contestes 

en reconocerlo. Diodoro dice que 

'no había escudo, yelmo o hue-

so que resistiera a un golpe ases-

tado con aquella espada^. Res-

pecto a utensilios e instrumen-

tos de hierro en España en esta 

época, el ilustre arqueólogo se-

ñor Mélida (i) nos habla de sun 

yunque numantino, martillos, 

tenazas y otras herramientas que 

dan cuenta de la práctica de tan 

R e j a de 
tragaluz 
en SanCi-
priano 
(Zamora ¡. 
Primera 
mitad de! 
s i g i o X l I . 

adelantada industria hispana. De la 

clavazón de las construcciones se 

han recogido en gran número cla-

vos de cabeza redonda y oblonga. 

De Tugia salió una rueda de carro. 

Anillas, argollas y cadenas dan idea 

de distintas aplicaciones y usos. En 

cuanto a herramientas, hierros den-

tados de sierras, mazos, alcotanas, 

formones, ganchos y garfios repre-

sentan asimismo las distintas prácti-

cas del trabajo; y lo referente al 

agrícola, son de citar hachas y ho-

ces. De singular importancia son 

los cuchillos y tijeras, que no sola-

mente debieron ser de uso domésti-

co, pues figuran en el armamento celtíbero, en la misma 

vaina de la espada de! guerrero, con el cuchillo.* 

* t= * 

La práctica no interrumpida de aquella técnica empleada 

por el pueblo español, como seguramente por los visigodos, 

debió de enriquecerse con los conocimientos que de estas ma-

terias trajeron los árabes al tiempo de su conquista. Estos 

invasores trabajaron el hierro, aunque en menor proporción 

que el bronce, en utensilios domésticos, arcas y arquillas con 

cerraduras de complicadas labores, así como las llaves. Va-

lencia, Sevilla, el Museo Arqueológico de Madrid, el de Se. 

govia y la colección Lázaro tienen magníficos ejemplares de 

(t) E n su abra ^Arqueología española*. 

esas llaves, de bellas tracerías moriscas. El conde de Trígona, 

en Valencia, conserva una llave que primitivamente debió 

estar dorada. Los ojos de ella son ciegos, con relieves, y las 

guardas, adornadas con una combinación de palabras en ca-

racteres cúficos. 

En Sevilla se custodia una llave de hierro, trabajo mo-

risco del siglo XIII ; tiene en la guarda, como la anterior-

mente citada, caracteres cúficos y se supone que fué la 

entregada a San Fernando, en la conquista, en 1242. Por 

el buen estado de conservación en que se encuentran estas 

llaves y sus similares se deduce, como ha indicado Giner de 

los Ríos, que no se usaban sino como emblemas de ceremo-

nia; por ejemplo, a! entregarse una ciudad conquistada al 

vencedor. 

* * * 

La característica sencillez de lí-

neas de las rejas españolas del si-

glo XII se va modificando en el si-

glo XIH, sin menoscabo de su for-

taleza, con la aplicación de algu-

nas decoraciones a base de unidades 

geométricas. La idea inicial pue-

de determinarse con una estiliza-

ción floral de un vástago —pri-

mitivo barrote en las rejas ante-

riores—, en el que a distancias re-

gulares brotan como hojas que van 

recogidas, unidas y remachadas al 

barrote, formando dobles espiras, 

que emparejadas por oposición, en 

serie y superpuestas, llenan los es-

pacios comprendidos entre cada dos 

barrotes, formando su conjunto una 

BarandiHa de presbiterio, de la iglesia de Oüus 
(Sigto X ü í ) 

composición decorativa. En 

este tiempo, el hierro forjado 

adquiere gran desarrollo en 

España. Ofrecen ejemplos de 

este sistema de volutas la reja 

de la ventana de Nuestra Se-

ñora del Mercado, en León, y 

las de las santas Sabina y Cris-

teta, de San Vicente de Avila. 

A l propio tiempo que las vo-

lutas, se trabajan piezas o 

Fragmento de ia reja de capíHa del 
Sagrario, en !a catedral de Patencia. 

Sigios X ! I ai X I H . Arte románico. 

r. 
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discos de hierro soldado y recortado que adornan y en parte 

refuerzan las hojas de las puertas de los edficios románicos. 

Se conservan del siglo XIII y de los comienzos del XIV 

algunos utensilios de hierro para el alumbrado, lámparas por-

tátiles y para colgar, candelabros, palmatorias giratorias, et-

cétera. Y a en esta época, las rejas van modificando sus anterio-

res estructuras, la ley de su utilidad las pone al servicio de 

la arquitectura ojiva! dominante, son mayores sus dimensio-

nes y rematan en las partes superiores con cresterías y si-

luetas recortadas. En adelante, la industria del hierro será en 

España, por la maestría y elegancia de sus labores en rejas, 

pulpitos, facistoles, etc., un verdadero arte digno de artífi-

ces orfebres. Lo confirman, entre otras, las rejas de las cate-

drales de Barcelona, Burgos, Toledo, Murcia, Falencia, Gua-

dalupe, Burgo de Osma, Sevilla, Sigüenza, etc., con obras 

que a partir del siglo X I V son pregoneras de autores, de eje-

cutantes tan gloriosos en el mundo del arte, como los Bartolo-

mé Desplá, Bujt!, Antonio de Viveros, maestro Francés, Juan 

Relojero, Fr. Francisco de Salamanca, Fr. Juan de Ávila, 

Domingo de Céspedes, Francisco de Villalpando, etc.; hasta 

llegar al arte decadente del siglo XVIII , en el que, como últi-

mos destellos de la habilidad y sabiduría técnica de anta-

ño, dejan, respectivamente, en Valencia, Sigüenza y Sevilla 

muestras de su talento Gaspar Monsén, Manuel Sánchez y 

Fr. José Cordero. 

# # * 

El espíritu corporativo, gremial, que, surgido en el siglo XIII, 

comenzó basándose en la protección y auxilio entre los que 

ejercían un mismo oficio y pudieran estar necesitados, a me-

R e j a de !a eapüta rea!, en !a cateara! de Granada. Obra de! maestro 

R e j a de! interior de ta iglesia de ia Cartuja, en Jerez de ta Frontera. 
Tipo barroco. (Siglo X V I I ) . 

dida que fué creciendo en influencia y poderío, consiguió pri-

vilegios y reglamentaciones que trabaron las más de las ve-

ces la libertad del trabajo, sometiendo los oficios, en cuanto 

a su práctica enseñanza se refiere, a preceptos de extrema 

rigidez que en algunos casos sirvió para encubrir la envidia. 

Porque el aprendiz, como el oficial, sabían que su mayor ene-

migo solía ser el maestro de su propio oficio. Cataluña, Va-

lencia y Sevilla fueron, entre todas las regiones de España, 

las que más se distinguieron en aquel espontáneo movi-

miento. 

En las artes del hierro se distingue Cataluña por sus anti-

guas reglamentaciones — quizás de las primeras en Euro-

pa—, su representación oficial en los concejos y por la pro-

tección que dispensaron los monarcas a dicho arte industrial. 

En el año 1200, Pedro II cita en las ^Constituciones Catala-

nass la corporación de ^Ferrers*. En 1257 figuran cuatro he-

rreros en el Gran Concejo Municipal. En un pergamino del 

Consulado del Mar consta que los ^Ferrers" de Barcelona te-

nían derecho a construir cuantos herrajes y piezas fueran ne-

cesarios para la Marina y sin pagar derechos. En el año 1380, 

Pedro IV aprueba en Barcelona por privilegio Real las Orde-

nanzas de los herreros, como nueva cofradía bajo la advoca-

ción de San Eloy; esta cofradía, en el siglo XVI se subdividió 

en otras cuatro: de herreros, cerrajeros, cuchilleros y espade-

ros. En el año 1268, en Castilla y León, Alfonso X, en los 

^Ordenamientos de Posturas^, estableció la tasa en el precio 

de las obras, y Pedro I defendió el libre ejercicio de la fabri-

cación. 



Puede afirmarse que es en e! siglo XVI cuando ios herreros 

a!canzan en España su máxima preponderancia. Estaba jus-

tificada !a decidida protección a! oficio en 

ese siglo de conquistas y batallas. Carlos I 

concede nuevos derechos y privilegios a 

los maestros herreros. Por orden de este 

monarca se realizó en Barcelona la primera 

fundición de cañones de gran calibre des-

tinados a la defensa de las costas; y su 

Real Cédula de 22 de abril de 1538 aproban-

do ordenanzas prohibe que trabajen arca-

buces, cerraduras y otros objetos propios de! 

oficio a quienes no estuvieran examinados 

por los prohombres del gremio. 

Valencia no fué muy a la zaga de Ca-

taluña en su protección al oficio. En 1242 

se determinan especiales condiciones, exclu-

sivas para los cerrajeros y «forjadores de 

palas^. Desde el siglo XIV y a semejanza 

de Cataluña, adoptaron como patrón el ar-

tífice y santo Eloy, y se les otor-

garon ordenanzas y reglamentos. 

Hasta el siglo X V no figuró el 

aprendiz en la región valenciana; 

en ese siglo se f i ja la edad y la du-

ración del aprendizaje. Las orde-

nanzas de Sevilla, en 1502, obligan 

a realizar la *pieza de prueba-) y a 

que pague el examinando cierta 

cantidad. 

La escala o régimen en la ense-

ñanza del oficio, hasta llegar a 

la meta, comprendía tres catego-

rías: aspirantes, oficiales y maes-

tros. El aspirante tenía que efec-

tuar un examen y ser aprobado 

para pasar a oficial. La obtención 

de la mayor aptitud se veriñcaba 

ante examinadores de forja y li-

ma y el ejercicio se denominaba 

de «pasantía o maestría^, consis-

tiendo en hacer una llave, cerra-

dura, cadena, etc., y si salia airo-

so de su empresa, a juicio de los 

maestros, pagaba una cantidad 

equivalente a dieciocho pesetas, 

pudiendo en lo sucesivo ejercer su profesión y establecerse. 

* * # 
Fué inevitable el decaimiento de nuestras artes industriales 

en el siglo XVII. Las energías de la nación estaban agotadas; 

Cruz de Hnde flordelisada. Fines del sigio X ! V 
a comienzos dei X V 

R e j a de! frente de! Presbiterio de !a Catedral de Sevüla. 
( A ñ o 1529). Obra de Fray Francisco de Salamanca. 

el país, empobrecido; los campos, yermos por falta de bra-

zos para su laboreo. Las artes del hierro, como las demás, 

sufrieron las consecuencias. Paralizada la 

vida de los talleres, se fué perdiendo la ha-

bilidad técnica; la escasa producción en las 

artes del metal no podía cubrir las necesi-

dades nacionales, y como era lógico, se va 

acentuando, principalmente a fines del si-

glo XVII, la importación en nuestra patria 

de los productos extranjeros y la consi-

guiente salida de nuestro numerario. Al-

gunas pragmáticas trataron de evitar la 

pacífica y continua invasión de la indus-

tria extraña—recordemos que Felipe II, en 

15^9) prohibió la introducción en España 

de herrajes extranjeros—, pero todo fué en 

vano. Los arbitristas no daban con la pana-

cea y algunos se mostraron contrarios a pro-

hibir las importaciones de ciertos productos. 

Sirva de ejemplo el discreto consejo, el sabio 

comentario, la buena fe que con-

tienen las páginas, de autor anóni-

mo, impresas en Madrid a fines del 

siglo XVII . Se titula el folleto: 

«Advertencias para la prohibición 

de las mercaderías extranjeras, 

dando las causas por que no se 

deben prohibir generalmente, y lo 

daños que causará la absoluta 

prohibición de entrada de merca-

derías extranjeras". Al tratar de 

los metales dice: "he de advertir 

que del metal que más y mejor 

tenemos, que es el hierro, es im-

posible hoy vedar la entrada a 

muchas cosas que son precisas y 

no nos podemos de repente pre-

valer de ellas, como es la clava-

zón menuda, desde la tachuela de 

carela, hasta el clavo gemal, el 

hilo de hierro, la cuchillería... que 

teniendo tanto de obra y tan poco 

de meta!, el extranjero lo labra 

muy barato... 

Y por último exclama: «Y este 

es el verdadero medio de excluir 

lo extranjero, haciendo obras que excluyan las suyas.* 

En el año 1714 son disueltos los gremios. El de los cerra-

jeros volvió a organizarse al poco tiempo, hasta que, en 

1835, se disolvieron definitivamente. 
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estado actual de la música española 
p o t 

I fenómeno de! nacionaHsmo en Ja música de 
arte, entendiendo por ésto la manifiesta volun-
tad de vincularla a un pueblo determinado, con 
unas características que la hagan inconfundi-
ble, más o menos voluntaria y expHcitamente, 

se manifiesta a través de la larga trayectoria de la historia; 
pero hasta el siglo pasado no aparece como una verdadera 
necesidad, ni se exteriorizan estos anhelos en obras que inten-
tan recabar las mismas o análogas prerrogativas fisonómicas 
que cualquiera de las actividades espirituales que informan la 
vida de una nación. 

España no se mostró muy activa y perspicaz la última 
centuria en individualizar su música, en buscar vehículo ade-
cuado a su conciencia lírica nacional. Cierto que en otros mo-
mentos históricos no fué impermeable a las sugestiones e in-
fluencias patrias; a lo largo de los años, el canto popular irrum-
pe, más o menos subrepticiamente, en la labor de los composi-
tores: El siglo XVII crea la primera zarzuela, <<La selva sin 
amor^ (1629), en el Real Sitio del Pardo; el XVIII instaura 
la tonadilla, en la que la sustancia folklórica alienta expedi-
tamente; tampoco el siglo pasado olvidó que en la canción 
popular estaba la cantera en donde hacer calicatas y extraer 
los sillares para el edificio de la música nacional; pero ésta, 
en si misma, no bastaba para conseguir que la música evolu-
cionara del tono populachero, único matiz que este género 
alcanzaba, a la categoría artística de alta solvencia intelec-
tual, a la que a su predicado universalista se le vino a adhe-
rir, entonces, con férvida intención, el perfil nacional. Faltaba 
una técnica, apetencia de dignificación, que la sustrajera de 
la trivialidad populachera. Las excepciones no sirven para 
la generalización. 

El sentido melódico y cadencial, los ritmos demóticos... 
son los materiales necesarios en la integración de la obra 
de esta morfología; pero a condición de que estén elaborados, 
asimilados en sus caracteres esenciales, no devueltos íntegros, 
regurgitados con retina de máquina fotográfica. Como pro-
ductos nacionales son anestéticos, mera estadística que sólo 
se hace música cuando la inteligencia los organiza sinfónica-
mente. Digámoslo así para distinguir lo que musicalmente 
se adueña de categoría estética, aunque el término no sea 
todo lo genérico que sea menester. 

Donde principalmente convergieron en el siglo pasado los 
impulsos de la nacionalización musical, fué en el teatro, en 
el que la ópera se arrogaba el más alto exponente artístico. 

Basta un somero recuento, para percatarse hasta qué extre-
mo era en el mundo unánime este parecer: Wagner, Sme-
tana o Dvorak, Gounod, Rimsky o Mussorgsky, etc. Sin que 
ello quiera decir que esta significación fuera completamente 
olvidada en el orden puramente sinfónico, en el que se pro-
dujeron elocuentísimas pruebas de esta tendencia. La ópera 
de cada pueblo, para hacerse autónoma, necesitaba luchar 
con el gran fantasma del teatro lírico italiano, que largos 
años de permanencia y aceptación en el mundo le hacían 
aparecer en las conciencias como el único posible. Aquellos 
que lograron con mejor sentido y vigor apartarse de! corte 
tradicional, de la forma y de la textura italiana, fueron los 
que consiguieron antes una personalidad, una autonomía para 
la música de su país; empero, los que no acertaron a compren-
der que la ópera nacional no podía, no debía vivir exclusi-
vamente a expensas de los tópicos teatrales difundidos, aun-
que se le inyectara accidentalmente algún elemento folkló-
rico, lejos de favorecer la evolución de la música nacional, la 
perturbaron, desorientando la opinión de las gentes. Tal fué 
de un modo general la equivocación de la mayor parte de 
nuestros compositores de la pasada centuria, que, f i jos los 
ojos en los módulos italianizantes, no consiguieron franquear-
los. Un drama lírico no se hacía español por el mero hecho 
de que fueran cantadas en castellano ta! o cual jota o segui-
dilla, que venían adheridas, superpuestas a los trazos de for-
mas generales importadas, ni porque se buscara, para glosar 
musicalmente, un argumento, una anécdota que acaeciera en 
tierras de España. La sustantividad nacional de una música, 
y aun mejor el edificio entero, no podía provenir de un acci-
dente externo y superficial, de un solo trazo, de una pince-
lada única, tinta en el carmin de alguna flor o en el azul de 
un jirón de nuestro cielo; en algo más profundo y extenso 
tenía que vertebrarse esta nueva espccie de la zoología lí-
rica; necesitaba tomar carne y espíritu de! propio suelo que 
quería representar; esto es, requería, a más de una civiliza-
ción musical, una cultura. 

Expliquemos lo que con esto se quiere dar a entender: 
Civilización significa modo de ser, de manifestarnos en nues-
tras mutuas relaciones sociales, una forma de estar y hacer-
se presente, que se ha ido decantando a lo largo de los siglos 
de permanencia de un pueblo en el planeta, fisonomía tipifi-
cada y pulida a través de las mil vicisitudes que morfologan 
un grupo de individuos, es probablemente lo que se llama una 
tradición. Cultura, expresa más bien una técnica, la mane-
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ra de dominio con que e! hombre sojuzga y vence su contor-no, quizá un instrumento o instrumentos de trabajo. 
Nos es útil haber dado esta explicación, para poder decir que poseemos espléndida civilización musical, pocas más ri-cas, pero no una cultura que estamos camino de adquirir, —no es razón ahora ocuparnos de nuestra gran actividad música! del XVI, XVII—si no la tenemos ya, una técnica suficiente para que el complejo musical sea capaz de gober-narse a sí mismo, sin otros préstamos y ayudas que los que pertenecen al acervo patrimonial de la humanidad. Así acon-teció que cuando nuestros compositores intentaron infundir el escorzo nacional en la música de arte, faltos de una téc-nica capaz y específicamente ibérica, la pidieron en préstamo momentáneo a alguien que ya la poseyera elaborada, con-venientemente dispuesta. No será, por lo tanto, lesivo ni in-justo, al pretender catalogar la actual producción lírica, se-ñalar dos tendencias que la gobiernan, tendencias que signi-fican adhesión a dos procedimientos, a dos teorías de la con-fección musical, a dos sugestiones o influencias, como antaño se decía, que vienen de los pueblos que en el momento pre-sente se han definido de un modo más rotundo, que han con-seguido una técnica propia actual y diferenciada: Francia y Alemania (i). 

No aparecen así, pues, más que dos culturas lo suficiente-mente claras y evolucionadas para su inmediato empleo, a las que se acercaron los músicos patrios al buscar cabal ve-hículo para sus raciales expresividades líricas. 
Es verosímil que el tópico de la latinidad haya hecho in-dinamos con más eficacia y devoción, buscar el punto de par-tida original, hacia Francia que hacia Alemania. (Nos referi-mos a! momento presente, a la misma actualidad). Así pa-rece probable que los próximos a la estética y cultura gala hayan adquirido y conquistado una técnica más nueva e idó-nea, no sólo individual, capaz también de formar una escuela. Ta! se nos muestra el caso Falla—por el momento no cumple tratar del precedente Albéniz, ni menos Pedrell—, cuya obra, de plena eficacia en el mundo, goza quizá, con la de Ravel, Strawinsky, Strauss o Schónberg, el predicado de ser una de las más representativas de la época; obra en cuyo torno se agrupan una porción de jóvenes sagaces, a! menos espiri-tualmente, y entre los que Ernesto Halffter es el primero en dar sabrosos frutos de cotización en el mercado. Turina, que disfruta de general predicamento, aunque «sui juriso y desvinculado de todo maestrazgo inmediato, puede afiliársele a esta tendencia por el tipo de su obra. Así hoy surge Ma-nuel de Falla ante los viajeros de! mundo como nuestro músico más típico—no enjuiciamos, sólo citamos hechos—, y se le acepta en las cancillerías de la más alta representación lírica como el embajador acreditado de las Españas. 

Afortunadamente, Falla y el grupo que representa no ago-tan nuestras posibilidades musicales; la orientación germá-nica da también sus brotes. Este foco, donde aparece más numeroso y expeditivo es en Cataluña, y perdónese si toda generalización cobija muchas inexactitudes particulares, cuya producción, por el sentimiento que la anima,, por preferencias tanto en el cultivo del canto a la manera del l ied, como por modalidades instrumentales y polifónicas, no parece abusivo filiarla en esta orientación a !a que no son ajenas, cierta-mente, otras porciones de España, ya que las actividades de nuestros centros docentes oficiales de música siguen, casi ex-clusivamente, apegadas a! tipo de disciplinas instauradas en el pasado siglo. Epoca de gran predicamento musical ger-
(!) Itafta, ta gran generadora de Ja música oecidental—para distincuíria 

^ la l lamada orienta!—, no cuenta ahora sinfónicamente, y es. en e s ^ as-
también feudataria de aqueüas orientaciones. Lo que de Rusia nos es 

u e g a ^ . no procede de importación directa en cuanto inf!uencias. va aue la 
Providencia se vatió de! marchamo de otras aduanas para qué I t e ^ r a a 

mánico y del que hallamos un representante bien significado en Conrado del Campo. 
Otro compositor de solvencia y personalidad es Oscar Es-plá; pero su catalogación no se nos muestra tan fácil entre las especies que señalamos, pues si su sentimiento expresivo orquestal, por ejemplo, la apetencia por ciertas sonoridades, le acercan a la modalidad de allende el Rin, no desdeña el prin-cipio estético ni la verticalidad armónica que vienen de la otra influencia apuntada. Músico levantino, pide a su patria de origen la levadura para sus sustancias musicales. 
Pero el sentimiento nacionalista no se concreta a delimi-tar su fisonomía genéricamente española; las regiones tien-den a mostrar su particular contorno dentro del marco de su ambiente folklórico, y así nos encontramos con una escuela que podemos denominar éuscara: El P. San Sebastián, Soro-zabal, Guridi, Pagóla, etc.; otra catalana: Pahissa, La Mote de Grignon, Morera, Millet, Manén, músico tránsfugo, que, no sin torsión, como algunos otros, Monpou por ejemplo, aceptan un empadronamiento en España, etc. La escuela andaluza es la desde hace más tiempo cultivada en sus elementos populares y la que se ha arrogado un mayor contenido general españolis-ta, como ya lo significamos al referirnos a Falla y Turina. 
De las demás regiones, aunque cuenten con valiosos ele-mentos, sólo puede decirse que se hallan en vías de formación y que aun carecen de masa suficiente, cuantitativa y cualita-tiva, para poder definirse. 
Otra porción de músicos, más o menos dispersos, algunos como Pérez Casas, uno de los más sólidos valores de nuestra música, callado desde hace mucho tiempo, podrían citarse: Rogelio Villar, Facundo de la Viña, Julio Gómez, Isasi, Mo-reno Torroba, Chavarri, Palau, Salvador Bacarisse, Rodolfo Halffter, Remacha, Bautista, Adolfo Salazar, que con la mu-sicografía cultiva la composición, etc., etc., muestran que las actividades de nuestros compositores son cada día más sóli-das y consistentes. 
Para exponer hasta qué grado de madurez y perfección 1 legan nuestras orquestas, bástenos citar por vía de ejemplo: Filarmónica, Sinfónica de Madrid, la de Lassalle. Bilbao, Bar-celona, Valencia, Sevilla, cuentan también con importantes entidades de esta especie. Pianistas como Ricardo Viñes, Iturbi y Marshall... violinistas como Manén, Quiroga; vio-lonchelistas de la imponderable perfección de Pablo Casals, entidades corales como los orfeones Catalán, Donostiarra, Pamplonés, etc., etc. hablan elocuentemente del Horecimien-to e idoneidad de nuestros vehículos musicales. Esta lista po-dría prorrogarse mucho si tratáramos de hacer un estadístico recuento; pero sólo hemos querido apuntar los nombres de quienes han alcanzado una difusión mayor. 

Todo ello muestra que nuestra actividad lírica es en impor-tancia y calidad una de las más ricas del presente. No debemos olvidar tampoco que la cultura de los aficionados es, como en pocos lugares, bien informada, favorable a lo moderno, amplia de criterio, hasta el extremo de constituir los con-ciertos el espectáculo de más categoría y solvencia artística de la nación. 
Cuantas fuerzas larvadas yacían bajo la corteza lírica del suelo español, van surgiendo frescas y vigorosas; el porvenir de la música patria se ha transformado en presente risueño y soleado, y puede decirse que, si alguna vez hemos sido tri-butarios de ajenos oficios, el momento de que el área de nues-tra influencia se desparrame por el mundo entero, es llegado. 
EX LIBRIS.—El símbolo nacional aparece ya en todas las conciencias con más atributos^que los abalorios y la pande-reta de antaño; poco a poco la musa'hispánica, broncínea o trigueña, se yergue altiva, y es sobre su zócalo inmemorial azotada por todas las ráfagas, embalsamada en cuantas auras aroman el patrio suelo. 



E s c u l t u r a p o l i c r o m a d a r e l i g i o s a 
.) n a n A t r t í i i e x M o n t a ñ e s 

pur c) 

EL H O M B R E 

of e! año 1579, siendo todavía niño, salía de Alcalá la 
Rea) para Granada, acompañado de su padre, humilde 
brostador de aque) pueblo, Juan Martínez Montañés, 
a ! que habían de denominar sus contemporáneos el 

fDios de la Esculturas. 

Reveió su valor de artista a los doce años, y esculpió hasta pasa-
dos los ochenta. 

F u i su vida la de un santo. Perseguido y fustigado por la envi-
dia de otros escultores hasta procurar su excomunión, siempre 

contestó a la insidia y a la calumnia con sumisión y humildad, esperando la 
justicia de Dios. Cuando tuvo bienes los entregó a las cofradías o congrega-
ciones a que él y los suyos pertenecían. Fué el íntimo amigo del beato Juan de 
Mata, siendo para la beatificación de éste el testimonio de más valía las decla-
raciones que prestó Montañés. 

Dió todos sus hi jos a la Iglesia y dedicó ínte-
gro su talento y su trabajo a hacer imágenes, 
practicando antes de empezarlas ejercicios es-
pirituales e imponiéndose ayunos para conse-
guir que ellas despertaran !a devoción y obtu-
vieran el arrepentimiento de los fieles. 

A los ochenta y tantos años murió, rezando. 

L A O B R A 

Ha sido clasificado Montañés como el genio 
de nuestra escultura; pero bien pudiera serlo 
como genio de nuestro arte quien tuvo por ad-
miradores a Murillo y Veiázquez, por canto-
res a nuestros primeros poetas, y aquel cuya 
obra recibió, como incienso, las oraciones ele-
vadas y las lágrimas vertidas ante sus imáge-
nes por tantas generaciones. 

Sí clasificáramos sólo los caracteres externos 
o materiales de las obras de arte que Montañés 
ha dejado, diríamos que sus características dis-
tintivas fueron la naturalidad en el dibujo, la 
grandiosidad en la línea y la severidad del con-
junto de la obra, y, en cuanto a su técnica, 
una relativa tosquedad en la ejecución y u n a 
simplicidad grande en los planos, que son s iem-
pre pocos y lo más e:ttensos posibles. 

Pero hay en las esculturas de Montañés, 
además de la belleza estética insuperable, algo 
que se separa del análisis artístico y que hay 
que buscar en la vida y la inspiración religio-
sa del artista. 

Comparadas algunas de las obras que Mon-
tañes ha dejado con otras de la misma es-
cuela, se vería uno obligado a reconocer en 
aquéllas una cierta tosquedad en !a ejecución 
y a veces hasta a lgún descuido. Estas características dan un tono especial a 
la impresión estética que las obras de Montañés producen. Y lo peculiar de 
esta impresión es que no es ella rápida ni inmediata, sino lenta y profunda. 

Comparando u n Niño Jesús, de la Roldana, con uno de los de Montañés, per-
cibiríamos fácilmente esta diferente gradación de impresión estética. 

La impresión que producen las obras de Montañés es profunda y tardía, co-
mo de algo que selló !a escultura, pero que viniera de muy lejos; algo que, al mi-
rar f i jamente la madera, vuelve en ella a vibrar, como vibra la placa fonográ-
fica que recogió sonidos distantes y c u y a impresión, al volverse a mover, repro-

La Inmaculada Concepción 

duce las voces lejanas en ella impresas. ¿Es una realidad física ? ¿Es u n a trans-
misión espiritual? No lo sé; pero es u n algo que ha hecho que ante sus imáge-
nes se convirtieran en santos muchos que fueron malvados, y que ha extendido 
esa línea sin fin de cuerpos humanos que desde hace tres siglos, y como for-
mando las cuentas de un rosario intermitmble, pasan inclinados rezando al con-
templar ios Cristos de Montañés. 

LOS CRISTOS 

^Determinamos que la sagrada imagen de Jesucristo se adore con igual ve-
neración que el libro de los santos Evangelios. ' (Sínodo 8, canon 3). 

Fué !a representación de Dios hombre en la cruz la inspiración predilecta de 
los grandes escultores religiosos, y, sin duda, por ser a un tiempo c o m o el tema 
supremo de inspiración religiosa y como la prueba m á x i m a de u n arte realista, 

ios Cristos en la Cruz vienen a cotistituir la 
consagración definitiva de la maestría para 
estos escultores. 

Fué éste también el tema predilecto del 
genio de Montañés. 

Las distintas imágenes de estos grandes 
autores, aunque en su mayoría pertenecieran 
en su origen a iglesias, conventos o cofra-
días, han sufrido a través de tres siglos los 
cambios de lugar y de propiedad a que el 
tiempo obliga. No han tenido esa historia 
los Cristos de Montañés. 

Aunque pertenecieran en su origen a con-
ventos o cofradías que pudieron quedar des-
truidos o ser abolidas desde que estas imáge-
nes fueron labradas, el pueblo las declaró su-
yas y las consideró propiedad de su fe, y asi 
se salvaron, porque tuvieron cada uno de ellos 
un pueblo para defenderlos de las revolucio-
nes, incendios y azares de la historia, y por 
eso, justamente, se denominan el Cristo de 
Cádiz, el Cristo de Vergara, el Cristo de Sevi-
lla o el Cristo de Granada. 

Si las cualidades de Montañés fueron la fe 
y la sinceridad, la intensidad de ejtpresión y 
la grandiosidad de la línea, no es de extrañar 
que fuera en sus Cristos donde tales aptitudes 
alcanzaran su mayor lucimiento. 

E n cuanto a la técrüca, es a *la manera 
grande' !o mismo que en toda su obra, quizás 
más exagerada esta técnica en los Cristos, 
por las dimensiones de éstos y por estar he-
chos para vistos a distancia y colocados en 
alto. 

Existe diferencia en la manera de tratar los 
cuerpos: algunos (el de los Cálices y el de Cá-
diz) tienen el cuerpo casi liso, sin señalamien-

to anatómico; otros, como el de Vergara, presentan una anatomía que pudié-
ramos calificar de exagerada. 

No trató Montañés tampoco de la misma manera la cabellera en todos sus 
Cristos. E n algunos, como en el de Cádiz, exageró la cantidad de pelo y levan-
tamiento de los mechones llegando a producir un efecto que no favorece al ros-
tro, y en otros, como en el de Vergara y el de los Cálices, no exageró tanto esta 
manera, tendiendo a alargar y alisar los mechones, en beneficio de la armonía 
del conjunto de la cabeza. 

Merece señalarse en cuanto a la técnica algo referente a proporciones, que. 
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E! niño Dios 

aunque no sea exctusivo de Montañés, sino carácter general de toda !a gran es-
cuela, f u i quizás Hevado a mayor extremo por este eseuitor. Nos referimos a !a 
desproporción material entre tos brazos y e! resto de! cuerpo. 

¿Respondia esto, que hicieron también !os grandes maestros de la escuela 
castellana (principalmente Berruguete), al natural descoyuntamiento del bra-
zo, por el peso del cuerpo colgando, y los efectos del martirio, o solamente a una 
aspiración estética para prestar mayor esbeltez a la f igura? No lo sé; pero ello 
es que es ésta u n a irregularidad absolutamente necesaria, y puedo decir que 
todos los Cristos en la Cruz modernos que he visto impresionan lastimosamen-
te, por ser los brazos demasiado cortos, quitando a la obra toda galtardia, toda 
grandiosidad y, cosa rara, todo esplritualismo. 

Siendo la postura de la crucifixión artificiosa, es racional que e) tamaño ver-
dadero del brazo humano no tenga la belleza tu la armonía de proporciones en 
tal act i tud; como a !a inversa no la tienen, plegadas, las alas de algunos pája-
ros, cuyas dimerHÍones, en cambio, son proporcionadas y bellas al extenderlas 
para el vuelo. 

Este elemento así tratado y la disposición del cuerpo relacionándolo con la 
cruz, unidos a la expresión divinizada de los rostros, hacen que los Cristos de 
Montañés causen la impresión de algo sobrenatural. 

Difícil es establecer comparaciones entre los varios Cristos del maestro, pero 
no puedo menos de señalar entre todos ellos el de Vergara, obra, en mt concep-
to, suprema en todo el arte español. 

Su pintura rudimentaria, cubierta de barniz grueso, la resta quizás un grado 
de perfección técnica, pero le da un grado más de poesía al no distraer por la 
visión del detalle la esplendidez de la línea general y la grandiosa majestad del 
contorno de toda )a figura. 

La característica antes citada de la desproporción de los brazos, que, en su 
extensión, parecen, aunque sujetos por los clavos, querer abrazar a la humani-
ditd. )a disposición de! cuerpo, totalmente separado, en curva saliente, de l a lí-
nea recta de la cruz, y la majestad de la testa, l legan en esta escultura a lo in-
superable e impregnan a esta imagen de u n a m á x i m a grandiosidad y de un in-
teriso espiritualismo. Vista a alguna ditsancia, parece que se contempla a un 
tiempo un hombre divinizado y una bandera blandida por el viento. 

L A S V Í R G E N E S 

Debo decir, sin duda porque no es posible, ni siquiera al genio, tener aptitu-
des que sean entre si contradictorias, que no considero las Vírgenes como ins-
piración sobresaliente entre !as diversas obras de Montañés. Sus condiciones de 
energía en la expresión, valentfa en l a línea y sinceridad tosca en !a ejecución, 
si encontraron !a forma más adecuada para su factura en los Cristos, los peni-
tentes y los santos de gran tamaño, no podían haltarta en la expresión y las for-
mas de mujer , sobre todo reducidas éstas a menores proporciones. Este desequi-
librio que aparece en Montañés cuando se ve su genio obligado a reducir por el 
tamaño las líneas que su inspiración le dicta aparece en sus Vírgenes, la ma-
yoría de etlas de tamaño académico. 

L a inmaculada Concepción y !a Ascensión movieron con preferencia la gu-

bia de Montañés. Sus Concepciones son, entre todas sus obras, las que han rodea-
do su nombre de más popular y fervorosa admiración; pero creo que en eilo ha 
tenido más parte la predilección andaluza por esta devoción que el valor propia-
mente artístico. 

Si de SeviHa puede decirse que es un vaso de poesía en el que se funden la Fe 
y el Amor, es natural que e! misterio religioso, que eleva como ninguno esos idea-
les, fuese el que el pueblo enalteciera como más suyo y con todo e! entusiasmo 
de una raza que ve divinizados sus propios sentimientos. 

Por aquellos días del í ó i g , las dudas que algunos teólogos oponían a este mis-
terio fueron causa de que e! puebto entero se amotinara, poniéndose con certero 
instinto al lado de los más sabios varones de la Iglesia, y que proclamase antes 
que pueblo alguno ]a Inmaculada Concepción de María; de que el poeta Miguet 
del Cid compusiera sus coplas, que, como saetas, cantaban niños, hombres y 
mujeres; de que Pacheco expusiera e! retrato del poeta a !os pies de la Virgen, 
con la copla en la mano, y de que Montañés escutpiera su primera Inmacula-
da, que desde entonces et pueblo adoró bajo !a deliciosa advocación de la 'Pure-
za*. Este fué el momento en que toda Andalucía dió este poético nombre al co-
^ r & M L 

L a noticia de la publicación del breve Pontificio referente a !a Inmaculada 
Concepción Hegó a Andalucía e! de octubre de l ó ! ? . Las campanas de la Gi-
ralda y las de las doscientas iglesias de Sevilla y de todos sus conventos se pu-
sieron al vueto, y el pueblo, en masa, se arrojó a las calles, cantando las saetas 
de De! Cid, para proclamar el poético misterio. 

Los propagadores de la fe, desde América, pidieron imágenes de !a Inmacu-
tada a Montañés, para presentarlas en Chile y en el Perú, a! mismo tiempo que 
en sus sermones exponían e! misterio de !a Inmaculada Concepción. 

No es extraño que desde entonces se haya admirado y adorado con predilec-
ción, entre todas las imágenes de Montañés, !a Concepcón Inmaculada, y que 
tanto la admiración estética como la devoción hacia ella hayan perdurado y per-
duren en nuestros dias. No hay en Sevilla artista o anticuario que, hablando de 
escultura, no proponga visitar la Concepción de Montañés, ni poeta que, al re-
latar las beüezas de aqueüa ciudad, no la cite; y siempre que se vaya a admirar 
en !a catedral fia Pureza", que está casi oculta en la capiHa de los Alabastros, 
se verá en )a penumbra, junto a la reja, prosternados de rodillas, algún joven 
o algunas muchachas que rezan contándola sus cuitas, o bien alguna vieja en-
corvada que ante etla implora auxilio o perdón para otros. 

Considero indudabte que sea la más perfecta de las Concepciones la de !a ca-
tedral. Todas eüas están hechas bajo el mismo patrón; es lo mismo !a cabeza, 
igual la fisonomía, idénticos el gesto y ia postura y muy parecido el ropaje. 

Lo más pecutiar de estas imágenes es la expresión del rostro y el gesto de la 
cabeza, un poco echada hacia delante e inclinada a un tado, gesto y expresión 
bellísimos de candor e inocencia, que todo un pueblo reconoció como emble-
m a de ia pureza. 

Los ropajes y plegados, en genera!, no son técnicamente lo mejor de Monta-
ñés, y en sus Vírgenes aparecen, además, demasiado separados de! cuerpo, ya 
sea por falta de estudio del modelo o por seguir la tradición de tratar de esta 
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manera !os ropajes de las Virgenes. Las manos son en todas estas imágenes de 
un mismo mode!o, y probablemente no fueron ejecutadas por e! mismo Mon-
tañés. 

SAN JUAN B A U T I S T A 

Fué !a poética vida de San Juan Bautista (hombre, según ias Escrituras, e! 
más santo después de Cristo, y según e! venerable Fray Juan Farfán, !vida que 
fué retrato de !a de) Cieio^), inspiración predilecta de MontaiSés. 

Interpretó e! maestro a San Juan en cuatro edades y momentos de su paso 
por e! mundo. 

NiAo, con ia oveja a su !ado, cuando !a tradición, poéticamente, !e supone 
iugando con e! Niño Dios (ejemplar del Museo de Sevilla). 

Adolescente, representando diecisiete años, sentado en la roca, cubierto por 
la túnica de piel y pelo de camello, con el bellísimo rostro tostado por el so) y 
la mano en alto, diciendo: *Yo soy la voz del desierto... y se allanarán las coli-
ñas, y )os caminos se itarán rectos* (de mi colección). Hombre, rudo y enérgico, 
en pie, cuando recorría las orillas de) Jordán (ejemplar de Santiponce), y deca-
pitado, colocada la cabeza de) Bautista en una bandeja de plata, como supone 
)a tradición que )a ofreció el Tetrarca a Salomé, enloquecida (convento de San-
ta O a r a ) . 

De San Juan, niño, no he podido estudiar otro ejemplar que e) del Museo de 
Sevilla. Aunque consta que fué pagado a Montañés no es seg^iramente obra 
persona] suya. Sucede con esta escultura lo que con muchas otras, sobre todo de 
)as de tamaño reducido, que fueron ejecutadas en su taller por sus discípulos, 
sobre e) mode)o de) maestro. L a afectación del conjunto de )a figura, la técni-
ca de las manos, de completa analogía con las de alguna escultura de su discí-
pulo Solís, existente en el mismo Museo, son prueba evidente de ello; la pintu-
ra de esta pieza es también de poca valia. 

S a n J u a n , a d o l e s c e n t e 

Es, en mi concepto, la más perfecta de las interpretaciones de San Juan, de 
f igura entera y tamaño natura], l a de mi colección. 

Representa esta beltísima estatua a San Juan a los diecisiete años. 
Esta escultura, que es velazqueña por )a simplicidad y fuerza de la línea, 

por la severidad de la expresión y hasta por el colorido, parece, por su elegancia, 
dibujada por Donatello y constituye !a más beila y poética interpretación que 
pueda concebirse de San Juan Bautista, adolescente. 

La impresión velazqueña de esta pieza, que me fué señalada por primera v e : 
por e! marqués de Vega ínc lán, a quien tanto deben las artes españolas, y 
después he observado yo en esculturas de Montañés, existentes en varios con-
ventos de Sevilla, tendría bastante fundamento por el mero hecho de haber tra-
bajado en el mismo Salón Academia de Pacheco Montañés y Velázquez. Pero ha 
sido reforzado ahora por el descubrimiento de un interesantísimo documento 
(una escritura pública en que interviene Velázquez a los veintiún años) reden-
temente dado a conocer por el investigador Rodríguez Jurado, y que dice: T... que 
ponga a serbir como aprendis a e] dho mi hijo, con bos Diego Velasques, pintor 
de ymajineria*. 

A l g o más afinado en la ejecución que el anteriormente citado es el San Juan 
de Santiponce. Hermosísima estatua de tamaño natural, soberbiamente pin-
tada y de u n a rara inspiración. 

Representa la última etapa de este ciclo de arte, en que Montañés interpretó 
la iconografía de San Juan, ta cabeza degollada de! Bautista. Esta soberbia escul-
tura, que admiró Cean, es una obra suficiente por sí sola para colocar a Monta-
ñés en el lugar que en el mundo del arte le corresponde. 

No es posible en técnica llegar a más, y es muy difícil espiritualizar una figu-
ra de u n modo más prodigioso. Y fuera, al mismo tiempo que una lección de 
arte, una impresión fantástica de poesía el contemplar juntas estas dos magnas 
obras del artista: el San Juan, adolescente, con toda la belleza de la juventud, 
sentado en la roca, apaciblemente anunciando la buena nueva en un rapto de 
mspiración divina, y a sus pies, en la bandeja de oro, la testa yerta y ensangren-
tada del Bautista; del hombre de hierro que, mientras le decapitaban, seguía 
gritando la doctrina de Cristo j representación sin igual de la vida del espíritu, 
junto a la cual evoca la imaginación la figura de Salomé, enloquecida, repre-
sentando la sensualidad y el desenfreno de todos los apetitos. 

OTROS MODELOS 

Entran en este grupo muchos motivos de inspiración, y hasta variedades en 
la técnica adaptada a la diversidad de aquéllos. 

E n general, y a sea porque el aliento de Montañés exigía el tamaño grande, 
o porque, como consecuencia de ello, cuando tenía que hacer imágenes de ta-
maño académico, se concretaba a esbozarlas y las terminaban sus alumnos, 
son, en general, m u y inferiores en valor artístico la mayoría de sus esculturas 
de esta medida: en tal caso se hallan las del Museo de Sevilla y las de los altares 
de los conventos de Santa Clara y Santa Ana. y muchas otras de los templos 
sevillanos. 

S a n J u a n E v a n g e l i s t a 

D e sus obras de tamaño medio es la más perfecta que conozco la de San Juan 
Evangelista, de mi colección. A pesar de ser su tamaño reducido, tiene el al ien, 
to de las grandes esculturas de Montañés. Representa al Evangelista ya ancia-
no y sentado, escribiendo. La cabeza es bellísima y de profunda inspiración. 
E l ropaje, amplio y tratado a lo grande, recuerda las características que seña-
lamos al describir la Santa Ana. Es magistral ia mano izquierda: a la derecha 
la faltan algunos pedazos de dedos. 

Los santos llamados de la Universidad, porque de ellos figuran dos, actual-
mente, en la iglesia de la misma, son de las obras de más interés del maestro. 
Los dos mencionados son dos ejemplares meritísimos ¡ hechos con imágenes de 
candelero, o sea para vestir. E n época posterior los hicieron en pasta los hábi-
tos negros. Las cabezas son de un realismo y expresión notables. Representan 
a San Ignacio y San Francisco Javier. A este mismo grupo pertenecen tres ejem-
plares sin vestir que posee et Sr. Abreu y el ejemplar vestido de San Estanislao 
de Kostka, de mi colección. 

San 
Estanislao 
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S a n E s t a n i s i a o d e K o s t k a . 

A diíerencta de !os dos ejempiares de la Universidad que representan !a wna-
ñera fuertes de Montañas, como también uno de los de !a cotección Abreu, el 
San Estanislao, como otros de aquella colección, son ejemplares de !a amanera 
suave!. Usó en esta escultttra el artista esta técnica para expresar la beatitud; 
el pelo está tratado en ambas con menos tosquedad; e! rostro es bellísimo; la 
boca, entreabierta, y !a mirada, contemplando con embeleso al niño, constitu-
yen una bellísima interpretación del éxtasis beatífico. Las manos, finas y ex-
presivas, completan estos efectos. El hábito es exactamente igual al de los dos 
ejemplares de !a Universidad. 

E n la sacristía de la colegiata de Jerez hay dos estatuas de tamaño natural, 
representando dos cartujos, que no han sido mencionadas ni han figurado en 
ningún estudio y que yo considero no sólo obra de Montañés, sino obras defini-
tivas del mismo. Debieron pertenecer estas dos estatuas a la derruida cartuja 
de Jere: . 

Quizás fueron hechas para colocarse a los dos lados de! San Bruno (que hoy 
está en la catedral de Cádiz). Sus proporciones, la interpretación de los rostros, 
la técnica de éste y de las manos, en todo semejante al San Bruno, así como el 
ropaje y el estofado del mismo, son pruebas bien claras de este aserto. 

Estas dos estatuas, que merecían figurar en el Museo de Sevilla, tan falto de 
ejemplares dignos de lo que fué Montañés, son, en m i concepto, dos obras de las 
m á s perfectas que hizo el maestro de la escuela sevillana. Estas dos esculturas 
recuerdan, por la intetisidad de su expresión mística, la grandiosidad, la elegan-
cia de sus líneas y hasta por su colorido, a las f iguras de los cuadros de Zurba-
fán que posee el monasterio de Guadalupe. 

L a A s c e n s i ó n . 

Las características de la Ascensión se adaptan más a la manera de Monta-
ñés que las de la Inmaculada. Cabe este t e m a divino más fácilmente dentro de 
los caracteres de majestad, solemnidad y grandiosidad distintivos de este artista. 
Tales cualidades se observan en la Ascensión de mi galería. 

L a expresión de! rostro es severa y de inspiración intensa; la técnica, más 
primitiva y rudimentaria que la habitual de Montañés; tiene en la frente u n pe-
queño copete de pelo que no poseen en genera! las Vírgenes de Montañés, pero 
que constituye una peculiaridad en casi todas sus imágenes (Véase el San Juan 
Evangelista). E l cabello, m u y largo, está tratado en ondulaciones cortas m u y 
pronunciadas y ejecutadas en alto. 

L a forma y disposición del manto es de extraordinaria belfeza. Tiene éste los 
pliegues marcados en sentido inverso al peso natural, suponiendo que la veloci-
dad de las nubes en su ascensión los empujan en sentido contrario al de su peso. 
El manto, azul oscuro, y el traje , btanco, conservan el estofado auténtico. Las 
manos son de época reciente. 

Las cabezas de ángeles de la peana son más toscas que tas que solía hacer 
Montañés. 

Hizo Montañés también varias Doiorosas (imágenes para vestir) con destino 
a los pasos de Semana Santa. E! tamaño grande de las mismas y la expresión de 
dolor facilitaron a! artista e! realizar estos trabajos. Puede admirarse un e jem-
plar bellísimo de este tipo en la Virgen de la Victoria, en Sevilla. 

E L NIÑO DIOS 

Constituye esta imagen una de las inspiraciones m á s típicas de Montañés. 
E n su instinto de !a línea grande, hizo sus niños o del tamaño natural o ma-

yores. Los cuerpos son más bien toscos y musculares, y, queriendo huir de la 
f inura, llega a apuntar en ellos el t)arroquismo. 

E l pelo es negro, de ondulación m u y corta y levantada, con un copete en el 
centro, y la cara más bien ancha. L a expresión de los ojos y de la boca dan a es-
tas cabezas una solemnidad impresionante. 

Fueron muchas !as imágenes del Niño Dios que hizo Montañés; la mayoría 
de ellas en plomo, como la de la catedral. 

Así como en la raza humana sólo la acción de! curso de los siglos señala sus 
caracteres típicos, en el arte, el genio, a veces, en un instante de inspiración 
los f i j a para varios siglos. 

Todas las esculturas hechas en Andalucía durante cuatro siglos para repre-
sentar el 'Niño Dios ' son una reproducción indefinida de la inspiración de Mon-
tañés; la ejecución de! pelo, que era !o más fácil de copiar, fué en algunos tan 
idéntica a! modelo del maestro, que se ven niños hasta de fines del siglo X V I U 
que llegan a confundirse con los de Montañés. 

S A N T A A N A E N S E Ñ A N D O A L A V I R G E N 

Dos ejemplares de gran tamaño pueden verse o, mejor dicho, admirarse de 
esta inspiración del artista: el que está en lo alto de! altar mayor de la iglesia 
de las monjas de Santa Ana, y el que se halla en un altar latera!, del lado de! 
Evangelio, de la iglesia del Salvador, de Sevilla. Es más fácil de estudiar el segun-
do, por la excesiva altura a que está colocado el primero. 

E n contraposición de la técnica de Juni, a través de cuyos ropajes se dibu-
ja el desnudo. Montañés los hizo separados del cuerpo y de gran amplitud; en 
esta imagen ello contribuye a darla como más solemnidad y grandeza. Esta téc-
nica enaltece la belleza de la estatua, que en tal sentido hace pensar en esas f i -
guras de Rodin en las que el escultor dejaba casi íntegro el bloque de mármol , 
para que resaltase la intensidad y expresión de la cabeza. 

El pincel que en época reciente restauró el estofado de los ropajes de esta ima-
gen se debió detener extasiado ante la belleza del rostro y no lo tocó; éste se con-
serva intacto. 

L a ancianidad y la belleza, unidas a !a solemnidad del reposo, se ref le jan en 
e! rostro de manera imponderab!e. 

Esta imagen tiene tal grandiosidad que pudiera parecer, m á s que la interpre-
tación de una santa, una escultura que representara a la fglesia enseñando. 

Aunque de inspiración distinta, es de igual belleza !a Virgen niña que com-
pleta este grupo. Es ésta de proporciones perfectas, y el rostro, de u n a expresión 
sin igual de inocencia y curiosidad ante e! libro abierto que sostiene Santa A n a . 

Podemos decir de esta imagen lo mismo que dijimos de 'el niño Dios ' de Mon-
tañés. Este tipo por é! creado de Santa A n a y la Virgen niña ha sido la forma 
definitiva y que sin interrupción itan seguido todos los artistas hasta nuestros 
días, siendo siempre la misma la cara de Santa Ana, y la misma la f isonomía 
y expresión de la Virgen. 

Puede esta inspiración de la Virgen niña verse reproducida por ' la Roldanas 
en sü grupo de mi colección. 

LOS P E N I T E N T E S 

Este tema de inspiración, por su intensidad religiosa y por adaptarse a! ta-
maño grande, fué tratado con predilección por Montañés y dió lugar a obras 
maestras entre las suyas. 

En este grupo colocaríamos el San Jerónimo de Santiponce, e! Santo Domin-
go de Cuzmán, del Museo, y e! San Bruno de la capilla de Montserrat, así como 
el de la catedral de Cádiz. 

Es, indudablemente, la más perfecta entre ellas el San Jerónimo, que, escul-
pido con más cariño en los detalles que ninguna otra obra del maestro, fué m a -
gistralmente pintada por Pacheco, y es obra que escogería uno quizás entre to-
das las de la escuela andaluza, para mostrar a qué grado de belleza pueden lle-
gar un escultor y un pintor unidos en una obra de arte. 

Así como los paños de San Jerónimo están tratados con técnica admirable, 
son de una tosquedad exagerada los del Santo Domingo del Museo y el de Mont-
serrat. Llegan éstos a salirse de la realidad por su gordura y pesadez. A pesar de 
este defecto u originalidad de técnica, es tal la maestría, la expresión y el realis-
m o de tales figuras que se deben colocar entre las obras maestras de este es-
cultor. 

* * 
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L A F I L O S O F I A K N E S P A Ñ A 
P O R EL 

R. P. /^íJA^, 0 . & A 

i ero ¿hay filosofía española? La pregunta no está fuera de lugar, como, acaso, pueda juzgar alguno. Escritores indígenas y extraños han puesto más de una vez en duda, si es que no la han negado abiertamente, la.existencia en nuestro pais de un pensamiento definido o de una vida men-tal característica y difusible. Por lo visto, cabe concebir un pueblo que, amén de culto, sea concausante con otros de la cultura universal y se encuentre sin la copia de ideas o prin-cipios que sirven de sostén y acicate al dinamismo mental y voluntario creador y propagador de la cultura. 
Doquiera, sin embargo, que se da cultura, hay interpreta-ción más o menos original y valiosa de los problemas que en-vuelve y, por lo mismo, pensamiento o filosofía. El hombre no actúa en forma específica, sino pensando. Toda vida so-cial algo desenvuelta es una arquitectónica de creencias y hábitos con armazón filosófica. Podrá discutirse si ésta se ofrece, o no, a la vista y en funciones, dotada de gran resis-tencia y perfección o adoleciendo de deficiencias estructura-les y eficientes; pero eliminarla por escamoteo intelectivo de una sociedad es suponer que puede ésta subsistir sin bases jurídicas y morales y sin manifestaciones estéticas. 
Porque en España, pues, ha habido y hay cultura supe-rior, inferior o igual a la de otros países, hay tanto derecho a hablar de filosofía española como a hablar de filosofía ita-liana, francesa o adjetivada con cualquier epíteto naciona-lista, que entrañe significación cultural. Acaso no falte quien reponga que entre nosotros no se han dado las sistematiza-ciones vigorosas de ideas, que por año y vez aparecen o han aparecido en otras naciones, dando al pensamiento parcial de ellas una dirección precisa e inconfundible y aun influ-yendo, con no escasa eficiencia, en el desarrollo del general humano. El aserto contradictor no sólo es discutible histó-rica, sino lógicamente. Poseen los sistemas valor ideológico más que relativo, como simples auxiliares que son del pensa-miento en la inquisición de la verdad ontológica. Creer que urdirlos equivale a lograrla en un vuelo insobrepujable de éste, es confundir el andamio con la construcción acabada del edificio que con su ayuda se intenta levantar. Lo que im-porta en el pensamiento no es la geometría, en que encuadra sus lucubraciones, sino la tensión y el alcance que, al desen-volverlas, exhibe. Por eso, siendo el obispo de Hipona menos organizador de ideas que el Aquinatense, es pensador más genial. 
En España se ha prestado rara vez trascendencia al juego combinatorio de conceptos puros, que tanto entusiasma y ob-sesiona a los plasmadores de ciudades ideales ficticias, y ello ha contribuido a que se la juzgue desposeída de historia y 

hasta de espíritu especuladores. Pueblo al que importa, y con razón, mucho más la norma que la idea o e! vivir que el abs-traer, ha preferido siempre, a las divagaciones nebulosas so-bre lo trascendente e impalpable, los análisis prácticos y las cristalizaciones ideológicas y sentimentales, que la mente fra-gua en su roce con la vida. De ahí que sus pensadores sean teólogos, moralistas, juristas, novelistas, místicos y drama-turgos, antes que metafísicos, y que se caractericen todos, desde la antigüedad hasta hoy, por una ponderación armóni-ca de criterio, que no es sino intuición analítico-práctica del mundo y de las cosas. Pero si la filosofía no ha de reducirse a entender de entitáculos y mónadas, sino que ha de investi-gar lo fundamental que hay en los fenómenos, cualquiera que sea su naturaleza y orden, no sé con qué derecho ha de ne-garse el título de filósofos a quienes los ahonden y examinen a! margen, en los confines o fuera del campo de la metafísi-ca pura. Poned frente a las cosas un hombre de talento, que se esfuerce por explicarse, de manera algo más que vulgar, las relaciones en que se muestran armonizadas y el ser inti-mo que las constituye, y, prescindiendo del método con que lo haga o del camino que al hacerlo elija y aun del sistema que haciéndolo forje, será un filósofo verdadero y dará ori-gen, con el despliegue de su actividad reflexiva, a estudios de filósofo. 
Desconocer que la historia ideológica de España cuenta con pensadores nada escasos de esa índole, es dar de espaldas a la evidencia o sentar plaza de tonto queriendo hacer de su-persabio. Sin traer a cuento el nombre de los «Dü minores*) del pensamiento español en la época romana: Quintiliano, Anneo Sereno y Moderato de Cádiz, que apenas si son cono-cidos más que por referencias, bien que autorizadas, nadie que conozca, siquier sea de oídas, el movimiento histórico de las ideas, se atreverá a poner en tela de juicio la sobresa-liente personalidad filosófica del españolísimo Séneca, quien, si no hubo de legarnos disquisiciones profundas de carácter metafísico, acorde con su adoctrinante y española máxima: «facere docet philosophia, non díceres, nos transmitió un cau-dal de riqueza moral tan copioso y selecto, que no sólo ha ser-vido de latente savia a cuantas doctrinas estoicas o estoi-zantes han aparecido dentro o fuera de las corrientes cris-tianas, desde el tiempo en que vivió hasta el en que Kant y Krause resucitaron su teoría de la «bona voluntas') y del de-ber estricto, sino que aun hoy, existiendo tantas obras con-fortadoras y alentantes, ejerce de estímulo eficaz en la en-tonación de las vidas decadentes o destrozadas. Ni antes, ni después de Séneca ha existido un filósofo capaz de superarle como moralista. Por la magnificencia y serenidad de su pen-samiento y el enorme y prolongado influjo que en la cultu-
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ra universal ha llegado a adquirir, sólo es comparable con los dos colosos de la especulación griega. 
No son tan conspicuos y excelsos, sin duda, los represen-tantes españoles que e! cultivo de la filosofía puede ofrecer en las épocas posteriores e inmediatas a la dicha; pero, si se comparan con los coetáneos de otras naciones, se advierte que en nada desmerecen de eüos, si no es que en mucho les superan. Poco, en efecto, tienen que envidiar a Mamerto Clau-diano, Luciniano de Cartagena y el Dumiense, y tanto, por lo menos, como Beda, Casiodoro, Boecio, Rábano Mauro y Alcuino valen San Isidoro, San Julián, el más hondo pensa-dor, acaso, de la escuela de Toledo, y Tajón. Sabido es que las <Sentencias') de éste y las del mitrado de Sevilla sirvieron de modelo a las famosas de Pedro Lombardo, y que las «Eti-mologías)) hubieron de constituir en la Edad Media una en-ciclopedia indispensable. Aun la figura algo borrosa de Pris-ciliano se destaca con bastante relieve en la historia de las ideas, desde que el descubrimiento de once de sus opúsculos en Würzburg le ha hecho considerar como introductor de! agnosticismo y del panteísmo en la especulación medioévica. 

Con el reinado de Alfonso VII, el movimiento ideológico anterior se intensifica y ensancha. Fué entonces cuando To-ledo se convirtió en motor y centro de la cultura europea con su célebre colegio de traductores, al que Europa debe su ini-ciación en el conocimiento de las fuentes filosóficas griegas y árabes, así como el usufructo de las obras más importantes de Física, Alquimia, Astronomía, Medicina, Matemáticas y Ciencias naturales, que a la sazón existían. Aunque no hu-biese prestado España otro servicio a la cultura universal que el representado por ese esfuerzo ideólogico asimilador y difundente, él bastaría para atraerla el respeto y la gratitud indeclinables de la Humanidad y para reducir a silencio a los numerosos y atrevidos Zoilos que a cada paso la salen, negándola, más quizá por ignorancia o pedantería que por mala fe, toda intervención en las conquistas generales y glo-riosas de la inteligencia. 
Miembro esclarecido del inmortal Colegio del Arzobispo D. Raimundo fué, sin hablar de Juan Hispalense, Domingo Cundisalvo. En pocas obras medievales raya la especulación unicista y armónica a tanta altura como en su «Líber de uni-tateo, que, acaso, sirvió de inspiración a David de Dinand y Enrique de Gante en el fraguado de sus teorías panteísticas, y se topan el penetrante buen sentido y la bien digerida eru-dición, que se encuentran en sus jugosos estudios <'De divi-sione philosophiae& y de <<Inmortalitate animaet), usufructua-dos a la larga por hombres como San Buenaventura y Alber-to Magno. Con razón dice Wulf que el influjo de las obras de nuestro filósofo «domina los numerosos tratados similares del siglo XHI'). Gundisalvo no es sólo el «primer apóstol del ar-monismo platónico-aristotélico'), como le ha llamado G. Bü-low, sino uno de los más grandes pensadores medievales y, desde luego, el panteísta más lógico y radical de esa época. 
Por ese mismo tiempo, y en otros a él inmediatamente an-teriores o sucesivos, floreció en nuestro país, importada del oriente arábigo y nestoriano, la filosofía muslímico-judaica, con sello español tan definido o propio como el que constitu-yen su armonismo ontológico, su sicologismo analizador e introspiciente y su misticismo fogoso, contagiado de raciona-lismo extremo. Citar a sus más conspicuos mantenedores y farautes: Avicebrón, Avempace, Abentofail, Maimónides y Averroes, es ya decir, como en siglas y por entero, lo que en la especulación ella es y significa. Raros serán los nombres que tal resonancia hayan logrado al fluir de varias centurias en las escuelas filosóficas del más diverso carácter. Desde los comienzos de la Edad Media hasta bien entrado el Renaci-miento, las doctrinas metafísico-psicológicas del autor del ^Fons vitaeA y las del famoso «Comentaton) se infiltran en la 

sangre arterial de todos los sistemas vigentes, así teúrgicos, místicos y panteísticos, como escolásticos. De éstos, el esco-tista, sobre todo, debe a nuestros especuladores árabes y ju-díos muy buena y especial parte de sus soluciones y atisbos. 
Combatiéndolos a sangre y fuego compuso y dió a luz Rai-mundo Martí su excelente y maciza «Pugio fideii), aprovecha-da por Santo Tomás en su «Summa contra gentileso y por Pascal en sus áureos «Pensamientos'), y el gran Lulio su sis-tema sintético-realista, una de las estructuraciones ideológi-cas más valiosas e ingentes de que puede ufanarse el pensa-miento, porque en eüa se une la gracia de remontarse a las más altas cumbres del abstraer, visible en la tendencia que anima el «Ars magna) de fundir lo individual y lo genérico en la gnosis científica y lo fenoménico y lo formal en la rea-lidad, con la noble y encendida pasión, que se manifiesta en las «Contemplaciones!), de «franciscanizaro el mundo y la cien-cia envolviendo una y otro en una atmósfera de condensado y ardiente misticismo. No en vano ha sido Lulio objeto de co-mentarios y de ataques numerosos y vivos por parte de esco-lásticos y antiescolásticos y ha llegado a merecer que se in-cluyan en la lista de sus discípulos, o por lo menos deudores doctrinales, a hombres como Leibniz, Jordán Bruno y Gas-sendi. Su personalidad es de pujanza, más que vigorosa, ge-nial, y los genios no inspiran sino adhesiones o enemigas. 
Aunque con pena, hay que dejar al margen a nuestros fi-lósofos prerrenacentistas, entre los que se cuentan hombres de tanta notoriedad y valía como Raimundo Sabunde, Pedro Ciruelo e Hispano, el Tostado, Alonso de Cartagena, Francis-co Eximenis y Fernando de Córdoba, para dar cabida en este desfile cinematográfico de pensadores españoles a los que, en la aurora y en el cénit de nuestro siglo de oro, representaron con tanta gallardía la mentalidad de la raza. 
Sigue siendo lugar común de rezagados y diletantes la creen-cia de que, según textualmente dicen Frischeisen-Kóhler y Wi-lly Moog: «Spanien hat keine eigentliche Renaissance erlebt'). No basta aducir en contra el hecho significativo de que, cons-tituyendo la esencia del Renacimiento la explotación docta de las fuentes grecolatinas de la ctütura, nosotros poseyésemos, a la sazón, helenistas y latinistas de la talla gigantesca de Arias Montano, el Brócense, Nebrija, García Barbosa, el Co-mendador y Páez de Castro, verdadero padre de la filología moderna. No basta hacer notar que de los tres grandes cere-bros que en Europa se pusieron al frente del movimiento hu-manista: Guillermo Budé, Erasmo y Luis Vives, el más vi-goroso, abarcador y macizo era el del último; la rutina y la ignorancia de los extraños y el mimetismo mental de los pro-pios continúa sosteniendo y dando aire a la burda e infunda-dísima especie. 
Contra los hechos no valen, sin embargo, argucias, ni pre-juicios, por seculares que éstos sean. La simple comparación de los pensadores de la época pone de relieve cuan por enci-ma de las otras naciones, sin exceptuar acaso Italia, se había en cultura la España décimoséis y décimosietecentista. Y no es que aquéllos, por su número y actividad, produjesen en ella una efervescencia ideológica más subida de tensión que la existente en otros países; es que eran de valer más positivo. Sin duda que el juicio no cuenta a su favor el refrendado de historiógrafos específicos de nota que, como Wulf, verbigra-cia, dedican una página corrida a Pedro Ramos, mientras de-jan en silencio o citan de pasada a Sepúlveda, Juan Núñez y Gouvea, que valían infinitamente más que aquel mediocrísi-mo dialéctico, o como el Ueberweg ni siquiera nombran, en-tre otros muchos dignos de ese honor, a Fox Morcillo, Gélida y Huarte, cuando hasta el más pedestre filosofastro de aldea tiene cabida en su «Autorenverzeichnis^); pero no siempre son criterio seguro de apreciación valorativa las clasificaciones ofi-ciales de objetos y personas. Quien, prescindiendo de las que 
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a! caso atañen, discurra por sí mismo y, previo análisis de obras y autores, confronte méritos con méritos, llegará a conven-cerse de que no es tan íácil dar a la sazón en ningún pueblo de Europa con peripatéticos, rígidos o templados, de tanto re-lieve como Vergara, Victoria, Cardillo de Villalpando, Soto, Cano, Martínez de Brea y, sobre todo, Suárez; ni con platóni-cos que sobrepujen a Judas Abarbanel, Morcillo, Miguel Ser-vet y Fray Luis de León; ni con naturalistas o psicólogos que anulen o ensombrezcan a Valles, Sabuco de Nantes, Gómez Pereira y al originalísimo Huarte, que es quien de verdad me-rece la gloria de que disfruta el canciller Bacón; ni con ecléc-ticos o críticos que se consideren rebajados por figurar a la vera de Francisco Sánchez, Pedro de Valencia y Luis Vives. Cualquiera de ellos, y otros que se podría añadir, son de bas-tante más estatura mental que Cornelio Agripa y Paracelso y algunos más fantoches, enaltecidos y considerados como fi-guras de primer orden en muchas historias corrientes de las ideas. Había de contar la filosofía española del tiempo con sólo Vives, a quien Lange ha llamado «el mayor reformador de la filosofía de su época, el precursor de Bacón y Descartes y una de las inteligencias más luminosas del siglo XVIo, y con Suárez, de quien dijo Grocio que es «el más penetrante de los filósofos y teólogos)), y constituiría ya entre sus homólo-gasy existentes, anteriores o sucedáneas, una de las más acree-doras a consideración y estima. El propio Wulf afirma, refi-riéndose a los que de ella formaban en el sector escolástico, que «eran de talla suficiente para medirse sin mengua con los antiescolásticos coetáneos'). 
Con todo,- la lista de los representantes esclarecidos del pen-samiento español en los siglos de referencia no puede juzgarse cerrada con los nombres acabados de aducir. A ellos hay que agregar los muy ilustres y numerosos de nuestros místicos. Para quienes a la mera cita de lo trascendental sienten dis-locado el espíritu y demudada la color del rostro, Santa Tere-sa de Jesús o Fray Luis de León no pasan de la categoría de puros merodeadores de los campos imaginativos. Ellos y los que en su compañía forman la gloriosa escuela mística de nuestro país, la más ponderada y valiosa que en el mundo ha-ya, son, sin embargo, pensadores de alto y sostenido vuelo. Lo serían ya en grado muy subido por las maravillosas intui-ciones estéticas de que hacen gala en sus transportes afectuo-sos al mundo de la Belleza absoluta y por las atrevidas y lu-minosas excursiones investigadoras que realizan al través de 

la ontología trascendente o en torno de la (tidea últimao; pero lo son de manera más estricta y profunda por los minuciosos y atinados análisis que llevan a término en el propio yo, así cuando se circunscribe a sus fronteras naturales, como cuan-do se interna en las zonas arcánicas de la realidad suprasen-sible. Sin evidente injusticia no se les puede negar el mérito extraordinario de haber contribuido como nadie, con esa in-trospicción equilibrada y aguda de la conciencia, a promover en el estudio del hombre la observación psicológica de que hoy nos envanecemos. 
Con el siglo XVIII, el espíritu español entra en período de innegable postración desde el punto de vista especulativo. Ge-neralizada la tendencia positiva que el mecanicismo cartesia-no y el empirismo sensualista hicieron prevalecer en el mo-vimiento de las ideas, la investigación filosófica, que tiene el escarceo metafísico por base, tenía necesariamente que venir muy a menos. No obstante, nombres como los de Martín Mar-tínez, Caramuel, Eximeno, Piquer, Pérez y López, Juan Pa-blo Forner y Hervás y Panduro, el más glorioso de la filolo-gía de la época, bien pueden figurar, sin recomendación al-guna, en cualquier catálogo de investigadores filosóficos. 
Hasta el siglo XIX, menos rico en ellos que su predecesor, los tiene de significación nada despreciable. Díganlo si no el singularísimo Mata y el casi estrafalario, pero vigoroso y ocu-rrente marqués de Seoane, como los beneméritos Mestres, Comellas y Codina y Vilá, amén de Donoso Cortés y del insig-ne y aun no bien conocido, ni apreciado, Balmes, que vale por una legión nutrida; aunque el ilustrado traductor y adicio-nante de la «Historia de la Filosofía)) de Vorlánder, Sr. Vi-queira, le posponga a Sanz del Río, fundándose, sin duda, más en simpatías doctrinales que en motivaciones objetivas de apreciación. 
Como puede inferirse por estas ligerísimas apuntaciones de crítica filosófica, no hay razón alguna, si no es la que ya adu-cía con el mismo objeto Simón Abril: «no leer lo que los va-rones antiguos escribieron^, para decir que España no tiene ni ha tenido nunca movimiento filosófico verdad. Una excur-sión rápida y comparativa al través de las obras escritas por los doctos que aquí se han citado y que podrían multiplicarse aún por número no dígito, bastaría para que los más preve-nidos en contra de España concluyesen, con Renán, que «es, en el fondo, una nación tan filosófica como cualquiera otra^. 
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l i teratura eap*ño!a)), «Las c ien mejores obras de ta 

l i teratura umiversab y <tLo8 cien l ibros e d u c a d o r e s . 

Precio en librería: 2,50 pesetas el v o l u m e n . Por 

suscripción: Cuatro libros al m e s , 5 pesetas. 

C o ! e ( c i ó n d e d o c n e n t o s í n é d í í o s d e H i s p a n o - A n i e r t e a 

Colección dirigida por D . Rafael A h a m i r a , Catedrático de !a Universidad d e Madrid. — Ninguna ohra en 
hspaAa puede arrojar sobre e) descubrimiento d e A m é r i c a u n a luz más clara y f idedigna que !a de Mtos 

hbros, constituidos todos ellos por documentos hasta ahora inéditos del A r c h i v o de i n d i a s . 
\ o l u n t e n s u c h o : 25 pesetas. P o r suscripción anual (seis vo lúmenes) : 120 pesetas. 

CU/^S DE rURÍSA/O / LÍBROS / TR^DUCCÍONES 
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L I B R E R Í A P R E N S A 

E L L I B R O 
por M / L/ílgOí^í 

Primera parte: E L L I B R O E N G E N E R A L 

Lo que es e! libro espiritualmente 
f 1 tema de este artícuío daría motivo para ocupar todas ¡as páginas 

dei U B R O D E O R O ; pero en tal caso habría que varia,r su titulo 
por e! m á s apropiado de cLibro de P l o m e , y no ciertamente por 
falta de ¡rtterés eti ei enunciado. El libro es el avión del espíritu, y 
habria que tratarlo sin pesadez. 

E l libro instruye y deleita. Sus temas son tan variados como los pensamien-
tos de los hombres. Si en toda obra humana queda como manifestación íntima 
del espíritu que ¡a engendró, aunque inerte, ta forma, en el libro revive aquel 
espíritu tantas veces como un lector pasea su mirada sobre las huellas que de-
jaron en el papel los tipos de imprenta. 

Et que renuncia a su trato por ignorancia o por pereza, se priva de uno de los 
mayores placeres de la eidsteneia, porque el libro centuplica la vida individual 
al ponernos en contacto con otras almas y al describirnos bajo distintos aspee-
tos las múltiples bellezas de la Naturaleza y tas armónicas relaciones que ligan 
tos fenómenos más desemejantes. 

Su influencia en los progresos humanos 
La aparición del übro, y por tal designaremos concretando históricamente 

al que nace con et descubrimiento de ta imprenta, señala el comienzo de una 
era de progresos materiales que culminan en la vida de la humanidad en sólo 
cuatro siglos, que son menos de un segundo de la existencia de un hombre en 
el espléndido desarrollo de las aplicaciones prácticas de la ciencia, que ha ex-
tendido hasta fronteras insospechadas tas limitaciones puestas por la Natura-
leza a nuestros sentidos corporales. Millares de cerebros tienen por maestros 
a los tibros, y la simiente de anteriores estudios cae en tan variados terrenos, 
que ta floración de nuevas ideas es prolííica y fructuosa y contribuye a hacer 
posible una vida mejor, con mayor sensibilidad y generosidad. 

Formas adoptadas primitivamente para transmitir ideas o sucesos a la posteridad 
E n las razas humanas en que germina u n sentimiento o anhelo de inmor-

talidad no se contenta el hombre con transmitir de palabra sus impresiones, 
sentimientos e ideas, a sus contemporáneos; quisiera perpetuarlas, haciéndotas 
asequibles a las futuras generaciones. Por eso a la tradición oral de que hay 
testimonios en todos tos pueblos se agrega siempre, dentro de tos tírnites en 
que tos conocimientos técnicos de cada época to hacen posible, la escritura, 
dando a esta voz su más amptio sentido. Tallas sobre ta superficie de las rocas, 
¡fMcrtpciones sobre piedras, losas encaladas, grabados sobre metates como el 
plomo y el bronce; tadritlos en cuya arcilla previamente et buril trazó diversas 
formas; dibujos sobre telas, pieles, hojas y cortezas enrollándolas, o sobre ta-
bliltas'de oro, mariit o madera encerrada en cajas, si no son precisamente libros, 
preparan su advenimiento, aunque se hallasen por entonces desprovistos de su 
rasgo fundamental moderno, que es el gran número de copias de cada uno, 
y, por lo tanto, su extensa difusión más atlá del campo acotado de los especia-
listas y letrados. 

El empleo, como material, del papiro egipcio, que se usó cuatro mil años 
antes de J. C., y de que es testimonio del siglo X X V anterior a nuestra era, el 
rollo existente en el Museo det Louvre conteniendo las máximas de Ptah-Hetep, 
se anticipa en muchos siglos a la invención det papel, si bien antes de su apari-
ción y triunfo definitivo vencen al papiro en Occidente el pergamino y la vitela. 

De estos últimos materiales son los soberbios manuscritos, códigos miniados 
y tibros de coro que cual verdaderos tesoros históricos y artísticos se conservan 
cuidadosamente en todos los países, siendo m u y ricas en ellos nuestras coleccio-

nes. destacando tas det Monasterio de Guadalupe y El Escorial, y habiendo 
algunos ejemplares meritísimos en et palacio de Liria. 

Advenimiento de la imprenta 
En los incunables se encuentra el germen de la imprenta. Procura e! artista, 

al emplear sus tipos móviles, imitar concienzudamente al manuscrito, y como 
obra de arte alcanzaron tan máxima perfección, que se hace a veces difícil dis-
tinguirlos. 

Data ta invención de la imprenta det año !440, y si vale la pena de mencio-
nar entre los impresores más notables, después de Guttenberg, a Manucio et 
veneciano, Estienne, Elzevir y Plantin, también es justo no olvidar la Biblia 
poliglota de Cisneros, que debió ser la primera de esta clase, y 'Las Meditacio-
nes de Torquemada", impreso en R o m a en 1467, que fué el primer tibro con ilus-
traciones que fueron talladas en relieve sobre madera de boj. 

Pero el libro directo antecesor del nuestro nace de !a feliz simultaneidad de 
la fabricación del papel y de la autonomía de tos tipos de imprenta, que se eman-
cipan, huyendo de tas primeras imitaciones de los manuscritos. 

Dió nombre al libro etimológicamente et ftíber', que designa en tatín a la 
membrana o corteza intermedia entre la exterior y la que recubre interiormente 
el tronco del árbol. Igual significado tiene en griego la palabra ^bibtO". Utili-
zábase el líber de los álamos, fresnos, olmos, tejos y otros árbotes propios de 
nuestras latitudes. 

Invención de! papel 
El papel propiamente dicho es invención de los chinos, y en la Exposición 

de Dresde se podía ver su fabricación et antepasado verano, tat como debió 
producirse hace muchos siglos por tos antecesores de los obreros amarillos, 
que excitaban la curiosidad de los visitantes. 

En una batalla de árabes contra chinos, que tuvo lugar t n el siglo V H I , quedó 
prisionero uno de estos últimos, que ejercía precisamente el oficio de papelero. 
No tardó ta civilización árabe en utilizar tan afortunado encuentro, y siguien-
do el repetido paraleto histórico-geogr&fico, a lo largo det Mediterráneo hacia 
Occidente, los árabes introdujeron esa fabricación en España. Claro es que si 
a Colón se le disputan como hijo varias naciones, no faltan pueblos que reivin-
diquen ese honor, disputándoselo a Játiva. 

El papel hecho de trapos viejos macerados y fabricado a mano se produjo 
en cantidades suficientes hasta que la imprenta se perfeccionó, y con etla se 
despertó ta curiosidad, originando mayor demanda de libros. Entonces fué pre-
ciso procurarse materias más abundantes y baratas. 

Reaumur di jo: (¡Puesto que las fibras de los trapos usados en ta fabricación 
de papel proceden de vegetales, de éstos podrá obtenerse el papel.t Poseo un 
tibro m u y curioso de Jacob Christian Schaffers, doctor en Teotogfa y Ciencias 
naturales, editado en 1772 en Regensburgo, en el cual detalla numerosos proce-
dimientos y presenta 81 muestras preparadas por él y unidas al texto, para 
probar que puede obtenerse papel de cualquier planta. Fué perseguido como 
mistificador. A l final det prefacio de esta segunda edición exclama el mal com-
prendido a u t o r : ^¡Cuándo Itegará el tiempo en que los hombres se avergüencen 
de hacer frente y combatir verdades y realidades, guiados solamente por una 
mala intención!' 

Su desinterés era absoluto. Inventó él mismo los aparatos para hacer posi-
btes los ensayos, y como final de su libro dice: sQueda, pues, probado que se 
puede hacer papel con muchas materias y no solamente con trapos. Ahora , 
que otros, y sobre todo tos que se ganan ta vida fabricando pape!, sigan et cami-
no que les indico y to mejoren. ' 

No deja de ser curiosa ¡a gran intuición de este hombre cuando af irma que, 
a su entender, ta madera de pino (coniferas) es, más que ninguna otra, propia 
para fabricar pasta de papel. 
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ASOCIACIÓN 
PAPELERA 
(ASOCIACIÓN REGULADORA DE LA 
PRODUCCIÓN Y VE;\TA DEL PAiM-:L) 

S A N S E B A S T I Á N 
DELEGACIÓN EN MADRíD: FLORIDA,8 

^ / / a c / o / í í / c / a 

Biyak-Bat, S. A Hemani (Guipúzcoa) 
Mendía, Papelera de! Urumea, S. A Hernani (Guípíizcoa) 
Portu Hermanos y Cía., S. en C ViHabona-CízurquiJ (Guipúzcoa) 
Ruiz de Arcaute y Cía., S. en C To!oBa (Guipúzcoa) 
Papeíera de Arzabalza, S. A Toíosa (Guipúzcoa) 
Limousin, Aramburu y Raguan, ^La Toíosana^ . Toiosa (Guipúzcoa) 
J. y ( 3 a ^ S . enlC Td[oM(Gu^^zM.a) 
IrazuBta, Vignau y Cía., ^Papeíera det Araxes^ . Tofosa (Guipúzcoa) 
Odpa^M-o y <3a TabM(GuT^ZMa) 
Juan José Echezarreta Legorreta (Guipúzcoa) 
Echazarreta, G. Mendia y Cía. (S. L.) . . . . Irura de To:o8a (Guipúzcoa) 
Viuda de Q. C^an^^M BaK^kma 
Sa!a y Bertrán, «La GeruBden8e<) Gerona 
Manue! VanceUs, ?La Auroras, S. en C Gerona 
Papeiera det Sur Peñarroya-Pueblonuevo (Córdoba) 
La Papelera Madrileña, Luis Montiely Cía., S. en C. Madrid 
La Papdera Esp&Qî ,̂ C. A Bübao 
La So^^ad VHlaAona ((^^páMoa) 
P a ^ K M E h M z a L , e g M p M ( G u ¡ p ú z M ^ ) 

^San José. Belauntza^ko-Ola Belaunza-Tolosa (Guipúzcoa) 
Papelera Elduayen, C. Zaragüeta Belaunza-Tolosa (Guipúzcoa) 

r , y N f í r / r / í / / ¿ ' / ' f f .SM / ^ r o r / í / r r / o/? .-

L a S a h - a d o M V m a b M m ( & m p ú ^ x ^ ) 

La Papelera de Cegama Cegama (Guipúzcoa) 
Antonio San Gil, ^La Guadalupe. Tolosa (Guipúzcoa) 
La Papelera del Fresser, S.A Ribas de Fresser (Gerona) 
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E! übro moderno como resultado de !a transformación industria! del siglo XIX 
L a revolución industrial de principios de! siglo X ! X (edad de! carbón de pie-

dra) tuvo, como es natural, su repercusión en la industria del libro, intensifi-
cando las características de su producción. Máquinas de componer en v e : de ca-
jistas a mano, máquinas rápidas de imprimir con introductores automáticos, 
pape) muy barato, abundante y fabricado en continuo y aparición consiguiente 
de los periódicos rotativos. Es decir, abundante y económica primera materia, 
rápida y barata impresión y encuademación, e inmediato contacto con una gran 
masa de lectores atraídos por tas informaciones de los diarios y las revistas. 
Estos son los factores materiales, que, puestos al servicio del pensamiento hu-
mano, !o han difundido con tan maravillosos resultados en el orden físico y es-
piritual. 

Autores, editores y Hbreros 
E) papel, la tinta de imprenta, tas máquinas de componer y de imprimir, 

las de doblar, coser y cortar, los talteres de fotograbado, tos de estereotipia y 
galvanoplastia, los de encuademación y otros auxiliares, son los elementos m a -
teriales necesarios para coníeccionar el libro. 

Trataremos ahora, con la limitación obligada por el espacio disponible, del 
factor humano, que, aparte de Inecesario para el funcionamiento de las máqui-
nas, corMtituye lo que pudiéramos llamar el a lma del libro. Me refiero a ta tri-
nidad formada por e! autor, el editor y el librero. 

Su armónica cotaboración es indispensable para obtener el májdmo rendi-
miento en beneficio de ta colectividad. 

El autor escribe por propia iniciativa o atendiendo a estímulos que recibe 
det editor. Si et editor estima que hay deseos de información sobre u n a deter-
minada materia y que podía hallar el suficiente número de compradores de un 
libro para costear su edición, busca a quien pueda tratar del tema y le encarga 
et trabajo, o CKamitMt obras semejantes publicadas en otros idiomas, para hacer-
las traducir. Cuando un autor desea publicar un tibro, sea sobre tema cientí-
fico o literario, busca un editor que se to publique. También puede publicarlo 
por su cuenta, siendo en este caso su propio editor. 

Autor y editor necesitan al librero como intermediario obligado en todos los 
casos en que se busca al público lector en general. 

Autores y editores realizan, por lo tanto, funciones complementarias, que 
firtalizan en los libreros, y no obstante, no son siempre cordiales sus relaciones. 

Es vicio de nuestra naturaleza abusar de la superioridad en cualquiera de sus 
formas, y h a habido épocas, y aun se puede hablar en presente, en algunas 
partes, en que la escase: de recursos det autor o su imprevisión te ponía a mer-
ced de las condiciones onerosas impuestas por editores poco escrupulosos, y 
épocas y países en que los libreros abusan también del público cuando autores 
y editores no pueden vigilar su actuación. 

E n realidad, et editor, cuya función teóricamente podría suprimirse, y órga-
no al parecer inútil y costoso en el mecarusmo de la producción del tibro, t̂ a 
sido y continúa siendo poco menos que imprescindible, y gracias a ét nuestra 
época podrá ufanarse de que constituyan excepción aquellas ideas, inventos, 
relatos o comentarios dignos de estima que hayan quedado inéditos. Debe con-
siderársete, pues, en justicia, como u n gran coadyuvador de ta cultura. 

Funciones del editor 
El editor debe seleccionar entre los originales que tos autores le ofrezcan 

para su publicación; tiene que pensar, una vez aceptado un original, en la forma 
y tamaño más adecuado del libro, en la clase o clases de papel que mejor se adap-
tarán a tas exigencias tipográficas del texto y de los grabados; debe elegir et cuer-
po y dibujo de tos tipos de imprenta y su interlineado, calcular el número de le-
tras que pueden entrar en cada página para determinar et número de ellas, f i jar 
las dimensiones adecuadas de tos márgenes, el tipo de la encuademación y el 
dibujo de las cubiertas. Debe, además, decidir, después de perisarlo m u y dete-
nidamente, pues un error puede serte m u y gravoso, el número de ejemplares 
de que constará la primera edición, y prepararse, por si el éxito justificara nue-
vas ediciones, con estereotipias u otros medios de reproducción diversos a fin 
de evitar nuevos gastos de composición en sucesivas tiradas. 

Con tos datos det coste del papel, de ta composición, de la imprenta, graba-
dos y encuademación, tiene que determinar el precio de venta, que debe ser lo 
bastante alto para cubrir el de costo y tos riesgos; pero no tan elevado que re-
traiga a los compradores. Seguidamente tiene que pensar en la clase de pro-
paganda y publicidad que resultará m á s adecuada y eficaz al género de! libro 
en cuestión, y examinar si, además del mercado interior, el libro es susceptible 
de venta en et extranjero, sea directamente o traducido. 

Su relación con los libreros se establece por medio de agentes y viajantes, y 
si et precio y volumen acorisejan la venta a pla3:os, utilizará agentes comisio-
nistas, calculando en tal caso los precios de venta de modo que cubran los inte-
reses, riesgos y mayores gastos de tales operaciones. 

E n general, el editor no es impresor, ru encuaderríador, aunque hay casas 
editoras con imprentas propias y talleres de encuaderriación, y es curioso que 
alguna gran editora inglesa no posea imprenta, y en cambio sea propietaria de 
magníficos talleres de encuademación, que trabajan para ella y para otros edi-
tores. Esto se explica, porque envíos países anglo-sajones apenas se vende el 
libro en rústica, constituyendo, en cambio, en los p a í ^ latinos una excepción 
el libro encuaderriado. 

Formas de contratar autores y editores 
Los pactos entre autores y editores revisten diferentes formas, y a algunas de 

ellas son imputables aquellas malas relaciones de que antes hemos hecho mención. 

'Pr imera forma*.—El autor hace cesión completa al editor de ta propiedad 
literaria sobre su obra. Este tipo de contrato fué muy frecuente en los comien-
:os, y aun subsiste por su sencillez, aunque sea et menos acorssejabte. Recuér-
dese a Zorrilla y su ' D o n Juan Tenorio*. 

'Segunda formas.—Es la venta en comisión. En este caso el libro se hace por 
et editor a expensas del autor, y et propio editor realiza la propaganda y venta, 
cobrando urta comisión. 

Parece más equitativa que la anterior, pero se presta a discusiones enojosas 
sobre el costo de la obra y respecto a los gastos generales y de propaganda det 
editor. 

'Tercera forma*.—Tampoco es frecuente, y cuando se utiliza da motivos se-
mejantes a los anteriores para discusiones, el contrato que consiste en otorgar 
al autor como remuneración una parte de los beneficios obtenidos por et editor 
en la venta del libro. No hay necesidad de insistir sobre ello. 

-Cuarta forma*.—Firsatmente, un contrato que se extiende cada vez más es 
el que se basa en entregar al autor un tanto por ciento o una cifra previamente 
fi jada por cada ejemplar vendido (Royalty). 

E n todos tos contratos es imprescindible la buena fe ; pero el editor poco escru-
puloso está en menos peligro de pecar cuando, como ocurre en algunos países, 
estos contratos entre autor y editor deben ser registrados obtigatoriamente, in-
terviniendo en el registro y vigilando su cumplimentación poderosas asociacio-
nes de autores, que pueden enfrentarse con el editor si llega el caso. 

Remuneración respectiva y relativa de autores y editores 
Cierta acritud en ¡as relaciones entre autores y editores, si no toda, se expli-

ca por sus diferentes rendimientos. Mientras hay países en que los autores ape-
nas garían con sus obras para vivir, y tos editores prosperan regularmente, hay 
otros en que son tos autores los magnates, y los editores luchan denodadamen-
te para conservar su negocio. La prosperidad de unos y otros está en el grado 
cultural det medio en que se desenvuelven, y como quedará probado por tos 
hechos que se exponen luego, en los países más cultos, aunque están mejor re-
tribuidos proporcionalmente los autores, también los editores gozan de crecien-
te prosperidad. Ni autores, ni editores, ni libreros, pueden prosperar en agrupa-
ciones raciales de cultura mediocre. Donde no hay harina, todo es mohína. 

Ejemplos tomados de la historia de la casa editorial Long-
mann y del libro del editor Unwin 

E n la veterana revista escocesa 'The Edinburgh Review* de octubre de [924 
se hallan algunos datos curiosos a este respecto, en un artículo escrito con mo-
tivo de! segundo centenario de ta editorial 'Longmann, Green and Co.*, de Lon-
dres. Durante tan largo período, ta casa ha estado, y aun sigue, bajo el control 
de una misma familia, de la que seis generaciones la han consagrado su aten-
ción y han vivido de sus ganancias. 

Digamos de pasada que este caso, que tanto en el negocio editorial como en 
diversas actividades es frecuente en otras partes, no lo es, por desgracia, en Es-
paña ni en Hispanoamérica. Un poco más frecuente que en otras regiones se 
presenta en Cataluíia; pero allí tiene como contrapeso su repugnancia a las 
Sociedades anónimas, que tampoco es plausible. 

E! texto Único 
E n 1724, Thomas Longmann adquirió por traspaso la casa editorial que, 

entre otras, había lanzado la novela, después universalmente conocida, <Robin-
són Crusoe*. Una de tas primeras y más acertadas iniciativas de Longmann 
fué ta obtención de la exclusiva para publicar la Gramática latina de Lity, en la 
que colaboró Brasmo. E) origen de esta Gramática fué u n a disposición m u y 
anterior, del Rey Enrique VIH, obligando al "texto único* gramatical, y encar-
gando de su redacción a varias autoridades literarias. Por fortuna para los fu-
turos escolares ingleses, esta manera de enfocar los libros de texto fué derogada 
en Inglaterra, aunque ha hecho su aparición en España, en pleno siglo X X . 

Primer diccionario de lengua inglesa 
E n 1746 contrató la casa Longmann coa Samuel Johnson la redacción de! 

primer Diccionario de lengua inglesa, por cuyo texto pagó al autor ! .575 übras 
esterlinas, que quedándonos m u y cortos en !a comparación del valor adquisi-
tivo de la moneda entonces y ahora, equivaldría actualmente a más de doscien-
tas mil pesetas. Por cierto que en la revista merisual inglesa ' T h e Sphere* del 
!0 de diciembre de 1^27 leí que se habían pagado 3.250 libras esterlinas por tas 
pruebas corregidas de ta primera edición de dicho Diccionario. Contenía el nú-
mero de la revista la reproducción fotográfica de algunas pruebas. 

Un poema 
E n 1814 pagó ta casa Longmann al poeta Moore 3.000 libras esterlinas por 

un poema no escrito todavía, pero cuyas dimertsiones habían de ser aproximada-
mente iguales a las de 'Rotteby*, det mismo autor, que habla tenido preceden, 
temente u n gran éxito. 

Historia de Inglaterra 
Se debe a dicha casa la edición de la Historia de Inglaterra, de Macauley. 
E n marzo de 1856 entregaron al autor, a cuenta de los beneficios probables 

de los tomos tercero y cuarto, un cheque de 20.000 libras, cifra que, aun sin 
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Casa especía!¡zada en 

O b r a s de Derecho, 

Historia y Ciencias 

Edtfora de ¡as 
Obras compieías de Menéndez y Peíayo 

Coieccíón de !ibros y documen-
tos referentes a !a Historia 

de América, etc. 
Fídams catítogoí 

Preciados, 48 MADRtD Aparcado 32 

L !BRER ÍA Y CASA EDÍTORÍAL 

S . A -
I m p r e s o r e s y H b y e r o s d e ! a 
R e a l A c a d e m i a E s p a ñ o l a 

/ / - l í ^ / ) / ^ / / ) - ( ) / / / , / / ^ / / / N , J / 
n ú m e r o - T p / f g r a w í H s ; C / t e r n K / K Í o 

Esta casa, fundada en 1828, 
remite gratis a quien )o soiicite 

los siguientes catálogos: 

1.° De obras de primera enseñanza, mater ia y efec-
tos de toda clase para establecimientos docentes. 
2.C De Mbros de texto para Institutos, Escuelas Ñor-
tuales, de Comercio, de Idiomas, y Carreras especiales. 

3.° De obras de literatura, historia, ciencias y artes. 

P R I N C I P A L E S P U B L I C A C I O N E S D E L A C A S A 

Obras de !a Rea! Academia Española, 
de Benito Pérez GaMús, Jacinto Be-
navente, Ricardo León, Pérez Lugín, 

Maestro Eslava. 

Biblioteca de Autores españoles. 
Biblioteca de Escritores casteHanos, 
Biblioteca Clásica, Biblioteca Univer-
sal, BibUoteca La Cultura moderna. 

a a B B B B a a í B B a a B B B s a 

DE OCAS IÓN 

García Rico y Compañía 

M A D R t b , DESENCAÑO, 2 9 

Libros de íodas ciases 
Anfíguos y modernos 

Esfa casa pukíica caíá!ogos de 

H B t [ ] t B ! B t B t B H B ! n ¡ B ! n t n H 

que envía graHs a quien !os 
pida 

n üü M 
G U I P Ú Z C O A 

S u c o n í ' o r t 

S u e s p t é n d i ( ! a s i t u a c i ó n 

S u ( ü s t i n t u i d a r o n r u i r e n c i a 

P a s c o d e C o l ó n , a y ! 0 : : T e h f o n o 7 - 3 ^ 

C a s t o r T e l i e c i t e a , d i r e c t o r p r o p i e t a r i o 
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tener en cuenta !a diferencia de valor adquisitivo de la moneda, nos pareceria 
hoy fabulosa. 

Los derechos de autor de los textos matemáticos de Colenso, quien !uego fué 
obispo de Natal, fueron adquiridos por la casa Longmann, después de haber pro-
porcionado grandes beneficios al autor, por la suma de to.ooo libras esterlinas. 

Unas novelas de Disraeü 
En !8yo publicaron la novela de Disraeli, 'Lothair ' , y siguiendo la práctica 

de aquella época, se limitaron a una edición de ocho mil ejemplares en tres vo-
lúmenes y al alto precio de una y media guineas (31 chelines y medio). L a edi-
ción se vendió rápidamente, y habiendo cubierto gastos, en eí mismo año lan-
zaron una edición económica de un solo volumen a seis chelines. 

A los diez años contrataron con el mismo Disraeli (Lord Beaconsfietd) su 
novela "Endymions, por la que le pagaron to.ooo libras esterlinas. 

Fortunas legadas por autores y editores 
Aunque las cifras pagadas a los autores hace ochenta años en Inglaterra dan 

clara idea de la estimación de que gozaban y de la abundancia de editores y su 
poder económico, en su reciente libro, titulado *The Truth about publishing^ (:), 
George Unwín, asociado a la importante casa Alten and Unwin, libro que reco-
miendo a quienes se interesen por estas cuestiones, cita de paso el importe de 
las fortunas legadas recientemente a su muerte por autores, editores, propieta-
rios de periódicos y de revistas y agentes de librería. Llevan la palma sir Ingram, 
propietario del «Hlustrated London NewS'), dejando una fortuna de zóg.ooo li-
bras, y le sigue de cerca sir Henry Lucy, autor y periodista, con 250.000 libras. 
Como novelista cita, entre otros, a Rider Haggard, autor de tShe", que dejó 
ói .ooo libras; como libreros, a Blackwe!], de Bedford, con 54.000; como agen-
tes literarios, a Watt , con 60.QOO, y como editores fallecidos por entonces, a 
Heinemamn, con 33.000. John Lañe, conocido editor, f igura sólo con 12.000 
libras, y se le acerca otro también muy conocido, J. M. Dent, con !<).ooo libras. 
Sin poseer un valor absoluto, esta relación confirma lo ya apuntado antes. En 
los países más cultos, el autor recibe la parte mayor del beneficio. 

De dónde proceden los mejores beneficios del editor 
Y quizá sea éste el momento m á s oportuno para decir que serían muy pocas 

las casas editoriales de alguna importancia por la variedad de sus produccio-
nes que pudieran cerrar con provecho sus balances anuales, si hubiesen de 
vivir sobre los beneficios aportados por las obras lanzadas durante el ejercicio 
social. El mayor lucro del editor proviene de la venta de aquellas obras que si-
guen siendo solicitadas por el público, sin necesidad de una publicidad constante 
y costosa; pero los libros nuevos dan al editor, al renovar frecuentemente su 
fondo editorial, un crédito que favorece la venta de sus anteriores producciones. 

Costo de producción de algunos libros a mediados del siglo XIX 
Como idea del costo material de algunos libros a mediados del siglo X ! X 

mencionaré la edición ilustrada del (¡Nuevo Testamentox, que costó a la casa 
Longmann to.ooo libras esterlinas. Tan sólo algunas enciclopedias sobrepasan 
actualmente de ese valor. Como ejemplo de supervivencia editorial puede citar-
se la Anatomía de Grey, c u y a primera edición se publicó en 1858, continuándose 
las sucesivas hasta 1923, en que apareció la número 23, y cosa curiosa: el autor 
había muerto a los treinta y cuatro años de edad, atacado por la viruela. 

La susceptibilidad de los autores 
La susceptibilidad de los intelectuales no es un morbo exclusivo de los tiem-

pos actuales. E n la citada revista de Edimburgo, en la que tenia participación 
la casa Longmann, se comentaron desfavorablemente por un articulista las 
'Horas de pereza", de Lord Byron. En respuesta a éste escribió el romántico 
cantor de Grecia un libro titulado ^Bardos ingleses y revistas escocesas", que pre-
tendió fuese editado por Longmann, a pesar de contener fuertes ataques contra 
el poeta Southey y otros autores adictos a la casa. Como no se accediera a sus 
deseos. Byron, incomodado, hizo editar en otra parte su famosa "Child Harolds, 
que rindió beneficios cortsiderables al editor. 

Consecuencias de la historia de la casa editorial Longmann 
Vemos, pues, que el historial de la casa Longmann confirma, entre otras co-

sas. que la avidez de conocimiento y la cultura de los pueblos es la que hace 
posible y compatible la prosperidad simultánea de editores y de autores. Y la 
misma nos enseña también que aunque algunos crean que para hacer un mundo 
mejor es preciso romper con el pasado, esta creencia no es sino una engañosa 
ilusión. L a vida próspera de una empresa a través de varias generaciones es el 
feliz resultado de un respeto a la tradición, que en ningún caso se confunda con 
el fetichismo, y la adopción, al correr de! tiempo, de aquellas novedades que son 
indispensables para estar a tono con lo que demandan las necesidades variables 
sentidas por la sociedad humana en el curso de la historia. 

Autores noveles y ediciones de lujo de tirada limitada 
Aunque la producción editorial peca de excesiva en general, y muy especial-

mente en obras literarias y de imaginación, no deja de haber lamentaciones por 

(t) Después de escrito este articulo, en la primavera de 1928, sido i n -
ducido al expaaol. 

las dificultades que autores noveles encuentran para hallar editor responsable. 
Ciertamente que hay u n deber moral en el editor en este sentido y especialmente 
en donde en ta repartición de! beneficio comercial lleva una parte más consi-
derable que ta del autor. 

Lo que puede asegurarse es que cuando un autor tiene que decir a!go nuevo 
e interesante, en cualquier orden, científico, literario, artístico o pedagógico, 
encuentra seguramente un editor. Tan sólo aquellos trabajos de investigación 
que tienen por razón de su especialidad un número limitadísimo de presuntos 
lectores, necesitan e! mecenazgo de tas Corporaciones o del Estado. 

El problema no está en la producción, está en el consumo, y por esto mismo 
en ta distribución. 

De paso y en el orden contrario debe citarse la moda actual, nacida, o por lo 
menos actualmente muy desarrollada, en Francia, de publicar ediciones cortf-
simas de gran lujo de obras ya conocidas e incluso de algunas originales. Por 
su limitación y destrucción de formas, tales ejemplares llegan a alcanzar en po-
cos años un valor mercantil muy grande. Pero esto no atañe a! libro en su sen-
tido más noble. 

El librero y su función 
Si el autor es el primer peldaño de la escalera construida por el editor, el 

librero es el penúltimo, pues, salvo contadas excepciones, es quien pone el libro 
al alcance del lector. Forman los otros peldaños el fabricante de papet, el cajis-
ta, monoSipista o estereotipador, el impresor, el encuadernador y el agente de 
ventas o comisionista. 

El librero inteligente procura poner a la vista y en contacto del cliente el 
mayor número posible de libros, y no es raro en Alemania, de cuyo admirable 
sistema de venta de libros trataremos más adelante, que ponga a disposición 
de su clientela, en su domicilio, por algunos días, las novedades que recibe. 

Condiciones de venta en diversos países y comisiones 
E n fnglaterra y los Estados Unidos, las ventas a los libreros se hacen en fir-

me. pues sería difícil hacerlo de otro modo, tratándose en su mayor parte de li-
bros encuadernados. En Alemania, Francia e Italia es muy general la venta 
en comisión, l lamada asi impropiamente, pues en realidad se trata de un envío 
salvo venta o retorno. El editor manda el libro at librero, y éste, si en cierto 
plazo lo vende, remite su importe al editor, y en caso contrario le devuelve el 
libro. 

L a comisión cobrada por los libreros varía entre un to por too en libros de 
texto, hasta u n 35 por roo en ciertos casos, siendo más normales y estando muy 
generalizadas las cifras de 25 y 33 por loo. Como veremos en un ejemplo refe-
rente al costo de una novela, el librero es el que más recoge proporcionalmente 
de la cantidad que por un libro paga el comprador. 

Justificación del descuento a los libreros por comparación 
con otros detallistas 

Parece a primera vista monstruoso que, como luego veremos, el librero, por 
el solo hecho de recibir el libro y de ponerlo en el escaparate, se lleve la m a -
yor parte del precio que paga el comprador; pero no es la librería un caso excep-
cional. El hecho resulta de la imperfección general del mecanismo de ta distri-
bución y se extiende a todos los artículos de consumo. 

He aquí para comprobarlo el resultado a que he llegado al extractar un in-
teresante artículo de una revista económica norteamericana, la cual, para obte-
ner sus cifras, ha tomado datos de diversos países. 

De las cien unidades pagadas por el consumidor, siendo indiferente que sean 
pesetas, francos o libras, en la primera columna están anotadas las que se lleva 
el productor, y en ellas va incluido su beneficio; en la segunda columna, las 
unidades cobradas por los grandes comisionistas y vendedores a! por mayor, 
y en la tercera, la parte correspondiente a los detallistas o vendedores al por 
menor: 

Prod̂ tWr Pw mvot DeMUitM 

Artículos alimenticios 7Ó 5 19 
Géneros coloniales 72 9 19 
Quincallería 60 15 25 
Zapatería 58 17 25 
Droguería 55 t i 34 
J t ^ ^ ^ 49 t3 38 
Automóviles 55 19 26 

48 : 2 40 

No está incluida entre las anteriores la industria del libro; pero al compa-
rarla con negocios parecidos en valor y volumen, queda bien justificado un 
25 por :oo de descuento para et librero. 

Si tomamos los promedios, resulta que de 100 unidades pagadas por el consu-
midor, sólo 59 van al productor, y en ellas va incluida su ganancia. Quedan 4 ! 
en los órganos de distribución para sufragar gastos y obtener beneficios. 

El inteligente empleo de la publicidad y el desarrollo del espíritu de coopera-
ción pueden ir conquistando en pro de los consumidores ese extenso margen, 
verdadero despilfarro en la economía de nuestra civitización industria!, que 
tanto se afana para reducir el costo de ta producción. 

Bórsenverein, de Leipzig 
El organismo más perfecto para distribución y venta de libros es la Botsa de 

Leipzig. 
Es una institución más que centenaria, y tiene su origen precisamente en la 
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EDITORIAI C A P I T A L 
6.CÜÜ.CÜC 
DE P E S E T A S 

D i r e c c i ó n 
! ) H I J 3 

G a z t a m b i d e , 3 
Te!áfoQo: 32.449 
A p a ^ ^ ^ o 8 .037 

VOLUNTAD S.A. 
S E C O O N E S QUE COMPRENDE: 

A) Kdiciones 
!̂ ) Venta de libros y exclusivas 
C) Venta de material escotar 
!)) Venta de papelería y objetos de escritorio 
E) Administración de revistas 

O A . ^ / ^ / - ¿ í c A . r ^ j 

Esía Rditoria! cuenta también con unos grandes y 
MODERNOS TALLERES TIPOGRAFICOS, 
LIT0GRÁFIC08 Y DE ENCUADERNACIÓN 

dotados de los últimos y más perfeccionados elementos, ins-
íaiados en Madrid, calle de Serrano, 48. 
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condición de venta a que antes hemos hecho referencia, o sea saJvo venta o re-
tomo, que obtigaba a los libreros a entregar !o no vendido, devoiviétidoselo ai 
editor. Para su comodidad estipularon que las entregas de Ubros y su cambio 
se efectuaran en Leipzig. 

Todos los editores alemanes tienen un agente en dicha ciudad, y lo mismo 
ocurre con tos libreros, que alH disponen de comisionistas. 

Todo editor vende sus libros libres de gastos entregados en Leipzig, evitando 
las ventas directas, y para ello tiene depósito en dicha ciudad. 

Ningún librero se dirige directamente al editor, sino que sus pedidos los pasa 
a su propio agente o comisionista en dicha ciudad. 

Los agentes de editores y libreros se reúnen en la Bestellanstalt y alli se pasan 
sus pedidos respectivos, que son ejecutados inmediatamente, remitiendo los 
editores sus libros a la Paket-Austansch Stetle. A l h se reúnen los paquetes que 
procedentes de distintos editores van destinados a un determinado librero, y 
en casos no urgentes (pues los urgentes se sirven en e! mismo día de ta llegada 
del pedido) se reúnen todas las expediciones destinadas a la misma localidad 
para servir los pedidos a los libreros, y se aprovechan tas tarifas económicas 
de vagón compteto. 

Por este medio, con igual facilidad e igual gasto, se sirven los pedidos de li-
bros grandes que de libros pequeños e incluso foHetos de propaganda. 

No insisto en las ventajas obtenidas en orden a la facilidad de cobrar y a la 
solvencia. 

Otra ventaja del sistema es que permite que haya editores, y los t!ay excelen-
tes, en ciudades pequeñas, con iguales o mayores ventajas que los que por falta 
de un organismo semejante se ven obligados en otros paises a ubicarse en las 
grandes poblaciones. 

No tengo noticia de u n sistema tan perfecto en rúnguna otra producción in-
dustrial. 

Precio de venta deJ übro 
E n un artículo sobre ^Et Libro' no puede faltar el aspecto puramente econó-

mico de su producción, que influye en su venta, la que a su vez determina deci-
sivamente el precio de costo, estableciendo u n aparente círculo vicioso, que 
debe resolver el editor. 

Prescindiremos de casos especiaies, como cuando se trata de monografías 
muy especializadas, o de obras de carácter enciclopédico, o aun de aquellas 
otras a tas que puede preverse un aumento cortsiderable de venta en sucesivas 
ediciones de carácter popular y a precios reducidos, después que el editor ha 
cubierto sus gastos y los de autor en una primera edición más costosa. Tampoco 
entran en la fórmula general adoptada tos casos de obras que por su precio no 
cabe venderlas sin otorgar largos plazos de pago, con los consiguientes riesgos, 
intereses y comisiones. 

Lo más corriente es que el editor multiplique por un coeficiente, que oscila 
entre 3 y 4, el importe estricto de la suma del costo del pape! y de la imprenta, 
contando como tal hasta la encuademación en rústica. Teniendo en cuenta tas 
comisiones que hay que dar a tos agentes, comisiorüstas y libreros, es prudente 
y corriente multiplicar por dos los derechos det autor si se trata de Royalties y 
lo mismo el costo de la encuademación en pasta. 

Precio de costo y elementos que !o forman 
En et precio de producción det libro intervienen sumandos que son constan-

tes, cualquiera que sea la tirada, y otros que son precisamente proporcionales 
a ella. Cuéntanse entre los primeros ios derechos de autor si se adquieren por 
una suma f i j a y los gastos de composición; es decir, tos de cajistas, linotipistas 
y grabadores. Entre los segundos se halla el precio del papel, y también pueden 
incluirse, aunque no son estrictamente proporcionales, los de impresión y su-
cesivas operaciones hasta su encuademación. 

Los gastos de carácter constante pesan, como es natural, fuertemente sobre 
cada ejemplar en ediciones cortas, y en cambio quedan diluidos y suponen muy 
poco por cada libro, cuando se trata de copiosas tiradas. 

Este es el motivo principal, aparte de influencias del cambio, que permite 
a los editores franceses poner un precio a sus novelas muy inferior al nuestro 
y también inferior al de tas novelas inglesas, atemanas y norteamericanas. E n 
cambio, en Diccionarios ta diferencia es menos settsible. 

Los gastos generales de una casa editorial varían mucho, y según el libro de 
Unwin, entre el 19 y 37 por 100 de! importe neto de sus ingresos. Los descuen-
tos a los libreros ya hemos visto que son también variables entre to y 35 por 
100, con un promedio habitual de zg por !00 det precio de venta. 

E n publicidad, los editores invierten de un g a ! o por l o o de sus ingresos. 
El derecho de autor en forma de troyalty* oscila entre et l o y el 20 por :oo, 

siendo frecuente el i g por 100 sobre el precio fuerte, llamando así a! de venta 
del Ubro-

Reparto aproximado del importe de una novela entre ios pro-
ductores de! iibro 

Aplicando esas normas a una novela de 200 a 300 páginas que se vende a cinco 
pesetas, resulta lo siguiente: 

Costo de papel e impresión hasta la encuademación en 
rústica de 0,90 a 1 , — ptas. 

Derechos de autor t o,yg * — ^ 
Comisión al librero (para gastos y !)enef¡eio) * ! ,go ' !,2g ^ 
Gastos del editor incluyendo publicidad * i ,2g * i , — * 
Beneficio teórico para el editor ^ 0,60 * 0,75 ^ 

Llamamos teórico al beneficio del editor, porque está basado en la venta 
total de la edición en un plazo breve. 

InHuencia de! precio de venta 
No puede negarse la influencia del precio en la difusión del tibro, aunque es 

innegable que cuando éste adquiere el carácter de un instrumento de trabajo 
para el profesional, puede pagarlo mejor que cuando se trate de un übro de 
puro entretenimiento. Fuera de ciertas ediciones octremadamente populares, 
los libros especiales tienden a ser cada día más caros, y no en España, sino en 
todas partes. No es raro que los autores o editores ingleses y alemanes, al otor-
gar derechos de traducción para sus libros, impongan un cierto precio mínimo 
de venta, que es bastante superior al que resuttaria de ta aplicación del coefi-
ciente usual entre nuestros editores. 

Volumen de ia producción editorial en diversas naciones 
L a producción editorial, aun en los países en que es más moderada, supera 

a !o que demandan !as necesidades de los lectores. Y no se vea reproche. Basta 
que entre l a abundancia de lo publicado se produzca algún libro que abra nue-
vas ventanas a nuestra imaginación, que nos ayude a comprender nuestra 
posición en el mundo y señalamos nuestros deberes, o que mitigue nuestras pe-
nas, distrayéndonos de su opresión constante, para que sea bendita su aparición. 

El número de títutos de libros ( !) publicados en 1924 dará una idea de ta 
pujanza editorial de algunos países, y si lo refiriéramos a! número de habitan-
tes establecería un índice cultural muy significativo: 

A! emania 33.g99 
Inglaterra 12.706 
Francia 9-403 
Estados Unidos 9.012 
Holanda 6.123 
Checoeslovaquia 4.256 
Dinamarca 3.606 
Suecia 3.058 

En Italia y en España se incluyen las obras musicales, y las cifras respecti-
vas sumadas son 6.093 y i-490. respectivamente. 

Mencionaremos como dato curioso que el Japón alcanza la cifra de 13.834, 
sobrepujando en z.888 a las !0.946 obras publicadas en 1923. [Hermoso y elo-
cuente barómetro que marca el progreso político en una nación que del régimen 
extremo de una monarquía divinizada pasa a! sufragio universal, sin revolu-
ciones sangrientas, fruto este que se ha incubado con la opresión y !a ignoran-
cia en muchos países de raza blanca] 

Dificultad de elección y conveniencia de presentar el libro de modo que sea fácil enterarse rápidamente de su contenido 
Tal abundancia suscita un problema nuevo: el de la selección. 
Todas las horas det día no bastarían para leer nada más que tos títulos estam-

pados en los Boletines y revistas que a diario se publican destinados a dar a co-
nocer en sus p ^ n a s los libros publicados. Pero ur!a vez elegido el libro o libros, 
todo lector agradece al editor que sepa presentárselo en condiciones de que 
rápidamente se dé cuenta de lo esencial, y del lugar en que se halta !o que más 
puede interesarle. A este efecto, ta división bien hecha en capítulos, su articu-
lado y el extracto de los párrafos al margen, si bien presenta dificultades tipo-
gráficas, es aconsejable. Nada de ello estorba para una lectura reposada, y en 
cambio se facilita et aprovechamiento del tiempo, que vale a veces más de lo 
que cuesta un libro mal confeccionado bajo este aspecto. 

Modos de dar a conocer la producción del libro 
Pasaremos por alto los diversos medios de que hoy se di.,pone para estar al 

tanto det movimiento editorial, catálogos, encartes, anuncios en diarios y revis-
tas, etc.. etc. Mencionaremos las llamadas bibliotecas circulantes, que se han 
extendido m u y poco por nuestro pafs, siendo, en cambio, una modalidad espe-
cialísima en otras partes, que no suscitan en general grandes simpatías entre tos 
editores. 

Bibliotecas como índice de cultura 
E n cuanto a las bibliotecas públicas, su número e importancia marcan como 

índice seguro el grado de cultura de un período histórico. 
Se dice que !a Bibtioteca de Alejandría contenía 350.000 volúmenes, y ta de 

Córdot)a en tiempos det Califato, 400.000. 
En la época actúa!, la BiblíotecA de P^trís contiene tres millonea de !ibros¡ el 

British Museum, dos y medio millones, y nuestra Bibtioteca Nacional, un millón. 
E n tos Estados Unidos existen quince mil bibliotecas con cien millones de 

volúmenes, y aproximadamente guardan !a misma proporción Francia, Austria 
y Alemania. No tengo datos referentes a España; pero son uría excepción las 
regiones, y tas hay ciertamente, en que este aspecto de la educación popular 
está debidamente atendido. Como dato curioso, aunque poco concluyente, ci-
taré que en Inglaterra hay doce lectores de biblioteca por cada mil Itabitantes, 
y en Vendrell, modesta población de Cataluña, siete lectores por millar de ha-
bitantes. 

Y a Cicerón reclamaba para cada hogar una biblioteca, y Carlyle decía que 
una colección de libros constituye una Utüversidad. En 'El arte egipcios, de 
Worringer, publicado en castellano por la 'Revista de Occidentes, se lee la si-
guiente frase de un poema didáctico de algunos siglos antes de Cicerón, en e! 

(:) Datos de! libro de Unwin ya citado. 
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D I A R I O I N D E P E N D I A N T E D E L A M A Ñ A N A 

LARRA, a ^ A P A R T A D O 249 
M A D R I D 

Reputado como e! mejor orientado en política internacional ^̂  Se-lecta colaboración nacional y extranjera no igualada por ningún otro diario espaiiol ^̂  Redacción a cargo^de publicistas especializa-dos en los distintos problemas mundíales^*^ Amplia red iníorma-tiva atendida por más de mil corresponsales telegráñcos # El que goza de más crédito en Hispanoamérica por la preferente atención que presta a los países de habla española Y en el aspecto mate-rial una confección irreprochable, no obstante imprimirse sus gran-des tiradas a velocidades no superadas hasta el día. ^ -¡^ s-*. 

L A 
D I A R I O I N D E P E N D I E N T E D E ' L A T A R D E 

L A R R A . 8 ^ A P A R T A D O 249 
M A D R I D 

El más ameno y popular de España y cuyo éxito de difusión no tiene precedente en la historia del periodismo español # Reseñas de corridas de toros, deportes y una amplia información de todas partes # Todo suceso de interés vibra con intensa emoción en sus páginas El estar equipados sus talleres con moderna y potente maquinaria permite un alcance de noticias muy superior al de los demás diarios de la noche. t^ ^^ . 
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viejo Egipto: *Es una desgracia ser soldado... pues !a única dicha consiste en 
dedicarse a ios übros durante el día, y en leer por la noche. ' 

Cotssidérese to que para egipcios y romanos tenía que representar la adqui-
sición de io que entonces eran llamados libros, con la facilidad de manejo, ba-
ratura y variedad de los que hoy se producen a diario, y hemos de confesar que 
e! hecho de que no haya una biblioteca en cada casa, por modesta que sea, de-
bería ser causa de rubor para nuestra sociedad moderna. 

Es doloroso escuchar que en este sentido en varias ciudades españolas se ha 
notado un notable retroceso desde 1876 a principios del siglo actual, y los ar-
quitectos podrfan testimoniar con los proyectos de sus plantas para viviendas 
que no se siente todavía por gentes cuya fortuna podría permitirseio una ver-
dadera necesidad de destinar iugar especial y privilegiado a la biblioteca, al san-
tuario donde se ha!la a nuestra disposición en todo momento, para entablar el 
diáfogo, el espíritu de las pasadas generaciones, lo mejor de las presentes y la 
referencia de los hechos más gloriosos de que la humanidad puede envanecerse. 

Enemigos del Hbro 
El libro tiene también sus enemigos. La carcoma, entre los animales inferio-

res, y el fanático de cierta especie, entre los superiores. 
El papel en que se imprime no diremos que sea su enemigo; pero tiene urta 

vida efímera, que le pone en peligro. 
No son tampoco buenos amigos del libro los que los piden prestados. Y son 

falsos amigos los que pretenden enriquecer las Bibliotecas públicas a costa del 

editor, condicionando tos permisos de publicación o amparo de derechos me-
diante tales regalos. 

E n cambio, no es e! periódico un enemigo del libro, como un poco humorís-
ticamente dice Salaverría. Por et contrario, el periódico estimula la teetura dei 
libro, y si es cierto que muchos se contentan con leer la hoja cotidiana, ésos son 
los que si no hubiera periódicos no leerían nada. 

El periódico es un libro vivo cuyas páginas cambian a diario. Es dinamismo. 
Tampoco la radio es enemiga del periódico y desempeña respecto a él un papel 
semejante al de! diario respecto al libro. Todos son jalones que marcan e! pro-
greso ilimitado del espíritu, venciendo a) espacio y al tiempo. 

Principa! motivo de que se aspire a su difusión 
No es siempre el libro el heraldo que precede a la expansión agresiva, que 

en e! mejor sentido representa para una nación la invasión de productos manu-
facturados en otros países. 

El hbro francés, por sí soto y con la ayuda de los Gobiernos de ta Repúbhca, 
penetra gallardamente en toda !a América de origen hispánico, y, no obstante, 
son los artículos y manufacturas norteamericanos, alemanes e ingleses de todo 
género los que prevalecen en aquellas naciones; pero aunque este argumento, 
frecuentemente empleado, no tenga gran pesa, lo tiene en cuanto que los buenos 
libros son índice de valoración espiritual, ¡levando aparejada una inftueneia 
moral que todos, individuos y colectividades, aspiramos íntimamente a ejercer 
sobre ¡os demás, y en cuyo simple ejercicio está su recompensa más preciada. 

Seáunda parte: E L L I B R O E S P A Ñ O L 

Número de individuos capaces de leer Ubros en español en 
España e Hispanoamérica 

Se ha fantaseado mucho acerca del enorme mercado que se ofrece al libro 
español, por el hecho de ser este idioma et que hablan veinte naciones con cien 
millones de habitantes, y se ha culpado a los editores de no tener iniciativas ni 
espíritu comercial al no sacar el partido debido de tan dichosa circunstancia. 
Conviene, por lo tanto, puntualizar en lo que sea posible, y no es mucho. 

España, con sus veintidós millones de habitantes, e Hispanoamérica, con más 
de cincuenta y ocho millones, pasan de ochenta millones, sin llegar a los cien; 
pero, además, hay que restar unos trece millones de razas aborígenes de A m é -
rica que no conocen, nuestro idioma. Quedan sesenta y siete millones, de los que 
hay que deducir el 24 por 100, que es la población menor de diez años, y si del 
resto deducimos et 42 por l o o de analfabetos (promedio que no será menor en 
América) , nos queda en realidad una cifra algo menor de treinta millones de 
individuos que hablan español y pueden leerlo repartidos en una inmensa ex-
tensión superficial, inversamente proporcional a la intensidad cultural y con un 
escaso número de grandes capitales comparables con las que son urbes gigantes-
cas de otras nacionalidades y lenguas. 

Número de posibles lectores en inglés 
La población de la Gran Bretaña, Estados Unidos y Canadá alcanza a mi-

tlones, que, sumados a 65 millones de sus dominios y posesiones en las demás 
partes del planeta, exceptuando la India, representan 239 millones. 

El analfabetismo es de 3,4 por too en Inglaterra, Escocia y Australia, 7,7 
por 100 en los Estados Unidos y algo mayor en los Dominios y Posesiones. Et 
promedio de 8 por 100 es superior a ta realidad; pero tomando esa cifra y dedu-
ciendo previamente el por lOO de población inferior a diez años, nos da un 
número de presuntos lectores de libros escritos en ingtés de 167 millones, cerca 
de seis veces m á s que los españotes. 

Pero no solamente hay que enfrentar esas cifras, sino que debe tenerse en 
cuenta que aunque el desarrollo de la cuttura no se halla condicionado en abso-
luto por el analfabetismo, es muy general que coincidan a ta larga, y que la des-
proporción entre los analfabetos de lengua inglesa y española nos es, por des-
gracia, desfavorabilísima. 

En otros idiomas 
Nos superan también grandemente los pueblos que hablan alemán, y cito 

en último término el francés, porque si bien la estadística es difícil de aplicar, 
nadie ignora que a las clases cultas del mundo entero les es asequible dicho 
idioma, y que el libro francés tiene un mercado universal y precisamente muy 
intenso en España, Portugal y América, desde el sur de Río Grande hasta el es-
trecho de Magallanes. 

Insuficiencia de datos oficiales de libros españoles exportados 
Los datos oficiales referentes a la exportación del libro español son deficien-

tes, interviniendo para dificultarlos un factor tan importante como et creciente 
uso det envío posta!, no registrado en los documentos oficiales aduaneros. 

No se explica, a mi juicio, satisfactoriamente la baja que acusan las esta-
dísticas de exportación del libro a casi todas las Repúblicas americanas en estos 
últimos años por et desarrollo que haya adquirido la industria editorial indíge-
na, pues en el caso más favorable su influencia sería más lenta y no tendría un 

carácter tan uniforme en casi todas eüas. Insisto en creer que si bien nuestra 
exportación librera para América no crece en las proporciones que sería de desear, 
no ha disminuido sensiblemente. 

Es lastimoso que la ftoración de decretos relacionados con ta producción y 
expansión del libro, y !a proliferación de sus organismos oficiales, no se haya 
preocupado de poner ios medios para conseguir dato tan esencial con gran 
exactitud. El que revise cuanto por conjeturas se ha escrito puede elegir entre 
cifras tan distintas como dos mittones y veintiocho millones de pesetas anuales, 
siendo la primera cifra deducida de la 'Estadística det comercio exterior de 
España?, publicada por el Consejo de la Economía Nacional en 1925, y la se-
gunda la que da la Cámara Oficial det Libro de Barcetona en su Memoria 

Datos de exportación de una casa editorial de libros de auto-
res españoles y exportación de libros de autores americanos 

Por mi cuenta puedo decir que sin tener datos de cifras absolutas de otras 
casas, de ta producción de una de las casas editoriales más importantes de E s -
paña realizada en tgs^, la mitad fué destinada a América, y que esta mitad se 
repartió por igual en dos grupos de naciones. Uno de ellos comprendía !a A r -
gentina, Uruguay, Chile y Paraguay. El otro, el resto de ta América española. 

De los !0.782 volúmenes del gran Diccionario de la Academia que se vendie-
ron en un año, se colocaron 6.397 en España y 4.385 en América, en ta propor-
ción aproximada de 60 y 40 por loo, respectivamente. 

En cuanto a la venta de libros editados en Madrid de autores americanos 
contemporáneos, especialmente de obras literarias y alguna científica, la misma 
casa editorial ha pubücado el año 1926 once títulos, de los que en un año se 
han vendido 25.154 ejemplares, de ellos 7.508 en España y 17.646 en América, 
o sea en la proporción de un tercio y dos tercios, respectivamente. 

Conveniencia de la supresión de trabas a la introducción de 
libros en aras de la cultura 

Si todas las naciones ponen et mayor empeño en fomentar sus exportaciones 
y más especiatmente tas de sus productos acabados, es natural que la exporta-
ción del libro, que además de su valor material es vehículo del pensamiento, 
sea favorecida por las simpatías de los Gobiernos y de los pueblos. 

Pero, además de ese aspecto, tos supremos intereses de la cultura deman-
dan una gran libertad comercial para favorecer el intercambio de loa instru-
mentos de su difusión, entre los cuates destaca en lugar preferente el libro. 

Y como el interés de autores y editores está en el progreso cultural de su país, 
toda medida que pueda dificultarlo será a la larga perjudicial para eltos, aunque 
de momento y mirando sus inmediatos efectos pueda pareceries to contrario. 

Ünicas medidas de excepción para países que se negaran a 
Tratados de propiedad intelectual 

En el intercambio de libros, a mi entender, no deberían existir trabas de nin-
gÚT! género, ni francas ni disfrazadas y cualquiera que fuese su origen o el idio-
ma. Tan s6!o estaría justificado por motivos morales dificultar la punible acción 
de aquellos países que, por egoísmo mal entendido o mala fe, se negasen a 
firmar Tratados de propiedad intelectual. Y aun esto, porque la producción de 
tales países sería seguramente tan menguada como su conducta poco es-
crupulosa. 
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Recordemos & este eíecto que precisamente con m0tÍT0 de !a Exposición 
de que es exponente E L U B R O D E O R O se ha convocado a una Conferencia 
hispanoamericana para tratar de un Convenio uniforme sobre propiedad inte-
lectua) que f i j a en todos los países de lengua española. 

Pobreza del negocio librero en España y países hispano-
americanos 

No son pocos los escritores españoles que cargan sobre e) iibrero toda o gran 
parte de la responsabilidad de que el libro sea caro y se venda poco; pero ya hemos 
visto en otro lugar de este artículo que por lo menos, cuando su comisión no 
excede de! 3g por loo, no es exagerada si se compara con io que absorben otros 
detallistas. No obstante, es cierto que en muchísimos casos no pone gran interés 
en ta venta de libros; aunque eilo, más que seña! de negHgencia, es indicio de la 
pobreM del negocio, que en la mayor parte de los pueblos, to mismo en España 
que en América , tiene que ir acompañado de )a venta de otros artículos de más 
venta, taies como objetos de escritorio, tabacos y sus accesorios, y quincallería 
en general. 

No hay en España escuelas de librería, en las cuales pudieran formarse depen-
dientes y agentes comisiorüstas, modalidad que en todas partes tiene cierta 
importajscia y que )a alcanza máxirT!a en nuestro país por realizarse a plaíos la 
venta de libros cuando exceden de! precio de cincuenta pesetas y a veces desde 
menor precio. 

El libro regional catalán 
A l tratar de! libro en genera! y de! español en particular no seria justo'omi-

tir el hecho, favorable o no, según e! punto de vista en que uno se coloque, de! 
considerable desarroilo alcanzado por el übro escrito en catalán durante estos 
últimos años. 

L a Editorial Catalana, los impresores Oüva de Vüanova, y la fundación 
Bernat Metge, con otras muchas, !art:an obras de todo género, admirablemente 
presentadas y que obtienen un éxito de venta que parece poco menos que im-
posible de lograr si se piensa en !a limitación geográfica del catalán, comparada 
con la extensión universal del castellano. 

D e los mil ejemplares que hace algunos años se tiraban como primera edi-
ción, se ita pasado a cuatro y cinco millares, superando a los tres mil ejemplares 
que comúrunente se tiran en su primera edición de ]a mayor parte de las nove-
las, ensayos y producciones parecidas que se imprimen en castellano. 

Paralelamente pululan las revistas y he contado g i existentes, de las cuales 
son de reciente creación. 

Si el tema de übros y revistas en catalán fuese principalmente de orden polí-
tico, podría discutirse su conveniencia; pero como los asuntos tratados son tan 
variados como los que sirven de motivo al desarrollo editorial en los países más 
cultos, no veo motivo en tal expansión sino para congratulamos de que pueda ser-
vif de estimulo y acicate para iguales empresas en las demás regiones españolas, 
y a empleen en ellas !a lengua vernácula o el para m í sin par idioma casteHano. 

Bosquejo y semejanza del estado editorial en Italia 
Guardadas ciertas diferencias, en Italia acontece algo parecido que en Es-

paña, en cuanto a !a escasa difusión de! übro, y por ello merece la pena de con-
signarse. El mercado interior es mucho más importante que el nuestro, pero 
carecen de u n a salida como la que los libros escritos en castellano tienen en 
América, no obstante superamos en las cifras de inmigración de aquellas Re-
públicas. E n otro orden nos l levan ventaja. Son más numerosas las traduccio-
nes de libros técnicos al italiano que al castellano, y es natural si se com-
paran las pujanzas industriales respectivas. 

L a Exposición internacional del Libro celebrada en Florencia el año i g z z , 
y a !a que concurrió nuestro país haciendo buena figura, puso de manifiesto 
!a importancia editorial de Italia y su exquisito gusto. 

No obstante, e! Congreso de los editores celebrado en R o m a el mes de no-
viembre de l y z ó , al ocuparse de la crisis de! libro señala como esencia de! pro-
blema que se lee poco, que si se aprende a leer en las escuelas luego no se lee, 
que los editores no se especializan y lanzan demasiadas obras sin interés. Piden 
ayuda a! Gobierno y ^energía fascistas. Proponen la creación de un consorcio 
de editores para favorecer la exportación con ayuda del Cobiemo, y, finalmente, 
solicitan la ayuda de los autores para desarrollar estas iniciativas. 

La Escuela del Libro, de Milán 
Como creación práctica setlalaremos la Escuela del Libro, de Milán, de cuyos 

reglamentos y cursos no es éste lugar para entrar en detalles. Tiene nada menos 
que 639 alumnos, de ios cuales 89 han acudido a la sección diurna de aprendi-
zaje , que comprende dos cursos anuales de siete horas diarias de escuela y de 
práctica de oficina en cada curso. Hay dos cursos por la tarde diferenciados, 
de u n año cada uno, de complemento de aprendices, que han sido frecuentados 
por 396 alumnos. A los cursos dominicales para el perfeccionamiento calificado 
de operarios gráficos han concurrido 116. Otros 20 acudieron a los cursos 
superiores de decoración de! libro, que son también domirúeales, y ocho 
alumnos concurrieron el mismo año t^zó a los cursos de composición mecáni-
ca, que se dan por las tardes y los domingos. 

Opiniones de escritores españoles sobre la escasa importancia 
del libro en nuestro país 

E n definitiva, está plenamente confirmado que la prosperidad del libro es fun-
ción de la cultura del pueb!o, y por muchos que sean ios millones de seres huma-

nos que hablen nuestro hermoso idioma, el libro español se desarrollará mez-
quinamente, no tanto por el gran número de analfabetos en España y América, 
sino porque u n a cosa es poder leer y otra saber y gustar !a lectura. 

En *E! So!' decía una vez Ortega y Gasset, ocupándose de este problema: 
'Se comietiza por inculpar a los escritores, se sigue por acusar a los editores, 
luego se enjuicia a los libreros y se concluye por caer en la cuenta de que esta-
mos haciendo libros para pueblos que no leen, que no han menester de ellos. ' 
Y no es menos cierto lo que dice Araquistain: *Si el nivel de la producción inte-
lectual media de Europa es todavía más alto que en España, yo lo atribuyo, 
más que a diferencias de aptitud creadora, a diferencia de estímulos sociales. ' 
Y esto queda corroborado cuando compara Ortega e! amor al libro y a la cultura, 
de la sociedad francesa media, con la española, cuya burguesía toma como 
motivos de conversación (y en voz alta) 'asuntos caseros, chabacanos, repug-
nantes, testimonio de la angostura del horizonte donde aquellas almas viven. 
Síntoma en parte y en parte causa de esa angostura espiritual, pobreza de ideas, 
torpeza de costumbres, es e! horror al libro.' 

Proclamaba Costa como programa resumido el de 'Escuela y despensa*. Los 
españoles hemos empezado, merced probablemente a un conjunto fortuito de 
circunstancias ajenas a nuestra voluntad, por lo segundo. E n general, es visible 
un progreso material en la vida española de los pueblos y ciudades; pero quien 
siga con atención el apostolado de Luis Bello observará cuánto nos falta para a l -
canzar un mediano nivel en la enseñanza de nuestra numerosa población infanti!. 

Hay que inculcar en el niño el amor al libro y al árbol, si España aspira a vivir 
mejor y a influir espiritualmente en el mundo. 

Esos amores dulcificarán las costumbres, y con ello ganarían el 'sue!o y el 
v u e l e , !os cuerpos y las almas. No sería necesaria tanta Guardia civil y sobra-
rían muchas cárceles. 

Esto presupone que los libros que se publiquen sean bellos y buenos, como 
sintéticamente dice Pérez de Ayala , y que el mecenazgo del Estado, ya que en 
España son excepción los Mecenas de !a aristocracia o de la f i n a r l a , vaya enea-
minado a mejorar la instrucción pública en todos sus grados, desde ta escuela 
elemental al Doctorado. 

Cambio radical que sería necesario en la estructura de! pre-
supuesto nacional 

Mo es labor breve la que se requiere para hacer de España un pueblo instruido. 
El esfuerzo decidido de una generación que alterase radicalmente la proporción 
de las cifras de! presupuesto nacional, dedicando a enseñanza lo que hoy llevan 
otras atenciones, que van siendo, por fortuna, poco menos que irinecesarias 
ante e! anhelo universal de paz, traería con la generación siguiente un cambio 
radical que haría ya innecesarias medidas un poco arbitristas, como las que, 
a falta de aquellas condiciones, deben adoptarse para impedir la decadencia de! 
libro español, y llamo decadencia a mantener u n a estabilización, que es re-
troceso al compararlo con otros avances. 

Deberes del Estado hacia la industria de! libro 
Partiendo dei principio repetidamente proclamado de que por ningún moti-

vo debe dificultarse la penetración de! libro y de todos !os exponentes de !a cul-
tura, el Estado, no a título de subvención, sino de compensación, tiene entre-
tanto deberes que cumplir con la industria de! übro. 

Organismos oficiales y numerosas disposiciones que no han 
obtenido resultados satisfactorios 

L a 'Gaceta ' ha sido pródiga desde hace ocho o diez años en decretos y reales 
órdenes relacionados con el fomento del libro español, y no son pocos, ni escasos 
en representaciones oficiales y privadas, los organismos creados, ni los actos 
públicos encaminados a aquel objeto, entre los cuales citaremos la Conferencia 
nacional del Libro y !a Fiesta anual del Libro. Y , sin embargo, lo que se hace, 
que es bastante, aunque poco en comparación con lo que delMría hacerse, para 
no perder !a posibilidad de una comparación alentadora y no descorazonadora 
con el progreso editorial de casi todos los países civilizados, es exclusivamente 
resultado de la iniciativa privada. E n la Exposición internacional del Libro ce-
lebrada en Leipzig el antepasado verano, el libro español ocupaba un lugar muy 
secundario, y lo superaban en variedad de materias, presentación y belleza las 
producciones de países nuevos y que tienen frescas aún las consecuencias de la 
pasada guerra, y cuyos idiomas tienen reducidísimo campo de acción. 

Cómo debería enfocarse el problema por parte del Estado 
Si es una realidad indiscutible que la protección arancelaria es incompatible 

con el elevado fin cultural de! libro, es obUgación del Estado evitar que sobre la 
producción del übro español pesen gravámenes que lo encarezcan siempre y 
de ellos pueda ser aliviada sin perjuicio de otros intereses. 

Lo es igualmente adoptar aquellas medidas y crear las organizaciones adecua-
das para abordar y resolver con acierto e! problema de la exportación del libro. 
En este sentido, el Estado debe favorecer, no al editor como ente aislado, sino 
a su corporación, otorgando créditos a través de organismos bancarios que des-
cuenten ios efectos a largos plazos sobre tas ventas realizadas, e incluso anti-
cipando a !a misma Corporación, bajo su responsabilidad colectiva, las sumas 
necesarias para el estabtecimiento de depósitos de libros en tas capitales de !as 
Repúblicas americanas y en todos tos países en que sea deseable la expansión 
del libro español. Nuestro exagerado individualismo, quizás cabilismo, no se 
doblega para formar agrupaciones sino cuando es inmediato y muy directo 
el lucro resultante. 
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También debe tenerse en cuenta que la inyección de excesivo oficialismo en 
estos organismos tos condena muchas veces a la esterilidad. 

Stendo apetecible que se hagan buenos libros, abundantes, bien presentados, 
de precio económico, que se dé a conocer su aparición, que se facilite su lectura 
a los que lo deseen, aunque no dispongan de recursos propios para adquirirlos, 
que se exporten como vehículos de nuestro pensamiento por todos tos lugares 
de la tierra, y especialmente por aqueltos países en que viven españoles emi-
grados o descendientes de nuestra raza puros o mezclados, ¿qué procedimientos 
deben ponerse en práctica para despertar estímulos, coacertar inteligencias y 
aunar voluntades a tal fin independientemente de la acción de! Estado? 

Entidades corporativas separadas de autores, editores, impre-
sores y libreros 

E n primer lugar seria necesario dividir io que la realidad separa, sin perjui-
cio de una síntesis final realizada a base de la armonía de los conjuntos. 

Los autores deberian formar su entidad corporativa bien definida, los edito-
r a , a su vez, se integrarfan en una asociación que seria distinta de la de los 
libreros y de la de los impresores. 

Necesidad de una agrupación de amigos de! libro 
Pero deslindados y agrupados como antes se dice cuantos intereses mate-

riales, industriales o económicos coinciden en la publicación de! libro y su 
expansión, creemos necesaria una agrupación desinteresada en el orden ma-
teria!, que impulse y ampare el anhelo espiritual que el libro cristaliza en sus 
páginas. 

Esta agrupación vendría a representar entre nosotros algo que sintetizase 
a "The National Book Councüs, cuyo objetivo social en Inglaterra es promover 
la lectura del libro y su más amplia difusión, y a ^The Society of Bookmen' , 
grupo de cincuenta autores, editores, libreros, impresores, encuadernadores y 
otras artes relacionadas con el libro, cuyo objeto es iniciar esquemas para el 
avance del libro y su comercio. 

Las Cámaras del Libro y e! Comité Oficia! 
Las Cámaras Oficiales del Libro de Madrid y Barcelona tienen en su misión 

algurta semejartza con esta última Sociedad; pero su carácter oficial quizás 

desnaturaliza el que debería ser su principal objetivo, faltando aquí para su ef i-
cacia la base de ¡as separadas Asociaciones de autores, editores, libreros e im-
presores, que habrían de llevar a su seno, para armonizarlas, sus diferentes 
resoluciones. 

Cómo debería formarse la Academia o Hermandad de Amigos 
de! libro 

L a Academia del Libro o de los Amigos del libro, la Hermandad, el Consejo, 
la Junta o como quiera llamarse aquí, lo que son el Consejo Nacional del Libro 
y la Sociedad de Hombres del libro en Inglaterra, debería ser de iniciativa pri-
vada, formada por un núcleo reducido y f i jo de miembros con corresponsales 
también honorarios, a la manera de los l lamados correspondientes en otras 
Academias. 

E l desarrollo de las ideas que allf surgiesen tendría que encomendarse como 
recomendación a las Asociaciones ya citadas de autores, editores y libreros y 
a tas Cámaras Oficiales. 

El ser miembro de esta Hermandad debería ser un honor y un sacrificio vo-
luntario. 

A m i entender, podrían ser admitidos en esta Agrupación, dentro de un 
limitado número, no solamente los próceros amigos del libro, sino los editores, 
autores, impresores, bibliotecarios, libreros y personalidades que marcada-
mente hayan demostrado con sus obras que, aparte de un legítimo interés ma-
terial, son sinceros amantes del libro por lo que en sí es y representa. Los nom-
bres de! duque de Alba, Ortega, Marañón, Concha Espina, duquesa de Pastrana, 
Gustavo Gili, Menéndez Pidal, Oliva, Cambó, Pérez de Ayala , Calleja, -Azor ín ' 
y otros muchos acuden inmediata e. involuntariamente a mi memoria. 

Ellos constituirían el órgano desinteresado, abnegado y el más adecuado 
para !a trascendental función cultura! que tes estaría encomendada. 

España, productora de hombres superiores 
E n e! curso de la Historia, España ha producido hombres de primera mag-

nitud que, cual árttoles gigantescos en la llanura, demuestran la fertilidad de 
un suelo que sólo espera el riego de la instrucción para producir con mayor 
abundancia tos frutos más exquisitos de ta inteügencía. Cubramos de escuetas 
el territorio nacional y difundamos e! amor al libro haciéndolo bello, inte-
resante y asequible a todos. De esa manera lograremos que los árboles aisla-
dos lleguen a formar un bosque. 
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L A P R E N S A E S P A Ñ O L A 
p o z 

y o ^ e i ^ r a n c o ^ T ^ o J r í á M e z 
PmiJtBtt Jí A^ocinción Je Ptenm 

uchos la consideran ahora como resultado, y tal vez fin, det 
moderno industriaJtsmo, lo cuai equivale a cambiar lo que 
es instrumento de quien la maneja en fundamento suyo. Ei 
periodismo significa etemento difusor de realidades, pero 
además interpreta, esclarece, comenta opiniones puestas por 
é) a la luz del día. L a prensa tiene espíritu y no se confor-
m a con avenirse al papel de transmisor de noticias escuetas; 

como posee alas quiere volar y por elto constituye fuerza social, de poder extra-
ordinario. Es tan grande que diariamente se advierten señales de su influjo, no 
anulado por cuantos obstáculos encuentra su rsatural desenvolvimiento. A l re-
vés, le acrecientan ios empeños contrarios, pues, como dijo Ayala , un poeta 
del siglo pasado: 

'Et río, cuanto más Heno, 
oculta mejor su fondo, 
y a medida que es más hondo 
aparece más sereno.s 

As i el curso de la pref!sa no se interrumpe, y obediente siempre a las leyes, 
unas veces deslizase alborotada y ruidosa, y en otras ocasiones, tranquila y con-
tenida, pero cumpliendo en todos los momentos su pape) insustituible en el con-
junto social. 

A los papeles donde se narra y comenta cuanto sucede en !a tierra, a veces ios 
temen y aun los maldicen quienes por r a í ó n de oficio, de gusto y acaso de va-
nidad, están mezclados en las contingencias del vivir. L a prensa, cuando en-
saiza, [qué buena es! ; cuando cer^sura y contraría, ¡qué odiosa! Claro que los 
periódicos tienen, como todas las obras humanas, f laquezas y defectos que no 
debe borrar la l isonja, pero es injusto achacarles culpas que no nacen de su ac-
ción y menos desconocer los altos servicios que prestan. No tienen el monopo-
lio de la discreción, pues sus más lamentables exageraciones, cuando las come-
ten, porque podían cometerlas, no se acercan ni en cien leguas a las realizadas 
por el parlanchín de café que todo lo sabe; los señores respetables de tertulia 
donde se define respecto de la actualidad, sin apelaciones de ninguna clase; 
el polít ico del quiero y no puedo que para sustituir cuanto ignora lo suple con 
fantasía, y la gente de escalera abajo, c a p a í de convertir lo blanco en negro y 
de f o r j a r con lo más liviano e insignificante el suceso más trascendental y te-
m M M ^ 

La prensa española se ha engrandecido en estos últimos años de manera es-
plendorosa, y debe contar con la misma independencia que sus compañeras del 
mundo. Posee méritos sobrados para ostentarse. A l través de los años y du-
rante el siglo X Í X vivió al cobijo de la política, que absorbía la mayor parte de 
su actuación. E n tan largo período rM perdió nunca su carácter genuino. Pró-
diga. desprendida, exaltada, no miró jamás al interés, ni se inquietó por las ga-
nancias, sin cuidarse jamás del porvenir. Por los periódicos pasaron por lo ge-
neral, respondiendo con alardes esperanzados, cuantos hombres hubo de alta 
condición; a las hojas de los periódicos fueron todos los políticos de valía y ellos 
nutrieron las filas de los partidos. L a prerisa española en la pasada centuria 
vivió eternamente unida a la política, siguiendo el rumbo de sus inquietudes y 
agitaciones, siempre en sentido de avanzar . Cuantos intervinieron en la cosa 
pública, presidentes de Gobierno, ministros, directores generales, senadores, 
diputados, tomaron antes asiento en las redacciones de los periódicos, unos por 
poco tiempo, otros de manera f i ja , y los grandes artistas de la pluma, autores dra-
máticos y novelistas, estuvieron asimismo en la colectiva labor. El duque de 
Rivas, autor de <iDon Á l v a r o ' ; García Gutiérrez, de <E1 Trovador"; Hartzen-
busch, de 'Los amantes de Teruel*; Alarcón. quien compuso ' L a Alpujarra*; 
tantos otros que iluminaron la literatura nacional con su ingerüo, se hallaron 
en e! periódico, sosteniéndole con su esfuerzo. Él acreditó el brío, la hermosura 
de que hizo gala, y la historia de España está escrita con artículos y crónicas 
redactados por quienes viven ahora en la región inmortal, pero acompañados 
por el recuerdo con que premia el mundo a su héroes. Fué aquel período de 
nuestra pret!sa brillante, pues apenas existe hecho ni se registra nota sin estar 
unida a quien estuvo, poco o mucho, algún tiempo, en contacto con el traj ín 
incesante de las hojas volanderas diarias. No pudo ser, no fué seguramente ba-
ladí ni secundario el efecto labrado con ellas por la cultura. Las representó de 
manera importante y hasta decisiva, y tuvo siempre el carácter que la distingue. 

A l empezar el siglo X X principió también a desarrollarse y crecer el periodis-
m o hispano. El chico se hizo mozo, sus facultades nativas se aumentaron ex-
traordiriariamente, multiplicándose de! mismo modo inclinaciones y deseos, per-
diendo el contacto íntimo con la política. Se operó después la mutación hoy 
completa y admirable. El periódico, espejo fidelísimo del mundo, copia sus trans-
formaciones y y a no es arma especial ni ref le ja concretamente un sector de 
inquietudes; habla de todos, para todo, con todos y sin casarse con tiadie. Se es-
pecializa; no cree en la omniscencia, atiende a cada cual según lo que sabe; 

oye las voces doctas y enteradas y no se pone las prendas que le dieron hechas, 
sino que elige las conformes con su obligación. 

El movimiento advertido en España por lo que se refiere a la prensa es ge-
neral, representa modificaciones trascendentales. Basta examinar ligeramente 
cómo se agrupan nuestros periodistas, conocer sus aspiraciones, apreciar sus 
tendencias y deducir sin el menor esfuerzo cómo representan una fuerza social 
de propia y positiva pujanza. Perdió los caracteres que la distinguían hace vein-
te años, y muéstrase ahora como corresponde a las exigencias del mundo a c -
tual. Sin alardes inútiles ni bambollas perniciosas, atenta únicamente a su 
misión indispensable. 

Refiriéndonos al número, bastará que contemos las Asociaciones de Prensa 
constituidas en España, para convencemos de cuál es la fuerza representada 
por ellas. En A l a v a hay una Asociación, en Vitoria, la capital; en la provincia 
de Alicante, tres: Alicante, Elche y A l c o y ; en Almería, u n a ; en Badajoz , otra; 
en Baleares, otra, residente en Palma de Mallorca; en Barcelona, una Asocia-
ción de prensa diaria, un Sindicato profesional de periodistas, una Asociación 
de periodistas y un Centro de reporteros. Además, a la misma provincia corres-
ponden las Asociaciones de Manresa, Sabadell y Tarrasa. E n Burgos está cons-
tituida en la capital una Asociación; en Cádiz, cinco: las de Cádiz, Algeciras, 
Jerez de la Frontera, Línea de la Concepción y San F e m a n d o ; en Castellón de 
la Plana, u n a ; en Ciudad Real, dos: la de la capital y la de Valdepeñas; otra 
en Córdoba; cinco en Galicia: la de la Coruña, las de Lugo. Orense, Pontevedra 
y Vigo. En la cabeza de cada una de las provincias siguientes existe una Aso-
ciación: en Gerona, Guadalajara, León, Lérida, Logroño. E n Málaga, dos: la 
de la propia Málaga y la de Antequera; como en Murcia: la de la capital y la de 
Cartagetta. En Madrid, la Asociación de la Prensa, antigua, con gran arraigo, 
cuenta con edificio propio, el más hermoso de cuantos pueden ofrecer las ciu-
dades más importantes de Europa, refiriéndonos a agrupaciones de esta índole. 
Además de la Asociación de la Prertsa de Madrid existe la de Previsores, rela-
cionada con aquélla, de la cual recibe apoyo. Otra en Navarra; dos en Oviedo: 
la capital y Gi jón; una en Falencia, Salamanca, Santander, Segovia; en Sevi-
lla, además de la Asociación de la Prensa, hay una Agrupación de periodistas; 
una en Soria; en Tarragona son tres las Asociaciones: la de Tarragorta, Reus 
y Tortosa; Toledo, Valencia, Valladolid, Vizcaya, Z a m o r a y Z a r a g o z a tienen 
sendas corporaciones. Además, están corístituídas en la zona española de A f r i -
ca tres Asociaciones: la de Ceuta, Larache y Melilla. L a distribución de los ele-
mentos periodísticos es completa en nuestro país. Están organizados para el 
trabajo y apercibidos con el fin de cumplir su misión. 

Se comprende cuán radical ha sido el cambio verificado en la prerssa españo-
la, que no teme a comparaciones de ninguna clase. Su desarrollo es completo 
y su eficacia indiscutible; llena la misión que le está encomertdada, más difícil, 
complicada, minuciosa y extendida que antes. 

Pudo decir un escritor autorizado, el Sr. Barrés, que ahora el periodismo, 
además de informador, ornado de cronistas, poetas, dramaturgos, novelistas, 
críticos, historiadores y filósofos, tiene tanto de Foro como de Academia; de 
relato verídico de adivinación como de actualidad, pues en lo presente hay algo 
del pasado y mucho de lo porvenir. Véase en su esfuerzo incesante, labor meri-
toria, juzgada no con prevenciones recelosas, entorpecedoras del pensamiento, 
sino mediante criterio amplio, expansivo, sin el cual se favorece a la hipocresía, 
medra la pequeñe: y duerme sosegada la irisuficiencia. 

Las hojas diarias donde referimos cuantos acontecimientos cortmueven o sa-
tisfacen la curiosidad del mundo allanan dificultades esparcidas por la tierra, 
suprimen antagonismos, exteriorizan diferencias y producen, por tanto, bene-
ficio general. Por eso somos eficaz propulsor de la transformación en el sentido 
de tolerancia impuesto en ta vida, y por lo mismo también debemos procurar 
la constante relación de gaceteros pertenecientes a diversos países. Pero unidos 
por aspiraciones comunes, como si un hilo ínvisibte nos comunicase iguales im-
pulsos, empeños y deseos, cuanto está condensado en la impresión que con el 
calificativo de ideal resume los afanes corístantes de la noble y fecunda activi-
dad humana. 

A l concepto moderno de la Prerisa se aplica la española por cuantos medios 
pueden enaltecerla. Hace treinta años, el número de nuestros diarios importan-
tes era reducido; hoy se cuentan muchos periódicos en Madrid y todas tas pro-
vincias admirablemente escritos, variados y tratando de universales temas. 
Puede asegurarse que forrrtan conjunto como el formado por tos pueblos más 
cultos. En España, la pret%sa se ha engrandecido esplendorosamente y no nece-
sita el concurso de la lisonja para lucir cualidades que brülan con sólo ser apre-
ciadas por la justicia. E n el año 1929, y con motivo de las Exposiciones, podrán 
verla de cerca cuantos países en varios continentes rinden culto al progreso; 
para servirle están siempre propicias las mi! hojas inspiradas por tendencias dis-
tintas, pero unidas fundamentaimente. Conocemos la responsabilidad que nos 
cupo en suerte y procuramos, pensando en ella, atender cuanto nos dice. 
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I 

L A B O R DEL MINISTERIO EN LO R E F E R E N T E A 
HIGIENE Y SANIDAD 

DMINISTRACION C E N T R A L . — E n los presu-
puestos generales del Estado se elevaron las con-
signaciones para todos los servicios de la Admi-
nistración sanitaria, desde pesetas 3.300.000, 
que figuraban en los presupuestos de 1923-24, 

hasta 15.000.000, que se consignan en la actualidad para los 
gastos ordinarios y extraordinarios de dichas atenciones. Se 
han aumentado, por consiguiente, casi 12.000.000 de pese-
tas, o sea el 300 por 100 de las cifras consignadas anterior-
mente. 

Con las cifras del presupuesto ordinario, que venían a re-
presentar 13.000.000 de pesetas, se cubren las atenciones 
sanitarias del Estado, destinándose i.goo.ooo pesetas para 
dotación del personal y 11.500.000 para los servicios sanita-
rios que sostiene !a Administración pública. 

Estos servicios se refieren a las organizaciones destinadas 
a la comprobación de las enfermedades infecto-contagiosas 
y a la lucha profiláctica contra las mismas. 

Del primer orden son: El Instituto nacional de Higiene de 
Alfonso XIII y el servicio epidemiológico central; y del se-
gundo: el Hospital de epidemias, el Parque central de des-
infección, los Sanatorios antituberculosos de altura, Sana-
torio de Lago y marítimos de Oza (Coruña), Pedrosa (San-
tander), Malvarrosa (Valencia), el Preventorium de Guada-
rrama para niños pretuberculosos y las Enfermerías Victoria 
Eugenia, del Hospital del Rey, para el tratamiento de los en-
fermos de esta naturaleza. Además se subvencionan las hos-
pitalizaciones de esta clase que hacen las Diputaciones y 
Ayuntamientos, con el 50 por 100 de su precio de coste y 
sostenimiento, siendo 16, hasta la fecha, las Enfermerías que 
se han construido. 

Se comprenden, por otra parte, entre los servicios de la 
lucha profiláctica, los de los Dispensarios antivenéreos de 
Azúa y Martínez Anido en Madrid, modelo de organizacio-
nes de esta clase, y se subvencionan todos los de capitales 
de las provincias y cabezas de partido. 

También se atienden los servicios de la lucha antipalúdica, 
comprendiendo el Instituto Antimalárico de Navalmoral de la 
Mata y los Dispensarios de la misma naturaleza en las pro-
vincias de Cáceres, Badajoz, Sevilla, Córdoba, Cádiz, Tarra-
gona, Zamora, Valladolid y algunas otras provincias. 

Se ha desarrollado la lucha y profilaxis contra el tracoma 
y la anquilostomiasis, el kalazar y la fiebre recurrente, ha-

biendo conseguido disminuir en un 50 por 100 el índice de 
morbilidad de estas enfermedades, y respecto a la anquilos-
tomiasis, se han declarado ya inadecuadas 38 minas, gracias 
a los trabajos de saneamiento que se han realizado en ellas. 

En lo referente a la profilaxis y lucha contra las enferme-
dades infecciosas en general, se ha logrado hacer práctica-
mente negativa la existencia de la viruela, habiendo rebaja-
do la mortalidad desde : .2 i4 defunciones, ocurridas en 1924, 
a 157, registradas hasta el 31 de diciembre de 1928. 

La misma favorable influencia se ha obtenido en las de-
más enfermedades infecciosas, produciéndose una disminu-
ción'> en la mortalidad de un «20 por loO'), aproximadamente, 
y mucho mayor en lo que se refiere a la fiebre tifoidea. 

Con las cifras del presupuesto extraordinario, que ascien-
de a 12.000.000 de pesetas para distribuirse en dos trienios, 
que empezaron el año 1926, se han hecho o se están realizan-
do las obras siguientes: 

! . Construcción de un pabtUón para viruela en e! Hospital de! Rey. 
z . Construcción dej Sanatorio de TorremoUnos (Málaga), en ejecución. 
3. Construcción de! Sanatorio de Sierra Nevada (en ejecución). 

Construcción de un pabellón de co!onias en el Sanatorio de Maívarrosa 
(Valencia), que está ya funcionando. 

Obras de consolidación del Sanatorio de Lago (realizadas). 
6. Construcción de Sanatorios antituberculosos. 
7. Construcción de un PrcTentorium de niños en !a Sierra ds Guadarrama 

(próximo a inaugurarse). 
8. Construcción del Sanatorio marítimo de Sabinosa en la costa catalana 

(Tarragona). En ejecución. 
9. Construcción de una Enfermería Victoria Eugenia para tuberculosos. 

10. Construcción de una Eníermeria para la lucha contra el tracoma. 
n . Construcción de) Instituto de! Cáncer. Entretanto se realizan las obras 

se ha habititado un edificio (Parisiana) que reúne !as condiciones necesarias. 
12. Obras de ampliación de) Parque Centra) de Sanidad. 
13. Construcción de dos pabellones de emigración. 
14. Construcción de !a Estación sanitaria para la vigilancia de portugue-

ses en Medina del Campo. 
15. Construcción de la Escuela Nacional de Sanidad, cuyas obras están ya 

subastadas y empezarán seguidamente. 
16. Construcción de la Escuela Nacional de Psiquiatría. E n período de pla-

neación. 
17. Adquisición de) edificio para insta)ar )a Escuela Naciona) de Puericui-

tura (ya se ha realizado). 

Los beneficios conseguidos sobre la fiebre tifoidea obede-
cen al gran número de obras que se han realizado durante esta 
etapa de Gobierno por los Ayuntamientos y Diputaciones sub-
vencionados por el Estado. La estadística de obras de esta cla-
se puede resumirse así: 

615 Ayuntamientos hicieron obras de abastecimiento de agua. 
928 id. realizaron mejoras en las condiciones, 

id. tian hecho afguna construcción higiénica. 
!08 fd. pequeñas edificaciones sanitarias. 
231 id. realizaron obras médico-sociales. 
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Y en ia inmensa mayoría de Ayuntamientos y Diputacio-
nes se han creado Instituciones que procuran e! mejoramien-
to colectivo. 

En otro orden de reformas, gran número de Municipios han 
hecho revocos y enjabeigados de edificios, pavimentación mo-
derna, a!cantari!!ado, servicio de policía urbana, cementerios, 
mataderos, mercados y piazas de abastos, casas de socorro, 
laboratorios, establecimientos de puericultura, grupos esco-
lares, asilos y refugios y gran parte de lo que la Higiene y 
la Sanidad previenen y la asistencia pública puede ex^^ir para 
el cumplimiento de los deberes colectivos. 

Con las anteriores organizaciones y reformas se ha con-
seguido en cinco años de campaña sanitaria revalorizar los 
índices de salud, rebajar !a morbosidad y disminuir notable-
mente la mortalidad por enfermedades infecciosas. 

En orden a la mortalidad genera!, se ha llegado a rebajar 
la cifra de por 1.000, en 1923, a 19,66, que resultó en 
el balance sanitario de 1928. 

En cuanto a la mortalidad por enfermedades infecciosas, 
la rebaja ha sido del 5,70 por 1.000, en 1923, a 3,44, en 1928. 
Se ha obtenido, por consiguiente, una economía de vidas en 
el quinquenio de 1923-28 de 425.950. Capitalizadas solamen-
te las enfermedades evitables, se ha logrado una disminución 
de 37-840 en los cinco años, que con una tasación mínima 
dan una economía de 133.000.000 de pesetas. 

Como el Estado ha gastado en los cinco últimos años 
40.000.000 de pesetas, aproximadamente, se ha obtenido 
anualmente un beneficio de NOVENTA Y TRES MILLONES 
[ ^ P E S E T A S . 

ADMINISTRACION PROVINCIAL Y M U N I C I P A L . - A d e -
más de las consignaciones especiales que hacen las Dipu-
taciones para obras de carácter sanitario social, destinan el 
2 por 100 de sus presupuestos para subvencionar las obras 
sanitarias de los Municipios. 

Totalizadas estas cifras, bien puede asegurarse que dichos 
organismos provinciales destinan a obras sanitarias de la 
provincia (¡3.000.000 de pesetas). 

O B R A LEGISLATIVA EN RELACION CON LA HIGIENE 
Y SANIDAD P O B L I C A . - D u r a n t e los cinco años de actua-
ción de este Gobierno, se han dado las más importantes dis-
posiciones para asegurar el abastecimiento de agua de los 
Municipios. Tales son las Reales disposiciones de 9 y 11 
de junio de 1925, 9 de septiembre de 1926 y 8 de junio 
de 1928. 

Sobre policía de alimentos se han publicado los reglamen-
tos que previenen las condiciones que deben éstos reunir para 
el consumo y las sanciones que debe aplicarse a los infrac-
tores. 

Para mejorar las condiciones de higiene y salubridad de los 
pueblos y de las viviendas, se han publicado también dispo-
siciones especiales; se ha reglamentado la inspección sani-
taria de los establecimientos, edificios y vehículos de servicio 
público, según el Reglamento de 22 de mayo de 1929. 

Sobre la instalación, apertura y funcionamiento de los es-
tablecimientc^ insalubres, incómodos o peligrosos, se apro-
bó el Reglamento de 17 de noviembre de 1925. 

Para el régimen de Balnearios y aguas minero-medicina-
les, se publicó el Estatuto de 25 de abril de 1928. 

Se reglamentó la preparación y venta de especialidades far-
macéuticas por Rea! decreto de 9 de febrero de 1924. 

Igualmente se reglamentó la construcción de Sanatorios y 
residencia de tuberculosos por Rea! orden de 1 de agosto de 
1928, y el ingreso en los mismos de los enfermos que deban 
acogerse a sus beneficios. 

Se reglamentó la preparación y venta de especialidades far-
macéuticas. 

Se publicó el decreto-ley de 30 de abril de 1928 sobre res-
tricción por el Estado de la distribución y venta de estupe-
facientes. 

Se creó el Instituto Técnico de Comprobación, encargado 
de controlar dichos preparados. 

Se aprobó el nuevo Estatuto de Balnearios. 
Se modificaron las principales normas sobre policía sani-

taria de cadáveres. 
Se dieron disposiciones especiales para establecer una efi-

caz profilaxis contra todas !as enfermedades infecciosas, es-
pecialmente contra la fiebre tifoidea, la difteria, el paludis-
mo, la tuberculosis, e! cáncer, la lepra, el tracoma, la anqui-
lostomiasis, la fiebre de Malta y enfermedades de origen ve-
néreo, y se amplió el servicio epidemiológico central para 
completar la acción profiláctica de los Municipios y Diputacio-
nes en materia de enfermedades infecciosas. 

Se crearon los Institutos provinciales de Higiene, dándoles 
efectividad por virtud del Reglamento de Sanidad provincia! 
de 20 de octubre de 1925. 

Se organizaron los servicios sanitarios de los Ayuntamien-
tos, según el Reglamento de Sanidad municipal de 9 de fe-
brero de 1925. 

Se organizaron los servicios del Instituto Nacional de Pue-
ricultura, así como los correspondientes a la protección y 
defensa del niño. 

Se creó la Escuela Nacional de Sanidad, centro donde se 
hace la preparación de los funcionarios oficiales de este ramo. 

Se reorganizaron los Cuerpos sanitarios, especialmente el 
de subdelegados e inspectores municipales de Sanidad; se 
aprobaron nuevos Estatutos para los Colegios médicos, y se 
dieron disposiciones que garantizan los servicios sanitarios 
de nuestros puertos y fronteras. 

Se reglamentaron los servicios de las Sociedades de asis-
tencia médico-farmacéutica, creando las Comisarías central 
y provinciales, y se reorganizó el servicio de médicos tocólo-
gos, practicantes y comadronas municipales. 

II 

EN LO R E F E R E N T E A BENEFICENCIA 

Se hizo una reorganización de todos los servicios de la Be-
neficencia oficial y privada, reglamentando los correspon-
dientes a cada una de ellas. 

Se dotó de material, completando !as instalaciones quirúr-
gicas, hidroterápicas y de Rayos X y radiumterapia del Hos-
pital de la Princesa. 

Se mejoraron las construcciones manicomiales del Estado. 
Se creó la residencia de ciegos, institución nacional que ha 

de tener los establecimientos necesarios para el internado, 
protección y residencia de todos los ciegos, y se dictaron, en 
fin, múltiples disposiciones para garantizar el funcionamien-
to y la eficacia de los servicios correspondientes a todas las 
instituciones hospitalarias de refugio y protección de enfer-
mos indigentes, valetudinarios y desamparados. Esto en cuan-
to a la Administración central, porque las Diputaciones y 
Municipios han realizado gran número de obras para cons-
truir edificios, o adaptar los que tenían con destino a hospi-
tales, manicomios, maternidades, orfanatos, refugios, casas 
de socorro, asilos de niños e instituciones de puericultura y pro-
tección a la infancia. 

Tal es, sumamente extractada, la obra que realizó el mi-
nisterio de la Gobernación en el período de Gobierno del ge-
neral Primo de Rivera. 
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efiriendo muy gustosamente a la cortés invita-ción del LIBRO DE ORO, en la que se solicita unas cuartillas para incorporarlas a tan impor-tante obra, que contribuirá con su divulgación a mostrar ante los extranjeros que nos visiten durante el tiempo de nuestras Exposiciones de Sevilla y Bar-celona el índice cultural, social, económico, sanitario, riqueza nacional de nuestra patria, etc., etc., nada más natural que sea la Dirección General de Sanidad la encargada de poner de manifiesto —con la brevedad esquemática que la índole de la publicación requiere— el estado actual de nuestra situación sanitaria nacional. 
No puede decirse que nuestro estado sanitario nacional fue-ra muy halagüeño en comparación con los países europeos, antes del advenimiento del régimen de Dictadura. Buenas le-yes, magníficas leyes sanitarias, bien ordenadas y recomen-dadas, poca «conciencia^) sanitaria en los encargados de ha-cerlas cumplir, indiferencia o pesimismo en el pueblo, resul-tados prácticos insignificantes, índices de morbilidad y mor-talidad altos, retraso sanitario muy alarmante, mortalidad 20,76 por 100. 
<<RégÍmen de Dictaduras. Promulgación del Estatuto Mu-nicipal y Reglamento de Sanidad que lo desarrolla y especifi-ca, marzo de 1924 y febrero del 25. Independencia y auto-nomía municipal. Mayores recursos de las Haciendas locales, saneamiento financiero de los Ayuntamientos, mayor seve-ridad y «honestidad') en el empleo de los ingresos, planes sa-nitarios, resurgimiento de la autoridad municipal y del cré-dito de los Ayuntamientos. Empieza la obra sanitaria en la mayoría de las poblaciones, villas y pueblos, se despierta un poco la conciencia sanitaria nacional. La Dictadura y el Go-bierno que le sucede apremia a las Corporaciones para el pron-to desarrollo de la obra sanitaria, estimula con mayores cré-ditos en el presupuesto de sanidad, triplica éste en cuatro años, subvenciona las obras sanitarias con crecidos créditos, colo-ca algunos servicios importantísimos bajo su protección eco-nómica exclusiva, aumenta personal sanitario de gran com-petencia y elegido con gran selección por concursos y oposi-ciones, empiezan nuestros índices de morbilidad y mortalidad a señalar la ventaja y adelanto en nuestro estado sanitario, desciende éste en el año 1928 a 18,40 por 100, más de dos en-teros, que representan 48.000 habitantes ganados a la muer-te cada año. 

¿Puede estar safistecha la dictadura y su Dirección Gene-ral de Sanidad con lo consignado en estos años? La contes-tación debe ser negativa: representa, más que una hermosa realidad, una esperanza, un alentador optimismo; la visión de lo que se puede obtener con la continuación de la obra y métodos empleados para conseguirlo, pero no la meta de sus aspiraciones; hay que perseverar con más ahinco sí es posi-ble, con mayor tesón; hemos visto que la solución de los pro-blemas de nuestro mejoramiento sanitario son factibles; sólo se requiere Gobiernos que atiendan el problema. Corporacio-nes que le secunden, pueblo que desee vivir con más salud y más higiénicamente, que forme concepto de lo que ello sig-nifica en el progreso y porvenir de la nación; el resultado no se hará esperar; dentro de pocos años, continuando en este propósito con firmeza y sin conformarse con lo obtenido, nuestros índices podrán formar el mismo nivel que el de las naciones europeas más adelantadas; tenemos sobre ellas la inmensa ventaja de una mayor natalidad, que, aun contan-do con que siga el rumbo, la marcha decreciente de todas las naciones, siempre lo hará con más lentitud y en menor pro-porción; contamos también con el mejoramiento de nues-tra riqueza nacional, factor básico para el mejoramiento de las condiciones de la vida, coadyuvante de primer orden de las leyes y prácticas sanitarias; solamente por el aumento del bienestar económico de las clases más indigentes de una nación se nota inmediatamente el descenso del índice de mortalidad de algütias enfermedades que, como la tuberculo-sis, gastro-enteritis infantil, tracoma, paludismo, hacen buen maridaje con la pobreza y la miseria. 
f*'Debemos confiadamente ser optimistas del resurgimiento sanitario de nuestra nación y esperar andando el resultado de la obra ya iniciada y en parte desarrollada por el doctor Mu-rillo, ilustre, infatigable y competentísimo antecesor en el cargo, refrendada con el mayor entusiasmo por el excelentí-simo señor ministro de la Gobernación, al que con justicia se denomina «Ministro Sanitarios, y completar esa obra sal-vadora con el perfeccionamiento de lo implantado, estimu-lando continuamente a los Ayuntamientos y Diputaciones para que completen el saneamiento de sus poblaciones y cumplan exactamente, o hasta el límite de lo posible, los Reglamentos de Sanidad municipal y provincial que cam-biarían en muy pocos años el índice sanitario de nuestra nación. 
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P O R 

Jerónimo Durán de Cotíes 
Cotoníl M í Jico 

s índudab¡e que e! progreso científico e industria! de 
!as naciofies se apoya fundamentalmente en ei auxi-
iio que e! Gobierno y !a masa nacionaJ prestan a su 
desenvolvimiento. 

Por !o que respecta a las ciencias biológicas, esta 
inHuencia se manifiesta y desenvueive en fortna escalonada a partir 
de los laboratorios de enseñanza e investigación, que, representando 
un avance positivo en la vida nacional e internacional, en e! orden 
científico se traduce en el desenvolvimiento progresivo de las indus-
trian que de la biología se derivan, y a perfeccionándolas, y a origi-
nando otras nuevas. 

L a producción científica de sujetos aptos, la existencia de centros 
industriales donde puedan desenvolverse aplicaciones prácticas de los 
conocimientos adquiridos, !a protección de! Estado a los productos 
nacionales por u n a acertada política arancelaria de limitación, que en 
la mayoría de los países existe, y el apoyo nacional colectivo, son los 
factores primordiales para el desarrollo de las industrias que de las 
ciencias biológicas se derivan. 

E n España se han creado algunos centros docentes donde han po-
dido darse enseñanzas respecto a la evolución científica mundial de la 
biología, que elevan ta cultura y facilitan el ejercicio de funciones pro-
fesionales en particular; pero nada práctico de aplicación para la crea-
ción y desarrollo de industrias que satisfagan las apetencias de la hi-
giene y de la salud pública y privada. 

Solamente la iniciativa individua!, buceando en el extranjero y por 
su propio esfuerzo, ha llegado a realizar aplicaciones industriales, 
creando importantes laboratorios de producción y buscando por este 
medio la f o r m a de sustraer a la explotación extranjera aquello que 
nos es de todo punto necesario producir. 

Regulada y perfeccionada la producción suficientemente para aten-
der a nuestras necesidades, no existe razón alguna que abone nuestra 
excepcional situación y en virtud de la cual considerable número de 
miüones de pesetas pasen a poder del extranjero, por exportar éste a 
España productos biológicos y farmacológicos de igual naturaleza que 
los elaborados por nosotros. 

Hoy que, afortunadamente, el Gobierno actual, con la creación de 
la Oficina de Control, v igi la la bondad de los productos en forma que 
no sólo rec lama su pureza y potencialidad, ajustándose a la norma 
establecida por la Sociedad de las Naciones que unif ica potenciales de 
ellos, cualquiera que sea la nación donde se elaboren, sino que castiga 
todo fraude, nuestra enorme pérdida económica solamente puede ser 
imputable a u n a débil política de proteccionismo o a la falta de pa-
triotismo colectivo. 

Es de toda evidencia que la difícil trama de las relaciones interna-
cionales crea a los Gobiernos dificultades que le imposibilitan en oca-
siones para desarrollar u n a amplia política de proteccionismo que es 
preciso confesar sería siempre, por débil que fuera, lo suficientemente 
ef icaz si e! espíritu nacional respondiera con su patriotismo en defensa 

de nuestras industrias y en consecuencia de nuestra economía nacional. 
L a mayoría de las naciones se protege de la invasión de nuestros 

productos biológicos y farmacológicos cerrándoles sus fronteras, como 
ocurre con Francia, Inglaterra, etc., y en modo alguno debemos pre-
tender que nos las abran a pretexto de intercambio, pues con 3sta so-
lución, que parece lógica, nada conseguiríamos, pues merced a su pa-
triotismo no utilizarían nuestros productos aunque invadiéramos su 
territorio. 

Sin intercambio, abiertas nuestras fronteras y aceptados por nos-
otros sus proüuctos, buenos y malos y algunos peores que malos, ver-
temos nuestro dinero como sangre que f luye de uno de los troncos 
vasculares más próximos al corazón; fuerza es, pues, para evitarlo 
acudir a este mismo órgano, haciendo que no lance más sangre en di-
rección del vaso abierto, sino hacia aquellos que por su completa in-
tegridad le conservan y mantienen la vida. 

A l patriotismo hay que dirigirse, encauzando y exaltando su ac-
tuación en forma que evite el hecho vergonzoso de que gran número 
de médicos conscientes de que nuestros productos biológicos y farma-
cológicos se regulan igualmente que en el extranjero, superándoles en 
la mayoría de los casos, no se nutren de ellos para el ejercicio de la 
profesión, por entender que de esta forma aparentan u n a cultura uni-
versal que sería positiva si sus recetas fueran el fruto de un trabajo 
comparativo de unos y otros productos que en ningún caso realizan. 

Este deseo de especial significación ante el vulgo amort igua los 
naturales sentimientos de patriotismo que indudablemente existen en 
toda la clase médica española, pero que, no hallándose en tensión, 
como en otros países ocurre, no se hacen patente en todo momento de 
la vida profesional. 

Cuando la fuerza expansiva de! mundo industrial tiende a romper 
las vallas de las nacionalidades, se infiltra en aquellas naciones que 
no oponen suficiente resistencia, poniéndose así de relieve la seme-
j a n z a existente entre aquellas que ceden a la presión y que por este 
solo hecho demuestran que algo común existe en su estructura y cons-
titución étnica, y asi ante el caso que analizamos existe un núcleo de 
naciones constituido por España y las Repúblicas sudamericanas que 
se comportan de igual manera, obedeciendo a sus características de 
raza, con sus grandes virtudes y sus debilidades. 

Es suficiente la lectura de las revistas médicas sudamericanas para 
darse cuenta, por los anuncios de gran número de productos extran-
jeros intercalados en el texto, que se hallan en igualdad de condicio-
nes que nosotros, a pesar de su constante y progresiva labor cientí-
fica, traducida en la práctica por la existencia ^e importantes y va-
liosos laboratorios de biología. 

E n esta situación, los pueblos ib ero-americanos constituyen un gru-
po de excepción que debe unirse y compenetrarse. La unión ibero-
americana ha de ser u n a realidad práctica que en este caso tiene una 
excepcional importancia, por afectarles precisamente en una indus-
tria que tan ligada lleva la ciencia a la utilidad económica. 



INSTITUTO DK 
BIOLOGÍA y SUEROTKRAPIA 

M A D R I D 7 B R A V O M U R I L L O , 45 

Copit*! M Ó ^ ! Z.SOO.OOO pesttM / Fundado en t! aSo l 9 l 9 

Dedicado a la preparación Je productos biolóáícos para medicina humana y veterinaria (Sue-
ros, Vacunas, Opoterapia), íarmacológicos y para diagnóstico. 

Instalación modelo en sus Laboratorios, es considerado como uno de los primeros de Europa. 

Invitamos a los Médicos, Farmacéuticos y Veterinarios ibero-americanos a que visiten nues-
tro Instituto, donde tendremos un gran honor en recibirles. 
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1 1 ) r . I L t i í s 2 

no de los aspectos de actiTtdad indus-
trial menos cultivado en nuestro país, 
ha venido siendo el de las industrias 
sanitarias. España 
era tributaria del 
extranjero por casi 
la totalidad de su 

consumo, tanto en material sanitario co-
mo en instrumentales y dotaciones de sus 
hospitales, clínicas y farmacias. 

Afortunadamente, una poderosa enti-
dad, Sociedad anónima, titulada «Indus-
trias Sanitarias)), que tuvo su germen en 
la antigua «Casa Hartmannt), ventajosamente conocida en 
todo el mundo hace años, se ha enfrentado con las necesi-
dades sanitario-industriales, y merced a un esfuerzo tan in-
teligente como amplio y perseverante, alcanza ya la gran vic-

toria de cubrir buena 
parte de las exigen-
cias de nuestro mer-
cado sanitario. Una 
gran fábrica de apo-
sitos y toda clase de 
material para cura-
ción de heridas fun-
ciona en Barcelona; 
en la misma ciudad 

se han instalado, con los elementos más modernos, grandes 
talleres mecánicos donde se construye con verdadera per-
fección toda clase de mobiliario clínico, aparatos de esteri-
lización y desinfección, lavadoras mecánicas y cocinas de 
vapor, depuradores y potabilizadores de agua, sin olvidar el 

instrumental quirúrgico y los utensilios para farmacias y la-
boratorios. 

En su aspecto comercial, «Industrias Sanitarias^ tiene es-
tablecidas centrales de venta en Barce-
lona, Madrid, Sevilla y Valencia, y en 
ellas se expenden no sólo los productos 
de su fabricación, sino toda clase de ar-
tículos sanitarios procedentes de las me-
jores marcas mundiales, pudiendo asegu-
rarse que es, en estas sucursales de ven-
ta, el primer sitio donde los médicos, 
farmacéuticos e higienistas pueden en-
contrar los últimos adelantos en mate-

rial e instrumental de sus respectivas competencias. 
Esta completa organización justifica el hecho de que sea la 

Sociedad anónima «Industrias Sanitarias') constantemente re-
querida para la provisión de hospitales, sanatorios, farmacias, 
laboratorios, etc.,etc., 
y que sus célebres 
apósitos esterilizados 
«Hartmanns constitu-
yan la clase unánime-
mente aceptada en 
toda organización sa-
nitaria, incluso en 
las pertenecientes a! 
Ejército y la Marina. 

El esfuerzo realizado por «Industrias Sanitarias') merece 
toda clase de elogios y el constante favor que en España 
está recibiendo. En el concepto mercantil, «Industrias Sani-
tarias) puede y debe ser tenida como modelo de la más 
completa y bien pensada organización. 

V 
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P O R E L 

MARQUtS DE HOYOS 

a Cruz Roja españoLa, fundada en e! año 1864, debe su actual organización, vigoroso desarro-Ho y próspero creciente florecimiento a Su Ma-jestad la Reina D.̂  Victoria Eugenia, cuyas felices iniciativas, vigilante dirección y amor )ien probado a este humanitario Instituto han tenido entu-siastas ejecutores, que, siguiendo tan altos ejemplos y se-cundando los augustos deseos e indicaciones, se esforzaron en llevarlos a la práctica con éxito notorio que demuestra el acierto en la orientación señalada por la Egregia Señora y lo beneficioso de sus caritativos y patrióticos afanes. 
Una de las mayores preocupaciones de S. M. ha sido y es la de que disponga la Cruz Roja, no sólo de ambulancias bien instruidas y dotadas, prontas a acudir, con verdadera eficacia, alH donde sean necesarios sus servicios; de enfermeras per-fectamente capacitadas para el desempeño de su bienhecho-ra misión; de numerosos Dispensarios, donde sean atendidos con esmero cuantos enfermos pobres necesiten asistencia, sino de Hospitales que, construidos con arreglo a los últimos adelantos de la arquitectura sanitaria, dispongan de todos !os elementos que la ciencia de curar exige y organizados de tal modo que alejen del herido la amargura de verse entre extraños y en lugares donde parece que sólo la tristeza im-pera con señorío desconsolador y deprimente. 
Para lograr tan piadoso anhelo, al crearse los Hospitales de Madrid, Barcelona, Valencia, Alicante, Jaén, Córdoba, Burgos, Sevilla, Bilbao, San Sebastián, Zaragoza, Meltlla, Larache y otros, casi todos ellos edificados de nueva planta, se procuró que llenasen tan laudable condición, habiéndolo conseguido en proporciones tan satisfactorias que las plazas en ellos se disputan como si fueran establecimientos de re-poso y de recreo. 
Igual ha ocurrido con los Hospitales temporales que du-rante la última campaña de Marruecos se situaron en Cór-doba, Málaga y Tetuán, y con el casi definitivo de Cala Bo-nita, cuya descripción fué objeto de un concienzudo y lau-datorio estudio escrito y publicado por el ingeniero suizo M. Haccius. 
No se limitó a esto, con ser tanto, la labor de la Cruz Roja, impulsada constantemente por S. M. Dispuso, mientras duró la última campaña de Africa, un completo servicio de avia-ción sanitaria, que los prestó muy eminentes; y para com-pensar en algún modo las penalidades del soldado en las inhospitalarias tierras mogrebinas se organizó el simpático 

servicio del aguinaldo, obra que ofreció múltiples dificulta-des, vencidas todas con perseverante esfuerzo, al que contri-buyó con su personal ayuda S. A. R. la Srma. Infanta doña Luisa de Orleáns que, por sí misma, distribuyera en los cam-pamentos africanos los obsequios que en la península se reco-gieron. Esta hermosa actuación está ampliamente reseñada en un magnifico libro editado por nuestra Suprema Asamblea. 
Pero en donde han culminado las nobilísimas aspiraciones de S. M. es en el magnífico «Dispensario Céntralo, edificado ad-hoc en la hermosa Avenida Reina Victoria, de Madrid, y del que se darán datos completos, con abundante informa-ción gráfica, en un folleto que se prepara y que será repar-tido el día ya próximo de la solemne apertura oficial. 
Puede asegurarse que, hoy por hoy, no hay en Europa ningún establecimiento de índole análoga superior al de Espa-ña, según lo han afirmado, reconocido y proclamado cuantas eminencias médicas del extranjero lo visitaron hasta el día. 
Como la angustia dei espacio impide extenderse en noticias detalladas, que serían innumerables, respecto al poderoso in-cremento logrado por la Cruz Roja española desde que S. M. la Reina D.^ Victoria asumió la jefatura suprema de la Ins-titución, baste decir que, actualmente, cuenta, en cifras re-dondas, con «cien mil') asociados, de los que (̂ veinte milo son señoras; de ellas, «tres mil trescientas treinta y seiso damas enfermeras; más «quince mil-) niños agrupados en la Sección juvenil; y los camilleros, que forman 300 ambulancias. 
Existen organizadas 340 Asambleas y Comisiones locales en España, con go Cooperadoras y Delegaciones en el extran-jero. El número de Dispensarios, Consultorios y Gotas de Leche se eleva a 250, habiéndose prestado en el año 1927 «seiscientas diez mil') asistencias en los Dispensarios, «dos-cientas noventa y dos milo estancias en los Hospitales y «veintinueve mib servicios por las ambulancias, que, con nuestros establecimientos sanitarios, coadyuvaron activa-mente a todo género de campañas profilácticas y de educa-ción sanitaria. 
España y su Cruz Roja deben, pues, inmensa, inextinguible gratitud a S. M. la Reina D.^ Victoria, que juntamente con S. M. la Reina D.̂  María Cristina, presidenta de nuestra Asamblea local de San Sebastián, y de S. A. la Infanta doña Luisa, presidenta de la de Sevilla, y de SS. AA. D.̂  Isabel, D.^ María Luisa y D." Beatriz, que también presiden otras Juntas, han hecho de este benéfico Instituto uno de los or-ganismos más útiles a la Humanidad y a la Patria. 

* * 
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ACISCLO KARAG 

LA IMPORTANCIA DEL DEPORTE 
n las grandes ciudades como en las poblaciones de relativa 

importancia, por doquiera que se extienda ta mirada, surge 
a la contemplación del espectador u n campo deportivo. Se 
han puesto de moda las carreras pedestres y cicJistas, y ya , 
a cada paso, se ven por los paseos a adolescentes que corren 
entrenándose para esas pruebas. E l pugilato, conceptuado 
como deporte bruta!, ha adquirido a grandes pasos nume-

rosos adeptos; ei automovil ismo, la aviación y e) motocicl ismo, es decir, los 
deportes motoristas, van propagándose con pasos f i rmes; !a afición a! alpi-
nismo, así como a los deportes de nieve, p r o g r e s a d a u n a manera ostensible; 
y se puede decir lo mismo de otras innumerables manifestaciones como el 
'hockey*, atletismo en sus diversas variedades, patinación, <ígo!f*, lucha, fbasket-
ball*. poto, ' r u g b y , natación, <tawntennis'. aerostación, etc.. etc. 

Las regatas, en sus dos aspectos remo y veta; el t iro y los deportes hípicos 
y cinegéticos, que se practican en Espa-
ña desde tiempo inmemorial y pueden 
ser considerados c o m o deportes propios, 
han logrado m a y o r incremento. 

Y lo que probablemente Hamará la 
atención de) que visita a E s p a ñ a es el 
apasionamiento por el 'footbaH*. que 
llega hasta la exal tac ión: los grandes 
partidos constituyen et único t e m a de !as 
conversaciones, )a fanát ica devoción por 
u n jugador o u n club motiva ias más 
acaloradas disputas, y ya , en cualquier 
hora de! dia y casi en todas !as calles, 
aun tas más céntricas, se ven a dos ban-
dos disputándose a patadas u n a pelota 
de cuero. 

Obsérvase u n movimiento irresistible 
de la juventud hacia los ejercicios físi-
cos al aire tibre, hacia tos deportes m á s 
variados. ¿Por qué y Es que todo el m u n -
do se da cuenta de que !a práctica de !a 
educación física, el cult ivo de los ^sports-
procura hombres sanos física y morat-
mente, y que la extremada disciplina, co-
mo la delicada hidalguía, inspiradas por 
todos los regtainentos deportivos, des-
arrotlan considerablemente et espíritu de 
justicia, de toterancia y de nobteza, tan imprescindible en ta vida moderna. 

Et deporte significa, en el sentido propio de la palabra, la 'überación det 
cuerpos, empleando ta expresión de Humbert . Los desgastes formidables de 
energía física y mentat que caracterizan la época en que vivimos arruinan de-
plorablemente la constitución humana. P o r otro tado, está reconocido que la 
sociedad está constantemente a m e n n a d a en su existencia por maies diversos, 
tales como !a tuberculosis, alcoholismo, etc. Ciertamente, nuestro cuerpo 
aspira a redimirse de semejantes vicisitudes, de tas cuales no pueden sustraía-
se la mayoría , a u n con la mejor voluntad det mundo ¡ en condiciones f a v o r a -
bles, tueha, se defiende, resiste, se esfuerza por evitar ta degeneración. 

El deporte procura de antemano u n considerable beneficio a! atraer at hom-
bre hacia la naturaleza, al aire y a ta luz. Los habitantes de las grandes ciu-
dades, en particular, tienden a ta pereza, obtigados por la necesidad, por la 
fuerza de tas cosas, a encerrarse entre las cuatro paredes de u n a oficina más 
o menos estrecha, de trabajar en fábricas donde se respira u n aire viciado. 
Y en tos ratos de ocio se dirigen a los cafés , se entregan a la bebida o al juego 
de tas cartas. E n estas condiciones, et espíritu, como et cuerpo, se degenera. 
Los deportes, en cambio, nos Itevan fuera , at aire tibre, beneficioso para el cuer-
po y et espíritu. Et deporte debe ayudar a rendir et bello y vigoroso cuerpo 
humano tal como la naturaleza nos lo enseña. E l ^sport' es et educador del ca-
rácter, de la betteza del cuerpo, de la gracia y de ta fuerza. 

Et Mport' supone el buen funcionamiento de todos los órganos internos, el 
spíritu libre, la necesidad de acción muscular , ta velocidad en tos movimien-

tos, ta agilidad, ta energía, la aptitud a todos los géneros de ejercicios natura-
tes o utilitarios, el equilibrio perfecto det cuerpo, la alegría de vivir. 

E l in f lu jo de ]a cultura física, de los deportes, en ta preponderancia de las 
naciones, se ha observado en todo tiempo, y et hecho de que en todos tos países 
del mundo coincidió el apogeo deportivo con la grandeza potítica,[ desde tiem-
po inmemorial, desde ta época esptendorosa de Grecia y de R o m a hasta In-
glaterra y los Estados Unidos, prueban que no hay obra más benemérita que 
coadyuvar y estimular la formación de ^sportsmen', de ciudadanos física y 
mora!mente sanos. 

E l incremento deportivo en estos doce o quince años últimos es verdade-
ramente halagador para la juventud española. Quiere decir, sencillamente, 
que se prepara para el porvenir, pues alguien ha dicho, y con sobrada razón, 
que sólo vivirán y serán dueños de sus destinos tos pueblos de músculos v igo-
rosos, de voluntad y de cultura. 

Santander: Llegada de América det balandro 'Niña*, primero en 
ta regata de Nueva Y o r k a Santander, en el verano de (Toto Marquá! Sta. Marta deí Villar) 

Bennett, en el que se h a tomado 

Después de indicar, a grandes rasgos, 
el incremento de ios deportes en España, 
creemos interesante concretar un poco, 
exponiendo el desarrollo de tas distintas 
actividades, que lo haremos por orden 
alfabético. 

Destacaremos exciusivamente lo más 
saliente de cada cosa, porque, de lo con-
trario, con un poco que se nos deslice 
ta ptuma, nos extral imitaríamos sobre 
ta extensión f i jada para este trabajo. Y 
sin más preámbulos v a m o s at grano. 

AEROSTACION 
No ha llegado a popularizarse debida-

mente, porque et precio de ios materia-
tes resulta inaccesible a ta inmensa ma-
yoría de los deportictas. Su práctica está 
circunscrita at etemento militar. 

No disponemos de pruebas nacionates 
de aerostación. La actividad española se 
patentiza casi exclusivamente en el con-
curso internacional por ta Copa Gordon 

parte asiduamente en estos últimos años. 

ATLETISMO 
E í de las ramas deportivas que progresan lentamente en España. No obs-

tante esto, se han mejorado casi todas las marcas establecidas hace cuatro o 
cinco años, y si bien es verdad que distan de tos 'records ' mundiales, y a se 
aproximan a las marcas internacionales corrientes, por lo que ta m e j o r a es m -
discutible. 

AUTOMOVILISMO 
Se ha progresado considerablemente en materia automovil ista; en primer 

término, por ta enorme difusión de los coches, y en segundo tugar, por et buen 
número de pruebas, con las que u n a gran masa de público, antes indiferente, 
va compenetrándose. 

Respecto a ta primera parte, para juzgar con claridad et incremento de la 
locomoción automovil ista, tos números son siempre más etocuentes que tas 
palabras. 

Hace seis años, esto es, a fines de 1922, había en toda E s p a ñ a unos go.ooo 
automóvi les; o con más precisión, vehículos mecánicos, puesto que en esta 
cifra se engloban camiones y motos. Sólo ha bastado u n quinquenio para c u a -
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df!y! .c&f Mte numero, pues a e s t M í e e h M debe haber airededor de 200.000. 
Entonces h a b í , u a porcentaje r id ícu! . por .coches, y por ^habitantes.. Hoy. 
s m negar a Ja saturac.ón, proporción es aceptable. .Crosso modo*, calcuta-
m o s que por cada : .ooo habitantes hay ocho coches, o !o que es )o mismo. 
caCa n g espano:es disponen de u n coche. 

E n c u a n ^ a Ja parte puramente deportiva, desde 1923, San Sebastián da !a 
nota m á s mteresante cada año, gracias a su conocida Semana, que consta 
por io menos, de dos grandes pruebas internacionaJes, que han hecho desH-
ar por e) ctrcutto de Lasarte tas mejores marcas especiaüzadas en carreras y 

<os mAs notabies corredores europeos. 
Después de San Sebastián.viene inmediatamente Barcelona, donde e! Rea) 

A u t o m ó v d Cfub e! Moto C!ub y Penya Rhin r ival izan en sus organizaciones. 
NO hay que oiv.dar que CataiuAa cuenta con e) único autódromo eisistente en 
t s p a A a , el de S.tges o l e r r a m a r , donde periódicamente se cetebran concursos 
mteresantes. 

AVIACION 
E n aviación, EspaAa se encuentra a Ja a l tura de las circunstancias. A q u i 

s e j a b n c a n ya en la actualidad cuantos elementos necesita su Aviación mi-

anualmente unos 200 aviones en la fábricas civiles y ! o o 
r ^ J r ^ T Cuatro Vientos (Madrid) y Tablada (Sevilia) prin-

t ' ^ ^^¡^f^^ccón ^^ " 'otores de aviación alcanza también l í c i fra 
de unos 300, construidos todos en las fábricas particuiares 

De av.ones, además de ! . s talleres militares, existen las fábricas de Loring 

!os fabrican L a Hispano y Elizalde. Dentro de poco se nació-
^ u ^ ^ t ^^ " " refrigeración por aire. E n Cádiz se c . n s -

alrededor del mundo, ha-
b.endo c o m b a d o la construcción en serie de los hidroplanos necesarios 

^ A v . a c i ó n posee m á s de óoo aeroplanos y algunos hidros. 

A c ^ a J m e n t e , la nota más saliente en la aviación internacional la da e! auto-
g.ro Cierva con sus mteresantes pruebas realizadas en Inglaterra y Francia 

be cuenta con no pocos aviadores civiles y no falta el elemento femenino. 

BILLAR 
¿Quién es el estudiante que no es bil larista? He aquí u n deporte que cuenta 

con un numero considerable de adeptos. <.uenta 
interesante aquf, lo que hemos de resaltar, es la constitución de v a -

r l t t J f regionales, entre ellas Ja Española, que asf se Dama )a que 

^ ^ í r J i A n M * ' y se ha formado Ja 
y O e r a c ó n Nacional, entidad que ha de regir los destinos de este ^ p o r t . en 

CARRERAS DE CABALLOS 
d e ^ ^ r ü d ^ l í ^ . f * ^ f de abril de 1841 h a sido el punto 
de parttda de la organización de las carreras modernas de España. Fué el día 
en que se consütuyó. bajo Ja iniciativa del duque de Osuna. u L s o c i e d L pa ^ 
f o ^ n ^ y m e j o r a r ^ cría cabalJar. E l de abril de 1843 se c e l e b r a r o n ! ^ 

" " hipódromo, junto al Manzanares, 
d ^ ^ nado de C a ^ Blanca. E n 1844 todavía se celebraron all í las carreras 
has!^ Ja c o n s t r u c c ó n deJ hipódromo de la Casa de Campo 

actualidad, se inauguró en el mes de m a y o 
de 1^45, celebrándose en el varios días de carreras 

^cis j tudes. no arraigando en gran escala, principalmente por la falta del ele-

^ el f "̂ r ' ^ ^^ ^ hipódromos del m u n d ^ 

c a ^ l o t t ^ r ' ^̂  f r ^ * * ' " " ^ ^^I^^^^se carreras de 
c a l i l o s . Se expl.ca por el destronamiento de la Reina a! año siguiente 

A u n se conserva la písta; pero, en la actualidad, sirve exclusivamente cara 

t i l ñ ^ t i ^ ^̂ ^ 
n^encionad^ pruebas, gran parte de la afición hípica ha 

m ^ t ^ L ^ ^ 'as ciudades de Andalucía . d o , ^ e con 
m ^ o menos regularidad ex.st ier .n en MáJaga, Jerez y SeviJJa. Estas pruebas 
andaJuzas se remontan ai año t854. prueoas 

, i ? Monarquía, volvió a renacer el español con más fuerza 
y e ^ b i h ^ d . H a c a t ^ g se celebraron carreras de caballos en Jerez. S e " ! 
H a ^ ^ a d a Sanlucar. Gibraltar. Lisboa y Oporto; esto es, en siete hipód om^ . 

^riÜt**^' anularon entonces sus pruebas de otoño y las extra-
ordmariM. reduciéndoM sus carreras a las de primavera. Las c a r r e a s de Cór-

Xtlel^rcfr^L"'*^^^ ' "" ^ 
Con la construcción del hipódromo de la Castellana (Madrid) en 1878 las 

arreras de caballos en España han ido progresando p . o a p o 4 ' a J Z ^ 

A^trií ' ' 

Hasta fines de! siglo pasado, el . tur f , español ha gozado de gran esplendor. 
Y en jos comienzos de éste comenzó a declinar. 

Los premios eran exiguos, y propietarios y j inetes se dedicaron m á s bien 
a criar y preparar sus caballos para los concursos hípicos. Alrededor de diez 
reumones a! ano había en Madrid, otras tres en Sevilla, y casi no había más 
H,! hipódromo de Lasarte en 1916 dió lugar al esplendor 
del . tur f , español, que nunca se registró en los anales de su historia. Durante 
la gran g u M r a puede decirse que las mejores carreras de! continente eran las 
españolas. Prop.etar . . s ingleses, italianos, belgas y franceses han sido asiduos 
concurrentes en iM organizaciones españolas. Los franceses son los que se 
nan mantenido m á s tiempo, y siguen hasta !a actualidad 

E n I92Z se disputó u n premio de medio millón de pesetas, el más cuantioso 
que se ha cMcedido en Jos hipódromos de Europa, de todo e! mundo si excep-
tuamos los Estados Unido:. 

N o r m a J ^ d a s iM carreras de caballos en otros países, hacia 1924 f lojearon 
M poco. P e r . se ha aprendido m u c h o , y si bien es verdad que los propietarios 
^ p a n o ^ no supieron o n . quisieron aprovecharse de las circunstancias, hoy 
día se dispone de un aceptable contingente de caballos de pura sangre, tanto 
en actual entrenamtento como sementales y yeguas de vientre 

T ^^ attamente satisfactorio, puesto que, exceptuando el pe-
riodo ! 9 : ó . i 9 2 4 . supera a cualquier periodo anterior del . tur f , en EspañaJ 

CICLISMO 
N ^ c a como en estos últimos años se han disputado tantas pruebas cicJis-

^ especialidad en la materia, sino 
Simplemente por disponer de una sección ciclista; diarios y revistas y Jas casas 
que .^presentan a a iguna marca , son los que organizan a menudo los más 
variados concursos, y a en velódromo, ya en carretera. De Ja primavera al oto-
no no se e n c u e n d a ningún domingo libre; con m á s o menos importancia, el 
af ic ionado tendrá siempre en ese día una carrera ciclista. 

E n este .sport. , el País Vasco y Cataluña son los que se destacan por sus 
o r g a i ^ c i O H M , por el número y l a caüdad de sus pruebas. El ciclismo madri-

ha pasado por las más diversas vicisitudes; ocupó algún tiempo el primer 
puMto; después quedóse en plan secundario, y hoy trata de volver por sus 
antiguos fueros. 

Para carreras en pista, en la región catalana es donde se confeccionan Jos 
mejores programas. Por esto no es de extrañar que alJÍ esté !o mejor y el mayor 
numero de especializados en tal modalidad. 

A h o r a bien; por la escasez de velódromos en otras partes, las pruebas en 
carretera dominan por completo la situación. Son. por cierto, esta clase de ca-
rreras las que atraen más desde el punto de vista espectacular. D e los nume-
rosos concursos de gran fondo, dos son los que se destacan en el programa es-
panol : la Vuelta al País Vasco y la Vuel ta a Cataluña. A t r a v ¿ de muchas 
regiones o provincias, Asturias, Cantabria, Andalucía , etc., se disputan carre-
ras similares. 

CONCURSO HÍPICO 
concurso hípico siguió una evolución totalmente 

opuesta a! . turf . . A l incremento de éste correspondía una decadencia del otro 
í t l í ^ ü ^ ^ ' "actualidad, !as dos manifestaciones hípicas caminan para^ 

Antes , los concursos hípicos se organizaban exclusivamente en las capita-
IM donde había u n a entidad afi l iada a la Real Sociedad Hípica EspañoJaf a c 

organizan concurs<^s en todas las capitales y poblaciones de cierta 
i n v o r t a n c i a . Ha aumentado el número de los concursantes, j inetes y caballos 
^ ^ al incremento en las dotaciones metálicas, que ya l legan a compensar 
los gastos y aJ propio tiempo sirven de estímuJo. 

ESGRIMA 
Los españoles siempre se han dis t inguid , en este deporte, lo cua! se explica 

porque en la esgrima ant igua España fué la única, y en cuanto a la m o d ^ n a 
h a y que tener presente que se dispone de u n a escuela propia, un arma, la es^ 
pada netamente española, que difiere de Ja italiana y de la francesa 

^^ organizado como a h o r a tantos torneos, tantos asaltos p ú -

Los franceses son algo en el mundo esgrimístico. Pues bien; en los varios 
^matches, internacionales en Burdeos, en Madrid y otras partes, los tiradores 
españoles han triunfado las más de las veces. . oí. tiraoores 

^ Federación Nacional cuenta ahora en su seno con hombres de gran ac-

y han establecido 
d e b i d ^ e n t e la reglamentación deportiva, y no se puede dudar que se ha de 
r w c h a t j i a c i a una prosperidad sin precedentes en esta materia, deporte, cien-
cía y arte a !a vez. 

«FOOTBALLo 
Naturalmente, como en muchos países, es el dootbaJl association. el oue 

ocupa el lugar preermnente. el más popular de los deportes que se practican en 
^ a n a . ^ M unos <^arenta anos que se conoce aquí; sin embargo, sólo en esta 

^ especialmente a partir de 
los Juegos O l ^ p i c o s de Amberes, en cuyo concurso se reveló ante e f m u n d o 

^ ^ L ^ P '̂*^^ '̂ ganado de un modo 
memorable sobre Dinamarca, e! incremento de la afición ha aumentado en una 
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progresión fantástica, para ¡legar al estado actúa!, de verdadero norecimiento. 
E! ífootbaHc se practicaba casi exclusivamente en )as regiones del Norte, en 
Cataluña y en Madrid; pero hoy día se puede afirmar, sin temor a equivoca-
ciones, que no hay ningún pueblo español con 3.000 habitantes que no cuente 
con su equipo fulbolístico. 

Diez años atrás eran contados los partidos cuyo público Hegaba a g.ooo. A 
estas fechas es el mínimum en tos partidos de campeonato regional. Se cua-
drupltca el número en la eliminación propia de! campeonato nacional y se re-
gistran encuentros en los que se congregan de 30 a 35.000 personas. 

Claro está, ta parte económica está en relación directa. Antes de !92o, mu-
chos clubs se conformaban con una recaudación de 3.000 a 3.000 pesetas. En 
ta actualidad, son muchos ¡os partidos en que et biltetaje sobrepasa de tas 75.000 
pesetas. Se ve que desde el punto de vista espectacular se ha dado un gran salto. 

El ffootbalt" españot, en cuanto a juego en sí, carece de una modalidad de-
finida; es más, se podría afirmar que existen todas tas variantes, debido al tem-
peramento de cada región y en algo la influencia de los más diversos entrena-
dores. Hay equipos que supeditan su juego al pase corto, y otros al largo; unos 
confían en su velocidad, y otros en et dominio de sus elementos sobre el ba-
lón^ Y son muchos tos que combinan dentro de lo posible todos esos estüos. Un 
mayor escudriñamiento permite destacar dos características: et coraje y la 
individualidad, que han dado lugar al juego adelantado. E n este aspecto, et 
famoso árbitro belga M. Barette logró sintetizarlo diciendo: 'Los españoles 
juegan perpendicularmente a ta meta . ' 

E n sus relaciones internacionales, el fíootbaH" español ha desempeñado un 
papel brillantísimo. De los Juegos Olímpicos de Amberes a los de Amsterdam, 
ningún país puede presentar un historial tan magnífico. De los 27 partidos 
jugados en totat, tres partidos se empataron y sólo se han perdido cuatro. 

No se cuenta en lo apuntado ¡a actuación en ta ciudad holandesa citada con 
motivo de la última Olimpíada. Dejó algo que desear, pero es preciso tener en 
cuenta dos factores importantes: no se presentó el mejor equipo, como lo hi-
cieron ¡os demás países, y , por otra parte, ta orgarúzación dejó mucho que desear. 

«GOLFf) 

LUCHA 
Diferente det pugilato, esta modalidad deportiva no tlama mucho la aten-

ción de tos españoles. 
Se cuenta con varios ^amateurs', pero no de gran clase. En el campo profe-

sional es donde se cuenta con un buen elemento, con et navarro Javier Ochoa, 
que indudablemente se le puede considerar entre tos diez primeros luchadores 
de grecorromana en el mundo. 

Los espectadores, por su parte, no responden a ta lucha ^amateur*; siempre 
han preferido a los profesionales. Esto quiere decir que la afición se aumentaría 
considerablemente si se contara con una organización en regla de los campeo-
natos o concursos entre profesionales. 

MOTOCICLISMO 
L a actividad motociclista tiene sus más y sus menos. E n Barcelona persis-

te la m i s t ^ afición, pero en el resto del país ha disminuido en general, obser-
vándose cierto abandono en tas entidades encargadas de estimular este deporte 
del pequeño motor. 

Aumenta, indudablemente, el número de motos; pero ta proporción anua! 
es demasiado exigua, debido taJ ve: al abaratamiento de los coches. Y la falta 
de competencia de tas marcas ha influido en el estado actual del motociclismo, 
que arrastra una vida lánguida. Esto es lamentabte, puesto que en otra época, 
en estos últimos años, se ha demostrado que España cuenta con grandes corre-
dores motociclistas, cuya pericia se ha patentizado en todos tos concursos inter-
nacionales celebrados aquí y en algunas excursiones por el autódromo francés 
de Linas-Montlhery y por la Isla del Hombre, con motivo del tTourist T r o p h y 
inglés. 

Madrid v a ocupando un tugar secundario, pues se ha llegado al extremo de 
que desaparezca—acaso momentáneamente—la carrera de las Doce Horas, 
una interesante prueba inctuída en el calendario internacional. 

Hay un progreso evidente en este deporte aristocrático; no ha mucho sólo 
se contaba con el terreno de la Puerta de Hierro, de Madrid; después, conven-
cidos de su utilidad, aparecieron los eslabones de Neguri (Bilbao) y de Lasarte 
(San Sebastián). Parecía que este s^port^ se circunscribía a lo apuntado, cuan-
do, de pronto, tos santanderinos nos sorprenden con unos magníficos slintcss. 
E irunediatamente. Tablada (Sevilla), y no tardarán seguramente otras capita-
les en imitar. 

Santander no se conforma con un solo terreno de fgolfo, y ya han comen-
zado los trabajos de otro. 

Existe una whallenget nacional; pero las pruebas más salientes son tas de 
los campeonatos sociales, con todas tas modalidades posibles. Falta la organi-
zación de un campeonato nacional más amplio. 

Si descontamos Inglaterra, los españoles se encuentran a buena altura en 
este deporte, en relación con los demás países europeos. Se han celebrado ya 
varios partidos internacionates contra Francia y se ha ganado siempre. 

Hemos hablado desde el punto de vista 'amateuro, que es lo que domina ló-
gicamente. 

Para animar la temporada de los distintos clubs, el de ta Puerta de Hierro 
principalmente, se celebran todos los años varios partidos entre profesionales, 
con carácter internacional. Con poca esfera de acción, el profesiotMtt español 
no es de categoría en el momento actual. Relativamente, se cotiza más et -ama-
teur*. 

«HOCKEY.̂  
A pesar de tratarse de un juego similar al 'footbatl*, es practicado por un 

círculo reducido y atrae a no muchos espectadores. Un deporte parecido se ha 
practicado en España, en Cantabria y Castilla, hace bastante tiempo; pero el 
' h o c k e y , conforme a ta organización moderna, sólo cuenta unos dieciséis o 
dieciocho años. 

Se ha adelantado mucho en estos últimos seis años; su práctica estaba redu-
cida a contados clubs, y hoy día participan en el campeonato de España cinco 
regiones, que son: Centro, Cataluña, País Vasco, Asturias y Levante. Los mejo-
res jugadores están indiscutiblemente en Madrid y Barcelona. E indiscutible-
mente también, el mejor equipo es el Athletic madrileño, actual campeón na-
cional, títuio que ostenta por séptima vez. 

«LAWM-TENNIS') 
Sin que haya llegado a popularizarse, como era de esperar, el número de afi-

cionados ha aumentado en bastante escala. Pero nos hemos quedado con la 
cantidad; falta la cal idad; no han aparecido estrellas de primera magnitud 
en los 4courts« españoles, y esta es la razón de las actuaciones medianas que se 
han registrado en estos últimos años en los concursos internacionates, desde et 
alejamiento de Alonso y Gomar y casi de Flaquer. 

Si los jugadores no demuestran una gran clase, en cambio se cuenta con 
una jugadora excepcional. Nos referimos a Lili Átvarez , considerada justa-
mente como una de las mejores raquetistas del mundo. Ha jugado especial-
mente en tos campos ingleses y franceses m á s renombrados y siempre se clasi-
ficó en los puestos de honor. 

NATACION 
Esta manifestación deportiva no está muy desarrollada si hemos de tener 

en cuenta la gran extensión del litoral español. Sin embargo, se han mejorado 
todas las marcas establecidas hace tres o cuatro años, lo cual es u n indicio de 
un mejoramiento indiscutible. A l igual que en atletismo, dichas marcas distan 
de las mundiales, pero son poco más o menos las interttacionales corrientes. 

Barcelona domina por completo ta situación. Al l í se celebran los mejores 
concursos; las mejores organizaciones y la mayor parte de los títulos y 'records^ 
nacionales pertenecen a nadadores catalanes. L a piscina det Club de Natación 
de Barcelona es una de las mejores de Europa. 

E n este año es cuando se observa mayor preocupación, pues tos clubs más 
importantes del interior se preocupan de la construcción de piscirsas. 

PELOTA VASCA 
Deporte por excelencia del País Vasco, se ha puesto más en boga en estos 

últimos años en las restantes regiones de España. De todos tos juegos, tal vez 
es et más atlético, el más vivo, el más variado y et más emocionante. 

E n el Norte, todos tos pueblos le rinden verdadero culto en trinquetes y án-
gulos. Después de las Vascongadas, es Madrid en donde se juega más, y después 
en Barcelona. Las distintas modalidades cuentan, poco más o. menos, con los 
mismos partidarios; esto en cuanto a los jugadores, porque, desde et punto de 
vista det espectador, son, sin duda alguna, más numerosos los que se inclinan 
por el remonte. Los deportistas pueblerinos se inclinan actualmente por el juego 
a mano. 

E n este deporte, no ha mucho estaban apagados tos 'amateurso; pero en estos 
últimos años ha resurgido un gran movimiento en favor de ta pelota, creándose 
varias federaciones regionales, que han influido considerablemente para des-
pertar el entusiasmo entre los aficionados a este noble juego. Muchos ctubs 
se preocupan ahora de inculcarlo en sus asociados. 

POLO 
Practicado por aristócratas asiduos de los campos de Hurlingham, Roehampton 

y Ranelagh, en Inglaterra, no es extraño que en España se contara siempre 
con huínos potistas. Desde tiempo inmemorial, varios equipos españoles con-
quistaron buenos éxitos, así en Francia como en Inglaterra. 

Más que de conjunto, porque no h a sido frecuente la excursión de equipos, 
aistadamente, los jugadores españoles han desempeñado siempre excelente 
pape! en et extranjero. En Inglaterra, particularmente, son conceptuados como 
jugadores de gran clase S. M. el Rey Don Alfonso, el duque de Peñaranda, conde 
de la Maza, los marqueses de San Miguel y Vil lavieja y otros. El duque de Pe-
ñaranda ha formado parte de los equipos Quidnunc y Freeboters, que han ga-
nado la Hurüngham Champion Cup en los años 1 9 ! 3 y ! 9 2 i , respectivamente. 

E n un principio, sólo en Madrid y Barcelona se practicaba este magnífico 
deporte. Luego, como lugar de verano, Santander entró en el concierto, y más 
tarde, Bilbao. 

El polo español hace concebir grandes esperarizas para el porvenir. Porque, 
circunscrito no ha mucho a un círculo muy reducido, hace dos años que se ha 
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extendido hacia ei Ejercito, a! igual que en Ingiaterra, Es(ados Unidos e India, 
paiaM donde estÁ m&s en boga. 

Tenemos actualmente muchos equipos müitares de poto, no sóio en la guar-
nición de Madrid, sino de todas fas regiones, en especial Valtadolid, Córdoba. 
Sevilla y Jerez. Es posible que en !a actualidad se cuente con 200 polistas mili-
tares. Prosperará este deporte, porque e! Al to Mando conoce su poderoso influ-
jo. )a necesidad de fomentarlo. 

español se observa una actividad inusitada. Ahora , cualquier puerto de im-
portancia tiene su Club de regatas, y se han creado no pocas pruebas nuevas. 

Desde tiempo inmemorial, los del litoral cantábrico dominaron siempre la 
situación, y en este aspecto, Bilbao, Santander y San Sebastián ocupan los pues-
tos de vanguardia. Los barceloneses no andan muy lejos. 

El balandrista español ha demostrado en cuantos concursos internacionales 
ha participado su gran clase. 

PUGILATO 
He aqui un deporte de una evolución sorprendente, insospechada. Todavía 

en 192! , las veladas pugilísticas durante e) año se contaban con los dedos de 
las manos en la capital de España. Y hay que pensar que en Madrid y en Barce-
lona es donde estaban en boga, si es que cabe esta palabra. Se conceptuaba 
como una inglesada o un americanismo imposible; nadie pensaba que cuaja-
rla aquí ante la protesta de un sinfín de moralistas. 

Sin embargo, ha bastado una media docena de años escasamente para afian-
zarse, de tal modo que hoy día puede considerarse que ha tomado carta de na-
turaleza. 

Se ha organizado debidamente este deporte, y hoy en todas las capitales es-
pañolas se celebran reuniones pugilísticas. Sabemos de algiinos sitios en que 
se han celebrado varias en un mismo día, rivalizando en la organización. Han 
surgido púgiles de todas las regiones, no pocos de clase. 

Y . lo que son las cosas: en esta manifestación deportiva, de las más recien-
tes en cuanto a su introducción y a la que se han puesto más reparos, es donde 
España ha rayado a gran altura. Se dió un verdadero salto; ignorados para el 
resto del mundo, de la noche a la mañana se ha pasado a la celebridad. 

En el momento actual se cuenta con dos campeones europeos: Paulino Uzcu-
dun en ta categoría de gran peso, y Luis R a y o en el peso ligero. No hace todavía 
un año se contaba con cuatro rtada menos: los dos citados, Antonio Ruiz en la 
categoría de peso pluma y Víctor Ferrand como peso mosca. Es más: de no 
haberse ausentado Hilario Martínez en la época que citamos, pudo ser el cam-
peón de los *welters!, en lugar de Bosisio, por ejemplo. 

La campaña brillante realizada por Uzcudun en los Estados Unidos, hace 
qu^ el púgil guipuzcoano comparta con el futbolista Ricardo Zamora , después 
del duque de Toledo, la popularidad entre los deportistas españoles, 

El título de campeón europeo de Paulino Uzcudun no es fácil que se escape 
de sus manos, a no ser por una cuestión puramente reglamentaria, sin com-
batir. 

REGATAS A LA VELA 
Tiene el inconveniente de ser un 'deporte de ricoss y el que no pueda prac-

ticarse en todas partes. De todas formas, en el desenvolvimiento de! (¡yachting* 

«RUGBY') 
Este deporte es de hoy. Comenzó a practicarse en. Barcelona, y de allí ha ve-

nido a Madrid. Por el momento, son dos las poblaciones donde se cultiva casi 
exclusivamente. A ! principio hubo dos entidades que han querido ejercer la 
hegemonía del 'rugby* español: u n a barcelonesa y otra madrileña; pero, aíor-
tunadamente, las dos han comprendido que su pretensión era un absurdo, y se 
ha (ormado la R u g b y Unión Española. 

Novatos por completo, han querido aprender, y los federativos han organi-
zado ya varios partidos internacionales, ambos contra Francia. Se perdió por 
un tanteo abrumador, lo cual carece de significación, porque todos los países 
han pasado por lo mismo: Francia misma, hoy uno de los países más fuertes 
en ' r u g b y , perdió su primer partido contra tos ingleses nada menos que por 
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TIRO 
El deporte del tiro ha arrastrado una vida lánguida, debido principalmente 

a que las clases directoras no han prestado las debidas atenciones ni han com-
prendido todo el significado de la cuestión. Con la implantación de la dictadura, 
y gracias a una reciente disposición emanada de! presidente del Cotisejo, ha 
comenzado a desarrollarse en mejor forma, procurando que las entidades encar-
gadas de encauzar esta manifestación, principalmente el Tiro Nacional, puedan 
desarrollar intensamente su programa. 

Los tiradores españoles han demostrado grandes méritos en cuantos concur-
sos internaciofiales han participado. De todas las pruebas se acreditaron en los 
concursos de 1924 y Y últimamente en Amsterdam, este año, con 
motivo de los Juegos Olímpicos. 

OTROS DEPORTES 
Esto se ha hecho demasiado largo y hemos de terminar. Ta! vez hemos de-

jado en e! tintero a varios deportes. Es altamente satisfactorio poder indicar 
que en todos, aunque en menor escala, se ha seguido !a evolución de todos los 
deportes en general. 

Las regatas de balandros, principalmente en el Norte, han arraigado, 
contando con el apoyo decidido de S. M. e! R e y . 



LA HACIENDA PUBLICA KSPANOLA 
en el momento Je la Exposición Je Sevilla 

por 

MinMtfo Je H&̂ enJ* 

a Exposición de Sevilla, en cuanto a su aspecto económico se refiere, forma parte de! noble es-fuerzo que la economía española, en general, viene realizando durante estos últimos años para recuperar el tiempo perdido y colocarse al nivel que le corresponde. Trátase, por un lado, de apercibirse a una producción y una circulación más intensas, a cuyo fin es preciso mejorar la tierra y renovar y aumentar el utillaje industrial y el del tráfico. Trátase, por otro lado, de ampliar el consumo, ensanchando y organizando tanto los mercados interiores como los exteriores. 
A estas exigencias de los tiempos han respondido las Ha-ciendas públicas (Estado y Corporaciones locales), que no son sino parte y reflejo de la Hacienda nacional, planeando pre-supuestos extraordinarios para obras de instalación y reno-vación; presupuestos y planes que no siempre han merecido el juicio favorable de los críticos, pero que no por eso hemos de dejar de mirarlos con fe y esperanza, como nuncio de un porvenir mejor. Las Exposiciones, por su parte, sirven al de-signio aludido de ensanchar y organizar los mercados, en cuanto tienen de propaganda o feria de muestras, y de pode-roso medio de fomentar el turismo. 
Para dar una rápida nota informativa de la situación de la Hacienda pública en el momento de celebrarse la Exposición sevillana, me referiré a sus dos elementos principales: el plan financiero y el estado del crédito. 
Adoptada la resolución de ejecutar el sistema de obras pú-blicas que para la reconstitución de la economía nacional tenía demandado la opinión desde principios del siglo, el Go-bierno creyó oportuno separar del presupuesto de gastos ordi-narios los gastos calculados para el desarrollo de aquel sis-tema de obras, con objeto de no agravar con la totalidad de su importe la carga de los contribuyentes actuales. Se formuló, pues, un presupuesto extraordinario, que ha de nutrirse me-diante empréstitos periódicos y de cuantía previamente deter-minada. En realidad, cuantos medios financieros utiliza el Estado provienen, salvo una parte mínima, de los contribu-yentes; pero, con el mecanismo del crédito, la presión tribu-taria, que habría de concentrarse en los diez años y medio (plazo de desarrollo del plan de obras), se diluye en cincuenta años (plazo de amortización de la deuda), haciéndose así más 

ligera y, sobre todo, más equitativa. No sería justo, en efecto, sobrecargar al contribuyente de hoy con todo el peso de una empresa cuya plena frutación habrá de cosechar el contri-buyente de mañana. 
Existen, por consiguiente, en el actual plan financiero del Estado dos presupuestos: uno ordinario y otro extraor-dinario. 
En cuanto al presupuesto ordinario, es por demás halagüeño comprobar que, a pesar de haber aumentado, como aumentaron todos los presupuestos estatales, en virtud del crecimiento de! radio de acción que el Estado alcanza en estos tiempos, no sólo ha dejado de saldarse con déficit, sino que desde el año 1927 se salda con un excedente de ingresos. El déficit, constante a partir de 1909 y que rebasó el millar de millón en 1921-22, se ha transformado en un superávit de 13,58 mi-llones para 1927, y de más de 186 millones (liquidación defi-nitiva) para 1928. Los ingresos ordinarios han aumentado, pues, considerablemente: de 2.953 millones que importa-ron en 1922-23 han pasado a 3.524 millones en el último ejercicio. 
Las causas de este notable incremento de la renta fiscal deben buscarse en tres direcciones principales. 
En primer lugar, el superior rendimiento de los tributos producido por la gestión administrativa. La mayor parte de los servicios fiscales han sido reorganizados e intensifica-dos—reorganización fundamental en algunos casos, como el el de la Inspección—sobre la base de un mayor estímulo a los funcionarios (participación indirecta en los incrementos de recaudación, práctica de los trabajos en horas extraordinarias y de los trabajos a destajo) y una más estrecha disciplina y más vigilante contacto entre el Centro y las Delegaciones pro-vinciales (viajes a provincias, visitas, Asamblea de delegados en 1928, publicación de las Memorias de las Delegaciones, etcétera). La ciudadanía fiscal ha sido también fomentada mediante la labor instructiva de los inspectores, el llamamien-to a los contribuyentes para colaborar con e! Fisco, formando parte de Juntas y Jurados, y el ofrecimiento de ocasiones y facilidades para declarar y para pagar. Contra el ciudadano remiso se ha íntertsificado la persecución de las ocultaciones y la revisión de las valoraciones, y se ha establecido una pena-lidad fiscal más severa. 
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TtfHC corr^íponso/ás en /M tmporían(c$ Jeí munJo y en /m JoeoJMÍaJf̂ s Je Espoño ¿on¿e a^n na m ó PSío^Ject Jo 

E! creciente desarroHo eo {os negocios y vasta extensión dada a sus relaciones en e! extranjero, y espe-
ciaimente en América, por este establecimiento. Jurante e! transcurso de más de un cuarto de sig!o que 
Heva de existencia, responde a una perfecta organización que le permite ofrecer a su clientela cuantas co-
modidades y facilidades pueden encontrarse en Banco montado a la moderna, en las siguientes operaciones: 

Apertura de créditos comerciales en España y en todos los países del extranjero. 
Emisión de cartas de crédito circulares o li-mitadas sobre España y todos los países del ex-tranjero. 
Transferencias de fondos por telégrafo a todas las principales plazas del mundo. 
Emisión de giros y órdenes de entrega sobre España y extranjero. 
Compra y venta de valores en todas las Bolsas nacionales y extranjeras. 
Descuentos de efectos comerciales simples o do-cuníentarios sobre todas las plazas de España y de! extranjero. 
Negociación de cupones. 
Cajas de seguridad para el servicio de su clientela. 

Servicio de Caja de Ahorros mediante libretas. 
Apertura de cuentas corrientes a la vista con boni-ficación de intereses al 2 % anual basta nuevo aviso. 
Admisión de imposiciones a 3, 6 y 12 meses plazo a diferentes tipos de interés. 
Apertura de cuentas corrientes con interés en moneda extranjera. 
Apertura de cuentas corrientes con garantía de valores, metales preciosos y monedas. 
Préstamos con garantía de valores, metales pre-ciosos y monedas. 
Cobro de toda clase de efectos, recibos, cupones y títulos amortizados. 
Admite depósitos en custodia de valores y efec-tivo en sus Cajas. 
Compra y venta de monedas extranjeras. 

SUCURSALES QUE T I E N E ABIERTAS EN LAS CAPITALES DE PROVINCIA 
Albacete, Alicante, Almería, Ávila, Badajoz, Barcelona, Bilbao, Burgos, Cáceres, Cádiz, Cas-tellón de la Plana, Ciudad Rea!, Córdoba, Cuenca, Granada, Cuadalajara, Huelva, Huesca, Jaén, La Coruña, Las Palmas, Logroño, Lugo, Málaga, Msu-cia, Orense, Palma de Mallorca, Pamplona, Pontevedra, Salamanca, Santa Cruz de Tenerife, Santander, Segovia, Sevilla, Soria, Teruel, Toledo, Valencia, Vaüadolid y Zaragoza. 

S U C U R S A L E S Q U E T I E N E E S T A B L E C I D A S E N P U E B L O S 
Alcañiz, Alcira, Alcoy, Antequera, Aranda de Duero, Azuaga, Barbastro, Béjar, Cabra, Calahorra, Calatayud, Cartagena, Caspe, Cuüera, Carmona, Don Benito, Ecija, Jerez de la Frontera, Jumilla, La Palma del Condado, Linares, Loja, Lorca, Mahón, Medina del Campo, Medina de Rioseco, Mé-rida, Monforte, Morón, Motril, 0!ot, Obteniente, Osuna, Plascncia, Pozoblanco, Reinosa, Ronda, Sabadell, Sanlúcar de Barrameda, Santa Cruz de la Palma, Santiago, Soria, Tafalla, Tarrasa, Ta-rancón, Talavera de la Reina, Torrelavega, Tudela, Túy, Utrera, Valdepeñas, Valverde del Camino, Vélez Málaga, Vigo, Villafranca del Panadés, Villagarcía, Villarreal, ViJlena, Vivero, Zafra. 
FILIALES: Banco de San Sebastián en San Sebastián con sus sucursales en: Alegría, Ataun, Azcoitia, Azpeitia, Beasaín, Cestona, Deva, Eibar, Elgóibar, Fuenterrabía, Hemani, Irún, Legazpia, Mondragón, Oñate, Orio, Oyarzun, Pasajes, Rentería, Segura, Tolosa, Usurbil, Vergara, Villabona, Villafranca, Zarauz, Zumárraga y Zumaya. 
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Otra causa más halagüeña ha sido e! auge natural que la riqueza imponible ha experimentado durante estos años de paz social y política. Aun cuando sólo algunos impuestos ¡Derechos reales y Timbre) fueron objeto de recargos dignos de mención, la recaudación ha aumentado en todos ellos, salvo muy contadas excepciones, de manera constante. Para el ejercicio corriente, el alza de la recaudación durante el primer semestre transcurrido se cifra, según los datos provisio-nales, en 80,9 millones respecto del primer semestre del ano anterior, y en 123,5 millones respecto de las previsiones pre-supuestarias. El considerable tributo que la riqueza nacional aporta a los gastos públicos nó puede, pues, decirse que obe-dezca a una excesiva presión tributaria. La capacidad de aho-rro y capitalización de la economía nacional no han sido en modo alguno perjudicadas, antes bien prosiguen su rápida marcha hacia adelante. El ahorro, que en 1923 sumó 1.616,76 millones, según los datos de Bancos y Cajas de Ahorros, llegó en 1927, según los mismos datos, a 2.3i8,t3 millones, mientras que en 1928 sólo las Cajas de Ahorros dan una cifra de 1.849,76 millones, contra 1.629,81 en el año anterior. En cuanto a las emisiones de capital, en 1928 alcanzaron 2.220,6 millones, contra 1.327,4 en 1923. ' 
Por último, la tercera causa del crecimiento de los ingre-sos está en haber alumbrado nuevas fuentes que, como el Monopolio de Petróleos, derivan, hacia el Tesoro público los beneficios de carácter monopoHstico que disfrutaban empresas extranjeras y empresas nacionales al servicio y bajo la depen-dencia de aquéllas. En :928, el Monopolio de Petróleos ha proporcionado a! Tesoro público 109,53 millones, más 2,93 en concepto de dividendo en las acciones liberadas que se le adjudicaron, o sea 112,93 millones en junto. A igualdad de consumo, el Tesoro hubiera percibido en el antiguo régimen de importación y venta libres 60,27 millones por derecho de aduana; es decir, 52,19 millones menos. 

En cuanto al presupuesto extraordinario, ya se indicó que el Gobierno actual no ha inverítado las causas que lo hicieron necesario. El Gobierno se encontró con un problema de obras públicas y de reequipamiento de los servicios del Estado que estaba planteado desde principios del siglo y que los Gobiernos anteriores no habían podido resolver. El presupuesto extraor-dinario no ha servido, como en la práctica de otros países y del mismo nuestro sirvió algunas veces, para aligerar el pasivo supuesto ordinario y lograr así la apariencia de un equilibrio, ya que, según se dijo, el pasivo, los gastos del presupuesto ordinario, lejos de disminuir, han aumentado. El presupuesto extraordinario viene a recargar en un 10 por 100 el presupues-

to ordinario, pues importa 3.539 millones a emplear en diez 
años, contados desde 1926. Se proyectó financiar totalmente 
estos gastos extraordinarios con el recurso extraordinario del 
crédito, y, en efecto, van ya emitidos hasta ahora, a tal propó-
sito, empréstitos por valor de 1.225 millones. Pero la aparición 
en el presupuesto ordinario de un superávit, que parece con-
solidado, permitirá, y permite ya desde luego, reducir la apela-
ción al crédito, cubriendo en parte los gastos extraordinarios 
con recursos tan definidamente extraordinarios como son los 
que aportan los excedentes de ingresos. Esto es lo que significa 
la aplicación de 62 millones del superávit de 1928 a ciertas 
partidas que han sido desglosadas del presupuesto extra-
ordinario y consideradas como integrando el presupuesto or-
dinario. No menos importante que el equilibrio o superequilibrio del presupuesto ha sido para la situación de la Hacienda pública el saneamiento de su crédito. Ningún procedimiento existe para adquirir y conservar el crédito como pagar las deudas; pagarlas de un modo sistemático, en forma que no haya en perspectiva vencimiento alguno que por su volumen o por sus condiciones pueda coger en falta al deudor. Actual-mente, la Hacienda pública tiene toda su deuda sistematizada y dedica al servicio de la misma la cuarta parte de sus ingresos. Desde el año pasado paga o amortiza no sólo la Deuda con-tratada como amortizable, sino parte importante de la Deuda contratada sin obligación de amortizar, es decir, la llamada Deuda perpetua, cuyo volumen de 8.668 millones quedó redu-cido en 3.407 millones, que fueron convertidos en amortiza-ble. Sistematizó también en 1927 la considerable y agobiadora Deuda flotante, consolidando los 5.225 millones de Obligacio-nes del Tesoro, los cuales fueron asimismo convertidos en Deuda amortizable, con una diferencia de interés en beneficio del deudor. Existe, además, una Caja de amortización que ace-lera el proceso cancelatorio y que, desde el año actual, destina 50 rñillones a la recogida y quema de Deuda amortizable. La Deuda del Estado español, casi toda ella interior, pues de !a Deuda perpetua exterior sólo quedan unos 72 millones en manos de extranjeros, sin ser pequeña, está muy lejos de alcanzar las proporciones que alcanza la de los principales países europeos. Importa unos 18.500 millones; es decir, poco más del quíntuplo de la renta fiscal, y sus dos terceras partes se hallan en marcha de amortización. 

La Exposición de Sevilla coincide, pues, con un estado de la Hacienda pública que puede mirarse con toda serenidad y con las más firmes esperanzas para el porvenir de la econo-mía nacional. 

* * 



I PREVISORES DEL PORVENIR 
Asociación M u t u a de Ahorro para Pensiones Vital icias ^ 
Legalmente constituida en España JesJe l904 e intervenida por una Delegación ^ 
Permanente del Estado y ^ 

BANCO POPULAR DE í 
LOS PREVISORES DEL PORVENIR 

Entidad de crédito autorizada por escritura púbÜca y R . O . del Ministerio de 
Hacienda, íecha 5 julio 1926. g 

S. M . el R e y Don A l f o n s o X I I Í está inscrito en la Asociación con e! número 109.50i 
^ y es entusiasta accionista de su Banco Popular. 

La Asodadón tiene más de íJo m î̂ oneg Je pe^fa^ en títulos de !a Deuda Nadonal g y ha repartido en pensiones ma^ mFVJonê . ^ El Banco se íunJó con una emisión 
mdlones, cnbterto entre los asociados de la entidad, y tiene que ampliar su capital. ^ D..íd]i. .mb̂  Madrid, A v e n i d a Conde de Peñalver 22 

^ . . b de M de! prím.r G . t . r f . , 

Banco de Crédito Local de España 
C r é d i t o s c o n t r a t a d o s h a s t a 3 0 d e j u n i o d e 1 9 2 9 : 

Pesetas 375.873.l8l , 0 0 

E l Banco tiene el privilegio de emisión de las 

Je CrcJ/^o Loca^ que se cotizan diaria-

mente en las Bolsas como eíectos públicos y sig-

nifican un crédito preferente y privilegiado sobre 

los Ayuntamientos y Diputaciones contratantes 

Las Cédulas son admitidas por el Raneo Je Cotizaciones de las Cédulas de Crédito Local 

E s p a ñ a en garantía de préstamos y cuentas de en el día 3o de junio de 1929: 6 % = 102 9o % 

crédito. E l Banco de Crédito Local realiza tam- (cupón 1 de jul io); % = 97,3o % (cupón 

bien la pignoración, prestando hasta el 80 por 100 i de jul io); 5 % interprovinciales = 9l,75 % 
del valor efectivo al 5 . por 100 de interés anual ^ (cup^n 3o de junio) ^ 
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LA CAPACIDAD ECONÓMICA DK KSPAÑA 
pot 

V i c e n t e G a y i ^ o r n e r 
Ditíttcr Jt ímJuítti* 

uánto vale económicamente España? ¿Qué pue-de valer? 
Estas son las dos preguntas que pueden for-mularse si se quiere plantear claramente el problema de la evaluación económica españo-la. Las estadísticas y estimaciones cifradas de que se dispone hasta ahora comprenden sólo parte de !a realidad económica de España, y aun dentro de este campo de restricción nu-mérica no queda comprendido todo el valor activo de nuestra economia nacional, porque la estadística es incompleta; además, hay una potencial de energías que todavía no han entrado en actividad, campos inexplotados, cuyos desenvolvimientos ofrecen perspectivas grandes. 

Si nos asomamos a la rama de producción agrícola, encon-tramos que sólo ciertos productos están registrados, pero no todos, y algunos de ellos, muy importantes, no han sido ni debidamente estimados por los conocedores de la materia, aun habiendo sido objeto de medidas de política económica en su parte arancelaria. Ni el cáñamo, ni el lúpulo, esparto y los de-rivados e industrias agrícolas, son objeto de estudio estadís-tico adecuado. Las lanas, las pieles, la leche, las aves, los hue-vos, la apicultura... ^A qué seguir? Todo esto constituye un venero de riqueza que forma parte integrante de la renta nacional. 
Pero vayamos a la riqueza industrial. 
Los escasos datos de que dispone tienen origen más bien fiscal. 
La rebusca de productos sobre los que aplicar el impuesto ha hecho averiguar parte de la extensión de las industrias, pero quedándose bien lejos de la realidad. Por este motivo, la estimación de la riqueza industrial de España se ha hecho a ojo de buen cubero. 
No es indiscreción decir desde estas columnas que uno de los propósitos que animan al actual ministro de Economía Nacional, el conde de los Andes, es acometer la labor de la organización estadístico-económica de España. El campo de estudio es grande. Ahí está la rama industrial eléctrica, la siderúrgica y metalúrgica, la textil y sus correspondientes extensiones, que forman una masa de riqueza que no se co-noce ni aun con la debida aproximación. 
La capacidad es, pues, muy superior a lo que la simple visión de las estadísticas puede proporcionar. Francia, por ejemplo, dispone de una red eléctrica nacional, cuyas apli-caciones proporcionan grandes rendimientos a la economía nacional. Todo el territorio queda abarcado por una red que tiene múltiples aplicaciones industriales. Pero es que Francia ha podido disponer a su debido tiempo de capitales suficientes 

para la explotación de una obra magna como es la electri-
Hcación. 

Por lo que se refiere a España, la electrificación, basada en la red eléctrica nacional, puede proporcionar insospechadas ventajas a muchas partes de la actividad económica del país. Calcúlese lo que significa el disponer de una energía cuyo coste sería menor en un lo por lOO, por lo menos, al que hoy se tiene que pagar en el consumo eléctrico. Puede decirse que hasta para cocinar se tendría energía eléctrica suficiente. 
Para la construcción de la red se presentan, como es sa-bido, cuatro grandes proyectos. No sería difícil sistematizar estos propósitos y acometer con garantías de éxito la gran obra de la red eléctrica nacional. Lo importante es que la fuente de energía es cierta. ¿Qué es lo que falta? La aporta-ción del capital necesario, que, por ser de gran volumen, no siempre la actividad privada y los capitales privados pueden atender y proporcionar, al menos sin las garantías del Estado. 
Esta sería una de las obras más grandes que se pueden rea-lizar en España, la que cambiaría de aspecto en pocos años el campo evaluatorio de la riqueza nacional. ^ 
Júzguese, pues, la capacidad económica de España, no sólo por lo que hay cifrado, sino también las posibilidades inmedia-tas o muy próximas que se ofrecen en el país. Así se podrá trazar una imagen muy superior a los bosquejos de que se dispone en la actualidad. 
El caso de España no es el único. Hay países que tienen en-terrado aún el tesoro más grande de todo su patrimonio nacio-nal y que ofrecen campo inmenso para desplegar energías fructíferas. No sólo en el espacio libre de los países nuevos y de colonización, sino también en las viejas tierras de Europa existen las condiciones. 
La obra por realizar es todavía grande. Sólo que, dada la moderna constitución capitalista, no basta con una orden del Estado para lograr la concentración de masas de hombres que trabajen y de dinero que ayude. Las arcas del Tesoro, por una parte, y el mercado de capitales por otra, son las fuentes y los recursos que han de nutrir las grandes obras, y eso no se consigue sin llenar antes muchos requisitos. 
Una gran voluntad al servicio de estas empresas nacionales de tanta trascendencia es la mejor garantía de su realización. Por fortuna, esto no nos falta hoy. El país goza de paz y tiene estímulos para el trabajo. Un anhelo de engrandecimiento hace latir los pechos y llena las voluntades de enérgicas re-soluciones. No tendríamos tantas esperanzas si no existieran realidades. Como el arpa abandonada de Bécquer, que sólo espera la mano que sepa arrancar sus dormidas armonías, hay en los pueblos sanos y bien dotados cuerdas que son tra-bajo y riqueza, que sólo esperan un impulso para que suene el ritmo creador de la vida. 
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S U C U R S A L EN S E F / í í ^ ; T E T U ^ J V , Jó 
P R I N C I P A L E S O P E R A C I O N E S : 

C o m p r a y v e n t a de v a l o r e s a p i a z o e y a ! c o n t a d o . A d e l a n t o s 

e o b r c vaJores y ap<-rtura d e c u e n t a s c o r r i e n t e s , con g a r a n t í a 

d e )o9 m i s m o s . C u s t o d i a d e t o d a clase de v a l o r e s y g e s t i ó n de 

tas o p e r a c i o n e s r e l a c i o n a d a s con los m i s m o s , c o m o c a n j e , re-

n o v a c i ó n de c u p o n e s , e t c . C o b r o y n e g o c i a c i ó n de c u p o n e s 

e s p a ñ o l e s y e x t r a n j e r o s . E m i s i ó n de giros y órdenes te legrá-

f i c a s de p a g o sobre p l a z a s d e Ei^paña y d e l e x t r a n j e r o . C a r -

t a s de c r é d i t o . A p e r t u r a s de c u e n t a s corr ientes en p e s e t a s o 

m o n e d a s e x t r a n j e r a s , a la v i s t a o a p l a z o s . 

T R A V E L E R ^ S C H E Q U E S A C C E P T E D H F . R F ! 

(fe íurtiwto wój! tmporfoK^e ¿c Es/.o^a 
. ( 7 / í / r A/^O.S'. /. \Y7 

B I L L E T E S D E F E R R O C A R R I L 

P A S A J E S M A R Í T I M O S Y A É R E O S 

C O R R E S P O N S A L E S E N T O D O E L M U N D O 

A G E N T E S U N I F O R M A D O S E N L A S P R I N C I P A L E S 

F R O N T E R A S Y E & T M n O N E S 

A C E N C U S E K : 
BARCELONA - M A D R I D . SEVJLLA - VICO - PALMA DE MALLORCA 

ZARAGOZA . VALENCIA . GRANADA - C Ó R D O B A . MÁLAGA - SAN. 

TA CRUZ D E T E N E R I F E 

S R e p r e s e n t a n t e s de l a s m a s i m p o r t a n t e s A g e n c i a s d e l g l o b o y 

S C o r r e s p o n s a l e s espec ia les de T H E A M E R I C A N E X P R E S S C o . 

F U N D A D O E N 1 8 5 7 

Copífa/ Mf/oJ; pMPíos Captía/ cmf^'Jo 
(/í-semAo/saí/o m./ZonM;; y reyertes 

/'r'sí/rv.s /Fj.rrr.rrr 
Domtcf^/o íoetoh 

OíA^CCíOAT TEL... 
ALCOY 
A L G O R T A 
A R A N D A D E D U E R O 
B A R A C A L D O 
BARCELONA 
BERMEO 
BRIVIESCA 
BURGOS 
CASTRO URDÍALES I 
CÓRDOBA 
DURANGO ! 
ELIZONDO 
ESTELLA 
GUERNtCA 

LEÓN 
LONDRES 
MADRID 
MEDINA DE POMAR 
M E U L L A 
MIRANDA D E ERRO 
ORDUÑA 
PALENCIA 
PAMPLONA 
P A R I S [ . M v . 
PEl^ARROYA-Pucblo-i 
PONFERRADA 
REUS 
SABADELL 

SAGUNTO PUERTO 
SALAMANCA 
SANGÜESA 
SAN SEBASTIAN 
SEVILLA 
T A F A L L A 
T Á N G E R 
T A R R A S A 
T U D E L A 
VALENCIA 
VIGO 
V I T O R I A 
ZAMORA 
ZARAGOZA 

G I R O S , T R A N S F E R E N C I A S , C A R T A S D E C R É D I T O Ó R . 
D E N E S T E L E G R A F I C A S sobre t o d o s los p a í s e s del m u n d o . 

D E S C U E N T O S , P R É S T A M O S . C R É D I T O S E N C U E N T A 
C O R R I E N T E S O B R E V A L O R E S Y P E R S O N A L E S 

A C E P T A C I O N E S . D O M I C I L M C I O N E S Y C R É D I T O S C O -
M E R C I A L E S e n B i l b a o , B a r c e l o n a , M a d r i d . Par í s , L o n d r e s , 
Í S u e v a Y o r k , e t c . , p a r a el row^Mío ¿ e en {imi-
t a d a s c o n d i c i o n e s a !os c u e n t a c o r r e n t i s t a s . D e s c u e n t o d e L 
d o c u m e n t a r i a s y s i m p l e s p o r o p e r a c i o n e s d e l ¿ c 

P R É S T A M O S S O B R E M E R C A N C Í A S en d e p ó s i t o , en t r á n -
st to , en i m p o r t a c i ó n y e n e x p o r t a c i ó n . 

O P E R A p O N E S D E B O L S A e n ias d e B i l b a o , P a r í s , L o n -
^^^celona, e tc . C o m p r a - v e n t a J e v a l o r e s . 

^ ^ E W ^ I T O S D E V A L O R E S , C U P O N E S , A M O R T I Z A C I O -
N E S . c o n y e r a i o n e s . c a n j e s , r e n o v a c i o n e s d e h o j a s d e c u p o -
nes . e m p r é s t i t o s , suscr ipc iones , e tc 

C U E N T A S C O R R I E N T É S Y C O N S I G N A C I O N E S : A la 
v t s t a 2 ' g 0 a 8 d ías p r e a v i s o $ 

^ ^ L I B R E T A S S I N V E N C I M I E N T O 

3 ' < ° . y a 3 , 

F I J O : 3 " ^ 
I M P O S I C I O f ^ E S A P L A Z O : 3 ' ^ " 

6 y 1 2 m e s e s , r e s p e c t i v a m e n t e . 

^ I M P O S I C I O N E S E N M O N E D A 
R ^ I ^ ' ^ Í ^ A ^ ^ Ú ' . ^ ^ ^ ^ C I A C I O N E S D E F R A N C O S . L I -
Ü K A 5 , D O L A R E S , e t c . . a f i a n z a m i e n t o s de c a m b i o e x -
t r a n j e r o . 

EN P ^ R / S y LONDRES 
E L B A N C O D E B I L B A O en L o n d r e s , f m i c o B a n c o e s p a ñ o l 

q u e o p e r a en I n g l a t e r r a , y la S u c u r s a l de P a r í s , a c t ú a n a n t e 
t o d o p a r a f o m e n t a r y f a c i l i t a r el c o m e r c i o a n g i o - e s p a ñ o l v 
I r M C o - b t s p a n o , d e d i c á n d o l e s t o d a su a t e n c i ó n , e f e ^ u a n d o 
t o d a s las o p e r a c i o n e s a n t e d i c h a s y de un m o d o espec ia l e! 
s e r v i c m de a c e p t a c i o n e s , d o m i c i l i a c i o n e s . c r é d i t o s c o m e r c i a -
Íes. c o b r o s y p a g o s sobre m e r c a n c í a s , en c o n d i c i o n e s m u y 
e c o n o n u c a s . ^ 

L a s o p e r a c i o n e s de c a m b i o . B o l s a , d e p ó s i t o s de t í t u l o s , for-
m a n p a r t e d e la a c t i v i d a d de d i c h a s S u c u r s a l e s , ¡as q u e 
a p e t t c t o n . rem!t t rán condic iones d e t a l l a d a s . 
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KL DINAMISMO DK G U I P Ú Z C O A 
pot 

F Í C T O i ^ A L T O L A 
Dittctot-íttfnM ¿ft BMMO Gtuptu;c9*ao 

u n i é r a m o s que en este g r a n Certamen, en que c a d a 
país de I b e r o - A m é r i c a y c a d a región de !a madre 
E s p a ñ a v a n a presentarse a !os o j o s del observador 
b a j o sus g a l a s y caracter ís t icas peculiares, supiera 
t a m b i é n nuestra G u i p ú z c o a , en su participación, des-
t a c a r !as s u y a s propias, con !as que, honrándose a 

m i s m a , enal tece a !a P a t r i a . 

L a m á s reducida, c o m o territorio y población, de todas las provin-
c ias españolas , s u pasado y su presente le conf ieren entre el las, por de-
recho propio, un lugar de pr imer orden. 

G u i p ú z c o a h a dado a l a P a t r i a h o m b r e s t a n ins ignes c o m o E l c a n o , 
L e g a z p i , U r d a n e t a , Oquendo, C h u r r u c a , San Ignac io , el P . Lerchundi . . . 
admirables e j e m p l a r e s de !a energ ía y tenacidad v a s c a s , que, b a j o di-
versos aspectos, f u e r o n obreros de la expansión de l a c iv i l ización y el 
genio españoles por los ámbitos de! m u n d o . 

P e r o no v ive sólo de recuerdos, no es s o l a m e n t e pretérita la g r a n -
d e z a de G u i p ú z c o a . P a í s pobre de recursos natura les (constantemente 
se lee, repetida, es ta a f i r m a c i ó n en nuestros v i e j o s F u e r o s ) , no l a dotó 
la P r o v i d e n c i a de r icas minas , ni su quebrado suelo se presta a u n a agr i -
c u l t u r a feraz . M a s lo que no recibió de l a N a t u r a l e z a h a n sabido s u -
plirlo el espíritu emprendedor y l a in ic ia t iva de sus h i jos . 

E s t a s v irtudes racia les , a c u y o s or igenes no es e x t r a ñ a l a sólida 
const i tución f a m i l i a r v a s c a , se m a n i f i e s t a n en u n a A d m i n i s t r a c i ó n 
públ ica ( D i p u t a c i ó n y Municipios) apta , ef ic iente, e j e m p l a r ; e n u n a 
lealtad y rect i tud, tradicionales, e n observar los tratos — d e l crédito 
que g o z a e n A m é r i c a el apell ido v a s c o son testigos de excepción nues-
tros h e r m a n o s de a l lende el O c é a n o — ; en un espíritu de t r a b a j o y de 
ahorro, s u c o n s e c u e n c i a natura l , que const i tuye u n a de sus fuerzas . . . 
Ta les son los factores de orden m o r a l y psicológico que, en la v i d a eco-
n ó m i c a m o d e r n a , se ponderan y a p r e c i a n c a d a v e z m á s , por sus conse-
c u e n c i a s en e l orden de las rea l i zac iones práct icas . 

^Cuáles h a n sido éstas en G u i p ú z c o a ? 
No busquéis aquí, sa lvo contadas excepciones , las m a n u f a c t u r a s 

inmensas , ni las g r a n d e s f o r t u n a s personales . Del m i s m o m o d o que su 
caracter ís t ica e c o n ó m i c a es l a ^mediana y l a pequeña industria*, l a ri-
q u e z a p r i v a d a se h a l l a m á s repart ida y subdividida, lo c u a l es un Índice 
de m a y o r bienestar colect ivo y u n e l e m e n t o de arra igo y c o n s e r v a c i ó n 
social de los m á s a d e c u a d o s p a r a dar base estable a u n a e c o n o m í a . 

J u n t o a industr ias pr imar ias c o m o l a s iderúrgica , l a papelera y 
l a textil , q u e t ienen i m p o r t a n t e representación, existe u n a g a m a v a -
riadistma de industrias secundar ias o auxi l iares , que. e m p e z a n d o por 
la a r m e r a y l a del mueble , que son de las m á s s igni f i cadas y o c u p a n 
u n a n u m e r o s a m a n o de obra, a c a b a n en pequeñas f á b r i c a s o tal leres 
en que se producen u n s i n n ú m e r o de ar t ícu los por d e m á s heterogé-
neos, r e c l a m a d o s por l a v i d a y el ' confort" modernos , que grac ias a esas 
act iv idades modestas , pero f e c u n d a s , p e r m a n e c e n dentro de la fabri-
c a c i ó n n a c i o n a l y s o n sustraídas a l a importac ión e x t r a n j e r a . 

T a m p o c o tenéis e n G u i p ú z c o a e j e m p l a r e s de esas formidables e m -
presas de e n e r g i a h idrául ica , pero puede decirse que, p a r a a l imentar 
en f u e r z a a esa p e q u e ñ a industr ia , h a s t a el ú l t i m o hilillo de a g u a de 
nuestros m o n t e s está a p r o v e c h a d o , ¡y és ta si que es u n a r iqueza n a t u -
ral no desprec iable! 

L a industr ia n a v a l no es considerable en este pueblo de g r a n d e s 
mar inos , pero son donost iarras los pr imeros que e n E u r o p a apl icaron 
y a en 1879 l a n a v e g a c i ó n a v a p o r a la pesca de a l tura , que es u n a de 

las industrias e x t r a c t i vas m á s importantes . E n este orden m a r í t i m o , 
entra el puerto de P a s a j e s en u n a era de t r a n s f o r m a c i ó n y desarrol lo 
insospechados, c o m o puerto de exportación, importac ión y pesquero 
(pesca de altura y del baca lao en los b a n c o s de T e r r a n o v a ) , de los que 
m u c h o puede esperarse. 

C o m p r u e b a todo ello que, contando con recursos natura les de un 
a lcance c iertamente no excepcional , las act ividades g u i p u z c o a n a s h a n 
sabido desarrollarlos y va lor izar los posi t ivamente . 

U n a de estas act ividades complementar ias es l a industr ia del ' t u -
rismo*, en l a c u a l h a sido quizá l a pr imera región española que se de-
dicó a organizar lo de un m o d o rac ional . Lo pintoresco de sus p a i s a j e s 
de t ierra y mar , su a g r a d a b l e c l ima, l a facil idad y calidad de sus c o m u -
nicaciones, e! adelanto u r b a n o de su espléndida capital — S a n Sebas-
t i á n — y de sus pueblos, la b u e n a instalación de sus hoteles y — s o b r e 
todo e l l o — el carácter acogedor de los habitantes , que con u n a tradi-
c i ó n turíst ica de cerca de un siglo (que en esta m a t e r i a u l t r a m o d e r n a 
es y a a lgo remoto en l a f e c h a ) , se e s f u e r z a n en hacer g r a t a la e s t a n c i a 
del v is i tante, es otro factor de r iqueza l lamado a ú n a m a y o r e s rendi-
mientos de los conocidos. 

H e m o s aludido antes a l a e j e m p l a r administrac ión de nuestras Cor-
poraciones públicas, q u e desde el terreno de su a c c i ó n of ic ia l h a n sido 
impulsoras , a lentadoras o, por lo menos , c o a d y u v a n t e s a! sentido pro-
gresivo y emprendedor de las energías g u i p u z c o a n a s . Este espíritu que 
a n i m a a nuestras Corporaciones populares es a lgo tradicional entre 
nosotros. Sus bien orientadas inic iat ivas y su criterio, de s iempre, de 
dotar bien los servicios que les están e n c o m e n d a d o s , h a producido sus 
f rutos . El g ü i p u z c o a n o se enorgul lece de su públ ica administrac ión, 
de sus instituciones benéf icas , de sus bien atendidas carreteras, etc. , y 
pretende mostrar las c o m o e j e m p l a r e s ante propios y extraños , respon-
diendo al e m b l e m a de su b lasón: 'F ide l i ss ima Vardul ia , n u n q u a m sup-
p e r a t a ! ' El ferrocarril e léctrico de! U r o l a (37 ít i lómetros), construido 
por l a Provincia , es l a m á s reciente m e j o r a introducida. 

Cuenta G u i p ú z c o a también con u n a B a n c a propia, a u t ó c t o n a , de 
posit iva importancia y espíritu expansivo, aparte las representa-
c iones de establecimientos forasteros que poseen aquí sus s u c u r s a -
les. L a red bancar ia g u i p u z c o a n a , por lo m i s m o que se t r a t a de u n a 
provincia , aunque pequeña, de poblac ión densa, no puede ser m á s 
c o m p l e t a : no h a y local idad de m e d i a n a c u a n t í a en q u e fa l te a lguria 
o f i c ina bancar ia . F u e r a del orden mercant i l , pero dentro del e c o n ó m i -
co, en el aspecto de est ímulo y drenaje del ahorro popular, posee G u i -
p ú z c o a dos instituciones de ahorro a n t i g u a s y prestigiosas ( las C a j a s 
P r o v i n c i a ! y Murücipal de San Sebast ián) , q u e e jercen sus f u n c i o n e s 
de m o d o digno de todo e n c o m i o . L a B a n c a propiamente loca!, con las 
c i tadas Cajas , reunidos sus saldos acreedores de imponentes o deposi-
tantes , s u m a n capitales que se e levan a m á s de 339 mil lones de pese-
tas en metál ico (datos del 3 1 de dic iembre) . 

H e m o s de terminar esta m a l h i l v a n a d a ' semblanza^ e c o n ó m i c a con 
u n a a f i r m a c i ó n bien r o t u n d a de c o n f i a n z a en e! porvenir incesante de 
G u i p ú z c o a y de l a P a t r i a española , q u e c a m i n a por v ías de progreso 
y adelanto incuest ionables, dentro de un a m b i e n t e de p a z y de orden, 
necesarios p a r a el desarrol lo de l a industr ia y del comercio , así c o m o a 
l a e x p a n s i ó n de los n ü s m o s f u e r a del territorio nac ional . 

Q u e las dos g r a n d e s Exposic iones que E s p a ñ a tiene abiertas s e a n 
el m á s e f i c a z exponente de su r iqueza y potencial idad: ¡una e t a p a de-
cis iva e n su m a r c h a s iempre adelante! 
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E f̂aJ Ĵ ro/eíiÓA 

o (MfgMror 

OA/eío ^̂ Hro 

F M M í! a e í Ó 
UomiciHo y oficmas en su edificio propiedad: 

7 ! M A D R ! n Aha!á , 71 
O f i c i n a s a u x i ü a r e s : 

B n n ( f h n n ) , V í a L a y e t a n a . 5 4 ; H ¡ ) h a o , G r a n V í a , 3 

^ r v i U n , R i o j a , 1 7 ; V a t e n c h t , P J a z a d € Í : a 8 t ? ! a r , 4 

Seguros sobre ia vidít 
Ahorro intejisivo 

individuales 
y de grupos 

Seguros contra incendios 
¡ Seguros de accidentes 

Reaseguros 

(.'</r<M Jf/ M̂ í̂mo AaJítnce 
FtMtM Activo Pasivo 85.736.631 Beneficio dei añu. . 2.733.338 S r̂o:.V¡da en vigor 274.9!)2.&97 HcMrvat matemíticâ  62.440.787 Prima: Jet ejercicio . 12.0&8.88L 
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M o d e r n a s orientaciones de Seguros 
por 

F ' e r m í n 

i tema que nos han propuesto—y que con placer acept&mos—tos edi-
tores de) L I B R O D E ORO D E L A EXPOSICIÓN I B E R O - A M E R ! . 
C A N A D E S E V I L L A tiene sus ventajas y sus ¡nconvententes. Así 
como podemos difundir !as orientaciones de ta industria aseguradora 
mundial, contribuyendo a su realización, no es menos cierto que son 
de taJ naturaleza !as actualmente preponderantes, que conviene tra-
tarlas con discreción y serenidad, para evitar suspicacias que no están 

en el ánimo de quien úrücamenté se propone servir a !a v e r ^ d . 
La 'graníenseñanza de ta guerra ha sido la de poner de reiieve el valor extra-

ordinario que hay que conceder, en !a vida moderna, a la organización interna 
y a) desarrollo económico e intelectual de cada país, considerado aisladamente. 
Es decir, que para el mejor equilibrio de la colectividad íntemaeiona) conviene 
que cada nación disfrute de la personalidad más destacada, de ta máxima pros-
peridad, pues, a medida que cada país v a y a aumentando su fortaleza, con supe-
rior eficacia cooperará a los eminentes fines que le corresponden dentro de la 
armonía universal de los pueblos. Antes de ! 9 ! 4 había, aparentemente, !as 
mismas ideas; pero !a superioridad que se deseaba era más bien armada que 
pacífica. Por este error de aplicación de unas doctrinas—acertadas en sus enun-
ciados, pero equivocadas en la práctica- causó tan extraordinario interés el 
libro de Normann Arigelí, el cual hacía desaparecer e! andamiaje y dejaba al 
descubierto la obra perniciosa que se estaba realizando. 

Entre la doctrina y su aplicación había una desviación ideal que producía 
efectos contrarios a los perseguidos. L a doctrina era de 'nacionalización' , su 
aplicación llevaba al 'nacionalismo*. De una tendencia pacífica se iba a una 

Desde ta paz se ha rectificado el camino, aplicando más acertadamente ta 
doctrina. Y hoy se v a francamente, en todos los pueblos, a la <iiacioriat¡zación" 
de las industrias, y, *por tanto, a ta del seguro*, que es el tema que a nuestra 
modesta personalidad se te ha encomendado que trate en las presentes páginas. 

La misma moderada prudencia que ponemos en la enunciación de nuestro 
pertsamiento, formado a base del examen de la legislación que viene apare-
ciendo en el extranjero, soticitamos de aquellos que nos hagan el honor de leer-
nos. Hemos tenido buen cuidado de marcar una línea divisoria entre dos con-
ceptos antagónicos, y sigrúficamos con franqueza nuestra preferencia por et 
más acertado y humano. Preferimos a toda otra una política de 'nacionalización' , 
porque no entraña odio al extranjero, sino amor profundo al propio país, que 
es el 'sentimiento m á s noble que se puede tener. A j e n a a la xenofobia - ideario 
inferior que nace de ta envidia y que se desarrolla por la falta de capacidad 
para- igualar o superar—, ta racional ización sirve de emulación honrada y 
tomA por fundamento una íntima y absoluta confianza en el valer racial, denota 
un dominio de la voluntad en u n ansia de superación y un convencimiento, 
exento de dudas, de la capacitación de los elementos nacionales. 

Por to demás, no sería España la que abriese la marcha en esta tendencia 
riacionátizadora, pecando más bien de retrasada que de avattzada. Según datos 
estadkticos que merecen absoluto crédito, en pocos países está tan floreciente, 
en materia oe seguros la industria exótica como en et nuestro. En Alemania 
y en los Estados Unidos, las Compañías extranjeras que trabajan el Ramo de 
Vida representan menos de! i por too, con relación a las nacionales, de ta total 
recaudación de primas; en Italia, et por t o o ; en Inglaterra, et g.gó por l o o ; 
et 9,48 por 100 en Francia; et 5,90 por 100 en Suiza; et 10,35 pcr en la A r -
gentiria, etc., etc. 

^En qué proporcion está en España el seguro extranjero? Contestaremos 
con datos oficiales, cortsiderando, por lo tanto, como nacionales a algunas 
filiales. Según los datos publicados por la Comisaria de Seguros ( t ) , las primas 
recaudadas por las Sociedades en et R a m o de Vida (excluídag ' tontinas ' y ' cha-
telusiarias') ascendieron a un total de 53,2 mitlones de pesetas, de tos cuales 
lo habían sido por Sociedades extranjeras 22 millones, y por las españolas 31,1 
millones de pesetas. «Es decir, que la recaudación de primas de las Sociedades 
exóticas en este ramo representa más del 4 : por too del total. 

Conocidos estos antecedentes, se comprenderá con facilidad que existe un 
problema de nacionalización del Seguro en España, que es preciso afrontar y 
resolver con toda la urgencia que et caso requiere. 

Y a hemos visto que en muchos países está resuelto en gran parte, ya que, 
por ta pequeña proporción que en eltos ocupa la industria extranjera, puede 
afirmarse que la industria naciorta! tiene de hecho la preponderancia. No obs-
tante lo cual, países como Italia, en tos que aparece tan floreciente ta industria 
aseguradora nacional, han dictado las leyes oporturias para que las mercancías 

(!) 'EstAáísticas de tits primAŝ de seguro y su (¡esenvolvímiento en KspañM. publicadas en [927 por Dirección geucra.1 de Comercio, In'tnstria y Seguros. 

adquiridas en el extranjero por entidades y particulares de nacionalidad italia-
na, que han de ser transportadas a Italia, 'se aseguren en Compañías italianas*. 

L M leyes mejicanas actuales exigen que los nacionales se aseguren contra 
toda clase de riesgos en las Compañías mejicanas. Y a los que no las cumplen 
se tes apücan penas severísimas. 

E n Egipto ha presentado el ministro de Hacienda un proyecto de ley at Par-
lamento en et que se dispone: a) que las Compañías extranjeras que operen en 
dicho país han de tener cierto número de consejeros de nacionalidad egipcia, 
así como determinado porcentaje del personal; se pide también ^ e una parte 
del capitat ha de ser egipcio y que los batanees se publicarán en Egipto. 

En Chile, ta ley, muy reciente, es también más radical que ésta a que acaba-
mos de referirnos, pues por su artículo t ." confiere únicamente a las Socieda-
des nacionales et derecho a ejercitar la industria aseguradora en todos sus ra-
mos. E n el segundo artículo de la misma ley se dispone que el capital de las 
Compañías de seguros ha de ser chileno, o de extranjeros radicados en Chile, 
por to menos en sus dos terceras partes. A u n más terminante es el artículo 5.", 
que está redactado asi: 

'Et reaseguro lo harán las Compañías de Seguros sólo entre las Compañías 
nacionales establecidas en el país, de acuerdo con ta presente tey, quedando 
absolutamente prohibido cubrir r i e g o s en instituciones que no sean chilenas. 
La primera contravención a esta disposición será persada con una multa equi-
valente a diez veces el monto de la prima cedida; ta segunda, con la orden de 
suspender sus operaciones, que le dará la Superintendencia.* 

Y a tal punto están decididos en Chile a naciortalizar el ejercicio del seguro, 
que en el artículo 22 se dispone que ' las Compañías extranjeras no podrán emi-
tir pólizas en Chite noventa días después de promulgada la ley; que las que 
cubran riesgos marítimos, de transportes, contra incendios, terminarán por 
completo sus operaciones en Chile quince meses después de promulgada la ley.* 

Demostrado queda que ni en la realidad ni en la práctica sería M p a ñ a una 
excepción en esta tendencia protectora de la industria del seguro. Ni siquiera 
puede emplearse el argumento de que sería prematuro et adoptarlas, pues las 
Sociedades nacionales trabajan desde hace muchos años en materia de seguros 
tan perfectamente como las mejores del extranjero, empleando modalidades de 
pólizas que igualan, cuando no superan, a las de las Compañías exóticas. A la 
inspección de la Comisaría de Seguros están sometidas en su 'totalidad f inan-
ciera* las Sociedades españolas, mientras que las extranjeras lo están 'única-
mente en la de sus sucursales ' ; por lo que resulta evidente que las entidades 
aseguradoras españolas ofrecen mayores garantías, técnicas y morates, que las 
extranjeras. 

Si la cuestión tiene u n punto de vista particular, que no puede desdeñarse, 
tiene otro de más importancia, que el Estado debe cotísiderar. Por lo que a las 
Compañías se refiere, es natura) que aspiren a obtener una protección que me-
recen por haber naturalizado, con su esfuerzo propio y luchando contra toda 
suerte de dificultades y prejuicios, una industria de procedencia extranjera. 
Se las equipararía, en este caso, a otras industrias que disfrutan de ella hace 
tiempo, no porque tengan en su haber más méritos, sino porque supieron tener 
habilidad y tenacidad bastantes para lograrlo. Mas no es solamente el interés 
de las Compañías el que resultaría servido con dicha protección. Lo sería mucho 
más el del Mtado. Es evidente que, en su mayor parte, tos millones que anual-
mente perciben las Compañías extranjeras por los servicios aseguradores que 
en E s p ^ a prestan van a nutrir las riquezas de los países a que pertenecen, con 
lo cuál el haber nacional sufre, año tras año, una amputación de numerario. 
No siendo necesario —como no e s — , ¿por qué razón na de sufrtr semejante 
pérdida la economía nacional? Con la mejor elocuencia, que es la que se funda 
en un razonamiento lógico y justo, ha estigmatizado el señor ministro de Ha-
cienda, en discurso pronunciado ante la Asamblea Nacional, la emigración de 
capitales realizada por tos que ' t ienen desconfianza en España y creen ciega-
mente en todo lo que no sea español, la exportación apoyada únicamente en et 
pesimismo derrotista que anida en muchos españoles, siempre dañina para la 
economía nacional*. 

L a preferencia que torpemente manifiestan a l a n o s compatriotas nuestros 
(a los que—justo es decirlo —tían dado el mal ejemplo ciertas Corporaciones 
oficiales) por Compañías extranjeras, radica en el señuelo de la superioridad 
a jena sobre lo de casa, perisamiento tan desprovisto de fundamento que no 
resiste et menor examen. No hay razón que abone por lo de fuera en perjuicio 
de lo propio, y hora es ya de que el legislador español procure salvaguardar et 
porvenir de una industria que honra a España y que rinde beneficios que se in-
tensificarán de día en día. 

Y a que las nuevas orientaciones en materia de seguros son las de rtaciona-
lización, no dejemos pasar el momento, que puede ser tan favorable a la econo-
mía española. 
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Capita l s o d a ! suscrito 
R t s t f v a estatutaria 
Reserva para eventualidades 
Reserva para Quctuaciones de vatores . 
Reserva matemát ica (Ramo de Vida) 
Reserva de beneficios para tos asegurados de V i d a 
Reserva para riesgos en curso (otros ramos) 
Reserva para siniestros y seguros v e a d d o s 
r o n d o de beoeñcios 

Ptas . 15.000.000 00 
' 170.801-39 
' 600.000-00 
' 1.500,000 00 
. 80.333.636-00 
' 619.763 00 
* 716.287-71 
' 1.880.334-75 
' 395,77851 

Ptas. 101.416.601-36 

REPRESENTADOS COMO SIGUE: 
O b U g a d o a e s de ios accionistas 
Propiedad inmuebte . p r i s t a m o s hipotecarios, nudas pro-

piedades. etc 
V a l o r e s mobi l iar ios " ! ! ! 
Ant ic ipos sobre pól izas de seguros V i d a de ta cómpááta ! 
P r i s t a m o s s o b r e valores 
Rentas , efectos y pr imas vencidas pendientes de c o b r ó . 
Depósi tos en B a n c o s . Ca{a y Deudores diversos m e n o s aeree-

dores 

D E T A L L E D E L Ú L T I M O Q U I N Q U E N I O : 
1923 

F o n d o s de garantía en ñn dei ejercicio 
Capi tates de tos seguros de V i d a en curso 
P r i m a s cobradas en cada a ñ o 
^ i m a s devengadas por el R a m o de Transportes 
b u m a s pagadas a i o s asegurados durante et ejercicio 
h u m a s pagadas a tos asegurados desde ta fundación de ta C o m p a ñ í a 

82.353,63!'90 
236.868.934-75 

11.563.764-71 
1.560.170-01 
7.666.439-69 

116.511.186-21 

1924 

86.850.978-56 
249.746.516 30 

12.254.:77-S7 
2.60t.258-33 
7.892.208 19 

124.403.394-40 

1925 1926 

Ptas. 10.500.000 00 

' 16.536.6!1-13 
^ 56.270.828-70 
* 7.508,605-14 
' 75.000-00 
' 1.671,734-97 

' 8.853.821-42 

Ptas. 101.416,601-36 

1927 

91.339,884-88 
264 241,413-87 

12.695.933-23 
2.749.467-62 
8.739.657-31 

]33.143.051'71 
Las Cifra, que anteceden t.acen inútit todo comentar io sobre et progreso n o interrumpido del B a n c o V i t a i i c i . de E á p a a . y ]a merecida 

D O M I C I L I O S O C I A L : 
R A M B L A D E C A T A L U Ñ A , 18 

B A R C E L O N A 

97.024.280-13 
282.715.428-61 

13 523.324 75 
3.240.037-99 

10.043.273-69 
143 186.325-40 

:01.416.601-36 
298.799.943-20 

14.505.980 00 
2.490.428-69 

10.182.638 68 
153.368.964 08 

con(!anza que el púbtico te otorga 

S U C U R S A L EN M A D R I D : 
A L C A L Á , 2 5 

INSPECCIÓN REGIONAL Y DELEGACIÓN EN SEVILLA: 
P L A Z A S A N F E R N A N D O , 31 (ED!F!C!OS DE SU PROPiEDAD) 

DELEGACIONES EN TODAS LAS CAPITALES DE ESPAÑA =; AGENCIAS EN TODAS LAS POBLACIONES DE ESPAÑA 
AUTORiZADO POR LA CENSURA DE LA iNSPECCiÓN MERCANTtL Y DE SEGUROS 



NUESTRO COMERCIO DE EXPORTACIÓN 
p o r 

/ o ^ e A r m e n ^ e r a s y P i n e r o 
Jt Cámata Je Comtrdo. Inámtrta y Nt'c^atiín ¿t BMCíIona y PmUtntt át Sccttóm Jí ExpoUtíi^n Je ¿t Amítit*. 

¡esaparecido et esplendor e f í m e r o que !as c ircunstancias 
especia)es de !a post-guerra crearon al Comercio español 
exter ior , E s p a ñ a ha sentido y siente l a necesidad de preocu-
parse ser iamente de la o r g a n i z a c i ó n estable de nuestras 
exportac iones . 

L a l u c h a con las nac iones concurrentes en nuestros 
ant iguos mercados es c a d a día m á s e n c o n a d a y difícil , y si bien no fa l tan 
es fuerzos ais lados de part iculares o de entidades que con c l a r a vis ión de la 
realidad v ienen real izando u n a labor út i l ís ima para eí sostenimiento de 
nuestro comercio de exportación, se n o t a fa l ta de cohesión en las inic iat ivas 
y carencia de plan regulador de u n a verdadera poíít ica de exportac ión. 

Las posibilidades de nuestra exportac ión son hoy m á s acusadas en el 
c a m p o de a l g u n o s de nuestros productos agr íco las que en ios mineros n a -
nu facturad os. 

Di ferentes c a u s a s h a n contribuido a la m e r m a de nuestra exportac ión 
de minera les , sobre todo de ios extraídos en ías z o n a s costeras, que por su 
faci l idad de transporte aí puerto de e m b a r q u e son m á s fác i lmente explotables; 
pero no h a y duda que las condic iones de explotac ión de a lgunos yac imientos 
mineros s u j e t o s a otras soberanías , espec ia ímente por la baratura de l a mario 
de obra, h a c e s u m a m e n t e difícil el e n v í o de nuestros minera jes a ios centros 
meta lúrg icos de E u r o p a en condiciones v e n t a j o s a s y remuneradoras para 
nuestra E c o n o m í a . 

L a producción industrial e s p a ñ o l a h a l l a as imismo para su expansión 
exterior grandes obstáculos. De u n lado existen los países industriales que g r a -
cias a la depreciación de su m o n e d a se encuentran en condiciones de producir 
a m e n o s coste y por lo tanto de vender al e x t r a n j e r o m á s barato que nosotros, 
y de otro, l a desorganizac ión industrial cas i absoluta c r e a d a por la guerra 
en los países q u e se v i e r o n envuel tos en eüa , h a h e c h o sentir a sus fabr ican-
tes con a p r e m i o l a necesidad de organizarse c o l e c t i v a m e n t e para conquistar 
los m e r c a d o s perdidos y lanzarse a la conquista de otros nuevos, c r e a n -
do todo el lo u n a capacidad invasora , contra la c u a l poco pueden c ier ta-
mente la energ ía y la act iv idad a is ladas de !a m a y o r parte de nuestros pro-
ductores. 

Los productos naturales de nuestro suelo o f recen , por su bondad y su es-
t i m a m u n d i a l , m a y o r e s perspectivas para l a exportación, pero t ienen t a m -
bién en contra la reducción de a l g u n o s m e r c a d o s y l a competencia que, a 
base de nuestros m i s m o s productos, el aceite , por e j e m p l o , n o s h a c e n a l g u n a s 
de las ttaciones compet idoras . 

E s p a ñ a necesita, por otra parte, importar u n a m a s a considerable de 
pr imeras mater ias , m a q u i n a r i a y productos m a n u f a c t u r a d o s extranjeros 
que e levan a c i f r a s crecidas el tota! de sus importac iones , produciendo c o m o 
consecuencia u n desnivel considerable en nuestra ba lanza comercia l . Nada 
m á s e locuente que u n resumen estadístico para fac i l i tar la comprensión del 
problema y demostrar l a necesidad imperiosa de f o m e n t a r nuestro comercio 
exterior. 

V a l o r e s de la importac ión e f e c t u a d a por E s p a ñ a en el ú l t imo quinquenio: 

A ñ o s 
1923 

!927 

Pesetas 

2.926.557-807 
z. 947.418.9Ó4 

2.t53.5zi.652 3.585.5̂ 0-70!̂  
Valores de la exportac ión en eí m i s m o per íodo: 

A ñ o s Pesetas 

!9Z3 1924 !92S [926 [9:7 

1.526.780.228 1.790.775037 
1.584.736.649 
1.605.588.5!! :.89S.28:.539 

Descomponiendo, en c i fras globales, nuestra exportac ión a E u r o p a y a 
A m é r i c a durante los últ imos c u a t r o años, prescindiendo del resto de nuestras 
exportaciones, resultan los siguientes v a l o r e s : 

A ñ o s A í ^ M ^ A A m ^ ^ a 

1924 I.I34.097.I45 466.560.349 99)8^^^^ 
1^26 : . o ! 3 . 3 9 ! . 8 o s 459208.219 
1927 (nueve meses) 96r.500.ooo 34:.o69.ooo 

El desnivel comercial , a pesar de dismintúr en ios tres ú l t imos años la 
c i f ra de las importaciones y acusar u n a c ierta reacc ión en : 9 2 6 y 1927 las 
exportaciones, es, no obstante, f r a n c a m e n t e desfavorable para nuestra E c o -
nomía . 

L a pequeña a l z a registrada por nuestra exportación en los ú l t imos años 
está orientada h a c i a Europa, A l e m a n i a y F r a n c i a , que en 1925 importaron, 
respect ivamente, de E s p a ñ a por v a l o r de 104.128.257 y 255 .649.87: pesetas; 
en solo tres trimestres de ! 9 Z 7 importaron 125.554.000 y 313.617.000 pesetas. 

E n cambio, nuestra exportación a A m é r i c a permanece estac ionada y 
lánguida, con disminución sensible respecto a los productos m a n u f a c t u r a d o s . 

I m p o r t a f i jar la atención en este hecho, porque, a mi entender, del e n c a u -
z a m i e n t o de nuestra exportación a A m é r i c a depende en b u e n a parte la m e -
j o r a de nuestra ba íanza comercia l y la consol idación de E s p a ñ a c o m o n a -
ción exportadora. < 

No he de ocuparme aquí , dada l a f inal idad concreta de este art iculo , de 
otras soluciones que pueden traer a nuestro pais e l dinero a b u n d a n t e que 
tanto aprovechan otras naciones, c o m o F r a n c i a e Italia, grac ias a l a orga-
nización de su t u r i s m o internaciona), ni de los problemas que suscita la re-
ducción de nuestra c i f r a de importaciones, para que este a u m e n t o de in-
gresos y disminución de gastos r e p e r c u t a f a v o r a b l e m e n t e e n n u e s t r a E c o n o m í a . 

E s indiscutible que prestando ía atención debida a aqueUas importantes 
cuest iones el ba lance genera) de nuestro comercio m e j o r a r á sens ib lemente; 
pero sin perder de v is ta dichos problemas, c u y a solución requiere u n a labor 
lenta y t rabajosa , el Estado y eí Comercio español deben preocuparse seria-
m e n t e c o m o problema m á s apremiante y de real izac ión m á s inmediata de 
la reorganización de nuestro comercio de exportación con re lación a A m é -
rica principalmente, por ser el m á s g e n u i n a m e n t e español y el que m a y o r e s 
posibilidades ofrece para los exportadores, sobre todo en art ículos m a n u -
facturados . 

E s difícil , dada la s i tuación de nuestra industria y la organizac ión de los 
mercados europeos, pensar en u n a g r a n intensi f icación de nuestro comercio en 
E u r o p a ; A m é r i c a , en cambio, y sobre todo los países iberoamericanos , 
e s t á n r e c l a m a n d o de nosotros u n a m a y o r act iv idad espiritual y comercia l , 
y sus c lamores y est ímulos deben ser aprovechados convenientemente en 
benef ic io mutuo, para f o m e n t a r el intercambio de la producción intelectual 
e industrial entre E s p a ñ a y aquel los nuevos Estados. 

Generalmente l a labor amer icanis ta desarrol lada en E s p a ñ a h a sido in-
f luida por u n l ir ismo poco ef ic iente . 

E s p a ñ a debe asegurar con los países a m e r i c a n o s un trato de reciprocidad 

y de s impat ía especial is ima. 
No ío r e c l a m a n so lamente nuestros lazos de sangre y nuestras a f in ida-

des de c u l t u r a ; lo ex ige e l a fec to , acrecentado en los últ imos t iempos en for-
m a t a l que m u c h o s importadores a m e r i c a n o s p r e f i e r e n — c o s a insólita en 
el c o m e r c i o — m a n t e n e r sus relaciones con nuestros productores a costa i n -
c luso de pequeños quebrantos económicos, antes que permitir que la c o m -
petencia e x t r a n j e r a s i g a invadiendo sus mercados y nos obligue a a b a n d o n a r 
nuestras posiciones. 

L a exportación a A m é r i c a debe ser, pues, u n a preocupación constante 
p a r a nuestros Gobiernos, y a que constituye, j u n t o con nuestra expans ión 
espiritual a aquel los países h i j o s de España, el problema m i s a r d u o y m á s 
importante, sin duda, de nuestra política exterior. 
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L !̂ Banco. aJtmáx áe ¡a* otraa opt-rafio-cíone* eorrifntf!. rfertúa Giros tetf-):ráf¡foK. Übra Luraa y fxpidf Cartas dp (-rédito Mbfe todoa toí paíae; fn que tifne ffpTftfnUtftón. Se encarga de ia eotnpra y venta de vatoret. cobro de dividendos, ne-goeiarión y cobranza de Letras de cambio, cupones, Bonos amortizados, y abre cuentan coTTientea a !a vista y a p!a7o. a tipos con-vene ¡o na ten. 

r ; A S A C K r ^ T R ^ L, = L (J r^ o H s 
C a p i t a ! a u t o r i z a d o ^ 10.000.000 
F o n d o de R e s e r v a ^ 3.256.422 

C a p i t a l a u s e n t o 8.734.660 
(Japitat d e s e m b o k a t í o ^ 4 .367.330 

S M s a ] e s : 
B A R C E L O N A , P! . de C a t a ! u ñ a . 9 S E V I L L A , P). C o n s t i t u y ó . . 1 6 . 1 8 
M A D R I D , G r a n V í a , 2 i y 23 V A L E N C I A , P . . . u a ] y C e n i a , 24 
B I L B A O . E a t a c i ó n , 6 V I C O , P r í n c i p e , 4 5 

C O R U Ñ A , Cant . -n P e q u e ñ o 

R e p r e s e n t a d o p o r sucuraa!ea e i n s t i t u c i o n e s a f i l i a d a s en -

Francia, Hétgíca, tl^íado^ ! nidos, ^té^ho, í¡uate,ua!a. SHtvad.r, Argentina, HrasU, ChMe, Coí.n.hia. C -̂u.dor, Perú, t rugnay, V^nexueta. 
E s p a c i o s o s a i m a c e n e s , s i t u a d o s a c i n c o m i n u t o s dei p u e r t o de B a r c f -

tona, a dtspostci. ln de t iuestros cÜentes y d e ! c o m e r c i o en genera! . 

C A J A S D E A L Q U I L E R 

ACKNCÍ A N." ]: G-^va, 89 
Captta autonzado 200.000.000 

de^mboh-ado 60.000^00 
t o n d o s d e i M M T v a 2 0 . 0 0 ^ 0 0 0 

KEALIZA TODA CLASE DE OPERACIONES DE BANCA 
S t ( H R S A í . K S : í t t J ^ A Í ^ h l ' " ^ : : ' : Andúj.r,An. 
Ba! .guer , B .rre iona, B a ñ o de AviS^ B ^ f de ^ ' " ^ b u ^ ^ ^ ^ ^ B^ena. 
. a r m o . . , C . , . , ! . , Cervera. C i s t i e r a a ^ J . ^ R ^ ^ ' r - T r B^rja Campo de Criptana. C . r c a b u e y , Carcage.t^. 

Haro. H ^ í n , iguaiada, J a ^ . JáUva, L a B a ^ t í ^ t í o ^ n ^ ' L ^ ! H e r n t a . a s , EÍche, E n c e r a 
L u c e n . , Mátaga. Manre.a, Man^anaré^. M . r d ^ n ñ M^.Jr- M ^ ^'"SroHo, L<,ra de) Río, L r r a , 
Murcia. NAjera, NoveMa. Ocai^a. OHvcnza, o Z í . ^ K ^ J Totedo, Morón de )a Frontera 

Tm^d.. nbeda. Utrera. V.en.i. V . . 
tmarruMa de tos Ojos y Yecta. ' 

FILIAL: BANCO DE BADALONA (Bada!ona) 

SERVICIO DE RELACIONES EXTRANJERAS 

238 



Este p)an de r e o r g a n i M c i ó n es vas to y comprensivo , pero n o diUci! tú 
de costosa real ización. Requiere , ante todo, u n e x a c t o conocimiento geográ-
f ico de los respect ivos países donde el c o m e r c i o se real iza, de las situaciones 
e c o n ó m i c a s y íases que atrav iesan los distintos mercados , de su psicología 
c o l e c t i v a y de los rasgos caracter íst icos de su comerc io . 

E l gusto español predomina, n o obstante, en m u c h o s de aquel los países 
y , por lo tanto, ofrecen excelente base para l a intensi f icación de nuestros 
m e r c a d o s . 

Se necesita, sin embargo , procurar por todos los medios posibles que 
la producción española se hal le en condiciones de competir con la c o n c u -
rrencia e x t r a n j e r a , hoy m á s que n u n c a e m p e ñ a d a en conquistar aquellos 
mercados . 

P o r ser la producción base y nervio de nuestro c o m e r c i o exterior no deben, 
a m i entender, acometerse organizac iones externas ni desarrol lar u n a propa-
ganda extens iva e insistente de nuestros productos si antes n o contamos, 
c o m o factores imprescindibles, con la bondad y b a r a t u r a de los que se des-
t inan a la exportac ión. 

L a exportac ión depende de u n a m a n e r a directa de l a producción. U n a 
producción b u e n a y barata t iene l a exportac ión asegurada por los vehículos 
normales , casi a u t o m á t i c a m e n t e , sin necesidad de organizaciones especiales 
y s in m á s propaganda, cuando se t ra ta de mercados propicios, c o m o los a m e -
ricanos, q u e su s imple exhibición por los agentes v i a j e r o s y el trato con-
t inuado con los compradores. 

Es necesar io que nuestros productores se percaten debidamente de este 
punto capital y aborden resueltamente el problema de la organizac ión de 
!a producción, que es el m á s decisivo p a r a la exportac ión española. 

P r e d o m i n a entre los productores españoles, y lo propio cabría decir 
quizás entre los comerciantes , pues es u n a c h a q u e a c e n t u a d o de nuestra 
psicología colect iva, u n a c u s a d o individual ismo que impide l a organizac ión 
debida para la fabr icac ión de los art ículos destinados a la exportación en 
condiciones de resistir la concurrencia . 

Cada fabr icante suele tender a l a producción de u n g r a n n ú m e r o de art ícu-
los. y c laro está, por u n f e n ó m e n o bien conocido que se da lo m i s m o en el 
orden intelectual que en el orden e c o n ó m i c o , todo lo que g a n a en extensión 
pierde en intensidad y sus productos m a n u f a c t u r a d o s múltiples, a u n siendo 
buenos, son m á s caros . 

Debe rect i f icarse este s is tema vic ioso para ir resuel tamente a l a produc-
c ión especial izada y barata, ú n i c a f á c i l m e n t e exportable. Es preciso pensar 
en l a s indicación de productores de géneros s imilares para que cada uno de 
el los se dedique preferentemente a unos cuantos art ículos, los que m e j o r 
produzca , a b a n d o n a n d o los d e m á s en m a n o s de los q u e const i tuyen a su v e z 
para el los su especial idad. 

Esta s indicación productora debiera ir a d e m á s a c o m p a ñ a d a de la sin-
dicación comercia! , para la c o m p r a de las primeras materias, reducción de 
gastos de o f ic inas mediante la centra l izac ión de las m i s m a s y adopción de 
todas aquel las medidas que t iendan a disminuir los gastos de producción. 

No pretendo establecer aquí , n i la l imitación de este ar t ículo lo permite, 
un plan orgánico, ni sentar siquiera las bases de esta sindicación, cuyo des-
arrol lo debe ser m a d u r a d a m e n t e preparado, pero sí l a n z a r u n a idea que n o 
es u n a i n n o v a c i ó n ni u n proyecto p a r a ensayo, sino la f ó r m u l a adoptada 
por países e m i n e n t e m e n t e exportadores, c o m o A l e m a n i a e Italia, los cuales 
están intetMificando su exportac ión de u n a m a n e r a a l a r m a n t e p a r a nosotros, 
grac ias a haber sabido organizarse en condiciones de lucha , c o n t r a las c u a -
les, h a y que decirlo con f r a n q u e z a , con nuestro a c t u a l s is tema de producción 
nos s e n t i m o s a m e n u d o desarmados. 

I m p o r t a en g r a n m a n e r a a p r o v e c h a r estos m o m e n t o s en que, c o m o antes 
he a p u n t a d o , u n a parte considerable del m e r c a d o a m e r i c a n o requiere cons-
t a n t e m e n t e con patr iót icas exhortac iones a nuestros exportadores para que 
cuiden y a t iendan la bondad del producto y reduzcan en lo posible sus pre-
cios, pues n a d a e n def ini t iva tiene m a y o r poder e l iminatorio en el comercio 
que vender en condic iones de inferioridad en el producto o en su recio, y 
en c o n s e c u e n c i a , aquel las consideraciones de amistad y de s impatía serían 
pospuestas al lucro, que es el móvi l determinante de las especulaciones 
mercant i les , y t e n d r í a m o s que ceder al m e r c a d o e x t r a n j e r o , por deficiencias 
de producción, u n a s posiciones conquistadas y m a n t e n i d a s tras inca lcula-
bles y costosísimos esfuerzos . 

A s e g u r a d a la producción barata y constante para surtir los mercados 
a m e r i c a n o s en todo m o m e n t o , c o m p l a c e r sus gustos y a f i c i o n e s peculiares, 
la propaganda de nuestros art ículos, su venta y su introducción en aquellos 
mercados n o presenta g r a n compl icac ión. 

P o r f o r t u n a , l a o r g a n i z a c i ó n de nuestro c o m e r c i o de exportaciónja A m é -
rica e s a n t i g u a y bien resuelta. 

Exis ten en E s p a ñ a u n a serie de casas exportadoras grac ias a las cuales 
c r u z a n per iódicamente el A t l á n t i c o muestrar ios complet ís imos y s u m a m e n -
te costosos de nuestra producción nacional , y v i a j a n t e s expertos y seleccio-

nados están ofreciendo constantemente a los consumidores a m e r i c a n o s 
toda l a g a m a var iada de nuestros productos de exportación. 

Grac ias al contacto directo de los agentes v i a j e r o s y a veces de los m i s m o s 
titulares de las casas de exportación con los clientes americanos, la labor 
i n f o r m a t i v a de los m i s m o s t iene v e n t a j a s inapreciables. Conocen sus gustos, 
sus quejas , las modas, los caprichos, incluso de los mercados, de u n m o d o 
directo. No necesitan informarse , pues son informados directamente, siendo 
su vis ión la más perfecta posible, porque es constante y f ruto de la experien-
cia de largos años. 

El los son quienes pueden asesorar a los productores en cada m o m e n t o 
con m á s previsión y acierto, expl icar los art ículos que m á s se venden y a q u e -
llos que se venderían t a m b i é n si nuestra producción los lanzare al m e r c a d o 
convenientemente y atendiera con oportunidad las demandas de los con-
sumidores. 

Debe, pues, dejando aparte v i e j a s querellas, pensarse ser iamente en es-
tablecer u n f irme y duradero contacto entre los productores y exportadores 
mediadores, teniendo en cuenta que u n mediador l lega donde el productor 
no puede a lcanzar , que busca y obtiene mercados y cl ientela que n o se po-
drían conseguir sin su existencia. 

Dedicados los productores a su f u n c i ó n privat iva, aunando s u s esfuerzos, 
su producción puede l legar a u n estado de perfección que borre toda dife-
rencia con la producción e x t r a n j e r a concurrente y a u n la supere en esti-
mación, faci l i tando entonces considerablemente su venta por la bondad 
m i s m a de! producto, c u y a propaganda no podrá n u n c a hacerse con e f i c a c i a 
y en f o r m a adecuada sin los medios de que disponen l a : casas exportadoras. 

Separadas, c o m o funciones distintas, la producción y l a exportación, 
el productor encontrará en la persona del exportador l a seguridad de la m a r -
c h a n o r m a l de sus ventas y en el pago de las mismas, sin los inconvenientes 
de u n a s operaciones que n o pueden f iscal izar y que le suponen s iempre gastos 
y r iesgos enormes. 

H a y que ir con decisión y va lent ía a la solución de este importante 
problema. Siempre que esta cuestión se h a planteado en el terreno cientí f i-
co ha sido resuelta a favor de la existencia de ¡os mediadores de l a exportación. 

B a s t a citar el Congreso Nacional para la exportación celebrado en Milán 
en 1922 y el Primer Congreso del Comercio Español en Ul tramar , que a p o y a -
ron resueltamente la división de funciones como sistema m á s adecuado 
y e f i caz para la propulsión del comercio exterior. 

Práct icamente así se h a resuelto también la cuestión en las grandes 
naciones exportadoras. Nadie ignora la importancia decisiva que para el 
comercio exterior de aquel los países v ienen teniendo de t iempo las casas 
exportadoras de Londres, de París y de H a m b u r g o . 

E s preciso pensar a s i m i s m o para la reorganización de nuestro comercio 
con A m é r i c a en la selección de la labor de los mediadores. 

L a función exportadora requiere conocimientos técnicos abundantes y 
grandes gastos p a r a su mantenimiento y desarrollo. No puede, por lo tanto, 
improvisarse esta f u n c i ó n y ser real izada por el primer transeúnte . 

E l exportador debe ser hombre de fe y de u n a idealidad n o corriente. 
Naturalmente, todos los comerciantes y productores de u n país persiguen 
u n f in práctico e informado de un deseo de legit imo lucro. Desconocer lo o 
negarlo , pensando en a c t u a c i o n e s puramente altruistas, seria u n desat ino; 
pero tampoco aquel los comerciantes c u y a v ida mercanti l se desarrol la por 
est ímulos completamente egoístas pueden f igurar con éxito entre la fa lange 
de exportadores que E s p a ñ a necesita para mantener y reconquistar los m e r -
cados de A m é r i c a . 

Es siempre difícil f o r m a r estas selecciones individualmente. E l c o m e r c i o 
n o es u n a carrera o profesión s u j e t a a pruebas de suf ic iencia y de probidad; 
pero lo que no puede obtenerse en el c a m p o libre de l a a c t u a c i ó n personal 
h a y que a lcanzar lo mediante l a concentración de los e lementos exportadores 
en grandes Asoc iac iones o Federaciones que, sin perder de v is ta el fin prác-
t ico de las operaciones que persiguen sus asociados, a ú n e n el t r a b a j o aislado 
de éstos, hagan prevalecer el espíritu colectivo en todo m o m e n t o y aparezcan 
inf lu idas por la v o l u n t a d decidida y consciente del deber de l a m a y o r í a de 
sus miembros, curt idos en los negocios de la exportación a A m é r i c a , cono-
cedores perfectos de sus riesgos y de sus bondades y atentos a! ideal de f o -
m e n t a r para E s p a ñ a n u e v o s mercados que m a n t e n g a n con ella, a t ravés de 
u n a v ida e c o n ó m i c a f loreciente , los lazos de convivencia espiritual que deben 
predominar siempre en nuestras relaciones con los países iberoamericanos. 

Con estos elementos, a saber : producción especializada y b a r a t a ; infor-
m a c i ó n v i v a y constante de aquellos mercados y selección de mediadores 
dirigidos por nobles aspiraciones, pueden los Gobiernos españoles trazar 
u n a polít ica ampl ia de exportación a A m é r i c a , en la seguridad de que sus 
esfuerzos, mantenidos a bMe de tratados de comercio en que se establezca 
u n trato de reciprocidad y de f a v o r , incluso, sagazmente otorgado a las R e -
públicas iberoamericanas, darán a nuestro comercio de exportación la pros-
peridad y desarrollo que todos anhelamos. 
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FUNDADO EN EL AÑO 1899 ^ ^ ^ ^ 
!n 

M 
M 

— 

MHM 

# 
!tt< ¡L DíMtción y Itíónit.: AANCOGUI 

S A N S E B A S T I Á N 
Capital 25.000.000 Je pesetas 
Desembolsado 12.500.000 ^ ^̂  
Reservas 12.500.000 ^̂  
S ^ ^ C U R S , ^ L E s y 

BILBAO', C. del Banco de España, 2 / A N D O A Í N y AZCOITIA* / AZPEITIA / BEA-
SAÍN / CESTONA / DEVA* / ÉIBAR / ELGÓIBAR / FUENTERRABÍA / IRÚN' 
MONDRAGÓN / MOTRICO / OÑATE / O Y A R Z Ü N / PLACENCIA DE LAS 
ARMAS / PASAJES / RENTERÍA* / S E G U R A ' / TOLOSA / VERGARA 
VÍLLABONA / VILLAFRANCA' / Z A R A U Z / ZUMÁRRAGA / ZUMAYA* 

* E N E D ! F ! C : O S P R O P I E D A D D E L R A U C O 

H I S T O R I A L 
E! BANCO GUÍPUZCOANO, que es uno Je los establecimientos más antiguos e im-
portantes Je su Káión, ^é fundado el año l899 por un grupo de hombres de negocios. 
E! capital social, que en sus comienzos l̂é de cinco millones de pesetas, por el natura! 
desarrollo de las operaciones del Banco, hubo de ampliarse primero, en l9l7, a diez millo-
nes, y más tarde, en l920, a veinticinco millones de pesetas, dividido en 50.000 acciones 
de a 500 pesetas, con un desembolso del go por 100, o sea de doce y medio millones. 
Los fondos de reserva que han ido acumulándose ascienden a 12.500.000 pesetas, represen-
tando, por consiguiente, el 100 por 100 del capital desembolsado. La marcha favorable del 
BANCO GUIPUZCOANO puede apreciarse por los datos contenidos en el siguiente cuadro: 

Aío afectivo C^fler* 

IS-X) 
1906 
19M 
MM 
t92<) 
1920 
1928 

4^;.241.7ó7 
HJ6.430.734 
149.524.^59 
234.624.690 
5^2.86f).:̂ 33 

627.807.14g 

<j.059.310 
H.<)01.955 

IS.298.829 
24.602.994 
K).42&5m 
MáíAMN 

115.150.417 

89.430.734 
126.369.640 
190.424.731 
318.167.154 
452.639.405 
436.665.117 

2.294.612 
3.667.153 
7.968.<?46 

16.4Ó6.49Ó 
39.622.600 
20.619.931 
16.777.160 

3.891.316 
4.899.286 
6.374.196 
6.306.612 

23.770.350 
31.688.189 
43.337.642 ^̂ Máf̂ ) y 

1!W0 
1905 
MM 

!930 
1925 
1928 

72.582 
107.453 
180.129 

844.9.W 

1.767.366 

77AaM 
7MLM7 

3 . 3 4 7 . ^ 
-- 3.283.067 

4.342.428 

4 % 
7 % 
8 % 
9 % 

1 2 % % 

120.000 
210.fX'0 
240.000 
270.000 

1.412.350 

1.594.&48 

30.000 
475.000 

1.300.00" 
2.170.000 
9.000.000 

10.760.000 
12.500.000 

32.608 
75.709 

201.306 
380.138 
614.910 
742.102 

T O D A C L A S E D E O P E R A C I O N E S D E B A N C A . B O L S A Y C A M B I O 

C O R R E S P O N S A L E S E N T O D O S L O S P A Í S E S 



LAS CÁMARAS DE COMERCIO, INDUSTRIA 
Y NAVEGACIÓN DEL REINO 

por 

Stíttsuto <!f! CoMtjo Supítiot Jí ¿ichaa 

}u¿ son !as Cámaras de Comercio, Indus-
tria y NaTegación ? ¿Qué misión tienen ? 
¿Cómo actúan? 

He aquí tres preguntas que y o podria 
contestar con tinas palabras mías. Pero 
como el dominio de ¡a materia en quien 

define es el factor más ef icaz para encerrar en unas cuantas frases 
todo un cuerpo de doctrina, al dar respuesta a las preguntas for-
muladas séame permitido, en bien del lector y para honor mío, pedir 
prestada su autoridad a las siguientes palabras que el ilustre secretario 
de la Cámara de Comercio y Navegación de Barcelona, D. Bartolomé 
Amengual . pronunció no ha mucho y en ocasión memorable en !a 
vida de las Cámaras: 

.Las Cámaras Oficiales de Comercio, Industria y Navegación son 
intérpretes cerca de los Poderes públicos de las aspiraciones, deseos y 
necesidades de los elementos cuyos intereses representan. Estas Cá-
maras, creadas por el Estado, y por el Estado directa o indirectamente 
sostenidas, son factores de colaboración. Son, en primer término. 
Cuerpos consultivos del Estado, y el Estado se h a obligado a consul-
tarlas sobre sus proyectos en relación con las actividades económicas, 
y son, en segundo término, Corporaciones con facultades adminis-
trativas para realizar servicios en provecho del comercio, la industria 
y !a navegación. Su derecho a proponer reformas, a oponerse con su 
dictamen a otras y hacer la crítica de los proyectos de ley, emana, no só-
lo del de petición concedido a todos los ciudadanos, sino también, y 
principalmente, de su carácter de Cuerpos consultivos de la Admi-
nistración pública. Como tales Cuerpos consultivos, el Estado tiene 
el derecho de exigirles discreción en la crítica, mesura en la oposición, 
espíritu constructivo. Los que creyeran que esta discreción, esta me-
sura, esta modalidad colaboradora y constructiva resta eficacia a la 
actuación de las Cámaras, desconocerían por completo cuáles son los 
verdaderos resortes del éxito de las campañas emprendidas en pro o en 
contra de una reforma. E n realidad, las Cámaras pueden esforzarse 
cuanto lo consideren conveniente en la defensa de los intereses que 
representan; pero lógicamente no podría explicarse que el Estado hu-
biese creado Corporaciones que no hubieran de ser sus auxiliares, sus 
colaboradoras, sus asesoras, dentro de las lindes que les fueron traza-
das por la Ley, el Reglamento por que se rigen y su propia naturaleza 
jurídica y económica.* 

¿Qué representan las Cámaras de Comercio, Industria y Navegación? 
Las Cámaras son la organización corporativa oficial de las activi-

dades mercantiles, industriales y nautas de España. Si uno se refiere 
a la condición de contribuyentes que tienen los elementos agrupados 
en las Cámaras, se ha de decir que estas Corporaciones representan a 
quienes pagan el tributo que corresponde por e! ejercicio de las acti-
vidades antes indicadas. 

Si uno se f i j a en la cuantía numérica de los elementos en nombre 
de los cuales las Cámaras actúan, podrá afirmarse que, según las úl-
timas estadísticas publicadas, estas Corporaciones tienen un cuerpo 
electoral cuya expresión fiscal es la siguiente: más de seiscientas mil 
cuotas de Contribución Industrial y los negocios que pagan por Ta-
rifa 3.* de Utilidades, o sea las Compañías anónimas comanditarias, 
colectivas, limitadas, y entidades de naturaleza civil que ejercen e! 
comercio. 

Las clases integrantes de las Cámaras no sólo son contribuyentes, 
sino recaudadoras de múltiples impuestos, cuyo importe ellas antici-
pan al Tesoro y después difunden entre los consumidores. Así mira-
das las cosas, puede afirmarse que cerca de u n go por 100 del presu-
puesto de ingresos de! Estado se recauda de estas clases o por medio 
de ellas. Con relación a lo que suman las contribuciones directas e 

indirectas en dicho presupuesto, lo que pagan y recaudan los elemen-
tos mercantiles, industriales y nautas representa más del 70 por 100. 

RÉGIMEN Y FUNCIONAMIENTO D E L A S C Á M A R A S 
DE COMERCIO, INDUSTRIA Y N A V E G A C I Ó N 

Dependen estas Corporaciones de la Dirección general de Comer-
cio y Abastos en el ministerio de Economía Nacional y se rigen por 
Ley de 29 de junio de 1911 , el R. D. Ley de 26 de julio de 1929 y 
Reglamento de 26 de julio de 1929. 

Las Cámaras someten anualmente a la Dirección general de Comer-
cio sus presupuestos de ingresos y gastos y la liquidación de los mismos. 

Cada Cámara tiene una demarcación territorial, y los comercian-
tes e industriales, y en su caso los nautas, radicados en aquélla cons-
tituyen el cuerpo electoral, que se divide en secciones, y éstas se 
subdividen en grupos y categorías, a fin de establecer la debida 
proporcionalidad de los intereses representados por los vocales que 
dicho cuerpo electoral elige. 

La renovación de los vocales se hace por mitad cada tres años. 
Cada Cámara tiene un presidente, uno o dos vicepresidentes, un 

tesorero y un contador, renovados trienalmente, y un secretario per-
manente. Las personas que desempeñan estos cargos forman la Mesa 
de la Cámara. 

Las Cámaras deben celebrar, por lo menos, una sesión mensual. 
La asistencia a las sesiones es obligatoria, y los acuerdos, salvo los re-
lativos a régimen interior, no pueden mantenerse reservados y han de 
hacerse públicos. 

ATRIBUCIONES D E L A S C Á M A R A S D E COMERCIO, I N D U S T R I A 
Y N A V E G A C I Ó N 

Las Cámaras, como Cuerpos consultivos, deberán ser oídas sobre 
los proyectos de Tratados de Comercio, sobre la reforma de los A r a n -
celes y Ordenanzas de Aduanas, Aranceles consulares, arbitrios de 
puertos, tarifas de ferrocarriles y transportes marítimos que el Esta-
do subvencione; sobre las modificaciones de los valores oficiales de 
las mercancías; sobre los impuestos que afecten al Comercio, la In-
dustria y la Navegación; sobre el establecimiento de monopolios; so-
bre los proyectos de Obras públicas relacionadas con la vida mercan-
til e industrial que hayan de realizarse dentro de su circunscripción; 
sobre usos y prácticas mercantiles en las plazas de su territorio y sobre 
la creación de Bolsas oficiales de Comercio, Colegios de Corredores, 
Almacenes generales de Comercio o de depósito, zonas y depósitos 
francos, etc.; sobre las reformas de! Código de Comercio y sobre los 
proyectos de leyes sociales. 

Pueden las Cámaras proponer al Gobierno cuantas medidas crean 
convenientes para el progreso, encauzamiento y regulación de la vida 
económica; realizar por si mismas las obras y servicios que estimen 
útiles para los intereses económicos en general; intervenir corpora-
tivamente como amigables componedores entre los elementos que re-
presentan y emitir arbitramentos periciales sobre !a calidad de las 
mercancías; perseguir los delitos y faltas que se cometan en perjuicio 
de los intereses del Comercio, la Industria y la Navegación, asi como 
los abusos y maquinaciones de mala fe. 

SERVICIOS QUE P R E S T A N L A S C Á M A R A S DE COMERCIO, 
INDUSTRIA Y NAVEGACIÓN 

Las Cámaras están obligadas a formar estadísticas de! Comercio, 
!a Industria y la Navegación; a facilitar, dentro de sus medios, infor-
mes acerca de dichas manifestaciones de !a vida económica, y a fo-
mentar y auxiliar la expansión económica de España. 

Libro da Oro.—<6 2 4 ! 



PLUS ULTRA 
C O M P A Ñ Í A A N Ó N I M A D K S E G U R O S 

G E N E R A L E S 
C E N T R O C A T A L Á N D E A S E G U R A D O R E S ) FuaJaJo tn lAS? 

DomíñUc Mdaí y Dintción! M A D R I D , PI .M C o r t a , 6 

Snb<iüMd¿n: B A R C E L O N A . C<üí ¿t Cott^. 6M ^ 

Capital suscrito pesetas 4.000.000 
Capital desembolsado . . . i . iSo.OOO 

T R A N S P O R T E S / I N C E N D I O S 
C O S E C H A S / V I D A / A C C I D E N T E S 

R E S P O N S A B I L I D A D C I V I L 
M A Q U I N A R I A / R O B O 

MATIAS 
BLANCO COBALEDA 

B A N Q U E R O 

S A L A M A N C A 
Valores Banca Cambios 

Caja de ahorros 

B A N C O D E V I Z C A Y A 
G r a n Vía, 1 / B I L B A O 

Capital: ptas. 30.000.000 RMMVM: t 
Balance: 1.813.374.287.50 

Agencias urbanas en: 

San Francisco, 36 

Portal de Zantudio. 4 

Dcüsto (Ribera), 59 

123 Agencias 
en diferentes provincias 

C A J A S D E A L Q U Í L E R 

T I P O S D E 

I N T E R É S Q U E A B O N A 

C u e n t a c o r r i e n t e 

A !a vista . . 

Especiales 

A 90 días 

A 6 meses 

A un año 

. .2 .50% 

I m p o s i c i o n e s 

.3.50% 
-3^5% .4^5% 

C a j a de A h o r r o s 

3^0% 
S U C U R S A L E S E N : MADRÍD tmcotás A ! ' Rivero 8 v R A w r r t r ^ v * , r- ^ 
SAN S E B A S T ! A N ( A v . n i d . d . ia' L i b e r J i . S l ^ T Ó í ^ r p ^ ^ ^ ^ ^ ^ n ^ t r ^ i f ^ n f ^ ' i ^ F A L E N C I A ( B a j ^ a d . S ^ 5). 
^ Í C A N T E ( t ^ de tM M A ^ ^ . . d . H . ^ ^ A í ^ A ^ J ^ Í t T A R R A G O N A (Méndez NúCez. 

^ t ^ ! ) . MediM d . Pbm^r. Mirai^^^ de Ebt^. N.te!, d J l l l ^ : ^ ^ - ^^T*'*?- Liria. M^quiaa. 

E S T E B A N C O R E A L I Z A T O D A C L A S E DE O P E R A C I O N E S D E B A N C A Y B O L S A 
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Las Cámaras pubHean revistan o boletines y hacen Memorias co-
merciales en que estudiar! e! desarroHo de ta actividad económica en 
su territorio. 

Las Cámaras fomentan de diversos modos ia cultura comeraal , 
y cada una, según sus recursos, pone al alcance de sus electores ios 
medios de ilustración convenientes para aleccionarlos en el cumpli-
miento de los deberes y en el uso de los derechos propios de quienes 
ejercen ei Comercio, la Industria o la Navegación, facilitando, además, 
las relaciones comerciales de plaza a plaza y con el extranjero. 

L A M U L T I P L I C I D A D D E LOS I N T E R E S E S R E P R E S E N T A D O S 
EN L A S C A M A R A S 

E n estas Corporaciones tienen su representación, debidamente cla-
sificados. desde los grandes Bancos hasta los profesionales en Artes 
y Oficios. . 

Con semejante multiplicidad y convivencia de mtereses. las dect-
siones de las Cámaras alcanzan un sentido general de que carecerían 
los acuerdos de organismos representantes de un interés especifico 
dentro de la vida económica. 

En las Cámaras se compensan y armofúzan las aspiraciones, y 
las soluciones que se adoptan son fieles orientadoras del Poder públi-
co, porque jamás pueden estar inspiradas por un criterio de gremio y, 
menos, ser una resultante absoluta de la opinión de un partido econó-
mico o del predominio de un sector de la vida económica. Las Cámaras 
son un tamiz y una reducción a común denominador, el interés gene-
ral, de los varios y hasta contrapuestos intereses que se mueven en la 
esfera del Comercio, la Industria y la Navegación. En ello radica el 
valor de la opinión de estas Corporaciones. 

C Á M A R A S QUE EXISTEN 

Cámaras de Comercio: Madrid. 
Cámaras de Comercio y Navegación: Barcelona y Gmpúzcoa, en 

San Sebastián. ^ . . c 
Cámaras de Industria: Madrid, Barcelona y Guipúzcoa en San 

Sebastián. . . . . . A... & 
Cámaras de Comercio e Industria: Á l a v a , en V t t o n a ; Albacete. 

Alcoy (Alicante), Arévalo (Ávi la) , Astorga (León), Avi la, Badajoz, 
Béjar (Salamanca). Briviesca (Burgos), Burgos, Caceres, Ciudad R ^ , 
Córdoba, Cuenca. Gerona, Granada. Guadalajara. Huesca. Jaén. Je-
rez de la Frontera (Cádiz). L a Carolina (Jain) León. Lénda, Lmares 
(Jaén), Logroño. Lorca (Murcia), Manresa (Barcelona), M í r a n ^ de 
Ebro (Burgos), Murcia. Orense, Orihuela (Alicante), Navarra, en P a m -
piona Falencia, Reus (Tarragona), Ronda (Málaga), SabadeU Barce-
lona). Salamanca, Santiago (Coruña), Segovia, Soria. T ^ ^ a (Barce-
lona), Tárrega (Lérida), Teruel. Torrelavega (Santander), Toledo, Va-
lladolid, Val ls (Tarragona), Zamora y Zaragoza. 

Cámaras de Comercio, Industria y Navegación: Algeciras (Cá-
diz), Alicante. Almeria . A y a m o n t e (Huelva), C ^ z C ^ ^ e n a (Mur-
cia). Castellón. Ceuta, Coruña. Ferrol (Coruña), G^ón ( O v i e ^ ) , Huel-
va. Lugo, Málaga, MeliHa, Menorca, en Mahón; Motnl ^ r M a d a ) . 
Oviedo, Palamós (Gerona), Las Pa jmas (Canarias), Palma de Mallor-
ca (Baleares), Pontevedra, San Feliú de Guixols (Gerona), Santa Cruz 
de Tenerife (Canarias), Santander, Sevilla, Tarragona, Tortosa (Tarra-
gona), Túy (Pontevedra), Valencia. Vigo (Pontevedra), V d l a g a r d a 
(Pontevedra) y Vizcaya, en Bilbao. 

CONSEJO S U P E R I O R 

Integrado por diez representantes elegidos por las Cámaras, las cua-
les a este efecto se distribuyen en diez zonas, y otros cuatro designados 

- por el propio Consejo, este organismo actúa por delegación de aque-
llas Corporaciones, para evacuar las consultas que le formulen el Go-
bierno o sus ministros en relación con los intereses representados por 
las Cámaras, para estudiar cuantos problemas econónucos considere 
conveniente y para preparar las Asambleas de Cámaras y ejecutar los 
acuerdos de las mismas. 

T R A D I C I Ó N D E L A S C Á M A R A S 

Nuestras Cámaras de Comercio, Industria y Navegación coinciden 
en la historia de la vida económica corporativa con los organismos de 
su clase que existen en todos los paises civilizados. Pero, s. bien se ajus-
tan al ejemplo francés, según se dice y a en el preámbulo del R. D. üe 
9 de abril de i886, no son, como expresión cor{Mrat!va del Comercio, )a 
Industria y la Navegación, u n a insdtución exótica. 

E n esta materia, España no h a significado una excepción en el 

mundo, antes al contrario, y aqui, como en todas partes, los comer-
ciantes no han sabido ni podrán jamás vivir aislados. L a comunidad de 
intereses los ha coligado y les ha llevado a dar vida a juntas y aso-
ciaciones. consulados y hermandades que supieron elaborar el derecho 
mercantil, tanto sustantivo como procesal, e informar en la honradez 
los usos y costumbres. 

Reorganizadas las Cámaras primero en 1901. y m a s tarde y como 
hoy funcionan por la ley de 1911 , vinieron a ser, después de v a n o s or-
ganismos oficiales que representaron al Comercio, la verdadera con-
tinuación de las tradiciones de la vida corporativa mercantil e indus-
trial de España. 

Basta leer las afirmaciones y las peticiones de las Cámaras, en su 
Asambleas, desde la histórica de Zaragoza (1898) hasta las de V ^ e n -
cia (í909) y Valladolid (1923). par^ apreciar toda el ansia smcerisima 
de progreso espiritual y material que anima a estos organismos, cuyo 
ideario, inspirado por la más firme voluntad patriótica, es fruto de una 
clara visión de las causas y los remedios de las grandes cuestiones na-
cionales. . . . . 

Ante los problemas de la vida española, las Cámaras han sabido 
pedir en su dia urgente solución para que fuesen un hecho los criterios 
de Gobierno que el país necesitaba, el perfeccionamiento del sufragio, 
la nivelación de la Hacienda, el reparto equitativo de la carga tribu-
taria, la austeridad en los gastos, la eficiencia de los servíaos, el me-
joramiento de la instrucción pública, el abaratamiento y la sencillez del 
enjuiciamiento, la solución cordial y previsora de las cuestiones socia-
les, la acertada difusión del crédito, la organización de los transportes 
con criterio económico, y tantas otras cosas más que han integrado 
un programa de aspiraciones, cuya síntesis pudiera hacerse con las pa-
labras de paz. trabajo, bienestar de todos en España y amor a España 
por parte de todos. . . ^ . 

Ninguna ocasión han perdido las Cámaras de difundir la audadanta, 
viendo en ella la única fuerza capaz de dar a España grandeza mo-
ral y material, y asi. por ejemplo, continua ha sido la inquietud de 
las Cámaras por el fiel cumplimiento de las obligaciones tributarias, 
expresión primaria y excelente del patriotismo práctico. Por ello, sin 
duda, en ocasiones como las antes citadas, la voz de estos organismos, 
vibrante para exaltar el deber ciudadano y Uamar a todos al cumpli-
miento de él, ha llegado a poseer los acentos mismos de! a lma del país, 
ansiosa de dignidad, puesta a hacer examen de conciencia a las puer-
tas del porvenir. 

Las Cámaras, con su Consejo, en todo momento atentas a las rea-
lidades de la vida económica, estudian cada problema con miras ab-
solutamente objetivas, para elaborar el más desapasionado y leal 
asesoramiento del Poder público, con fórmulas cuyo pensamiento fun-
damental es el bien del país; y día por dia estos organismos han procu-
rado evidenciar que su actuación está guiada por el convenctmiMto 
de que se ha de opinar en materia económica sin olvidar que el des-
envolvimiento de las actividades vitales de un país no es cosa de un 
instante histórico, sino que debe partir de la herencia recibida del pa-
sado y analizar la realidad presente, para preparar honestamente el 
porvenir con la mira puesta en las generaciones venideras, las c u ^ e s 
juzgarán a las actuales y dirán de ellas si cumplieron o no con su deber, 
según que se hayan rendido al egoísmo de pensar sólo en su época, 
o hayan acertado a sentir su grave responsabilidad ante el futuro. 

Mirando hacia América, las Cámaras han experimentado en 
mer término la necesidad, no menos hi ja del afecto, aunque más he-
cha carne de realidad que las palabras sentimentales, de que España y 
los países que de ella recibieron nobles dotes históricas formen una 
gran comunidad de bienes morales y materiales, en la que. con un 
intercambio de valores espirituales, se elabore el sentido de una a -
v i l i zadón propia, y dentro de la cual, con la conal iacion de intere-
ses, la coordinación de las modalidades de las producciones y el mu-
tuo conocimiento de la demanda y la oferta, servido por un atinado es-
tudio de las conveniencias ajenas y de las propias facilidades cre-
d i ü d a s y de transporte, se cree la unidad económica hispano-ame-
ricana. merced a la que se ahorre toda pugna, se aliente conce^a-
damente la capacitación productiva de los paises y se oponga sólido 
valladar al imperio de las nuevas formas de minar la independenaa de 
los Estados, ideadas para buscar la victoria en las luchas que, cada día 
y cada vez con más tenacidad, destreza y aun astucia, se entablan por 
dominar mercados y conquistar clientelas. 

Tal es la tradicional posición en que su labor coloca a estas Cor-
poraciones. tradición simbolizada en la venerable figura del presiden-
te del Consejo Superior, D. Basilio Paraíso, siempre luminoso cere-
bro y actividad siempre incansable, de quien las Camaras han apren-
dido que el principio de todo derecho ciudadano está en el deber de 
amar a España sobre todas las cosas, hasta el sacrificio, sin tasa m 
condiciones. 
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s un hecho digno de ser observado e! extraordi-nario desarroHo que está alcanzando la Repú-blica de Colombia, por virtud de sus inmensas riquezas naturales, de sus ejemplares institu-ciones políticas, de su excelente administra-ción y de !a laboriosidad y vigor de su raza. 
Colocada en el centro de las dos Américas, con extensas costas sobre los océanos Atlántico y Pacífico, con magníficos puertos y bahías, su posición topográfica no puede ser más favorable para la comunicación internacional. 
No obstante estar situada entre los trópicos, en su extenso territorio—tan grande como dos veces y media el de Francia— se experimentan todas las estaciones y todos los climas, debido a su configuración montañosa. Los Andes se abren como un abanico a! sur del país, y a la vez que le proporcionan todos los halagos, todas las variedades de la escala climática, dan origen a una tupida y extensa red fluvial que riega y fecundiza todas las regiones del país y facilita las comunicaciones. 
En el país prosperan todos los cultivos agrícolas de todas las zonas y latitudes del globo y que se desarrollan con la exuberancia propia de una tierra virgen y riquísima en prin-cipios vitales. Su territorio es, por lo tanto, especialmente apto para el desarrollo de la agricultura y la ganadería. 
Colombia es uno de los países más favorecidos por la na-turaleza en toda clase de riquezas, que se ofrecen como fácil premio del esfuerzo inteligente y perseverante del hombre. Abundan en profusión los más valiosos y codiciados metales: oro, platino, plata, hierro, cobre, cinc, antimonio, etc., y los minerales de mayor empleo en la industria: petróleo, carbón, asfalto, sal y muchos otros. En sus bosques crece silvestre una inmensa variedad de maderas y plantas susceptibles de todas las aplicaciones. En sus extensas pampas y milanos, pueden prosperar millones de cabezas de ganado, de los cuales se cuentan en la actualidad más de diez millones. Su rique-za potencial en energía hidráulica es, se puede decir, ilimita-da, por las muchas y grandes caídas de agua, algunas de las cuales pasan de 160 metros de altura. Por todas estas circuns-tancias es Colombia uno de los países americanos de mayor porvenir y de más lucrativa inversión de capitales extran-jeros. 

Son incontables las industrias que se pueden desarrollar vigorosamente en ese país, donde no existe la ruinosa compe-tencia que en los europeos, ni los agobios fiscales que difi-cultan los mejores esfuerzos y las más* bellas iniciativas, ni los de malestar social que surgen en países pletóricos de producción y de brazos. En Colombia, al contrario, hay la más amplia libertad industrial, los impuestos y contribuciones son muy moderados y el orden público está asegurado por la práctica de ejemplares principios de gobierno y administra-ción y por una tradición pacifista de veintiséis años. Colom-bia no necesita para engrandecerse y prosperar sino vías de comunicación y capitales que desarrollen sus industrias. 
Relegada desde entonces a segundo plano la política parti-dista y apasionada, que en los países jóvenes y turbulentos es el mayor obstáculo del progreso, se ha consagrado la nación 

entera al desarrollo material y espiritual del país y ya prin-cipian a cosecharse los frutos excelentes de ese esfuerzo ejem-plar y quizás único en la historia de América. Pese a las mon-tañas y a las grandes dificultades de toda índole, adelantan progresivamente las vías de comunicación que han de dar sali-da a tan múltiples riquezas. Afluyen los capitales extranjeros, y como hace cincuenta años a la áurea tierra de California, se dirigen ahora a Colombia emigrantes de todos los países! De esa manera, en pocos años, Colombia se está transforman-do, de la nación pobre y desconocida que era, en la floreciente República cuyas bellas cualidades cívicas y cuyo adelanto material sirven de admiración a los extranjeros que la visitan. 
Exponentes de la favorable situación económica y financie-ra de Colombia son las estadísticas que exhiben el desarrollo de su comercio internacional, el crédito exterior, el incremen-to de sus rentas públicas, el crecimiento de su población, el ensanche normal de su circulación monetaria y todos los dernás renglones de actividad que guardan entre sí perfecta armonía no obstante el vigoroso crecimiento de cada uno; véanse estas ctfras comparativas de algunas de las principales fases de tal desarrollo: 

Exportaciones. . . . 
ímportacionM. . . . 
Comercio Ext. graJ . 
Deuda PúbMca . . PMt^^^ 
Valor expoft . Café . 
Act ivo de !os Bancos 
Numerario circutante 
Rentas nacionales. . 
Habitantes 

1923 
60.257.000 
61.206.000 

12!.463.000 
38.988.000 6^0 
43.387.000 
88.000.000 
38.069.000 33.535.000 

7.000.000 

1927 

pesos. 178.S14.000 pesos 
* ^ 75-7^5.000 

254.279.000 
80.279.000 * 

* n t 90.434.000 * t 211 . l6 t .000 
97.986.000 < 
86.0! 2.000 * 

7.500.000 

Como se ve, el aumento ha sido extraordinario en todos los renglones. 
Siendo el café el principal producto de exportación de Co-lombia, diremos algunas palabras sobre esta industria, que tan rápido incremento ha tenido en el país. 
Colombia exporta por año dos y medio millones de sacos de café de 60 kilos, de! cual el 80 por 100 es vendido en Esta-dos Unidos. El café colombiano se distingue por su exquisita cahdad, resultante de la favorable distribución de los elemen-tos orgánicos que lo integran y que le comunican el más fino aroma, el gusto más exquisito y grande propiedades estimu-lantes. Por todo esto es conocido con el nombre de <Café Suave' por antonomasia, nombre con el cual no se quiere 

S i g n i f i c a r que sea «flojo*, sino de exquisito sabor. 
El Gobierno de Colombia, en su deseo de fomentar vigoro-samente el intercambio comercial entre los dos países, y para hacer conocer a Colombia en España, ha establecido una oñcma de información comercial, que suministra gratuita y Tapidamente toda clase de informaciones sobre todos los as-pectos de la vida comercial de aquel país. Toda persona o entidad que desee establecer alguna relación con dicha Repú-blica. o conocer cualquier detalle que le interese sobre ella puede dirigirse a dicha oficina, que tiene su domicilio en Barcelona, plaza de Urquinaona. núm. 11. 
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f A p u n f e ^ p a r a u n es^uJíOy) 

m e r c a n t e 

POT 

Salvador Canals 

j a historia de !a Marina mercante españo!a es !a de una perenne 
contradicción entre la notoria personalidad marítima de Es-
paña y una ^mentalidad de tierra adentro*, casi coristante-
mente enseñoreada de !a gobernación de! país. 

Una naci&n peninsular, sin otra salida terrestre al mundo 
que la que le brinde la frontera con otra del más vehemente 
nacionalismo económico; urta nación en cuyo extensísimo li-
toral se asiente la parte m á s vivaz, más resue!ta y empren-

dedora de su pueblo; u n a ttación que al través de los mares conquistó sus mayo-
res glorias y sus más justificados títulos a la gratitud de la humanidad y que 
al otro lado de los mares conserva en naciones üorecientes prolongaciones fe-
cundas y vigorosas de la raza común; una nación que recoge en sus aguas tito-
rales pesca que por su cantidad y su variedad es una de las más ricas del mun-
do ^cómo no ha de ser u n a nación por esencia marít ima? 

íhies a esta nación de tan marcada característica marít ima se le ha gobernado 
durante siglos completamente de espaldas a la mar y a !a obra de su pueblo 
sobre los mares. Quien no !o sepa de lo pasado lea la obra admirable de D. Luts 
de Saladar. Quien desee comprobarlo respecto de lo presente, abra cualquier co-
lección de periódico contemporáneo, y en él verá en cada ocasión en que el 
tema surge, lo mismo en las deliberaciones det Parlamento, que en las resolucto-
nes de los Gobiernos, que en la crítica de las unas y de las otras, una general in-
comprensión, cuando no un manifiesto desdén por ese problema fundamenta-
lísimo de l a vida nacional. . ^ . 

Bueno será que esta observación sea la prtmera a desarrollar en e) estudio 

sobre el tema. 1! 
Todavía en !a última década de) siglo pasado ocupábamos el qumto lugar 

entre las potencias marítimas del mundo. Sólo Inglaterra, Francta, A l e m M t a 
y los Estados Unidos iban por delante de nosotros. Pues ya en la pnmera déca-
da del presente siglo habíamos retrocedido a! duodécimo tugar. Nos habían pasa-
do por delante en el transcurso de pocos años Noruega, ¡talia, Japón, Holanda, SiuMM. AM^^^Íu^r^yR^^- , . ^ . ^ , .. 

Influyó considerablemente en ese retroceso la decadencta de la navegación 
a vela, que había sido siempre ta predilecta de nuestra gente de mar, que con 
etlo respondía a !a vibrante idiosincrasia individualista de nuestro pueblo. 
E n i 8 8 t todavía contábamos con 1.889 veleros, con un arqueo total de 326.438 
toneladas, y sólo teníamos bajo nuestra bandera 347 vapores, con 233.695 tone-
ladas Nos rezagamos en la evolución de la vela al vapor, y como tambten en et 
desarrollo económico marchábamos a paso de velero sin vientos favorables, 
sucesivamente fueron desplazándonos de nuestro puesto en el escalafón marí-
timo aquellas otras naciones. 

Durante u n breve eclipse de aquella -mentahdad de tierra a d e n t r e , se togro 
sacar adelante la ley de 14 de junio de 1909, que fué para ta vida del litoral espa-
ñol a pesar de su modestia—el total coste de la protección que contenía no exce-
día de los veinte miUones de pesetas—, un luminar de esperanza y un a o c a t e de 
las voluntades que desfallecían. En 1908, aquel tonelaje en buques de vapM, 
que desde 1881 hasta entonces, en veintisiete años, había subido penosamente de 
233 695 toneladas a 676.026, sattó desde esta cifra, en cuatro años, a l a d e 8 o ! . 6 ! 2 
toneladas en ! 9 i 3 . elevándose a 884.324 en t 9 ! 4 . ^ . .. 

Véase cuál ha sido ta evolución at través de la guerra de tas dtez pruneras 
naciones marítimas de! mundo, ya que por efecto de aquélla q u e ^ r o n fuera 
de la cuenta Austr ia-Hungría y Rusia. L a estadística es de nuliares de toneladas 
de registro bruto en buques de vapor o a motor y de más de cmcuenta toneladas: 

Coeficiente 
desarroHo t928 !9I4 

Inglaterra !9.754 3^.78 
Estados Unidos t ' . ' 5 4 20.76 J^^n 4'40 7 ^ A^wm .̂ 3^^ 6^5 K^^ ^06 NMŴ a H^M â 28^ SMdia 
España t . !38 2 , t6 

18.892 
2.027 !.7o8 S.I3S !.430 !.922 
' 9 5 7 
1.472 1.015 

884 

SI.S4 
S.S6 
4.68 

14.09 
3 , 9 ' S.27 
5.37 4.03 
Z.78 
2,47 

4.6 450.2 142.3 
27,2 134.: 
69,4 50,9 
90.8 
93.1 
28,7 

!S!uy modesto es el crecimiento de nuestro coeficiente, a pesar de los grandes 
beneficios realizados por ta Marina mercante durante la guerra; pero téngase en 
cuenta: primero, que hubo que reponer no poco tonelaje perdido, y segundo, 
que se logró u n gran rejuvenecimiento de la flota civil nacional. No es verdad 
ya lo que tantas veces se ha dicho con razón sobre la longevidad abusiva y an-
tieconómica de nuestro material flotante comercia!. E n la estadística de 1927, 
última completa, tos 321 vapores o motonaves de mil o más toneladas de carga 
máxima se clasifican, según edad, en esta f o r m a : 

En plena eficiencia (de uno a diez años), 8 : buques con 392.177. 
E n eficacia relativa (de diez a veinticinco años), 62 buques con 271.306. 
Viejos (más de veinticinco años), [78 buques con 566.379. 
E n cuanto a unidades, el 44 y medio por roo de los buques resultan en edad 

de eficiencia total o relativa. E n cuanto a tonelaje de carga máxima, cerca del 54p^tM. 
Distribuido ese material según su aplicación más adecuada, o sea ios de tml 

a cuatro mil toneladas de carga máxima para et cabotaje y los de más de cuatro 
mil para las demás navegaciones, la distribución es ésta: 

Buques de r.ooo a 4.000 toneladas C. M., !84 con 46!.022. 
Buques de más de 4.000 toneladas C. M. , !37 con 768.845. 

IH 
Es tanto más deplorable la inatención o la indiferencia generales para los 

problemas de nuestra Marina mercante cuanto que ésta tiene dos enemigos 
formidables en la posición geográfica de España y en ta escasez o irregularidad 

El ditirambo excesivo a nuestros medios naturales es para mí una forma det 
pesimismo con que, por lo común, nos juzgamos a nosotros mismos tos españoles. 
Cuando recientemente he visto en una publicación autorizada reproducidas tas 
alabanzas de Alfonso el Sabio a las riquezas naturales de España, me ha dado 
pena por ese heroico labriego español que. luchando con las mayores inclemencias 
de ta naturaleza, logra, sin embargo, que sea l a tierra ta principal base de sus-
tentación de nuestro pueblo. A l g o análogo sucede con los marinos en lucha con 
nuestra posición geográfica. Situados en la ruta natural o más conveniente para 
una gran parte de tas navegaciones de gran cabotaje o de attura, nuestro pabe-
tlón no puede decir que tenga por seguro más tráfico nacional que el de cabotaje. 
Un sobordo que costee con alguna holgura los gastos de entrada en puerto para 
rellenar huecos de bodega o aliviar et quebranto de un retomo en lastre, permite 
fletes con los que no puede competir el armador nacional, que pone a la carga 
sus buques para asegurar a ta producción del país un servicio regular y directo 
a los mercados de consumo. En ese régimen de fletes de merodeo se hace ta mayor 
parte de la exportación de nuestra producción frutera. 

Y ello se agrava por la escase: e irregularidad de nuestra exportación M c í o -
nal. No se p u ^ e dar por cancelado aquel principio de que ta mercancía sigue a 
la bandera que tan bien sirvió a Alemania para el fomento de su Marina mer-
cante y, consiguiente o simultáneamente, para et de su Marina de guerra; pero 
tampoco se le puede tomar a) pie de ta letra, si no se quiere recaer en despilfa-
rres infructuosos o en graves desengaños. Para que la mercancía siga at pabe-
llón es menester que haya mercancías en condiciones de salir con éxito ai mer-
cado exterior. Entre aquel desarrollo grandioso de la flota comercial a lemana, 
que era en 1914 la segunda de! mundo, y et simultáneo desarroHo de toda su in-
dustria y de todas sus actividades comerciales, n o hay u n a relación de causali-
dad, sino una relación de natural y bienhadada coincidencia. El transporte, 
terrestre o marítimo, es ciertamente u n estimulante de la producción; pero sólo 
cuando ésta existe o puede existir, y es mucho más frecuente que la producción 
cree el transporte que éste aquélla. 

Por otra parte, nuestros puertos no podrán serlo jamás de penetración a 
otros mercados europeos. Nuestra única f rontera—la de Portugal no es ütás que 
la pared medianera entre las casas de dos hermanos—no da paso directo más 
que a un país como Francia, que tiene en el Atlántico y en e! Mediterráneo 
propios puertos de penetración que ta República habrá de defender enérgicamen-
te contra la rivalidad de cualquier puerto español. Si el tráfico directo es pobre, 
por las razones dichas, y el indirecto o de tránsito nos está vedado, ¿cómo no ha 
de necesitar la Marina mercante española, si h a de progresar, de una constante 
y afortunada atención por parte de todos? 

IV 

No reza lo dicho con ta navegación de cabotaje. Constituyendo ésta, en 
paña como en todas partes donde ello es posible, un monopolio del pabellón naeto-
nal, ta competencia de otros pabellones no puede perjudicarnos. Tampoco ahí 
se da aqueüa escasez e irregularidad de tráfico pues cada día es más mtenso y 
más cuantioso et intercambio entre unas y otras comarcas de España. 

Pero también al progreso de la Marina mercante adscrita al cabotaje se opo-
nen tres graves dificultades: embarazos y carestías en los puertos, competencia 
del ferrocarril y desorganización caótica entre los navieros mismos. 

E! tráfico de cabotaje está directamente intervenido por la Aduana, por ta 
Sanidad, por la Comandancia de Marina y por la Junta de Obras de! Puerto; 
acosado por las organizaciones obreras de éste, y ase&ado por todo genero de 
intermediarios entre el naviero y el cargador, traduciéndose todo ello en trámi-
tes que entorpecen y en gastos que abruman al flete, del cual se pterde para el 
barco de un 30 a un 40 por t o c a n t e s de comenzar a costear tos gastos de ta 

A l amparo de ese encarecimiento de! transporte por mar, extraño al trarH-
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port^ mismo, el transporte por üerra ¡e hace sin graves dificultades una ruda com-
petencia. Se da e! contrasentido de que, así como las tarifas generales son deter-
minadas por e) Gobierno, a pesar de que su base es tan objetiva y tan preeisabfe 
como e! coste de ]a explotación y ei beneficio legítimo a] capital, la tarifa espe-
cial está a la libre disposición del Ferrocarril, y éste la m a n e j a como le conviene, 
ya para combatir otros medios de tra^^sporte, ya para favorecer a unas comarcas 
contra otras. E n toda estructuración racional del tráfico interior del país debería 
entrar !a coordinación de! terrestre con el marít imo, sobre todo en un país 
peninsular y de orografía tan compleja y dificultativa del transporte terrestre 
como nuestra España. . . 

Pero de poco serviría et remedio de esos dos grande males, st no surgtera de 
los navieros mismos, o se les impusiera, una organización armónica entre ellos, 
que cerrara las puertas a las competencias, mucho m á s duras que las que en 
tas otras navegaciones sufre nuestra Marina mercante. Así ahora acontece 
que por coincidir la obligatoriedad efectiva de consumir carbón nacional con una 
lucha a brazo partido entablada entre tres grandes empresas navieras, es más 
elevado el flete del carbón que el de muchas cargas generales que pueden sopor-
tarlo m u c h o m á s alto. ^ 

Por la ocasión en que se publica este libro y por editarse bajo los auspicios 
de institución tan respetable como la Unión Ibero-Americana, capítulo aparte 
habría de d ^ c a r s e en este estudio a las comunicaciones marítimas regulares 
entre España y las naciones iberoamericanas. Dejaron éstas de ser, por efecto 
del desastre de 1898, una obligación de la soberanía del Estado, que los propios 
presupuestos colotüales levantaban, para convertirse en una conveniencia política 
de la Nación que la Nación misma había de sufragar. Eí^e carácter potinco nuevo 
de aquellas comunicaciones coruentía, sin duda, a los Gobiernos suprimirlas; pero 
a !a vez les obligaba, de mantenerlas, a mantenerlas bien, puesto que !o con-
trario sería ridiculizar en vez de servir a aquellas conveniencias de la Nación. 

Desde 1898 hasta i p t o subsistieron aquellas comunicaciones como de pre-
cario, en angustiosa vida vegetativa, y yo puedo dar testimonio de las amargu-
ras que pasaban los ministros, cada año o cada dos años, para que se aprobara 
el crédito para pagar la subvención a ta Compañía Trasatlántica, que no pocos 
clasificaban entre las -cargas de justicia*. E n la ley de 14 de junio de tqo!) se le 
dió u n carácter más serio y más estable; pero reduciendo todo el auxilio del Es-
tado a u n a subvención promedia de poco más de nueve pesetas por milla reco-
rrida, a riesgo y ventura de! contratista y fuese cual fuese !a marcha de la explo-
tación. Contenía otras cosas la ley, que eran otros tantos auxilios indirectos, 
a veces más eficaces que los directos mismos; pero todos ellos quedaron en el 
suntuoso mausoleo de !a propia ley, en su artículo que aun está por cumphr. 

L a mejora de la situación fué muy débil y efímera, pues a los cuatro años 
del nuevo contrato estalló la guerra europea, que la Compañía Trasatlántica, 
ligada por unos itinerarios regulares y por unas tarifas de maxima percepción, 
no pudo aprovechar sino a medias y merced a los fletes de retorno; pero en 
cuanto pasó la guerra, y hubo que seguir pechando con los altos costes por ésta 
creados y con !a carestía de la construcción nacional, e! concesionario cayó en 
una crisis profunda, que justificó la medida de 1932, por la cual se elevaba la 
subvención a un promedio de 28 pesetas por milla recorrida y, sobre todo, se daba 
a ésta el carácter de revisable cada dos años, en baja o en alza, según que los in-
gresos excedieran o no alcanzaran a los gastos, comprendidas entre éstos las per-
cepciones del concesionario tasadas sobre el valor de sus buques. 

Apenas transcurrido el primer bienio se echó de ver que era mdispensable 
la revisión, puesto que !a subvención resultaba gravemente insuficiente, y ert vez 
de acordarse aquella revisión se estableció u n sistema nuevo; el Estado avalaría 
las emisiones que la Compañía necesitara hacer, bien para cubrir déficit, bien 
para costear nuevas construcciones, pero reteniendo de la propia subvención 
la anualidad precisa para intereses y amortización de todos esos empréstitos. 
Es decir, que la subvención, que no bastaba para rúvelar en e! presente los gastos 
y los ingresos, había de servir también para liquidar lo pasado—pago de defi-

y conquistar el porvenir—empréstitos para nuevas construcciones. 
No fué aquel R . D. de 1925. aunque enunciado así lo parezca, u n absurdo, 

puesto que se rebajaban en él las percepciones del contratista y podía confiarse 
en que esa disminución de las cargas consintiera cubrtr los empréstitos nuevos, 
ya que aquel Gobierno, consciente de su carácter provisional, no quería asumtr 
la resporisabilidad de elevar por sí la cuantía de la subvención, y por esto de 
jaba la puerta abierta para que otros Gobiernos m á s estables o fueran a otra 
solución que no podía consistir más que en aumentar el gasto o en reducir los 
servicios o en ambas cosas a la vez, o rescindieran el contrato, renunciando al 
servicio de aquellas conveniencias políticas de la Nación, cuya realidad y prece-
dencia respecto de las del Tesoro sólo el Poder público podía aprectar. 

El caso previsto en el propio R. D. llegó mucho antes de lo que se esperaba, 
y pendiente está de ta resolución del Gobierno una nueva solución que no podrá 
ser ef icaz más que si reposa sobre la base de dos hechos innegables: prtmero, que 
el tráfico hispanoamericano jamás podrá costear smo una parte mintma de tales 
servicios, siendo por consiguiente indispensable que el Estado subvenga tan 
cuantiosamente como sea menester a cubrir la deficiencta, y segundo, que la 
minoración de la carga y su posible rendimiento no se podrá alcanzar mas que 

' reduciendo los servicios a lo que requieran las convensenctas potíücas que los 
iustiíican y prestándolos bien, pero dentro de aquella decorosa modestta que al 
tráfico mismo corresponde. Es evidente que no se puede mvttar a atravesar el 
Atlántico en buques de siete a nueve mil toneladas y con marcha efectiva de trece 
a catorce mil las; pero no es menos evidente que el tráftco español jamas podrá 
sostener, sin un sacrificio enorme del Tesoro, 'hnners ' de 25.000 toneladas y 
20 ó 22 millas de andar. Si en naciones que son grandes centros de tunsmo 
constituye la explotación de esos barcos un n e g o o o muy pobre, ^qué será en 
nuestra E s p a ñ a ? No hace falta asumir tan formidable s a c r t f t ü O ^ r a que queden 
decorosamente servidas aquellas conveniencias políticas de !a Nación. 

V ! 

E l fomento y desarrollo de nuestra marina mercante en las demás navega-
ciones de gran cabotaje y de altura no podrán servirse adecuadamente stno rM-
tificando un poco el prejuicio general de que no puede aquélla ser protegida 

sino en tanto cuanto aproveche directamente a la economía propia del país. 
Así lo estableció la ley de 1909 y lo rectificó el R . D. de 1925; pero no creo que 
se haya dado aún con la solución definitiva y eficiente de esa dualidad de criterios. 
No puede confundirse con este problema e! de aumentar la participación de la 
bandera nacional en los tráficos exteriores de España, pues la industria de nave-
gación, cuando se lanza a la ' intemperie de las grandes competencias mundia-
les, no es una industria auxiliar, sino que lo es por sí misma, con vida propia y 
autónoma. . , . . . . 

Noruega tiene, proporcionalmente a su terrttorto, a su población y a su tran-
co marítimo, u n a Marina mercante muy superior a ta nuestra, y . sin embargo, 
elpabetlón nacional apenas transporta el go por ! o o d e aquel tráfico; pero 
reporta a la economía nacional, navegando en tráficos extraños al propio 
país grandísimos provechos. No depende de ta nación importadora o exportado-
ra la determinación del pabellón que ha de cubrir las importaciones que reciba 
o las exportaciones que realice. Juegan en ello las conveniencias de! comprador 
y de tos intermediarios, que no pueden suprimirse, además de jugar, por e n o m a 
de todo, la ley de la oferta y de !a demanda. Se necesita un poderío marítimo 
avasallador para poder imponerse a esta ley y a aquellos internes, y cuando 
el poder marítimo no es suhciente para pesar en la ¡Mfanza mundial de los fletes, 
es más práctico buscar por el mundo los que más convengan que empeñarse va-
namente en rescatar del pabellón extranjero tos tráficos nacionales. No te preocu-
pan a Noruega para su balanza de pagos con et exterior tos millones que por fie-
tes paga a otros pabellones, porque to comperisa con lo que el propio devenga 
en et servicio de otras economías. 

E n la ponderación de todo esto se ha de buscar ta fórmula que permita esti-
mular el desarrollo de esa parte de la Marina mercante nacional. 

V I ! 

Y no sería completo el estudio para e! cual se redactan estos apuntes si no M 
aludiera en alguno de éstos a! problema de la construcción naval en el país, 
que tan enlazado está con aquél, puesto que se trata de otra industria del litoral 
y para la cual contamos con etetnentos propios en grado muy superior a otras 
naciones que, a pesar de eso, marchan en primera tfnea entre tos constructores 
navales del mundo. 

Esa industria, como todas tas de transformación metalúrgica, tropieza en 
España con la dificultad de la protección a las industrias que les sumtais^an 
sus primeras materias. E n u n buque recientemente construido para p ^ j e y 
carga, de 4.311 toneladas de arqueo bruto, y cuyo coste para el armador ha sido 
de 6.054.607,57 pesetas, los derechos arancelarios correspondientes a los mate-
riales empteados en la construcción ascienden a 1.485 579 pesetas, o sea un 
24.53 pof ^ct coste o del precio. E! Estado ha salido al paso a esa dificultad 
con las primas a la construcción naval, que en el caso que cito ha alcanzado una 
suma equivalente a aquel montante de tos derechos de Aduanas; pero ni el re-
medio es completo ni es ésa la única deficiencia de nuestra industria de cons-
trucción naval. 

No es completo el remedio, porque no se prtma todo lo que se construye, 
sino lo que cabe dentro de una determinada cifra anual, y no tienen los construc-
tores que reducir ta producción a to ^ e tal cifra consiente, o tienen que resig-
narse a la merma det tipo de prima. Éstas, además, no se liquidan ni se cobran 
sino a! año o a los dos años de hecho el gasto por el armador dueño det buque, 
cosa que representa otra merma de la protección, que deja, por otra parte, intac-
tos tos demás aspectos del probtema. . 

Por ejemplo, la escasez de mercado y, consiguientemente, del trabajo para 
los astilleros, to cual impide et normal aprovechamiento de sus medios y aumenta 
la carga unitaria de tos gastos generales. Si se elevara el crédito concedido para 
estas primas y los armadores pudieran llevar más de prisa sus programas de 
construcción, estos males se atenuarían; pero sería a ta vez indispensable asegu-
rar el normal aprovisionamiento de los materiales precisos mediante una '"t^ti-
gencia entre siderúrgicos y transformadores, previa la coordinación de aquéllos, 
y siempre que la construcción naval nacionalfse habilitara para trabajar para 
otros mercados además det nacional, c u y a capacidad de absorción M limitada. 

Nuestras leyes exigen ta construcción nacional, con algunas limi^CionM, 
en todos los servicios subvenciotiados y en tos que, como e! de cabotaje, están 
vinculados al propio pabellón. No habría inconveniente en que se suprimieran 
aquellas limitaciones para todos tos buques que tienen acotado el propio campo 
de acción, a salvo de competencias; pero a condición de que se tenga en cuenta 
la carestía que eso representa del material flotante, ya al determinar la cuan-
tía de tas subvenciones, ya al controtar la tarificación de tos fletes si a esto se 
llegara. . ^ ^ 

Respecto de tos buques que han de salir a la competencia con los de otro ort-
gen en et mercado universal, la cosa varía de aspecto, y en relación con d t w , 
subvencionados o no, ta prima ha de ser suficiente para cubrtr la diferencia de 
coste entre la producción propia y ta de tos competidores, si no se ha de respetar 
el derecho del armador a ordenar sus construcciones donde más le convenga, 
siempre que sean adecuadas al progreso y mejora det respectivo tráfico. 

V ! I ! 

Los Estados Unidos han apelado a todo género de esfuerzos y de gastos para 
tener una gran flota comercial, y et dato antes recogido sobre el t n c t ^ e f ^ o 
de ella entre t 9 i 4 y 1928 lo acredita. El *Shipping Board*, administrador ofi-
cial de esas iniciativas, ha enajenado, con pérdida enorme, los mejores buques 
que había adquirido en busca de una más eficiente explotación entre las inicia-
tivas privadas. Recientemente enajenó un lote de once barcos con u n registro 
total de 187.922 toneladas y q u e p a r a elTesoro americano representaban un des-
embolso de 5t . t83.033 dólares por 16.082.000 dólares. Et sacrificio tiene impor-
tancia. Y . sin embargo, no logra ta República norteamericana consolidar CM obra, 
pues no encuentra ni capacidades experimentadas en esos negocios, tu tripu-
tantes propios para esos buques. Le falta, en suma, el factor hotnbre. ¿Kor que 
no ha de prosperar y desenvolverse la M a r ü ^ española, que en el litoral cuenta 
tan abundantemente con ese factor esencial? 
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Garrouste-Arroniz 
Madrid " 

Calle del Caballero de Grada, 58 

Casa establecida en el año 1860 y 
dedicada especialmente al servicio de 

mudanzas en vagones capitonés 
para E s p a ñ a y el extranjero, 
así como de expediciones para 
todos los países del mundo. 

Encargada por los Ministerios de cuan-
tas Exposiciones se celebran, entre las 
últimas las de Arte Decorativo, en 
París, y de Arte Español celebrada este 
año en Bruselas, La Haya y Amster-
dam. Servicio de corresponsales en to-
das las principales capitales del mundo. 
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La ríííueza minera nacional y su ordenación 
p o t 

Diftetot íent!*! Jt Minea y CombuítiMt* 

MENAS METALICAS 
a riqueza en menas metálicas en España radica principaí-
mente en sus yacimientos de cobre, hierro, mercurio, pió-

mo y cinc, siguiendo a ¿stos, aunque en menor impor-
tancia, !os de estaño, manganeso, wo!fram, etc. 

La producción de minerales cuyo componente esen-
cia! es algurso de los citados cuerpos ha sido, en toneia-
das, durante ei quinquenio i^zg-tgz?, !a siguiente: 

Ciac M t̂ MfjtM tcfFoeobrlMa 
PthM M. . M̂tenha . 
Momo.. . 
EtMCo . . Wotrmm . 

ISB IM* less 19M 19M Túttt Promedio ToM. Tan*. TOM. TOM. TODH. Too!. TonK. 
lOÍ SIS IMWl W.MS 201 ása 1M.17! 740.489 144.0?7 awsw SSSSM SZ7.ÍM SM.M2 MO.SW 13M.MS 306.M8 SIM.6M Ht6 B3 s.SM̂eo 3.Mt.S70 S.977.MO S.̂MMS 4.960.S94 M.ÍM.006 4.130JÍ01 48S.987 697.1M 6.040 7.8M i.ioŝ ai 440.376 H.MÍ M.IM M.SM so.ooa H.S60 1!6.996 M.IM tS.SM M.S40 W.07S M.M7 as.svo H7.M4 36.473 MZ 136 1M.9SS M7.779 zia.043 19S.9M 1.000̂  $00.106 53 M M4 646 4.3M 6MS 1.049 M 199 7S 149 197 M6 IM 

Es digna de señatarse ta rápida progresión en el aumento de producción de 
mineral de mercurio, por ser debida en su totalidad a la mina de) Estado de A l -
madén (Ciudad Real). , , 

El valor de la producción de estos minerajes a bocamirta fue e! stgutente: 

WM 
OobM PWtM ÍSMOcoSrtM Bfvro 
PMaM MMcnMo . . . . MMKwnw.. . . Ptomo B<t<Co . . . . 

!M3 19M 19SS 1939 1337 PH. Pf. Psn. m. Ptt. PM. 
19 936 MS 13.331.493 S1.3Í1.Z79 17.771.3M 14.167.133 39.099347 S.S33.09B 1S.M3.90S 14334.311 7.M0.M1 9.139.303 M.M6.7M 41.070.941 42.4 ?9.133 e9.4M.M3 9033! .3 79 49.9S3.3S9 346.900309 39.t43.79i SS.tM.M9 44390.033 99.99?.433 60.179 9W 333.731 376 9̂30.763 14.04:.763 .̂933 93.693 71.830 M.493 349 S.1S3.190 3.301.966 6.91339! 6.007.711 9 917̂74 36 993.796 910.130 1.133.W0 1373.307 1.731.419 1.337̂33 9 943.307 74.9M.0e6 109.494.79: 134.399.0:1 11:̂43.040 94 799.179 439391.097 

MÍ.MO M 7.900 631.900 639.M0 977.330 3319 9M 
Destaca en este cuadro, como no podía menos, la gran b a j a experimentada por 

los minerates de ptomo a partir de 1925, que culmina en e! último año de tos que 
f iguran en el mismo. E n 1925, a una producción de 20S.000 tonetadas de mine-
ral correspondió u n vatof de 125.000.000 de pesetas; en tanto que en 1927 co-
rrespondió u n valor de Ó5.000.0&0 de pesetas a una producción de !9S.ooo toneta-
das. Cayó el precio medio por tonelada de mineral desde 600 pesetas, aproxima-
damente. a 333 ptas., lo cual justifica la atención que el Gobierno concedió a 
este problema, c u y a solución encontró en la forma que m á s adelante veremos. 

Se ref le ja igualmente en el cuadro la m a r c h a satisfactoria de la mina de A l -
madén a que antes hemos atudido. 

E n el ramo de beneficio de minerales se han obtenido los srgutentes resultados: 

One Cohw mww Mafosflo 
MWMW) Ptomo Uwoto 'CCO 4M.60Í 

1333 1334 1335 1339 1937 Toa!. TOM. TOM. Tona. TOM. Totat 
10.933 13.770 16.123 t6.094 19331 71.409 4ÍJH9 S3 343 39.409 33.330 69976 314.030 41839! 993.433 SMZS7 439.349 M0 497 3.a0t.947 HM 393 1377 1394 3.W 7.409 

^ ^ 1309 1346 1.343 3.199 3.493 137314 141349 163337 149314 144.033 719.437 433.901 M0.013 446.499 909.430 971.030 3.7?7367 

Promedio 
4Í.M5 MO.ÍM 

A cuyos productos corresponden los siguientes vatores a pie de fábrica, en 

O M . . . . 

Martucio. . MMMtMtMO . Ptomo . . . 

PtM. PtM. pm. PtM. Ptst ToHt PM<. Ptoattdio PtM. 
10.349 17.W 16.133 13.033 14.343 74.190 14.393 90 939 99394 99394 94.340 33.333 374669 74.313 13 993 19347 9.907 10.334 10.339 69 469 lt.!$l 10.303 8)496 14.430 17.466 37.909 79.490 16 999 9M 1.038 8M 303 379 4373 376 139.113 193.714 144.373 99.473 340.93$ 133.096 319.140 373.3M 190.793 tm.i73 197.403 1.034.344 304.399 

El valor de la tonelada de productos de plomo bajó desde 1.100 pesetas en 
1925 hasta 670 pesetas en 1927. 

P E R S O N A L O B R E R O 

E n la extracción de minerales y su beneficio se ha empleado el número de 

Ctao Am̂tM OohM Hitrro 
tM3 $.TM tM4 tMt tMe S.611 

a.sse ÍM7 9.701 
l.M! 1.44B 1.MS 
i.H5 

6.7M MAM 4.MÍ te.w 5.WS ItMS S.M9 3.8M MTW 

ÜMOM LiMoto MMUfMW HhM< Ptomo EM*Ho do tü<no da Mwo WottMm ToMÍ 
4.099 19319 169 11.143 9.973 439 M.3M 9.937 19.796 340 13.136 9.034 439 73.343 10.66! 31J43 390 13.703 3.369 466 77.137 13.179 33 433 349 14.930 3.174 603 91.117 H3M 17370 349 13397 6̂ 93 439 71399 

C R I A D E R O S Y R E S E R V A S 

C I N C . — L a región más considerable en criaderos de este metal se extiende al 
norte de España, desde el este de Asturias por Santander y las Vascongadas, 
hasta Navarra, alcanzando su máxima importancia en la provincia de Santan-
der, que en los Picos de Europa posee menas de superior calidad, exentas de 
plomo, cosa m u y poco frecuente. 

Es también interesante la Sierra de Cartagena, sí bien se presente en ella po-
cas veces la btenda pura, que generalmente va acompañada de la galer!a. 

Son igualmente dignos de ser citados los criaderos de Albacete, que asimisnio 
existen con diversa importancia en Lugo, León, Lérida, Córdoba, Huelva, Má-
laga, Granada y Extremadura. 

Pueden estimarse las reservas de menas de cinc en junto en 21.000.000 de 
tonetadas, aproximadamente, comprendiente en esta cifra los criaderos reco-
nocidos y los de existencia probable o posible. 

H I E R R O . — t ^ riqueza nacional en minerales de hierro es extraordinaria en 
cantidad y calidad, por ser innumerables las localidades en donde se encuentra, 
cortstituyendo en ocasiones criaderos de gran importancia. 

E n el Congreso Geológico de Estocolmo se estimaron nuestras reservas en 
unos 700 millones de toneladas, cifra que no puede considerarse exagerada si 
se incluyen todas las variedades de minerates. 

Las reservas totales de Europa se cifran, según el mismo Congreso, en unos 
t2.03i millones de tonetadas. y tas mundiales en 2 3 . H 9 millones, resultando 
para las de nuestro país una proporcionalidad, en relación con aquéllas, del g, 
8 por 100 y 3 por too, respectivamente. 

Corresponden a los criaderos de Bilbao, de renombre mundial, unos 60 a 70 
millones de toneladas de ta cifra indicada, después de haber sido extraídos de 
los mismos más de 170 millones. 

Asturias cuenta, según el eminente ingeniero D. Luis Adaro, con unas 25.400.000 
tonetadas, apenas explotadas en una mínima parte, pero que es indudable cons-
tituyen una reserva interesante para el porvenir. 

Los criaderos de Santander y Murcia están en notoria decadencia; en c a m -
bio, los son ios de León y Galicia, apenas iniciada su explotación, asi como los 
de Guadalajara y Teruel, cuyo aprovechamiento ha empezado y alcanzan una 
buena cubicación. Son dignos de corssideración asimismo los de varias provin-
cias andaluzas. E n resumen, las reservas pueden distribuirse como sigue: 

Bilbao go.ooo.ooo 
Asturias 252.000.000 
León y Galicia 
Teruel y Guadalajara A^^w^t 

P I R I T A S . — L a s reservas mundiates de piritas fueron apreciadas en el Congre-
so Geológico de Madrid en la siguiente f o r m a : 

Earopa.. . . ÁMot . AmAríoa. 
OsMnt*. 

ToM. 

Aetaaĥ  TOM. 
HM.5M.tM 

IJM.OOO 
MS.tM.m 

PnobuttM Toa*. M41S9.MS M.W1.H5 M.Mú.OOO 
wa.tw M6.11S.MS 

PMtHM TOM. M.SMOOO 
l.TOO.OOO M.WW.MO 
i.ooa.ooo m.ws.Qw 

Tonto Toot-
W7.MH4SS !.7M.0M 4S .660.000 9.M3.4S0 

L a región europea principalmente piritosa es España. 
L a provincia de Huelva posee las mayores masas de pirita de tas más impor-

tantes del mundo, en explotación desde tiempos antiquísimos. 
Los recursos actuales de nuestra nación se evalúan en más de 272 millones 

de toneladas; es decir, el 80 por 100 de tas europeas y un 60 por 100 de las mun-
diales. 

El total de sus reservas actuales, probables y posibles, se esttma en unos 405 
millones de toneladas, que representan el 60 por too de las totales de Europa y 
m á s del 53 por 100 de tas de todo el mundo. 

Existen numerosos criaderos de piritas, aunque de muy diversa t m p o r t a y t a , 
aparte de los indicados de Huelva, en León, Asturias, Santander, Galicia, Bur-
gos, Cuenca, Logroño, Guadalajara, Soria, Córdoba, Jaén y Sevilla. 

P L O M O . — E s p a ñ a es la región más rica de Europa en criaderos de plomo; 
en 25 provincias ha sido objeto de explotación, figurando en primer término las 
de Jaén, Almería y Murcia. 

En el último año que abarcan estas notas fué ta primera nación europea en 
cuanto a producción, ocupando el quinto tugar en la mundial, de la que te co-
rrespondió un 9 por 100 próximamente. 

Existen numerosos criaderos, más o menos explotados, en ta provtncta de Lugo, 
en sus confines con Asturias, donde aparecen también en diversos lugares. 

También hay algunos filones en las Vascongadas y Navarra, yendo a veces 
acompañado el plomo por et cinc. 

Los Pirineos aragoneses y catalanes contienen numerosos crtaderos, aparecien-
do generalmente en éstas mezcladas tas menas de plomo con blenda y biritina. 

Se ha explotado ta galena en la provincia de Gerona, y en la de Barcelona se 
ven numerosos filones, si bien con mucha ganga. 
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Las minas en explotación de BeHmunt (Tarragona) son importante!. 
Existen numerosos criaderos en León y Logroño. Son importantes )os de Ciudad 

Real , y en cuanto a Andaiucía , los fitones de Linares y L a Carolina son los cono-
cidos de más antiguo, ¡os m á s productivos y de niarcha m á s regutar y constante. 
Entre ellos se encuentran los de la mina 'Arrayanes- , que explota el Estado. Cór-
doba posee bastantes criaderos, algunos de gran importancia, y en Huelva apare-
cen con carácter accidental. Las Sierras de Lujar , Nevada y GAdor son ricas en 
filones, y de la última se ha extraído en menos de u n siglo más de i.500.000 to-
neladas de mineraJ. Igualmente dignos de mención son los de Sierra Almagrera. 

Murcia posee en su sierra de Cartagena abundancia de menas de plomo con 
cinc y hierro, objeto de explotación desde muy antiguo. 

En Extremadura aparece el plomo en varios criaderos irregulares. 
En junto, las reservas de minerales de plomo en España actuales, probables y 

nosib!es, pueden evaluarse aproximadamente en unos 30.000.000 de toneladas. 
M E R C U R I O . — A s t u r i a s cuenta con varios yacimientos de cinabrio, que apa-

rece unido a las piritas arserúcales y cobrizas. 
L a ley del mineral, con raras excepciones, es muy pequeña. 
E n Santander aparece este minera!, aunque en pequeña escala, en los Picos 

de Europa. 
Los criaderos de Almadén (Ciudad Real) , conocidos desde la antigüedad más 

remota, explotados directamente por el Estado, son de fama mundial y objeto 
actualmente de intensa producción. 

Las reservas nacionales de estas menas pueden estimarse en unos 5.000.000 
de toneladas, aproximadamente. 

E S T A Ñ O Y TRUNGSTENO.—Criaderos de estos minerales se encuentran en 
Galicia, Z a m o r a , Salamanca, Extremadura, Córdoba, etc.; en la sierra de Cre-
dos aparecen algunos filones, sin importancia industrial. 

El estaño aparece t a m b i í n en ocasiones unido al plomo en Murcia. Por la 
irregularidad de estos criaderos y la forma de presentarse las menas, no es po-
sible calcular las reservas con a lguna aproximación. 

M E D I D A S EN F A V O R D E L A M I N E R Í A 

L a medida del Gobierno más trascendental de las dictadas en estos últimos 
años en relación con el laboreo y beneficio de los minerales objeto de estas no-
tas es la creación del Consorcio de! Plomo, tanto por lo feliz de la concepción 
como por lo acertado de su desarrollo y lo beneficioso de los resultados. 

L a crisis que venfan atravesando las explotaciones de plomo en España, a 
causa de la importante y sostenida baja de !as cotiíaciones de este metal en !os 
mercados extranjeros, que habiendo aJcanzado una cotización para l a barra de 
más de 40 libras esterlinas en enero de 1925 cayó hasta menos de 21 libras en 
i^a?, se hizo tan aguda para esta rama de la minería, que el Gobierno de S. M. se 
creyó obligado a buscar solución a problema de tan capital interés nacional, y 
con este objeto creó primeramente los Sindicatos oficiales de mineros de plomo 
de Linares — L a Carolina y C a r t a g e n a — , Mazarrón, con vistas al posible abara-
tamiento de los gastos de laboreo mediante la racional agrupación de las minas 
de las respectivas zonas y la mejora de sus instalaciones y c o n c ^ e n d o con ca-
rácter temporal primas reintegrables a los explotadores de las minas sindicadas; 
y posteriormente dió solución acertada y completa al problema, abarcándolo en 
toda su integridad, mediante u n a nueva estructuración de la industria de! plo-
mo, en sus tres elementos primordiales; es decir, las explotaciones nuneras, las 
fundiciones y las fábricas de productos elaborados, cuyo Consorcio creó de 
acuerdo con las bases establecidas en el R . D. de 9 de marzo de 1928, entre las 
cuales f iguran como de primordial importancia; el reparto de tos beneficios glo-
bales obtenidos por esta industria entre los elementos que integran la produc-
ción: la regularización de precios en el mercado nacional; la formación de fon-
dos reguladores para auxil ios a la minería y m e j o r a de los elementos de elabo-
ración, en sustitución de las primas reintegrables. 

El Consorcio quedó constituido en 20 de abril de 1928 por la mina ' A r r a y a -
nes' , los expresados Sindicatos oficiales y las principales entidades minero-fun-
didoras, fundidoras y elaboradoras de plomo, conservando todos sus componen-
tes plena libertad para la dirección y explotación de sus respectivas industrias; 
está regido por un Consejo de Administración del Consorcio, y mensualmente 
f i j a los precios de venta para el mercado nacional de la barra de plomo y sus ela-
borados, que somete a la aprobación del señor ministro de Fomento. 

Corresponde al Consorcio la compra-venta exclusiva de dicha b ^ r a y elabo-
rados, cuyos productos de fabricación nacional son de consumo obligatorio para 
todas las empresas e industrias protegidas o que utilicen alguna concesión ad-
ministrativa y en cuantas instalaciones se utilicen para la distribución, ut i l^a-
ción o evacuación de aguas, objeto de concesión, o de otros flúidos producidos 
por aquellas empresas o industrias. 

También le está reservado al Consorcio la compra-venta de la plata necesaria 
al mercado nacional, así como la del plomo viejo. 

Es una de las principales misiones del Consejo constituir y administrar el fon-
do especial de auxilios a la minería, a cuyo efecto destina una parte de los bene-
ficios obtenidos por el Consorcio; de! resto dedica una parte, que no puede ex-
ceder del !0 por too del tota! de aquéllos, a fondo de reserva, y el sobrante lo dis-
tribuye entre las entidades mineras y minero-fundidoras que integran el orga-
nismo, en proporción a las toneladas métricas de plomo contenidas en los mi-
nerales que procedentes de las minas enclavadas en España explotan y son apor-
tadas a las fundiciones de las entidades adheridas. 

Estas son las principales características del Consorcio del P!omo, debido a la 
feliz iniciativa del señor ministro de Fomento, cuyo éxito proclaman cuantos se 
interesan por el desarrollo de la industria nacional. 

Puede considerarse medida sumamente beneficiosa para la minería, pues 
afecta a u n a de sus m á s importantes ramas, el Real decreto-ley de ¡4 de di-
ciembre de 1926, que redujo considerablemente las tarifas del impuesto de sa-
lida a los minerales de hierro, f i jadas en el Real decreto de 2 de septiembre de 
1922, de acuerdo con el art. 4.* de la Ley de Reforma Tributaria de 26 de juho 

del mismo año. 

ORGANIZACION DEL RECONOCIMIENTO DEL SUBSUE-
LO ESPAÑOL PARA INVESTIGAR NUESTRA RIQUEZA 

MINERA 
De estos trabajos está encargado e! Instituto Geológico y Minero de España, 

que en la actualidad ha intensificado notablemente el reconocimiento del sub-
suelo español para investigar la r i q u ^ a minera en él contenida, merced a !a 

atención que el Gobierno ha prestado a estos estudios, dotando a este centro 
de todos los medios necesarios para cumplir su misión en la forma mejor . 

Laa investigaciones se realizan por medio de estudios geológicos, de estudios 
geofísicos, de sondeos y de análisis de todas clases en sus laboratorios. Los es-
tudios geológicos se dividen en dos grandes grupos: Estudios de detalle de deter-
minadas regiones de reconocida importancia minera, y estudios generales, que 
se concretan en la confección de un mapa geológico general de España en es-
cala de ! : go.ooo con todos los detalles de los mejores del extranjero y del cual 
van hasta ahora solamente publicadas dos docenas de hojas. 

Con tal objeto se ha dividido España en siete regiones, que, con la de Ma-
rruecos, dan un total de ocho, quedando al frente de cada una un jefe conocedor 
de la región, con un secretario que lleva la gestión administrativa, formando 
parte de ella los ingenieros más especializados en la clase de estudios que han deM^^MM. 

Cada hoja está basada en la correspondiente al Instituto Geográfico, uttlt-
zando su topografía, que en casi todas ha sido necesario poner al día, especial-
mente en lo que a vÍM de comutúcación se refiere, dado el progreso que en 
comunicaciones se registra. 

Se unen a las hojas los cortes geológicos necesarios y se acompaña u n a Me-
moria explicativa, en la cual se hace la historia geológica y minera de la re-
gtón; la bibliografía y u n estudio muy completo de !a Geografía física, hidrolo-
gía. estratigrafía, tectónica, minería y cuanto de especial en este aspecto pue-
de necesitar el geólogo y e! minero que con ellas desee trabajar. 

Los estudios geofísicos se utilizan para determinar principalmente !a topo-
grafía subterránea y la composición del subsuelo hasta profundidades próximas 
a 1.000 metros, empleando los métodos gravimétricos, sísmicos, eléctricos, 
magnéticos y acústicos. 

Las primeras investigaciones geofísicas se hicieron por empresas extranje-
ras, especializadas en cada u n o de los diversos métodos, mientras que las ac-
tuales las realiza directamente el Instituto Geológico, por haber adquirido el 
material especial necesario para ello. 

Los resultados obtenidos con la aplicación de estos métodos han stdo ver-
daderamente brillantes, y especialmente se ha señalado un gran éxito al encon-
trar por su empleo la continuación al sur de la cuenca carbonífera de Villanue-
va de las Minas, donde u n sondeo señalado por ellos cortó el centro de la zona, 
dando a conocer cinco capas de hulla perfectamente explotables que constitu-
yen una gran riqueza nacional. 

El Instituto ha publicado la primera obra conocida en el mundo donde se 
describen estos métodos, sus fundamentos y los resultados obtenidos en las apli-
caciones, para que los conocimientos en ella expuestos puedan ser aprovecha-
dos por todos y sirvan para formar un plantel de ingenieros especializados en 
esta difícil materia. 

Sobre esta base, el Instituto ha creado la sección de Geofísica, con el mate-
rial m á s perfecto que hoy en día se conoce con un selecto personal de inge-
nieros que se han especializado en su manejo . 

Entre los aparatos de que dispone esta sección podemos mencionar el equi-
po compuesto de cuatro balanzas de torsión de Eotvos-Schweydar, con las que 
se aprecia u n a variación de la gravedad de una milmilíonésima parte de unidad 
de! sistema, cuya unidad de peso es el gramo; la de longitud y la de tiempo, e! 

Estos delicadísimos aparatos están dotados de registro fotográfico y traba-
jan automáticamente, sin intervención de persona alguna, después de prepara-
dos y puestos en punto, antes de empezar cada observación. 

Entre los aparatos sísmicos mencionaremos ta serie de doce sismógrafos 
con aparato registrador fotográfico que permite obtener sismogramas en que 
se pueden medir los tiempos que emplean !as ondas en propagarse, con la pre-
cisión de una milésima de segundo. 

Con el mismo grado de apreciación se marca en ellos el instante de la explo-
sión de la carga de dinamita que se emplea para producir las ondas sísmicas. 

L a Sección de aparatos magnéticos comprende dos equipos completos de va-
riómetros Schmidt, para medir la componente vertical y las horizon^les . 

Entre los eléctricos se encuentran las dínamos y alternadores accionados a 
mano, por medio de un motor de gasolina, que producen la corriente necesaria 
para las aplicaciones prácticas, y los aparatos de medida para e! trazado de cur-
vas equipotenciales y perfües de equirrestividad. 

También se cuentan entre !os aparatos de esta Sección los que sirven para 
medir el grado geotérmico y la radioactividad de las rocas o minerales. 

Con el material descrito, esta Sección presta ayuda eficaz a la industria mi-
nera, ya sea por medio de consejos e informes que orienten !as investigaciones 
en determinado sentido, ya sea electuándolas por sí misma, en los casos que el 
i n t e r ^ nacional aconseje a la Superioridad esta resolución. 

Los sondeos es otro de los sistemas para el reconocimiento de nuestras ri-
quezas mineras, habiendo realizado en este año los siguientes: 

Para investigación de aguas artesianas se han perforado en Almería dos son-
deos, uno en Turre y otro en Ni jar, de 518,60 mts. y 500,30 mts. de profundidad, 
respectivamente, cortándose en el primero dos manantiales, uno de el!o$ sur-
gente a los doscientos ochenta y cuatro metros de profundidad y de un gasto 
de 20 litros por segundo de agua salitrosa, y el otro también de agua salitrosa, 
a los 294 mts. y u n gasto de 42 litros por segundo. 

E n el de Níjar no se cortó ningún manto artesiano. 
E n el sondeo de Alca lá de Henares (Madrid) se llegó a una profundidad de 

1.000,97 cortándose cinco niveles acuíferos surgentes a !a profundidad 
de 70,80; 3 7 5 ; 5 ! 2 ; 531,40 y 556 mts., con los gastos de l O ! ; 6 ; ! 3 ; 44 y 11 li-
tros por minuto. 

De todos estos mantos sólo el primero tiene ^ a s puras; los restantes son 
salitrosos y , por !o tanto, impropios para ser utilizados. 

Para investigaciones de carbón se dió el sondeo de! Viar (tercer sondeo), en 
el que se llegó a la profundidad de 405,35, sin cortar carbón, quedando el fon-
do en la formación granítica. 

Para investigaciones de petróleo se dieron los sondeos de A j o (Santander) 
y Robredo Ahedo (Burgos), que llegaron, respectivamente, a las profundida-
des de t.200,78 y 1.010,46 mts., sin que en ninguno de ellos se obtuviera resul-
tado satisfactorio. 

E n la actualidad se están perforando para investigaciones de aguas los de 
Tabernas (Murcia) y Corvera (Almería). 
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Sociedad anóinnia domir i i juda en Zaragoza, cons t i tu ida e! ano 1900 con nn 
caj)¡<a! de 12.000.000 de pesetas. 

Pr<H)ietaria d e l as m i n a s d e l i g n i t o (te !a c t t e n -
c a carbot i t f 'e i -a d e U t r i ü a s ( T e r u e ! ) y <b l f e r r o -
e a n ü d e U t r i H a s a Z a r a g o z a ( 1 2 5 k ] n s . ) , o!)-
t c H i e n d o d e l a e x p l o t a c i ó n d e a q u e l l a s c i e n 
nt i l t o n e l a d a s a n t i a l e s d e c a r b ó n a ¡ ) l i c a b l e 
a t o d o s lo s t t sos i n d u s t r i a l e s y d o t n é s t i c o s . 

9 

ó ó 
! ) í r ecc iÓ! i p o s t a ! : Apa r t ado n ú m . 6 9 , Zaragoza 
!)ire(-(ión íeiegrálica y t e l eMiñ ra : t ' t r i l las-Zaraíro/a 
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Para investigar petróleos se perfora en Bornes (Cádiz) y Fuentetoba (Soria), 
habiéndose cortado en el segundo u n banco de areniscas impregnadas de as-
faito con una concentración de esta sustancia de un por too , y se tiene es-
peranza de cortar a la terminación de! sondeo (unos 450 mts.) otros dos bancos 
impregnados. 

r a r a investigaciones de carbón se está efectuando e! segundo sondeo en V i -
Hanueva de !as Mirtas (SeviHa), para ver s¡ comprobamos con e) corte obtenido 
en ei sondeo anterior, con el que se cortó e! centro de !a cuenca. 

Todos !os sondeos que se han ejecutado y que se están ejecutando investigan 
principalmente petróleos, carbones y sales potásicas, como igualmente aguas 
artesiatias, habiendo tenido gran éxito ios de investigaciones de sales potásicas, 
que han encontrado una de las cuencas de esta sustancia más importante del 
mundo en Cataluña, ocupándose actuaimente e! Instituto en determinar !os li-
mites de la misma. 

Los estudios de laboratorio son también de gran aplicación para el recono-
cimiento de nuestro subsuelo, y a los análisis hechos en el Laboratorio Quími-
co se debe el hal lazgo de la supuesta cuenca potásica de Navarra, cuyo es^dio 
y reconocimiento va a empezarse inmediatamente, por señalar las aguas rique-
za de potasa comparable con las que tienen las fuentes más ricas de la región 
potásica de Cataluña. 

Los estudios ópticos en el laboratorio han permitido encontrar regiones dia-
mantíferas insospechadas, cuyo estudio continúa haciendo el Instituto, así 
como señalar otros muchos elementos minerales de gran importancia, aun cuan-
do no sean aún de explotación industrial, y los laboratorios de espectrografía 
funcionan con toda intensidad, ocupándose en la actualidad de estudiar la edad 
de las rocas para f i jar su posición relativa y resolver muchos casos dudosos. 

Todos estos trabajos son de una época sumamente reciente y aun no han 
dado los frutos que son de esperar al irse aplicando todos los elementos y medios 
con que el Instituto ha sido dotado para hacer el reconocimiento del subsue-
!o español, donde han de existir importantísimas riquezas que serán puestas en 
evidencia, merced a la organización intetísiva que a estas investigaciones ha 
dado el actual ministro de Fomento, al convertir el antiguo Instituto Geológico 
en Instituto Geológico y Minero de España. 

COMBUSTIBLES 
A l Directorio militar se debe la iniciativa en la política de combustibles, 

siendo !a primera manifestación en [924 el nombramiento de una Comisión 
para que emitiera un dictamen sobre la situación de la industria hullera en 
Asturias. - . . . ^ ^ 

Poco tiempo después se formó la Comisión de Combustibles, y en atencton 
a la importancia, cada día más considerable, de este organismo se transformó, 
en enero de t g z ó , en el Consejo Nacional de Combustibles, dependiente de la 
Presidencia del Consejo de ministros, y que empezó a funcionar a poco tiempo 
de regir los destinos de la nación el Gobierno sucesor del Directorio militar. 

Este Consejo tiene por función primordial proponer las normas para la 
mejor organización de la economía de las materias combustibles, como ultimo 
asesoramiento de! Gobierno de S. M. Está integrado por diversos y positivos v a -
lores y en él se conciertan los pareceres de productores y consumidores de com-
bustibles, la representación del t rabajo manual y la de los elementos de tm-
portación y distribución con !a suficiente del Estado. 

Por el decreto de constitución fueron asignadas al Consejo como atribucio-
nes principales, en relación con los combustibles sólidos, el establecer la clasi-
ficación comercial de los carbones y las normas de los servicios generales de 
transporte y distribución de combustibles y de ordenación de depósitos f lotan-
tes y francos. L a propuesta de regular la producción por el posible otorgamien-
to de exención de derechos de A d u a n a s y otros impuestos fiscales a las empre-
sas productoras, así como la concesión de auxilios económicos; la con&ción de 
determinar respecto a la regulación de j o m a d a y régimen de salarios de las mi-
ñas de carbón, así como el procedimiento de la rápida tramitación de expedien-
tes administrativos y judiciales, referentes a la industria del carbón, y en gene-
ral cuantos asuntos conciernan a la buena marcha de la industria minera, a 
fin de que los carbones sean suministrados aJ mercado en condiciones de precto 
y calidad adecuados a las exigencias de la economía del país. 

En relación con los combustibles líquidos se confirió al Consejo, entre otras, 
la misión de proponer las medidas de gobierno encaminadas al desenvolvimien-
to de la industria de los aceites minerales en e! país, asegurar su abastectmien. 
to con éstos y preparar el plan de aprovechamiento de alcoholes y otros com-
bustibles de origen vegetal. ^ ^ 

En 1026 se dictó por la Presidencia del Consejo de ministros un R . D. , pro-
rrogado por algunas variaciones en 23 de abril de en el w a l se ^ p o n e 
a las industrias que hubieran recibido protección del Estado la obligación de con-
sumir carbón nacional a los precios f i jados en el decreto en relación con los eos-

tes productores, disponiendo que los productores se coiMtituyeran en Sindi-
catos, a fin de asegurar los suministros de carbones nacionales a las empresas 
obligadas a utilizarlos. 

E l Consejo dedicó fundamentalmente su atención en el año 1927 a elaborar el 
proyecto de Régimen de !a economía del carbón, que quedó convertido en dis-
posición legal por el Real decreto ley de ó de agosto de !927, inspirado en un 
espíritu de sacrificio por parte de productores y utilizadores del carbón, así como 
del propio Estado, ante los riesgos de la situación europea creada por ta guerra 
y también ante el deber de servir al resto del país. E! planteamiento definitivo 
del problema geográfico de! carbón de España, cuyos principales focos de con-
sumo y zonas de producción son excéntricos y opuestos, y el remedio a esta 
causa de carestía y mal abasto por u n enlace orgánico de minas, ferrocarriles, 
puertos y depósitos que por su carácter público defienda a los consumidores me-
nos resistentes, que son el mayor número. . . . . 

Es también designio del nuevo régimen de la economía del carbón la definí-
ción de calidades y clasificación de tipos y la decisión de intervenir oficialmente 
en el precio y condición, producción y destino de los carbones, para que ni u n a 
industria nacional carezca det combustible necesario, ni un minero español cai-
ga en el paro por desvío de los consumidores entregados sin justif icación a la 
importación extranjera. 

Esta conjugación en la economía española de la producción y en e! consumo 
está desarrollada en el decreto en t z bases y abarca en conjunto el problema h u -
llero de la nación, manteniendo el principio de! consumo obligatorio antes c i -
tado. estableciendo la forma de regular !os precios de venta, organizando et as-
pecto comercial de las adquisiciones y distribución de los carbones y creando 
la C a j a de Combustibles del Estado, dotada con determinados ingresos. 

L a misión de esta C a j a es, por una parte, la de otorgar préstamos de orden 
comercial, y por otra la de facilitar anticipos a las empresas, a fin de lograr que 
coloquen sus instalaciones y los medios de producción en condiciones tales que 
se logre un efectivo abaratamiento en el coste. 

Desde la publicación de este Estatuto, la labor fundamenta! del Consejo, re-
organizado en forma que por la existencia de Comités ejecutivos de combus-
tibles sólidos y líquidos resultara m á s intensa la labor realizada, ha dedicado 
su atención principal a implantar el nuevo régimen establecido, que fué puesto 
en vigor por Real orden de ! 2 de febrero de tgzS, después de haber sido admiti-
das en é! empresas hulleras que tepresentan más de! 75 por 100 de la pro-
ducción. 

Otra labor del Consejo, convertida en decreto-ley en agosto de 1927, fué el 
proyecto de ordenación de depósitos flotantes de combustibles, cuestión de alto 
interés nacional, pero que, no obstante el propósito reflejado et! diversas leyes 
y disposiciones de fechas antiguas y más próximas, que han tendido a dar orde-
nación jurídica y administrativa al problema, es lo cierto que estos intereses v i -
vían todavía en situación de lamentar, porque mientras la industria hullera se-
ñalaba a los almacenes flotantes de carbón como una de tas causas de su tnal-
estar, la Administración otorgaba concesiones de depósitos en precario sin ofre-
cer estabilidad alguna a entidades c u y a solvencia debiera ser garantizada y sin 
precisar nada en cuanto a nacionalidad de !as empresas que no cabe admitir 
sean extranjeras, y a que se trata de establecimiento permanente en aguas ju-
risdiccionales españolas. 

Con respecto a combustibles líquidos, realizó el Consejo estudios de positiva 
importancia en relación con el aprovechamiento posible en nuestro país, c u m -
pliendo el decreto-ley que ordenaba el estudio de la aplicación de los alcoholes 
en mezcla con los combustibles, a fin de dar salida al sobrante de la producción 
n a c i ó n ^ . Presentó en su día al Gobierno las bases de u n proyecto que permi-
tiría, con beneficio del Tesoro, dar salida al mencionado sobrante de alcoholes 
industriales, convenientemente preparados, mediante la rectificación, para uti-
lizarlos en mezcla con las gasolinas. 

E n abril de 1928 se creó, bajo la dependencia del ministerio de Fomento. !a 
Dirección general de Minas y Combustibles, a la cual pasó el Consejo nacional 
de Combustibles en la misma forma que estaba constituido y que todavía con-
serva, y en esta misma Dirección genera! se formó u n a Sección de combusti-
bles, que es la encargada de realizar los trabajos propios de !a administración 
que tienen relación con estas sustancias. 

Creada ya la Dirección general de Minas y Combustibles, el Consejo nació-
nal de Combustibles estudió y elaboró un proyecto de decreto que a propuesta del 
ministro de Fomento f irmó S. M. el Rey (q. D. g.) en julio de t928, y que se re-
fiere al ordenamiento de! comercio de carbones en los puertos, el cual regula 
las relaciones comerciales entre productores, consumidores y almacenistas de 
carbón mineral, mediante el establecimiento de organizaciones sindicales y 
convenios entre éstas y los productores nacionales para la adquisición de car-
bones. en armonía con la capacidad de absorción de cada zona, con lo cual se 
hace menos penosa la inspección por parte de! Estado y resulta m á s fácil el c u m -
plimiento de las obligaciones impuestas. 

Este decreto, con las disposiciones completnentarias, ha sido de gran benefi-
cio para la industria hullera nacional y ha constituido un nuevo éxito para el 
Consejo nacional de Combustibles, al que se debe en gran parte la solución de! 
grave problema que amenazó seriamente la vida de muchas minas españolas. 
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Historia del desarrollo de las armas Mancas, 
arrojadizas de mano y portátiles de íuego en Kspaña 

pot 

( A n T r a p o ^ e L e / e r e n 

pesar de que los estudios prehistóricos han adquirido 
gran amplitud, no puede fi jarse con precisión e! ori-
gen de las primeras armas, pues hasta que empezó 
a desarroHarse esta ciencia, los autores que de ellas 
trataban no llevaron su origen más allá de los dos o 
tres mi! años antes de Jesucristo, y ahora, que !as 

decenas de siglos se manejan con desahogo y por todas partes se en-
cuentran restos de hombre fósi! y Hechas, hachas, etc., trabajados por 
su mano, no se puede f i jar fecha, sin peügro de quedarse rezagado, 

Sin meternos, pues, en el dominio de la arqueología, a quien per-
tenecen estos estudios, hasta que puedan entroncarse sin solución de 
continuidad a! arte de la guerra, nos limitaremos a describir ligera-
mente el desarroHo de las armas de mano en nuestra península. 

En todos los tiempos han tenido f a m a las armas trabajadas y tem-
pladas en España: con los cartagineses; con los romanos, cuyas es-
padas de Calatayud (Bilbiles), Bilbao y e! mismo Toledo adquirieron 
gran reputación por su excelente temple: con los árabes, que en el si-
glo IX llevaron al mayor grado de florecimiento !a fabricación de las 
armas en Toledo, sobresaliendo también durante su dominación las 
hojas construidas en Almería, Murcia, Sevilla y Granada; en fin, la 
reputación de habilidad y destreza de los españoles en esta industria 
se mantuvo a igual altura en épocas posteriores, como lo atestigua la 
gran estimación que tuvieron las construidas en Valencia y Catalu-
ña y el floreciente comercio que de este ramo sostenían los judíos en 
Barcelona a principios de! siglo XIII . 

Los artífices españoles pusieron en sus obras el carácter sobrio, 
propio de nuestra raza y libre de influencias extrañas; nuestra indus-
tria armera alcanzó la mayor celebridad en el siglo XVI , cuando bien 
ha podido decirse que nuestros espaderos ponían la ley al mundo. 

De entonces viene la f a m a de las hojas toledanas, que continúa en 
nuestros días, en que la Fábrica Nacional de Toledo, dirigida por el 
Cuerpo de ArtiHería, sigue produciendo estas armas, con las modifi-
caciones y amplitud debidas a la moderna estructura de nuestro 
Ejército. 

Se fundó esta Fábrica el año 1761 , de orden de Carlos !II, y desde 
entonces ha ido aumentando e introduciendo nuevas fabricaciones, 
produciendo en la actualidad, además de las armas blancas, cartu-
chería, instrumental quirúrgico de magníf ica calidad, etc. 

Existen también en Toledo, así como en Albacete y otras ciudades, 
pequeñas industrias dedicadas a este ramo de armería. 

E! 'puñal*, arma ofensiva corta, para herir de punta, debió deri-
varse poco a poco del tosco cuchillo de piedra, que como el hacha, 
l a m a z a y la f lecha, era una de las armas primitivas, y se continuó 

usando en siglos sucesivos, con los peculiares caracteres o con la hoja 
más ancha y más larga, como transición hacia la espada.' ? 

El 'hacha", derivada de la primitiva de piedra, fué primero de 
bronce y con un corte; luego, para aumentar su eficacia, se le puso 
otro en el lado opuesto o también un martillo o punta acerada, y en 
esta forma se empleó entre la gente de guerra del siglo X V I . 

L a 'mazas es otra de las armas más antiguas: se reducía a! prin-
cipio a un fuerte palo, que iba engrosando desde la empuñadura has-
ta terminar en una cabeza erizada de salientes o puntas, que más ade-
lante se reforzaron con hierro u otros metales. 

L a «daga" es también un arma corta como el puñal, pero general-
mente con uno o dos filos, guarnición y gavilanes; empezó a gene-
ralizarse a fines del siglo X V y se ve y a habitualmente empleada en 
el siglo X V I . 

L a 'espada" es del más remoto origen de los pueblos; los roma-
nos construyeron espadas ibéricas de diversos tamaños. El arma de-
nominada fulcata es la que puede considerarse como modelo genuino 
de la espada española. 

El 'sable*. más moderno que la espada, es de origen oriental y ha 
tenido formas muy variadas hasta nuestros días. 

L a 'lanzan, de origen remotísimo, tuvo muchas modificaciones 
y alcanzó su apogeo en los siglos X V y X V ! , que fué el período más 
brillante de la Caballería. Esta arma ha ido en decadencia desde en-
tonces y sólo la tradición la hace subsistir. 

Las usadas hoy por nuestros regimientos de Caballería son de asta 
acanalada tubular de acero. 

L a *pica« y la 'media pica', derivadas de la anterior, se usaron por 
la Infantería desde fines del siglo X V al X V H I , cuando esta arma em-
pezó a adquirir preponderancia en los combates. 

A partir de este siglo fueron sustituidas por las bayonetas, que 
en el siglo X I X fabricaban nuestros armeros en Mieres, y actualmen-
te por el cuchillo bayoneta, de Toledo. 

L a 'alabarda*, introducida en España hacia el año 1420; su hierro 
y moharra participan de la forma de la lanza y del hacha. 

Las armas arrojadizas de mano fueron en España las siguientes: 
L a 'honda' , conocida de todos, en la que se hicieron célebres nues-

tros mallorquines. 
El 'arco*, de invención inmemorial y de uso constante en la Edad 

Media. Su forma general era de v a ^ a lisa de una sola curva, algo más 
gruesa en su parte central, variando sus dimensiones de 1,50 a 2 me-
tros, y con él podían arrojar ia f lecha los más hábiles arqueros hasta 
unos Z40 metros. 

L a 'ballesta", arma manual de tiro de la Edad Media, no es otra 

255 



M R U P P 

M A O D E B U R G 

M á í í M Í A a s € ÍT^stAl&ciones p & r a l a t y i t u f M Í ó n y para íabrícar 
cemento, cal, balasto y materias ííuímicas. M o l i n o s trituradores para la 
industria y la aéricultura Z Mác^uinas e instalaciones completas para 
la p r e p a r A c i Ó A y í a í w A s i Ó A ¿ e Z L a n n Í A ^ J o r e s y 
p r e n s a s J e m e t a t e s 7 p a r a f a h r i c a r c a M e s n ^ e -
t á í i c o s Z Mátíuinas para preparar corcho, linóleo, caucho, celuloide, 
pólvora y otros explosivos 7 P r e n s a s h i J r á ^ i U t a s p a r a e m h a í a r 
cáñamo, algodón, kapok, lana, tabaco, pieles, etc. y M á ^ ^ n i n a s p a r a 
i n J ü s í r í a s t r o p i c a l e s : trapiches de caíia de azúcar, mácíuinas para 
la preparación de cáñamo de Sisal, de cerezas de café, de ho^as de 
té, de caucho bruto y de írutas de palmera Z G r ú a s J e t o d a c l a s e , 
^stalaciones de caráa y descarga ^ I n s t a l a c i o n e s p a r a o b r a s 
h i d r a n h c a s . Fundición dulce y fundición endurecida echada en 

coquiila. Fundición de acero moldeado. Acero duro 
Instalaciones para fábricas de aceite de semillas 

Mj^JriJ, Montalbán. l8, prat Apartado 100 y D Salu^rs,! ; Apeado 222 / B ^ . e t . . . , Traía!áar,23; Ap^ ! 
tado 314 ^ y Avenida de la Libertad. 23; Apartado 2 / R^^IÍo Lntíer, SJvícdo, Una, 60; Apartado 72 

256 



U B R O D E O R O Í B E R O A M E R I C A N O 

V E L A Z Q U E Z L A RENDICION D E B R E D A 
A RENMCAO DE BREDA 

THE SURRENDER OF DREDA 

M A D R I D 
!<UMO BKL PRADO 



cosa que el arco perfeccionado, y su aparición fué precursora de !as 
armas de fuego. 

Las conocidas con e! nombre de estribera tenían en su extremo 
anterior un alojamiento para introducir e) pie, y todas un dispositivo 
para montar el arma, Uamado armatoste, y otro para dispararía, de-
nominado llave. 

Lanzaban como proyectil la f lecha o el bodoque, que era una bola 
de hierro. 

El descubrimiento de la pólvora hizo aparecer un motor de pro-
cedencia diversa, y su aplicación como fuerza motriz produjo efectos 
mayores que los obtenidos hasta entonces. 

La utilización de esta fuerza en las armas portátiles se presentó 
cuando y a estaba muy generalizado el uso de la artillería en Euro-
pa ( i ) , retraso debido, seguramente, a ser aquella época el período más 
brillante y de mayor preponderancia de la Caballería, al peso excesivo 
de las primeras armas y al riesgo que ofrecía su servicio, y quizás tam-
bién a la repugnancia que sentían los caballeros a utilizarlas en la 
guerra. 

Como primera arma portátil de fuego se considera el CANON D E 
MANO, que se reducía a un tubo de hierro o bronce, sujeto a una tos-
ca c a j a o palo largo. El tubo estaba dividido en dos partes: una, desti-
nada a encaminar el proyectil, l lamada caña, y otra más corta, de-
nominada recámara, donde se a lojaba la carga y que después se unía 
a la primera toscamente. 

A! cañón de mano sucedió la C U L E B R I N A D E MANO, que sig-
nificaba y a un progreso, por ser el tubo de una sola pieza, que también 
iba sujeto a una c a j a de madera. 

Para poder usarla, dado su excesivo peso, se la dotó de una hor-
quilla o bastón, y para hacer fuego se utilizaba al principio un alambre 
a! rojo y después una mecha suelta o empleando el botafuego. 

Con el objeto de ser utilizada por la Caballería se le aumentó la lon-
gitud de la extremidad de madera, a fin de que el jinete pudiera apo-
yarla en el peto de su coraza, tomando entonces el nombre de P E -
T R I N A L . 

L a culebrina estuvo en uso durante la mayor parte del siglo X V y 
los primeros años del siglo X V L 

L a E S P I N G A R D A sustituyó a !a culebrina, siendo y a un arma 
más perfecta, y teniendo, además, la venta ja de que su culata, modi-
ficada, podia ser apoyada en el hombro para disparar. 

Se conoció en España en el segundo tercio del siglo X V y se usó 
hasta principios del siglo X V I . 

En el sitio de Toledo, en 1447, y a se empleó la espingarda, y se en-
cuentra también en la convocatoria de los Reyes Católicos para el si-
tio de Granada. 

Como resultado de las observaciones hechas por Gonzalo de Cór-
doba en las campañas de Italia, se construyó a fines del siglo X V I la 
E S C O P E T A para uso de la Caballería. 

Esta nueva arma suponía un notable adelanto y era de cargar por 
la recámara; pero duró poco tiempo, quizá debido a la complicación 
de sus mecanismos y a su imperfecta obturación. 

Apareció entonces el A R C A B U Z , que tenía las dos ventajas de la 
ligereza y solidez. Generalmente pesaba de 14 a i g libras y calzaba pe-
lotas de plomo de 3 4 de onza, teniendo últimamente un peso inferior 
a cuatro kilogramos. 

Sin embargo, los primitivos necesitaban horquilla para disparar. 
El desarrollo rápido de esta arma, en el cual inf luyó la aparición 

de la llave de serpentín (invento español), sirvió para confirmar una 
vez más nuestro puesto a la cabeza de los países de Europa y el seña-
lado honor de inaugurar todos los adelantos militares en el siglo XVI . 

Poco después se dió un gran paso en el perfeccionamiento de estas 
armas, que consistió en suprimir la mecha y ejecutar la inflamación 
de la pólvora por medio de unas chispas producidas por el roce de u n a 
pequeña rueda en una piedra dura, que generalmente era de sílice o 
de ágata, lo que se llevaba a cabo con una llave l lamada *llave de 
rueda' . 

A mediados de! siglo X V ! , Simón Marcuarte, armero del Rey Fe-
lipe II, inventó una llave denominada ' l lave de Miquelete o a la Bs-
pañola*. que sustituyó a la de rueda. 

E n esta llave, las chispas se producían por el choque de una pie-
dra contra una pieza de acero. Su buen funcionamiento dió a conocer 
que se podría llegar a u n a arma ventajosa cuando el mecanismo es-
tuviera cubierto y fueran menores las dimensiones de sus piezas, idea 
que sirvió de orientación en los futuros estudios. 

Apenas se había generalizado el arcabuz, cuando y a hizo su pre-
sencia el MOSQUETE, arma que utilizó el duque de Alba en la cam-

(1) España es el primer país de Europa que usó !a artillería, pues aparece 
ya como hecho comprobado que actuó en el sitio de Baza en 13:2, por el Sultán 
de Granada; en Alicante en 133:, y en los sitios de Tarifa en [340 y Algeciras 
en 1343. 

paña de Flandes, en :568, y que coexistió con el arcabuz durante un 
largo período. 

Se diferencia el MOSQUETE de! A R C A B U Z en la forma de la cu-
lata y en que su peso y su calibre son mayores. 

El primitivo también se disparaba apoyándolo en una horquilla; 
pero más tarde se redujo su peso a seis tdlogramos. 

Como resultado de modificaciones sucesivas en las armas ante-
riores, se dió a conocer en el siglo XVIII el fusil, nombre que se em-
pleó primero para designar la piedra colocada en el pie del gato y que 
después se generalizó a toda el arma, y a con bayoneta. 

En un principio, la bayoneta era una hoja con un mango de made-
ra, que reemplazaba a la pica al ser colocada en la boca del cañón, lo 
que impedía hacer fuego. 

L a bayoneta de cubo subsanó este defecto, y el fusil adquirió gran 
importancia, tanto para e! ataque como para !a defensa. 

El prínútivo fusil tenia : 9 mm. de calibre y persistió durante un 
siglo, sin más variación que la reducción de! c^ibre a l ó mm. 

La llave a !a española fué modificada, tomando la denominación 
de !lave a la francesa, en la cual quedaban preservados sus elemen-
tos de los agentes exteriores, y se utilizó en el fusil, en España, en el 
segundo tercio del siglo X V H I . 

Los progresos, que a partir de entonces se sucedieron con rapidez, 
pueden considerarse formando los cinco grupos siguientes: cebo ful-
minante; rayado; retrocarga; repetición y automatismo, además de 
la disminución del calibre. 

A fines del siglo X V I I I fueron descubiertas las pólvoras fulmi-
nantes, que poseen la propiedad de estallar al choque; pero no pudie-
ron ser aplicadas a las armas de guerra hasta la aparición, en 1820, 
del fulminato de mercurio, de la llave de percusión y de la cápsula ful-
minante, que sirvieron de base para la transformación del armamento 
de chispa en el de percusión, llamado vulgarmente de 'pistón*. 

Fué adoptado como reglamentario en 1846 el fusil de pistón, de-
nominado modelo 1836. 

Seguían por entonces los trabajos para aumentar el alcance y pre-
cisión de las armas, y para resolver el problema se reanudaron !os es-
tudios sobre el rayado, y a iniciados en el siglo X V ! y abandonados 
ante las dificultades que se presentaban. 

Para evitar el viento en el interior del arma, causa principal de la 
falta de alcance y precisión, se ensayaron varios sistemas, entre 
eüos el de vástago en el fondo de la recámara, llamado en España 
-macho en la recámara*, al que siguió el de 'bala expansiva Minié' 
en 1849, cuya bala tenía un vacío en la parte posterior, cilindrica, en 
!a que se ajustaba un sombrerete de hierro, destinado a penetrar en 
aquél al inflamarse la carga, dilatando la bala y obligándola a tomar 
las rayas. 

En España se usó la bala cilindro-ojival, que recibía el nombre de 
B A L A E S P A Ñ O L A , empleándose por primera vez en la carabina ra-
yada modelo 1857, en la que se utilizaba la llave de cadeneta, inven-
tada en esa época. 

Aunque las primitivas armas portátiles eran de recámara postiza 
y en España fueron empleadas armas de este sistema por los escope-
teros de! Gran Capitán, fué abandonada por su imperfecta obturación 
al idearse la baqueta, que permitió cerrar por completo la recámara 
y cargar las armas por la boca. 

A principios del siglo X I X reapareció la retrocarga, y a con carac-
teres de estabilidad, empleando todavía el cartucho de pape! (1). 

Luego se construyeron las armas de aguja, que significaban un pro-
greso notable, y, en fin, se presentaron las de cartucho metálico, 
que, con las mejoras introducidas en el cierre, resolvió el problema 
satisfactoriamente. 

L a primera arma de retrocarga reglamentaria en España fué del 
sistema «Berdan* (de aguja) , con cierre de charnela, denominándose 
'fusil modelo 1859, reformado en 1867'. 

Como resultado de los estudios y experiencias llevados a cabo en 
aquella época, se adoptó en 1871 el fusil REMINGTON, de n mm. de 
calibre, y m á s tarde la tercerota, el mosquetón y la carabina de! mis-
mo sistema. 

Esta arma, además de que era sólida y sencilla, reunía grandes 
condiciones balísticas, lo que hacía que fuera considerada como la 
mejor de Europa. 

Buscando aumentar la velocidad de fuego se volvió a pensar en 
el arma de repetición, cuya historia se remonta al siglo X V I ; pero e! 

(i) Los arcabuceros empezaron llevando la carga en un frasco de cuero o 
cuerno y las balas en un pequeño saco. En el siglo XVI se adoptó una bando-
lera de cuero, de la cual pendían tos cartuchos de cuero o madera cubiertos de 
pape!, llevando cada uno pólvora para una carga y un frasco con el cebo. 

Desde ntediados del siglo XVII se usaron los cartuchos de papel; pero los 
de culote reforzados con la cápsula en él no se empezaron a emplear hasta el 
siglo pasado, en los fusites de aguja. Más tarde se perfeccionaron, poniéndoles 
el culote de latón, y, por fin, se Htgó a los cartuchos metálicos que se usan ac-
tualmente. 
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U n áraiTL avance industr ia ! español 
La sociedad constructora «Unión naval Je Levante» 

¡o cuenta aún cinco años de existencia !a Socie-dad «Unión Nava! de Levanten, y merced a su bien calculada organización y a la pericia y te-nacidad de sus elementos directivos, ha pasado a ocupar lugar preferente en el ramo de la in-dustria constructora de España. Como verdadero modelo po-dria citarse a esta entidad, nacida con la ayuda financiera de !a Compañia Trasmediterránea—y con el inicial propósito de servir especialmente las necesidades de esta poderosa orga-nización explotadora de las comuni-caciones marítimas—, y hoy puesta en situación, por los medios con que cuenta y por el crédito que ha gana-do con sus primeras obras, de compe-tir con ventaja, no sólo con el resto de las entidades constructoras del país, sino con muchas del extran-jero, ya que es evidente que la pro-ducción de la «Unión Nava! de Le-vante? es tan rápida, tan perfecta y quizás más económica que la de mu-chas grandes Casas constructoras de Europa y América. 
Diecisiete obras ejecutadas en sus astilleros de Valencia en el transcur-so de apenas cinco años, testimonian la capacidad de trabajo de la ^Unión Navab. Las motonaves «General Pri-mo de Rivera'), <fP!us UltraJ y «Gene-ra! Sanjurjo'), construidas por encar* go de la Trasmediterránea y para el servicio de las comunicaciones entre España y Africa, y España y Cana-rias, son buena prueba, con e! ren-di miento que vienen prestando, de la perfección con que se construye en «Unión NavaL). En la actualidad, 

sus astilleros terminan tres nuevos barcos que la citada Com pañía destinará al servicio entre España y Baleares, o entre 
Dique flotante 

citados, modelo en cuanto a buenas condiciones marítimas, «confort'), velocidad y resistencia al trabajo para el que se destinan. 
Como nota singular, precisa subrayar el hecho de que 

en «Unión Naval de Levante') se trabaja con elementos pro-
pios nacionales, y que todo en sus obras, desde la confección 
de planos hasta el más ínfimo detalle de las construcciones, 
es fruto de la industria nacional y de la mano de obra y di-
rección técnica española. Sobre mil trescientos obreros va-

lencianos tienen constante ocupa-
ción en los astilleros y talleres de 
«Unión Naval)), y han alcanzado tal 
pericia y capacidad productiva, que 
repetidamente en actos y documen-
tos públicos han sido objeto de los 
mayores elogios, pronunciados por 
las más altas autoridades técnicas 
de la industria constructora naval. 

A más de los talleres y astilleros de 
Valencia, cuenta «Unión Naval-) con 
los magníficos talleres de Barcelona 
«Nuevo Vulcano^, dedicados a la re-
paración naval, construcción de má-
quinas y calderas y material ferro-
viario. En ellos trabajan al pie de 
mil obreros. Cuenta asimismo con 
los astilleros de Tarragona y con un 
dique flotante y taller de reparacio-
nes en Málaga. 

La capacidad de trabajo de «Unión 
Naval') la ha permitido afrontar la 
construcción de motores de aviación 
con arreglo al modelo «Júpiter)), mo-
tores refrigerados por aire, que cons-
tituyen el último adelanto en mate-
ria de locomoción aérea. 

Sin hipérbole puede, pues, asegurarse que «Unión Naval') es 
una entidad modelo que honra a España y confirma los 

Marceiona y Valencia, y que serán, como los anteriormente beneficios de una buena organización industrial. 

AstiHero de Vaieneia Vista de! taüer de maquinaria 
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íusH de este sistema se empleó por primera vez en la guerra de fSece-
sión americana*. 

A mediados de! siglo pasado, y a se usó en España e! revólver sis-
tema 'Colt*. 

Después de laboriosos estudios y trabajos experimentales efec-
tuados, como siempre, por e) Cuerpo de ArtiHeria, fué declarado re-
glamentario el í^sil de repetición M A U S E R ESPAÑOL, de calibre 
7 mm., modelo 1893, de depósito central para cinco cartuchos. 

Este fusil ocupa su puesto a la cabeza de los mejores, y sus exce-
lentes condiciones han sido contrastadas en distintas guerras y fué 
muy elogiado por diversos agregados militares, testigos presenciales 
en operaciones de campaña, en sus informes a sus respectivos Go-b^rno^ 

Finalmente, siguiendo los perfeccionamientos y el a fán de aumen-
tar la velocidad de fuego, se llegó a las armas automáticas, verdaderos 
prodigios de construcción mecánica. 

De las armas cortas automáticas se construyen hoy en España in-
finidad de modelos en Ermúa, Guernica, Éibar, Elgóibar, Placencia, 
Barcelona, etc., localidades donde ha alcanzado esta industria tal per-
feccionamiento, que pueden rivalizar con las extranjeras. 

El fusil ametrallador, que lo podemos considerar como arma por-
tátil, tiene ya un valor positivo, reconocido y puesto de manifiesto en 
la gran guerra. 

En la Fábrica de A r m a s se ha proyectado y construido última-
mente el fusil ametrallador I R A P O T E , superior a los actualmente 
conocidos, no sólo por su pequeño peso, pocas piezas, robustez, etcé-
tera, sino por tener la propiedad, que no posee hasta la fecha rüngún 
fusil, de poder disparar con él desde 50 a 600 disparos por minuto, 
a voluntad del tirador. 

Esta cualidad es de un valor inapreciable, pues, además de evitar 
el gran gasto inútil de municiones y cañones, proporciona la discipli-

na en el fuego, tan necesaria en esta clase de armas, e imposible de 
lograr en los fusiles ametralladores actuales. 

España se puede sentir orgullosa de haber construido siempre su 
armamento portátil de fuego. 

E n el siglo X V Í , que seguíamos orientando al resto de Europa, se 
encontraba en España floreciente !a industria armera. 

En Guipúzcoa, Vizcaya, Navarra, Cataluña, etc., se construían ar-
mas en gran cantidad, como lo prueba la existencia de contratos de 
15.000 carabinas con Juan Hcrnúa, de Éibar; de 5.000 mosquetones 
con Juan Orbea, de 6.000 mosquetones con Juan Ibáñez, de Placen-
cia, etcétera. 

Unido esto a la fama que habian alcanzado los hierros de produc-
ción española, ponen de manifiesto nuestros progresos y justifican que 
f iguráramos a la cabeza de las naciones. 

En esta época empieza la intervención de! Cuerpo de A:^Heria 
en la construcción y adquisición de armamento, que ha continuado 
hasta la fecha, bastando para su elogio el saber que siempre fuimos 
en vanguardia en todo adelanto en este género de industrias. 

Y a a mediados del siglo XVI existían a cargo del Cuerpo de Art i -
Hería un número muy crecido de factorías, entre ellas la Fundición y 
Maestranza de Medina, la Fábrica de Burgos, ídem de Perpiñán, Fun-
dición de La Coruña, Maestranza de Barcelona, minas, etc., etc. 

A últimos de! siglo X V H I , con e! fin de unificar la producción de 
armas, se ordenó que la mayoría de los gremios se trasladaran a Ovie-
do, fundándose entonces la F Á B R I C A D E A R M A S , donde tanto han 
brillado por sus estudios e inventos artilleros ilustres como E L O R Z A , 
L A R R O S A , F R E I R E - B R U L L , L O S A D A , O R D Ó Ñ E Z , B O A D O , F E R -
N Á N D E Z L A D R E D A , etc., etc., cuyo progreso actual la pone a la al-
tura de las mejores del mundo. 

Diciembre 1928. 
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D¡RECCtd)N Y TALLERES: 
A R A N J U E Z ( M a d r i d ) 

TELÉFONO 54 

DtRECCtÓN TELEGRAFICA 
yTELEFÓN¡CA, 'EXPtNDUS-

MATERÍAL DE G U E R R A : B o m b a . d e aeronave, espo-
íetas, aparatos d e puntería para arMÜerta de ejército y ma-
rina, proyectores y aparatos d e señaíes d e todos tamaños 
para costa y barcos . . M A T E R I A L F E R R 0 V ¡ A R ! 0 
d e tracción eléctrica . . Trabajos en acero inoxidabíe para 

ferrocarriíes y barcos 

C U C H I L L E R I A i n o x i d a b l e i n d u s t r i a l y d o m é s t i ca 

^ 1 8 5 4 ^ 
(""OMCUERDA BSTE AÑO COM EL ^ TA.' ANtVBRSARtO DE LA FUM-DACtÓN DE LA CASA, EN ESPAÑA LA MAS ANTIGUA, que M d<diet a b fabri-de todo gantí de Tejidos metiltcca de todM dMM y fuemas. eittuMtAncia que Bo concurre en Ainyuoa otra fábrica conocida. Debtdo a [M coaUauoa períeccíonanüen-tot imttoJuddM en !u maquicaria, no tie-catapetmcia en )o que respocta a ta per-ÍMciín, rwistdcía y duración de !ot ar-Ucuioa qtte produce. Fundada ea Madhd em tí^ por don Franjeo Rtvftts, fuá üaatadada a Bartie-tona (San Martin de Prowuab) y srandc-mente ampUada et atSo tM;. Peaterior-mente, haM aHoa. adqu rió y agrandó coMidembkmtnte la trcfiterta de Cata An-¡Anet. donde actuahnente ae fabrican toda* taa dam de A'ambcea para su tranífomia-cMn en ambas Mbrtcas; mis tarde, hace diet atoa. ínttaM ea VUtarrea) de Utrechua ta íabncacUn de Atoa de madera para ce-daeeha, produciéndose boy en estaa distin-tas Hbrkaa numefws ê etiaJidades, cuyas príndpaJea indcamoa a cootínnacMn: 

t' Satt Mtthío de PwMMüí̂  

1 9 2 9 ^ 
H S ! ' E C ! A H H A D E S TEJtDOS MBTÁUCOS EN TODAS SUS VA-RIBDAOBS : ENREJADOS BB ALAMBM PARA TODAS APLtCACtONES : At̂ M-BRADOS DECORAT!VOS : EsPWO AR-T!P!C!A!. : ALAMBRE ESPfNOSO PRtV!-LBMAPO : CERCA RÍO PR!V!LBG!ADA MATERIAL PARA CBRCAOOS : ALAM-BRES DZ TODAS CLASES : ARTÍCULOS DB ALAMBRE : PcNTAS DE PARÍS : MCBLLES Y RESORTES BE ACERO : ÜA-DENAS DE ALAMBRE : CABLES METÁ-neos : CORDÓN METÁnCO !NV!OLA. BLE PARA PREC!NTOS : CRIBAS Y CE-DAZOS BE TOBAS CLASES : AROS PH MADERA PARA CEDACERÍA : SOMIERS, CAMAS Y CATRES : TEJtDOS SEMt-METÍLICOS. DE CAÑA O MADERA, PARA SOMBRAJOS Y OTRAS APLICACIONES : CHAPAS PERFORADAS OB TODOS META-LES : LÁMPARAS BE SEOURIBAD PARA MINAS 

Caaa 
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!LA n ¡LAS ¡F^ 

P O R 

Teniente Cotonet Jí Attílítría. Sícitttno Jí !n Difíccíón Superior 
Tícaicí Je IR !nán!tf)* Militar 06ci<]. Jet Míniítítio Jet Ejercito 

jodos los países est&n obligados a naeionatizar sus indus-
tñas para servir, Hegado e! caso, a sus respectivas defen-
sas, no sotamente para que respondan sin improvisacio-
cíones peligrosas a esta suprema necesidad, sino también 
para que al satisfacer plenamente estas elementaies pre-
visiones repercuta en sus Erarios a lo largo del tiempo de 

paz, ya que Defensa y Economía nacional marchan continuamente con-
sorciadas. 

España, en este punto, se ofrece decidida y francamente dentro de un 
camino de realidades conso!adoras. En efecto: el Gobierno de S. M., inspirán-
dose en sabias legislaciones del año 18, que establecieron las fundaciones 
firmes y las cimentaciones sólidas para apoyar en ellas ideas iniciales ten-
dentes a preparar nuestras organizaciones mediante ías cuales se cataloga-
ran industrias, se propulsasen empresas y se enlazasen con fuerte lazo los 
esfuerzos y actividades de las industrias militares de! Estado con las Empre-
sas de toda magnitud de orden privado, ofreció con los RR. DD. de i de 
noviembre y 24 de diciembre de 1926, orgánicos de la ^Dirección Supenor 
Técnica de )a Industria Militar Oficia!., las bases esenciales de creación y 
desarrollo de este organismo, de directa dependencia de la Presidencia de! 
Consejo de ministros, con la que se relaciona a través de los ministros del 
Ejército y de Marina. 

Como continuadora efectiva en el desarrollo del magno programa que 
inició !a extinguida Junta Centra! de Movilización de Industrias Civiles, 
justifica esta Dirección ser en realidad una <Dirección Superior de las Indus-
trias para la Defensa Nacional* por su organización compleja y solemne y 
por la cooperación que en ella prestan las vaüosas personas técnicas que la 
integran; no es un Centro más, es una perfecta organización para tener en 
activa circulación las corrientes de trabajo reciprocas con las industrias mih-
tares mediante la Sección de Fabricaciones y con las civiles por sus servtctos 
de estadística y movilización industrial por intermedio de las Juntas y Co-
misiones regionales de esta movilización. 

Con esta labor se ha consolidado el trabajo de siglos, pues la fabricacwn 
de! material de guerra siempre ocupó en España, con reíación a las extrañas, 
el primer puesto en calidad, gracias al incesante esfuerzo de! personal direc-
tor de los establecimientos fabriles oficia!es, que no han perdonado esfuerzo 
para estar constantemente en situación de aplicar la última palabra de! pro-
greso científico en sus trabajos de proyecto, de fabricación y de laborato-
rio; tal ha sido la labor tenaz realizada por e! Cuerpo de Artillería. Asi 
vienen resultando las características de las fabricaciones de guerra de núes-
tra industria militar, características de precisión y de la más alta cahdad 
en todas sus condiciones técnicas, transmitidas a !a industna ctvtl que tra-
baja con todo género de facilidades que aquélla le presta solícitamente. 

En este aspecto de coordinación de fábricas militares y ctvtles nos con-
cretaremos a señalar algunas particularidades llenas de promesas de lo que 
puede esperarse de la labor de esta ^Dirección Supertor^: Las fábncas oftcta-
les de Trubia y Sevilla, con las privadas de Reinosa, CádizyPlacencta de las 
Armas (Guipúzcoa), construyen toda clase de artillería y sus mun^c^ones. 
La oficial de Oviedo, con el auxilio que en próximo futuro ha de prestarle 
la zona armera vascongada de Éibar, Guernica. Zaldívar, Placencta y Ermua, 
agrupadas en novísima ^Cámara Oficial Armeras, están capacitadas para la 
fabricación de armamento portátil de fusiles, carabinas, mosquetones. ar-
mas de repetición y ametralladoras. Las fábricas oíictales de Granada y 
Murcia y las privadas de la Unión Española de Explosivos y de la Fabrtca-
ción Nacional de Colorantes y Explosivos producen éstos y todas las polvo-
ras requeridas por las necesidades militares, obteniendo con fabncactones 
propias las primeras materias precisas. La Pirotecnia y Fábrica de Artillería 
de Sevilla. !a también oficial de Toledo y las privadas de Córdoba (Electro-
mecánica), Talleres de Guernica, de Esperanza y Unceta, tambtén de CuM-
nica, Umea y Te!mar, en Madrid, etc., pueden proveer abundantemente de 
artificios de fuego de toda clase y de municiones arrojadtzas de aeronave 

(bombas explosivas e incendiarias), granadas de mano, etc. Las fábricas 
de Toledo y de Éibar—oficial la primera—, con sus producciones de armas 
blancas y trabajos damasquinados, son bien conocidas en el mundo entero. 
Las fábricas militares de Sevilla y Toledo, aíimentadas, así como la de Trubia, 
de los latones militares fabricados en empresas privadas de Lugones, Cór-
doba, Lejona, con los cobres electrolíticos que obtienen en Córdoba y Lugo-
nes, aseguran el suministro de las necesidades de toda clase de cartuchería 
de guerra. Los Talleres militares de Cuatro Vientos y Establecimiento indus-
trial del Cuerpo de Ingenieros, juntos con ^Construcciones Aeronáuticas* 
e 'Industrias SANQUI*, ambas de Getafe; la ^Hispano', de Guadalajara; 
.Loring!, en Carabanchel Alto, y otros más, producen toda clase de aparatos 
de aviación y sus accesorios. El Cuerpo de Ingenieros, en sus talleres de Ma-
drid, Carabanchel Alto y Guadalajara, fabrica todo el material de las uni-
dades de Ingenieros. Diversas empresas privadas, como 'Talleres Telmar* y 
'Telefunken', Ŝ. I. C. E.^ y "Erickson', de Madrid; los Talleres Echevarría, 
en Legazpia. y muchos otros, aseguran la producción de elementos de ra-
diocomunicación, enlaces, material de pontoneros, de zapadores y mina-
dores. Los establecimientos oficiales de Sanidad Militar y la Fábrica de 
Armas de Toledo producen cuanto a la cirugía y a la medicina militar intere-
sa, llamando poderosamente la atención el instrumental quirúrgico de dicha 
última fábrica militar, guardadora celosa de su prestigio mundial, especial-
mente en e! tratamiento de los aceros. Los establecimientos fabriles del 
Cuerpo de Intendencia, y en Z a r ^ o z a la casa Carde y Escoriaza, fabrican 
holgadamente cocinas, hornos de campaña y todo el material de ambulan-
cias y parques móviles. Finalmente: la -Comisión Oficial de! Motor y de! 
Automóvil' y el 'Consejo Superior de Aeronáutica' tienen en pleno desarrollo 
sus trabajos para conseguir la nacionalización de! automovilismo y de !a 
aviación, industrias que pronto estarán en franca marcha y poco habrá 
que esperar para que escalen ¡a cumbre de su trabajo por la incorporación 
a tan importante industria de paz y de guerra de toda clase de elementos, 
sistemas y métodos que en nada tendrán que envidiar a los mejores del 

e ^ M t n ^ M . . 
Conservar en grado de creciente eficacia estas importantísimas fabn-

caciones, propulsar el establecimiento de otras complementarias, aunarlas, 
metodizando sus procedimientos y cooperando técnicamente a su desarrollo, 
incluso con prestación de personal, máquinas y sistemas sancionados en las 
fabricaciones de orden oficia!, es labor abrumadora que distingue los come-
tidos de la 'Dirección Superior*. Sus trabajos y sus esfuerzos por cumplir 
patrióticamente !a misión que le ha sido impuesta son a modo de esencia 
y compendio de todos los trabajos y todos los esfuerzos sumados que realiza 
!a comp!ejísima industria militar y civil que eüa dirige, encauza, interviene 
y aun crea. En sus programas, como cometido peculiarísimo de la 'Direc-
ción Superior', está la propulsión de las industrias básicas nacionales que 
permitirán valerse a !a Nación en paz y en guerra por sus propios medios 
sin auxilio extraño, ahotrándose importaciones cuantiosas de grandes 
tonelajes, que traducidos a dinero representan mayores sangrías en las po-
sibilidades y en los recursos que cualquier otra que exige fatalmente la gue-
rra. Esta última parte, que es lo primordial en las actuaciones y planes de 
la Dirección Superior, permitirá hacer más Intima la relación con las Repu-
blicas hispanoamericanas, cuya co!abora:ión en su doble calidad de com-
pradoras de productos terminados y vendedoras de ciertas materias que no 
da el riquísimo suelo español, no es sólo aconsejable, sino estimable en el 
más alto grado. 

Creemos que todo lo someramente expuesto bastará a justificar la nece-
sidad de que la 'Dirección Superior Técnica de la Industria Militar Oftcial' 
reciba de todos los españoles las máximas asistencias, como recibe de los 
Poderes públicos toda la colaboración imprescindible en la consecución 
de sus altísimos programas. 

Marzo 1927. 
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F e ti e r i c o e r n a (t e s 
Comisario Rtgíto de ia Seda 

!ué en las riberas del Cuerno de Oro donde, 
bajo Justiniano, se experimentó por vez primera 
e! cultivo de la seda en el continente europeo. 

Belisario, enviado al Mediterráneo occiden. 
tal a sojuzgar las colonias bárbaras, trajo 
con la civilización bizantina el uso corte-
sano del oro y de la seda. El primero se 
producía ya en los placeres del Guadal-
quivir y del Darro, en los cuarzos piza-
rrosos de León y en los bloques pétreos 
de Almería; la seda, desconocida, se pro-
pagó por Iberia, cultivada por los solda-
dos de las legiones de Belisario. 

Poco a poco, casi toda España fué sedera 
y la seda se valoró, como en Roma, a peso 
de oro. 'Absit ut auro fila pensetur: libra 
enima auri tune libra serici fuit.^ 

La sericicultura llegó a convertirse no 

sericicultura y las artes de la seda ocupaban en Andalucía 
cerca de un millón de habitantes. 

Los tejidos que se producían en España gozaban de uni-
versal renombre. De Toledo salió, tejida en riquísima seda, 

la fastuosa capa de Carlomagno, y en 
el siglo XVII el manto de la Virgen 
del Sagrario, obra de arte asombro-
sa, que muestra el dominio de los 
obreros toledanos en estas difíciles la-
bores. 

Todos los estilos conocidos tienen 
bellos ejemplares en seda española. 
Desde el tejido de tipo copto al in-
fluenciado por el primitivo estilo egip-
cio, desde el ornamento oriental de 
línea griega y romana al francamente 
arabesco, desde el flamenco al gótico 

Tejido de) terno de San Va!er{o, del siglo X V Ü ! 
(Archivo Mas) 

E ! temo de San Vaíerio, de gusto hispano-árabe, te-
jido en Almería en e! siglo X H I ; ia capa es un rarí-

simo ejemplar de colorido y ejecución. 
(Archivo Mas) 

sólo en una fuente de riqueza, sino 
en una ocupación distinguida, a la 
que se dedicaban con igual ahinco 
ricos y pobres. Sabido es que Isabel 
la Católica era habilísima en la con-
fección de tapices. 

Hacia el año 1500 existían en 
Castilla 6000 telares y 10.000 en An-
dalucía. Cien años más tarde. Valen-
cia poseía 6000 telares y Murcia 
unos 14.000. En el siglo XVI, según 
refieren las crónicas del tiempo, la 

Tejido de seda del siglo X ! V ; sus colores azul , 
amMilio, siena y sepia, se coníbinan con admira-
ble armenia; ao puede negarse una bella origina-

lidad y depurado estilo. (Archivo Mas) 
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y desde e! adaptado a! gusto del Renacimiento hasta e! florea! 
de! siglo XVIH y a! más reciente tipo isabeüno, todos han 
sido reproducidos en ricos lienzos y tapicerías, con profu-
sión de colores que los siglos han podido apenas apagar, 
no sólo en seda pura, sino mezclada 
principalmente con hilos de oro y 
plata. Nuestras Catedrales y nues-
tros Museos encierran verdaderos te-
soros en sedería 

La crianza de! gusano y sus indus-
trias culminan en el año lóoo, en 
que se recolectaron unos 50.000.000 
de kilos de capullo. Pero inmedia-
tamente comienza !a decadencia. En 
1700 se producen apenas 12.000.000 
de kilogramos, y paralelamente des-
aparecen los telares de Sevilla, de 
Granada, de Córdoba y de Toledo. 

En esta decadencia influyen nume-

rosas causas. Entre las principales deben citarse los grava-
menes que se impusieron a la seda por considerar sun-
tuaria !a industria y, hacia mediados del siglo XIX, la apa-
rición de la pebrina, terrible enfermedad del gusano, que 

después de largos estudios pudo 
ser vencida por el genio de Pas-
teur. 

En la actualidad, España produce 
apenas un millón de kilogramos de 
capullo, que tiene valor principal-
mente por su calidad inmejorable, y 
con el que se fabrican tejidos que 
perpetúan la antigua tradición sedera 
española. 

Desde hace pocos años, el Estado 
ha iniciado una activa campaña para 
lograr el renacimiento de la industria 
sericícola, confiando esta labor a la 
Comisaría de la Seda. 

Riquísimo tapi^ de estilo fJamtnco que se con-
serva en e! A u : a Capituiar de !a Catedrat de T a -
rragona. Es de! año 1480. Muestra una apacible 
escena de! Buen Gobierno. Ha sido reputado como 

e ! mejor trabajo en seda deí mundo. 

(Archivo Mas) 

3 L . M J F 

Tejido también de! sig!o X V , de tipo mosaico; 
posee reHejos de tinte característico en ios coto-
res rojo, verde, amariüo y a ^ I ; es de origen 

granadino. (Archivo Mas) 

Franja toiedana brocada en dalmática de¡ s t 
g!o X V m . Se admira en Lérida. (Archivo Mas) 



L A I N D U S T R I A D K L Y U T K K N K S P A Ñ A 
p o r 

D . ^ S a n f i a á o T r í a s 
PmiJtBtt Jf t* Aíociadín Jt FAbriCAnttí de Yütí 

asta hacc unos veinte años, la industria del 
yute en España tenia escasa importancia. Una 
producción de unos 12 a 15.000.000 de kilo-
gramos repartida en pocas fábricas, consti-
tuía !a riqueza de !a fabricación de este textil 

en nuestra Peninsuia. 
Pero desde entonces las cosas han variado por completo, 

pues hoy son ya 36.052.000 kilogramos los que se producen 
entre las 84 fábricas de hilados y tejidos que están esparcidas 
por Cataluña, Norte, Levante, Andalucía y Castilla, con 40.000 
husos y 4.000 unidades telares, teniendo empleados aproxi-
madamente unos 9 a 10.000 obreros. 

Asi como ei consumo de artículos de algodón corre parejas 
con el estado de prosperidad y holgura de un país, el consumo 
de artículos de yute, sacos en su gran parte, y trenza para 
alpargatas, sigue la proporción del movimiento industrial 
de la Nación. 

Por esto en España, donde durante estos últimos años 
las fábricas de abonos químicos, cementos, harinas, etc., han 
aumentado en proporción tan grande su producción, el aumen-
to en la producción de sacos ha sido enorme, pues la actual 
producción equivale a unos 25 millones de sacos al año, 
contra una producción, en 1912. de 12.500.000 al año, apli-
cados proporcionalmente a 

Sacos para envasar abonos químicos. cementos, cereales, harinas, frutos secos, azúcar, pimentón, sal. 
varios productos industriales. 

Esta industria es, pues, hoy una de las más necesarias 
para nuestra economía y elemento importantísimo para el 
transporte y utilización de la mayor parte de la riqueza indus-
trial y agrícola de España. 

En general, las fábricas de yute son poco visitadas, a pesar 
de la importancia de muchas de ellas y del gran capital inver-
tido. Es industria que no atrae la curiosidad general, pues la 
transformación de la primera materia hasta convertirla en 
tejidos no tiene en general detalles de curiosidad pintoresca 
ni puede ofrecer los atractivos que ofrecen las fábricas de tex-
tiles más delicados, como el mismo algodón en alguna de sus 
aplicaciones, la seda, la viscosa, etc. 

Podemos dar una ligera idea: 
El yute es una fibra que se colecta en la India Inglesa casi 

exclusivamente. Son plantas semejantes a tas cañas, de todos 
conocidas; se cortan y se ablandan luego en agua para sua-
vizarlas y hacerlas aptas para ser manipuladas. 

Hay diversas clases, según la región donde se cultivan, el 
modo de cuidarlas y el modo de cortarlas, pues en esto especial-

mente consiste el que de los tallos de la parte superior de las 
plantas se obtengan las calidades limpias y de larga fibra, en 
tanto que de la parte próxima a la tierra se obtienen clases 
sucias, más duras y con raices que sólo sirven para calidades 
inferiores. 

El yute, cuando está ablandado en los mismos caudalosos 
ríos de la India, se seca y se embala prensado en balas, que se 
envían ya a las fábricas para su transformación. 

En éstas, las balas, después de abiertas y repasados los ma-
nojos, deben pasarse por una máquina que, mediante una. lige-
ra irrigación de aceite y de agua, da elasticidad a las fibras, 
de por sí rígidas y quebradizas, adquiriendo su máximum de 
suavidad, conservando los manojos, una vez impregnados 
de aceite y agua, amontonados durante cuarenta y ocho horas 
en grandes pilas, donde, un principio de fermentación permite 
trabajar el yute en condiciones de elasticidad suficientes 
para que no se rompan las fibras en su paso por las máquinas 
del^^do. 

Hecho esto, el proceso es ya parecido a la hilatura de algo-
dón, pues haciendo pasar los manojos a través de máquinas 
con diversos bombos cubiertos de apretadas puntas de acero, 
lo peinan, colocando sus enredadas fibras en posición para-
lela, lo que permite ya hacerlo pasar por las máquinas, que le 
dan un nuevo peinado y lo convierten en cintas de unos 
cinco centímetros de ancho, y luego a otras máquinas que 
las adelgazan más y más hasta producir una cinta retorcida 
como un hilo basto y grueso como mecha. 

Así va este hilo o mecha a las máquinas de hilar, donde 
a fuerza de una nueva torsión y estiraje del mismo se produce 
un hilo más fino, apto ya para el tejido. 

El hilo así obtenido es fino y resistente, y puede aguantar 
la manipulación de los telares, donde se trabaja como el hilo 
de algodón para tejidos llanos y de pocas pasadas. 

El tejido se plancha en prensas de cilindros calentados por 
vapor, se corta en las medidas que les corresponden para las 
diversas clases de sacos, y éstos se cosen en unas maquinillas 
parecidas a las máquinas caseras de coser, naturalmente con 
agujas proporcionadas a la resistencia del tejido que deben 
coser y al género de hilo empleado para ello. 

Una fábrica, para producir un promedio de 5 millones de 
sacos a! año, necesita, aproximadamente, un personal no infe-
rior a 1.000 obreros, y el capital necesario, entre edifictos, 
maquinaria, circulante, etc., no baja de 4 a 5 000.000 de pe-
setas. 

En conjunto, creemos que el capital empleado en España 
en la fabricación de manufacturas de yute no es inferior a 

Creemos que estas cifras dan más que nada idea de su im-
portancia y son merecedoras de la mayor atención por parte 
de todos los que se interesan en la prosperidad de nuestra 
riqueza patria. 
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i m b r i c a d e T ^ j i d o ; s d e L i n o y í ^ n o t e r i a 

p a r a r o p a d e r a m a 
l e í a o s d e L i n o p a r a m a n t e ! e r i a 

Artículos btancosy de co!ores sóU-
para confecciones interiores de 

Señora y CabaMero. 
d e U n o b t a n c o s 

^ V ^ t g ^ a ! t a f a n t a s í a 

M A R C A R E G t S T R A D A 

STA Casa, sucesora . a 1917 de ta que durante más de veinte 
an .8 gtró ba jo !a razón socia! de .Hijos de Antonio FeÜÚ^. exhibe 
sns productos en uno de !os .s tands. de! pasiüo centra! de! Pabcüón 
de !as Industrias Catalanas. Suministra telas especiales a !as Fac-

nacionales de aeroptanosmüitares y, recientemente equi-
V f ^ - ^ , - ^ ^^^^^ ropas de mesa y cama fabncadas exc!us.vamente en Hno. confeccionadas y bordadas 

Obt.ene e! Manco perfecto acreditado por las fábricas irlandesas, sin detrimento de !a fibra, en gran-
des prados naturales a pleno sol, procedimiento más lento que el químico, p e r o d e resultados L e 
en es para la res . t enc .a y duración de los tejidos. Animismo todos sus tintes, L hüos para p a ñ U s 
e fantasía como .os de as te! .s de hilo de color, son absolutamente salidos, conservando a t r ^ r i 

ttempo su tono y brillantez iniciales. 
Sus artículos pueden adquirirse en 

todos los comercios de España y en 
los de las más importantes plazas ibe-
ro-americanas, y su marca registrada, 
distintivo de calidad en los tejidos de 
lino y pañolería de bolsillo en toda su 
inf ini ta variedad de clases, es perfec-
tamente conocida de! público inteligen-
te, que. alejado de toda sugestión crea-
da por los métodos de propaganda mo-
derna, en el transcurso de los años les 
ba dado la preferencia. 

- t-'. 

P R A D O DE B L A N Q U E O N A T U R A L -
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L a industria de conservas en España 
por 

Dwectín dt CoMCTvero Espa&o)* 

na de las industrias nacionales más impor-
tantes y que representa una riqueza in-
calculable es la industria conservera es-
pañola. Sin duda, por estar diseminada 

por toda la península en muchos cientos de fábricas, 
no produce esta industria la in)presión de grandio-
sidad; es una fuerza industnal subdividida que no 
ha ejercido la necesaria publicidad colectiva para su 
divulgación, que ha crecido, que ha avanzado en un 
prodigioso esfuerzo de estos laboriosos industriales que, 
contando con sus propios medios y neutralizando con 
ellos las dificultades para su expansión y progreso, 
han llegado a imponer sus artículos en todos los mer-
cados. 

El vasto litoral de España encuentra en la pesca la 
primera materia para la industria de conservas de pes-
cado, y la agricultura, principal fuente de riqueza, pro-
porciona a los conserveros de vegetales los ricos frutos 
tan apreciados en todas partes. Por esto, por la abun-
dancia de la materia pringa que produce nuestra pa-
tria, la industria conservera española es eminentemen-
te nacional, ya que, transformando esa riqueza, la 
exporta, constituyendo así una saneada renta que tan-
to contribuye al progreso económico del país. 

Son aproximadamente un miliar las fábricas de con-
servas de pescados y vegetales que radican en Espa-
ña; puede calcularse ahora Jos grandes intereses que 
representan; desde ios pescadores del litoral, pasando 
por los agricultores de las zonas de producción y fina-
lizando con los miles de obreros y obreras que inter-
vienen directa o indirectamente en la elaboración de 
conservas, son un conjunto de intereses tan enorme, 
que bien podemos afirmar que constituyen, acaso, el 
más importante bloque económico del país. 

Hasta ahora, estas fuerzas industriales carecían de 
esa cohesión necesaria para integrar sus aspiraciones 
comunes y defender colectivamente su industria de 
la indiferencia con que era mirada por los altos pode-
res; hoy, la organización marcha progresivamente con 

la creación de las Asociaciones conserveras regionales 
y la Federación de esas Asociaciones, que ha sabido, 
a fuerza de constancia, llegar a interesar de los gober-
nantes la protección a que se ha hecho merecedora. 

Efectivamente, hace muy pocos meses fué consti-
tuido el Comité oficial mixto de fabricantes de con-
servas de frutas y hortalizas; la intervención del Go-
bierno comienza a notarse de una manera práctica y 
eficaz; los representantes de la industria ejercen posi-
tiva influencia dentro de las entidades oficiales, y en 
el ministerio de la Economía Nacional guardan siem-
pre una natural deferencia a la representación de esta 
fuerza económica de la nación. 

Tal es la importancia de esta industria, que, aun 
contando con dos importantes centros de producción 
de hojalata, como son Altos Hornos y Basconia de 
Bilbao, más de un 50 por lOO de la hojalata consumi-
da por la industria conservera nacional tiene que im-
portarse de Inglaterra, por ser insuficiente la produc-
ción de esas fábricas españolas para surtir las fábricas 
de conservas, radicando aquí el principal aspecto del 
problema, al que han dedicado en todas ocasiones los 
conserveros toda su atención. 

Es natural que mientras la industria nacional no 
produzca esta materia en cantidad suficiente para lle-
nar las necesidades nacionales, los conserveros aspi-
ren a la entrada libre de la hojálata extranjera, o, por 
lo menos, a que la admisión temporal tenga todas las 
garantías de una medida tan justa como necesaria. 

La producción de conservas es susceptible de am-
pliarse en gran escala, y para ello es preciso conquistar 
nuevos mercados y no perder los conquistados. Aquí es 
donde la actuación del Gobierno tiene que dar de sí 
toda la eficacia para elevar esta industria al lugar que 
le corresponde, por la laboriosidad y constancia de 
los conserveros que a ello les hace acreedores, y, des-
de el punto de vista del egoísmo nacional, por los in-
gresos saneados que la exportación de conservas pro-
porciona a los intereses generales de la Nación. 



C O N S E R V A S 
A. PEDREROL 

E X P O R T A C I Ó N DE 
(:or^SERl/AS 

DE T O D A S 
CLASES 

g E X C E P T U A N D O P E S C A D O S 

BARCELONA 
FÁBRICA EN MOLÍKS DE RHY 

DESPACHO: ANCHA, 3 

P r o d u c t o s de f a b r i c a c i ó n 

OLMA 
C s t j h t e í c H de engrase automático por aniUo de tipo 

universa! americanos con sus correspondientes siHetas, 
y de rodillos para vagonetas en varios tipos. 

C n j a n fundidas para rodamientos a bolas. 
H M h . n , aniUos de retención, ménsu-

las y demás accesorios para transmisiones mecánicas. 
de hierro maleable para toda clase de cerraduras. 

de eslabones desmontables de hierro maleable, 
sistema <E\s-3rtsf. 

PteFHM de recambio para maquinaria agrícola. 
t-Ifspe^-tMMJHd en fundición de piezas de hierro ma. 

leable al crisol, fundición de hierro colado, bronce, 
latón y aluminio. 

F u M ^ M e í o H í c ^ ^ y T a H ^ ^ r e s 
O n M A 

DURANGO (VIZCAYA) 

JOSE BORRULL 

w. 

Trasmallo 
R E D E S , H I L O S Y A R T E S P A R A P E S C A Y C A Z A 

Detrás Palacio, 2, y plaza Ollas, 9 

B A R C E L O N A 

ALLEBE5 X 
5ANZ g 

'v&LEN(tA-PVECm $ o f-'.br¡ĉ B.̂ oM]d<¡B&acutM, Balanzas, Areaa, Maquinaría MuaMas $ MÍ^"^; inatáUcaa par. caU. § 
04 vanoí tipa!. Fundieionaa da Marro. Tatonaa matAÜcos para taatroa. § Ó 
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po: 

O D Ó N D E B U E N 
Dittctor ítnerAl de Ocí̂ noítaíía. 

N E C E S I D A D D E UN BUEN I N V E N T A R I O D E L A R ! Q U E Z A P E S Q U E R A 
D E E S P A Ñ A 

T o ha tenido nunca nuestro pais u n buen inventario de su riqueza pesquera. 
^ Y es, sin embargo, e) mar, para nosotros, bien pródigo en mercedM. No 

- L ^ son s¿Io nuestras costas abundantes en pesca, smo también v e t a d a s en 
especies y entre éstas se haHan las más apetecidas como ahmento de! hombre. 

Y ta estadística, el inventario anuat de riqueza pesquera, ttene que Mr 
forzosamente )a base firme de cuanto se intente realizar para la conservactón 
y el fomento de !as industrias de ella derivadas, para lograr la permanencta 
de! manantía! productor, para iegislar tendiendo a u n a mejor explotacton, para 
conocer bien las Huctuaciones de abundancia y escasez y averiguar sus c a u ^ . 
evitando sus perjuicios, para una organización conventente que evtte ¡os nes-

La riqueza pesquera, como la agrícola, henen !a enorme venta ja de )a 'ro-
tación incesante., que multiplica su valor al infinito si se procura, con utM sabia 
explotación, no secar el manantia l ; riqueza que en c a . ^ período de ^ ' c m ^ 
indefinidamente, se renueva, es fuente de caudal inagotaMe en d que no d e ^ 
haber nunca merma, y puede consütuir l a base de u n crédito sólido, más só-
lido que el de los metales preciosos, siendo e! cirmento más seguro de la poten-
cia económica de u n pueblo. . . . . ^ * ^^ 

Y por ello, la producción pesquera, como ta agrícola, han de ser objeto ae so-
licitas atenciones que tengan como forzosos puntos de partida: una rigurosa es-
tadísüca anual, y u n cuidadoso e incesante estudio de los medios en que se rea-
liza !a vida de las especies espontáneas o cultivadas. 

La falta de estudios fundamentales y de estadísticas precisas causa a la 
riqueza pública graves daños, que pueden llegar a ser irreparables. La incuitu-
ra y la desidia son los principales enemigos de la riqueza, porque dejan hbre cam-

Por b ' ^ ^ o que intervienen factores varios en el desenvolvimiento de la 
vida en el mar, y que !a presencia o la falta de las especies, base productiva de 
la pesca, y aun el tamaño y e! estado de madurez, se relacionan con lâ s variacio-
nes del medio marítimo, y por ello con los cambios atmosféricos y con la Mcesión 
de las estaciones, las estadísticas han de tener en cuenta todos estos factores 
si han de sacarse de ellas las enseñanzas necesarias al buen regunen y a la con-
siguiente reglamentación de la pesca. . , , . . ^ ^ ^ 

Una estadística de pesca es trabajo complejo, nada fácil y bastante costoso 
si h a de tener la base científica necesaria, y sin esta base tiene escaso valor. 

Así se explica que no h a y a existido nunca en España un buen mventMio 
de la riqueza pesquera. Han faltado estudios científicos previos, una buena orien-
tación y un organismo adecuado. . ^ ^ 

L a estadística debe hacerse por especies, por cortos periodos de ^ m p o y 
por zonas o por áreas marinas de idénticas condiciones naturalM. &n cada 
especie debe tenerse en cuenta la edad, el estado sexual, el tamaño. Conviene 
conocer bien la biología de cada pez útil, los periodos y lugares de puesta, las 
emigraciones, el alimento en cada período. 

Las unidades de medida son distintas en cada región y no tienen en ^gunos 
casos f i jeza, pudiendo variar mucho; reducir a küos todas las medidas, ha sido 
labor pesada, nada fácil y propensa a errores. . 

Hemos determinado con exactitud el nombre científico de las especiM que 
se pescan en nuestras costas; la confusión en esto era extraor&narta. S e juzga-
ban como peces distintos los diversos estados de una misma especie, o se deno-
minaban con el mismo nombre especies diferentes. Peces que se i n s u m e n por 
cientos de toneladas no aparecían como viviendo en las costas de t á p a n a , y se-
[^ían en el catálogo de los frecuentes en el mercado algunos rarísirnos en ei. 
Además, la pesca intensiva de arrastre, cada vez a mayores profundidades y 
en zonas m á s extensas, ha vulgarizado el consumo de especies que hace pocM 
años eran rarezas de museo. Desde hoy, respecto a la determinación especiñ-
ca, poco tendremos que corregir. . . , . ^ 

Los períodos de desove y !a emigración de las especies mas frecuentes son 
bastante conocidos y estudiamos en detalle tan importantes problemas con toda 
la intensidad que pernüten los medios de que disponemos. 

L a estadística de la sardina, el atún, la anchoa y la merluza está ser ia i^nte 
deducida. Es lástima que no puedan trazarse en la mayoría de los casos g l ú t e o s 
comparativos de varios años, por meses, para poder relacionar la a b u n t ^ c t a 
o escasez con las variaciones del medio marino; pero nos faltan muchos datos, 
siquiera fueran aproximados, de años anteriores. E n algunas zonas esta com-
paración es posible y pudiera ser que l legaran a definirse bien las causas de las 
alternativas de aparición y desaparición; pero nuestras costas son de condicto-
nes variadísimas, y en muchos casos la ley deducida en u n a zona no podrá apro-

^ e ^ u e d o afirmar es que los estudios hechos hasta ahora y los datos 
recogidos directamente o deducidos con buen criterio permiten asegurar que 
es enorme !a cuantía de l a pesca en nuestras costas y que se aproxima la captu-
ra anual de pescado a las 300.000 toneladas. 

Y otra afirmación haré resueltamente: que dispone España de U M orga-
nización adecuada para estos fines con la inspecc ión de Mtudios cienüficos y 
estadísticos de Pesca . ; ligeras reformas que unifiquen el plan y centralicen los 
trabajos y que permitan la observación continua y directa de la ^ c a en c ^ a 
zona litoral, mayor suma de medios, más personal especializado, y d esta-
blecimiento de piscifactorías para l a repoblación de nue^ras rías y albi^eras, 
bahías y estanques litorales, pernütirán completar la obra, multiphcando su 

e f i c ^ a . ^ ^ España un organismo adecuado; sólo falta ampliarlo, corregir 
gunas pequeñas deficiencias y, sobre todo, darle mayor amplitud, mayor li-
bertad de acción y medios suficientes. 

REGIONES P E S Q U E R A S D E E S P A Ñ A 

Las condiciones naturales variadas de los mares que bañan las costas es-
cañólas, aunque no suficientemente definidas por un estudio detallado y com-
pleto, permiten señalar con cierta claridad las siguientes regtones: 

Región primera: Del Cmtábri to .—Comprende el golfo de Gascuña y la eos-
ta cantábrica, hasta el cabo de Peñas. Hay una z o n a transitoria entre el ca.bo 
de Peñas y la Estaca de Vares. A esta región referiremos las estadísticas de las 
provincias vascongadas, de Santander y Gi jón; pueden constituirse tres zonas 

' ^ ^ ^ R e g f ó n ^ e M t ^ : Atlántica de! NO.—Desde el limite de la anterior hasta el 
Miño. E n ella incluímos la pesca de toda Galicia. Hay dos zonas b a s ó t e bien 
limitadas: 'Rias altas-, con su capital pesquera en la Coruña, y 'Rías bajas-, 
con el centro pirncipal en Vigo. _ . . ^ ^ f 

Región tercera: Atlántica del S.—Desde la frontera portuguesa hasta Tarifa. 
E l estrecho de Gibraltar puede bien incluirse hasta Tarifa en la región at-

lántica y desde Tarifa en la región mediterránea del S. L a bahía de Algeciras es 
de régimen mediterráneo, según han demostrado los estudios hechos y pubhca-
dos por el Instituto Español de Oceanografía. 

Región cuarta: Mediterránea del S .—Provincia marítuna de Algectras y pro-
vincias de Málaga. Granada y Almería, hasta cabo de Gata. 

Región quinta: De Levante.—De cabo de Gata a cabo San Antonio. Las con-
diciones de esta región continúan hasta Formentera. 

Región sexta: De Tramontana.—Desde el límite de la anterior hasta la fron-
tera francesa, comprendiendo el golfo de Valencia hasta el de Lyón, es decir, 
!a costa valenciana y la de Cataluña. ^ ^ 

Región séptima: De Baleares — C o n una zona mallorquína, otra de Menorca 
y otra de Ibiza y Formentera. Realmente, esta última tiene caracteres pesque-
ros muy semejantes a los de la región de Levante. 

A R T E S D E PESCA. NÚMERO Y V A L O R 

Sólo podemos anotar datos globales obtenidos de la suma de los parciales 
que cada Memoria consigna. E n toda la costa española existen: 

de pesca, con un valor de 68.423.07: pesetas. 

Se hallan aquí reunidos los más variados artefactos, desde la potera para ca-
lamares. que cuesta apenas una peseta, hasta las tarrafas de más de too.ooo pe-
setas de coste. . . . . . 

Lo que sí resalta desde luego es este hecho, de importancia econói^ca y 
muy característico de la riqueza pesquera: que con artes por un valor de 68 nu-
llones y medio, apenas, de pesetas, se captura anualmente pesca por valor de 
unos 400 millones. 

Y las redes duran años, y la pesca se repite con las rmsmas artes varMS p ^ 
ríodos de tiempo. Sería curioso saber cuánto pescado habrá obtenido cada red 
durante su vida. 

Pescas críticas, con artes de dimensiones fijas, en los mismos parajes w 
que los pescadores realizan normalmente su trabajo, serían base firme para ob-
tener deducciones de importancia económica. 

Tampoco podemos hoy deducir, de los informes que poseemos, el v ^ o r me-
dio de cada arte. E n cada región se emplean medios muy distintos, y las artes 
que tienen igual nombre en diversas regiones no son iguales, de ordinario: va-
ría la malla, varía la forma y varían mucho las dimensiones. 

EMBARCACIONES 

Se han distribuido, desde luego, en dos grupos: de vela y remo y de motor. 
No hay datos aún que permitan clasificarlas por el tonelaje todas y por la fuer-
za las que emplean motores. Entre éstas tampoco conocemos con exactitud la 
clase de combustible que queman. 
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Los datos globales son: 

EMBARCACIOSEa CE VB.A T REMO: NÚBMM MtM 
Sí ZM vnm. w.2aa.7M EMBARCAaONB COW MOTOR: 

Túôtd*̂  ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! as^ Vttor. SS.CM.17! TOTALBS: stm^ 117.S40 ctMHu 1U.3SÍÍM VAMR REO MIDO DB ABTtS T BARCOS: HŜ .SSS twttM. 
La mistna consideración que hicimos en el párrafo de artes de pesca pode-

mos hacer aquf, englobando los datos de estos dos importantes factores: <con 
un c a p i ^ de i8o millones de pesetas se captura anualmente pesca por valor de 
400 miltonesf, y aquel capital no se renueva por anualidades, sólo gasta u n tan-
to por ciento no muy elevado, mientras el producto se renueva cada año. 

Es indudable que aumentan de modo extraordinario el número y el tone-
iaje de las embarcaciones de motor, disminuyendo las de vela y remo. 

Sólo una entidad, la 'Asociación general de Industrias pesqueras y sus de-
r t v ^ a s ' , Mntaba en 1919 con 202 vapores, casi todos de los puertos de las rías 
bajas de Galtcta ( t) . Durante aque! año fueron dados de baja , por venta 2d 
y se aumentaron 38. 

E n la Memoria de :92o aparecen inscriptos en la misma Asociación 2!8 
vapores; se habían vendido 26 y aumentaron 44. Consignan que en í de enero 
de : p 2 ! había en los talleres de las rias bajas buen número de vapores oes-
queros en construcción. 

Imposible hacer aquí un resumen detallado del coste de las varias embarca-
C!ones que en cada concepto aparecen englobadas. 

^ ' t M r ^ a s ' usan barcos de vapor de unas 65 toneladas, que tienen un 
coste medio de 125.000 pesetas. 

^ w e j a s ' de arrastre se componen de dos embarcaciones de vapor de 
55 toneladas, con un valor de 100.000 pesetas cada una. 

E) ^ 0 ! . es de unas 250 toneladas, y cuesta alrededor de 300.000 pesetas 
La fpareja de v e l a ' consta de dos embarcaciones, con un valor de 22.000 

pesetas, más la -enviada^, que suele tener motor auxiliar y que puede valorarse 
en 10.000 pesetas. 

L a 'bonitera del Cantábrico', de 10 a tg toneladas, tiene un coste medio 
a p r o b a d o de 1.000 pesetas por tonelada. Emplean máquinas de vapor, a leu-
ñas de triple eimansión. t- ' & 

E l Sr. Roldan consigna en su Memoria de las Vascongadas (volumen 11 
p á ^ a 135) que estando en San Sebastián llegó a aquel puerto u n barco cons-
^ d o en Fuenterrabía, de 17 toneladas, con motor de gasolina de a s a 30 c a -
baltos, para destinarlo a la pesca. Es el primero de esta índole construido en 
t s p a n a de que tenemos noticia oficial. 

R ^ p e c t o al progreso de los motores, a la disminución de las embarcaciones 
^ veta y remo y a las ventajas de esta transformación, es particularmente ins-
tructiva la gráfica que el Sr. Roldán traza en su Memoria (pág. 136, vol. I!) 
que prueba no sufrieron las consecuencias de la galerna ni de la guerra las em-
barcaciones de motor. 

^ n muchos los puertos pesqueros en que se adaptan a los viejos tipos de 
embarcaciones motores auxiliares. 

T O T A L D E PESCA EN 1920 

El resumen de los datos que consignan las diversas Memorias regionales 
conduce a las cifras siguientes: 

E n ki logramos: 401.677.6R0. 
En pesetas: 392.622.420. 

De las 400.000 toneladas de pescado, próximamente, corresponden; 

. AJ AtMcHw ÍMmcMBdUa s] noHo OMtna*) MKXtO 
Al gg 

El total de !a pesca en los mares españoles de la Península es próxima a 

300.000 toneladas. 
Las otras 100.000 toneladas corresponden a Canarias, a las costas de Ma-

rruecos y a las pesquerías canario-africanas. De estas importantes regiones va 
nos ocuparemos en párrafo aparte. ^ 
.. ^ ' ^ e n t a b l e que este ensayo de estadística a la moderna, hecho sin me-

dios suficientes y casi sin precedente alguno, no permita establecer en cada re-
gtón, de un modo exacto, diferencias en tiempo y por especies. Algo diremos 
muy instructivo, pero incompleto, respecto a ciertos pescados, siquiera para sen. 
tar una base y trazar una orientación a las estadísticas de años venideros 
que es de esperar puedan hacerse en condiciones mejores. De todas maneras re.! 
saItMá !a preponderancia grande que tienen en nuestras costas algunas especies 

Las 'regtones at lánticas ' suman en kilogramos de pescado: 

KUotmno! OMtátftM . iĤ  AUéaUc* M S TOTAL S7.4MJS7 MO.Ml.SM EL MEntTERRÁMEO: Zon* S L̂TMts. WB VM<BOi*. (SttnM* 
BalMH) TOTAL 
OnMUM: M< m) OMOü . 

34.MZ.MÍ 
U.9MW) 1?.MS.M0 
ÍMSOOO 

De más a menos, la pesca de! año aparece repartida según el estado siguiente: 

KitawuBM 
RÍM . . . * mS^S ec^ d. Mafmw. M :: H^iS 
F w w t M (1) Snt . CcnUH y Fctto) SMtMd̂ .::: 
Ajtat̂ M  
Qnitm^M AMMBM VlManT. ; OMUHjM S.KS.MO 

:.sw.ooo 

del t ^ c i ^ o l ^ r " 

B A L L E N A S , C O R A L Y ESPONJAS 

U n a n o ^ nueva ofrece la pesca marítima en España, digna de consignarse 
^ económico considerable. Me r e f i e r o l la factoría p a r a ^ p M c ! 
y a p r o v e c h a ^ e n t o de cetáceos establecida en la bahía de Algeciras í i ^ Z ? ) ! 

E! primer mes í n l , u e S t n ó 

en España las pescas de! coral y de esponjas, 
r r ^ ^ t r a & c o n a l m e n t e de dos zonas: en derredor del cabo de 

provincia de Gerona, y cerca de cabo Tormentó, en el N . ^ M a -

p t proximidad de las islas Columbretes. 

b a r ñ e i ^ t í ^ ^ f f i ' l í ^ " ' J ^^^^ veinticinco años 20 em-
U n ^ r Mf^A t ^ hombres, que en verano pescaban coral y lo vendían en 
Liorna. Llegó a cobrarse a 62,50 pesetas el kilogramo. 
z o n ^ r v t ^ ^ ^ I f ^ t había u n a empresa que explotaba e) coral por 

& !9H. SM kmotnuDM.sMTtUvon 14J17 pwMM 
En m : . 495 ' . > En MM. M , , 1 1 , 

Desde entonces no se ha pescado. Realmente es el coral una pesca costosa 

M A R I S Q U E O 

completos ni aproximados; pero puede formarse, por algu-^ion^t ESâ r i.̂ P.rtancia'̂ del marisque.'^ c ie^ 
? reunimos notas que alcanzan a 4.500.000 kilogramos, 

de E i ^ ^ i h t l ^ ^ produjeron más d e V e s millones y m e d ^ 
^ - f Caramiñal el marisqueo llegó a 700.000 ki logrLnos. 
De .a lmejas . , llegamos a contar unos 5.000.000 de kilogramos. Neda en 

C ^ i c i a , da cerca d e ^ o o o . o o o de aque) molJsco y de b e r b e r e - A ^ M e r ^ S d e " 
Mahón, donde marisquean, & noviembre a a b r H / u M s 2S 

^ 255.000 ki logramos; Coruña y Ferro), más de ! . 0 0 0 . 0 0 0 ¡ V i g o ^ V o o o 

!dlogramos; G a i ^ c h a ^ ' ^ 

los P^*^ 

* C o mangos de cuchülo (.Ensis.) abundan en algunas 

oüí^pefétl^'d '.o?. se paga^H 
MEJILLONES 

incremento la industria mejillonera, principalmente en Cataluña 
tres m i l l o í i ^ de k i l o g r a m . ^ V a 

61 kiiogramos. Tarragona, en cuatro 4 e r o s . kilo-

se ' 
..n para e) consumo local y aun para )a exportación, 
b ^ ? nn ^ Mgi^ameríte c i f r a s l o n ^ e r a ^ 

F n concretos. E n aigunos puntos )os emplean como 

L A N G O S T A 

^^ P^sca y el engorde de langosta en España 
^ ^ ^ Í^If ' "crat iva industria. Y aunque los datos que poseemos sean muy in-
completos, a lcanzan u n total, en 1920, de cerca de 

medio millón de kilogramos. 

Son lugares de mayor producción: 

ü&acrw MaHetM Alenítt S7.8S7). 
SMUmdw CMatlM AjmutM CMthM ae FnTct y Comâ .. 
Saa cipM*a 

Mntos 
d* LwanM mtm y FiwmtotM Oat<í]ua* 

XOotfMQO) 
M.OOO ?0.0<X) 40.000 M.OOO as.ooo M.OM 17.000 w.ooo lO.OM 5.7M 14.7M 

TcltaL. MTWnafMt. .) . í . HIB, M ^ .B.]Mt. <!. v. M3 y .i-
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Y e! precio de este crustáceo aJeanza a veces cifras superiores a siete pese-
tas ki logramo, siendo cinco pesetas ei m á s frecuente. 

OTROS C R U S T Á C E O S 

La pesca de algunas sabrosas especies v a tomando gran desarrollo. Me refie-
ro, principalmente, a !as 'c^ga^as^, 'cigarras* o ^magantos' ('NephropS') y a las 
'gambas ' ( 'Pandaius' , 'Parapenoeus longirostris*). pesca de arrastre, cada 
v e : más intensa y cada dia en mayores extensiones, ha vulgarizado estos crus-
táceos, habituándose en las grandes ciudades a consumirios en cafés, bares, 
restaurantes y cervecerías, a toda hora y en cantidad enorme, a !a v e : que 'can-
grejos ' ( 'Eriphia ' , 'Camicus') y 'langostinos* ('Penoeus'). 

Son estos últimos los más apreciados y ios que alcanzan precios más altos. 
No menos de loo.ooo kilogramos registran las estadísticas parciales, pero esta 
cifra es mucho menor de la realidad. 

Sóio en Sanlúcar de Barrameda no b a j a de too.ooo pesetas diartas, duran-
te todo el invierno, la venta de langostinos. E n la desembocadura del Ebro y 
tugares próximos se pescaron, en 1920, unos 36.000 kilogramos. Son los lugares 
de mayor producción. En Santa Pola llegaron a 11.000 kilogramos; a 6.000 en 
Vinaroz; g.ooo en Torrevieja; lo.ooo en Gandía; 3.500 en Valencia. 

Los datos de los otros crustáceos, muy incompletos, se acercan a 1.000.000 
de kilogramos. Más de medio millón exporta Málaga; 100.000 proceden del 
Atlántico S. ; más de igo.ooo pertenecen a Asturias. 

No hay datos precisos de 'Nephrops.' 
Los 'percebes' ( 'PoHycipes'), tan sólo en Coruña y Ferrol, se aproximan a 

1.000.000 de kilogramos. 
Las 'bocas del Puerto ' ( 'Gelasimus') son genuinamente españolas. En la 

zona en que vive este crustáceo en las provincias de Huelva y Cádiz se captu-
raron bien cerca de medio millón de kilogramos. 

PULPOS Y C A L A M A R E S 

Es tan considerable el número de 'pulpos* ('Octopus') que se pescan en algu-
nas zonas, que sorprenderían las cifras totales. No disponemos de ellas y dare-
mos idea de la importancia de la pesca de estos cefalóf^dos, anotando: que en 
l a lonja de Vigo se vendieron en 1920 m á s de 180.000 kilogramos; en Santa Bu-
genia de Riveira, 160.000; en Muros y Noya, 17.800 kilogramos; en Levante 
Mediterráneo) tenemos datos hasta 164.000 kilogramos. 

Los 'Calamares* ( ' L o l í g c ) se pescan por todo el litoral espaHol con relativa 
abundancia. Santander anotó en 1920 m á s de 200.000 kilogramos; Levante 
(Mediterráneo , 20.000; unos 30.000 kilogramos aparecen en las estadísticas 
de las rías ba as de Galicia. 

Gran parte del pulpo que se pesca se seca, constituyendo u n alimento de re-
serva en muchos pueblos. 

PESCA D E S A R D I N A S 

Es, indudablemente, la pesca más importante del litoral español; los datos 
recogidos por los inspectores y los que hemos podido deducir, con grandes pro-
babilidades de veracidad, dan en cifras redondas 

118.000.000 de kilogramos. 

de sardina capturada durante el año 1920. 
Esta pesca puede distribuirse, por zonas, de! modo Siguiente: 

Xî acMBM 
ATLANTICO: ao]!c ít OMcnía y CMUAtrtce.. 16 242.000 

Sur  TOTAL  ftîH'iLRRAHEO: MM9CW : : : g^Sg e.ws.ooo TOTAL 
La importancia extraordiriaíia que tiene para la economía nacional !a pes-

ca de la sardina, me ha impulsado a disponer que se reúnan en un tomo cuantos 
datos se tienen acerca de la biología de este clupeido y de su pesca en E ^ a n a , 
confiando este trabajo al jefe de los Laboratorios de Inspección, y es de desear 
que se termine y se publique pronto. 

PESCA D E M E R L U Z A S 

Tras de ta sardina debe colocarse, por su valor económico, la merluza, de la 
- que tampoco tenemos datos completos, pero sí m u y aproximados^ 

Según las estadísticas regionales, se pescó en el litoral español de la pen-
ínsula una cantidad próxima a 

20.000.000 de kilogramos. 
Es seguramente, la merluza el pescado que se consume en mayor propor-

ción. en fresco, en los mercados del interior de España. Pero la mayor pa<te de 
la que se consume procede de la costa atlántica de Marruecos. De aquella am-
plia zona desembarcaron en nuestros puertos, durante el ano 1920, no menos de 

40.000.000 de kilogramos. 

De modo que la merluza capturada por buques españoles en aquel año se 
aproximó a 

60.000.000 de kilogramos 

Distinguen los pescadores y el vulgo con el nombre de 'pescadilla' a la mer-
luza joven, que a veces (en el mercado) no supera en tamaño al de una Mrdiaa 
grande; a la mayor la l laman también .pescada*. En la que se consume domina 
mucho la pescadilla. Cada día disminuyen en tamaño las grandes merluzas. 
Verdad es que la intensidad de la pesca de arrastre, dado el número de vapo-
res que a ella se dedican, no permite un desarrollo considerable a los e jem-
piares. 

La producción, de más a menos, fué la siguiente en las costas peninsulares 
de que tenemos datos concretos: 

KilWMHM 

'gSgO 
: : : : I^KR ij^-gg .^XS S^S 

TOTAL 
PESCA D E ATÚN Y OTROS ESCÚMBRIDOS 

Con el 'atún* (científicamente -Orcynus thynnus*) se pescan otras especies 
de peces de la misma familia (escómbridos). Son las siguientes: 

Atta: -OMynm thynmtn* (L).. Bonito d*) CMtábhcc: -Ĝnna tMCMV ÍQml.). Bontto M ser y d*] MsAmrrMM: F̂̂ tunn* í-SMá**) f̂ tdat tBlcch). Mein: ttunatd' (Lŵ .). 
Además, sobre todo en el S. de España, según e! tamaño de los atunes, re-

ciben éstos vulgarmente diversos nombres. 
De! 'Orcvnus thynnus* se denominan (1) : 

Pe<o nudie 

XHcgiwaat 
* X: ' 5<t S AUtCOfM . OaíhoTKtM 

Son escasos los puertos españoles en que no se capturan estos peces. Por 
su tamaño, que le da gran valor, es digno de especial interés el atún, y de 
él tenemos datos bastante exactos, así del número de individuos como de su 

^'^^esde el Guadiana a Tarifa se caían temporalmente (de abril a agosto), to-
dos los años, grandes artes fijos, las almadrabas, que son costosísimas y ocupan 
cinco a seis millas cada una. Pescan el atún, que en la buena estación se reúne 
para marchar hacia el estrecho de Gibraltar a desovar ( 'emigración de derecho*), 
y vacío, hambriento, regresa a dispersarse, para comer, por el Atlántico inme-
diato (femigración de revés*). Y el atún, según la edad, tiene tamaños distintos. 
En las almadrabas se capturan desde cuatro o cinco kilogramos hasta 200 y aun 
300 Se citan raros ejemplares que hayan pasado de 400 kilogramos. 

En la zona cantábrica, al curricán, se pesca en gran cantidad el bonito del 
norte ( 'Cermo alalonga*). Y allí mismo, y en el Estrecho y en el Mediterráneo, 
se capturan atunes por el mismo procedimiento. 

Almadrabas de menor cuantía hay caladas en las costas mediterráneas, y 
en derredor de las Baleares artes aun más reducidas, que se denominan -alma-
drabillas*. Son en éstas y en aquéllas más frecuentes el bonito del S. ( 'Pelamys 
sarda*) y la melva ('Auxis*). , ^ . .. ^ . 

Las costas españolas en que se capturan estos escómbridos pueden dtstrt-
buirse como sigue: . . ^ , 

a) Z o n a cantábrica.—Pescan, al curricán, prmcipaknente, el bonito del 
norte ('Germo*). ^ . , ^ , , , . 

b) Z o n a de! mar de España (cabo San Vicente a Tar i fa) .—Máxima pesca 
del atún con potentes almadrabas. 

c) Z o n a mediterránea. 
1 Subzona del bonito del S. y de la me!va. 
2 Subzona del atún (Alicante e Ibiza). 
3 Subzona balear, o de almadrabülas. 
4 Subzona catalana del atún. 

d) Z o n a canaria. 

En números redondos, la pesca de estos escómbndos produjo en 1920; 

14.000.000 de kilogramos. 

19.000.000 de pesetas 

distribuyéndose, por zonas, en las cantidades siguientes: 

que importaron 

KiUnamm 

ZM. ZOM d<) [Mr 0̂17.187 Zoa* mcdttwrÍDM: aabMot M bonito y BMl'* i.<JB7.3S7 * d't íMm (AllMtcK t MÍ.OM t btmr mm̂dnXlUM; EMáM . oMMit̂ ^MM MMW Zoa« T0TALB3. 13.M0.6M 

PtttM 
S.WMM 

MI .706 4MJM1 W0 400 W.MO 
En la ' zona cantábrica*, Guipúzcoa, Vizcaya y Asturias dan unidos küogra-

mos y pesetas de! atún y del bonito del N. ('Germo*). 
Debemos advertir que no figura Galicia en la estadística de 1920, porque no 

se habían dedicado allí aún a la pesca del bonito de! norte; pero en años poste-
riores se ha iniciado con éxito esta pesca, que quizá produzca rendimientos de 
consideración. 

E n la 'Zona del mar de España* calaron i z grandes almadrabas, que pro-
dujeron 777.130 ejemplares con 6.317.187 kilogramos. 
que importaron 

8.000.000 de pesetas. 

Debe tenerse en cuenta que en los datos totales influyen mucho en e! n ú . 
mero de individuos y escasamente en el peso ciertas pequeñas especies, como 
la melva y e! bonito de! S. 

[1) V*aM t* MMiotln da moüíaUt̂  por P. Bn<n. S) EaohtM m IKS. debo MMtn-r <nn. pot temado )nt*m*o!oa*]. Mtadt* inttoMsnl* o] atún d< ntMstrM coftM. T Wf*B obioM Kx rMalt<tdo< d< Mt<« tnHXx d< [isbUcaeKMm wwit'tM. 
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^ m o ejempto de tHo anotaré estos datos. Las siets almadrabas que calaron 
de! Guadiana a Cádiz, capturaron 49.906 ejemplares, distribuMos como sigue: ATCNES ('0RCY!fn9')i 

AttMfRX . ^ ^ 
OMhofUtM ¡ . ] ' TOTAL KÍM 

con un peso de 3.203.475 kilogramo:. 
Ot!M w w 

con un peso de 54.7C3 küogr&mos. 
Subzona mediterránea de! bonito y melva.—Comprende eata región !as al-

madrabas siguientes: aguas de Ceuta, Torre García, Ancón de cabo de Gata y 
Calabardina de Cope (Aguilas). 

Varía aquí eompietamente el carácter de la pesca; son las especies captura-
das en las almadrabas de reducidas dimensiones; en ellas predominan el bonito 
del S. y ia me!va. Sólo se captura aigún atún pequeño (atuarros). 

E n cambio, de cuando en cuando, con diferentes artes, principalmente con 
las jábegas, se capturan grandes atunes sueltos o en grupos pequeños; raras 
veces algún grupo de crecido número de individuos. 

A u n cuando la melva y e! bonito son de pequeño tamaño, debo l lamar !a aten-
ción acerca de su va!or económico, puesto que se capturan en nuestras costas 
algunos míHones de individuos y pueden ser objeto de transformaciones indus-
trtales de cierta importancia. 

Sub:ona mediterránea de! atún (Alicante e Ibiza) .—Varias almadrabas se 
calan en estas costas. 

Subzona balear .—Hay numerosas almadrabülas, que capturan melva y bo-
nito; además, se pescan estos escómbridos y grandes atunes por diversos pro-
cedtmientos. 

Eí total, en 1920, de esta pesca, alcanza a 223.222 Itilogramos, con un valor 
de 426.50: pesetas. E n estas cifras dominan los atunes de gran tamaño. 

Subzona c a t a l a n a . — E n los datos que hemos reunido sólo está comprendido 
el atún. No obstante, se pescan la melva y el bonito, aunque no en las cantida-
des de las zonas cercanas a! Estrecho. 

La zona de Canarias es rica en grandes escómbridos; se pescan con carnada 
de ^ b a l l a y con artes de anzuelo, especialmente en la isla de Gomera. 

El total de estos peces alcanza a 213.000 kilogramos y su valor es bien esca-
so alH, pues está calculado en 63.900 pesetas, a 30 c intunos de peseta el kilo-
gramo. 

ANCHOA, E S P A D Í N Y A L A T C H A 

A ^ m á s de la sardina, f iguran en las estadísticas, con pesca intensiva, otros 
ctupetdos: !a 'anchoan, el -espadín^ y [a -alatcha' . L a primera tiene importancia 
m u y grande. 

L a ^anchoa' ('Engraulis*) recibe también los nombres vulgares de 'bocarte' , 
' twquerón' (la joven), 'chova*, etc. 

De ella tenemos datos directos del golfo de Gascuña y del Cantábrico; los he-
mos deducido en las otras zonas con toda la aproximación posible, entresa-
cándolos de los datos globales o acudiendo a procedimientos indirectos. 

Catculamos que la pesca de la anchoa alcanzó en 1920 a 

29.000.000 de kilogramos, 
siendo la costa de Málaga (S. mediterráneo) la que obtuvo mayor rendimiento, 
pues debió aproxtmarse a 9.000.000 de kilogramos. Siguieron en importancia 
SantaMer y Vizcaya, con más de s-ooo.ooo de ki logramos; Guipúzcoa y Gijón, 
con m ^ de 2.000.000; Cataluña y rías bajas, con m á s de t .ooo.ooo; rías altas, 
sur atJantico y Alicante, con más de 600.000 kilogramos. 

Los datos directos, bastante exactos, del norte, dan: 

KitogtMDM Fv* Sunmtíâ  ¡ton utor Múitmat tm* PMM* pot mwxmei. t.747.000 S.747.0M M̂tOM St̂ ^XSt̂ "* i.M.<X)0 H7:.000 I.77S.600 TOTALES tUMOao H.M6JH0 
La pesca de la anchoa se descuida algún tanto en las zonas en que abunda la 

sardina (Galicia y S. atlántico), y se trata de un clupeido de! cual pueden obte-
nerse grandes rendimientos. Su abundancia en España es extraordinaria. 

Lo mismo ocurre con el 'espadín' o ' t rancho' ( 'Clupea sprattus'), que aun 
hace pocos años se despreciaba por nuestros pescadores de Galicia. 

Abunda de Santander a Vigo de tal manera, que, según el doctor Alaejos, 
Mío en Santander, el 4 de mayo, en ¡a bahía, se capturaron 500 kilogramos. 
Al l í le l laman -lacha' . ^ 

De Coruña y puertos próximos tenemos anotadas capturas que pasan de 
! 00.000 kilogramos. 

Y en la lonja del Belbés, en Vigo, se subastaron en 1920 hasta ! . 3 S i . i o o 
k ü o g r a i y s de 'Clupea sprattus., cuyo precio medio no llegó a 0,35 de peseta. 

E n Muros se anotan 130.000 kilogramos, con un precio ínfimo de o , !o pe-
setas el ki logramo. 

Los datos exactos de que disponemos alcanzan a un total de 4.000.000 de ki-
logramos. 

Es una pesca que si se intensifica puede producir taihbién rendimientos de 
constderación. 

L a 'a la tcha ' (-Clupea aurita') se captura en grandes cantidades en nuestro 
htoral mediterráneo y en la costa mediterránea de Marruecos. L a pesca con luz 
M multiplicado la producción anual. No disponemos de datos completos. Sólo la 
Memoria del Sr. Franco nos los ofrece de la zona de Levante, y allí se captura-
ron 261.000 kilogramos próximamente. 

Menos apreciada su carne que la de la sardina y la anchoa, osciló su venta 
entre 0,65 y una peseta. Los 26t.ooo ki logramos se vendieron en t89.ooo pese-
tas, según cálculo aproximado. 

PESCA D E L A C A B A L L A 

También l lamada íverdel' y ' sarda ' ; se pesca muy intensivamente y se ¡a 
prepara en conserva. Las cifras de que disponemos no dan el producto real de 
esta especie. Pasan, no obstante, de 

5.000.000 de kilogramos. 

a los cuales podemos agregar medio millón más que traen los barcos pesqueros 
altcantinos, de la costa de Afr ica . ^ 

Sólo Vigo subastó en su lonja m á s de 2.000.000 de kilogramos, y llegó a! mi-
ilón casi la provincia de Santander. 

También es una pesca que, bien organizada, puede rendir más. 

PESCA D E L BESUGO 

centrodontus', el que procede de las regiones cantábrica y 
a ü ^ t i c a del NO. Otros pageíes reciben en el Mediterráneo e! mismo nombre 
vulgar. 

La estadística del verdadero besugo, el que se pesca en Asturias y Galicia, 
a lcanza ¡a cifra de 

6.827.0!9 kilogramos. 

Entre joven ( .Buraz.) y viejo ('OHomoll'). por la lonja de Vigo pasaron 
en :92o, 4.562.255 ki logramos; en Coruña se capturaron 885.000 kiloftramos 
y en Santander, 585.556. ' 

O T R A S P E S C A S 

ÍAS hay m u y g ^ e r a l e s , que tienen importancia, y otras, más o menos loca-
nzadas. que no dejan de sumar suficientes kilogramos para ejercer alguna in-
f luencia en el resultado total de la pesca. ^ t- ^ s 

Por ejemplo, del ' jure! ' , ' chicharro ' o 'sorell ' ( .Trachurus.), Vigo subastó 
!4.000J)00 de kilogramos, que valieron 11.523.799 pesetas, y Santander, bien 
cerca de 500.000 kilogramos. En Levante, Valencia, Cataluña y Baleares, se 
pesca en abundancia. 

L a 'Uampuga' ( 'Coriphoena hippurus') se pesca en agosto y septiembre en 
p e q u M a s zonas de Baleares y Levante. Santa Pola vendió 39.000 kilogramos, 
y en Maleares se capturaron más de 30.000 kilogramos. 

' A g u j a s ' y 'papardas ' ( 'Be!one beüone' y 'Scombresox saurus') se pescan en 
objeto, en algunas localidades, de preparación in. 

Del 'Scombresox' (paparda), en Santander se capturaron 

r.147.575 kilogramos. 

Siento no poder dar otras estadísticas, aunque no fueran completas, del 
caramel, los lenguados, gallos, salmonetes, pargos, pageles, bogas, congrios, 
corvinas, peces espada, obladas, etc., etc., que se incluyen bajo e! epígrafe de 
'varios ' en casi todas las estadísticas parciales. 

P E R S O N A L E M P L E A D O EN L A PESCA 

Es m u y difícil precisar este importantísimo dato. E n términos generales, 
!as estadísticas parciales consignan !as cifras siguientes: 

VwoMKlM. 
SanttmdM. . ArturíM. RiM tttM GílMa. . 
RtM balM 
RwMa . . 

t¡<TMM 

a4M 7.M0 S.7M M.OM 
a.ore 
H.SM , , 

BHMn! : ; ; ; " 

: : : : : : : : : : : : M :; TOTAL. M7.W 
Pero este resultado no tiene gran exactitud; pueblos numerosos viven de !a 

pesca y para la pesca; aun cuando no salgan las poblaciones enteras al mar 
en las faenas pesqueras, directa o indirectamente, intervienen hombres, muie^! 
res y ninos. 

En otros pueblos simultanean^todas las personas útiles las faenas de la oes-
ca con los trabajos en el campo. 

Además, adquirirá su verdadera significación esa cifra total cuando de ella 
f iguren aparte hombres, mujeres y niños; cuando estén perfectamente diferen-
ciados los cargos que en las modernas embarcaciones dividen la tripulación-
maquinistas, fogoneros habilitados o no, patrones de pesca o de navegación 
mecánicos, auxiliares y marineros. 

Nótese que en algunas Memorias parciales se ha hecho ya esta diferencia-
ción y los datos anotados tienen un gran interés social y económico, sobre todo 
cuando al numero de personas se agregan los jornales medios y la participación 
en el producto de la pesca. ^ y 

Esta orientación han de tener las estadísticas de! personal en los futuros tra-
bajos que se realicen: basta obtener cifras exactas y conceptos claros oue per-
m ^ un JUICIO completo de la cuantía de! factor humano en las d i v é r ^ 
Al iares marítima y necesitan las industrias derivadas y au-

P R B P A R A C I Ó N D E P E S C A D O EN SECO 

Repasando las estadísticas regionales y oyendo a sus autores, se puede íor-
mar ctaro jmcio de un problema pesquero que tiene gran interés social y puede 
tenerlo mucho mayor. ^ yueuc 

E n d i v e r s a z o n M de España se deseca gran cantidad de pescado oue. o se 
c o n ^ m e en la localidad y en pueblos próximos, o se e m o r t a 

P e s e r o ^ r a d o hay que constituye un artículo de l u j o ; m e refiero a la ' m o -
j ^ . obtenida de los atunes; alcanza precios m u y altos. Citaremos, como e jem-
pío, estos tres casos: ' ^ 

Cartagena importó de Ayamonte e Isla Cristina, en !920, 40.000 kilogramos 
de m o j ^ ^ 30.000, V ^ e n c . a ; 27 000, Alicante. Los precios flieron pró^dmos a 
^ f ^''^"Famo. Y en Andalucía y en Madrid, er! todos los grandes c e n a o s 
de población, se consume mucho. 

^ algunos puertos gallegos se produce bastante congrio seco, del oue se 
e ^ o ^ gran parte, según m e ^ c e n , para Cuba. Existen secaderos de importan-
M l ^ y * ^ Mearon unos 60.000 ki logramos; 75.000 en Corcubión y 60.000 

Pero el pMcado seco para alimentación de pobres hogares se produce en 
mayor escala de lo que pudiera creerse. Las especies más generalmente emplea-
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t ) R.\ !óyico que ta C a s a C a t , haciendo honor a! atto puesto 
que ocupa en !a industria españota de perfumería, concu-

rriera a esta Exposición tbero-Americana. He ahi reproducido et 
c¡egante paheüón que presenta, construido b ^ o ta dirección det 
arquitecto D. Vicente Sáertx y Vattejo, segián proyecto det notahte 
artista Federico Ribas. Et importante mercado que en et Extran-
jero, particutarmente en tos paises ibero-amehcanos, poseen sus 

acreditados productos, es otra razón que justiñca esa feÜx inicia-
tiva. La creciente expansión de sus ncí?ocios ha ttevado a !a 
t^er tumer ia G a t a estabtecer Casas titiates en Buenos Aires, 
Londres. Nueva York. Amsterdatn y Copenhague. 

Ese tindo pabettón constituye una nota simpática para tos 
visitantes de atiende et Atiántico y contribuye a robustecer et 
tazo de confraternidad que a ettos nos une. 





d a ! son: pequeños escu&ios, rayas o baatinas, pulpos, diversos escómbridos, 
argentina (capeH&n, p e : ptata). 

Hemos visto preparar en seco gran cantidad de peces voladores {<Moeaetus'). 
En Ceuta negaron a prepararse tn&s de 50.000 ki:ogranios en :92o. 

E n genera!, ei precio de! pescado seco no pasa de u n a peseta e! iutogramo, 
sa!vo e) bonito y ^ g u n o que otro escómbrido. 

E) pu!po, ios escuaios y bastinas se secan en cantidades m u y grandes en Ga-
licia, costa de Santander, costa andaluza y Baleares. 

L a melva, el bonito, ta cabaUa. se secan cada año en mayores proporciones. 
Puede afirmarse que !a producción alcanza a m á s de dos miUones de kilogramos 
anuales. Viltajoyosa, AÍízarrón, Carrucha, preparan algunos cientos de mües 
de melva. Y es éste u n pescado del que se podrían capturar y secar canbdades 

Debe intentarse multiplicar los secaderos y favorecer la desecación de escom-
bridos y de escualos y rayas principalmente, proporcionando al hogar del M -
bre un alimento económico y sano; cualquier esfuerzo en este sentido tendría 

^ ^ M O donde !a producción de! pescado seco alcaliza proporciones inusitadas 
es en Canarias. 

De tozo tenemos estos datos: 

S* Kmmnijwtn *B LM FttmM 4.MO.OW 
aa -

TOTAL 

Es de interés nacional que los secaderos se multipliquen en nuestras costas, 
estudiando bien la producción para que e! pescado seco tenga sabor a g r a d ó l e 
y el mayor va!or alimenticio, y que el mismo problema se resuelva bien en Ca-
narias, proporcionando a! mercado miltones de küogramos de alimento bueno y 
barato, que pueda llegar a todos los !iogares, y emancipando a la economía na-
cional de la importación extranjera de bacalao y pez palo, que sumó (según da-
tos oficiales), en 1920, 55.245.321 pesetas, mientras se amontonaban en los al-
macenes de Canarias millones y miltones de ki logramos de pescado seco, que 
no tenia salida. 

PESCA EN L A COSTA D E M A R R U E C O S 

L a practicaron embarcaciones de Melilla, Ceuta, Arci la y Larache estMio-
nadas en aquellos puertos, y otras que af luyen a !as aguas marroquíes proceden-
tes de los puertos de la Penínsu!a (sur mediterráneo, sur atlánttco, Alteante y 
Cataluña.) 

E! tota! en 1920 fué el siguiente: 

que valieron 
5! .405. !57 kilogramos, 

56.004.496 pesetas. 

Melüla.—Cuenta en SU matrícula !6o embarcaciones, con u n toneiaje pró-
ximo de goo toneladas; son de vela y remo; alguna hay con motor a u ^ t a r . 
Pescaron, además, en sus aguas : una pareja de vapor de Pasajes y otra de Luán-
co- además, 64 de vela procedentes de Torrevieja, Santa Pola, Mazarrón, Alme-
ría Agüitas, etc . ; pero todas vendieron en Ceuta la pesca y ésta sumó 4-!9i-3S9 
kilogramos, con un valor de 5.029.630 pesetas. Existen varias fábrtcas que pre-

pararon una parte del pescado, exportándose a España y al extranjero, de pesca 
y productos varios de ésta. 3 . ! 9 ! . : 6 s tulogramos. Mar Chica proporcionó este 
año :9.65o kilogramos de pescado. 

Ceuta. Es un importante centro pesquero. Se capturó en aquellas aguas. 
en !920. 4 . ! 4 7 . S t 5 kilogramos de pescado, que valieron s.:84.393 pesetas. Se 
dedicaron a ta pesca 3Ó7 embarcaciones ( t ó con motor auxiliar), con un tonela-
je de 1.853 toneladas y u n valor de ! . !65.ooo pesetas. Existían nueve fábricas 
de conservas, que emplearon 143 hombres y t . o t z mujeres. 

Arci la y L a r a c h e . — D a n escaso rendimiento: 108.000 kilogramos en la prt-
mera población y 72.000 en la segunda. Seguramente en años venideros adqui-
rirá en estas costas considerable importancia ta pesca. 

De la Petiínsula, y atraídas per ta riqueza pesquera de la costa marroquí, 
acuden numerosas embarcaciones de puertos enclavados en tas regiones pen-
insulares más o menos inmediatas. 

De la 'región S. mediterránea- pescaron en aguas de Marruecos 20 vapores, 
con un tonelaje de z.019 toneladas y valor de pesetas 3.675.000; además, 545 
embarcaciones de vela, con un total de 3.372 toneladas y u n valor de !.434-Soo 
pesetas. Los artes eran :.683, y valían 2.659 332 pesetas; capturando en total: 

3t . t07.473 küogramos de pescado, evaluados en 
3!-373-i^3 pesetas. 

Del 'S. attántico^ saíen a pescar en la inmediata costa africana embarcacio-
nes de Huelva, Cádiz, Sevilla y Barbate. 

Esta última localidad, ya en la entrada del estrecho de Gtbraltar, envtú de 
octubre a abril unas 80 embarcaciones (algunas c o a motor auxiliar) a pescar de 
cabo Espartel a Casabtanca, y capturaron 5.960.000 kilogramos de pescado, con 
un valor de 4.980.000 pesetas. ^ .. 

De Sevilla salieron vapores que recorrían la costa más allá de cabo Mogador, 
obteniendo unos 4.000.000 de kilogramos. 

De ta 'región alicantina', 143 embarcaciones ( n o del Campelto, 19 de Santa 
Pota y 14 de Tabarca) marcharon a las costas de Marruecos, con i . : 4 4 tripulan-
tes, y pescaron 1.092.000 kilogramos de p e c a d o , valorados en 1.197.000 pesetas. 

Esas tripulaciones, cuyo valor y pericia son dignos de admiración, recorren, 
de abril a ñ n de agosto, desde cabo Espartel hasta Agadir, capturando bonito, 
caballa, metva y escualos, en laúdes de i g a 20 toneladas de arqueo, de excelen-
tes condiciones para aguantar el mar duro de aquella región. 

Y de Cataluña salieron seis troles, con ! . 5 i 8 toneladas, 2.067.000 pesetas de 
valor y 1 1 5 hombres de tripulación, obteniendo de pescados selectos (únicos que 
conducen a Barcelona) 834.8!0 kilogramos, valorados en 2.096.290 pesetas. 
Pescaron sólo de junio a diciembre. 

No es preciso encarecer la importancia extraordinaria que tiene para España 
el fomento de la pesca en ta costa africana, que y a reviste grandes proporciones. 
Conviene organizarta bien, hacer !a explotación de un modo racional para que, 
favorecidos por la menor distancia, no tengamos competidor posible, en aguas 
libres sobre todo. Y con medios cada día más poderosos, extender nuestro radio 
de acción hasta alcanzar tas grandes pesquerías c a n a r i o - a f r i c a ^ , ideal que 
puede realizarse en día no muy lejano y que aumentaría extraordinariamente la 
riqueza nacional. 

Con los datos reurüdos en este resumen basta para poder afirmar que una 
sana política debe atender en nuestro país, con los mayores esfuerzos posibles, 
al fomento de la riqueza pesquera, tan abundante, tan variada, de tanto valor 
alimenticio y de tan ttarata explotación. 
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LA A R Q U I T E C T U R A EN E S P A Ñ A 
POK 

FRANCtSCO JAVtER DE LUQUE 

CATEDRÁTtCO DE LA ESCUELA SUPERtOR DE ARQUtTECTURA 

s ¡a Arquitectura vestigio fiel de! estado de 
cultura de! hombre para todo !ugar y tiempo. 
Es !a más firme y precisa manifestación de 
sus necesidades. Es e! más perenne testimo-
nio de las vicisitudes de su historia. 

Formándose !a Arquitectura en el maravilloso consorcio 
de la Ciencia y de! Arte, su condición participa en su estructura 
y su ropaje de la dignidad de aquélla y de la nobleza de éste. 
Y asi, en el campo de lo espiritual caracteriza y expresa las 
direcciones del entendimiento hacia los más puros y recónditos 
ideales de los que, por las firmes convicciones que su fe y su 
razón Ies dicta, nacen imágenes y formas patentizadas luego 
mediante los mágicos aciertos del genio en la producción de 
las exquisiteces del Arte. En el campo físico determina y re-
f le ja las direcciones del entendimiento hacia el propósito de 
conocer las secretas leyes de la materia con ansia de amplias 
y fecundas utilizaciones, no sólo en el modo de conseguir 
la permitida realidad y vida perdurable de aquellas imágenes 
y formas, sino de satisfacer con otras sus crecientes necesi-
dades corporales, lográndolo también por los felices destellos 
del genio en el avance de la Ciencia y de la Industria. 

Empero, su germen y desarrollo obedece a su condición 
esencialmente social. Y así, ni las amplísimas libertades del 
Arte ni los poderosos recursos de la Ciencia son los factores 
únicos de su proceso; la Arquitectura no se aviene a una evo-
lución metódica y progresiva con un rumbo f i jo ; en cada 
una de sus orientaciones múltiples, numerosas causas la hacen 
perfeccionarse o decaer, afianzarse o desaparecer por modos 
tan varios y distintos como lo son las circunstancias del 
medio ambiente en que se producen. 

Finalmente, la Arquitectura es labor humana, fecunda y 
trascendente, no exenta de larga duración en su proceso evo-
lutivo, ni de cercén en su existencia. La lentitud en la marcha 
de la humanidad débese muy principalmente a las perturba-
doras hazañas a que el hombre es inducido por el desenfreno 
de cuantas pasiones, francas unas veces, disfrazadas de pre-
tendida razón las más de ellas, mueven sus afanes de conquista, 
de expansiones comerciales o de prestación cultural, tra-
ducidas casi siempre en cruentas luchas y reprobos hechos, 
causas de una situación social que mejor merecería llamarla 
anómala si la anomalía no superase tan reiteradamente en 
duración a la modalidad contraria de paz y concordia, de rec-
titud y justicia, de sosiego y bienestar. Y aun en los períodos 
tranquilos no cesa la agitación; el mando del vencedor sobre 
el vencido, cuando no es la astucia o el talento de éste en 
ingeniosa ganancia ante la indiferencia de aquél o la pujante 
fuerza espiritual de los humildes sobreponiéndose al engrei-
miento y ufanía del orgulloso, mantienen el desequilibrio 
para imponerse el que más pueda. Y todo ello afecta de inme-

diato modo a la Arquitectura, ya entorpeciendo o quebrando 
su marcha natural, ya ma^tratada, con menos piedad que el 
tiempo, por la devastadora piqueta, que o borra hasta dejar 
sin huella nobles y valiosos esfuerzos o, encarada con bellí-
simos ejemplares, los desfigura o prostituye, haciéndolos per-
der la unidad y pureza de su alcurnia. 
. La arquitectura de un pueblo no puede separarse de su his-
toria; hay que tomarla como su mejor cronista, porque la 
escribe con los más firmes caracteres, si difíciles de interpre-
tar a veces, con el sello de la confianza más absoluta en todas. 
Es la huella que mejor guía nuestros juicios para investigar 
y reconstituir. 

De aquí que para cuanto se relaciona con la Arquitectura 
en España haya necesidad de acudir a su vieja, accidentada 
e interesante historia, dictados que en grado superlativo le 
corresponden y a los que debe el privilegio, sobre toda otra 
nación, de poseer tan numerosos monumentos arquitectó-
nicos y en un tan alto grado de riqueza, belleza y variedad 
conjuntas. Para buscar la razón basta apreciar los dones na-
turales de nuestro suelo, brindando siempre admiración y 
codicia, consumiendo a torrentes el oro y sacrificando in-
númeras vidas por poseerlo, y recordar los positivos valores 
de haber dado emperadores a Roma, de aquellas nuestras 
Universidades de Córdoba y Salamanca, que radiaron como 
potentes faros para alumbrar los más remotos parajes, hasta 
donde llegó también la fama de nuestros artistas, de aquellos 
nuestros hechos de armas que encontraron ocasión no igua-
lada para hacerlas brillar de modo continuo por los reflejos 
del sol, y de aquel nuestro feliz designio por el que fuimos 
encargados de redondear ál mundo. 

Tampoco se debe ni se puede prescindir, en el análisis de 
su desarrollo, de las observaciones que en cuestiones téc-
nicas y artísticas nos sugiera el detenido estudio de nuestra 
riqueza monumental. En la historia estarán las causas; pero 
en la técnica están sus consecuencias. 

Y no parezca extraño que en las producciones destinadas 
al culto busquemos las normas de la Arquitectura y que el 
número de templos supere a todo otro linaje de edificios 
monumentales. En España, como en todo otro lugar, el hom-
bre dió preeminente preferencia a la idea religiosa, por ser 
la que más hondamente afecta, mueve y levanta su espíritu, 
y por lo mismo a la que atiende con especiales cuidados, 
mayor enaltecimiento y más heroicas defensas. Sus peculia-
res edificios reveladores son de la índole y condiciones del culto 
rendido a sus creencias. De aquí que a la religión por encima 
de todo se deban los más grandes y admirados edificios y en 
ellos donde más ancho campo se muestre al estudio del des-
arrollo e influencias de las arquitecturas que los inspiraron. 
En ellos, como en ningún otro, la piedra, la madera, el hierro. 
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!a cerámica, e! vidrio y cuantos medios la arquitectura maneja, 
los combina y dispone idealizados y espiritualizados en un 
grado máximo como conviene a sus nobles destinos. 

En fecundidad e interés síguenles los túmulos o lugares 
destinados a perpetuar las cenizas de ios seres queridos o 
admirados; los palacios donde tenían residencia singularizadas 
actividades y determinados empleos de la administración, de 
la polémica, de la comodidad, del recreo o del sacrificio, y, 
por último, la vivienda vulgar, que, como todo lo insignifican-
te, lo que perduró lo fué tan sólo por la fuerza de su mayor 
profusión. 

Refiriéndonos a España, ¿cómo encerrar en los limites de un 
artículo el bosquejo histórico de su Arquitectura? Sólo re-
duciendo el propósito, como así lo haremos, a brevísimas 
pinceladas. 

Ciertamente, no puede vanagloriarse España de contar con 
la prioridad de un estilo arquitectónico histórico en el fecundo 
terreno de la creación artística; seguramente faltóle ocasión, 
ya que mucho significan y dicen los grandes atisbos malogra-
dos por bien ajenas causas al medio necesario para no ser 
interrumpida la marcha iniciada. Mas téngase por cierto que el 
mudejarismo, si no tiene la superior categoría de un estilo, tie-
ne al menos una irresistible fuerza arrolladora y un marcado 
predominio que le eleva a lugar de especial merecimiento. 

Pero si nuestra Arquitectura fué siempre trasplante de la 
de otros países, no puede negarse que impregnó a sus pro-
ducciones de toda época y condición de inspiraciones pecu-
liarmente propias, españoHsimas, y con ello queremos decir 
de libérrimos antojos y caprichos tan acertados y gentiles en 
su aspecto artístico como inconfundibles y favorablemente 
comentados. 

Nuestra es la célebre cueva de Altamira, superior en valor 
y mérito a toda igual manifestación de este arte prearquitec-
tónico; en nuestro suelo todavía quedan interesantes vestigios 
de la Arquitectura tartesia, que pregonan la cueva de Menga 
en Antequera y no pocos dólmenes y menhires, y de la que fué 
de fenicios, griegos y púnicos es muestra viva el templo del 
Cerro de los Santos y presunto modelo el templo de Hércules 
tirio, que con Gades afanosamente guardan las aguas de las 
costas gaditanas. Amadas reliquias nos legaron romanos y 
vándalos, alanos y visigodos, acusándonos con sus acueductos, 
templos, necrópolis, foros, teatros y palacios de gran valor 
arquitectónico y sus admirables esplendores la modalidad del 
poder y del deleite, los grandes vicios y la viril pujanza del ma-
terialismo de la época romana; pero también con su rápida 
decadencia, cómo fué más potente el espiritualismo de quienes 
puesta su fe en las parábolas del Divino Maestro no se arredran 
ante los obstáculos, al parecer insuperables, de un Marco 
Aurelio, ni al mayor aún de un Arrio seguido de hombres 
feroces, formados y curtidos en las entrañas de Egipto y de la 
Siria. Vence sobre todas las teogonias el sacrificio del Hombre 
más humilde en la Cruz redentora, y la perseverancia adquiere 
alas gigantescas subyugada por el poder del talento que cul-
mina en un San Isidoro y del martirio que ejemplariza una 
Santa Rufina. Es la Iglesia la única que consigue capacitarse 
para legislar y la que da triste suerte a la arquitectura pagana 
para sustituirla por otra bien modesta y desorientada, que 
unas veces acepta las modalidades bizantinas y otras se su-
gestiona por gustos asiáticos, pero que, en medio de sus va-
cilaciones, apunta en su haber las primicias del arco de he-
rradura y el ajemezado de importantes consecuencias. 

Pronto en la ruta que penosamente emprendiera la Arqui-
tectura cristiana primitiva y que con más libertad la visigoda 
iba orientando, nuevos obstáculos reducen considerablemente 
su esfera de acción y de modo casi general no sólo la imposi-
bilita, sino que destruye despiadadamente gran parte de su 
paciente labor. Otra raza, confiando en la oportunidad que 

le ofrecen el reposo místico de nuestros conventos y el can-
sancio de tanta lucha anteriormente sostenida, se apresta 
para ocupar nuestro suelo y convertirlo en mansión terrena 
de los elegidos de Mahoma. El impulso arrollador que la sacó 
de la Arabia para extenderla por la norteña costa africana 
no la detiene ni ante los bajos cubiertos por las aguas me-
diterráneas, ni ante los altos de la formidable cordillera pi-
renaica. Esta raza, sostenida por sucesivas y posteriores apor-
taciones de sangre asiática y africana, se establece de un modo 
aparentemente definitivo, y de tal manera se estimula que 
desarrolla esa nueva civilización cuyas modalidades deter-
minan no sólo una de las más altas manifestaciones de la 
belleza arquitectónica, cuyos esplendores bastara a patentizar 
la imponderable suntuosidad de un Medina-Azzahara, hoy re-
ducida a unas ruinas que penosamente vamos desenterrando 
en la falda de la sierra cordobesa, sino a caracterizadas es-
cuelas, con novedades estructurales de tan singular impor-
tancia como la bóveda nervada, que se adelanta en siglos a la 
de crucería, y la trascendente savia que como rastro nos dejara 
de una particular composición y ornamentación que en 
nuestras manos y con su gracia y donaire, no exenta de su-
gestiva y razonada técnica, se infiltra, entremete, mistifica, 
pero siempre invade el campo de otras arquitecturas, dándonos 
ocasión para mostrarnos orgullosos de producir un Arte el 
más propiamente nuestro en su característica modalidad. 

La musulmana arquitectura se nos inicia recogiendo ele-
mentos de bien diversa prosapia, a los que técnicamente da 
homogeneidad, y diestra, sobre todo, en el manejo del ladrillo, 
sus expansiones, que limitaremos a nuestro suelo, marcan 
esas diferencias en el arte taifal, almohade y almoravide 
notadas en las lineas puras y clásicas de nuestra Giralda, en 
las amplias libertades de las construcciones de Toledo y Z a -
ragoza o en la belleza singularmente expresiva del Alcázar 
sevillano, tan único en su género como lucido de una orna-
mentación pletórica de gracia y fantasía. Y aun le pertenece 
el arte nacerita, cuya distinta orientación quizás la deba a 
influencias persas; su pobrísima estructura es vestida de galas 
que fingen riqueza sólo cierta en el derroche de imaginación 
e ingenio con que fueron ideados y ejecutados sus elementos 
ornamentales; de tal modo fué conseguida la soñada belleza 
de la Alhambra, ese alcázar granadino que atrae la curiosidad 
del turista de todos los países. 

Causas históricas, ciertamente de fundamental trascen-
dencia, aun desarrolladas en más largo período de tiempo, re-
piten en la agarena la suerte de la arquitectura romana. 
Aquel puñado de godos que, compenetrados con los naturales 
del país, al tiempo de la invasión arábiga levantó el estandarte 
cristiano en los montes astures, inicia la reducción del poder 
de la Media Luna en la ocupación de nuestro solar, y, no 
obstante la fusión de la raza islamita con la indígena popular, 
de la que surge la vigorosa raza castellana, es ésta la que con-
sigue devolverla a las tierras africanas. No parezca extraño 
que una civilización inferior se sobreponga a los esplendores 
de su predecesora del califato. Son el temple guerrero, la aus-
teridad y los altos ideales patrióticos y religiosos los factores 
de nuestra fuerza poderosa, ocasionalmente y con natural 
enlace vigorizada aún con el provecho dé aquellas ampüacio-
nes de dominio geográfico que alcanzan no sólo a un nuevo 
mundo con sus aportaciones de riquezas, sino a las comarcas 
de Europa, por donde pasean nuestras banderas victoriosas, 
con su contagio de artísticas producciones. Desde que, libres 
de! terror milenario con su gran corriente de peregrinos, núes-
tra Arquitectura tomó nuevos bríos de florecimiento que siguió 
constantemente ayudada por los empeños de las Órdenes mo-
násticas y la atención de monarcas y magnates, no es de ex-
trañar que período tan movido, variado y complejo, se refleja-
ra paralelamente en ella, y de modo natural igualmente fuera 
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movido, Tartado y complejo su desarroHo. Pero mal avenida la 
espiritualidad de nuestra religión a los cánones de la arqui-
tectura musulmana, despiadadamente la mutila y maltrata 
con afanes de su total destrucción, elige las formas seguidas 
por las mismas ideas en el Asia y Persia, manifestándose pri-
meramente con tradición romana, aun cuando adopte ele-
mentos secundarios y ornamentales mahometanos que, si 
bien inician un principio de mudejarismo, no se afianzan. 
Pone interés en el románico de nuestros vecinos de Francia, 
primeramente con una tendencia purista en lo popular que 
tuercen y desvían el parecer de monjes y los caprichos de 
moda de realezas y aristocracias, bifurcándose en el proceso 
de su nacionalización con caracteres distintos, según la estruc-
tura sea pétrea o de ladrillo; conserva en la primera el arcaísmo 
de su origen francés, aunque con forma tosca y sencilla, y en 
la segunda abre paso al inñujo agareno, dándole con ello 
una modalidad más genuinamente española y bien definida 
en el romano-morisco de Sahagún. De formidable podemos 
calificar la arquitectura de este período, preferida en sus inte-
resantísimos templos, castillos y palacios; pero es época ve-
leidosa, débil y apegada al extranjerismo, y con el siglo XIII 
hace su aparición el arte ojival, por ser del gusto cisterciense 
y estimarlo a modo de cortesía (si cabe la frase) con las per-
sonas reales extranjeras que compartieron nuestra CoroM. 
Son, pues, a los monjes del Cister, a las bodas de Alfonso IX, 
San Fernando y San Luis de Francia y al capricho de podero-
sos magnates a los que debemos la entrada del arte ojival 
en nuestra patria. Mas conviene dejar sentado que este arte 
es recibido, no como el principio arquitectónico que técnica-
mente le diera origen, sino como un arte litúrgico, esto es, 
admitido sin fe, sin comprenderlo, apropiándoselo en sus 
formas externas, pero sin el enlace, la razón y la significa-
ción técnica a que ellas responden, como arte ajeno a la raza, 

al clima y a la tradición. . 
Ello explica la carencia de unidad y de armonía, por no decir 

indiferencia, que diéramos a su composición, con tanta mas 
libertad ideada cuanto menos era la cooperación de artistas 
extranjeros; hácese así aristocrática en Castilla, pobre y popu-
lar con resabios románicos en Galicia o con progenie anglo-
normanda en Andalucía, sin que en tales- aspectos dejara de 
influir también la época, según la cual ofrece un período de 
severo purismo, otro de más ricos exornos y otro decadente 
con esas manifestaciones flamígeras, felizmente no llevadas 
al exceso, que tomaron en su país natal. 

Entre los numerosos templos, castillos, palacios, hospitales 
isabelinos y hasta modestas viviendas de esta Arquitectura, 
es la catedral de León la de más puro estilo y, por tanto, la 
más extranjera, y la de Toledo la de más amplias libertades 
de composición y mayor acercamiento a nuestro modo de 
sentir y expresar, siendo por ello la ^más españolan de todas 

nuestras catedrales. ^ 
Espacio mayor del que disponemos merecería el mudeja-

rismo, del que, con Calzada y otros escritores, creemos ver 
sus primeros artistas formados entre los prisioneros de Pelayo 
en el siglo VIIL Ciertamente, sólo marcan los límites precisos 
de su desarrollo los siglos XI y XVI, entre los que, ^ n nmgun 
proceso formal evolutivo, marca su auge el siglo XV. Es un 
arte de prestación mora al servicio del cristiano, y goza 
de tal veleidad y mudanza de época y comarca como de 
caracteres de sumisión o libertad, pero con una técnica tan 
despreocupada y de tan sugestivo ingenio que arraiga lo mismo 
en lo popular que en lo aristocrático, en el hacer conforme 

a nuestros gustos o a los del extranjero, a quienes alguna vez 
también conquista y seduce. 

La dominación de los Austrias, si bien contiene el ^Siglo 
de Oro! de las letras españolas, en la Arquitectura sólo ofrece 
el advenimiento renacentista, que mina la existencia de lo 
mudejar y ojival, y con fluctuaciones más o menos brillantes 
entre lo clásicamente desnudo y lo platerescamente profuso 
hace raya con un particular y exótico ejemplo, ese maravilloso 
Escorial, demostración de los límites de expresión que la Ar-
quitectura puede alcanzar con el acierto cumbre del artista 
que lo produce. No se repite el caso con el cambio de dinastía 
ni con las intervenciones barrocas y churriguerescas, de las 
que nuestra Arquitectura se nutre con algunos muy felices 
aciertos. Pero desde aquella citada maravilla del Arte hasta 
nuestros días no se dejó ver otro porvenir risueño para nuestra 
Arquitectura que los de la época de aquel Carlos III, que tantos 
ejemplos hubo de legarnos en el orden de las fecundas acti-

vMaáM. .. 
Conformes con el citado autor moderno y sintéticamente di-

cho, muestra Arquitectura aparece dotada de un originalísimo 
y extraordinario sentimiento de lo pintoresco, de fantasía y 
de brío expresivo, cualidades románticas opuestas al equili-
brio y disciplina de lo clásicos. 

Y para terminar: en nuestros días, España hizo esfuerzos 
por mover hacia nuevas direcciones los derroteros del Arte con 
intentos de lograr un nuevo tipo de Arquitectura. ¿Constitu a 
una necesidad? Quien busque su explicación no dude hallarla 
en lo que de modo tan claro y preciso como meditado y justo 
dice mi querido maestro D. Manuel Zabala en su discurso de 
recepción en la Academia de Bellas Artes (páginas 20 a 23). 
Bien quisiéramos aquí reproducirlo, pero nos falta espacio; 
baste agregar que en tan difícil empeño es inútil proceder a 
ciegas y esperar del acaso. El momento tiene, como todo otro 
análogo, su necesaria preparación en la Historia. 

Felizmente pasaron aquellas extravagancias del llamado 
estilo modernista, y nuestra Arquitectura marcha unas veces 
con marcada desorientación y otras apoyada en tradicionales 
estilos barrocamente estilizados. Un solo temor nos asalta: 
que cuaje el extranjerismo con marcada predilección por la 
Arquitectura norteamericana, que, como es sabido, nació de 

- Mucho cabría decir de todo esto que la concision nos veda. 
Yo al menos creo que nos sobran tradición y genio artís-

tico para no ser copistas ni segundones, y la voz general me 
da la razón. Son hoy las dos Exposiciones de Sevilla y Barcelona 
punto obligado de mira y objeto de natural comentario, como 
brotes los más modernos de nuestra Arquitectura. Es opmión 
general que, abstracción hecha de las particulares arquitec-
turas que expresan modismos americanos, y refiriéndonos tan 
sólo a producciones de nuestros artistas, las que poderosamente 
llaman la atención y reciben mayor número de alabanzas 
son: en Sevilla, las que, como la Plaza de España o el Palacio 
del Aceite, son netamente sevillanas en sus normas c o n c i t a s ; 
y en Barcelona, el llamado ^Pueblo Española, reproducción de 
jirones de nuestras esparcidas pero castizas arquitecturas. Lo 
uno y lo otro me ahorran todo esfuerzo demostrativo. 

Ante el dilema de un extranjerismo o el de volver los ojos 
a nuestra vieja Arquitectura, buscando la necesaria adap-
tación a las necesidades modernas, no hallo duda. Tan s ^ o 
por ser nuestras debemos demostrarles nuestra veneración 
en el empeño de recibir de ellas el favor de sus inspira-
ciones. 
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La industria de la construcción 
P O R 

L u í ^ A í a ^ ^ ó y ^S ímó 

abtaf de la industria de ia construcción en Es-
paña es más propio de un extenso íibro que de 
un breve artículo, ya que se trata de tema ím-
portantisimo sobre e! que hay muchas cosas 
que decir. Nos vemos, pues, forzados a con-
densar una materia muy amplia en un esque-
ma a manera de cuadro sintético de conjunto: 

ei lector debe perdonarnos lo mucho que hemos de omitir, puesto que 
tan sólo podremos presentar unas cuantas notas que sean como los 
ejes directores, el esquema, haciendo resaltar tos aspectos más im-
portantes y típicos de dicha materia. 

CONCEPTO DE INDUSTRIA 

Para mejor inteligencia de cuanto hemos de decir conviene empe-
pezar por hacer notar que el tema que nos ocupa tiene dos aspectos. 
Puede considerarse la edificación española en si, dando a la palabra 
'industria' el más amplio sentido. Las catedrales españolas fueron 
construidas, indudablemente, sin finalidad alguna de lucro, y, no obs-
tante. son fruto de la industria española de la construcción. 

Pero la palabra 'industria* tiene tambiín un sentido crematístico 
correspondiente a hechos económicos que cada día adquieren una 
mis decisiva importancia. También deberá merecer nuestra atención 
este aspecto. 

IMPORTANCIA DE LA EDIFICACIÓN ESPAÑOLA 

En su grandeza pretérita ha sabido escribir nuestra patria su histo-
ria con los toscos y duros materiales de la construcción, y ha levan-
tado monumentos que son ingentes testigos de dicha grandeza y tim-
bres indiscutibles de honor de nuestra raza. 

No hemos de catalogarlos—cosa ajena a la finalidad de este artícu-
lo—, pero sí hemos de llamar !a atención sobre la grandeza de la edi-
ficación histórica española. 

Dos edificios existen en España que merecen ser señalados como 
comprobación de esta grandeza y que corresponden a dos épocas de 
extraordinario esplendor de nuestra patria: la Alhambra de Granada 
y el Monasterio del Escorial. Ellos solos, sin contar las innumerables 
joyas arquitectórúcas que ennoblecen nuestro suelo, constituyen una 
ejecutoria en lo relacionado con la construcción, cual no puede presen-
tarla pueblo alguno en e! mundo. 

Pero hay otro hecho culminante que debemos señalar para mayor 
realce de la importancia de la construcción española. Nuestra patria 
ha sabido poblar todo un mundo, al que ha llevado, con su lengua, 
su carácter y su ideología, su industria de la construcción. Los carac-
teres netamente españoles de la edificación hiapano-americana ensan-
chan !a altísima importancia de esta manifestación de nuestra raza. 

Además, la palabra 'construcción* tiene un sentido más extenso 
que la palabra 'edificación*. En construcciones que no son edificios, 
pero que son obra del arquitecto, del ingeniero, de! cantero y del a)ba-
ñil, ha sobresalido España. La cortstrucción de grandes presas en época 
en la que la técnica no disponía de los actuales elementos, es una 
verdadera gloria de nuestra ingeniería. 

Además, debemos dirigir una ojeada sobre la construcción actual 
en España. Si la historia es grandiosa y lo demuestran edificios como 
los dos que hemos citado por su culminación y otros tantos, como el 

Palacio Real, las catedrales de Burgos, Toledo. Sevilla, etc., el Alcá-
zar de Toledo, la Mezquita de Córdoba y tantos más, también existen 
construcciones recientes dignas de ser tomadas en consideración, y en 
la actualidad, el gran Certamen de Sevilla que motiva este LIBRO DE 
ORO y el de Barcelona dan muestra a todo el mundo de lo que es 
en la actualidad la industria de la construcción en España y—dado 
el que siempre esta industria culmina en las épocas de apogeo histó-
rico—de la grandeza de !a España actual. 

TRES ASPECTOS DEL PROBLEMA 

Para estudiar debidamente la edificación en España considerare-
mos tres aspectos del problema, que son como tres facetas distintas 
con caracteres particularísimos. 

Primeramente, las grandes edificaciones; en segundo lugar, las edi-
ficaciones generales que constituyen el conjunto de hogares, que son 
como el lazo de unión de nuestra raza con nuestro suelo al permitir 
la vida familiar, lo que pudiéramos llamar la España edificada; final-
mente, el aspecto moderno del problema con arreglo a las orientacio-
nes actuales de la humanidad que tienden a mirar todas las cosas 
desde el punto de vista social: las viviendas de los humildes, de los 
asalariados, de los trabajadores, tema digno de la mayor preocupación 
por parte de todos y que en España tiene características especiales 
dignas de ser tomadas en consideración. 

LAS GRANDES EDIFICACIONES 

No hemos de insistir en recordar las grandes obras de nuestros 
abuelos. Para el cuadro sintético nos bastan con las brillantes notas 
de color antes apuntadas. Es indiscutible la grandeza ds nuestra his-
toria arquitectónica, de la que podemos indudablemente enorgulle-
cemos. 

Pero hemos de llamar la atención sobre el resurgimiento actual es-
pañol, que se traduce en la constante erección de grandiosos edificios. 

España se engrandece de continuo en todos los órdenes, y en esta 
marcha constante, obra de nuestra laboriosidad, hacia la culminación, 
vamos solemnizando nuestro engrandecimiento con edificios gran-
diosos. Madrid se ha transformado en pocos años en una gran capital, 
comparable con cualquiera extranjera, y la belleza de sus grandes 
edificaciones es punto que debe quedar aquí señalado. Barcelona no 
se ha quedado atrás y es una de las poblaciones más bellas del mundo. 
Sevilla atraviesa un periodo de activa transformación, e igual les 
acontece a Valencia, Bilbao, Zaragoza, Vigo, etc. San Sebastián es un 
modelo de buen gusto en cuanto se relaciona con la construcción. 

No hemos de entrar en el campo vedado de las comparaciones; pero 
sí hemos de hacer resaltar este prurito de engrandecimiento que viene 
a ser la medida del optimismo racial en su marcha ascendente. Tal 
vez haya otros paises en los que las grandes construcciones modernas 
sean más importantes que en España; pero en la variación nos en-
contramos ahora en una rama ascendente de la curva que acusa una 
enorme vitalidad en nuestra patria. 

LA ESPAÑA EDIFICADA 

Hay que hacer resaltar primeramente la variedad estructural de 
esta importantísima parte de nuestra patria. 
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La patria no es so!amente e! sue:o que pisamos, ni el conjunto de 
!os habitantes que la integran; parte importantísima de eüa es el con-
junto de !os edificios habitados, las pobtaciones tan queridas por sus 
habitantes, y ellas, formadas por un conjunto de hogares nidales de 
las familias. Y estas poblaciones españolas, prescindiendo de su parte 
monumental, refiriéndonos únicamente al conjunto de casas habita-
das por e! conjunto de españoles, a !o que hemos llamado la fEspaña 
edificada', presenta una variedad estructural inmensa. 

Uno de los principales elementos de la grandeza de España es su 
variedad, plenamente acusada en sus distintas regiones dentro de la 
unidad nacida de! espiritu fraterno y fundamentada en el patriotismo. 

Esta variedad de caracteres y costumbres de las diferentes regiones, 
acentuada por !a variedad de climas, da a las casas españolas una 
diferenciación inmensa. 

Por una parte tenemos a Calida, eminentemente rural. Sus casas 
son muy diferentes a las de Cataluña, eminentemente ciudadana, y 
aun en los campos son distintas. Por otra parte tenemos Andalucía, 
en donde otras costumbres, otro temperamento y otro clima determina 
otra manera típica y genuina de edificar las casas. Valencia es el país 
característico de las tradicionales barracas. En las Vascongadas están 
las casonas de colorido inconfundible. Hay poblaciones, como Toledo 
y Salamanca, en las que el elemento histórico es preponderante, tal 
vez con perjuicio de las condiciones urbanísticas y de habitabilidad 
que tmponen los tiempos modernos. Madrid mismo, a pesar de ser una 
gran capital, pese a! cosmopolitismo que la invade, tiene colorido ca-
racterístico en cuanto a sus viviendas. 

Asi. pues, lo característico en la ^España edificada* es la variedad, 
dentro de la cual hay una unidad general que corresponde a lo que pu-
diéramos llamar un -'aire de familias. 

Dedicado el presente libro a sCatálogo Oficial y Monumental de la 
Exposición Ibero-Americana de Sevilla* y destinado, por lo tanto, a 
los innumerables extranjeros que han de acudir al Certamen, es im-
propto ocuparnos en este articulo de interioridades que solamente a 
^s españoles deben interesarnos, señalando aspiraciones de mejoras y 
deftcienctas que sería bueno corregir; pero, dado su carácter informa-
tivo, no debemos ocultar que tales deficiencias existen, como en todas 
partes, consecuencias seculares de! proceso del crecimiento de nuestras 
poblaciones y constituyendo problemas de urbanística que en todo el 
mundo se han señalado con el adelanto de esta ciencia. También de-
bemos señalar !a labor fructífera y digna de encomio de nuestros go-
bernantes para remediar tales imperfecciones. España tiene los mismos 
problemas que todos los pueblos y trabaja continuamente para resol-
verlos. 

LA VIVIENDA SOCIAL 

Otro problema universal que también se ha presentado en España 
es e de !a vivienda de !as clases modestas: el que nos complacemos 
en üamar de la 'vivienda social*. 

Corrientes ideológicas irresistibles van convenciendo a todo el mun-
do de la importancia de la vivienda como base de la vida famiüar 
sobre la que se ha de fundamentar la de la sociedad. No solamente 
^ ideas actuales establecen claramente el derecho de toda familia a 
disponer de un domicilio sano y adecuado, sino que, además, resalta la 
evidencia de que para la sociedad en general y, en consecuencia, para 
todos los hombres, es «conveniente* el que las clases trabajadoras dis-
pongan de hogares en tales condiciones, en los aspectos de higiene 
iisiológica y mora! y como estrategia dulcificadora de la lucha de cla-
ses y de la nerviosidad proletaria. 

El problema no está resuelto totalmente en España, como ocurre 
en todas partes. Presenta, como en todas ellas, caracteres agudos Se 
i^o n en soluciones rápidas y enérgicas. Pero al señalar su existencia 
debemos dar a conocer el camino emprendido para su resolución y la 
marcha seguida por dicho camino. 

será inoportuno aclarar aquí que la resolución de este problema 
de dotar a las clases trabajadoras de hogares propios sanos, acogedo-
res y alegres que les hagan plácida la vida familiar, únicamente puede 
ser alcanzada por la cooperación. 

Tratándose de un problema social, son los Gobiernos llamados a 
intervenir, facilitando su resolución; pero ésta no está entre sus ma-

\ nos, debiendo limitarse su actuación a encomendársela a la coopera-
ción, dándole todo género de ayudas y facilidades. 

Para informar del estado actual de la cuestión de la vivienda so-
cial en España debemos dar al lector una idea sobre la vigente ley de 
casas baratas, que es una de !as más liberales de! mundo, ya que, 
cuando se trata de viviendas obreras edificadas por la cooperación y 
que han de pasar a ser propiedad de! beneficiario, llega e! Estado a 
proteger la edificación con préstamo del 70 por loo del valor tota! 
con el 3 por 100 de interés a treinta años para la amortización, una 
prima de! 20 por loo de dicho valor y la exención completa de toda 
clase de impuestos. 

Muy laudable es dicha !ey, que únicamente tiene e! defecto de no 
encomendar exclusivamente a la cooperación la resolución del pro-
blema, y de que su aplicación sea demasiada lenta y difícil, por las tra-
mitaciones burocráticas. Pero de ella debe únicamente interesarnos !a 
protección prestada a la cooperación, y sobre ésta es sobre lo que de-
bemos fijar preferentemente la atención. 

España está algo retrasada respecto a! resto del mundo en la esfera 
cooperativista; pero corre a pasos agigantados para ponerse al nivel 
general. 

Por otra parte, e! problema de !a vivienda social se ha de resolver 
tanto por la cooperación como por e! ahorro; es decir, por el ahorro 
cooperativo. Y el ahorro modesto en España crece de año en año de 
manera realmente consoladora. 

Las Cooperativas de ahorro y construcción tienen en España una 
Vida amplia y un crecimiento verdaderamente extraordinario que las 
coloca en primera línea en el mundo entero, ya que dob!an su capital 
suscrito en poco más de un año y nueve meses, mientras que las Coope-
rativas extranjeras que progresan más rápidamente tardan en realizar 
dicha dobla un p!azo de dos años y tres meses. 

Para resumir esta información en cuanto se refiere al problema 
de la edificación de casas para obreros, nos limitaremos a manifestar 
que la cooperación, con o sin la ayuda del Estado, acogiéndose o no 
a los beneficios derivados de la ley de casas baratas, viene trabajando 
activamente en España y propendiendo a resolver tan interesante 
problema. 

ASPECTO INDUSTRIAL 

Fijándonos, finalmente, en el aspecto industria!, manifestaremos que 
la técnica española de !a construcción no tiene nada que envidiar a 
la de otros países. Muestra gallarda dan de su alcance nuestros arqui-
tectos con los edificios de la Exposición de Sevilla. Asimismo los obre-
ros que en eüos han puesto sus manos han demostrado conocer bien 
su oficio. 

El obrero español de !a edificación es honrado, trabajador y. en 
gMeral, entusiasta de su oficio y un verdadero artista. A! ser introdu-
cidos nuevos procedimientos, alguno tan diferente de los tradiciona!-
mente empleados como e! del cemento armado, los obreros, nada ru-
tinarios, han sabido ponerse al corriente y han sido excelentes cola-
boradores de !os técnicos. 

ASPECTO ECONÓMICO 

Para terminar estas notas rápidas y dar una última pincelada que 
permita formarse idea aproximada de tan complejo conjunto, debe-
mos dar noticia de! encarecimiento general de la construcción, que 
viene a doblar su costo a los precios anteriores de la guerra Parte 
procede del aumento de los jornales indispensable para que e! obrero 
pueda vivir con el actual crecido costo de la vida; pero dicho aumento 
de los jornales influye relativamente poco sobre el encarecimiento de 
la construcción, siendo mayor la influencia de! aumento de precio de 
los materiales. 

Este encarecimiento trae como consecuencia una disminución de la 
edificación, con la consiguiente escasez de viviendas, que viene a com-
plicar más el problema de la vivienda social. También influye de ma-
nera decisiva sobre la solución de dicho problema, que, como ya hemos 
dicho, y principalmente a causa de la carestía de !a edificación sola-
mente puede ser resuelto por vías cooperativas que contribuyan a 
abaratar el costo de !as casas de los menesterosos. 
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Una íactoria siderúrgica, en Vizcaya. 

u n c u a n d o la industria de! hie-
rro y de! a c e r o se haHa bri-

Hantemente representada e n E s p a ñ a 
por regiones c o m o Santander , A s t u -
rias, C a t a l u ñ a . V a l e n c i a y otras, e! he-
cho ver idico es que e) país v a s c o me-
rece todos los honores, por ser la c u n a 
de !a s iderurgia europea. 

E n el a ñ o 1 7 5 8 antes de Jesucristo 
ut i l izaron los caudi l los v a s c o s a r m a s 
sacadas del hierro que se e laboraba 
en las c lás icas ferrerias, de las que sa-
lieron los hierros que t a n t a s v e c e s des-
pués habían de ser gloria de E s p a ñ a 
en l a R e c o n q u i s t a y en l a g u e r r a de l a 
Independencia, en A m é r i c a , en F l a n -
des y en Ital ia . 

A s i m i s m o ellas eran las abastecedo-
ras de F r a n c i a e Inglaterra , en donde l l a m a b a n «Bilboav a determinados 
hierros exportados desde Bi lbao por el rio Nervión o Calibe, l lamado asi 
r e m e m o r a n d o a la tr ibu Cal ibe del A s i a M e n o r , en la región meridional del 
Cáucaso, que ensenó a los griegos e) ar te de f a b r i c a r el acero o caübs (hi jo 
de M a r t e ) . 

Cuando derogaron los R e y e s de E s p a ñ a , Señores de V i z c a y a , l a disposi-
c ión del F u e r o que impedía la sal ida de E s p a ñ a del m i n e r a ! de sus m o n t a -
ñas, se e m b a r c ó a b u n d a n t e para Inglaterra , surt iendo los hornos a l tos q u e 
alü se establecieron h a c i a mediados del s ig lo X V para obtener el hierro 
fundido. 

Mientras tanto, las pr imit ivas ferrer ias se per fecc ionaban para abastecer 
a la nac ión española y a su vas to imperio colonia!, l legando a tener tal i m -
portancia que en el a ñ o 1550 habla en V i z c a y a y G u i p ú z c o a 300 ferrerias , 
que e!aboraban a n u a l m e n t e u n a s 21.000 toneladas de hierro . 

E n el a ñ o 1784 f u n c i o n a b a n en V i z c a y a 141 ferrer ias , que producían 
a p r o x i m a d a m e n t e de 5 .770 a 6.480 toneladas anuales , y ello por la sequia 
de los ríos y por l a fa l ta de carbón vegeta l , y a que se iban dedicando c a d a 
vez m á s los m o n t e s a heredades de sembradío. 

De es tas ferrerias, l a q u e m á s completa se conserva es l a de Lebario , en 
A b a d i a n o , a 30 ki lómetros de Bi lbao. E n ella están los fuel les o <!barquines') 
de t a b l a con los que soplaban en el crisol a l a m a s a incandescente de carbón 
y minera l , y el *martinete<). en el q u e golpeaban l a m a s a semifundida p a r a 
obtener los hierros estirados que h a b í a n de sal ir al mercado. 

Todo ello se m o v í a por mediac ión de dos ruedas de m a d e r a con p a l e t a s — a 
s e m e j a n z a de los mol inos h a r i n e r o s — , las q u e al choque del a g u a conducida 
por un c a n a l a c c i o n a b a n u n a serie de b a l a n c i n e s de g r u e s a m a d e r a , que con 
chirridos y golpes seguían !os desvelos del t irador, quien conducía los t r a -
b a j o s de !os fundidores y de! que d e s m e n u z a l a «vena^ calc inada. 

L a s ferrerias, que t r a t a b a n m a s a s de 10 a 15 k i l o g r a m o s al principio y 
de 150 a 200 k i los después, f u n c i o n a r o n , a u n después de aparecer e! pr imer 
h o m o alto, c o m o m a r t i ü o s de f o r j a para sartenes y re jas de arados, princi-
pa lmente h e c h o s de paquetes soldados de hierros v i e j o s (chatarras) . 

Eí las f u e r o n las iniciadoras, las que pusieron los ja lones de esta o b r a 
g igantesca de que hoy nos orgul lecemos. 

E n el Museo A r q u e o l ó g i c o y E t n o g r á f i c o de Bi lbao existe u n a reproduc-

ción en miniatura de esta f a m o s a ferrería, de esta veterana insigne, que 
merece todos los cultos. 

Dotada esta miniatura de u n m e c a n i s m o que da m o v i m i e n t o a sus 
distintas secciones, pone de relieve, ante l a m i r a d a de! curioso vis i tante, el 
enorme t r a b a j o , e! ímprobo esfuerzo de aquel los hombres denodados, q u e 
lucharon con u n fervor inigualable por el t r iunfo de sus aspiraciones. 

E n e! año 1843 surgió e! primer h o r n o a l to al c a r b ó n vegeta l , próximo 
a Bübao, y con é!, a u n q u e m á s tarde, v i n o el pudela je inventado por mister 
Henry Cort y la l a m i n a c i ó n de perfiles. S iguió a este h o m o otro establecido 
en Cur iezo (Santander) en 1847, con su correspondiente pudela je y lami-
nación, siendo el precursor, a su vez , de otra insta!ación en B a r a c a l d o 
(Vizcaya) . sobre los ríos Nervión y Galindo, con hornos a!tos a! carbón v e -
geta!, hornos Chenot y laminac ión; esto f u é en 1854, para luego m o n t a r , 
en 1870, dos hornos altos al coque (de or igen inglés) , con su correspon-
diente serie de hornos de pudelaje , hasta que, en 1902, l a f u s i ó n de u n M 
cuantas fábr icas v i zca ínas f u é la que dió a !a industria el i m p u l s o h a c i a 
adelante, q u e y a no habia de abandonar n u n c a . 

Rindiendo e! h o m e n a j e debido a u n hombre de energta indomable y de 
certeras iniciat ivas, se h a c e imprescindible, al l legar a este punto, m e n c i o -
nar el nombre de D . Víctor Chávarri y Salazar , a quien !a s iderurgia v i z c a í -
n a debe cas i todo lo que es. 

L a ferreria prehistórica y el horno alto al carbón vegeta l h a n sido, pues, 
!os q u e en sucesivas transformaciones y ampliaciones dieron a conocer 
nuestro ^Arrabio hematites^ en los mercados de F r a n c i a , Inglaterra , I tal ia 
y A l e m a n i a , adonde han exportado las factor ías españolas, l levando a esos 
países—si no el convencimiento a b s o l u t o — u n a demostración evidente de 
que en E s p a ñ a tenemos de todo. 

A s ! c o m o el primer horno al carbón v e g e t a ! fué e! or igen de l a presente 
p!anta s iderúrgica de «Altos Hornos de Vizcaya" , l a a n t i g u a ferreria de A s -
tepe, en A m o r e b l e t a ( V i z c a y a ) , f u é l a antecesora de !a ac túa! ^Fábrica de 
Hierros y A c e r o s de Astepe", de D . F e m a n d o J á u r e g u ' , que j u n t a m e n t e con 
la de ' S a n t a A n a de Boluetas (S. A . ) , hoy renovada, e v o c a n su honroso 
pasado. 

A c t u a l m e n t e existen en España las insta lac iones s iderúrgicas y m e t a -
lúrgicas s iguientes: ^Altos Hornos de 
Vizcaya* , ^Compañía Siderúrgica de! 

f M e d i t e r r á n e o s — s i t u a d a en Sagunto 
(Valencia) — , «Echevarría ' , sBasconia?, 

^ «Compañía Euskalduna^, «Talleres de 
Deustoü, «Santa A n a de Bolueta*, ' F á -
brica de Hierros y A c e r o s de Astepe*, 
en V i z c a y a ; «San Pedro de Elgóibar: , 
«Unión Cerrajera". «Compañía A u x i l i a r 
de F . C.*, en G u i p ú z c o a ; en A l a v a . 
«Fábrica de Hierros de A r a y a y A j u -
ría -̂ (S. A . ) . E n Navarra , !as «Fundi-
ciones de Vera*. E n Santander , «Nue-
v a Montañas, «Construcción Nava!" en 
Reinosa, «José M a r í a Quí jano" . E n 
Asturias , «Duro Felguera" , «Fábrica de 
Míeres", «Moreda y Gi jóns y ta «Fábri-
c a de Trubias (de! Estado) . E n Cata-

!uña, «Materia! para Ferrocarriles y Construcciones^, «Altos Hornos de Cata-
luñas, «Torras Herrer ía y Construccioneso y otras. 

L a explotación de nuestros minerales se realiza uti l izando e x c a v a d o r a s 
m e c á n i c a s , modernas instalaciones de lavaderos, transportes aéreos y por 
ferrocarril , todo lo cual , unido a !os hornos de calc inación de los carbona-
tos, os darán u n a idea de !a s i tuación actual de nuestra siderurgia. 

Los principales yac imientos que abastecen de minera! a nuestra s idenir-
gia son los s iguientes: «Sierra Menera", en !a provincia d t T e r u e l ; m i n a s 
«San Luiss, «Abandonadas, «Malaesperao, «Montefuerte", «El Morros, etc. , pró-
x i m a s a Bi lbao, y las minas «Elviras y «Parcocha", j u n t a m e n t e con las de 
«Orconera Iron C.° Ltd.", «Sorpresas, etc. , etc. , de las z o n a s de T r i a n o y So-
morrostro, con las s i tuadas en Sopuerta y Galdames, y las de «Dicidos y 
«Setares", en e l c o n f í n de V i z c a y a con Santander . 

L a producc ión de mineral de hierro en E s p a ñ a el a ñ o de 1927 f u é de 
4.906.300 toneladas, de las cuales se exportaron cerca de 4.000.000. 

A ! hablar de l a s iderurgia española es f u e r z a c i tar en pr imer térmi:!0 a 
los A L T O S H O R N O S D E V I Z C A Y A , empresa de 125.000.000 de pesetas de 
capital y que dispone de 45.580.000 pesetas en obligaciones. 

L a s fábr icas de la Sociedad radican en los términos munic ipales de B a -
racaldo y Sestao ( V i z c a y a ) , en l a m a r g e n izquierda del río Nervión. próx!-
m a s a los distritos mineros de T r i a n o , Somorrostro y Galdames y en una 
de las z o n a s industr iales m á s importantes de España 

P a r a el aprovis ionamiento de pr imeras materias cuenta con minas de 
hierro, arrendadas h a s t a su agotamiento, en e! distrito de Galdames. con 
importantes part ic ipaciones en e! minera! arrancado por la C o m p a ñ í a ^Or-
conera Iron Ores y la Sociedad minera «Franco-Belgas, y con l a concesión 
y propiedades de !a disue!ta Sociedad «Luchana Minig C.* Ltd.s. 

E jerce , además, el control de la Sociedad «Hulleras del T u r ó n ' , q u e ex-
trae a! a ñ o m á s de 500.000 toneladas de carbón, propio para la f a b r i c a c i ó n 
de coque, de sus y a c i m i e n t o s de A s t u r i a s , y de !a Sociedad «San F r a n c i s c o 
de! Desiertos, que t a m b i é n se dedica a l a fabricación de hierro y a c e r o , con 
instalaciones de u n a batería de hornos de coque con recuperación de sub-
productos. dos a!tos hornos , tres hornos de acero (básico), l a m i n a c i ó n y 
d e m á s e lementos auxi l iares . 

A p a r t e de los e lementos de que la Sociedad dispone para producir dírec-
tamente toda f u e r z a necesaria, tiene concertado u n contrato especia! c o n la 
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La Maquinista Terrestre y Marítima S.A 
B a r c e l o n a 

sta Sociedad, fundada en el año 1856, genui-
namente española, por ser españoJ su capital 
y el persona! empleado en sus talleres y ofi-
cinas, dedicada a construcciones mecánicas y 

metálicas, es una de las más importantes entidades 
de España en el ramo metalúrgico. 

Dicha Sociedad ha contribuido poderosamente a la 
construcción nacional de nuestra Marina de guerra, 
por cuanto de sus taUeres procede la casi totalidad de 
las máquinas y calderas y maquinaria auxiliar de los 
buques de la escuadra española puesta a flote a Rnes 
del pasado siglo, entre ellos los cruceros «Princesa de 
Asturias^, «Cardenal Cisneros&, «Reina Regentea y «Ex-
tremadurat) y el acorazado «Carlos V ,̂ habiendo tam-
bién construido las grandes calderas mu!titubulares de 
los acorazados «España)) y «Alfonso XIII)), de la re-
ciente escuadra. 

Proceden también de estos talleres el dique Rotan-
te y deponente del puerto de Barcelona, de 8.000 to-

neladas, y el dique Rotante del Arsenal de Cartagena, 
de 6.500 toneladas, de potencia ascensional. 

La construcción de puentes metáRcos, tanto para 
carreteras como para ferrocarriles, constituye una de 
las principales especialidades de «La Maquinista Te-
rrestre y Marítima-). Entre otros muy importantes, 
esta Sociedad ha construido el gran puente basculante 
sobre el Canal de Alfonso XIII , en Sevilla, cuya vista 
fotográñca figura en esta página. 

«La Maquinista Terrestre y Marítima)) ha sido ob-
jeto de una notable ampliación en diciembre de 1917, 
a fin de dedicarse a la construcción de locomotoras en 
gran escala y lograr que la industria nacional se baste 
para satisfacer las necesidades de las Compañías fe-
rroviarias españolas en esta clase de máquinas. 

El número de locomotoras construidas en estos ta-
lleres alcanza ya la cifra de 400, máquinas que han 
merecido de los técnicos los mejores elogios por su per-
fección y satisfactorio funcionamiento. 
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El convertidor de una factoria siderúrgica. 
(Foto L. Nueda.) 

Hidroeléctr ica Ibérica, q u e ! e proporciona !a ener-
gía etéct f ica procedente de sus grandes centrales. 

Cuenta !a Sociedad con u n a ftota de siete v a -
pores. con 29.000 toneladas de carga tota! . 

F Á B R I C A D E B A R A C A L D O . — E s t á i n s t a ! a d a 
en la oril la izquierda de !a ria, a ocho ki lóme-
tros de Bi .bao y h a sido objeto de sucesivas y 
constantes m e j o r a s . 

H a y m o n t a d a s en esta fábr ica cinco baterías 
de hornos de coque para u n a producción diaria 
de 80 toneladas y con instalación de recuperación 
de subproductos. 

Dispone t a m b i é n de c u a t r o hornos con 16 es-
tufas y cuatro turbo-soplantes, con u n a produc-
ción por horno de 250 toneladas de hierro l íqui-
do, destihada a a l imentar los síBessemerso de 250 
y 600 toneladas, respect ivamente ; dos convert i -
dores con capacidad de producción de 800 tone-
ladas diarias de acero B e s s e m e r s ; tres hornos 
' S i e m e n s - M a r t i n ' básicos de 7$ toneladas por 
colada, instalados con todos los medios auxi l ia-
res m á s completos. 

Los grupos <illgner* se hal lan instalados con 
tres motores de 2.000 k i lovat ios c a d a uno, ocho 
d inamos de gobierno de a i . g o o ki lovatios, y los 
correspondientes convertidores de excitación, m o -
tores, dinamos, t ransformadores , aparatos de go-
bierno y venti ladores y cuadros de vent i lac ión. 

Se dispone de u n tren B l o o m i n g con ci l indros 
de 1,041 mi l ímetros de diámetro por 2.750 mil í -
metros de tabla , l a m i n a n d o l ingotes de acero de 
2.000 a 5.000 k i l o g r a m o s y t ransformándolos en 
desbastes y movido todo etéctricamente. 

El tren reversible está compuesto de c u a t r o c a j a s : la primera. <¡Univer-
sal ' , c o n cil indros de 2.600 m m . de tabla por 8go de diámetro, pudiendo 
laminar planos de 200/100 m m . de a n c h o ; la segunda, con cil indros de 
2 . : o o m m . por 850 m m . , y la tercera y cuar ta , de 2.390 y 2.100 m m . de t a -
bla. por 850 m m . ^ 

Con este tren, a d e m á s de los planos, se pueden laminar v i g a s hasta de 700 
. miUmetros. t o d a clase de carriles, ángulos , perfiles, etc. 

T A L L E R D E A C A B A D O D E P E R F I L E S — C o n s t a de tres naves de 235 mi-
l ímetros de l a r g o : la l legada de materiales descubierta y con ms. de ancho, 
donde se h a l l a n instaladas las m á q u i n a s de a c a b a d o de carriles, perfiles, 
placas y eclises, la tercera descubierta, con 30 ms. de ancho, destinada a 
expediciones. 

S E R V l C t O S A U X I L I A R E S . — P a r a servicio de las necesidades de la indus-
tria, h a y tal leres de carpintería , a juste , calderería, f o r j a , material refracta-
rio, etc. 

E n un edif icio a d e c u a d o s se ha l la instalado el Laborator io químico-me-
cánico . con todos los adelantos necesarios para la investigación de las pri-
meras m a t e r i a s y productos fabricados. 

L a e v a c u a c i ó n de escor ias y escombros se e f e c t ú a por medio de tres bu-
ques gángui les , de 600 a 800 toneladas, que las transportan y a r r o j a n en 
alta m a r . 

F Á B R I C A D E S E S T A O . — E s t á s i tuada en la ori l la izquierda de la ría, 
a dos k i lómetros de l a fábr ica de B a r a c a l d o y u n i d a por u n ferrocarril pro-
pio y excelentes medios de c o m u n i c a c i ó n , t a n t o terrestre c o m o marí t ima. 

H a y insta ladas c u a t r o baterías del s istenM (fCarvess, de 36 hornos cada 
u n a , y dos del tipo «Solvay*, de 30 hornos u n a y 50 otra, produciendo las 

seis baterías, en ve int icuatro horas, 5 7 0 ' t o n e l a d a s de coque. Todos los hor-
nos t ienen recuperación de subproductos. 

HORNOS A L T O S . — L a instalación es de tres hornos, n estufas <¡Cowperoy 
cuatro m á q u i n a s soplantes, con producción de 250 toneladas de l ingote cada 
h o m o en ve int icuatro horas . 

HORNOS D E A C E R O . — E n amplia n a v e se h a l l a n instalados ocho hornos 
"Siemens M a r t i n ' básicos, de 20 a 25 toneladas de producción por colada, 
con todos los medios auxi l iares en esta c lase de instalaciones. 

L A M I N A C I Ó N . - E n u n conjunto de n a v e s metál icas, ocupando u n a ex-
tensión de 38.000 m.*, se h a l l a n instalados los s iguientes t renes: Tren M a y o r , 
Mediano, dos Pequeños, Fermachine , Chapa gruesa, m e d i a n a y f ina, con sus 
hornos recalentadores y demás medios auxi l iares . 

T R E N C O N T I N U O . — E s t á instalado en un edificio metá l ico de cuatro n a -
ves paralelas, de 25 a 27 ms. de a n c h o por 185 ms. de largo. E m p e z ó a f u n -
cionar en el a ñ o 1919. 

L a parte cont inua es de nueve c a j a s , movido por motores eléctricos de 
1.000 y 600 HP. 

L a parte s e m i c o n t i n u a consta de u n tren mediano, de 400 m m . , con cinco 
c a j a s y u n tren pequeño de 300 m m . , movido por dos motores eléctricos de 
1.000 y 600 H P . ; c a d a tren tiene su correspondiente enfr iador de óo ms. de 
largo y d e m á s elementos necesarios. 

T A L L E R D E F O R J A . — E n un edificio de tres n a v e s metá l icas de 130 m i -
límetros de largo por 5 2 ms. de conjunto . E n la nave central h a y m o n t a d a s 
dos prensas de 2.000 y 800 toneladas de potencia, respect ivamente; en las 
otras dos naves están los hornos calentadores y de recocido y las m á q u i n a s 
y herramientas para el terminado de las piezas. 

Todas las dependencias están servidas por m e -
dio de v í a s con m á s de 80 ki lómetros. 

T A L L E R E S D E T R A K S F O R M A C I Ó N . — E n dis-
tintos tal leres fabr ican chapa g a l v a n i z a d a y o n -
dulada, ho ja la ta , cubos y baños. 

INSTITUCIONES B E N É F I C A S . — E s t a Sociedad 
ha prestado preferente atención al bienestar mo-
ral y material de su personal, mediante la crea-
ción y sostenimiento de instituciones de enseñan-
z a , como l a escuela de párvulos y otra escuela 
graduada de primera enseñanza, y subvenciones 
importantes a otros Centros docentes. 

A d e m á s t iene instituida u n a C a j a de A h o r r o s , 
Cuartos de Socorro, Sanatorio quirúrgico para 
cumplimiento de la ley de Acc identes de t r a l ^ j o , 
clírticas a c a r g o de especialistas para las afeccio-
nes de la vista, g a r g a n t a , nariz , oído y estóma-
go, en las que gratui tamente se asiste a los obre-
ros y a sus f a m i l i a s ; u n a c l ínica de obstetricia y 
g intco logia , t a m b i é n gratuita, para las m u j e r e s 
de obreros y empleados. Subvenciona l a C a j a 
de pensiones para v iudas y h u é r f a n o s de sus em-
pleados. 

ARTÍCULOS Q U E F A B R I C A . — C o q u e . — S u l f a 
to A m ó n i c o . — A l q u i t r á n . — N a f t a l i n a . — Benzol , 
Toluol y h o m ó l o g o s . — L i n g o t e de h i e r r o . — F e -
r r o m a n g a n e s o . — A c e r o s Bessemer, S iemens-Mar-
tin y e l é c t r i c o s . — A c e r o s especiales, al carbono, 
níquel, cromo-níquel y otras c o m p o s i c i o n e s . — 
Tochos, Palanqui l las , Angulares , V igas . Tes, Hie-
rros en U , Hierros en Z , redondos, cuadrados, tri-
angulares. hexagonales , octogonales, t rapezoida-

Fundiendo acero. 

Talleres de los Altos Hornos de Vizcaya. 
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{M. c & ñ ^ pasamanos , parhUas. zorés, buJbs, Mantas, pJetinas, f!eies, a ! a m . 
bres, perfttcs espectaíes. etc. 

C h ^ g r u e s ^ de a l t a tensión, de bíindaje, triples, í inas, g a t v a n i z a d a s . 
estnadas^^ onduladas, e m p ! o m a d a s . - C h a p a s magnét icas , p a r a transforma^ 
dores y d i n a m o s . — C a m í e s grandes y pequeños para ferrocarri les y t ranvías 
y sus a c c e s o r i o s . — P i e z a s f o r j a d a s de acero, h e r r a j e s para t imón, e lementos 
p a j a cánones, proyectiles, e jes , rotadores, ruedas, bielas, rodas, codastes 
r e j a s , garroteras , e t c . — H i e r r o s f u n d i d o s . — H o j a l a t a , cubos, b a ñ o s galva^ 
n u a d o s . latería para fabr icac ión de conservas, e n v a s e s . - C o n s t r u c c i o n e s 
metál icas . 

C O M P A Ñ Í A S I D E R Ú R G I C A D E L M E D I T E R R Á N E O está instalada en e! 
puerto de Sagunto (Vatencia) , ocupando u n a superf ic ie de 66 hectáreas 

Su capital es de 50 millones de pesetas en acc iones y 60 miHones en óh!! 
gactones. 

Sus dependencias están servidas por e] íerrocarri) m i n e r o de O j o s Negros 
que t iene u n recorrido de 205 ki lómetros, que abastece l a factor ía de mi^ 
nerales, calizas, etc. , construido, así c o m o e! puerto de S ^ n t o por la 
Compañta m m e r a de Sierra Menera, t a m b i é n b a j o la gerenc ia de los señores 
Sota y A z n a r . E ! ferrocarri l eléctrico, propiedad de la Sociedad, con v í a de 
a n c h o normal y o n c o k i lómetros de recorrido, une las dependencias de l a 
f á b n c a con las estaciones de S a g u n t o del ferrocarri l del Norte y Central de 
A r a g ó n , por donde salen los productos elaborados con destino a todos los 
mercados del interior de la nación. 

Los servicios entre las distintas dependencias de la industria se e f e c t ú a n 
por u n a red de v í a s de unos 30 ki lómetros, con a n c h o de u n metro v servi-
das por locomotoras eléctricas. 

E n l inea a la costa, y dentro de l a z o n a del puerto, h a y u n muel le de 
atraque de unos 200 ms. de largo, construido de h o r m i g ó n armado con sus 
correspondientes v í a s y g r ú a s eléctricas, con que se e f e c t ú a n l o s ' s e r v i c i o s 
de c a r g a y descarga de los mater ia les 
transportados por v í a mar í t ima, y u n a ins-
ta lac ión especial para l a descarga de car- " 
bón a u t o m á t i c a m e n t e . 

Dispone de 70 hornos de coque, con 
recuperac ión y r e g e n e r a c i ó n de calor. 

D o s a l tos hornos de unos 23 ms. de al-
tura. de 3 7 0 a 420 toneladas de hierro lí-
quido, e s t á n instalados con los m á s per-
fectos y completos adelantos . 

Cuatro hornos de acero Siemens-Mart in 
básicos y con 7 5 t o n e l a d a s por colada de 
capacidad, y u n m e z c l a d o r de cuba con 600 
toneladas de hierro l iquido de capacidad, 
están a n á l o g a m e n t e m o n t a d o s con todos 
los adelantos. 

L a instalación de) departamento de la-
m i n a c i ó n es de !o m á s perfecto de su gé-
nero, teniendo u n a capacidad a n u a l de 
300.000 toneladas. 

E s t a f a c t o r í a dispone de las restantes 
instalaciones c o m p l e m e n t a r i a s propias de 
un establecimiento industrial de este gé-
nero. 

C O M P A Ñ Í A A N Ó N I M A -.BASCONIA*. 
Esta C o m p a ñ í a se const i tuyó con f e c h a 30 
de n o v i e m b r e de 1893, con el exc lus ivo 
objeto de dedicarse a la fabr icac ión de 
h o j a l a t a . 

Se ha l la e n c l a v a d a d i c h a factor ía en !a 
anteiglesia de San Miguel de Basaur i , b a -
rrio de D o s Caminos, a la oril la izquierda del río Nervión y a c inco ki lóme-
tros de Bi lbao. 

C m z a n la fac tor ía las l íneas de Ferrocarri les V a s c o n g a d o s , de Santander 
a B i lbao y del Norte de E s p a ñ a , así c o m o la del t ranvía de B i l b a o a D u r a n -
go y u n a carretera que e m p a l m a con l a de B i lbao a P a n c o r b o , por lo cual 
t o ^ s sus departamentos están en contacto con las redes exteriores. 

E) n u m e r o de obreros es, a p r o x i m a d a m e n t e , de u n o s 2.200 en total 
i n ^ ^ * * ^ ^ ^ saltos de a g u a , que se h a l l a n s i tuados en las c e r c a n í a s de la 

E s p r o p i e ^ i a de m i n a s de carbón, graso y semigraso, en la c u e n c a de 
L e ó n ( P u e n t e A l m u h e y ) . 
^ d e p M a m e n t o de hornos de a c e r o consta de cuatro hornos Siemens-
M a r t m básicos, de 25 toneladas de capac idad cada u n o ; dos grandes g r ú a s 
c a r g a d o r a s ; u n a g r ú a de c o l a d a de 40 toneladas, y otras instalaciones a u x i -
lares, con u n g r a n parque de c h a t a r r a de 200 ms. de longitud y 30 m s de 

í u ^ con u n a g r ú a e l e c t r o i m á n de o c h o toneladas para c a r g a y descarga 
E! departamento de fundic ión está completa y perfectamente instalado' 

y el de l a m i n a c i ó n consta de u n tren trío de 750 m m . de diámetro de tres 
c a j a s , con ci l indros de 3.200 m m . de tabla e instalaciones auxi l iares- u n 
tren m e d i a n o de 500 M. M. d e d o s c a j a s y 1.600 M. M. de t a b l a - u n tren de 
a lambre, tr ío de dos c a j a s de 200 m m . de d iámetro por i . o o o m m de tabla 
et primero y 600 el s e g u n d o ; u n tren de f e r m a c h i n e de nueve c a j a s de 
240 m m . de diámetro por 500 m m . de t a b l a las pr imeras c a j a s y 600 las 
u í t i n ^ ; todos ellos con hornos de recalentar , potentes motores eléctricos e 
mstalaciones secundarias completís imas. 

L a I l i n a c i ó n de chapa comercia l se hace en u n d e p a r t a m e n t o en el que 
hay instalados u n tren de chapa gruesa, trío . L a u t h . , donde se l a m i n a chapa 
a e tres a 25 m m . de grueso, con a n c h o s hasta de 1.500 m m . y longitud de 
15 ' " s . , aproximadamente . Este taller está completado con un dúo, a c o p l a -

Vista Parcial 

do al tren ^ a la fabr icac ión de c h a p a e s t r i a d a ; u n m o t o r de i . s o o H P con 
toneladas que m u e v e el tren de c h a p a gruesa, y u n o de c h a M 

f m a c o m p l e m e n t a r i o ; dos potentes t i jeras que cortan h a s t a espesores de 
c i n c o t o n e ! a d a s ; ; d o s hornos de 

reca lentar de c h a p a gruesa, uno dobíe de reca lentar para l a chapa f ina 
^ toneladas y otras i n s t a l a c i ó n ^ . 

E l departamento de h o j a l a t a c o n s t a de trece t renes galeses completísi-
m o s y m u y modernos. 

E l ^ e n tr ío consta de seis c a j a s p a r a el sat inado de la c h a p a 
Eí departamento de recocido dispone de c inco hornos, g r ú a de m a n i o b r a 

de c inco toneladas y otras insta lac iones auxi l iares - ^ " m a n . o o r a 
'^^l^^^nento de discos consta de seis prensas cortantes, y el de los 

completa y moderna, c . n ' u L c a p a d ! 
dad a n u a l de producción de 5.000.000 de piezas 

^ ^^ m a q u i n a r i a necesar ia 

E l ta l ler de construcciones metá l icas consta de tres naves , con g r ú a s 
p a r a m a n i o b r a s de 10 toneladas de capacidad, surt idas de toda d X e 
de m a q u i n a r i a moderna, e insta lac iones auxi l iares, con objeto de f S S r 
producir hasta 6.000 t o n e l a d a s anuales ue poaer 

i n s t a l a d ^ u n a completa central termoeléctr ica y los 

r o f ' f í f ^ fabricación de a c e -
^ s f m o s al e m b o n o , aceros e s p e o a l e s de construcc ión y aceros de herra-
d t ^ í t ^ ' . a leaciones de m e t a J especíale!, o ^ o 

cromo, níquel , etc. l a m b i ó f a b r i l M ^ ! 
files de hierro para e¡ comercio, c lavos de herrar, herraduras, a l a m ^ e H e 

hierro y acero y sus derivados. 
- P a r a l a f a b r i c a c i ó n de aceros empieza 

por l a fabr icac ión de coque meta lúrg ico , 
que h a de contribuir a l a producción de 
u n l ingote de hierro m u y l impio de a z u -
fre y fósforo. E s t a fabricación se h a c e en 
la fábr ica de S a n t a A g u e d a . 

E n !a fábr ica de Reca lde se fabr ican 
!os aceros, se l a m i n a n o f o r j a n , se re-
cuecen y dan los t r a t a m i e n t o s especiales 
que necesitan en c a d a caso, y se expiden 
al comercio . E n esta fábr ica está instala-
do el laboratorio control y de estudio de 
todos los productos f a b r i c a d o s ; los hor-
nos eléctricos para su f a b r i c a c i ó n ; tren 
íaminador desbastador de 650 m m . , otro 
de 350 m m . , otro s e m i a u t o m á t i c o para 
l a fabr icac ión de a l a m b r e ( F e r m a c h i n e ) , 
y se está insta lando u n tren para perf i-
les comerc ia les de a c e r o s especiales con 
cil indros de 500, 400 y 350 m m . 

E n esta fábr ica se producen también 
los c lavos de herrar y las herraduras . E n 
la f á b n c a de C a s t r e j a n a se fabr ican eí 
alambre y sus derivados, p u n t A S de Pa-
rís, tachuelas , remaches , etc. 

^ B A B C O C K & W I L C O X ^ . - L a Socie-
dad E s p a ñ o l a de Construcciones «Bab-
c o c k y Wíícox-^, f u n d a d a en 1918, posee 
vastos tal leres en Gal indo ( V i z c a y a ) , en 
un val le s i tuado en l a jurisdicción de 

que se c o m u n i c a con l a ría de Bi lbao por 

la S. A . Altos Hornos de Vizcava 
(Foto L. Nueda.) ^ 

f l T f r . ? T Sa lvador del Val le , . . . . . . . . . . . . , a n a ae üUbao por 
el rio GaUndo y con las grandes redes ferroviar ias nac ionales por l a ^ a 
e x ^ t e n t e en l a fac tor ía que e n l a z a con l a del Ferrocarr i l de T r i ^ o 

dedicadas a talleres, los a l m a c e n e s y las of ic inas de l a So-
ciedad o c u p a n m á s de 3 5 000 metros c u a d r a d o s de superficie cubierta , po-
^ y e n d o ademan, u n a g r a n cantidad de terreno destii!ado a parques p a ^ 
mater ia l , servicios de v ías , etc . ^ ^ 

^ dedica a la construcción de los s iguientes m a t e r i a l e s : 

f f errov iar io f i j o y móvi l ( incluso loco-
t potencia) , g r ú a s y construcc iones metáUcas de todas 

a l e a d ó r j ^ ^ c fundidas de hierro, bronce y 

S O C I E D A D E S P A Ñ O L A D E C O N S T R U C C I Ó N N A V A L . - A u n c u a n d o de 
esta E n i p r c M nos h e m o s ocupado al principio de l a descripción de E s -
p ^ a , al t r a t a r de l a M a r i n a de guerra , h e m o s de c i tar n u e v a m e n t e , al t ratar 
de la s iderurgia y m e t a l u r g i a españolas, las p r o d u c d o n e s de ést^, u n a ^ 

1 industriales de E s p a ñ a , que en sus diversos ^ t i l l ^ ^ 

f y / ^ c t o r í a s construye con l a m á x i m a p e r f e c d ó n toda d a s e de bu^ 

^^ m á q u i n a s m a r í t i m a s 

de i^^terial ferroviario 
de t r ^ c i ó n y de ^ r a s t r e , mater ia ! de arti l lería, construcciones metál icas, 

C O M P A Ñ Í A E U S K A L D U N A . - E s t a factoría, f u n d a d a en el a ñ o t g o o , se 
c ^ v ^ ^ ^ r ^ T ^ la reparación de buques, ampl iando m á s tarde sus ni-
d i Posteriormente, y c o m o consecuen-

^ que s u f n o la construcción de buques después de la guerra , 
dedicó s ^ actiTivades a otros ramos de construcción. p h n c i p a l m e n S ^ Y l a 
reparac ión y construcción de locomotoras y toda d a s e de material f e r r o s a ! 
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f io , í o r m a n d o artUAÍmente M t a d a s e de construcc iones u n a de sus mayores 
act ividades 

L a C o m p a ñ í a E u s k a l d u n a o c u p a en !a jur isdicc ión de 0 ! a v e g a u n a e ^ e n -
sión de 858.570 pies cuadrados, disponiendo en d i c h a superficie de dtques 
secos y g r a d a s p a r a la reparación y construcc ión de buques, a d e m á s de t a ü e -
res de í o r j a , í u n d i c i ó n , m a q u i n a r i a y m o n t a j e . 

Dispone de tres diques con capacidad p a r a buques hasta de n . o o o tonela-
das de c a r g a , y de dos g r a d a s hasta i 6 o ms. de longitud. 

Dispone también, en terreno de Elorrieta, de tal leres de fundic ión de ace-
ros, y f a b r i c a c i ó n de a c e r o s especiales, con todo Ío cual es posibie independí-
zarse en la m a y o r parte de las construcciones. 

L a act iv idad de estos tal leres v iene a c o n f i r m a r el que, a pesar de no ser 

troHtico, íundic ión de latón y demás a leac iones del cobre; la t r a n s f o r m a c i ó n 
de estos metales, as í c o m o el a luminio, en chapas, f le jes , barras, d.scos, 
a lambres y t u b o s ; l a fabr icac ión de conductores eléctricos de cobre y a l u m i -
nio y mater ia i eléctrico. 

# # < 

L A C A P A C I D A D M E T A L Ú R G I C A D E E S P A Ñ A . — H o y dia en E s p ^ a se 
construyen m á q u i n a s de t a n t a s clases, órdenes y tipos c o m o en cualquier 
otro país. Su r iqueza metal í fera, su s i tuac ión geográf tca , s ^ yac imientos 
de c l o n e s , inv i tan y est imulan a los capitales para invertirse en n u e v a s 
empresas y a l Estado para que conceda u n trato de preferencia a la pro-
ducción nacional , con objeto de poder compet ir con las industr ias m e t a l u r -

Un detalle de los hornos altos de la Compañía Siderúrgica del Mediterráneo. 
en Sagunto (Valencia). 

m u y largo el plazo de t iempo en que v i e n e dedicándose a l a construcción de 
buques, y a s o n cerca de 80 cascos l a n z a d o s a! a g u a , a l g u n o s de el los de 
í & O M t W M ^ ^ ^ . , 

Todo c u a n t o dec imos de la construcc ión de buques podemos aplicar a ía 
de locomotoras , construcc ión a la que se dedica esta C o m p a ñ í a desde h a c e 
poco m á s de c u a t r o años, habiendo a c o m o d a d o sus tal leres a esta c l a ^ de 
construcción, hasta el punto de permitir la construcc ión de m á s de 50 l O M -
m o t o r a s anuales , s in desatender n inguno de los otros r a m o s de construcción 
a que se dedicaba con anterioridad. 

A s i m i s m o se dedica, entre otros t r a b a j o s , a los de construccioi ies metá-
licas, puentes, grúas , etc. , coches y v a g o n e s del ferrocarri l , m a t e n a l de M -
rreteras, apisonadoras , escari f icadoras, etc. , y , e n f in, t o d a clase de t rabajos 
de f o r j a , fundic ión y a juste . . . . . . 

L A C O M P A Ñ Í A O R C O N E R A IRON O R E CO. L T D . — E s t á domici l iada en 
Londres y se const i tuyó c o n el objeto de explotar u n grupo de minas de h i e -
rro s i tuadas e n V i z c a y a y arrendadas por n o v e n t a y nueve años. 

L a producc ión tota l de las minas de esta C o m p a ñ í a e n todas sus c lases es 
de 850.000 t o n e l a d a s a n u a l e s . 

L A S O C I E D A D A N Ó N I M A M I N E R A F R A N C O - B E L G A explota m i n a s 
v i z c a í n a s , con u n a producción a n u a l m e d i a de 250.000 toneladas de las dis-
t intas c lases de mineral . . , 

L A C O M P A Ñ Í A M I N E R A D E S E T A R E S e x p l o t a dos z o n a s m i n e r a s : l a 
de Setares, e n V i z c a y a , y l a Sa l tacaba l lo , en l a p r o v i n c i a de Santander . 

L A C O M P A Ñ Í A M I N E R A D E D I C I D O , S. A . , e x p l o t a u n a s m i n a s si-
t u a d a s en l a p r o v i n c i a de Santander , de las que a n u a l m e n t e se e x t r a e n 
u n a s 200.000 t o n e l a d a s de m i n e r a l . 

L A S O C I E D A D E S P A Ñ O L A D E C O N S T R U C C I O N E S E L E C T R O M E C A N I -
C A S está insta lada en Córdoba, dedicándose a la producción de cobre elec-

Tren de laminación de la Compañía Siderúrgica del Mediterráneo, 
en Sagunto (Valencia). 

g icas e x t r a n j e r a s y a u n poder exportar a otras naciones nuestros productos 
en favorables condiciones mercanti les . 

L a producción industrial de E s p a ñ a excede con m u c h o de los seis mi l 
mil lones de pesetas, y de esta cifra l a s iderurgia y la meta lurg ia contr ibu-
y e n con m á s de mi l mil lones anuales. 

E l porvenir m e t a l ú r g i c o en España t iene las m á s a m p l i a s p e r s ^ c t i v a s 
de desarrollo si se logra que la nacional ización del beneficio de los m i n e r a l e s 
v a y a para le la a la nac ional izac ión en e l c o n s u m o de m a n u f a c t u r a s m e t a -
lúrgicas. P u e d e n reducirse las ci fras enormes de importac ión si se da pre-
ferencia al producto nac ional y se t r a n s f o r m a en E s p a ñ a u n a m a y o r parte 
del tnineral q u e s e exporta. 

Es tal l a capac idad e importancia q u e e n E s p a ñ a t ienen l a s iderurgia y 
m e t a l u r g i a , q u e a u n con l a nota deta l lada reseñando las principales f á b n c a s 
no se d a u n a sensación e x a c t a de su g r a n d e z a . 

Los hierros de E s p a ñ a siempre h a n tenido u n a admirable c o t i z a c i ó n en 
el extranjero . L a g u e r r a europea nos brindó l a ocas ión d e d e m o s t r a r nues-
t r a potencia l idad s iderúrgica, y asi v i m o s c ó m o en e l Sindicato Internacio-
nal de Carriles, constituido durante l a c i tada guerra , f o r m a b a parte m u y 
principal la S. A . A l t o s Hornos de V i z c a y a . C o n este mot ivo, esta entidad 
l a m i n ó g r a n cant idad de carriles, haciendo ello que en la actual idad c M i 
la total idad de los trenes que ruedan por Cal i fornia lo h a g a n sobre carri les 
españoles. Sent imos que nuestro poco espacio n o nos permita hacer u n a 
m i n u c i o s a descripción de todas y cada u n a de las grandes f á b n c a s que M 
su aspecto de transformadores t ienen u n a importancia de considerac ión 
en nuestra e c o n o m í a nacional . 



Compañía 

sta Compañía explota sus negocios de produc-ción y venta de energía en Suramérica. El núcleo principal de los mismos lo constituye la Fábrica de Electricidad de Buenos Aires, que provee de energía a la ciudad de! mismo nombre, y mediante sus filiales, Sucursal Avellaneda y Com-

Vista de ta Supercentrat durante su construcción. 

pañía Argentina de Electricidad, a diversos importantes par-tidos de la provincia de Buenos Aires. 
En Mendoza y alrededores, su filial, la Empresa de Luz y Fuerza, explota idénticos negocios y además el servicio de tranvías. 
El desarrollo experimentado por los negocios de esta Com-pañía ha sido realmente notable. 
Bastará mencionar que la producción de sus centrales fué en 1920 de 309 054.625 kwh. y que en 1927 ha sido de 588.595.570, lo que representa un aumento de más de 90 %, y que el número de sus clientes en Buenos Aires ha-pasado 

de 139.163 en 1920 a 255. 241 en 1927, o sea un aumento de m¿sde83%. 
Siguiendo esta Compañía su tradición, consistente en antici-parse siempre a las necesidades de su clientela, ha construí-do en los terrenos del nuevo puerto de la ciudad de Buenos Aires una supercentral capaz para una potencia final instala-

Edificio de !a Administración, en Buenos Aires. 

da de 700.000 kw., cuya inauguración tuvo lugar en julio del año 1929, con una potencia inicial de 105.000 kw. 
Naturalmente, han sido adoptados en su construcción todos aquellos adelantos que la técnica ha conquistado en los úl-timos años y que la experiencia ha consagrado como de mayor rendimiento y seguridad. 
La explotación de esta nueva Central asegurará a la Com-pañía la obtención de una importante economía en la pro-ducción de corriente, y a! mismo tiempo permitirá atender al crecimiento constante del consumo de la ciudad de Buenos Aires y de sus alrededores. 

Maqueta de )a Supercentra] construida en el puerto de Buenos Aires. 
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A e R : C U L T U R A - G A M A D E R Í A 

LA RIQUKZA AGRÍCOLA ESPAÑOLA 
por 

1 7 7 í : j E T í ; 
PtttiJíntí Jt! Contejo Aaromómico. 

i s i e m p r e e s d i í i d ) c a l c u l a r l a p r o d u c c i ó n a g f i c o t a d t 
u n p a í s , n o e s t a r e a f á c i l t a n i p o c o d a r t a a c o n o c e r e n 
c o n t a d o s r e n g l o n e s . 

D e ! a s 5 0 . 5 2 1 . 0 0 2 h e c t á r e a s d e ! t e r r t t o n o n a c t o -
n a ! s e c a l c u l a n : v e i n t e m i l l o n e s , e n n ú m e r o s r e d o n -

,, d o s e n c u l t i v o ; v e i n t i c i n c o m i l l o n e s d e p r a d o s n a t u -
r a l e s , b a l d í o s , e r i a l e s , d e h e s a s y m o n t e s , y e ! r e s t o , c i n c o f i l o n e s l a r -
g o s , o c u p a d o s p o r z o n a s u r b a n a s , c a m i n o s , c a r r e t e r a s , f e r r o c a m l e s , 

r í o s y t e r r e n o s i m p r o d u c t i v o s . 
L o s v e i n t e m i l l o n e s d e h e c t á r e a s c u l t i v a d a s ü e n e n , s e g ú n l o s d a t o s 

e s t a d í s t i c o s p u b l i c a d o s por e l C o n s e j o A g r o n ó m i c o , c o m o r e s u m e n a e 
las e s t a d í s t i c a s a n u a l e s o p e r i ó d i c a s f o r m u l a d a s p o r l o s m g e m e r o s 
j e f e s d e l a s S e c c i o n e s A g r o n ó m i c a s p r o v i n c i a l e s , e l s t g u t e n t e a p r o x t -
m a d o r e p a r t o : 

C e r e a l e s y l e g u m i n o s a s . . . OĤ M 
P l a n t a s i n d u s t r i a l e s . . . . 
R a í c e s , t u b é r c u l o s y b u l b o s . 
Arboles y a r b u s t o s f r u t a l e s . 
P r a d e r a s a r t i f i c i a l e s . . . . 
P l a n t a s h o r t í c o l a s 
C u l t i v o s e s p e c i a l e s 

14 .800.000 h e c t á r e a s 
1 . 7 2 0 . 0 0 0 
1 . 3 4 0 . 0 0 0 

650.000 
480.000 
450.000 
465.000 

88.000 
7 .000 

* 

t 
20.000.000 h e c t á r e a s 

D e e s t a s u p e r f i c i e , e l t o t a l c u l t i v a d o de r e g a d i o a p e n a s l l e g a a 
1 .500.000 h e c t á r e a s , c i f r a q u e a u m e n t a c o n s t a n t e m e n t e , c o n t r i b u y e n d o 
n o p o c o a t a n c o n v e n i e n t e a m p l i a c i ó n l a i n t e n s a l a b o r d e l a s C o n f e d e -
r a c i o n e s H i d r o g r á f i c a s , f e c u n d o a c i e r t o de l a c t u a l n u m s t r o d e F o -
m e n t ó , s e ñ o r c o n d e d e G u a d a l h o r c e . 

E n el r e p a r t o d e c u l t i v o s a n t e s a p u n t a d o s s e a d v i e r t e d e s d e l u e g o 
l a i m p o r t a n c i a e x c e p c i o n a l de l c o n c e p t o . c e r e a l e s y l e g u n u n o s a s * . 

D e s t a c a e n t r e l o s p r i m e r o s e l t r i g o , c e r e a l de l q u e s e c u l t i v a n a p r o -
r i m a d a m e n t e 4 200.000 h e c t á r e a s , q u e d a n c o s e c h a s m e d t ^ , e n t r e 
s e c a n o y r e g a d í o , d e 3 8 m i l l o n e s d e q u i n t a l e s m é t n c o s . A m b a s C a s t i l l a , 
A n d a l u c í a , A r a g ó n , l a r e g i ó n l e o n e s a y E x t r e m a d u r a f i g u r a n e n t r e 

S i c u e a l t r i g o e n i m p o r t a n c i a l a c e b a d a , s e m b r a d a e n 1 .600.000 
h e c t á r e a s , c o n r e n d i m i e n t o s m e d i o s d e 1 8 m i l l o n e s d e q m n t a l e s ; el 
c e n t e n o , de l q u e se s i e m b r a n 740.000 h e c t á r e a s , p r o d u c t o r a s d e 6 .700.000 

. q u i n t a l e s c o m o c o s e c h a m e d i a ; l a a v e n a , c o n o t r a s 600.000 h e c t á r e a 
V r e n d i m i e n t o s a p r o x i m a d o s a c i n c o m i l l o n e s d e q u m t a l e s ; e l m ^ z . 
m u y g e n e r a l i z a d o e n G a l i c i a , C a n t a b r i a y l a s p r o v i n c i a s v a s c o n g a d a s , 
de c u y o g r a n o h a y q u e i m p o r t a r c r e c i d a c a n t i d a d t o d o s l o s a n o s p a r a 
a t e n d e r a l a s n e c e s i d a d e s g a n a d e r a s , p o r lo q u e s e r i a m u y c o n v e n i e n t e 
l a m a y o r d i f u s i ó n e i n t e n s i f i c a c i ó n d e e s t e c u l t i v o : l a c o s e ( ± a m e d i a 
se e s t i m a e n s i e t e m i l l o n e s d e q u i n t a l e s o b t e n i d o s e n 480.000 h e c t á r e ^ . 

F i g u r a n a s i m i s m o e n e l g r u p o d e c e r e a l e s c u l t i v a d o s e n n u e s t r o 
p a í s e l a r r o z — d e l q u e e x p o r t a m o s u n a i m p o r t a n t e c a n t i d a d — c o n p r o -
d u c c i ó n m e d i a d e 2 .500.000 q u i n t a l e s m é t n c o s c o n s e g u i d o s e n 43.000 
h e c t á r e a s e m p l a z a d a s e n L e v a n t e y C a t a l u ñ a : e l m i j o , c u y a p r i n c i p a l 
z o n a d e c u l t i v o e s C a t a l u ñ a ; e l p a n i z o , l a e s c a ñ a , e l t r a n q u i l l ó n o m e z -
c l a d e t r i g o y c e n t e n o , e l a l p i s t e , l a z a i n a , e t c . T o d o s , a p a r t i r del a r r o z , 

e n m u y r e d u c i d a s e x t e n s i o n e s . . . 
C o n l o s c e r e a l e s a l t e r n a n e n s e c a n o y e n r e g a d í o , e n s i e m b r a s a e 

o t o ñ o y d e p r i m a v e r a , m u c h a s e i m p o r t a n t e s l e g u m i n o s a s . 
S o n m u y g e n e r a l e s e n n u e s t r o p a í s l a a l g a r r o b a , c o n c e r c a d e 

200.000 h e c t á r e a s d e s u p e r f i c i e y u n a p r o d u c c i ó n t o t a l m ^ i a d e 
I 000.000 d e q u i n t a l e s m é t r i c o s ; e l g a r b a n z o , c u l t i v o c l á s i c o , de l q u e 
s e s i e m b r a n o t r a s 200.000 h e c t á r e a s , d e é s t a s u n a s 40.000 c o n r i e g o , 
o b t e n i é n d o s e u n a c o s e c h a m e d i a d e 2.000.000 d e q u i n t a l e s ; l o s y e r o s , 
d e c u l t i v o y u t i l i z a c i ó n a n á l o g o s a l o s d e l a a l g a r r o b a , p e r o d e a r e a 
m u c h o m á s l i m i t a d a ; l a l e n t e j a , q u e s e c u l t i v a e s p e c i a l m e n t e e n l a 
p r o v i n c i a de S a l a m a n c a ; l o s g u i s a n t e s , a l m o r t a s . j u d í a s — m u y e m p l e a -
d a s e s t a s ú l t i m a s e n a l t e r n a t i v a s d e r e g a d i o — , a l v e r j o n e s . a l t r a m u z , 
a l h o l v a s , c a c a h u e t e — c u l t i v o c i r c u n s c r i t o a L e v a n t e — , e t c . , e t c . 

Libro de Oro.—!9 

El o l i v a r e s u n a d e l a s p r i n c i p a l e s r i q u e z a s d e l a E s p a ñ a a g r í c o l a . 
S o m o s e l p r i m e r p a í s p r o d u c t o r de a c e i t e d e o l i v a . N u e s t r o s o l i v o s n n -
den u n a c o s e c h a m e d i a de 20.000.000 d e q u i n t a l e s m é t n c o s d e a c e i t u n a , 
p r o d u c t o r e s d e 3 . 7 1 2 . 0 0 0 q u i n t a l e s m é t r i c o s d e a c e i t e . E l a n o 1 9 2 7 - 2 8 , 
d e c o s e c h a e x c e p c i o n a l , s e o b t u v i e r o n 6 . 6 5 6 . 4 0 0 q u i n t a l e s m é t r i c o s d e 
a c e i t e , lo q u e r e p r e s e n t a e l 6 1 . 0 5 P o r 100 d e l a c i f r a m u n d i a l . 

E l a c e i t e d e o l i v a e s p a ñ o l c o n s t i t u y e u n a d e l a s p n n c i p a l e s p a r t i d a s 
d e n u e s t r a e x p o r t a c i ó n . E n 1928 s a l i e r o n d e E s p a ñ a a d i v e r s o s p a í s e s 

106 m i l l o n e s de k i l o s . 
M u y i m p o r t a n t e es a s i m i s m o l a p r o d u c c i ó n v i t í c o l a . A u n q u e m e r -

m a d a n o t a b l e m e n t e e l á r e a d e c u l t i v o d e l a v i d c o m o c o n s e c u e n c i a d e 
l a i n v a s i ó n f i l o x é r i c a , l o q u e h o y e x i s t e , e n s u c a s i t o t a l i d a d s o b r e p a -
t r ó n a m e r i c a n o , p r o d u c e u n a c o s e c h a a p r o x i m a d a de 3 4 m i l l o n e s d e 
q u i n t a l e s m é t n c o s d e f r u t o , c a p a c e s d e d a r u n o s 1 9 ó 20 d e m o s t o . 
Y si e n t r e l o s a c e i t e s h a y c a l i d a d e s c o m o l o s d e L a L a g u n a , B o r j a s 
B l a n c a s , P u e n t e G e n i ! . T o r t o s a , S e v i l l a , e t c . , d e m e r e c i d a f a m a , t m e s -
t r o s v i n o s a n d a l u c e s , d e l a R i o j a , C a t a l u ñ a , e t c . , g o z a n d e j u s t o c r é d i t o 
y s o n o b j e t o d e c o n s i d e r a b l e e x p o r t a c i ó n . 

V a r i a s p r o d u c c i o n e s d e s t a c a n e n e l a p a r t a d o . R a i c e s , t u b é r c u l o s y 
bulbosa . S o n é s t a s : l a r e m o l a c h a a z u c a r e r a , o b j e t o de i m p o r t a n t í s i m a 
s i e m b r a e n A r a g ó n , A n d a l u c í a o r i e n t a l , l a s V a s c o n g a d a s , C a s t i l l a y 
o t r a s r e g i o n e s , c a l c u l á n d o s e e n 6 2 . 5 0 0 h e c t á r e a s l a s s e m b r a d a s a l a ñ o 
y e n 1 6 m i l l o n e s de q u i n t a l e s m é t r i c o s l o s r e n d i m i e n t o s m e d i o s ; l a p a -
t a t a , c u y a m a y o r z o n a d e c u l t i v o r e s i d e e n G a l i c i a , d e d i c á n d o s ^ a 
a s i m i s m o m u c h a e x t e n s i ó n e n a m b a s C a s t i l l a s , C a n t a b n a , l a r e g i ó n 
l e o n e s a , L e v a n t e , A r a g ó n , e t c . , e t c . 

S e l a c a l c u l a u n a s u p e r f i c i e d e p l a n t a c i ó n d e 308.000 h e c t á r e a s y 
u n r e n d i m i e n t o d e 3 6 m i l l o n e s de q u i n t a l e s m é t r i c o s , s i e n d o t ^ j e t o " e 
e s p e c i a l e x p o r t a c i ó n l a p a t a t a t e m p r a n a d e l a c o m a r c a de M a t a r ó y 

Y c o m o b u l b o , l a c e b o l l a , o b j e t o , s o b r e t o d o l a v a l e n c i a n a , d e u n a 
i m p o r t a n t e e x p o r t a c i ó n . L a r e m o l a c h a s e m i a z u c a r e r a y f o r r a j e r a , l o s 
n a b o s , z a n a h o r i a , a c h i c o r i a , a z a f r á n , a j o s , e t c . , e t c . . f i g u r a n a s i m i s m o 

d e n t r o de l r e f e r i d o a p a r t a d o . 
O c u p a n p e q u e ñ a e x t e n s i ó n l a s p l a n t a s t e x t i l e s h n o y c a n a n a , 

s i e n d o m u c h í s i m o m a y o r l a o c u p a d a p o r e l e s p a r t o . A d q u i e r e n c a d a 
d í a m á s a m p l i t u d c i e r t o s c u l t i v o s f o r r a j e r o s , e n t r e l o s q u e s o b r e s a l e 
l a a l f a l f a , s i g u i é n d o l e e l t rébol , l a e s p a r c e t a , l a v e z a p a r a f o r r a j e , e l 
s o r g o , l a z u l l a , e t c . , e t c . 

S e p e r f e c c i o n a y e x t i e n d e m á s c a d a d í a l a h o r t i c u l t u r a y v a n a s i -
m i s m o d i v u l g á n d o s e y e n s a y á n d o s e c i e r t o s c u l t i v o s p r o t e g i d o s p o r e l 
E s t a d o ; n o s r e f e r i m o s a l t a b a c o y a l g o d o n e r o . 

L a p r a t i c u l t u r a , a l g o d e s c u i d a d a , n e c e s i t a d e f a c i l i d a d e s y e s t i m u -
l o s c o n d u c e n t e s a l a u m e n t o d e l a e x t e n s i ó n d e d i c a d a a p r a d o s a r t i h -
c i a l e s y a l a m e j o r a d e l o s n a t u r a l e s y a r t i f i c í a l e s q u e h o y e x i s t e n . E l 
d e s a r r o l l o d e l a g a n a d e r í a n a c i o n a l i m p l i c a l a c r e a c i ó n , m a y o r c a d a 
d í a , d e e s t a s p r o d u c c i o n e s del s u e l o , m u y e n c a j a d a s e n l a z o n a n o r o e s t e 
d e E s p a ñ a . . 

A u n q u e e n l a e n u m e r a c i ó n v a y a n l a s ú l t i m a s , t i e n e n v a l o r e x c ^ -
c i o n a l l a s f r u t a s d e E s p a ñ a . L a n a r a n j a , c u y a p a r t i d a d e e x p o r t a c i ó n 
r e p r e s e n t a a ! a ñ o 2 1 6 m i l l o n e s d e p e s e t a s ; l a s u v a s d e m e s a d e l a p r o -
v i n c i a d e A l m e r í a ; l o s h i g o s s e c o s , d e l o s q u e E s p a ñ a e s e l p n m e r p r o -
d u c t o r de l m u n d o ; l a s a l m e n d r a s , a v e l l a n a s , p l á t a n o s , m e l o n e s , c i r u e -
l a s . c a s t a ñ a s , n u e c e s y t a n t a s o t r a s , c o n s t i t u y e n l o s r e n g l o n e s m á s 
d e s t a c a d o s d e n u e s t r o c o m e r c i o e x t e r i o r y p e s a n c o n m u c h o s m i l l o n e s 
d e p e s e t a s e n l a b a l a n z a c o m e r c i a l . , 

L a s m ú l t i p l e s y n o t a b l e s p r o d u c c i o n e s a n u a l e s del s u e l o e s p M o l , 
d e l a s q u e só lo h e m o s c i t a d o l a s m á s s a l i e n t e s , f u e r o n v a l o r a d a s h a c e 
a l g u n o s a ñ o s p o r e l C o n s e j o A g r o n ó m i c o e n 9.202.000.000 d e p e s e t a s , 
c i f r a q u e h o y d í a s e r á m a y o r . Si a e l l a a ñ a d i m o s el c o n s i d e r a b l e r e n -
g l ó n d e l a r i q u e z a g a n a d e r a , p a r t e i n t e g r a n t e e i n s e p a r a b e d e l a A g r i -
c u l t u r a , y c u y o r e n d i m i e n t o a n u a l f u é r e c i e n t e m e n t e v a l o r a d o p o r l a 
A s o c i a c i ó n g e n e r a l d e G a n a d e r o s e n 3 . 3 2 6 m i l l o n e s ; y si a s i m i s m o 
n o o l v i d a m o s lo q u e s i g n i f i c a n u e s t r o p a t r i m o n i o f o r e s t a l , n o s d a r e m o s 
c u e n t a de l m á x i m o i n t e r é s d e e s t a s p r o d u c c i o n e s q u e . c r i a y s o s t i e n e 
l a m a d r e t i e r r a y d e q u e t o d o s l o s e s f u e r z o s y s a c r i f i c i o s q u e h a g a m o s 
p a r a c o n s e r v a r l a s y a c r e c e n t a r l a s d e b e n p a r e c e r s i e m p r e p o c o s . 
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SITUACIÓN 

DE L A FINCA 

a explotación agrí-

cola ' V e n t o s i U a * 

se haHa situada 

en !a provincia de 

Burgos, término municipal de 

Gumie! del Mercado, en la mar-

gen derecha de! río Duero. 

Dista unos doce kiiómetros de 

Aranda de Duero, otros tantos 

de Roa, y está atravesada por la 

carretera de Aranda a Falencia, 

en un trayecto de unos seis kiló-

metros. 

La extensión superficial de la 

íinca es de 3.000 hectáreas, de 

las que son actualmente de rega-

dío unas 500, repartiéndose e! 

resto en partes iguales entre el 

secano y el monte. El regadío ad-

mite una ampliación, hasta lle-

gar, aproximadamente, a las 

1.000 hectáreas. 

*Ventosilla^ se encuentra en 

una comarca en la que las preci-

pitaciones acuosas son escasas 

y mal repartidas. La lluvia caída 

anualmente representa una altu-

ra de 350 milímetros. 

La temperatura media anual 

es de unos 11 grados; !a máxima 

anual pasa de los 38° en agosto, 

y la mínima llega a los 10 bajo 

cero; pero en años excepcionales 

se han registrado bajas hasta de 

menos de 17°. 

Las tierras de la finca son de 

formación cuaternaria, y los alu-

viones antiguos constituyen una 

tierra de labor de mediana cali-

dad en general, notándose dife-

rencias grandes en su composi-

ción, aun dentro de la misma 

parcela. Los terrenos de mejor 

calidad corresponden a los rega-

díos de la vega de Gomejón. 

SALTO DE A G U A 

La industrialización de esta 

E] saíto de agua VentosiDa, en día de crecida. 

^ EXPf.OTAClONES ^ 
^ A(;RÍC()J.A8 ^ 
^ ESPAÑOLAS ^ 

VENTOSILLA 

'<4 

Una de cinco cuadran recién construidas, para ochenta vaea^ da 
c a p a c d a d cada una. Adviértase e! henil y í ó í v e n t ü l d ^ X . ^ ^ 

establo. 

finca se ha hecho a base de un 

magnífico salto de agua, en el 

río Duero, cuya presa tiene seis 

metros de altura, y la potencia 

es de 500 HP. en dos equipos 

iguales de turbina y alternador, 

de 250 HP. efectivos cada uno, 

cuya ampliación se proyecta en 

breve a 1.000 HP. 

Con parte de esta fuerza se 

atiende a todas las necesidades 

de la finca, quedando un sobran-

te, que se utiliza para suminis-

trar fuerza y luz, fuera de ella. 

La distribución de la energía 

se hace en toda la finca por una 

línea de alta tensión a 12.000 

voltios, cuya longitud es de 24 

kilómetros. 

SECANO 

Las tierras de secano ocupan 

más de i.ooo hectáreas, y se cul-

tivan de año y vez, produciéndose 

principalmente trigo. 

Las labores de barbechera se 

hacen esmeradamente, y en ellas 

se utiliza un tren de laboreo eléc-

trico. La energía procede del 

salto propio antes descrito. 

El tren de laboreo consta de 

dos transformadores, que reba-

jan la tensión a 750 voltios, y 

dos carros motores, y con la 

tracción funicular de doble tiro 

con cable largo, separando los' 

carros a una distancia habitual 

de 500 metros, se puede labrar 

la tierra sin mover los transfor-

madores en una anchura hasta 

de un kilómetro, lo que permi-

te trabajar continuadamente en 

una superficie de 50 hectáreas. 

Con este tren pueden darse labo-

res profundísimas, que podrían 

pasar de los 0,40 metros si se 

estimara conveniente. 

Ultimamente se ha adquirido 

un segundo tren de laboreo, con 

el cual se puede dar, además de 

las labores profundas, otras su-
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perficiales hasta 0,20 metros, con su cultivador de rotación 

compuesto de rejas, discos y gradas, ejecutando así de un solo 

pase una labor perfecta. 

Una gran cosechadora, empicada en !a recolección 

La labor profunda diaria (0,30 metros) puede estimarse en 

unas ocho hectáreas, y la labor superficial (0,15 metros) en 

más de veinte; y en esta magnitud superficial y en la facili-

dad de profundizar estriban prin-

cipalmente las ventajas de es-

tos novísimos, potentes y econó-

micos equipos de laboreo. 

REGADIO ^ 

Los terrenos en regadío ac-

tual se hallan situados casi to-

talmente en la vega del rio Ga-

mejón, que afluye al Duero, en 

la misma finca. El cultivo es 

esencialmente forrajero, ocu-

pando las praderas naturales y 

artificiales una gran extensión. Se obtienen en cantidad la re-

molacha y el maíz forrajeros, patata y algo de trigo y cebada. 

El regadío se establece por tres grandes acequias de 14 ki-

lómetros de longitud, que dominan la totalidad de esta vega 

y que toman el agua del río Gomejón. 

La posible ampliación del regadío se podrá hacer a base de 

las aguas del Duero, que permitirán regar tanta superficie 

' como la que existe en riego en la actualidad, haciendo el total 

de las 1.000 hectáreas que hemos citado a! comienzo. 

G A N A D E R I A 

La explotación de ^Ventosilla^ es principalmente ganadera, 

transformándose en la finca los productos casi totales del 

regadío y parte de los de secano. 

El ganado vacuno se compone hoy día de unas n o vacas 

lecheras, unas 60 novillas y otras tantas terneras. Existen 

varios sementales de magnífica genealogía y entre ellos los 

descendientes del famoso toro "Segis*, importado de Norte-

américa. 

Equipo eléctrico de arar. Poste de alta tensión, transformador de baja 
tensión y uno de ios carros tractores 

La raza explotada es la holandesa y se obtiene por vaca 

una producción anual de unos cinco mil litros. 

Actualmente se construyen—para las cabezas existentes y 

las de una gran ampliación que se proyecta, hasta 400 vacas— 

magníficos establos con heniles proporcionados; en breve se 

construirán silos modernos, todo ello dotado de los últimos 

adelantos, persiguiéndose tenazmente la abundancia y pure-

za hasta el límite de la producción. 

De ganado lanar se crían en la finca unas mil cabezas, 

que se espera ampliar hasta el triple, y se estudia la intro-

ducción del ganado cabrio para aprovechamiento de algunas 

zonas de monte. 

El ganado de cerda, que utiliza en parte de su alimentación 

los residuos de las industrias lácteas, se compone hoy de unas 

40 cabezas, número cuya variación será consecuencia del 

desarrollo que ellas puedan adquirir. 

Para las necesidades del laboreo de las tierras se dispone 

en la finca de unas 80 cabezas de ganado mular, que habitan 

una cuadra ya construida en 

perfectas condiciones. 

ESTERCOLEROS 

La necesidad de enriqueci-

miento de las tierras, y , en con-

secuencia, la perfecta elabora-

ción de las materias orgánicas, 

base del abonado, han hecho 

necesario pensar en dotar a la 

explotación de un estercolero 

moderno que se proyecta para 

su próxima construcción, tra-

tándose de instalar lo más perfecto que la ciencia del campo 

ha dado a conocer en construcciones de tanta importancia. 

A V I C U L T U R A 

Por la importancia que ha adquirido la explotación de aves 

Grado de baJancín, empieado en ei tren eléctrico de !aboreo 

en ^Ventosilla*, y por el estado de oerfeccionamiento de su 

industria, hacemos epígrafe aparte de esta cuestión. 
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Los parques de reproductores, ponedoras y cria ocupan una 

superficie de unas 15 hectáreas, gozando !as gallinas de un 

régimen de semiübertad. Las 

razas explotadas son !a Leg-

horn blanca, la Wyandotte y 

la Rhode-Island, y el número 

de ponedoras pasa actualmen-

te de 3.000. 

Los gallineros son todos de 

una planta, y su construcción 

está adaptada a los modelos 

más perfectos que los adelan-

tos de la avicultura han dado 

a conocer. 

La incubación en esta cam-

paña permitirá producir unos 60.000 pollitos a base de una 

incubadora de 12.000 huevos que se elevará a dos en la 

Novi!)as*ho!andesas, en una pradera 

INDUSTRIAS D E R I V A D A S 

La leche se exporta en parte en naturaleza, con todas las 

garantías de la asepsia más 

depurada, y en parte se trans-

forma en la misma finca. 

Actualmente se construye, 

en agrupación de edificacio-

nes con los establos de que 

hemos hablado, una moderna 

instalación de industrias lác-

teas, en las que se compren-

de la obtención de la man-

teca, queso, leche en polvo, 

leche higienizada, etc., te-

niéndose intención de llegar 

a obtener incluso leche vitamínica a la altura que exigen 

los más recientes conocimientos de la dietética. 

Ai J 

M ^ í f i c c sernenta!. -Covernor matador. , de raza Hotstein americana 
hijo de una vaca de más de í ^ . o M jitros de producción, en un ario 

nueva sala ya construida al efecto. Para la obtención de las 

adecuadas temperaturas se utiliza la calefacción eléctrica, y 

previniendo cualquier crecida 

del Duero que paralice tem-

poralmente la producción de 

energía eléctrica, se ha ins-

talado una pequeña central 

a base de un Semi-Diese! 

para aceites pesados, evitan-

do de esta forma las posibles 

pérdidas en la incubación y 

cría. 

Los procedimientos de ex-

plotación avícola y la aplica-

ción de las normas de selec-

ción han llegado a su perfec-

Cuadra con capacidad para 80 vacas. Nótese junto a !a comisa )a 
abertura de 30 cms. para ventiiación constante 

cionamiento en esta finca, constituyendo la avicultura una 

de sus producciones más saneadas. 

Famoso toro sementaJ .Carnation Segis., hi jo de )a campeona de) mundo 
de producctón techera. .Segis Preterge., que dió 2 3 . n o Htros de leche 

en dos años consecutivos 

T A L L E R E S , OFICINAS Y V A R I A S EDIFICACIONES 

La reparación de la maquinaria y la construcción de ele-

mentos necesarios se realiza 

en dos talleres, uno mecá-

nico y otro de carpintería, 

que existen, de reciente cons-

trucción, en la finca. Adosa-

dos a estos talleres y dando 

vistas a un amplio patio cen-

tral, se encuentran los alma-

cenes donde se guardan má-

quinas, útiles, herramientas y 

vehículos de transporte y un 

gran depósito de recambios, en 

el que se guardan las piezas 

perfectamente catalogadas. 

En edificio adosado están las oficinas de administración 

de la finca. La tendencia a f i jar en la explotación el personal 
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necesario, dotándolo de medios que le hagan agradable el 

trabajo y !a vida del campo, ha hecho mejorar notablemente 

Exterior de u n galMnero industrial, para i .ooo ponedoras 

las edificaciones ya existentes para vi-

viendas de obreros y pensar en la 

construcción de otras nuevas en número 

suficiente para instalar con holgura el 

personal fijo, en familias, cuyos me-

nores reciben instrucción en la escuela 

de la finca. 

La explotación tiene también una 

iglesia adecuada, sita en el centro del 

grupo de las edificaciones. 

RESUMEN 

La idea que ha sugerido la realiza-

ción de este magno negocio agro-pecua-

rio e industrial es la de la explotación 

'integral del c a m p c , produciendo, con-

sumiendo y transformando dentro de la 

finca todos los elementos de secano y 

del regadío, para asf darles su verda-

dero valor, que quedaría anulado con 

la carestía de los transportes. 

Empresa de tamaña envergadura, 

verdadero modelo en sus aspectos agrícola, ganadero y de 

industrias preliminares y derivadas, no hubiera sido posible 

realizarlo sin el constante desvelo del propietario de la finca, 

Excmo. Señor D. Joaquín Velasco, que ha sabido dar al 

enorme esfuerzo que su creación representa todo el rendi-

miento de una intervención técnica necesaria para fijar los 

límites de cada producción y enlazar perfectamente todas 

ellas, obteniendo asi la proporción adecuada a la capacidad 

económica de la finca ^-Ventosilla*. 

Ejemplo éste de constante enseñanza para todos y de ma-

' ñera muy especial para los grandes propietarios, tan numero-

sos en España, de fincas de similar capacidad económica y 

que, sin embargo, por prácticas y métodos rrial aplicados, 

por interpretación errónea de sus posibilidades, no obtienen de 

aquéllas más que insuficientes resultados y , en algunos casos, 

un rendimiento exclusivamente definido por su prodigalidad. 

Y así, estas mejoras ya señaladas marcan en la explotación 

de las propiedades españolas un bien definido adelanto que 

hace a sVentosilla* digna en todo momento de parangonarse 

con análogas propiedades del extranjero. 

Por todo ello merece el Sr. Velasco los plácemes más sin-

ceros, y unido a éstos el ferviente deseo de una conti-

nuidad feliz para sus esfuerzos en pro de la agricultura y 

ganadería nacionales, exponente de ejemplaridad para todos 

y de eficaz contribución al engrandecimiento nacional. 

Desde I de enero ha sido nombrado 

director gerente de esta importante 

explotación el prestigioso ingeniero 

agrónomo don R a m ó n O l a l q u i a g a 

B o r n e . 

# * * 

El LIBRO D E ORO se complace en 

poner de manifiesto el espléndido des-

arrollo de una de las mejores explo-

taciones agrícolas españolas, que pone 

de relieve el grado de perfección a 

que es posible llegar con una inteli-

gente armonía de industrialización de 

la agricultura y ganadería en nuestra 

península, aplicando los procedimien-

tos modernos a las características del 

suelo y clima. 

Interior de) mismo gaílinero 

Semental de raza York-Shire, de gran tamaHo 



L A C A S A 

JEREZ D E L A F R O n T E R A 

a Casa Gcnzale. Byass M fundada, el a ñ . tipo de cada envío que hace ía casa, con objeto de 

1833. en Jerez de la Frontera por el exee- poder servir siempre al diente exactamente ]a misma 

Ient.sm<o Sr. D. Manuel María González. clase y calidad de vino, retienen la atencidn del visi-
Los establecimientos Gon-

záiez-Byass representan en 

Jerez una ciudad dentro de 

otra ciudad, por su extensión 

y por el número de emplea-

dos y obreros que utilizan. 

Solamente las bodegas son 

de una superñcie tan exten-

sa, que ocupan un barrio 

entero, y encierran en todo 

tiempo más de 120.000 hec-

tolitros de vino. 

La visita a esta colosal ins-
V.Ha .Amorosa*. U y de ÍM varias viñas que posee la Casa 

Uonz&iez-Byass en e!Jpago¡^de 'Carrascah. 

tante; a poca distancia está 

la instalación para limpieza 

de los barriles; la bodega 

^-Rotonda)), la célebre bode-

ga denominada «La Conchas, 

de forma circular, con 92 

metros de circunferencia. En 

este lugar fueron servidos 

ios banquetes ofrecidos el 27 

de febrero de 1882 ai Rey 

Don Alfonso X H y a la 

Reina Doña María Cristina, 

y en may^ de 1904 a Su 
talaadn, verdaderamente atrayente para e! extranjero Majestad Don Alfonso XIH, y otros varios en oca-
que pasa por Jerez, es de 

las más interesantes y, 

ciertamente, única en el 

mundo. Después de cru-

zar por las salas de reci-

bir y los escritorios, el tu-

rista es conducido a la 

enorme bodega de expor-

tación, de 4.000 metros 

cuadrados de superficie, 

compuesta de diez naves 

conteniendo alrededor de 

7.000 pipas de 300 litros; 

la sala de degustación y 
Vista genera! de! establecimiento de crianza y exportación de vinos 

y de aguardientes estüo coñac. 

siones posteriores. 

La bodega llamada de 

los cDoce Apóstoles^ tam-

bién es soberbia. En ella 

existen doce toneles con-

teniendo cada uno 75 hec-

tolitros de las soleras más 

exquisitas de la casa Gon-

zález-Byass; entre otras: 

las marcas «Néctar^, «Ro-

manos, «Matusalén^), «Tío 

Pepe^, «Solera 1847!̂ ; este ' 

último l lamado «Solera 

del Rey^, por ser, como 
de muestras, en las que se conserva una botella el -.Tío Pepe., vinos que constantemente se envían 
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al Palacio Real para el consumo de S. M. el Rey. 

En este mismo departamento figura un décimoter-

cer tonel que contiene, aproximadamente, 200 hec-

tolitros de vino, de la cosecha de 1862, de uva pren-

y antiguos de la comarca del #Douro<). Fué plantado en 

el siglo X I X . 

Hemos de hacer resaltar el enorme desarrollo adqui-

rido últimamente por el negocio de coñac. Puede afir-

!ntertaf de !& bodega ' L a Ccnchat. 

sada ante la augusta presencia de la Reina Doña 

Isabel II. 

La visita a esta Casa, verdadero modelo de instala-

ción, deja impresión perdurable, lamentando no poder 

seguir enumerando, por falta de espacio, las maravi-

llas que guarda. 

La sucursal de Oporto constituye asimismo un es-

tablecimiento moderno y magníñco, 

y sus bodegas inmensas encierran 

siempre un «stocks considerable de 

los mejores vinos de la región, po-

seyendo el monopolio exclusivo de 

la recolección del renombrado viñe-

do de (tRoriz^, de los más apreciados 

Interior de una de tas bodegas de la casa. 

marse que los coñacs de González-Byass ocupan pues-

to preferente en el comercio mundial. En Madrid, como 

en el resto de España, el público concede sus favores 

al «Tres Copase, que ha triunfado ruidosamente, así 

como las especialidades (-Soberanos e (^Insuperables. 

Asimismo tienen casi monopolizado el consumo los 

exquisitos vinos de esta Casa. Harto conocidos son el 

í̂Tío Pepe^, «Viña A B&, «Fino Gadi-

tanos y su famosa «Solera 1847^, para 

que tengamos que cantar sus excelen-

cias aquí. 

La Casa González-Byass es honra 

legítima de Jerez y sólo su engran-

decimiento pueden todos desear. 

^ r f . /"¿j-
Hoja det áJbum que honró con su ñrma S. M. Don 

A!fon$o X Í H , el !0 de m a y o de 1904. 



nombre genérico de Vinos de Jerez, hoy univer-
s&lmente conocido, no se aplica solamente a los 
que se crían en las clásicas soleras en las bode-
gas de Jerez de la Frontera, sino a todos los que 
se producen en su t írmino. Puede afirmarse, por 
ejemplo, que el Puerto de Santa María, situado a 
media hora de Jerez, es un centro no menos im-
portante para la exportación de vinos, y existen 

en ^ poblactón casas que son superiores en importancia a muchas 
de las establecidas en Jerez. 

Entre éstas merece citarse la casa de los Sres. OSBORNE Y C * Fué 
fundada esta casa, en el año 1773, por sir James Duff Gordon, cónsul 

! 

M aquella fecha de S. M. brttán.ca en Cádiz, bajo !a razón social de 
Uuit (^rdon y C.* Empezó, desde luego, su negocio con los mejores 
auspKfOS, alcanzando en corto espacio de tiempo los más lisonjeros 
r ^ u l t a d M y ^ mayor éx!to en sus negocios. En 1820 se retira el so-
Mo Sr. D u n Gordon, quedándose solo, único y exclusivo propietario 
de la r e f e r a m y c a el Sr. D. Tomás Osbome, abuelo de tM Mtuales 
dueños, señores Conde de Osbome y hermanos. 

A i p j n o s , pocos, pero elocuentísimos datos bastarán para dar idea 
de la unportancta de esta casa. 

E n !849, entre sesenta y nueve casas exportadoras de Jerez y del 

aquel pr imw puesto, conquistado merced a !a inteligencia y laboriosi-
dad de los Sres. Osborne. 

L a descripción de las suntuosas bodegas de la Casa OSBORNE Y 
C.* necesitaba un largo y bien escrito artículo, especialmente dedica-
do a este objeto. Su espacio, distribución, elementos y condiciones 
<ara la crtanza y conservación de los vinos generosos responden a 

la grandistma importancia de la casa, y en ellas hay generalmente de-
posttados de cuatro a cinco millones de litros de los más finos y ex-
qutsttos vmos de esta región. Su exportación en 1909 alcanzó la enor-
me ctfra de dos nuHones doscientos mil litros envasados en cuatro 
nul cuatrooentas botas. 

L a impresión que se experimenta en estas bodegas, con su eleva-

Ü 

^ techumbM, st!s esbeltas püastras y su extensa superficie, es gran-
distma, por las riquezas que acusan las largas andanas de botas al-
^ n a s de ellas conteniendo añadas muy viejas, el ambiente saturado 
del aroma de excelentes vinos, y la animación que le presentan las va-
rias operaciones del trasiego, de! embotellado, etc., etc. 

M e : ^ n mertaonarse también los grandes y bien montados ta-
lleres de tonelería, en los que se construyen excelentes vasi jas de 
tnmejorablM condiciones y de todas dimensiones, con todos los de-
talles de lujo y ornamentación que requieren los mercados más 
ex) gentes. 

^ e r t o de ^ t a María, correspondió a la que nos ocupamos el quinto 
lugar, embarcando en aquel año botas. qu'Hw 

V ü f i í r f J ^ t í ^ ^^ PCf todo el mundo 
y llega en 1870 a su mayor apogeo, y la Casa OSBORNE sigue el oro. 

f ^ ó n , exten^endo sus relaciones comerciales y c o n ^ l i . 
dando su presttgto ^ sólidamente, que cuando se inició la decadencia 
de e ^ s famoMS vmos. ocasionando la ruina de más de sesenta casM 
e ^ ^ d o r a s , la de los s e ñ o ^ OSBORNE Y C . . no sólo se 
ftmM, amo se coloca a la cabeza de todas las entonces existentes Ue-
g M d o a e ^ r t a r M aquellos años de decadencia mayor cantidad de 
v u ^ u e ^ que habían e^^ortado las m á s impórtanos casas en i H 
tiempos del mayor apogeo del negocio, habiendo conservado siempre 

La exportación de esta casa comprende todas las clases de vinos de 
citarse entre sus marcas especiales el amonti l^do 

Los inmejorables productos de la Casa Osbome y C . ' son alta-
^ ^ ^ conquistan rápidamente los más ir^portantM m ^ . 
^ ^ s ventajosamente con las m á s acre-
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G A N A D E R Í A 

La á^nadería española desde el punto Je vista 
hiéíénico y sanitario 

pot 

K T u r ^ a n o 
D í n í t o t d t l a E s n t i ó n & P a t o l o g í a p í c u a r i a . 

n historia de la ganadería española hay una fecha memorable que marca, en su aspecto higiénico y sanitario, la Hnea divisoria de su pasado y su presente. ^^^^^^^^^^^^ Es esta fecha la de la promulgación de la ley'de epizootias, 18 de diciembre de 1914, dictada con el solo objeto de fomentar la profilaxis de los ganados contra las en-fermedades infectocontagiosas y adoptar las medidas enca-minadas a evitar su difusión. Un gran paso, que el país gana-dero recibió con unánime aplauso y que, lejos de defraudar las esperanzas puestas en ella, ha sido el mejor baluarte para la defensa de la riqueza pecuaria. 
Antes de esa fecha, y sin alejamos mucho de ella, hasta !9o8, en que se creó el Cuerpo de inspectores de Higiene y Sanidad pecuarias, la ganadería del país era victima de nume-rosas dolencias, no siempre bien diagnosticadas, y, por lo general, mal tratadas, dando lugar, a veces, a verdaderos desastres. 
Descuidadas y, mejor dicho, abandonadas las prácticas higiénicas en cuanto a alimentación, albergues y prevención de las enfermedades, no podía esperarse otra cosa que el des-censo creciente de nuestras explotaciones pecuarias. 
Verdad es que el medio, nuestro país, esencialmente pecua-rio, y el empeño tenaz de algunos hombres, dieron al traste con las viejas rutinas, sin reflejar el quebranto, que, sin ser tan grande, se hizo más ostensible en otros sectores de la pro-ducción nacional. Aun así y todo, nuestra riqueza pecuaria paga a las epizootias un canon tan crecido como difícil de señalar. 
Creemos—y no por causas imputables a los encargados de recopilar los datos—que los publicados mensualmente por el ministerio de Economía Nacional son muy deficientes. Co-nocemos bien a nuestra población rural para suponerla capaz de denunciar en todo instante las enfermedades y las bajas que tiene, cuya ocultación es corriente, más que por temor a las medidas sanitarias, por si ello implica falta de libertad para aprovechar las reses muertas, así ello le cause daños cuan-tiosos y siempre superiores a los beneficios que cree obtener. 
Tal vez radique en esto la persistencia de las enfermedades, que con la a veces ¡deficiente! preparación de las vacunas, o el mal uso de ellas, tanto influye en los citados desastres. 

Ya nos conformaríamos con los datos que arroja la esta-dística oficial, y como ellos no pueden servir de base, hemos de atenernos a los registrados particularmente por algunos inspectores de Higiene y Sanidad pecuarias, ya que ellos se aproximan más a la realidad que los de dichas estadísticas. 
Según estos datos, puede calcularse en un 4 ó 5 por 100 el total de las pérdidas que anualmente originan a la gana-dería nacional las enfermedades infectocontagiosas y parasi-tarias, y si ésta representa un valor de unos seis mil millones de pesetas, alcanzarán las pérdidas a ^¡trescientos millones de pesetas Cifra ésta superior a nuestros presupuestos de Instrucción pública (i6o millones), Fomento (291 millones), Marina (159 millones), etc. 
Un detalle. Sólo por glosopeda se perdieron en el quinquenio último—según cifras oficiales—treinta millones de pesetas. Y si esto ocurre ahora, ¿qué no sucedería en pasadas épocas? 
Estamos convencidos, y por estarlo lo exponemos con toda sinceridad, de que la causa esencial de tales pérdidas, de la difusión y persistencia de esas manchas morbosas en la ga-nadería, obedeció y obedece a que las diferentes clases sociales miran estas cuestiones con la mayor indiferencia. 
Las enfermedades que se distinguen por su gran potencial expansivo está hoy demostrado que sólo pueden vegetar don-de no se conoce la higiene. Esta es el más encarnizado ene-migo de esas plagas sociales que se llaman enfermedades infectocontagiosas y parasitarias de los animales y del hombre. Pero la higiene está mal entendida por la mayoría de los es-pañoles. Creen muchos que con el aseo personal, el aire y el sol está todo resuelto, y no hay tal cosa. 
Bueno es el aseo: bueno es respirar aire puro; bueno el baño de sol; pero con todo eso y no declarar los focos prime-ros de las enfermedades infectocontagiosas y parasitarias, y no practicar el aislamiento a su debido tiempo y por todo el tiempo necesario, y no someter lo contaminado a las desin-fecciones y demás recursos terapéuticos, no hemos conseguido lo que del aseo, del aire puro y del sol esperábamos. 
La higiene, para poder ser verdadera higiene, lo cual quiere decir completa, debe abarcar todos los extremos de que consta. 
El concepto actual de la higiene está basado en el conoci-miento que tenemos de los agentes infecciosos. Hay que en-señar a todo el mundo que el agente causal de las enfermedades 
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HIJOS DE Y B A R R A - S E V Í L L A 
C O S E C H M R O S 

Y 

E X P O R T A D O R E S 

n E 

O S ¡ P ! ü ! ! g O g @ ¡ L ¡ ¡ \ / 

p!-opietario8 de las haciendas de Oiívar: 

S^/z^úí .Sarííct S o / í f / -
D o n a . l í a r / a , Qí^ ' / í ío^, 

Expor ta t ión a toí!os í . s pa i ses de! niuHdo consumí , íores de! aWiíuío 

A g e n t e s en t o d a s l a s p l a z a s d e E s p a ñ a 

CoM^ en Buenos Aires: 
Nueva York: 
Río Janeiro: Santos: Méjico: 
MontreaJ (Canadá) Lima: Chile: Caracaa: Guatemala: Coíombia: Costa Rica: Montevideo: Habana: Puerto Rico: 
Paraguay: 
Rep. dominicana: 
Filipinas: 

Agentes en A m é r i c a : 
Hijos de Ybarra, Delegación: Calle Bartolomé Mitre I 899 Sres. Briones & Co. Inc. (Filial), 52, Stone Street' 
Sres. Troncoso Hnos. y Cía—Caixa postal núm. 388 
brea. Troncoso Hnos. y Cía.—Caixa postal núm. 144 
bres. Klotz y Pinson.—Apartado núm. 616 
Sr. Aboosamra Kouri.—313, Notre Dame St. East. Sres. Pons y Otten.—Apartado núm. 1403 Sres. Claramunt Juanet y Cía., de Concepción Sr. D.JuanJ. Biesa.—Avenida Sur, 133 Sres. S. García y Cía.—Apartado núm. 270 Sres. Pablo E. Muñoz y Cía.—Barran(juilla Sres. Cañas Hermanos—San José de Costa Rica 
Sr. D. José Pérez y Pérez.—Cuareim, núm. 1.641 Sr. D. Nicolás Merino.—Esperanza, 5 
Sres. F. Carrera y Hermano.—Mayaguez 
Sres. Mier y Martínez y a a . - S a n Juan de Puerto Rico br. U. José San Martín.—Asunción 
Sr. D. Benigno Pérez Martínez.-Santo Domingo Sres. Ruiz y Rementería, S. en C.—Manila 
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infectocontagíosas y de algunas parasitarias es un ser vivo in-iinitamente pequeño, de dimensiones tan diminutas que se cuentan por milésimas de miümetro; que el número de ellos alcanza cifras fabulosas, siendo para ellos el millón cuenta corriente y hasta insignificante. El billón, esa cifra enorme que sirve a los matemáticos en sus cálculos abrumadores, es lo normal en esas gregarias invisibles que llevan la desola-ción y la muerte a la sociedad humana y a nuestros animales domésticos. 
Que últimamente hemos progresado en el orden higiénico y sanitario, no hay que dudarlo; pero, aun así y todo, queda mucho que andar para llegar a lo que deben ser nuestras aspiraciones. 
No se puede con una dotación de 600.000 pesetas—que tal es lo presupuestado para los servicios de Higiene y Sanidad pecuarias—atender a personal y nuaterial, investigaciones, fa-bricación de sueros y vacunas, construcción y reparación de lazaretos, indemnizaciones por sacrificio y laboratorios, etc. Y esto se da para defender una riqueza evaluada en unos seis mil millones de pesetas. 
¡Una dotación de 600.000 hombres, acón el material corres-pondiente*, para defender una línea fronteriza de 6.000.000.000 de kilómetros! Que es como si tuviéramos un individuo cada diez kilómetros, sin más elementos que una lanza para com-batir a un enemigo dispuesto a atacar por todas partes. 
Están, pues, justificadas esas pérdidas de trescientos mi-llones, que con un poco de buena voluntad por parte de todos, Estado, técnicos y ganaderos, podría reducirse en poco tiem-po a un 50 por 100. Y con ello, es decir, con la décima parte de ese ahorro, podríamos tener—bien retribuido—un perso-nal entusiasta e independiente, que más que a la función burocrática se dedicaría a contactar con los ganaderos, a estudiar las dolencias de diagnóstico y tratamiento descono-

cido o dudoso, a prodigar en conferencias los medios de higiene y tratamientos para la preservación y extinción de las epizootias. 
Con ese ahorro podrían atajarse en sus comienzos los focos de infección, sacrificando e indemnizando en mayor cuantía de lo que hoy se hace. 
Podría acordarse la vacunación obligatoria contra algunas epizootias, que de otro modo seguirán causando enormes daños a la ganadería nacional. 
En fin, llegaríamos a la revisión de nuestras disposiciones sanitarias, para exigir con mayor rigor y justicia el cumpli-miento de las mismas. 
De otro modo, y a pesar del interés que estos problemas merecen al Estado, con la creación de Centros para el estudio de la patología y terapéutica animales, no podrá hacerse nada; se ocultará o denunciará tarde la aparición de las enferme-dades; con gran perjucio, no podrán decretarse los sacrificios necesarios; se seguirá abusando de la aplicación de sueros y vacunas; habrá resistencia ante el cumplimiento de los pre-ceptos sanitarios y hasta el personal encargado de vigilar éste se hará indiferente a todo. 
En resumen: que si las morbosis infectocontagiosas persis-ten y se propagan con tanta rapidez es porque no hacemos por evitarlo todo lo que la higiene y la sanidad exigen. Acaso nuestros ganaderos, más atentos a la mejora de los animales, mediante la adopción de adecuados métodos zootécnicos, no han puesto todo su interés en estas cuestiones. Y si ello es así, tengan presente que no basta producir mucho y buen ga-nado; es preciso conservarlo; además, a menos enfermedades, más riqueza pecuaria, mayor producción en carne, leche y huevos, etc., que, en buena traducción, equivale a mayor salud, mejor bienestar y más prosperidad de los pueblos productores. 
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Riq[ueza caprina española y especialización 
lacticííera ¿e la misma 

por 

t a c a r í a s 
In^tnitfO Dittctot áí ]<t L ü n i ^ n Pecu*ii* CtatttL 

esde muy antiguo tuvo en España gran importancia la explotación' de 
H H especie caprina, y así !o reconocieron !os escritores a ^ f c o i a s más 
! ^ ilustres de pasadas edades, entre los que citaremos dos de ellos, por 

cierto andaluces, de la época romana uno, y de ta árabe el otro. A m -
bos en sus inmortales obras hacen indicaciones maestras sobre )a explotación dei 
ganado que nos ocupa. 

Dice Coiumela en su Tratado de *Re Rustica ' , refiriéndose a !a cabra: 
'No fepugt)a este ganado las zarzas, no le ofenden los espittos, y más que todos 
le agradan los arbustos y sitios Henos de matas; los arbustos que te gustan 
son el m ^ o ñ o , e! alaterno y el cítiso silvestre, y no menos las matas de 
carrasca y chaparro que no descuellan. U n macho cabrío se tiene por exce-
lente cuando tiene debajo de las quijadas dos verruguillas que !e cuelgan del 
pescuezo, el cuerpo m u y grande, tas piernas gruesas, el cerviguitlo gordo y 
corto, las orejas caidas y pesadas, la cabeza pequeña, el peto negro, espeso, 
lucio y muy targo, pues también se esquila (Virgilio, Georg., libro 3, v. g t s ) 
para que sirva en las campañas y para velas a los irtfelices marineros. Pero a 
ios siete meses es suficientemente hábil para la generación, porque es tan poco 
contenido en ta liviandad, que cuando está todavía mamando cubre a la madre. 
Este ganado en u n clima templado lo adquiriremos mucho, pues en el tempes-
tuoso y lluvioso siempre tiene cuernos. A este ganado le perjudica el calor, pero 
m&s et frío, porque las heladas del invierno destruyen el feto de las hembras 
que están preñadas. Y , sin embargo, no son sólo et calor y el frío causa de tos 
abortos, sino también la bellota y otros alimentos.* 

El otro autor a que nos referimos al princpio, el erudito A b u Zacaria , nos 
refiere en su libro de agricultura: 'Hay cabras de orejas de palmo y medio de 
largo, y otras las tienen tan largas que tocan con ellas en el suelo. En pocas 
tierras se trasquilan las cabras como las ovejas. Díeese que si al macho de ca-
brío que tiuye del ganado se le cortan tas barbas cerca de ta primavera, perma-
nece constante alrededor de é l ; y también se dice que cortándoselas antes de 
ta estación del invierno no desampara el sitio. Según la Agricultura Nabathea, 
si apacentares con yeros este ganado y otros de los cuadrúpedos, será mucha su 
leche; pero no conviene este pasto a las cabras preñadas. ' 

La importancia del ganado cabrío en nuestra península es de fácil deduc-
ción, si consideramos 
que el territorio nacio-
nal constituye el país 
más montañoso de Eu-
ropa, después de Suiza, 
y que nuestro ctima ex-
tremado y nuestro sue-
lo en gran parte este-
pario. producen esa ve-
getación sufruticosa y 
arbustiva tan adecuada 
y tan del agrado de la 
cabra. 

L a cabra serrana se 
encuentra en España 
en todas sus provin-
cias, con mareada apti-
tud carnicera principal-
mente, aunque donde 
et cl ima y ta alimenta-
ción les son propicios 
producen abundante te-
che. Ambos productos 
de la cabra son mira-
dos con prevención en 
algunas regiones, y, en 
cambio, en otras son 
a l i m e n t o s predilectos 
det m e r c a d o , depen-
diendo esta dualidad de 
<arecerse por lo que a 
a carne se refiere, por 

el distinto estado de ce-
bo, aunque se lleva la 
cabra o el borrego al 
matadero, pues amtMS 
son las clases de carne 
que de ordinario están 
en competencia. Sabi-

Cabra de raza murciana, de estabulación, con ubre do es que el engorde es 
de extraordinario desarrollo. opuesto a toda produc-

Ejemplar de raza murciana de estabulación. 

ción glandular, como pasa 
con ta de los órganos repro-
ductores y to mismo con tas 
glandulitlas existentes en la 
piel de los cápridos que ori-
ginan ta hireina o sustancia 
desagradable que presta a la 
cabra su sabor a cabruno. 
Enviemos al matadero ga-
nado cabrío bien cebado, tos 
machos castrados, a ser po-
sible, antes de los siete me-
ses, y no estando en celo, 
como suele suceder en oto-
ño, y su carne será por lo 
menos tan buena como la 
mejor de borrego, a ta que 
se prefiere en muchos pue-
blos, como ya hemos dicho. 
Para nada nos referimos a 
la carne de cabrito (choto 
en Levante), por tratarse de 
producto de general apre-
ciación. 

L a prevención contra ta 
leche de cabra, aparte de 
su sabor desagradable cuan-
do se trata de cabras defi-
cientemente cuidadas y ali-
mentadas, obedece al temor 
de contaminación por et microbio productor de la fiebre maltesa (micrococ-
cus melitensis Bruce) ; aunque no es menor el peligro de adquirir graves en-
fermedades con et uso de la teche de vaca, como es ta tuberculosis y la misma 
fiebre de Malta, si se llega a comprobar ta identificación de su microorganismo 
especifico con el det aborto contagioso de los bovinos (Bacterium abortus Bang) , 
como opinan modernamente algunos ilustres bacteriólogos. Tanto para la ca-
bra como para la vaca es, por tanto, indispensable ta pasteurización o hervido 
de la leche, de no tratarse de animales de garantida sanidad, pues aun-
que con esta operación ta leche pierde en parte sus propiedades nutritivas, se 
tiene, en cambio, la tranquilidad de no contraer dolencias como las ya mencio-
nadas. 

E n cuanto a ta producción de leche de ta cabra serrana es, s:omo hemos di-
cho, m u y variable, desde ta cantidad estrictamente indispensable para su cría, 
hasta la de uno y dos litros durante ocho o diez meses después de muerto el ca-
brito, siempre que se dé a la cabra ración suplementaria de grano en et establo, 
como hacen en ta región central, donde dan al ganado aproximadamente medio 
kilo de algarroba por cabeza, al objeto de aumentar la producción con que sur-
tir al mercado de Madrid. E l cabrito es destetado a tos quince días, pesando de 
tres a cuatro ttilos una vez destripado, cuyo valor asciende a z .go pesetas kilo. 

Esta producción láctea de la cabra serrana es, desde l u ^ o , m u y aceptable 
si tenemos en cuenta que este anima! sufre los rigores del invierno y del estío 
muchas veces a campo raso, en dehesas sin albergue alguno o, cuando más, de 
tipo rudimentario y defectuoso, aguantando en esta forma el rebaño, impasibte, 
nevadas y tormentas, tan corrientes en el inhospitalario clima casteltano, tanto 
más si tenemos presente que la cabra habita los tugares de mayor altitud. E n 
tales condiciones no puede exigirse a la cabra una mayor producción lechera, 
pues sabido es de los ganaderos el axioma que dice: 'Que tanto el frió como el ca-
lor roban ta lechea, indicando lo inadecuadas de tales circunstancias elimatotó-
gicas para la producción lactífera. A l g ú n lector objetará que alguna raza m u y 
lechera, como las suizas de vacuno, han sido originadas en los fríos climas 
de la Europa central, olvidando que en tales países pasa et ganado encerrado 
en sus establos todo el invierno, alojamientos de bien temptada temperatura 
principalmente por l a poca altura de sus techos, visitando tan sólo los pastizales 
de las espléndidas montañas alpinas, a la vez que en el verano lo tiaeen los turis-
tas para disfrutar del agradable clima estival. 

La evolución hacia la producción lechera operada modernamente en todas 
las razas susceptibles de esta mejora, se ha venido realizando en E ^ a ñ a con la 
cabra desde muy antiguo, y si bien en u n principio sólo debió existir la cabra 
montaraz, útil tan sólo para la producción carnicera, hoy dia cuenta España con 
l a mejor raza caprina lechera de! mundo, extendida por todo el litoral medite-
rráneo, con las variedades o subrazas hijas de pequeñas diferencias de ctima y 
régimen, pero que tiene su centro o núcleo de mayor perfección en la huerta 
murciana. Lo mismo que et árabe convive con sus afamados caballos, que son 
la admiración de propios y extraños, asi el huertano de Murcia convivió antes y 
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^ o r a ¿entro de sus típicas barracas con la cabra, compartiendo sus hijos con 
ios tiernos chotos su pan y sus naranjas. 

La cabra murciana era h a c e a i g u n o s años de color caoba y cornuda en su 
nMyofta; pero ios gustos actuales y ia influencia de la cabra granadina han ori-
ginado el actual tipo, que es negro y mocho. Su alzada es de 70 centímetros, 
y su peso medto es de 50 kilos, con cabeza descarnada, perfil recto, orejas es-
trechas y horizontaies, aunque no caídas, cuello f ino y largo, dorso recto, ubres 
de pte) fina, patentes pezones y amplia base, no carnosas, alargadas ni estre-
chas (pitorreras), pelo corto, diferencia con ia cabra malagueña, que tiene pelo 
^ r g o en el dorso y nalgas, y briHaate, buenos aplomos y f ina pezuña, dando 
fugar a un amma! de gran vtvactdad y de aspecto marcadamente femenino. 
L a producción de leche puede üegar a seis litros diarios, bajando a dos litros 
e u M d o , como en Lorca, por ejemplo, la cabra tiene que buscar su alimento en 
ta hoja de ios árboles que bordean los caminos o en ios ejidos y eriales. 

Con respecto al ordeño, es en Levante una práctica sancionada por la expe-
rtencta el no agotar totalmente las ubres, para que la producción iáctea no dis-
mtnuya. Este proceder parecerá perjudicial a toda persona entendida en la 
eM)otac!Ón de la vaca lechera, a la que, como es sabido, debe siempre ordenarse 
a fondo, s) se quiere sostener su buena productibilidad. Creemos, sin embargo 
pueden arrnonizafse estas ideas, teniendo presente !a sequedad de los climas en 
que gener^mente vtve la cabra, circunstancia que e!dge se le deje algo de leche 
en la glándula productora, que evite su desecación y establezca ese ambiente 
húmedo tan proptcto a !a secreción lechera, y que naturalmente existe en los 
paises en que l a v a c a presenta esta actitud en grado máximo. 

La práctica del ordeño se efectúa entre los cabreros levantinos limitando con-
tmtMdamente la porción inferior de la ubre con los dedos índice y pulgar y apre-
tando alternativamente con ios restantes. ^̂  <= 

^ alimentación dada a la cabra murciana puede expresarse en la forma 
siguiente: 

E S T A D Í S T I C A M U N D I A L D E L G A N A D O C A B R Í O 

Candad 
PMHC1P1C3 DMESTIBLES 

OíxM^ta 
almMAn 

0 

(AhütáAa] 
(Ma+Mt 

MhiO 

Ralaaiín 
DE9!QHA0!ÚK Candad Mataha 

aaaa Protaina 

Mn 

Matarla 
grana 

Bt 

MaWa 
hidwa:-
bonada 

Mh 

OíxM^ta 
almMAn 

0 

(AhütáAa] 
(Ma+Mt 

MhiO 

naMUva 
1 

+Mh): Ma 
Habaa 
Palpa traaca. twnota. tita, naboa. ate.. . 
AMaiia yarda. . . . . Bamillaa. acacia a cBra 

15 

20 
IW 

5 

12.79 

2.84 
49,92 
4.M 

3,15 

0,09 9,1: 
o,s? 

o.is 

0,70 
0.09 

7.4Í 

1.92 
19.e? 

1.M 

0.97 

0.94 
0.79 
0.41 

19.66 

149 
19.06 
0.99 

Totataa ( b ) . . . . 99.99 9.98 0.96 99.99 1 81.89 1 ! 2.9 

pes<f v i v t r ^ ^ ^ necesidades nutritivas de la cabra son, por 50 kgs. de 

Unldadaa ncWüvM 
Tct*]M SM^mm^^* áMgMmM 

Producción (4 hts.) . 164 x 1,5 x 4 - 984 . 3S !,5 x 4 

Relación nutritiva = 

IM^M 
I 

PtcHma 
50 grs. 3M t 

260 ' 
(1584 — 260): 260 (aproximadamente). 

De la comparación de los cuadros anteriores se desprende que la alimenta-
ción cada a la cabra es aceptable por lo que se refiere a unidades nutritivas 
t ^ o r ^midón) , pero que se administra un exceso de nitrógeno que pudiéramos 
ahorradlo, puesto que este elemento es el más caro de ios que integran toda ra-
ción alimenticia. 

Podemos, d e ^ e fuego, af irmar que !a cabra murciana es mimada en su ali-
m:ntación y cuidados, llegándose a transportarla en carritos, 
cuando el pasto está lejano, y a co!ocar!es bragueros que sostie-
n e n s u s u b é r r i m a s u b r e s , y, e n u n a palabra, correspondiendo a 
tos beneficios de este animal tan útil y necesario que apenas 
a J ^ en ninguna casa de las huertas levantinas para proveer a 

ta famitia del preciado tíquido en sus necesidades domésticas 
d i a i y s , pues no en vano se l lamó a la cabra la vaca del pobre 

También la estadística nos ayuda a damos cuenta de ta 
importancia que en España tiene el ganado cabrfo examinando 
los e s t a o s siguientes, oue ponen de manifiesto el primero la 
parte alícuota que aquél representa del censo pecuario nació-
nal. E n un segundo estado se comparan los censos de ganado 
cabrío de los distintos países del globo, y, finalmente, en cua-
oros subsiguientes exponemos el censo por regiones de nuestra 
riqueza caprina, así como su producción y 
valor anuales. 

CENSO 
P E C U A R I O D E E S P A Ñ A 

MA0I0KE9 
EUROPA 

ZapARa 

ItaUt 

DlDMnwn POítnnt . . . Saina 
Nontam 

AMÍMCA H4)]<¡o Tmtd4< 
AnsaCnt. . om̂  

OTROS PAlats 
Japón taíia tB<!e<a 
TúMH 

Númafo abaotato oabMM 
3.8W.7SS 1.4M.a79 
Z.7H.M? S.SM.Ma 

Ml.MS M.M4 
se:.n? 
96.987 

299 412 

4.209.011 l.Ma.W 9.945.CM 349.919 
93.MZ 

SÍ.990.M0 
344. Z49 

NáBuro iln rn̂ taru 
por Km! 

7.S M 
S.47 6.5 
9.1 1 U.H 
S.7 O.t 
0.9 

Húmete ¿a oattnn poc 100 habttaotM 
19,S 
9.9 
9.0 9.9 
S.7 1.S M.9 

10.4 t.S 
ia.7 

M 
0.9 1.S 
0.4 

0.1 
7.9 t7 

CENSO D E L G A N A D O C A B R Í O EN E S P A Ñ A 

REOIONES S.* ge cabaama 
CMma) egg 3M a^^hV^a MMM 
OataittAa 190.97! MMM 
AnMuota crfottal . . . S71.<]6S 
Aaíalacta o<¡cM<nta<.. . . 4M.9S7 
^ M M ^ n MMW ^^ M̂M G^̂ t laŝ w 
VtaeoMada) 97.02? 
Caatabrta ie?.9!S Afa#óB 249.343 
Man CaaahM 92.990 

TOTALES 9.809.79! 

Pot kUónM. 
troonadfado 

7.17 5.M 
S.IO^ 7.es 

19.57 
10.04 
12.M 

Par 100 

24.00 MOO 
7.90 

11,90 
29.00 
Zt90 
49.90 

Oabraa iMharaa 
1W.4M 
119.499 
99.990 
90.973 

291.W3 
299.914 

BEGtONES LECHE Utm 
Osat"! 18.919.9W 
Caatma )a Vtata 18.774.299 ^M â Levanta 2S.a51.297 
Aadalaeta M t a a t a ) . . . . 99.649.799 
Aadatnala oMfíanta]. . . 9a.989.0M 
BrtTVaadora 16.940.899 
LaáD 7.9M.499 
Oaücta 6.118.999 
VaacoMtdaa 6.981.900 
Canta W a 1.188.197 

8.149.909 
OanahM 11.481.965 

203.M8.976 

6.98 20.00 75.814 
4.50 6.90 49.892 
5.41 9.80 60.189 
9.56 10.00 M494 
4,75 21.00 91.148 
8.66 12.34 49.230 
7.58 19.21 1.609.885 

G A N A D O V A C U N O EN E S P A Ñ A 

QUESO CARNE DESPOJOS KMta mtea mhK 

3M1M 8.619.619 979.539 194.218 1.190.09? K5.023 
24.099 í.296.590 609.255 141884 8.445.611 917.846 

569.127 2.388.702 592.653 929.608 9.434.094 925.045 
818.679 2.499.064 949.909 131AT? 1.299.477 226.049 97.9M 790.429 197.397 49.07! 192.5?? 52.998 99.718 149.819 95.289 9 m s 996.79! 9)9.049 699.990 490.311 151.221 

4.041 JS98 20.253.471 

50.9 
2.5 

90.9 
10,6 

0 , 1 
8.9 

17.4 

Pmwataia 
da cabroalMharaa 

3&S3 
68.40 
59,M 
98.90 
49.75 
99.00 
41.50 
91.60 88.60 
99.00 
99,00 
41.00 
72.00 

45.99 

192.849 
91.499 

909.065 
809.718 
197.661 
976.015 
219.999 
76.014 
65.799 
17.949 
8499 

69.983 
60.40? 

1.899.925 

V A L O R D E L A PRODUCCIÓN C A P R I N A E S P A Ñ O L A 

FBODCCTOg nnHad OanUdadaa Practo Vator 

20JMM.471 2.6 50.936.977.6 
909.849.976 06 101.974.997 5 

4.941393 3 12.1M.794.0 
6.009.719 1 5.009.719 
1.999.386 7 1!.686^76 

Total ptaa . . 181.457 453.0 

Macho cabrfo de raza murciana. 

(Consejo Agronómico) 

Caballos 
Asnos y 
Vacuno 
Cerda . 
Lanar . 
Cabrío. 

mulos . 
635.192 

2.147.800 
3.419.972 4.140.273 

18.653.135 
3.803.763 

Cama , 
Lacha ¡ . 
Qaaao . Daapoto! . . . . . , 
"a)aa .na 

Como vemos por los anteriores cuadros, es España et país de 
buropa en donde se explota mayor número de cabras y aun 
debieran estas sustituir a muchos desmedrados rebaños de ove-
j M que viven en nuestras serranías, las cuales con las cabras 
alcanzan su máximo aprovechamiento. 

T i b i e n resuelve la cabra mejor que la vaca el problema 
del abastecimiento lechero de los habitantes de ios países cali-

dos, en donde la v a c a no prospera fácilmente: 
pero en este caso debieran instalarse cabrerías 
)ara exptotar la cabra estabulada al estilo de 
as modernas vaquerías. 

Es. por último, !a cabra un animal como 
hecho para nuestro país, pues hasta retrata las 
virtudes de nuestra raza, y a que el español, 
como este bello animal, es altivo y amante de 
la independencia, enérgico y de carácter v ivaz 
y e ^ r e s i v o , rústico y frugal para la al imen-
tación, resistente a las enfermedades, prolífi-
co, apasionado y ardiente para el amor.. . jQue 
la cabra es enemiga del árbol í* ¡Hasta en eso 
es la cabra tan española] 

Eiemplar de cabra malagueña. 



E.1 ganado lanar y la producción de lana 
por 

/ u a n D í a z A í u ñ o z 

In^tnitM A*e)Or át Is AMíiít ión Genera! áe GanaJero) Je! Reino. 

raí) abolengo tiene ei ganado lanar españo! en la inf íuenda que 
ha ejercido en diversas naciones de! mundo poseedoras noy 
(Üa de renombradas cabaAas. Los españoles en su asombrosa 
obra colonizadora, l levaron sementales nacionates que mejo-
raron grandemente, cuando no contribuyeron a crear la ri-
queza pecuaria del pafs, y hasta alguno, que no fué descu-
bierto por los e!cpresados guerreros, que consagraron su acti-

vidad a! engrandecimiento de !a metrópoü, dándole dominios nuevos, es muy 
posibte deba a )a fatalidad para los españoles que tripulaban el barco que, a! 
ser apresado, capturaron todo su cargamento, entre el que figuraba algunas 
reses lanares, l a introducción de los primeros sementales, plantel de una re-
nombrada estirpe productora de excetente lana. 

No só)o fueron las naciones americanas colonizadas por tos españoles, sino 
que las mismas europeas, Francia y Alemania, acudían a los reyes para que 
les concedieran la exportación de tos merinos que iban a acrecer sus cabañas, o 
tas de los grandes duques. L a casualidad me deparó ei contemplar !a reproduc-
ción de un cuadro en el que en el Jardfn ducal de Dresde (Atemania) — a ñ o 1 7 6 5 — 

De las naciones europeas corresponde a España u n a de las mayores densida-
des por !00 habitantes, y ocupa un importante orden en cuanto al número de 
cabezas por 100 hectáreas. 

como 
taciones, r ^ . ^ j ^ 
ción para el ganado vacuno es favorabilísima, adquinendo ta máxtma denstdad 
por et desarroHo alcanzado en eltas por los pastos, en todas las demás provin-
cias españolas e! número de cabezas por lOO hectáreas rebasa a ta de la m a y o -
ría de tos países europeos de ctima mexofítico, como ocurre en gran parte dei 
territorio nacional, que tleva como secuela una vegetación poco desarrollada, 
y que no tiene otro aprovechamiento que et que puede proporcionar tomado 

â punta ' por et lanar que campea, y que apurando los pastos pierde prematura-
mente en algunas comarcas ta boca. 

Puede decirse que e! lanar contribuye a ta valoración de gran parte det te-
rritorio español, dificit, por no decir imposible, de encontrar otro arúmat que en 
tos secarrales pueda haílar su alimento. 

Ove)a churra. 

se recuerda ta Itegada de los sementales merinos españoles, que iban a m e j o r a , 
por cruzamiento, los existentes en Sajonia, de gran renombre en el m ^ d o . 

A Suecia en el !7ZS se tlevaron también sementales; así como a Holanda, al 
Piamonte. Austr ia ; hasta 400 merinos fueron transportados al Cabo de Buena 
Esperanza en 1782. Y por e! Tratado de Basüea se concedía el derecho de que 
et Gobierno francés pudiera sacar hasta 5.000 cabezas de lanar para la mejora 
de su ganado. ' . , , 

Lo que precede demuestra ta estimación que gozó et lanar nactonal al que, 
como ya se indica, se debe una parte m u y principal como mejorante det exis-
tente en otros pa^es. 

España, por sus variadas condiciones de t0{)0graí{a, suelo y cltma, es, stn 
duda, la nación europea que presenta m á s diversidad de ellos, y u n nivel medto, 
después de Suiza, m á s elevado, presentando condiciones m u y apropiadas en u n a 
gran extensión para la cría det tañar, y prueba palpable de etlo son los índices 
tañares de cada país, comparativamente con España: 

Gran Bretaña . 
A lemania . . . 
C hecoesto vaq u ia 
Polonia . . . 
Dinamarca . . 
Países B a j o s 
Austr ia . . . 
Butgar ia . . . 
Suecia . . . . 
F r a n c i a . . . . 

Italia 
España . . . 
Grecia . . . . 

natAo iMM n r t<W 
RíHttnW* BMtAMM 

5.4 105.4 
6,5 8.7 
6,8z 7.0 
7,35 5.6 
8,7 0.7 
8.7 20,4 
9.0 7 . ! 

i6 ,o 86,00 
25,0 3.8 
36,3 19,8 
28,7 37.8 
87.76 38.4 

!07.0 51.0 

Morueco de raza merina, trashumante. 

E n el siguiente cuadro se puede apreciar la densidad ganadera por provincia: 

P R o v í N C ! a a 

A l a v a . . . . 
Albacete . . 
AUcante . . 
Almería . . 
A v i l a . . . . 
B a d a j o z . . . 
Baleares . 
Barcelona. . 
Burgos . . . 
Cáceres. . . 
Cádiz. . . 
Canarias . . 
Casteltón . . 
Ciudad Real 
Córdoba. . . 
Coruña . . . 
Cuenca . . . 
Gerona . . . 
Granada . . 
Guadala jara . 
Guipúzcoa. . 
Huelva . . . 
Huesea . . 
Jaén . . . . 
L e ó n . . . . 
Lérida . . . 
Logroño . . 

Mt f. 

Sg . IZ! 37.95 
303.! 25 20,33 

7 ' . 7 3 5 13,36 
160.593 18,29 
465.35! 57.81 

3 . : 50.597 99.34 
289.922 57.82 
!21 .3 !4 15.77 

1. :3a . 195 79.05 
784.957 39.32 
t o o . o i o t3.65 

28.678 3.94 
203.128 3 1 . 4 ! 
ót8.99t 31.35 
437.2!0 3! .85 

86.515 10,94 
790.525 45.97 
257593 43.93 
380.9to 30.40 
001.121 49.30 

82.27: 43.65 
!6S.578 16,40 
751.531 49.60 
405.133 30,05 
436.225 38,36 
378.591 22,93 
295.011 58.53 
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PROVINCtAS t-MM 
L u g o . . . Madhd . . 
M á l a g a . . 
Murcia . . 
Navarra. . 
Orense 
Oviedo. 
P&lencia. 
Pontevedra 
SaJa manca . 
Santander. 
Segovta. . 
SeviHa . . 
Soria. . . 

Terue! . . 
Totedo . . 
VaJencia . 
VaÜadoUd 
Vizcaya . . 
Zamora . 
Z a r a g o : a . 

!4:.9a5 
76.950 15:. 720 

509.825 
100.62! 

432.725 
50.96: 

825.526 !3S.684 341.591 334.735 
80!.052 M.I95 
925.621 716.592 
121.991 327.'89 

76.179 
4:0.598 
910.7!2 

[KT Í!. o. 
14,36 
46,57 
10,56 13.49 48,52 
14,4: 
12.68 

n , 6 o 66,99 24,85 49,19 
23,80 77.63 34.19 
62.46 
46.69 11,13 
40,04 
35.17 
38,68 
52.26 

nos ejemptares ios ojos casi tapados por aquélla, que desciende hasta !a pezu-
ña, claro es que perdiendo en calidad. Tiene e! merino tafias m u y diferentes; 
el que trashuma, de gran rendimiento en su !ana, es inferior en alzada al estan-
te en fírtiies valíes, en los que la lana producida no es de los excelentes carac-
teres que la anterior. 

E l examen de las <fotos' servirá para hacerse cargo de esta raza, asi como de 
las otras, mejor oue su !ata descripción, fácil de hailar, por otra parte, en las pu-
bjicaciones que del lanar se ocupan. L a mayoría de los rebaños existentes son 
blancos, pues e! ganado negro, que con alguna intensidad abunda en ¡as co-
n w ^ pobres en épocas pasadas, aminórase visiblemente, siendo sustituido por 
el blanco, c u y a lana tiene m á s estima en e) mercado. Puede decirse que e! me-
rino, por !a forma de explotarse el trashumante, si se exceptúa las provincias de! 
titora!, y aun de éstas las del N., que tienen pastos en alguna montaña, por casi 
^ d a s las demás está repartido en diferentes épocas el merino, y, sin duda, es en 
E ^ e m a d u r a y Ciudad Real , y más concretamente en los valles de !a Serena y 
Alcudia, durante el -nviemo, donde se encuentra el ganado merino trashuman-
te productor de la mejor lana, no sólo por la calidad, sino por su rendimiento 

- h a s t a e! 46 por :oo en alguna part ida—, diferenciándose grandemente en 
cuanto a este extremo de )a estante de Barros, de lana cargadísuna, que apenas 
rebasan el 33 por 100. Intermedio contra estos números, en cuanto a rendimien-
to, tenemos !a gran masa de entrefino de los Monegros, cuyo rendimiento osci-
la alrededor del 43 por 100, sensiblemente anáJogo aJ manchego e inferior al 
churro, c u y a media es superior aJ 50 por 100. 

L a producción total de lana sucia en España es de unos 40 miltones de ki-
los, agrupándose en ellos los de tan diversa clase producida por las razas exis-

Morueco de raza merina, trashumante. Lote de ovejas merinas, trashumantes. 

Con un sentido rigurosamente científico, acaso pudiera considerarse como 
sólo dos las razas de lanas existentes en España: originaria ta una de! N., el me-
riño; de! S. ¡a otra, la churra; sus cruzas durante muchísimo tiempo han dado 
lugar a poblaciones que han fijado sus caracteres; mas las indicadas razas re-
presentan los polos opuestos entre las actuales, ya que el merino, si produce ex-
celente !aaa, apenas es lechero; siéndolo la churra en alto grado, aunque su la-
na, que se califica como colchonera, nos da idea de su calidad. 

Las razas lanares que existen en España son las merinas en sus modalida-
des: t r a s h t w a n t e y estante, productoras de excelentes lanas; la manchega y 
churra, de inferior calidad a las merinas, y respectivamente entre sí productoras 
de leche, con la que se elaboran los quesos manchegos y de Vil lalón; la rasa o 
aragonesa, no tan diferenciada como as anteriores, produciendo mejor lana que 
la churra y manchega. cuyo rendimiento en leche es inferior. En !a región de d i -
m a lluvioso existe la lacha, productora de gran cantidad de leche, raza que juz-
gamos como de menor representación en !a cabaña española, en la que los me-
rinos predominan, siguiéndole en orden los manchegos; la churra, con la rasa, 
ocupan el lugar inmediato. 

Hacer una descripción detallada de cada raza nos Hevaría demasiado espa-
d o , privando de otros aspectos m u y interesantes; por otro lado, el señalar cifras 
como ¡imites, es expuesto a error, ya que los diversos medios en que viven y la 
manera como se explotan producen individuos de muy diverso desarrollo. 

Si indicáramos que el merino, por todos sus caracteres, parece especiaüzado 
a !a producción de !ana. que recubre casi todo su cuerpo, adivinándose en a lgu-

tentes: desdela trashumante de más de 9 cms. de longitud, muy rizada, elástica 
en alto grado, de tacto agradable; gran finura en las hembras, hasta de i8,6 mi-
eras, por lo regular mayor que en los machos, que tienen mecha más larga, pero 
m á s gruesa, menos resistencia, llegándose a apreciar la rotura en algunas hem-
bras con 26 miligramos por miera cuadrada; la estante, de longitud por lo r e ^ a r 
algo inferior, aminorándose la resistencia de 17 miligramos por miera, elasticidad 
y aumento del grosor de 23 a 34 mieras observadas, y de u n a longitud de mecha 
de 7 a 9 cms. en algunos rebaños estantes en zonas fértiles y cercanas al mar. 

El comercio comprende la diferente calidad de las lanas de! estante con las 
denominaciones de estante fina, corriente y entrefina, limitando esta última con 
las mejores lanas manchegas, en algunas de las que aparecen pelos muertos 
y fibras desigualmente nutridas, de grosor, por lo menos, análogo al de las me-
riñas más bastas, y largas, con algún menor rizamiento, elasticidad y resisten-
cia; hasta las producidas por la churra o colchonera, de gran lotigitud. veinte y 
más centímetros, y en algunos ejemplares con un grosor de 45 mieras, de es-
casa aplicación en la industria. L a lana merina, en sus diferentes clases, esti-
mamos se acerca al 60 por too de !a total producción; es decir, unos 24 millones 
de kilos, de los que la casi totalidad es blanco, tendiendo a desaparecer el negro, 
y notándose en estos últimos años u n a visible m e j o r a en el ganado ianar. 

La exportación de lana sucia durante el trienio 1952 a 1927 fué de 19.553 
quintales métricos, representando un valor de 9.782.510 pesetas; y la importa-
ción, de 5.212, justipreciada en 2.395.!39 pesetas. Nos es favorable, pues, la 
balanza en 17.041 quintales de lana sucia y 7.387.381 pesetas; siendo Bélgica, 
Francia y Alemania, por sí, o como reexportadoras, los principales mercados 
que absorben la exportación, tejiéndose u n a grandísima parte de la producción 
española, e! 95 por ! o o , por la industria nacional. 

Lote de o v e j a s manchegas. 



R I Q U E Z A B O V I N A DK K S P A N A 
Su importancia, aptitudes y productos qfue proporciona al país 

por 

ÍMptctot ítatt*) Jt Hiíitne y SaniJaJ ptcuatÍM. 

] a riqueza en ganado vacuno de España es eonsiderab!?. mucho más ítn-
) ^ portante desde iuego de !o que suele presumirse, y además, se encuen-

tr^ en franco desenvotTimiento, no sólo numéricamerite, sino en ]o que 
se refiere a su m e j o r a y a !a transformación de sus aptitudes. 

La cantidad de ganado de un país puede apreciarse por dos procedimientos: 
por e! numérico, que tiende naturalmente a representar por cifras la estadís-
tica de aquél, y el indirecto, que viene a establecer la cuantía de ta riqueza 
por la cantidad de productos que anualmente suministra. 

Acaso este procedimiento sea e! mejor, el menos expuesto a errores, porque 
tiene su contraste en el consumo de carne, en la producción de leche, de queso 
y de manteca, en los cueros que !a ganadería ofrece al comercio, etc. 

De los datos estadísticos que hemos podido recoger referentes al consumo de 
carnes de vacuno en España y a ia producción de !eche, tanto para el consumo 
directo como para su transformación en queso y manteca, se deduce que se apro-
xima a cuatro millones de cabezas e! contingente bovino de España, con un au-
mento paulatino de cabezas de unas goo.ooo desde hace diez años hasta la fecha. 

De la población bovina, el número de hembras aptas para !a reproducción 
no es inferior a 2.200.000, formando el resto los bueyes, toros y terneras. 

Considerando la fecundidad de la vaca, no ya del 70, sino del 60 por too, 
para no hacer intervenir en las necesidades del consumo todo lo que nace, stno 
o que se cría, !o que no se muere en la primera fase de su vida, resultará que el 

vacuno ofrece para las diversas necesidades 1.320.000 cabezas anuales, que, se-
gún las estadísticas publicadas y el contraste valioso de! mercado, dicen que lle-
nan las necesidades nacionales. 

Por si esto fuera poco, podemos señalar el hecho de la escasísima importa-
ción de ganado vacuno para carne y la poca aceptación que tienen las carnes con-
geladas, que no han logrado, a pesar de las campañas hechas y de los apoyos 
en su favor, desplazar, ni por la calidad ni por el precio, a las carnes n a c i o n ^ e ^ 

Si se hacen importaciones, se refieren principalmente a ganado de aptttud 
¡echera, en su inmensa mayoría terneras para la recría, porque España ha evo-
lucionado intensamente hacia el ganado lechero; pero hasta en este a s p e c ^ el 
país produce cuanto necesita y se halla en camino de franca mejora por la adop-
ción de los métodos modernos de genética y de comprobación de rendimiento, 
que la Asociación General de Ganaderos ha logrado incorporar a las prácticas 
pecuarias del país, gracias a su prestigio, a su organizactón en todas las provin-
cias españolas y a su influencia, que llega a los más apartados rincones. 

Es muy común suponer que España en el orden pecuarto no está a la ^ t u -
ra de otros países, que sus ganaderos no han acertado a adoptar los mejores 
métodos, ni sus técnicos a orientarles, ni el Estado a depararles aquellas tutelas 
económicas, sanitarias y culturales que riqueza tan básica para la prosperidad 

Ello, sin duda, es un error, no sólo apreciado en conjunto, smo reterido al 
caso particular de! ganado vacuno. 

L a producción del vacuno está regulada por dos factores, que en realtdad son 
uno solo: por el factor Merra y por el factor agua, que se sintetiza bajo la deno-

V a c a de raza pirenaica. 

Magnífico toro de raza pirenaica, propiedad de la excelentísima Diputación 
de Guipúzcoa. 

minación de fertilidad. Donde el agua actúa como elemento fertilizante y es po-
sible la producción forrajera, estamos en cantidad y en calidad de ganado leche- ^ 
ro a la altura de los pa¿es más progresivos. 

De la estadística que publicó en 1923 la Asociación General de Ganaderos 
se deduce que en el norte y en el oeste de la península se explota tanto ganado, 
y éste se muestra tan lechero como en las tíaciones del centro de Europa, muy 
favorecidas por el régimen de lluvias. 

Tal acontece con Oviedo. Santander. Vizcaya. Guipúzcoa y Galicia, donde se 
produce muchísima leche y las vacas alcanzan un promedio elevado de pro-
ducción. 

E n estas zonas no tenemos nada que envidiar; cammamos en franco des-
envolvimiento hacia el ideal que supone satisfacer las necesidades del mercado, 
producirse los animales que sustituyan o reemplacen al que no esté en buenas 
condiciones como productor y adoptar los mejores métodos de mejora para el 
ganado y de cooperación para la defensa de los intereses de la ganadería 
bovina. - . 

As í . por ejemplo, Suiza posee 18 vacas por cada 100 habttantes, y Oviedo 
tiene 20; Alemania, 13, y Guipúzcoa, 15 ; Holanda, 18, y Lugo, z o ; Francia, t ? , 
y Santander, !&; y, en fin Vizcaya está a la altura de Bélgica en este aspecto, 
con !0 vacas por cada too habitantes. 

Si examinamos el problema con relación al conjunto del territorio, estamos 
en condiciones algo inferiores; pero considérese la proporción de terrenos de 
secano, nuestro clima, la influencia de nuestro sol, la poca y dtaigual distri-
bución del agua de lluvia, y se verá que nuestros ganaderos trabajan en la me-

E n el secano, el progreso es evidente; los aprovechamientos de terrenos úti-
les de dehesas susceptibles de cultivo, han influido en la reducción del ganado 
vacuno de explotación en régimen pastora!; pero, en cambio, se nota el cons-
tante incremento de la producción de leguminosas para piensos y de forrajeras 
de secano, aprovechando las lluvias invernales. Además nótese que nuestros se-
canos sostienen una cantidad importante de ganado lanar. 

De las estadísticas oficiales sobre las superficies dedicadas a! cmttvo en los 
últimos veinte años se deduce que las tierras aplicadas a la obtención de pien-
sos han experimentado un incremento del 4 ! 8 , 7 por l O O . Esto tiene una sigmft-
cación importante, porque indica que hay más cabezas que alimentar y que se 
presta más atención al cuidado de! ganado en las épocas de escasez. Y si consi-
deramos que el lanar y caprino sólo excepcionalmente reciben piensos suplemen-
tarios. llegamos a la conclusión de que la mayor parte de ios forrajes y piensos 
obtenidos se dedican a la alimentación del vacuno. 

De todo ello, en síntesis se deduce que, donde llueve, el ganado español apro-
vecha el suelo y alimenta por hectárea igual número de cabezas, por lo menos, 
que en el centro de Europa, muy favorecido por la lluvia, nieves y , por consi-
guiente, por ríos caudalosos, origen de canales y medios diversos de irrigación. 

E n el secano, donde el sol abrasador esteriliza todo intento de producción 
permanente de forrajes, la ganadería española no tiene en general nada que eo-

Libro de Oro.—zo 
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Noviüa de raza asturiana. 

vidiar, pues ios ganaderos reatizan constantes esfuerzos por afcanzar piensos que 
pernutan aumentar la exptotación de! ganado. 

Sin perjuicio de conservarse núcleos típicos de ganado vacuno, colectivida-
des í ^ c a s de gran mérito en zonas de secano y en algunas del norte de España 
es tndudable que las piaras desaparecidas por roturación de dehesas y dificul-
tades para su económtca alimentación en sistema pastoral, se han acumulado 
con creces en tas poblaciones grandes y pequeñas, sometidas a régimen de estabu-
tMtón permanente unas veces y mixto otras, formando la gran población vacuna 
de aptitudes lecheras. 

Andalucía, Extremadura, Valencia, etc., donde hace veinte años eran, no 
ya dMconocsdas las vacas lecheras, sino que de ellas se tenia la idea de que por 
el d u n a resu!taba tmpostMe su explotación, han alcanzado ta! importancia en 
w o s años, que se ciíran por varios millares las que se explotan, han organizado 
os ganaderos paradas de sementales, gastado importantes sumas en importar-

<os de excelente origen, y en tos momentos que esto escribimos se está organi-
zando con gran celo la comprobación del rendimiento lácteo como base indis-
pensabie para su mejora. 

Es de notar que en España está m u y acentuada la separación de los produc-
tores de ganado vacuno lechero y de los consumidores de! mismo. Hay zonas 
!mportantes en Santander, Asturias, Vascongadas, etc., en las cuales se produ-
ce y r e M a mucho ganado que no sólo proporciona leche abundante para el con-
sumo dfrecto y para ia transformación en las importantes fábricas de! pafs, 
smo que provee de ganado a los centros urbanos que precisan de ganado selecto 
en plena producción para la estabulación permanente. 

Santander y toda la zona norte de España constituye un mercado perma-
j^nte de vacas lecheras, de! cua! salen cientos y cientos de vagones para Barce-
lona. Madrid, Valencia, Sevilla y demás grandes capitales de la península. Y 
t ^ a y a i g o v a adquiriendo esta producción, que provincias como Sevüla y Valen-
cta. donde hace quince años era completamente desconocida la ejmlotación de! 
vacuno lechero, se va organizando en mercado de vacas lecheras para otras ciu-
dades de !a región. 

No se crea que por esto se ha perdido completamente el ganado típico de c a -
da regtóo, allá donde es posible y económica su explotación. Cierto que en las 
provincias de abundantes lluvias y de acentuada producción forrajera, las razas 
sutza y holandesa han absorbido casi por completo las colectividades locales. 
Tal ha acontecido en Santander con !a raza pasiega, desaparecida, y la tudanca 
y campóo, m u y reducidas; con las típicas de Asturias, con la Pirenaica, no sólo 
en las Vascongadas, smo también en Navarra. Al to Aragón y Pirineo catalán 
etcé^ra. Esto ha motivado la creación de las razas holandesa y suiza nacioriales 
que figuran en nuestros concursos de ganados como colectividades independien-
tes de las tmportadas. Pero aparte de estos casos, que han influido poderosamen-
te en la producción de leche, queso y manteca, con evidentes beneficios para nues-
tra balanza comercial, por lo que a aquellos productos se refiere, existen toda-
vía. y merecen preferente atención, razas típicas notables por su gran desarro-
Ho, por proporcionar buenos animales para e! consumo y, sobre todo, animales 
de trabajo, auxJtares valiosísimos de la agricultura, que. sin duda no tienen 
rtval en e! mundo. 

Por eso, donde ya se produce mucha leche, está diseminada o muy divti..:. 
da !a población pecuaria, o los medios de comunicación no se prestan a una ex-
plo^ctón intensiva lechera, es conveniente intensificar la mejora de! ganado tra-
d:ctonal o típtco de cada región. 

E n este sentido se reaüzan trabajos m u y plausibles en Galicia, donde la 
experiencia que se tiene sobre el particular demuestra que a beneficio de la 
adaptación del ganado vacuno al medio se pueden obtener vacas m u y ¡eche-
ras, que st hoy f iguran en escaso número, en cambio demuestran lo que se 
puede hacer con !a gran población bovina de Galicia, que se eleva a : TS? z z s 
cabezas. ' ' ^ 

Tan importante es la riqueza de esta región, que constituye e! principal cen-
tro de oferta de ganado para carne, con ta cual se surten los principales centros 
consumidores como Madrid. Barcelona y otras plazas del Norte, habiendo oca-
siones en que región tan ganadera como Andalucía, y a pesar de encontrarse en 

el extremo opuesto, h a necesitado recurrir al mercado gallego para disponer de 

asegurarse que sin !a gran producción de Galicia, que une a su can-
tidad una gran calidad, sería evidente e! peligro de las carnes congeladas o im-
portadas en pte, con todos los perjuicios que las compras en el extranjero repre-
sentan para la economía de u n país. 

Es asimismo importante e! núcleo de ganado de Caso (Asturias) que se tra-
baja por conservar. 

Las yacas de León se distinguen por !a gran riqueza grasa de su leche, oue 
en muchos casos llega al 9 por too. 

Las Vascongadas, celosas del ganado típico del país, no obstante haber in-
troaucido m u c h o ganado holandés y suizo, e implantado paradas oficiales para 
acentuar su mejora, conservan y seleccionan la raza pirenaica de aptitudes mix-
tas, que tan útiles servicios presta a la agricultura regional 

E n ^ t i l l a tenemos la raza del Barco y Piedrahita (Avi la) , ganado que po-
cemos ^ a r de gran porte, que produce colosos de mü y más tcilos. Sus vacas 
explo^das unas veces en estabulación por los modestos labradores, resultan 
magníficas para los trabajos agrícolas, por su peso, por su docilidad v por lo 
b ^ que adquieren !a doma. No obstante dedicarlas al trabajo, son bastante le-
c h e a s , a c u y a mfluencia se debe e! rápido crecimiento de los becerros y la exce-
tente calidad de su carne, por lo que l a citada región es mercado importante 
para d ^ a s t o . Existen ganaderos que explotan este ganado en piara trashuman-
do a Extremadura, a las dehesas del Guadiana, y tal es su belleza, que en di-
t e r e y e s ocasiones el propio ganado extremeño se ha cruzado con el Barqueño. 

De stM naturales aptitudes lactíferas puede dar idea el hecho de que a l m n a s 
vacas mixtas de sutzo Schwitz y Barqueño dan muchísima leche; así. en e! Con-
cuTM Mpecial celebrado en Madrid, una mestiza alcanzó el primer premio. 

t n la huerta de Murcia, famosísima por tan diversos conceptos y típicos ma-
tiCM agro-p^uar ios . existe u n a población bovina de caracteres étnicos esencial-
M á m e n t e diferentes a las de! resto del país. Ganado de color caoba, con tonali-
dad oscura hacia las extremidades, y asimismo oscuras !as mucosas alrededor 
de las alMrtyras naturales, con cuernos dirigidos hacia abajo, en forma análoga 
al garonés francés, de gran agilidad para el trabajo, de mucho fondo y rapidez 
para la carreta, que contrasta con la lentitud característica del buey, gOM de 
u n a estirnación justif icada entre los horticultores murcianos y antes l a tuvo 
entre los mdustriales de las ciudades cuando el ganado vacuno se utiüzaba en 
mueHes y estaciones para el transporte urbano de grandes pesos 

Es de aplaudir el deseo de los ganaderos de Murcia de prestar gran atención 
a Mte p r o b l í ^ a para conservar este núcleo étnico y aplicarle los modernos mé-
todos de mejora. 

Claro está que entre todas estas razas hay ejemplares impuros, pues no ha 
sido posible evitar que unas veces por capricho, otras por imitación y a!gunas 
por buscar con mas o menos lógica una mejora, se hayan realizado cruzamien-
^ s ; pero a través de todas las formas y co!ores, lo esencial y propio del ganado 
del país persiste y se consolida, ofreciendo materia excelente para confeccionar 
un prototipo ^standard*, hacia cuya ejecución coincidan todos los esfuerzos y 
!a Mlicación de los oportunos métodos de mejora. 

Después de muchos años de propaganda parece ser que se ha logrado inte-
resar a la gran masa ganadera por estos problemas y que la realización de la com-
probación del rendimiento en el vacuno productor de leche y de los modernos co-
nocimientos sobre la reproducción y m e j o r a del ganado en los de carne y trabajo, 
ha de ^ l a n z a r mas el mérito y !a preponderancia de la especie bovina, que marca 
cual ninguna otra el grado de cultura de bienestar y de prosperidad de u n país. 

España puede mostrarse orgullosa de cuanto h a realizado en los últimos años 
en m u e r t a de fomento pecuario, y la acentuada evoltición hacia la producción 
ae leche de su ganadería bovina le permite actualmente, sobre todo si e! consu-
mo no aumenta, eliminar todo peligro de importación y bastarse con sus propios 
medios para surtir los mercados interiores de carne, de leche y de manteca 
sumiiustrando además cueros, abonos, etc., que son materias importantísimas 
para la agricultura y para otras industrias. 

Toro típico asturiano. 



L A I N D U S T R I A L E C H E R A 
E N 

na de 
!as mo-
dalidades 
de la riqueza 
ganadera que 

se ha desarroHado más intensamente en 
ei último cuarto de siglo ha sido ia produc-
ción de leche y lacticinios. Este hecho no afec-
ta sólo a España, como es sabido, sino que tiene 
carácter mundial; pero acaso sea nuestro país uno 
de los que más rápida y vigorosamente avanzan si-
guiendo aquella orientación. De día en día, la demanda 
de leche es mayor, y para atenderla se desarrolla inten-
samente la producción aun en las localidades más pequeñas. 

Son causas generales de esta evo-
lución el conocimiento, cada vez más 
extendido entre los consumidores, de 
las excelentes cualidades de la leche 
como alimento, y la feliz circunstan-
cia de resultar en la leche la unidad 
nutritiva a más reducido precio que 
en todos los otros alimentos de ori-
gen anima!. 

Por otra parte, la transformación 
del pienso en leche es normalmente 
más ventajosa que la transformación en carne, y ello viene a 
impulsar la evolución de la ganadería hacia aquella pro-
ducción. 

Tiene, sin embargo, la industria lechera española caracte-
res peculiares derivados del medio en que la misma se desarro-
lla, y así la producción anual de leche, que alcanza la cifra 
de 1.080 millones de litros, está integrada por 803 millones 
de litros de leche de vaca, 204 de leche de cabra y 73 de leche 
de oveja, que son las tres únicas especies que se explotan 
por esta aptitud. 

En ningún país guarda semejantes proporciones la leche de 
cabra y la de oveja con la de vaca. 

La sequedad de nuestro clima, la accidentación del territo-
rio y la flora que en tal medio vive prestan más adecuado 
acomodamiento a la cabra y a la oveja que a la vaca lechera 
en la mayor parte del país, y consecuencia de ello es ese eleva-
do porcentaje con que a la producción global contribuyen 
aquellas dos especies. 

Esas condiciones de medio se reflejan también en la espe-

K S P A N A 
pot 

G r e g o r i o 

Vaca de raza ho!andesa. 

cialización del ganado, pues 
sabido es que nuestras cabras 

son las más lecheras del mundo, 
y que algunas razas de ganado lanar 

alcanzan muy elevadas producciones. 
La distribución geográfica de las especies 

productoras de leche se ajusta también a 
las condiciones climáticas del territorio, y asi 

podemos observar cómo la vaca lechera ocupa 
todas las provincias del norte, la oveja las frías 

mesetas de Castilla y !a Mancha y la cabra las tem-
pladas zonas del sur y Levante, sin que pueda consi-

derarse alterado el hecho apuntado por la difusión de la 
vaca lechera industrialmente explotada para el abastecimien-

to de los núcleos de población. 
De la cantidad total de leche pro-

ducida se destinan al consumo direc-
to 800 millones de litros; a la fabri-
cación de quesos, 141 millones; a la 
de manteca, 76; a l a de leche con-
densada y otros productos lácticos, 
17, y el resto para la alimentación de 
l asc^a^ 

Otro hecho peculiar de esta pro-
ducción española revelan estas cifras, 

cual es la reducida cantidad de leche destinada a la industria. 
En casi todos los países del mundo se industrializa próxi-

mamente la mitad de la leche producida; pero en el nuestro 
no ocurre así, sino que la población consume, al estado na-
tural, el 74 por 100 de! volumen total de leche obtenida. 

Se destina a la elaboración de queso el 13 por 100 de la pro-
ducción y solamente el 7 por 100 para la fabricación de man-
teca. Si se exceptúa Italia, en todos los demás países aque-
llas proporciones son inversas, es decir, que se destina a !a 
fabricación de manteca mucha mayor cantidad de leche que 
a la de quesos. 

La excepción de España e Italia a esa regla general está 
sobradamente justificada por el hecho de que esos dos países 
son en los que se produce más aceite del mundo, y la población 
consume preferentemente esta grasa vegetal, mucho más ba-
rata y de un poder energético más elevado que la manteca. 

Otra vez vuelven a reflejarse aquí las condiciones natu-
rales de nuestro país. 

Bien se comprende ahora por qué España no es ni puede 
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ser país mantequero, no obstante elaborarse en algunas re-

giones tan exquisita manteca que logró la más alta distin-

ción en un certamen internacional; y, en cambio, puede ser 

país quesero, o, mejor dicho, lo es ya dentro del escaso desarro-

llo industrial actual. Se fabrican en España cinco millones 

de kilogramos de manteca y 25 millones de kilogramos de 

quesos. Estos están elaborados, en su mayor parte, con le-

che de oveja. 

La fabricación de quesos casi en totalidad, y buena parte 

de la de manteca, se realiza por los mismos ganaderos, y 

ello impide que los productos tengan una absoluta uniformi-

dad ; pero, no obstante, se elaboran clases selectas y de dia en 

día se difunden más extensamente los procedimientos racio-

nales de fabricación, permitiendo esperar en breve plazo un 

notable perfeccionamiento de aquellos productos y más es-

pecialmente de los quesos. 

Otros productos lácticos, cual la leche condensada, se ela-

boran en España en cantidad suficiente para las necesidades 

del consumo y de excelente calidad, porque así lo es también 

la leche natural y principalmente la obtenida de las razas 

del país, de elevada riqueza mantequera y rica en caseína. 

Todo hace esperar, por tanto, que la industria lechera pro-

siga el vigoroso desenvolvimiento alcanzado en tan breve 

tiempo, a lo que contribuirá seguramente la transformación 

en regadío de grandes zonas de nuestro país que necesaria-

mente será preciso destinarlas a la producción forrajera, que 

permitirán sostener una numerosa ganadería. 

El valor actual de la producción anua! de leche rebasa la 

cifra de 550 millones de pesetas, y dadas las disponibilidades 

del país, cabe esperar triplicarla mediante la difusión de los 

métodos de selección y mejora de la ganadería que el pro-

ductor viene poniendo en práctica con noble emulación. 

Ejemplar htspano.suizo 



G A N A D O CABALLA;^ ^ ^ P A N A 
por el 

T e n i e n t e C o r o n e l J e í j n o c e í Y f e t ^ á z ^ u e z 

o existen datos fijos que de un modo concreto 
nos describan los caracteres de la producción 
equina en la antigüedad; pero es !o cierto que 
España fué siempre productora de excelentes 
caballos, y basta una pequeña ojeada retros-

pectiva por la historia de nuestra patria para ver a través de 
sus páginas que España, forzosamente, tuvo que ser cuna de 
todo lo selecto. 

Desde tiempos remotos hubo 
gran fusión entre los habitantes 
de la Península y las poblaciones 
de la costa norte de Africa; como 
individuos de igual raza, sus re-
laciones iban estrechándose, y, 
lógicamente pensando, a la ho-
mogeneidad de sus habitantes se-
guía la de sus animales domésti-
cos, motivo suficiente para nues-
tros zootécnicos, cuando afirma-
ban la existencia de una sola raza 
caballar, con sus variaciones 
morfológicas, en el litoral de la 
metrópoli y las costas norte-
africanas. La raza que el sabio 
A. Sansón nos clasifica en el 
<!Equinus caballus africanusx. 

Frente a este sabio surge Piet-
tremant, sustentando su teoría de atribuir a este caballo afri-
cano un origen asiático, definiéndole como raza caballar mon-
gólica, caballos domesticados en el Asia central por los proto-
mongoles. De la Ariana, cuna de los caballos africanos, par-
tieron las invasiones de los nuevos berberiscos; hicieron alto 
en Palestina; de allí expulsados, siguieron a Egipto, franquea-
ron el Nilo y continuaron hacia las costas del litoral africano. 
Pero este mismo Piettremant quiere hacer la separación ro-
tunda entre esta raza y la verdadera asiática, la llamada por 
él Ariana, la de los caballos de perfil recto, y dice: ^Cuando 

fAJfange*, cabaí!o sementaj de! Depósito de Córdoba, de pura sangre árabe 

los arias emprendieron sus primeras emigraciones encontraron 
por todos lados a sus afines los mongoles, y ya una enfrente 
de otra, las dos razas asiáticas siguieron hacia occidente, mez-
cladas unas con otras, y algunas, en escaso número, conser-
varon su pureza.^ 

Las guerras encendidas durante muchos siglos de domina-
ción hallaron en el arma caballo poderoso elemento de defensa 

y ataque, lo estimaban en su justo 
valor, y se despertaba el estímulo 
para producirlo, echando raíces 
tan hondas, que al amparo del 
medio excelente de nuestro sue-
lo, pese al tiempo transcurrido 
y a todas las conmociones que a 
través del tiempo ha experimen-
tado España, aun surgen caba-
llos con belleza y aptitud que de-
latan sus tipos ancestrales. 

Aquellos caballos hicieron cé-
lebre durante la dominación car-
taginesa a sus jinetes, y la fama 
de los guerreros númidas y mau-
ritanos, montados en caballos 
berberiscos, llenaron de gloria a 
sus núcleos de caballería ligera. 

Pero, en verdad, cuando el 
caballo español adquirió gran 

fama fué desde la dominación de nuestra patria por los ára-
bes. Durante aquella dominación introdujeron miles de caba-
llos orientales que poblaron Andalucía, y aquellos califas y 
emires, que se dedicaban a producir reproductores excelen-
tes, dieron enorme preponderancia al caballo, despertando en 
el alma del pueblo musulmán aquella idolatría por sus corceles. 

De aquí parte nuestra importancia caballar, al empezar a 
acoplar aquellos caballos importados de Africa por los in-
vasores con nuestras yeguas peninsulares. Estos eran de dos 
tipos diferentes: uno berberisco, y otro asiático. El primero, 

fDoradito' , de pura r a z a española, procedente de ia ganadería 
de J. Morube, y en servicio en et mismo Depósito 

de frente ancha y con-
vexa, perfil ligeramen-
te encorvado, sin llegar 
nunca a ser acarnera-
do; el segundo, de ca-
beza cuadrada, tipo 
oriental, perfil recto. 

Del cruce de nues-
tras yeguas indígenas 
con estos dos tipos re-
sultaron los dos tipos 
de caballos españoles 
que existieron en nues-
tra nación desde la edad 
media, o sea caballo 
español tipo africano 
y caballo español tipo 
oriental. 

Estos se conservaron 
durante muchos siglos, 
fomentándose mucho 'Españo! caballo semental de raza hispMoárabe y 

de alzada, del mismo Depósito 
1,70 metros 
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la cría cabaüar en tiempos de Felipe II, y debido en su mayor parte a las Ordenes religiosas, pues, poseedoras en aquel en-tonces de grandes extensiones de terreno, tenían numerosas yeguadas; con selección escrupulosa las fueron conservando, y en todos los monasterios y abadías poseían paradas de semen-tales para la cubrición de las yeguas de los particulares. 
El cruzamiento de las yeguas de orígenes españoles con el caballo berberisco y el oriental berberisco, durante los ocho siglos de dominación árabe, dió por resultado en nuestra po-blación caballar lograr un caballo de mayor alzada y más ro-busto que los importados, tan veloz como ellos, sobrio y vi-goroso en extremo, siendo, en unión del árabe puro, los me-jores caballos de guerra que existían en el mundo. Y esto lo prueba que Inglaterra viniese a España por nuestras yeguas; que Francia, en 1665, importó sementales españoles de tipo asiático y perfil recto; Austria hizo lo mismo para e! Aras Imperial de Kladrub, eligiendo tres caballos y 24 yeguas an-daluzas, y, por último, hasta América fueron nuestros caballos. 

España, que veía el apogeo de su riqueza caballar en aquel entonces, orientó su antigua y copiosa legislación para me-

.At¿<, pura sangre árabe, hi jo de) sementat <Wan.Dic!M 

jorarla y defenderla, viendo con agrado cómo las eminencias de la Hipología en Francia e Inglaterra pusieron nuestros ca-ballos a !a altura que lo merecían, pudiendo afirmar que no hay en Europa ninguna raza de caballos de silla en la cual no haya intervenido la sangre española. 
Y buena prueba de ello, entre los muchos juicios que en el extranjero hacían de nuestros caballos, citaré uno de los más imparcia^es: el de Salomón de Arone, caballerizo de Enrique e! Grande y discípulo del más eminente hipólogo de la época D. Juan Pignatelli, establecido en Nápoles, que dice: 
'Entre todos los caballos, coloco en primer rango al caba-llo español y le considero el más hermoso, el más notable el más valiente y el más digno de que lo monte .un gran rey! Y hasta comprendo que aquellos caballos, que son, naturalmen-te, grandes corredores, siempre el español es el que corre con más vigor, con más arte y el que mejor para sobre sus piernas.' 
En estado tan floreciente la producción caballar, como que-da expuesto, motivado por una serie de punibles cruzamien-tos mal entendidos, la llevaron a un momento de crisis, y ésta fué la intervención de caballos napolitanos en el reinado de Carlos III. Aquellos reproductores, con sus cabezas acar-neradas, largas y pesadas, con cuellos cortos y gruesos y gru-pa caída, corvejones acodados, cuartillas largas, débiles ten-dones y lejos de tierra, modificaron los caracteres morfoló-gicos de nuestros caballos de tal manera, que perdieron su 

'Wan-Dick . , pura sangre, de ! ,62 m. de alzada. cabaUo tipo, de cría ca-
baHar Arabe, importado para el servicio de sementales ea España 

belleza y buena conformación, al mismo tiempo que ligereza. De esta moda de cruzamiento se salvaron pocas ganade-rías; pero una de ellas, los monjes cartujos no la acata-ron, insistiendo con la raza española, de tipo oriental, de la cual proceden aquellos hermosos caballos de Zapata, Calero, Romero, Domecq; esta última ganadería compró a D. Anto-nio A. Romero, proveedor de los últimos cartujos, los caba-llos y yeguas que tenia, y continuó conservándolos. 
Pero no sólo a nuestro país hizo daño la infusión de sangre napolitana, sino que lo mismo ocurrió en las demás naciones de Europa. Francia, en el año 1776, se dejó llevar también y cometió igual torpeza que nosotros, importando ésta caballos de perfil acarnerado, y fué tan grande el daño que causó en Normandía, que Luis XVI ordenó a su caballerizo el princi-pe de Lambex la compra de sementales árabes para las Arás de Pin y Pompadour, con el fin de remediarlo. Alemania im-portó 281 sementales napolitanos, y fué tal el perjuicio que causaron en las yeguas bohemias, que Federico Guillermo II ordenó una compra en Oriente, e Inglaterra, para también remediarlo y fundando el Arás de Freibruck(Baviera) a base de yeguas españolas de la raza Imperial, con acarnerados napolita-nos y polosinos, teniendo que cruzarlas nuevamente con el árabe. 

No obstante, pese a este daño causado a la ganadería espa-

.VüayetOh pura sangre árabe, hi jo de . W a a - D i c k . 
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'Wichen, 
pura san. 
gfe árabe, 
hijo de 4Wan-
Diek-

ñola en la última decena del siglo pasado, entró otra moda 
por el caballo Norfolk y su afín el Hackney, causando mayo-
res estragos que el napolitano el cruzar nuestras yeguas con 
estos mestizos, obteniendo productos deficientes en su espal-
da vertical, húmero tendiendo a la horizontal, lejos de tierra 
y débiles de tendones y menudillos. 

Nuestras ganaderías se dieron cuenta pronto de tan funes-
tos resultados, y, afortunadamente, la reacción vino rápida-
mente, como no podia menos de suceder, acoplando sus ye-
guas con reproductores árabes y españoles de los pocos que 
se habían salvado de tanta impureza. 

El Estado, dándose cuenta de la marcha poco próspera de 
su cría caballar, por disposición de 6 de noviembre de 1804, 
dispuso que el departamento de Guerra se hiciese cargo de 
todo lo concerniente a la producción caballar, quedando, no 
obstante, trabajando la industria civil, con sus paradas de ca-
ballos y garañones. 

mejoradas para el ganado de silla, b-A-aa-I- y P. B. de tiro, 
y no admitir ninguna más, con el fin de ir desterrando los in-
numerables mestizos que los malos acoplamientos nos habían 
legado. Organizó sus concursos, adjudicando los primeros pre-
mios a los caballos españoles de perfil recto y tipo oriental, 
dando de lado a! caballo de perfil convexo. 

Tuvo la resolución de conservar y mejorar la raza española, 
no sólo por patriotismo, sino por sus excepcionales condiciones 
de belleza, temperamento y robustez; pero considerando úni-
camente como raza española la de origen árabe, caracteriza-
da por el perfil recto y tipo oriental. Aconsejó a los criadores 
el cruzamiento de yeguas españolas con sementales árabes. 

.Hoteh, cabaHo seinenta] del Depósito de Córdoba, de raza españota 

El preámbulo del Real decreto firmado por el general Nor-
sear decía: «La Cría Caballar, que es uno de los servicios más 
importantes de la riqueza pública, hace tiempo que se encuen-
tra en estado de notoria postración.^ 

La Reina Regente María Cristina, por decreto de 24 de fe-
brero de 1897, ordenó !a creación de una Junta, denominada 
de la Cria Caballar del Reino, integrada, además del persona! 
dependiente del ramo de Guerra, por representantes del minis-
terio de Fomento y la producción. 

Más tarde, asesorado el ramo de Guerra por la Asociación 
general de Ganaderos, reconoció de nuevo que era preciso el 
establecimiento de un Centro directivo, compenetrado con los 
criadores, coordinando las iniciativas particulares con las exi-
gidas por las necesidades del Ejército. 

A partir de esto, la actuación de la Asociación general de 
Ganaderos ha sido tan intensa como digna de todo elogio; 
perfectamente capacitada y con orientación fija, acordó con 
los elementos directivos de Guerra el llegar a fijar las sangres 

'Rey V I ' , cabaHo de raza españota, de! mjsmo Depósito de Córdoba 

Los productos, según sean machos o hembras, con yeguas o 
sementales ingleses, para lograr el caballo anglo-árabe H^. 

Pero el Estado ha llegado a más en la producción caballar 
con la instalación de yeguas oficiales, que como escuela de 
ensayos son de inmensa importancia. 

Para el español abrió e! registro genealógico de la Yeguada, 
inscribiendo en primer lugar, y reseñándoles, los ejemplares 
fundadores de la misma. 

La Sección española constaba de 14 yeguas; ocho de casta 
cartujana romanita, todas fueron cubiertas por el semental 
cartujano ^Señorito'. 

En la Sección árabe-hispano se reunieron hasta 24 yeguas, 
que fueron beneficiadas para eliminar parte de las de sangre 
árabe de la piara, por estar demasiado acentuadas en todas las 
características del árabe, con el semental español ^Voluntario*. 

"Sección árabes.—Los ejemplares de esta yeguada son de 
fama universal, por su extraordinaria perfección. Sin perder 
las características de raza, los productos nacidos en Jerez han 
adquirido mayor alzada y corpulencia, pudiendo asegurarse que 
no hay actualmente ninguna nación de Europa que posea el 
plantel de ejemplares árabes que nosotros poseemos. 

.Otomano' , c a b d í o de raza española, pura sangre, de! Depósito 
de sementales de Córdoba 
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No hay que olvidar que, en Andalucía, las provincias de Se-villa y Cádiz tienen la misma isoterma que !a Arabia, Siria y Mesopotamia, igualdad de altura, de curvas y de nivel. An-dalucía, con sus dos zonas térmicas, sus vientos y su suelo, constituye un medio idéntico al de Africa y al de Oriente. 
El tipo árabe de la yeguada de Jerez es más perfecto que el que producen las yeguadas similares de Francia e Inglate-rra. Las yeguas fundadoras fueron traídas la mayor parte de Oriente, así como las reproductoras, cubriéndoselas entre ellos el gran procreador sWan-Dick", ejemplar de 1,62 metros, na-cido en Urakaya (Rusia), comprado al conde Branitsky en 4.500 rublos; y otro, el ^Ecanderich', nacido en Bagdad (Turquía asiática), perteneciente a la variedad Seglani. 
El famoso ^Wan-Dick^, semental preponderante en la he-rencia, ha sido bastante para regenerar notablemente nues-tra producción árabe en España. En cuantos acoplamientos se empleó, in-cluso en yeguas españolas, y hasta en las angloárabes, pues se empleó en la creación de la anglo-árabe espa-ñola, lo delatan sus hijos ^Alá", *Wicher', íVilayetc, y todos sus nie-tos, pues ha vivido veintiocho años, dando más de 100 descendientes, de ellos 57 machos y 49 hembras pura sangre, y el último año de su vida cubrió en la Yeguada militar y dió dos potros, ^Laborable" y ^Lacayo*, que han quedado para sementales. 

Estas Secciones, española, árabe y árabe-hispano, de nuestra Yeguada militar, están emplazadas en el cor-tijo de San José (Medina-Sidonia, Cádiz); teniendo otra Sección de an-glo-árabe en el cortijo de Buena-vista, de Sierra Carbonera (San Roque, junto a Gibraltar); otra Sección de pura sangre in-glesa en la finca *Munibes (Marquina, Vizcaya); y por úl-timo, la Sección postier-bretona, en la masía de Conanglell (Barcelona), sumando un total de unas 230 yeguas de vientre. 
Con lo expuesto anteriormente queda patentada la situa-ción caballar de nuestra patria, que hoy, perfectamente orien-tada, se abre paso en Europa como mercado de reproductores árabes, hasta el punto de que por el potro ^Alá ,̂ hijo de *Wan-Dick., fué ofrecida al Estado, para importarlo en América, la cantidad de 200.000 pesetas. 

NUESTRO PAIS, COMO PRODUCTOR DE GARAÑONES 
Figura España como población criadora de garañones en primera línea, por su cantidad y calidad. El garañón español 

Garañón .Picatosto*, de raza catalana y 1,50 m. de alzada, en 
servtcto en e] Depósito de sementates de HospitaJet de! Hobregat 

es muy estimado desde remota antigüedad, y no hay país de Europa que no lo haya importado. 
Los centros productores son: en Cataluña, la Plana de Vich; las provincias de León y Zamora, en Castilla; Córdoba, en Andalucía, e islas Baleares. 
Con relación al garañón catalán, se abrió en Vich un libro genealógico de esta raza, fijando las características del proto-tipo catalán. También está fijado el tipo del garañón zamo-rano, como puede verse por las dos fotografías a la vista. 
Se ha llegado a estos tipos después de una estudiosa se-lección y una serie de concursos organizados por la Aso-ciación genera! de Ganaderos del Reino, en todos los cuales llegó a la adopción de una escala de puntuación, a base de datos biométricos o mensuraciones, quedando perfectamente diferenciados los dos tipos. 

Hoy se realizan exportaciones a los más apartados países, sin repa-rar en gastos. Las naciones de Cen-tro y Suramérica, así como los Es-tados Unidos y Francia, que, no obs-tante producir sus garañones de "poitou*, compra para la metrópoli y Argelia, en Cataluña. Algunas naciones de América, entre las que contamos los Estados Unidos de Norteamérica, han comprado hem-bras y machos para realizar opera-ciones de mejora, y vuelven a nues-tro mercado con los productos obte-nidos, defendiendo los buenos ejem-plares, sin pensar que todo ello tiene por origen sangre exportada de España. 
El Estado, no sabemos si es con buen o mal acierto, ha intervenido en el mercado de garañones, adqui-riendo un número limitado de ellos para nutrir sus Depósi-tos de sementales, al objeto de defender la hibridación, sin perjuicio de la Cría Caballar, facilitando en las Para-das públicas garañones que han de acoplarse a yeguas ma-yores de doce años, o a algunas otras con defecto de con-formación. 

La demanda que han tenido estos garañones ha sido exce-siva, llegando a alarmar por la causa de condicionar las Pa-radas de los pueblos a base de llevar un garañón formando parte de ellas; pero entendiendo el Estado que la industria mu-latera tiene vida próspera y no necesita intervención ni pro-tección suya, ha de limitar la prestación de garañones, en primer término, a los ganaderos particulares, y en segundo, a todas aquellas Paradas que estén emplazadas en zonas per-fectamente ganaderas, y donde es de necesidad fomentar la producción caballar. 



Macho de raza ibérica. 

spaña posee una riqueza considerable de ganado 
de cerda, que seguramente en los años de buena 
producción rebasa la cifra de cinco millones de 
cabezas. Decimos años de buena producción, 
porque hasta hace muy poco tiempo ésta ha 

sufrido oscilaciones considerables, por estar la riqueza porcina 
española bajo la influencia de dos factores esencialísimos que 

la restringían, causando 
enormes pérdidas a los 

^ ^ ^ ^ que se dedicaban a esta 
especial explotación. 

En efecto, la peste por-
cina por un lado, y la lla-
mada vulgarmente alagar-
ta" u oruga de los encina-
res por otro, han venido 
causando grandes perjui-
cios, sintiéndose su in-

fluencia en el número de cabezas que se producía. 

La primera de las causas señaladas, es decir, la peste por-
cina, ocasionaba mayores perjuicios, 
ya que al destruir por completo las 
crías, y en no pocas ocasiones las 
madres, restaba capital y entusias-
mos, y además se constituía en ejem-
plo pernicioso para el sostenimiento 
de la industria. 

La segunda causa, con ser muy 
lamentable, sobre todo en el medio-
día de España, donde tanto abundan 
los encinares, se podía contrarrestar 
con otros piensos, que al ser más 
caros elevan, naturalmente, el costo 
del kilo de tocino. 

Afortunadamente, el primer pro-
blema se ha resuelto, y por lo que se refiere a la difusión del 
procedimiento de suerovacunación en España, cabe a la Aso-
ciación general de Ganaderos la satisfacción de haber con-
tribuido de un modo directo a despertar entre los ganaderos 
la confiarna en el procedimiento, montando incluso un labo-
ratorio para producir sueros y virus y conocer prácticamente 
los efectos del método profiláctico en cuestión. Hoy nadie duda 
ya, y la única aspiración, puesto que siempre hay un más 
allá, consiste en que se adopten las debidas garantías para 
que los productos sean siempre buenos y en que se trabaje 
con la mira de lograr una vacuna que resulte más económica. 

En resumen: la riqueza porcina, gracias al esfuerzo de la 
ciencia veterinaria, ha encontrado el factor de defensa ansia-
do, y con él nuestra producción se sostiene ampliamente den-
tro del límite de sus necesidades, con disponibilidades para 
exportar su sobrante, si las condiciones de los mercados ex-
teriores lo permiten. 

Poco cabe decir con relación a nuestras razas que no sea 
conocido. España explota el ganado porcino en dos formas 

Ganado ibérico, negro tampiño. 

muy peculiares: en estabulación, donde el suelo está muy 
fraccionado o dividida la tierra, y en sistema mixto, de pasto-
reo y establo, en las grandes dehesas y montes del mediodía de 
España y en algunas provincias del centro. 

En la estabulación se explotan las razas más conocidas y 
difundidas por su precocidad, como la *York" y 'Large Blacko, 
y en menos escala la ^Berkhire" y *Tamworth*. En cambio, 
está muy difundida la llamada del *modelo de Vitoria*, sobre 
todo en el centro de la Península, Rioja y Vascongadas; la 
raza céltica en el norte, y la ibérica, en las Baleares. 

En el sistema mixto, en el sur —Andalucía, Extremadura y 
Salamanca — , la raza ibérica, destacándose entre éstas las sub-
razas lampiñas o sin pelo, las semilampiñas y las con pelo; y 
entre éstas, las que lo ofrecen de color rojo y las de pelo negro. 

La raza ibérica lampiña y semilampiña se encuentra prefe-
rentemente en Córdoba y ribera del Guadiana, en Extrema-
dura. Excelente por su precocidad, conformación y calidad de 
sus carnes, no se extiende, sino que más bien se restringe su 
explotación, debido a ser muy sensible al frío. 

En cambio, la de pelo colorado se ha generalizado por su 
rusticidad, buena conformacióny pre-
cocidad, adaptándose muy bien en la 
primera edad al régimen de pasto, 
consumiendo con gran provecho la 
producción herbácea de los mancho-
nes y baldíos, y asimismo es un fac-
tor importante para las rastrojeras. 
Luego consume la bellota, tanto de 
encina como de alcornoque, que se 
produce en sus extensos y magníficos 
arbolados. 

Algunos núcleos de ganado típi-
co, que en otras épocas se explota-
ba en España, como el céltico, en 
sus variaciones morfológicas impues-

tas por el medio, en Galicia, Asturias y Aragón; la llamada 
raza «gabana-, en Murcia, etc., van cediendo el puesto a 
otras r a z a s más precoces, 
siendo las preponderantes la 
ibérica, en el sur, y la de-
nominada del *modeIo* o 
vitoriana, en el centro y 
norte, habiendo asimismo 
m u c h o s que explotan el 
^York*, el *Large Black^ y 
mestizos en diferentes gra-
dos de sangre y fusión, pro-
cedentes de la unión de es-
tas razas de origen inglés con las de cada región. 

En España tiene mucha importancia la industria de sala-
zones y de embutidos, y perdura en el campo, sobre todo, 
la costumbre de sacrificar una o varias cabezas para el pro-
pio consumo, lo cual explica nuestra gran producción y el im-
portante comercio de que es objeto esta especie. 

Hembra de raza ibérica. 
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del Excmo. Sr. C O N D E G Ü E L L — Dt-spAcho: Asníto, 5; 'fetíiono 18.434 

B A R C E L O N A 

¡ L A S M V A S B 

Z/M/V^erf/A/M f/F/zv/^?/^^ f/e/??/)^^ y /^of /e r ^ e r o/rí 'c/r/^.y 
í / / /z///^^/?. 

fAUa de Js 
Admna. 87 

M A D R I D 
Tf!. 13.132 

De 

Producto es-
pañot 

ANTÚXtO FOr^TQUKRX! 
CoíMhfTo y eomffctanM an cinc: cono: /tnoí ¿f mt-ja. morca "Mansa Corraos", guy íírcyn fn Foí taporf̂  ¿e ¿n Compn/¡{a rraMfVantíM y en íc! my/nrM Ftemî toa coamedUbs <h¡ ow íD H ExpottciAn de MüHi. y mednif* dt om. wu dtptoum da rmnia. M ts Eiponch.!. intención.! d. <!. - Í̂ T t̂̂ T 
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T U B § M 

EL T U R I S M O E N E S P A Ñ A 
P O R EL 

M A R Q Í / ^ S D i ; L A V E G A 7 N C L Á N 
E* Comi<MÍo Rt̂ î  Jt Tanateo. 

n la obra, tan modesta como perseverante e intensa, que inició y ha desarrollado en España la Comisaria Regia de Turismo, impulsada y sostenida por Su Majestad el Rey, obra que con su privilegiada clari-videncia percibió el ilustre y malogrado D. José Canalejas, y que ha merecido, por lo menos, la atención, respeto y cortesía de cuantos gobernantes le sucedie-ron, de esta labor ha sido poco aficionada a hablar la Comisaría Regia, prefiriendo una actuación constante para realizar esta obra fundamentalmente de cultura en que forzosamente ha habido que vencer resistencias de técnicas ru-tinarias, de intereses creados, de. desconocimiento y de otras igno-rancias, codicias y miseria espiri-tual que lleva aparejada toda obra precursora. 
La vida, cada día más corta para nosotros, nos obliga a no perder momento en charlas ni dis-cursos que nunca nos entusiasma-ron; pero hoy, ante el requeri-miento de la Unión Ibero-Ame-ricana para el LIBRO DE ORO que publica con motivo de la Ex-posición de Sevilla, aportamos la colaboración solicitada, que tanto nos honra y envanece. 
América, desde las vastas planicies de la Pampa Argentina; las opulentas comarcas de Chile, Solivia y el Perú; las exube-rantes selvas brasileñas hasta las perlas antillanas y los Esta-dos Unidos; el Nuevo Mundo, en una palabra, desde el Atlán-tico al Pacífico, este debe ser el objeto de nuestra preocupación y nuestros constantes esfuerzos en una comunidad de senti-mientos e intereses, para que el poderoso atractivo que nues-tros países seculares inspiran a estos pueblos de sangre nueva y generosa, ávidos de rendir el homenaje de su curiosidad a otras generaciones y al arte de otras edades, encuentre nues-

Rincón de un patio de Casa de! Greco, en Toledo. (Foto Luis Nueda.) 

tros países preparados para acoger sus peregrinaciones ince-santes, cuya influencia es tan grande para el desarrollo de re-laciones intelectuales, económicas y sociales. 
En los siete viajes redondos realizados al Plata, América Central y Antillas, y especialmente en una visita oficia! a los Estados Unidos hace algunos años, tuvimos ocasión de conver-sar con los personajes más impor-tantes, que hasta hace poco han sido arbitros de los supremos in-tereses del Nuevo Mundo, y algu-nos nos expusieron su opinión so-bre estos grandes éxodos de ciu-dadanos americanos, sobre cuya suprema aspiración para descan-sar en breves paréntesis de su existencia febril y laboriosa es vi-sitar Europa, y especialmente la capital de Francia. Pues bien; va-rios de dichos gobernantes eran marcadamente hostiles a estos viajes, que juzgaban onerosos pa-ra la riqueza pública al hacer emi-grar de América sumas enormes en provecho del viejo continente. 

En virtud de dicha política pro-teccionista del dinero americano, se procuró fomentar las excursio-nes a las comarcas del oeste para dar a conocer las bellezas de Ca-lifornia, la variedad de su clima y de sus paisajes, el encanto de sus bosques de naranjos y limoneros en Pasadina y en Los Angeles, el contraste de sus montañas y sus playas del Pacífico, y la solemnidad de sus selvas y de los árboles gigantescos de sus parques naciona-les. Como país de turismo, nada es más atractivo que toda la región californiana, desde San Diego, en la frontera de Méji-co, hasta el norte de San Francisco. Pocas comarcas la sobre-pujan desde tal aspecto. Las empresas de ferrocarriles y otras organizaciones patrióticas han prodigado sus esfuerzos de toda clase y sus propagandas más costosas en libros y folletos mag-
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. P A R A C A D A F A M t L I A U N A C A S A ; E N C A D A C A S A U N A H U E R T A Y U N J A R D Í N . 

C I U D A D L I N E A L 

NUEVA 
ARQUITECTURA RACIONAL DE CIUDADES 

D O N A R T U R O S O R I A Y M A T A 

La p n m e f í b^mada, cas! totalmente construida, mide más de 3 kÜómetros de l o n g i t u d por una anchura norma) de 3 0 0 metros y 

c u y o eje es una avenida de 4 0 metros de anchura, pobíada de abundante arbolado a! m a r g e n de sus paseos y caminos carreteros, re-

corrida por tranvías eíéctricos y de cuya arteria parteo !as rami6caciones de conducc ión de agua y ¡uz. 

U n centenar de cattes tramversates, que a f u y e n a la principal, parcelan !a c inta en manzanas, y ¿stas a su vez ]o están en lotes 

de vanos tamaños, donde se alzan diversas edi^c^ciones, preponderando las v iv iendas unifamiliares, todas rodeadas de jardín. 

U n p a s M en tranvía o a pie a lo largo de la C i u d a d Lineal es la excursión más higiénica y grata que puede ofrecerse a los h a -

bitantes de M a d n d y a los visitantes de provincias o del extranjero. 

L a Empresa fundadora vende, a pagar durante veinte años, terrenos para ediñcar en la segunda barriada de la C i u d a d Lineal , 

que comprende desde la carretera de A r a g ó n hasta e! pueblo de V i c á l v a r o . 

ctmstrucción de r^^/r/y y viviendas coordinadas a su peculiar forma de urbanización, es una especialidad de esta C o m p a ñ í a 

y íac .hta fol letos con planos, proyectos y presupuestos a c o m o d a d o s a todas las necesidades y fortunas, a pagar al contado y a plazos 

L a concepción de la C i u d a d Linea!, que resuelve la justa parcelación, explotación, propiedad y v iv ienda de !a tierra, es la norma 

de las c u d a d e s big.én.cas del porvenir, en las que los espacios libres ban de ser cuatro veces mayores que los construidos, para g o c e 

del sol, del atre o x i g e n a d o y de las perspectivas de las frondas y jardines. 

La comunicac ión rápida está asegurada por vías férreas de tracción eléctrica que recorren la C i u d a d en su dirección longitudinal . 

C O M P A Ñ Í A M A D R I L E Ñ A D E U R B A N I Z A C I Ó N y M A D R I D y Apartado 4 
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L& Casa de! Greco 
en Teledo... 

níficamente editados 
y en fotografías re-

con su Museo... 

partidas con profu-sión. A pesar de todo, la corriente turística hacia California que-da muy restringida. Aparte de algunos ri-cos potentados o per-sonas relacionadas en el oeste, el americano del norte prefiere em-barcar para Europa, y soporta mejor la travesía del océano que las fatigas de 
cuatro días de ferrocarril en viaje a Cali-fornia. 

De mi investigación personal y de los informes recogidos de diversos puntos, re-sulta que esta preferencia, el deseo de vi-sitar Europa, es general en todas las cla-ses sociales. El opulento millonario de la Quinta Avenida gasta, efectivamente, en dicha visita la mitad quizá de su presu-puesto de viajes, y alojándose en el Ritz o en el Maurice puede realizar economías; y el modesto industrial que puede vivir en tiempo normal en Francia, en Italia o en España por treinta pesetas diarias, en vez de cincuenta en Nueva York, lo que le permite a la vez reducir sus gastos, dis-traerse, descansar y, sobre todo, satisfacer sus deseos de conocer el arte francés, ita-liano o español. Esta es, a pesar de las restricciones y tarifas prohibitivas que los Gobiernos americanos quieren imponer a tal éxodo, la razón primordial por la que la joven América no dejará de ofrecer, en progresión siempre creciente, su tributo de curiosidad a la vieja civilización europea, y éste es el turismo más provechoso, debiendo cuantos se consagran a él aplicar sus esfuerzos mancomunados y métodos apropiados para hacer nuestra hospitalidad más agradable, y desarrollar aquel movi-miento en la proporción en que todo crece y se multiplica en aquel prodigioso país transoceánico. 
En cuanto a las prácticas, organiza-ciones y proceso del Turismo en Espa-

fadosos estos renglones enumerando los puntos principales que desde que se nos confió esta ardua tarea estamos desarrollando sobre los temas del monumento o exhibición de la España artís-tica monumental y pintoresca, del desarrollo progresivo de nues-tras comunicaciones ferroviarias, marítimas y por carreteras y, en fin, del alojamiento en general. Respecto a éste, el mejora-miento es constante; Madrid es una de las poblaciones del mundo, si no de más profusión de hoteles, sí de suficiente cantidad, así como de pensiones al alcance de todas las fortunas, para poder alojar a las masas que en progresión creciente acuden a España. 
En cuanto al progreso de las carreteras y desarrollo de los ferrocarriles, los extranjeros que visitan Italia y Francia y aquí acuden con la preocupación de antiguas leyendas, que hoy, afortunadamente, carecen de fundamento, tienen la palabra con sus elogios. 
Por lo que se refiere al monumento, tanto en Francia como en Italia y en España, países cuya histo-ria se pierde en los remotos orígenes de las primeras colonias, varios siglos antes de Jesucristo, el elemento primordial de toda obra turística considerada desde un punto de vista elevado y sin rebajar tan alta idea al nivel de una vulgar agencia de viajes, el principal motivo y tema de atracción es, en nuestra opinión, el mo-numento: entiendo por él cuanto inte-gra la exhibición de nuestro inmenso museo de arte. 

Este será precisamente el atractivo más constante para todos los países jó-venes que admiran con religiosa vene-ración lo que a ellos les falta, encontran-do aquí esculpidos en los viejos sillares 
la historia, la tradi-ción y el arte que se pierde en los remo-tos tiempos de la prehistoria. 

Alrededor de es-tos puntos funda-mentales, la propa-ganda es constante, habiendo publicado esta Comisaría cer-ca de doscientos vo-lúmenes, sin des-atender lo que re-presenta el alpinis-mo, pudiendo enva-necernos en España 
repleto de obras 
de arte... 

ña, no hemos de hacer demasiado en-
y rincones de senciitez apa-
cibte, históricamente conser-
vados, de ja un recMerdo in-
o! vi dable en sus visitantes. 
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SBS 3 Í3P . HOTEL FLORIDA 

200 habitaciones, con baño, teléíono, etc. 

G r a n restaurante 

M A D R I D 
P l a z a Jel Ca l lao (Gran Vía) 
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de grandes y patrióticos esfuerzos realizados por !as organi-
zaciones de montaña. España cuenta con grupos alpinos de tanta 
importancia como !os de ia Sierra de Guadarrama, próxima a 
Madrid; los admirablemente organizados en Cataluña; ios de 
Gredos, en Extremadura y Castilla; de la Alpujarra, en Granada; 
de los Picos de Europa, en Santander y provincias limítrofes, y, 
por último, los de nuestros Pirineos, independientes de otros 
menos conocidos, pero interesantísimos, y que en fecha próxima 
quizá serán una de las características más especiales en España. 
Hoy se están organizando sobre la base de una Federación na-
cional, que presidimos con singular envanecimiento. 

La gran riqueza hidrológica medicinal esperamos que pronto ha 
de ser conocida y eficazmente cotizada, una vez concedida toda la 
prestación a que tiene derecho esta rama del turismo por las enti-
dades y hombres fundamentalmente inte-
resados en su legitimo desenvolvimiento. 

Estas y otras bien conocidas manifes-
taciones que integran el turismo español 
empiezan a ser estimadas en el mundo, 
hasta e! extremo que no hace muchos 
meses tuvo necesidad el que suscribe, en 
la constante labor de propaganda que 
practica especialmente en París, de limi-
tar la afluencia de las muchedumbres 
que aquí acudían, pues aun cuando la 
capacidad de alojamientos, ferroviaria y 
de carreteras aumenta y se mejora en 
progresión creciente, tenemos el deber de 
moderar estas corrientes viajeras, que 
ante una excesiva congestión serían con-
traproducentes. 

E t P M ^ h f ^ ^ 
Sierra de Credos... 

Una de estas mani-festaciones, a la que no daremos más im-portancia que la de toda cizaña que crece siempre en campo de rica mies, es el *arri-

Y como la verdad 
no es más que una, 
ya que hasta aquí no 
hemos tasado gratos 
y halagadores optimis-
mos, no debemos ocul-
tar tampoco algunos 
pequeños lunares y pe-
ligros que por haber 
sido exóticos en esta 
noble tierra española, 
de sentimientos cor-
diales y generosos, ni 
quizá nombre adecua-
do encontremos en 
nuestra rica habla cas-
tellana. 

...construMo en los 
montes de su nom-
bre, dominando m a -
ravíHosos p a n o r a -
mas.. . 

vismo*, como planta de extranjero suelo, que desaforadamente ambiciona alcanzar éxitos sin base legíti-ma ni con aquellos fundamentos elemen-tales sobre que debe sustentarse toda obra, en particular si es de negocios más o menos inocentes o complicados, que desatenta-dos afanes y codicias pueden complicar, dificultar o envilecer la naciente y ya eficaz y remuneradora obra del turismo español, en sus aspectos cultural, social y económico. 
En cumplimiento, pues, de este deber y de estimación y cortesía a la Unión Ibero-Americana, así como del cometido que se consigna en el apartado 5.° del articulo 2.° del Real decreto de creación de la Comisaria, que encomienda a esta entidad DESARROLLAR POR LOS ME-TODOS MAS EFICACES LAS RELACIO-NES ESPIRITUALES, SOCIALES Y ECO-NÓMICAS QUE ENLAZAN AMERICA CON ESPAÑA; ante tales imperativos, la Comisaría da toda su prestación a la obra de la Exposición Ibero-Americana, como a Sevilla misma, al fundar el Patronato de Casas baratas, los nuevos jardines del Alcázar con la Puerta de Marchena, la urba-nización y embellecimiento del Barrio de Santa Cruz y otras obras, conservando monumentos, con más de una docena de publicacio-nes de propaganda en favor de Sevilla, etc., etc., aportando, ade-más, otros elementos de divulgación dirigidos a todos aquellos que enorgullecerse deben de haber nacido en tierra española, y muy especialmente para enviar con esta propaganda y este saludo a otros continentes y países lejanos mensaje cultural que estre-che el vínculo que debe unir a millones de seres en una sola fa-milia, patria única, espiritual y eterna de cuantos nacieron en tierras donde se habla la lengua castellana. 

es un centro de excur-
siones de montaña, y 
de reposo, impondera-
b!e, ifMtalado con toda 
suerte de comodidades 
para et turista... 
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ir* Ir? 
L a Casa de América, en Sevilla, 

N O T A S D E R E D A C C I Ó N 

La reorganización de !a dirección oficial de! turismo en España, ha sus-tituido la Comisaria Regia por un Pa-tronato Nacional, con amplias faculta-des y medios, al cual se le ha confiado esta labor. Por ello, la parte de turismo de esta obra va dirigida por este Pa-tronato Nacional, como autoridad su-perior oficial. Inicia este epígrafe la col^tboración del marqués de la Vega Inclán, apóstol del turismo en España, y a cuya personalísima labor se de-ben: la Casa de Cervantes, en Vallado-lid; la Sinagoga del Tránsito y la Casa y el Museo del vGreco ,̂ en Toledo; el Museo Romántico, en Madrid; la Casa Je América, la reforma del barrio de Santa Cruz, el Patio del Yeso y los 

jardines del Alcázar, en Sevilla; el 
Parador de Credos, en la sierra de 
su nombre; publicaciones, archivos, 
exposiciones, museos, jardines, con-
gresos, etc., etc. 

EL BARRIO DE SANTA CRUZ, EN SEVILLA: La restauración, o me-jor dicho, salvación de este trozo, de la antigua judería y su transformación en ciudad-jardín, se hizo con objeto de conservar esos bellísimos rincones para ornato y orgullo de Sevilla. 
Adquiridas numerosas casas de la barriada, se reedificaron con admi-rable sentimiento artístico, que sigue de manera singular el carácter del conjunto de las edificaciones del ba-rrio. Pavimentadas las calles, dotadas de saneamiento, se trazó un jardín alto en la muralla que separa el barrio del Alcázar, muralla que aparece ahora cubierta de hiedras, geranios 

y !a Casa de Cervantes, en Vatladoüd, 

toda nena de! embrujo de la ciudad, 

y rosales trepadores, que forman un toldo sobre la calle, para unirse con más flores y enredaderas que trepan desde los jardines inmediatos y des-bordan por los tapiales. Las fachadas de estas viviendas se ocultan tras un manto de rosales; como los balcones y las azoteas, rebosan de flores que perfuman el ambiente y decoran las perspectivas, en forma inexpresable, adivinándose los contiguos jardines del Alcázar por su olor embriagador a aza-hares y por las copas esplendorosas de árboles que se elevan sobre la mu-ralla. 
Aun cuando de estas obras nos vol-veremos a ocupar al describir las ciuda-des respectivas, hemos de llamar la atención del turista sobre este barrio de Santa Cruz, que es uno de los más encan-tadores hechizos de la sin par Sevilla. 

Libro de Oro .—it 

lugares evocadores de la más refinada belleza, en los que el turista encontrará atractivos inolvidables. 
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R! Museo Romántico, en Madrid, 

LA SINAGOGA DEL TRANSITO, LA CASA Y EL MUSEO DEL <.GRE. COo, EN TOLEDO: También en la que fué Juderia de Toledo se en-cuentran enclavados esta Sinagoga, esta Casa y este Museo, ligando una vez más el arte y la historia de Es-paña, en forma perdurable, a la raza hebrea. Vivió en este emplazamiento el poderoso Samuel Leví, privado de D. Pedro 1 de Castilla; la morada de! judío estaba en comunicación con la Sinagoga. Consérvanse las cuevas y bóvedas y sótanos en donde es tradición que Samuel Levi guarda-ba sus tesoros incalculables. En 1585 ocupó una de las casas construidas sobre estas ruinas Dominico Theo-tocopuli, llamado el «Grecos. Allí pintó su maravilloso cuadro del «En-tierro del conde de Orgaz;), acabando en la citada casa su vida. 
Ante la ruina y proyectada de-molición de los restos de estas mo-radas, el marqués de la Vega Inclán las adquirió, conservándolas y res-tableciendo en ellas la fisonomía de la última mansión de! <'Grecô , reuniendo en salas contiguas un Museo de pintura con numerosas obras de Theotocopuli, Valdés Leal, Carreño, Mazo, Muri-11o y Herrera e! Viejo, así como muebles e imáge-nes de la época. Tanto esto como los anteriores apo-sentos, el jardín que los rodea, cercado por un muro cubierto de hiedra y con macizos de flores, y restos del espléndido decorado de viejas construcciones, fren-te a! Tajo austero, y los cigarrales ribereños, y la maravillosa Sinagoga del Tránsito, contigua, mues-tran al turista lugares de evocación y arte, difícil-mente superables. 

LA CASA DE CERVANTES, EN VALLADOLID: Próximo a! demolido Hospital de la Resurrección donde Cervantes inmortalizó el coloquio de Cipión y Berganza, en el Campillo de San Andrés, las casas que labró Juan de las Navas se elevaban en abandono 

y rumoso estado. Para evitar la desaparición de la casa en donde vivió Cervantes y su familia, en el Rastro, el marqués de la Vega Inclán, con el apoyo decidido y entusiasta de S. M. el Rey, creó una institución que adquirió estos edificios, consolidándolos y restable-ciendo en ellos, en decorado, mobiliario y estructura el estilo de la época en que vivió el inmortal autor del «Quijote-). En 1916 fueron cedidas estas edificaciones a! Estado, el cual se ocupa de su sostenimiento. Uno de los aposentos ha sido dedicado a Biblioteca Cer-vantina, que está extraordinariamente concurrida por lectores asiduos. 
EL PARADOR DE CREDOS: Situado en el macizo central, es magnífico punto para excursiones alpinas, deportes de invierno y admirable lugar de verano. A 1.660 metros de altura, con espléndido paisaje y clima saludable, ofrece todas las comodidades: teléfono, telégrafo, correo, calefacción central, baños, habitaciones para una o dos perso-nas y comedores particulares, con servicios inmejorables y moderní-simos. 

EL MUSEO ROMANTICO EN MA-DRID: Con amoroso desvelo han sido recogidos y distribuidos con esmero artístico recuerdos y joyas pictóricas, escultóricas, de artes industriales de-corativas, manuscritos y libros, ma-pas y estampas de la época román-tica, de valor incalculable. 
Es de sumo interés, no ya para el investigador, sino también para el amante de lo bello, que en este Museo, en su biblioteca y archivo y en su patio (reconstrucción de uno antiguo madrileño), ha de disfrutar de gratísimas emociones artísticas. 

conserva e! espíri-
tu de ia época y 
muestra 

riquezas artísticas de positivo vaior ai visitante. 
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de! Patronato Nacional del Turismo 

R. O. de 25 de abri! de 1928 fué creado e! Patronato Nacional 
- L r de! Turismo, en e! que se centralizó la que debe ser vasta y com-
pleja gestión oficial con respecto al turismo en España, aspecto intere-
santísimo, desde diversos puntos de vista considerado, para naciones 
que, como !a nuestra, tantos testimonios históricos de grandeza polí-
tica y de supremacía artística puede exhibir, y en la que las bellezas 
naturales y los m á s vahados climas de excelentes condiciones higiéni-
cas, sus playas y sus montes, sus valles como sus aguas, sus numero-
sas ciudades, muchas de primer orden, sus costumbres típicas, nada 
tienen que envidiar a las de aquellos que con más éxito cultivan e! 
turismo en el mundo. 

No había dejado de pensarse anteriormente en España en el turis-
mo como fuente de riqueza y prestigio nacionales; por reconocerlo 
comienza el preámbulo de! R. D. de constitución del Patronato; pero, 
en el orden oficial, se había realizado un esfuerzo, mínimo por los me-
dios materiales, máximo por la inteligencia y celo que en é! puso !a 
Comisaría Regia del Turismo, creada el 19 de julio de 1911, refundida 
hoy en eí Patronato Nacional del Turismo. 

A los recursos materiales indispensables para la magnitud del in-
tento y a la inteligencia y celosa aplicación de los mismos, ha atendido 
el actual Gobierno español, facilitando aquéllos en proporciones que 
permiten realizar amplia labor; encomendando la dirección y respon-
sabilidad de ésta a personalidades de notoria competencia, ilustración, 
independencia y tan conocedoras del turismo en el extranjero como 
de las condiciones que, para dar vigor al nacional, España posee; y 
nombrando personal especialmente capacitado, idóneo y entusiasta. 

Con el Patronato Nacional del Turismo aspira el Gobierno a asegu-
rar el enlace entre los elementos que cooperan a la atracción turísti-
ca, exteriorizando su acción en todas las variadísimas y complejas m a -
nifestaciones que integran la finalidad perseguida, realizando u n a obra 
cultura! patriótica, a fin de que e! turista encuentre en su recorrido 
por España aquellas satisfacciones del espíritu y aquellas comodida-
des materiales que amablemente le invitan a prolongar su estancia y a 
repetirla, animándole también a ello la seguridad de que en sus visi-
tas a lugares artísticos e históricos ha de encontrar personal apto, con 
preparación suficiente, que le ilustre y h a g a resaltar ante sus ojos el 
verdadero valor, no el ficticio ensalzado por la ignorancia o el interés, 
de cuanto de notable encierra el preclaro solar español. 

Fin, pues, del Patronato Nacional del Turismo es fomentar éste, y , 
por tanto, misión suya el mejoramiento e implantación de cuanto tien-
da a estimularlo y no sólo evitar motivos de molestia moral o física 
para los extranjeros que nos visitan, sino que resulten atendidos y ha-
lagados hasta en los más pequeños detalles. 

L a actuación del Patronato Nacional del Turismo en el año que tie-
ne de vida ha sido realmente extraordinaria de actividad y resultados; 
porque, a m á s de su orgarúzación en España y de las más importantes 
de sus representaciones en el extranjero, puede afirmarse que en él 
ha llevado a la práctica en gran parte la iniciación general del progra-
m a a desarrollar, bosquejado en el R. D. de creación y en los reglamen-
tos aprobados por la Presidencia de! Consejo de ministros. 

El Patronato Nacional del Turismo propugna divulgar en todos sus 
aspectos e! conocimiento de España, y a ta! efecto se consideran mi-
siones suyas catalogar todos los lugares monumentales y pintorescos 
de España; desarrollar !a conservación de la riqueza artística, velando 
por su fie! custodia; estudiar cuanto a la reparación de monumentos 
se ref iera; fomentar y organizar los deportes que tengan carácter tu-
ristico; favorecer la difusión de publicaciones e itinerarios de arte. 

Redactar publicaciones divulgadoras de España desde el punto de 
vista turístico; procurar esta divulgación en revistas españolas y ex-
tranjeras y prensa de todos los países; disponer conferencias y certá-
menes para dar a conocer cuanto España encierra de atrayente para el 
turista; crear a estos fines los organismos necesarios en el extranjero; 
fomentar !a educación artística y la formación de guías aptos. 

Organizar excursiones y caravanas de aficionados y estudiantes a 
tugares artísticos, históricos y pintorescos; intervenir y organizar, a 
los fines del turismo, !os transportes por carreteras, ferroviarios, ma-
rítimos y aéreos; estimular la buena conservación de las vías de comu-
nicaciones a aquellos lugares y e! fomento y perfección de los medios 
de transporte en cuanto al Patronato le sea factible; realizar, en nom-
bre del Gobierno, las inspecciones de hoteles; facilitar informaciones 
sobre el estado de las vias de comunicación; procurar que sean m á s 
profusas las indicaciones útiles para el viajero en carreteras y ca-
mtinos; gestionar la habilitación de veredas y rutas para hacer accesi-
bles lugares interesantes desde el punto de vista artístico y pintoresco, 
hoy desconocidos. 

El Patronato Nacional del Turismo, que depende de la Presidencia 
del Consejo de ministros, está regido por un Comité directivo y ejecu-
tivo, con residencia en Madrid, constituido por diez miembros: un pre-
sidente, tres vicepresidentes delegados generales (que tienen a su res-
pectivo cargo las Delegaciones de Viajes , de Arte y de Propaganda), 
seis subdelegados regionales y un secretario genera!. 

Este Comité directivo y ejecutivo encarna !a suprema dirección del 
Patronato, constituyendo el órgano de administración central, de la 
que depende la provincial, para la que ha sido distribuida España en 
seis regiones: Región Central, con sede en Madrid; Cantábrica, en San-
tander; de Cataluña. Aragón y Baleares, en Barcelona; de Levante, 
en Valencia; de Andalucía, Canarias y protectorado español en Ma-
rruecos, en Sevilla, y Occidental, en Salamanca. 

Al frente de cada región se halla uno de los subdelegados que, como 
queda dicho, forman parte del Comité directivo y ejecutivo. 

L a organización oficial turística se completa con las Juntas o Re-
presentaciones provinciales de Turismo, que, dependiendo de la Sub-
delegación regional a que pertenecen, ostentan la Representación ofi-
cial del Patronato, y de las que a su vez dependerán las Representa-
ciones locales, que en las respectivas provincias aconseje establecer el 
interés turístico de determinadas poblaciones. 

A n e j o al Patronato Nacional de! Turismo existe el Consejo Cene-
ral de! Turismo, con misión de enjuiciamiento, análisis y crítica res-
pecto de la actuación de aquél. 

Son presidente y secretario genera! de dicho Consejo los de! Comité 
directivo y ejecutivo, cuyos miembros, en su totalidad, forman parte 
de aquél, que está integrado, además, por cuatro vocales ciudadanos, 
de nombramiento del jefe del Gobierno; por los directores generales de 
Bellas Artes, Ferrocarriles y Tranvías, Obras Públicas y Comercio, In-
dustria y Seguros, como vocales natos; y como vocales representativos: 
uno del Real Patrimonio, otro de la Dirección General de Marruecos y 
Colonias, otro de! Consejo Superior Ferroviario, otro del Consejo Supe-
rior Bancarío, otro del Patronato de! Circuito de Firmes especiales, otro 
del Real Automóvil Club, otro de las Compañías de Navegación, otro de 
los Transportes aéreos, otro de los Transportes por automóvil, otro de !a 
industria hotelera y tres de representación artística e histórica, nom-
brados por c! ministerio de Instrucción Pública y Beüas Artes. 

Tal es, a grandes rasgos, e! Patronato Nacional del Turismo en 
cuanto a su constitución, fines y organización. 
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L A C O M P A Ñ I A H A M B L R C L T ^ S A S r ¡ ) A A ! E R t C A N A 

T*\espués de haber declarado ]os Estado 
' abrieron sus puertos a la navegación 

DE A Y E R 
- A H O Y . 

Estados suramericartos su independencia, 
puertos a la navegación y tráñco internacionaJ, y entonces 

f u i cuando también )oa comerciantes hamburgueses entab!afon sus relacio-
nes comerciaieá con aqueüos paises, en donde se establecieron sus casas pro-
pias. E! intercambio de mercancías entre Alemania, Brasi!, Uruguay y Argentina 
creció rápidamente; haciéndolo a! principio con veleros que mandaron importan-
tes casas de Hamburgo. El deseo de) gremio de comerciantes hamburgueses de es-
tablecer una línea regular con barcos a vapor, ta) como existía ya a mediados de! 
siglo pasado entre Inglaterra y la América de) Sur, se rea)i:6 después de !a funda-
ción de] imperio aiemán, a) estar en perspectiva un importante desenvolvimiento 
de la economía nacional alemana y de! comercio dedicado a ]a exportación. 

El día 4 de noviembre de 1871 se reunieron en junta once de las casas comer-
ciales más renombradas de Hamburgo y fundaron la Hamburg-Südamerika-
nische Dampíschifffahrts-Gesellschaft, al frente de la cual se puso D. Enrique 
Amsinck. Con un capital en acciones de 375 millones de marcos, dividido en 
$.000 acciones de 250 taler cada una, adquirió la nueva Sociedad de la Hamburg-
Braíiltan Steamship Company los tres vapores ingleses 'Bra^ilian', de 980 to-
neladas registro; *SantoM, de 758 toneladas registro, y .R^o^, de t.ooo t. r., con 
los que )a casa Aug. Bo!ten, Wm.Miller's Nachfolger había hecho ya antes de 
)a guerra de 1870 el servicio a) Brasil. Las oficinas de la nueva Compañía se 
itístalafon en el edificio de la razón social Johannes Sciiuback 4 Soehne, si-
tuado en el <Cremon'. 

Con estos tres pequeños buques y otros que fueron alquilados empezó la 
'Hamburg-Sud' su servicio regular con salidas mensuales desde Hamburgo vía 
Lisboa para los puertos del Brasil Central. Bahía, Río y Santos. 

En aquella época adquirieron para los comer-
ciantes hamburgueses extraorditíaria importancia los ^ ' * ' 
puertos del Brasi) Centra), por la creciente exporta-
ción de productos ultramarinos, tales como tabacos, 
cacao, azúcar de caña, caíé, etcétera, mientras que 
los demás puertos brasileños en el este, así como 
también aquellos del Rfo de la Plata, quedaban en 
segundo lugar. Por consiguiente, se había prestado 
en las dos primeras décadas, después de la funda 

Íamburg-Sud', especial atención a qu¡ 
se sostuviera un tráfico regular con los puertos pri 

M ^ M , ^ ^ ^ ^ 
ción de la 'Hamburg-Sud', especial atención a que 
se sostuviera un tráfico regular con los puertos pri-
meramente mencionados, y así es que de los tres 
barcos que se podían despachar regularmente al mes 
desde el año 1878, a consecuencia del continuo en-
grandecimiento de la flota, dos de ellos iban con 
destino a! Brasil y tan sólo uno al Río de la Plata. Aunque se aumentaron en 
el año !88i las ¿tlidas para los puertos del Río de la Plata, téngase en cuenta 
que los vapores de dicha línea tocaron en los viajes de regreso también los puer-
tos de! Brasil, razón por la que estos últimos contaron con cuatro embarques 
mensuales. En t888 se ampiió el servicio para Río de Janeiro y Santos con sali-
das semanales, alternativamente vía Pernambuco y Bahía. También se había 
intentado establecer un tráfico regular con los puertos de! norte y sur del Brasil. 
Después de mejorada la barra de Río Grande, se pudo establecer en el año tSgz 
una eomunicactón regular con e! sur de) Brasil, vía Paranaguá y Desterro, y tam-
bién e) servicio sobre el Lago dos Patos, mediante remolcadores y gabarras para 
reexpedir ios cargamentos desde Río Grande a Porto Alegre. 

Con el comienzo de la d é c a ^ tSQo se señaló una nueva era en e) desarrollo 
de la 'Hamburg-Sud^, por adquirir los Estados del Río de la Plata rápidamente 
una creciente importancia comercial. Hasta entonces habían sido los Estados de 
Norteamérica los principales proveedores de grano para Europa; pero por nece-
sitar dicha República la casi totalidad de 
este producto para su población, cada día 
más en aumento, tenían que buscar los 
Estados de Europa, también en pleno des-
arrollo industrial, otros países suminis-
tradores de grano, y así hubo una deman-
da grande de trigo y productos agrícolas 
en general de la Argentina. Por consi-
Mjiente, llegó a tener el tráñco para el 
Rio de la Plata un extraordinario inte-
rés para !a Compañía 'Hamburg-Sud*, la 
que se vió obligada a poner salidas se-
manales para el Rio de la Plata. Hubo 
que aumentar ta flota, y así es que en los 
años 189^ hasta [897 se inauguró el nue-
vo servicio con otros t6 barcos de mo-
derna construcción y de 3.000 a 4.800 
de tonelaje registro. 

El continuo desarrollo de la Argentina 
atrajo desde principios de la década tSpo 
muchísimos labradores de Europa, que 
iban allá para emplearse en el período de 
la cosecha, y muy especialmente desde el 
norte^de^España se embarcaron a este fin 
hasta lo.ooo españoles anualmente para 
la Argentina, los que regresaban luego otra vez a su país para dedicarse a las 
faenas del campo en España. Gran contingente de emigrantes presentó también 
Portugal, de donde se embarcaron miles de labradores para Brasil, para cortse-
guir empleo en las grandes plantaciones de café del Estado de Sao Paulo. Gran 
p ^ de estos enugrantes, a los aue hay que sumar también los labradores de 
Polotua y Rus)a que saheron vía Hamburgo y un número importante de colonos 
alemanes que iban al sur del Brasil, Devó la Compañía Hamburguesa-Sudame-
rtcana. Con el continuo enriquecimiento de los Estados de la América del Sur, 
y al hacer éstos más estrechas sus relaciones comerciales con los países euro-
peos, aumentó, como es natural, también el tráñco de la clase de cámara, y para 
corresponder a los deseos de estos pasajeros de cámara, la 'Hamburg-Sud* au-
mentó su flota con barcos grandes y rápidos de la llamada clase 'Cape, que re-
unían inmejorables condiciones en cuanto a seguridad y tconfort*. 

En el año jpoo inauguró la *Hamburg-Sud' su servicio rápido para el Río 
de la Plata con los vapores correos tCap Frío*, *Cap Roca* y «Cap Verde- que 
eran buques de 5.800 t. r. y n millas de velocidad, con una capacidad para 80 

Leu tM prtmwM ttwo* H CooMan. A4o !87i. 

pasajeros de cámara y otros 500 en la tercera clase. Al ver la Compañía la eran 
a ^ t a c t ó n que merecían estos vapores <Cap* por parte de los pasa^ros, se deci-
(üó a mtenstftcar el servtcto ráptdo con vapores correos, y mandó cottstruir en 
^ a ñ o el ^ p Blanco' y .Cap Ortegal., de 7.500 t. r.; en 1906 y M07, el 
-Lap Vtlano' y ^ a p Arcona*, de 9.500 t. r . ; en 1 9 ! ! , e) fCap Finisterre., de 
! 4 . 5 M t. r., y en t g i ^ el vapor C a p Trafalgar!, con 18.700 t. r., con cuya flota 
ocupó la Compañía 'Hamburg-Sud. el primer lugar en e) servicio para la A m é -
n c a del Sur; habiendo llegado a transportar en los citados barcos y otros de-
dicados espectaimente al servicio de los emigrantes, en el año 1 9 H unas 7S 000 
personas a ultramar. 

En i ^ a l proporción se desarrollaron también los demás servicios; el tráfico 
para el Brast). con su importante exportación de caíé, se perfeccionó, habién-
dose aumentado las salidas para los puertos de) Brasil Central y Sur con vapores 
mayores y de m ^ rapidez. En 190: se estableció una línea nueva al A m a i n a s 
y os puertos del norte del Brasil. Para facHitar un servicio regular en la costa 
del Brasil se hizo con el Cruzeiro do Sol' , bajo bandera brasüeira, el transporte 
de p a j e r o s y carga, cuyo servicio pasó más adelante a manos de la Sociedad 
bras í l^a ^ L l y d B ^ d e t r o . . A fin de ayudar a la explotación de Patagonia, 
la p a r ^ sur de ¡a Argentina, fueron destinados al servicio de cabotaje A 
Línea " M i o ^ del ^ r . , de la que se hizo cargo años más tarde la Compañía 
t^enera) de Navegación 'Argentina*. 

Para atender a )os distintos servicios, disponía )a Compañía .Hamburg-Sud., en 
el a^o 19! 4, de una importante flota que se componía de 57 vapores con apróxi-
m a t ^ e n t e 350.000 t. r. l ^ s instalaciones de estos barcos se ajustaron en t ^ o a 
los fines a que habían de d^icarse con especialidad, como, por ejemplo, los 

C a p ' , de gran rapidez, para pasajeros, y luego to-
dos los demás tipos como los llamados 'Bahía ' , 'Río-, 
los vapores grandes y pequeños del tipo *Santa', 
más unas embarcaciones auxiliares, remolca-
dores, gabarras, etc., estacionadas en Hamburgo y 
los puertos de la América de) Sur. 

El desenvolvinuento, siempre creciente, de la 
Compañía 'Hamburg-Sud' se detuvo bruscamente 
al estallar la gran guerra, y a consecuencia del tra-
tado de Versalles perdió la Compañía toda su flota, 
y así tuvo que empezar de nuevo. 

Los primeros barcos que fueron mandados por la 
Compañía 'Hamburg-Sud*, después de la guerra, 
para la América del Sur-, eran los tres pequeños 
veleros .Lisa*, 'Hoherweg' y 'Hedwig' , cada uno 

con un c a r ^ e n t o de unas 220 a 320 toneladas de sal, con destino a Río Grande 
del Sur y Puerto A.)egre. En 1920 y t93i reanudó )a Compañía el tráfico con 
Brasil y la A r ^ n t t n a mediante vapores alquilados, que iban bajo bandera 
escMdmaya y holandesa. Al llegar a Buenos Aires eí primer vapor de pro-
pteí^d de la Sociedad (e llamado 'Argentina*) se le hizo un recibimiento entu-
s<Mta por toda la población de la gran capital, con lo que quedó demostrado 
eficazmente que los vapores de la 'Hamburg-Sud' podían contar de nuevo con 
una acogida favorable y la aceptación por parte de todos los pasajeros 

Al recoMtruir la 'Hamburg-Sud. su flota, desde luego puso especial empe-
ño en Mtablecer una línea con vapores rápidos, dotados de todos los adelantos de 
la t é ^ i c a moderM, p ^ a ofrecer a los señores pasajeros el máximo grado de co-
m o l d a d y seguridad. El 16 de febrero de 1922 pudo emprender su primer viaje 
el .Cap Polonto*, <^e era entonces el barco más grande de A l e m M i a (21.000 
toneladas registro, desarrollando :8 millas de velocidad); con éste y los dos vapo-
res correos 'Antonio Delfino* y C a p Norte*, bien pronto pudo conquistar la 

'Hamburg-Sud* otra vez el primer lugar 
en'el tráfico de pasajeros para la Amé-
rica del Sur. Para atender al pasaje 
de tercera clase aumentó la flota con 
los vapores 'España*, ' L a Coruña*, 'Vi-
go ' y 'Villagarcía*. que reúnen inme-
jorables condiciones en cuanto a alo-
jamiento y manutención del pasajero de 
dicha clase. Directamente para el sur 
del Brasil salieron de cuatro en cuatro 
semanas los vapores 'Madeira*, 'Tucu-
mán*, 'Bilbao* y 'Argentina*, teniendo 
todos ellos instalaciones para tercera 
clase, y el primero inmejorable aco-
modación de primera clase. Al servi-
cio con los puertos de) Brasi) Central 
se destinaron )os vapores 'Rio de Ja-
neiro*, 'Santa Teresa*, 'Tenerife*, .En-
trerríos', 'Santa Fe*, con salidas quin-
canales y dedicados especialmente al 
servicio de carga, regresando algunos 
de estos barcos vía puertos del norte 
de Brasil. 

En época más reciente todavía, y 
teniendo en cuenta el creciente favor 

. . - - — vapores de esta Compañía, se construyeron 
tTM buques a motor iguales, llamados -Monte Sarmiento*, 'Monte Olivia* v 
-Monte Cervantes*, solamente para pasajeros de tercera clase, en que éstos 
V M pojados de tal forma como antes solamente solían ir los de primera clase 
y los de lujo. Trajeron estos buques una verdadera revolución en lo que se refiere 
a la mstalactón en tercera clase, con los que el trato de los que tienen que emi-
^ a r ha mejorado enormemente y se ha dignificado más que con todas las leves 

La corona a !a ilota moderna se puso con la construcción del C a p Arcona*, 
^ 27.0<M toneladas y una marcha de 21 millas, que permite realizar el viaje de 
Vigo a Buenos Aires en doce días y medio. Como la descripción de este coloso 
—que estando en puerto constituye la mayor atracción de Vigo para forasteros 
y curiosos— llenaría un libro, hacemos punto final, pero no sin antes mencio-
nar la inteligente labor del agente general de la 'Hamburg-Sud. en España, 
D. Gustavo Kruckenberg, de Vigo, que en los pocos años que lleva al frente de 
la representación ha sabido captarse las simpatías de todo el mundo. 

Atoont.. Í7.0M toattíÍM y ít aüitM 

que dispensaba el público a ios 
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La fiqueza turística 
Je España 

/Mr 

i a ígún país puede ser llamado por antonomasia 
^país del turistA', no es otro que España. El tu-
rista es el v ia jero de la emoción estética y del 
interés plural. Profundas y variadas sensaciones, 
intensidad y diversidad; he aquí lo que el turista 
persigue a través de) mundo. Pues bien; en parte 

a jguna puede haUarlo todo en u n conjunto de maravil las como den-
tro del perímetro espaíSol. Las sensaciones y las emociones que 
España le presente serán valiosas, hondas por sí mismas y por con-
traste. Porque España es el país de la v a r i a d . De la variedad en 
todo. La Geografía, el Arte, los tipos, las costumbres, los caracteres 
muestran u n a España rica y diversa que basta para satisfacer las 
emgencias mayores, tanto del turista erudito y culto como del simple v ia jero 
curioso que quiere gozarse en la ^múltiple maravil la de la naturaleza. 

La carretera de) Pontón, en la provincia de Santander. Al fondo, tos^Picos de EuMpa 
(Pote L. tAsM 

L A T I E R R A Y E L M A R ' 

E) camino de la Hermida. bordeando el río Deva. en ta provincia de Santander! 
(Poto Mq!. St̂ . M.' dd VUtar] 

La tierra y el mar, esos dos elementos cuya combinación estética produce la 
más bella armonía geográfica de u n país, ofrecen en España una insospechada 
riqueza de matices. Poseemos en el norte el mar áspero y bravio y en el sur y en 
el este el m a r latino, interior, de una suavidad espléndida y magníf ica. Si segui-
mos el perímetro costero a partir de la provincia de Gerona, encontramos !a 
'Costa brava* con sus ensenadas y promontorios, que no ceden en belleza a 
los de la Costa Azul y son m á s naturales, más valientes. Síguense luego las pla-
yas dulces y extensas de u n a pendiente suave, alternadas con los severos a c a n -
tilados. Playas de Tarragona, de Valencia, de Alicante, y en el sur las playas apa-
cib)es, de horizontes claros, desde Málaga al Estrecho. E n el norte se disfruta 
et panorama único de las rías gallegas, en las cuales el m a r se hace amigo de 
la tierra y penetra hacia adentro entre promontorios de verdura, formando puer-
tos naturales bellísimos que, como el de Vigo, f iguran entre los m á s seguros y 
ampüos del mundo. E n toda la costa cantábrica, la tierra feraz y montañosa vive 
en comunicación intensa con el mar y es toda una con él en la grandiosidad de 
una zona agreste que forma una f a j a de quinientos kilómetros, paisaje bravo 
y grandioso. 

El mar que así abraza l a tierra española se muestra en todos los sentidos 
pródigo con ella. E l Cantábrico y el Mediterráneo la ofrecen pesca abundante 
y riquísima. Las sardinas y la merluza que se pescan en el norte y los boquerones 
del sur, por no hablar sino de lo más abundante y conocido, aseguran a todo el 
que por España viaje una fresca y copiosa provisión de pescado sabrosísimo que 
en todas partes saben preparar y que gracias al aceite, sin igual en el mundo, 
adquiere un sabor y u n 'puntos que no puede adquirirse en cocinas extran-
jeras. 

Con toda esta variedad marina que España posee le supera aún la variedad 
del territorio. Puede afirmarse que en este punto todos los tipos de turista h a -
brán de encontrar su panorama más querido. El alpinista encontrará elevadas 
montañas escarpadísimas c o a zonas de nieves perpetuas. Así , el enorme m a -
cizo pirenaico que corre por toda la frontera francesa y alcanza majestuosas 
elevaciones en las provincias de Huesca y de Lérida, alternadas con valles como 
el de A r á n , de una perspectiva bravia. E n la provincia de Santander están los 
Picos de Europa, abundantes en caza m a y o r , y desde los cuales se disfruta un 
panorama inmertso. E n la provincia de Madrid, en la sierra de) Guadarrama, 
existen numerosos refugios de entidades deportivas perfectamente organizados 
para los alpinistas. E n e) sur, Sierra Nevada, cerca de) mar, presenta en su !a-
dera meridiona) el espectáculo m á s vario y sorprendente de Europa. E n l a c u m -
bre del Muley Hacén, habitada por las nieves perpetuas, se produce la f lora nór-
dica, y al pie mismo de la cordillera está la vega de Motril, riquísima en c a ñ a de 
azúcar y en productos tropicales. Toda la f lora, desde el Polo a! Ecuador, reco-
gida y presentada al viajero en una f a j a de tierra. 

El caminante de la l lanura y de la estepa, el aficionado a la tierra de sol , tie-
ne las l lanuras de Castil la; quien a m a los paisajes bucólicos, llenos de verdura 
y del cantar del agua, puede recorrer Galicia, Asturias y las Vascongadas; los 
amantes del vergel, de las flores, de los naranjales, de las palmeras, hal larán 
colmados sus deseos en Valencia, en Murcia, en Málaga, en Sevilla.. . No hay 
paisaje que carezca en España de su representación. 
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CArretera de La Toja, bordeando h ría de Marín 
[Foto Mqt St*. M ' fto) Vflíar) 

CONTRA L A L E Y E N D A 

H&y que observar, sin embargo, todo este 
espííndido panorama, toda esta visión estética 
preliminar de un desglosamiento de tos más 
atrayentes matices, para cautivar et espíritu 
de quien por primera vez ai pisar !a frontera 
española se pregunta qué hay en España. Hasta 
no hace mucho tiempo en atgunos países, y 
todavía en no pocos, España sigue mereciendo 
un concepto dudoso. Bs el país de la eterna 
teyenda maísana y grotesca. No hay tranquili-
dad en sus ciudades y en sus campos. L a vida 
es insoportable e incómoda, porque no se puede 
caminar por sus carreteras derruidas y salvajes, 
ni existe comunicación viable por sus arcaicos 
ferrocarriles. Sus hospederías son sucias, mal 
acondicionadas, sin el 'conforta que exige !a 
vida moderna y, además, carísimas. En España 
se exptota a todo el mundo. Hasta aquí había 
sólo la ignorancia o ía perfidia. Porque España 
es bien distinta, sobre todo desde hace algunos 
años a esta parte. Y a esta realidad no puede 
menos de rendirse el v iajero que acaso ' teme-
r a r i a m e n t e se introduce en nuestro país. 

UN N U E V O EDÉN 
P A R A LOS A U T O M O V I L I S T A S 

Empecemos por el más material de los con-
ceptos: el de ias comunicaciones. No hace m u -
chos días, un iJustre ^sportman' británico, 
Mr. Charles L. Freeston, deí Real Automóvil 
Club de Londres, deciaraba solemnemente que 
las carreteras españolas eran las mejores de! 
mundo para los deportistas del automóvil . Y 
añadía: ^Voy a describir a España en tnt libro 
como un nuevo paraíso para los viajeros auto-
movilistas. ' La cariñosa afirmación del depor-
tista londinense es un testimonio excepcional. España posee hoy día cerca 
de 60.000 kilómetros de inmejorables carreteras. Con gran acierto, el Go-
bierno español ha podido apreciar !a significación que encierran para e) tu-
rismo, sobre todo en esta era, en que adquiere su máximo desarrollo el uso 
del automóvil . Y poseído de esta idea, ha puesto en práctica un magno 
proyecto, por el que se establece el Circuito Nacional de Turismo de Firmes 
especiales, denominación dada en general a tales circuitos rápidos. Tres 
secciones Noroeste, Sur y Este, comprende el nuevo circuito, que alcanza 
una cifra global de 7.086 kilómetros, susceptible de nuevos aumentos. Cada 
sección abarca también un grupo de itinerarios, en los que se atraviesan 
tos principales centros turísticos. Los f irmes están hechos con materiales 
especiales, que dan a la carretera una seguridad a prueba de los años y un 
aspecto de suavidad y tersura que hace las delicias de los automovilistas. 

Como complemento de los f irmes especiales, las grandes exigencias del trá-
íico turístico han movido a elementos sociales y financieros a proyectar con 
la subvención del Estado la rápida construcción de tres autopistas, dos de 
gran interés general y una local, que son Madrid-Valencia, Madrid-!rün 
y Oviedo-Gijón. Finalmente, se ha autorizado el estudio de una nueva e 
tmportante autovía Sevilla-Lisboa, que atravesará regiones ricas y pinto-
rescas y será una comunicación excelente entre las dos naciones hermanas. 

Puesta de sol en [a bah{a 
de la Coruña (Tnto MtaccHo 

Tal es, contra todas las leyendas, la situación privilegiada de las carreteras 
españolas, dignas de figurar entre las primeras del mundo. 

LOS F E R R O C A R R I L E S 

L a misma apología hay que hacer de nuestros ferrocarriles al hablar de las 
comunicaciones para el turismo español. Naturalmente, no pretendemos colocar 
por su extensión a nuestra red ferroviaria entre las primeras de Eurcpa. El ele-
vado costo de establecimiento que impone nuestro accidentado suelo ha hecho 
que la dertsidad de la red ferroviaria española sea pequeña. Esto no obstante, 
puede decirse que nuestros ferrccarriles han entrado en una fase progresiva 
desde hace cuatro años a esta parte y que han mejorado de tal manera, que 
pueden colocarse en buen lugar entre los demás de Europa. La red española está 
formada por l ó . i ^ o kilómetros. La explotación se hace en general con locomo-
toras térmicas. Hasta hace m u y poco no se ha aprobado el plan de 1.500 ki ló-
metros de electrificaciones de grandes líneas, que está Mamado a alcanzar un 
gran porvenir en España, dados los accidentes del perfil de nuestro suelo. Baste 
decir que al cruzar el Guadarrama la línea a lcanza una cota de 1.400 metros 
sobre el nivel del mar, que es la altura m á x i m a de vía normal en Europa. 

E n los momentos presentes se está cons-
truyendo una red de ferrocarriles complemen-
tarios de 10.849 kilómetros. También se está 
ampliando la capacidad de las grandes lineas, 
mediante las dobles vías, la construcción de 
nuevas estaciones, apartaderos, etc. Respecto 
a las locomotoras y coches, se ha progresado 
de tal manera, que Jos de las grandes líneas 
españolas pueden competir perfectamente con 
sus análogos extranjeros. Del mismo modo se 
ha incrementado la velocidad hasta el punto de 
alcanzar muchos de nuestros trenes una media 
de 60 kilómetros por hora, ci fra elevada si se 
piensa en los accidentes de nuestro suelo. 

L A H O T E L E R Í A 

De las comunicaciones más importantes en 
la vida moderna, la atención del turista va di-
reclamente a otro punto de vital interés: la co-
modidad de ta estancia. Digamos en este aspecto 
con orgullo que España satisface por completo 
esta necesidad. L a leyenda, por fortuna, se va 
desvaneciendo. En nuestro país existen no sólo 
un buen número de hoteles de primer orden 
pa:a el gran turista europeo y americano, sino 
centenares de residencias gratas y confortables 
para el turista de pocos recursos. 

Ha publicado recientemente el Patronato de 
Turismo una documentada guía de hoteles que 
puede ser de gran utilidad. En elta, sólo con 
la fuerza objet iva de los datos, se desmienten 
tas dos acusaciones lanzadas contra la hotelería 
española: escasez de hospedajes y carestía de 
los mismos. Rara es, en efecto, la ciudad tu-
rística española de alguna importancia que no 
ofrezca un hotel de primer orden. No digamos 
nada de Madrid y Barcelona, de San Sebastián 

La bahía de Santander <FoM Mq̂  SM. !i[.' <M Vi)!M) 
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y Santander, cuyos primorosos hoteies 
pueden eotocarse a! !ado de! propio Ne-
grezco de Niza. E n Sevilla, c u y a escasez de 
hospedajes ha cifcu!ado tanto por el ex-
tranjero, existe hoy día u n número consi-
derable de nuevos hote)es modernos, que 
se han construido para !as solemnidades 
de la Exposición Iberoamericana. Impres-
cindible !a cita del 'A l fonso X H h , verdade-
ra maravi l la de elegancia, arte y 'confort*. 
Respecto a los abusos de los hoteles, hay 
que consignar que se ha ocupado m u y re-
cientemente el Gobierno español de reme-
diarlos, dictando medidas severas. Citemos 
!a R . O. de n de diciembre de 1928 por la 
que, según la gravedad del abuso, se impo-
nen multas de too a 5.000 pesetas, y las 
que siguieron apareciendo en la 'Gaceta* 
en enero y febrero de !929. 

Nos encontramos, pues, con que España 
ofrece una estancia grata al turista en los 
hospedajes, por lo que respecta a las con-
diciones indispensables del ' confort ' y la 
economía. Hay que añadir, además, que 
aun dentro de esto mismo presenta t a m -
bién muchas veces otro aspecto agrada-
bilísimo también. Nos referimos al encanto 
de las hosterías típicas. El viajero que lle-
ga a España viene, por lo general, ya im-
presionado del ambiente de otras ciudades 
europeas. Necesita hallar el contraste aun 
en el propio hotel. E n este punto, España 
colma por completo su curiosidad. Puede 
brindarle el placer de sentirse albergado en 
un lugar cómodo y característico. Recordemos aquí ¡a deliciosa perspectiva que 
ofrecen esas típicas hosterías españolas, tan multiplicadas en nuestro suelo. 
¡Qué sensación no han de efrecer al turista, por ejemplo, las hospederías del ba-
rrio de Santa Cruz, de Sevilla, enclavadas en una cal leja que es todo un poema 
soñador de tradiciones y leyendas históricas, o el parador Gil Blas de Santülana, 
cerca de Santander, en aquel ambiente del siglo X V ! ! Completan esta agradable 
comodidad !as excelencias de los manjares españoles. No hay übro sobre España 
en que no se manifieste la grata sorpresa de! turista escritor ante nuestras co-
midas. Habrá acaso quien diga que son poco delicadas; pero todos coinciden en 
que son muy sabrosas. Cada región ofrece un plato característico, compuesto de 
elementos alimenticios de primera calidad. Larga sería la relación de nuestros 
jamones y embutidos, de nuestros cereales, de nuestras legumbres, de la g a m a 
variadísima y exquisita de nuestras frutas, tan famosas en todo el mundo. Y , 

¿qué no decir de nues-
tros vinos, tan varios, 
tan propios para todos 
tos momentos del buen 
comer? No hay quien 
desconozca en el mun-
do los vinos de Jerez y 
de Málaga, la olorosa 
manzsni l lasanluqueña 
y los deliciosos caldos 
de la Rio ja , Valdepeñas 
y el Priorato, tan ex-
celentes para la mesa. 

Terminemos este pe-
queño resumen de ta 
hotelería española ci-
tando una nueva em-
presa que para como-
didad de los viajeros 
automovilistas acaba 
de acometer e! Patro-
nato Nacional de Turis-
mo. Se han inaugura-
do ya numerosos alber-
gues provistos de 'ga-
rages* en los puntos 
mejor situados de las 
g r a n d e s c a r r e t e r a s , 
donde el turista puede 
cómodamente descan-
sar, como lo haría 
en un hotel, pues 

Camino de Sierra Nevada están dotados aquéllos 

de inmejorables servicios 
' toüeítes ' . 

de comidas y 

1.a Sierra t!e Guadarrama. 

L A V A R I E D A D C L ! M A T O L Ó G ! C A 

Asegurada ta agradabilidad de la estan-
cia, puede gozar el turista, en primer tér-
mino, sin salir de España, de toda suerte 
de condiciones climatológicas que te per-
mitan vivir cómodamente en cualquier 
estación del año. Sucesivamente, las esta-
ciones engalanan con sus mejores atavíos 
prestigiosas ciudades y regiones de España 
Unos bien combinados cambios de residen-
cia pueden permitir al v ia jero disfrutar 
constantemente de un clima templado, sin 
extremos, y de tos momentos mejores de 
¡a vida sociat y típica de las ciudades a 
que se traslade. Si bien es cierto que Es-
paña en todos los momentos de las esta-
ciones presenta rigores, la enorme variedad 
de su suelo, de condiciones geográficas tan 
heterogéneas, produce cl imas tan diversos 
que casi no existe u n a plena diferencia-
ción meteorológica en el conjunto del país. 
En todo instante queda al rigor de la es-
tación un margen en determinadas regio-
nes, que justifican l a frase de Al fonso el 
Sabio: 'España es como et paraíso de Dios. ' 

L A P R I M A V E R A E S P A Ñ O L A 

Para la primavera, el indicado punto de 
residencia es Sevilta. Es e! momento en 

que un cielo incomparable cubre la capital andaluza, y tas flores de sus m a -
ravillosos jardines muestran su lozanía y esparcen su perfume más grato. 
Sevilta es entonces, sin hipérbole, u n a ciudad embriagadora. El parque de María 
Luisa, uno de los rincones más bellos det mundo, ofrece al paseante un delicio-
so refugio. A l igual, los demás jardines sevillanos, como los del A l c á z a r y Mu-
rillo. Además, los naranjos de las calles están en flor y toda la ciudad parece en 
la noche perfumada u n jardín de ensueño. El barrio de Santa Cruz, limpio y aro-
mado, es encantadoramente pintoresco y emotivo. Impresionan tas callejas tor-
tuosas, cuyos balcones se enlazan con et foüaje y las flores de las macetas. 

En la época primaveral dispónese Sevilla a celebrar sus más importantes fies-
tas: la Semana Santa y ta Feria. No es de este lugar sudescripctón. E n los m á s 
apartados rincones del mundo se sabe que las procesiones de Semana Santa en 
Sevilla son un espectáculo único e incomparable. Las imágenes bellísimas, las 
co f radías tradicio nales, 
e! profundo sentimien- " Q * 
to religioso de la mu!-
titud.. .todo contribuye 
a sembrar la emoción. 
Cuando en la madru-
gada del Viernes Santo 
h M e & A M M a l a v ^ 
nerada imagen de Je-
sús det Gran Poder, 
estamos en et momen-
to culminante de las 
manifestaciones del al-
ma de S M ^ ^ . A ^ 
emoción religiosa y 
popular. Y , cubriéndolo 
todo, un cielo puro, y 
envoli vendo personas 
y cosas un aire tibio, 
sembrado de perfumes. 
Primavera-Sevil la. Dos 
términos inseparables. 

LOS R E F U G I O S 
ESTÍO 

D E L 

Llegan los calores 
del verano, y tal vez 
et turista se diga que 
en España hace dema-
siado calor. [Como si 
el cl ima de España 
pudiera encerrarse en 
un solo concepto ni cap¡!t;t cefca de ta ctmhre de Sierra Xeva'la 
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por u n instante siquiera] Durante e] estío, ¡ laman 
ai v ia jero con poderosa atracción !as playas can-
tábricas. Todo e! ¡itorai, desde Finisterre hasta e! 
Bidasoa, puede considerarse inciuido; pero parti-
cutarmente dos ciudades, San Sebastián y Santan-
der, merecen ser señaladas como incomparaMes 
puntos de residencia para ei verano. San Sebas-
tián, ciudad limpia, lujosa, recogida, con grandes 
hoteles a todo 'confort*, diversiones, casinos, terra-
zas y una playa — l a C o n c h a — amplia y suave, 
media !una de arena inundada por !as más apa-
cibles brisas marinas, compite ventajosamente con 
los más afamados lugares de verano. Los Reyes, la 
aristocracia, el Cuerpo diplomático, cuanto de m á s 
selecto hay en tierra española, no pasan el verano 
sin acudir a San Sebastián. Lo mismo puede de-
cirse de Santander, con su playa de! Sardinero, su 
amplia y majestuosa bahía y sus pintorescos alre-
dedores. Santander tiene también como motivo de 
atracción el ser uno de los focos culturales de 
España. La Biblioteca de Meníndez Pelayo, pre-
ciosa colección de m á s de loo.ooo volúmenes, es 

Navacerrada, junto & Madrid, centro de deportes de 
montaña e invierno, con hoteles, clubs y íerrocarnl 
eMctrico de enlace con el de Madrid a Hendaya 

que las grandes olas de frío suelen sembrar la de-
solación en Europa entera. Cuando en el invierno 
de 1928 a 1929 había nieve en Cannes y en Niza, 
y !a Costa A z u l aparecía triste y helada, Málaga 
y Al icante sonreían bajo el sol. A m b a s son ciuda-
des muy bellas, con buenos hoteles y residencias, 
puntos ideaies para el turista que huye del írío. 
Del mismo modo, casi toda la costa meridional 
andaluza irradia u n a suave corriente templada que 
hace insensible el invierno. E n la vegetación exu-
berante, en la luminosidad del sol, en la intensi-
dad azulada del cielo, parece que es perpetua la 
primavera. L a mayor ía de estas deliciosas pobla-
ciones andaluzas no han conocido jamás !a nieve. 

B A L N E A R I O S DE E S P A Ñ A 

Hasta ahora no hemos parado la atención más 
que en el turista sano. Pero hemos de pensar tam-
bién en el enfermo, en el que necesita su cura 
de aguas y apetece buenos balnearios, lo mismo 
desde el punto de vista estrictamente medicina! que 

Los montes de Credos, rodeados de pinares, con fLos 
^^a^ápagos' a! íondo 

esos dos grandes enemigos de las 
aglomeraciones urbanas, van dejan-
do sobre los edificios una pátina ne-
gruzca y opaca. Madrid es !a gran 
ciudad de los edificios blancos. B a j o 
el sol de otoño, todo en él vive y 
rebuJle. Comienza la temporada tea-
tral y de conciertos, los salones ar-
tísticos... Madrid en otoño es un gran 
foco de atracción europea. 

ESTACIONES D E I N V I E R N O 

Por último, tiene España en in-
vierno algunos de esos refugios 
templados, verdadero privilegio de 
países favorecidos por la naturaleza 
en grado eminente. Málaga y Al i-
cante, la primera u n a gran ciudad 
de! sur, la segunda una capital le-
vantina, pasan inviernos enteros con 
temperaturas de 15 a 20 grados, 
precisamente en los momentos en 

un hogar intelectual pa- . 
ra todo el estudioso. 

M A D R I D , 
C I U D A D O T O Ñ A L 

E n otoño comienzan 
las lluvias a caer man-
samente sobre l a costa 
cantábrica. Ha llegado 
entonces el momento de 
Madrid. L a capital de 
España renace de u n 
pesado letargo en cuanto 
llegan los últimos días 
de septiembre y prime-
ros de octubre. E n los 
meses de verano ha 
hufdo todo lo más bri-
llante, para engalanar 
las playas o los cerca-
nos lugares de !a Sierra. 
E n otoño es el regreso, 
y la vida bulliciosa co-
mienza otra v e z . Madrid 
disfruta de u n otoño por 
manera luminoso y tem-
plado. No hay gran ca-
pital europea que pueda 
mostrar la luz otoñal de 
Madrid. E n todas ellas, 
la neblina y el humo, 

en el aspecto de! ' c o n -
f o r t ' y de !a belleza. Y he 
aquí por dónde la in-
numerable riqueza del 
territorio español satis-
face también completa-
mente esa necesidad. 
Pasan de noventa los 
balnearios de importan-
cia que eiósten en E s -
paña, que bien podría 
llamarse el país de las 
aguas medicinales, lo 
mismo que el de los pai-
sajes bellos o el de la v a -
riedad magnífica. La lis-
ta completa de balnea-
rios no es de este lugar . 
Bastará que recordemos 
algunos c u y a f a m a se 
acrecienta de día en día. 
Ta! así, Panticosa, en el 
corazón de! Pirineo, en 
la provincia de Huesca; 
Solares, en la provincia 
de Santander; A l h a m a 
de Aragón, en la pro-
vincia d e Z a r a g o z a ; M a r -
molejo, en la provincia 
de Jaén; Archena, en la 
de Murcia; Mondariz 

Los Pirineos aragoneses 
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La cascada 'Cola de) raballo' , en el Monasterio de 
Piedra 

y la T o j a en Pontevedra; Cestona, 
en Guipúzcoa; Montemayor, en Cá-
ceres, etcétera. 

P A I S A J E S Y J A R D I N E S 

Y este viajero que atraviesa E s -
paña en todas direcciones, ya en 
busca del punto más adecuado para 
soportar bien los rigores de u n a esta-
ción o persiguiendo el balneario don-
de ha de hallar el alivio de sus ma-
les, ¿qué paisajes contempta? Por 
fuerza hemos de referimos otra vez 
a esa nota de variedad que constan-
temente da España ante los ojos de 
quien l a visita. Todo género de pai-
sajes admirables por su grandeza 
bravia o su dulzura suave se pue-
den encontrar en España. Como tipo 
de paisaje abrupto, de u n a grandeza 
sombría: Despeñaperros, los infier-
nos de Loja , el T a j o de Ronda.. . 



Et jardín de 
los poetas, en ta 
Alh&mbta de Granada 

Los jardines 
de ta AÜMunbra. 

y a! iondo et 
Generatife 

La Alhambra de Granada 

Ejemplo de paisaje montañoso y agreste, !a sierra dei Guadarrama, tos Pirineos, 
ta sierra de Credos, et puerto de Reinosa, et puerto de Pajares. . . Lugares de 
iditio, las rías gattegas; campos fecundos 
y productivos, los avellanales de Tarragona, 
los naranjales de Valencia , los palmares 
de Elche, los olivares de Sevilla, los viñe-
dos de tas provincias de C&rdoba y de Cádiz 
y los de la R i o j a en Logroño; tierras so-
leadas, esteparias, de inmensos horizontes, 
en Castilla, en Aragón, en la M a n c h a ; pai-
saje único de roca volcánica, erizada, fan-
tasmagórica, la montaña de Montserrat, 
en Barcelona.. . 

Más aún. Todo esto es lo natural , lo que 
ta naturaleza brinda generosamente. ^Y et 
paisaje preparado, adornado por el hombre ? 
¿Qué ofrece España al amante de los bellos 
jardines? De norte a sur y de este a oeste, 
tas residencias reales y señoriales, los v ie jos 
alcázares presentan una variedad riquísima 
de bellos jardines de todos los estilos. B a r -
celona cuenta con el Laberinto y el Parque 
Güell ; Mallorca, con el jardín de A l f a b i a ; 
Valencia, con el de Monforte; Pontevedra, 
con el de l a O c a ; la provincia de Madrid, 
con los de l a Moncloa en la capital, los , . t. 
maravil losos de A r a n j u e z y los de Et Escorial en el monasterio de este nombre, 

la provtncta de Sego-
via, con los de L a 
Granja, sembrados de 
fuentes y de surtido-
res de encanto; Se-
villa. con el parque 
de María Luisa y los 
jardines del A l c á z a r ; 
Granada, con los de 
la A lhambra y el Ge-
neral ife, etc. 

Naturaleza bravia, 
naturaleza cultivada, 
naturaleza engalana-
da, pasmosa variedad 
de cl imas; he aquí lo 
que en este aspecto 
ofrece al turista la 
tierra española. 

LOS D E P O R T E S 
TURÍSTICOS 

Los deportes se ha-
llan en España en 
una etapa de pleno y 
activísimo desarrollo. 
Puede asegurarse que 
el extranjero que nos 
visite hallará facili-
dad para cultivar su 
deporte favorito en 
cualquier época del 

E]'Geaera!Me, jardín de ensueño 

Los deportes marinos, todo lo que puede comprenderse bajo l a palabra inglesa 
y a c h t i n g . , tiene su principal asiento en el Cantábrico; pero en térmmos g ^ y a -
^ les se puede af irmar que no hay puerto de 

relativa importancia que no cuente con su 
club náuüco y organice regatas de todo 

Las ciudades españolas que van a la 
cabeza en este punto son Santander, San 
Sebastián y Bilbao, donde las regatas tienen 
ya una tradición. E l extranjero más exi-
gente hallará en esas ciudades todos los 
elementos para el cultivo de los deportes 
náuticos y l a compañía de excelentes de-
portistas que serán a la vez amistosos y 
temibles competidores. Siguen en importan-
cia a las tres ciudades citadas Barcelona, 
Gtjón, L a Coruña, Alicante, y después — y a 
lo hemos d i c h o — todas las que posean un 
puerto de a lguna importancia. 

Otro deporte que ha progresado enor-
memente entre nosotros es el 'golf^. Hasta 
hace pocos años sólo existía el R e a l Golf 
Club de Puerta de Hierro, que posee un 
buen campo en Madrid. Hoy pueden citarse 
al lado de éste, como campos de ^golf' de 
primer orden y en et mejor estado, el de 

Neguri, en Bilbao; et de Lasarte, en San Sebastián; el de Sevilla, el de Málaga 
y otros. Santander, 
que creó una Socie-
dad de ' g o l f ' hace 
dos años, cuenta ya 
con dos campos m a g -
níficos. Los cultiva-
dores de este deporte 
en España son, por ^ genw ,̂ buenM 
jugadores. 

E l 'polo^, deporte 
aristocrático por ex-
celencia, se hallaba 
hasta hace unos dos 
años recluido en los 
límites estrechos de 
ta más elevada socie-
dad. Recientemente 
ha pasado a ser uno 
de los deportes mili-
tares y son, por lo 
tanto, en buen nú-
mero los equipos de 
fpolo ' con que con-
tamos. Los principa-
les centros polistas 
de España se hallan 
en Madrid, Barcelona 
y Bilbao. 

Las carreras de ca-
ballos, el gran depor-
te moderno, que tanto 

n n y 

Las fuentes de Granada, en el Ceneraliíe 

3^9 



E! tago Hno!. cercít de )as cnmbres de ]os Heos de Enroca v to^ < . 

(F-jtf-s Mtp. Sta. M.* dt) Vitiíf) 
c o n e u r ^ de ^ n ^ . t r . e , se cu^tiv. con éxito en princip&les ciudades e s . a 

? ' ' ^ ^̂  ŝte depone, 
h i t espléndidas c a r e r a s de otoño. Los centros L d e 
h.pMromos en donde se correr, cuantiosos premios, son 
de Sev.I!a Madr.d, San Sebastián y Barcelona. En cuanto a concurso í S ^ t 
^ e d e d e c r ^ que !os hay en toda . Jas capitales de provincia y c i ^ Z J s t p J r ' 
^ t e s . que j o s cdebran con motivo de sus ferias y fiestas a n L e s . Los c Z u -

^ ^^ ^^^^^ ^ Barcelona y . u e . o .os de Bu*;^::. 

focos de atracción de verdadera importancia-

bas. San SebashAn presencia )os concursos de más carácter internacional a 
cuales concurren los principalos corredores de Europa. E n s l r ^ l o n ^ ' t i t n e n 
. g a r más canhdad de pruebas y existe un bel.o a u t ó L m ^ J ^ t ^ ^ s s 

con que cuenta el continente europeo 

primeros cictistas euro-

Madri<]. centro y ^pita] de EspaO^. reH.e simpa-
t h s y beHezas con proíusión... 

(̂ Oto Lcty) 

peas. 
No podemos pretender 

en esta ojeada rapidísi-
ma sino !a enumeración 
de !os aspectos deporti-
vos de importancia rea!. 
E l ' tennis' , por ejemp!o, 
es u n deporte cultivadí-
simo entre nosotros, y 
es notable el progreso en 
cantidad de los elemen-
tos a é) dedicados. 

Para !os deportes de 
invierno cuenta España 
con dos grandes centros 
organiíados que celebran 
importantes concursos 
de esquís: ei Guadarra-
ma, en !a provincia de 
Madrid, y L a Molina, en 
e) Pirineo catalán, pro-

..vincia de Gerona. Este 
último es de mayor im-
portancia para e! turista, 
porque en 61 se verifican 
grandes concursos inter-
nacionales. 

Considerando los de-
portes desde el punto de 
vista estrictamente tu-
rístico, no hemos habla-
do de los deportes es-
pectaculares, que han 
alcanzado en España 
extraordinaria difusión. 
Tal así e! ^fútbol' orga-

m z a ^ hace tiempo en todas las provincias y que es. sin duda, el espectáculo 
d e p o r t v . que más poder de atracción ejerce sobre la multitud 

Por ulKmo una fiesta eminentemente popular y española, que acaso no nue 
da tlamarse deporte, no debe quedar con todo sin u n a a l u ^ L e H ^ f l ^ r ' 
^^s refer ,m.s a !a fiesta nacional de les toros. Se ha f a n t a s e a d o ^ Í p^^'^^ 
des^nocedores de la fiesta acerca de su supuesto carácter b á r b a r ^ t T ^ ^ ^ i d ^ 

^ con aficionados de 
^ d a d en re nuestros visitantes del extranjero, y es una nota típica y p o p i ^ ^ 
cuyo mteres no puede desconocerse y cuyo valor r e p r e s e n t a t i v A a y q ^ ^ ^ m J 

toros se celebran durante la primavera y ^ oto "̂Ittla'̂ Ĵîĉ r;̂ ^̂ ^̂ ^̂  ^̂  ^^ .̂g^nastambiL continua: 
EL A T R A C T I V O I N T E L E C T U A L 

r . f f * ' ' ^ ^^^eelencias materiales ofrece España al turista un pano-
rama espléndido de goces intelectuales y sentimentales. Pensemos, en e f e l 
en el v.ajero culto y estudioso que a m a el silencio del archivo o la b i b J . S ^ 
que ^ente en ^ ^ p f r i t u la noble atracción del pasado histórico. Para él ^ ^ ^ 

ntagníficos, en f lamante 
situación, los archivos 
españoles se presentan 
hoy a los ojos del hispa-
nista con una atracción 
irresistible. Si Cautier y 
Mérimée, si Prescott y 
Wáshington Irving pu-
dieran volver a ellos, se 
les pasarían los dfas en 
sabrosa meditación y 
nunca saldrían de sus 
ámbitos. El Archivo na-
cional histórico, el de 
!a Corona de Castilla, 
que guarda como pre-
cioso tesoro la antigua 
ciudad de Simancas; el 
de la Corona de A r a g ó n ; 
el magnífico de Indias, 
que conserva en la m a -
ravillosa Casa Lonja la 
ciudad de Sevilla, por no 
citar sino los de capital 
importancia, [cuántos 
preciosos datos y m a r a -
villas no encierran sobre 
!a historia del mundo, 
cuando España llevaba 
!a hegemonía de Europa 
y civilizaba todo un 
nuevo continente] Del 
mismo modo son centros 
culturales de gran atrac-
ción para les espíritus 
cultivados la Biblioteca S m ^ r / f centro 

también de la península, atesora prodigios de arte con 
verdadero derroche 
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La S a . t a e . SeviU. es en d s . s y . u . p r . c ^ o . e s q u . constituyen u . e . e a n t . n.d. de . . d u d ^ 

NacíonaJ madrileña, por donde ha desfilado ta legión de historiadores más se-
iecta de Europa; la Biblioteca Colombina, de Sevil la; !a de Menende: Pelayo 
de Santander; la bibíioteca ' A m é r i c a ' , de 
Santiago de Compostela; el Centro de Es-
tudios Históricos, de Madrid; el 'Instituí 
d'Estudis Catalans' , en Barcelona; ta mag-
nífica Biblioteca Escurialense, tan r 'ca 
en preciados manuscritos. 

A) lado de estos focos de cultura deben 
figurar para el turista tos cursos para ex-
tranjeros que organizan nuestras Univer-
sidades, particularmente la de Madrid, y 
et Centro de Estudios Históricos, y los 
agradantes cursillos veraniegos que desde 
hace años se dan en la pintoresca ciudad de 
Jaca, junto a los Pirineos, donde se ha 
establecido una espléndida residencia de 
estudiantes. 

E L P A R A Í S O D E L A R T E 

Con el deleite espiritual corre pareja et 
del sentimiento que suscita l a contempta-
ctón del arte. E n este punto casi resulta 
superiluo exaltar tas maravittas de España, 
que ofrece, sin duda, ta síntesis m á s com-
pteta de todos los estitos y escuetas. E n 
este mismo libro se reseñan mit aspectos 
variadísimos det arte español y está fuera 
de nuestro propósito, meramente expositivo, el análisis minucioso de nuestra m -

comparabte riqueza monumen-

Los ferrocarriles espa&otes. parte de ellos ^'eetrifiMdos ofrecen 
panoramas de todos los aspectM. al par que las mis moderna, comod.dadea 

t.as riquezas artísticas de EspaíSa: El Escoria). 
Toledo. Sevilla, Salamanca, Guadalupe. San-

tiago, Ávila, Granada... 

tal y artística. Pero es fuerza 
pensar en el v iajero del arte. 
Si siente et placer de contem-
plar las misteriosas curiosida-
^ ^ p H M ^ ^ ^ M , E ^ ) ^ ^ le 
brindará los dólmenes de ta 
Cueva de Menga, tos Millares 
de Almería , tas 'taulas* y ' ta-
tayotS' de Bateares o la encan-
tadora Cueva de Attamira, pro-
digioso museo de pintura pre-
histórica. Está fuertemente im-
presa en nuestro suelo la huella 
de ta civilización ibérica, y ca-
da día salen a la luz nuevos 
monumentos de arte curioso y 
singular. Si et turista gusta de 
!a magnificencia de! arte roma-
no, ha de saber que no existe 
en el mundo u n acueducto co-
mo et de Segovia, ni puente 
más bello que et de Alcántara. 
Y podrá en Mérida, en Tarra-
gona, en tas poéticas ruinas de 
Itática recoristruir toda ta his-
toria romana de nuestro terri-
torio, que tanto asimiló ta cut-
tura del poderoso imperio y tan 
ilustre serie de oradores, poetas, 
filósofos y artistas le devolvió. 

El arte visigodo, que implan-

ta en España et pueblo civilizador que sustituye al romano, florece en tas bast-
ticas de San Juan de tos Baños, de Falencia, y San Pedro de ta Nave, de Z a m o r a , 

entre otras. El románico tiene monumen-
tos venerables en San Isidoro, de L e ó n ; en 
la Colegiata de Toro, en Z a m o r a y en Sa-
lamanca. L a nota m á s origina! en este 
estUo la ponen en España las basílicas 
asturianas del siglo !X. que son los m á s 
ciaros preliminares románicos en el mun-
do. y la nota cumbre ia sot^rbia catedral 
compostetana, con su Pórtico de la Gloria, 
digno de! paraíso. E! arte oj ival se encuen-
tra en nuestro país gallardamente repre-
sentado en tas catedrales de León, Burgos. 
Toledo, Salamanca y Sevilla, esta última 
el templo mayor de España y la basílica 
gótica más amplia del mundo. Finalmente, 
entra en nuestra patria con notable pujan-
za la corriente renacentista y se reproduce 
con un carácter propio y nativo en todas 
sus variedades. Recordémosla catedral de 
Granada, el Ayuntamiento de Sevilla, ta 
Universidad de Alcalá , el Alcázar de To-
[edo. Luego, dentro del mismo estilo, la 
influencia italiana que impone el arqui-
tecto Machuca en et Palacio de Carlos V , 
en Granada, y, sobre todos estos monu-
mentos, con la pureza de las severas líneas 

herrerianas, la mote ingente de El Escorial. Y llega a España el barroquismo, 
donde impone los nuevos cá-
nones Churrtguera, y se multi-
plica asombrosamente ta orfe-
brería de piedra en la Plaza 
Mayor, de Salamanca; en el 
Palacio de Dos Aguas , de V a -
lencia; en la riquísima Cartuja 
granadina, para advenir des-
pués la influencia académica, 
que culmina en el Palacio Real 
de Madrid, uno de los prime-
ros de Europa. 

Consideración especial me-
rece, por su singularidad ex-
traordinaria. et arte árabe, que 
deja en nuestro país tesoros 
únicos, de soñadora contem 
plación. Tres monumentos he-
mos de citar tan sólo, por ser 
los representativos de las tres 
fases sucesivas que atraviesan 
el arabismo artístico en España. 
El período Itamado de forma-
ción produce !a maravil la de 
la sin igual mezquita cordobe-
sa, con sus centenares de co-
lumnas de jaspe y mármol, 
que construye Abderramán I, 
el instaurad o r del emirato in-
dependiente, y que termina su 
hijo Hixem. El de transición o 
sevillano se plasma en ta ga-

... y los jajdínes v parques españoles son de un 
encanto imposible de imaginar 

(PtiMa Loty) 
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ii&fda torre hispalenst. !a Giralda, pro-
dtgic de esbette: Arquitectónica, y en e) 
regio A!cázar de SeviHa, que se termina 
en p)ena época mudejárica. E! de per-
fección o granadino, en fin, culmina en 
)a Aíhambra, e! bello palacio de !os re-
yes nazaritas, cuya contemplación jus-
ti f ica por sí sola un viaje al turista 
amante de las artes. 

La escultura española corre pareja 
con esta esplítsdida floración arquitectó-
nica. Es sobresaliente en todos los estilos 
y variedades, y omitimos su descripción 
general para f i jarnos tan sólo en su as-
pecto más característico y único. Cuando 
en Europa se generaliza e! barroquismo, 
EspaAa produce dentro de él u n a forma 
nueva: la imaginería. Es numerosísima 
en nuestro país la lista de los imagineros 
o escultores que labran la madera y la 
e n c a m a n para Henar de magníf icas imá-
genes religiosas los altares de nuestros En Aiadhd hay hoteles d . la mayo^ capacidad de Europa... 

templos. Destaquemos a la cabeza de los imagineros a Juan Martínez Montañés 
sobre el que se hace un detallado estudio en otro lugar de este libro, y citemos 
los nombres . p o r t a l e s en la plástica española de Juan de Mena, Gregorio Her . 
nández, Jum, Berruguete, Salcillo, Roldán y La Roldana. 

Tres núcleos principales, además de toda la riqueza 
pictórica esparcida por catedrales e iglesias, ofrece E s -
paña como atracción turística para el estudioso de la 
pintura. E n primer lugar, el Museo del Prado de Madrid, 
donde existe la colección más rica de! mundo. Los pri-
mitivos españoles, Tiziano, Rubens, Velázquez, Coya y 
-el Greco., no se pueden estudiar plenamente sin recorrer 
sus salones. E n ellos existen de cada escuela un grupo 
representativo de obras de incalculable valor. L a italiana 
es de las más completas. No falta en ella la representa-
ctón de la escuela romana, de la lombarda, de la vene-
ciana, de la Horentina. L a misma de Umbría y la pa-
duana están representadas con curiosísimos cuadros, co-
mo el .Tránsito de la Virgen. , de Mantegna. No digamos 
nada de la escuela f lamenca, desde los primitivos V a n 
E y c h y V a n der Weiden hasta la propia escuela de R u -
bens y sus sucesores. Pero lo más maravilloso, sin duda, 
en nuestro primer Museo son los salones de Velázquez 
y Coya, los dos más altos valores de nuestro arte 
pictórico. 

A l lado de! Museo del Prado han de citarse los pro-
vinciales de Sevilla y Valencia. E l primero es fecundo 
en obras de la gran escuela sevillana que presiden Muri-
lio, Zurbafán, Valdés Leal y Pacheco. E l segundo es en 
primitivos aragoneses y valencianos el más fecundo de 
España, y además presenta magníf icos cuadros de los 
grandes maestros Ribalta y el .Espagnoletto^. Citemos, 
por último, e! de Barcelona, con su soberbia colección 
de primitivos; la sacristía de la catedral de Toledo, con 
su espléndida colección de .Grecos ' , completada por el 
famoso cuadro de la iglesia de Santo Tomé, .E l entierro 
del c . r ^ e de O ^ a z . ; la sacristía de El Escorial, cuyo testero preside el cuadro 

V ^ ^ í Í " " " ^ ' ' ^ de-Escultura policroma-

L A V I D A E S P A Ñ O L A 

Esta riqueza natural y artística espa-
ñola está animada por el dinamismo 
pintoresco de una vida donde acaso se 
cifre más que en ningún otro motivo la 
variedad tan singular que ofrece España 
como el m á s sorprendente de sus atrac-
tivos. A q u í tiene cabida una g a m a in-
finita de matices psicológicos. En pocos 
países se da, en efecto, en un todo ar-
móruco nacional, en un alma única y de-
finida, la serie de tipos, caracteres y eos-
tumbres tan diversas que forman el cua-
dro de! regionalismo español. A l lado de 
la vida externa cosmopolita y europea 
de nuestras grandes urbes, la v ie ja in-
tímidad de las viejas ciudades españo-
las, que conservan e! aroma de su his-
toria tradicional. Junto a los hombres 
fuertes de Vasconia y los recios tempe-

. , , , ramentos de Cataluña, la dulzura de los 

^ a . c o s y !a a k g r í a expans.va de los proverbiales andaluces. Y estos matices, 
más que ps.co!óg.cos cas< etnológicos, se muttiplican en la variedad de las 
costumbres, en el color.do de las fiestas, en el contraste de las canciones, en 

el porte de las mujeres, en los encantos de la vida 
diurna de trabajo y en la escondida y cristiana del 
hogar. 

Anotemos aquí, entre los festejos m á s característi-
eos, los .mayos , de Galicia, las célebres fallas valencia-
nas. las populares verbenas madrileñas, las ferias an-
daluzas. Lúcense en tales fiestas los trajes típicos y 
constituyen los bailes y danzas su más poderoso atrac-
tivo. Hay que citar, entre éstos, a las proverbiales jotas 
aragonesas, la dulce sardana de Cataluña, los melosos 
bailes gallegos, como la .muñeira. , acompañados por 
el son de la gaita, el .aurrescu. vasco y las alegres 
seguidillas andaluzas. 

Otra serie de fiestas que a lcanzan en España un 
extraordmario esplendor son las procesiones religiosas 
y las típicas romerías. No h a y población en nuestro país 
que no celebre su Semana Santa o el día de su Patrón 
con procesiones, en las que resaltan armónicamente 
combinados los matices históricos, artísticos y pinto-
rescos. Sobre todas descuella la Semana Santa de Se-
villa, donde a! arte se le une la riqueza en los fastuosos 
mantos y en las a lha jas que lucen las imágenes. A l lado 
de la sevillana hay que citar la de Murcia, con las cé-
lebres esculturas de Salcülo; la de Valladolid, donde re-
corren triunfalmente la ciudad los .pasos, de Gregorio 
Hernández y Juan de Juni, y, f inalmente, la de Málaga, 
que ha tomado notable incremento en estos últimos 
años. 

Finalmente, son m u y populares en España las rome-
rías a santuarios religiosos, donde descuellan los mi! 
matices de tipismo en que es tan fecundo el pueblo es-

recu^r^n t . . . " " s dejó imborrable 
recuerdo, la del Rocío, en Andalucía , en la que los romeros recorren en ata-
viadas c a r e t a s la vasta l lanura marismeña del Guadalquivir hasta el san-
tuar!o de Al monte. 

y et] Sevilla el más lujoso de! muado... 

c o . i i^tala. io. .s t a . completas, artísticas y suntuosas, q u . prueban el atto grado de perfección 
que ha U^^ado ta industria hotetera en España (P.^. Loty) 
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EL y COAVOD/D̂ DÊ  

POR 

^ / í ^ p^ace Je Íoí moJo rrtarc/tor a campo íravtesa, A^yenJo de 
7 M í íajáctí a/tJoJHro & ios caminos tnHoJo^, res-
ponJer cump^Ja/nente o SM epísíoJo no cómo conctímr 
/a m^nfíano corista con agneHa mí orro.'gaíia adición. Decíríe 
— u s t e J Jcsea— cuáfM son ios pantos & España gne consi-
dero dignos en un programa & recorrido para perso-
na^ de rc/inado gusío aríísíico y 
amaníes de ios naíuro-
Jes, eguiraMrío a redacíar Mna 
roJnnttnoso guía de viajeros..., 
y o me /ciíoa Jo AobiJidad 
y Jo tocación necesarios poro 
esos menesteres. Me /toHo, pues, 
/reníe o un primero y nodo des-
precioMe ohsíácMÍo. Pero, ade-
más: suponiendo gue yo ^uero 
copaí de p/oneur UFt itinerario 
ideoi —coso ?ne esíó muy ií^os 
de io reoFidod—, ¿cómo Ao&ría 
de oíreverme o recomendársele 
o HSted, ignorondo si sns gnsíos 
y q/iciones se AaMon de ocMerdo 
con /os míos y desconociendo 
igMoJmente su criterio acerco de 
io cuestión comodidades?... 

Piense nsted gne paro fos q/i-
rionados o ese genero de turis-
mo¡ tan en &oga actuaimente y gue - a i decir de ios cronistas q^e 
oientohan ei apedreamiento de coravonas de extranjeros en Pa-
rís— tiene por oh êto principoi Aocer estudios comparatiros e%. 
perimentaies de Jo rapidez y Jnjo de ios /errocarriíes y de ia 
snntMosidad de instaiaciones y ios primores cniinarios de ios 
Aoteies, España no es ana ti^rro de promisión. E=rcep¡o media 
docena de grandes copitaíes y otras tontas iíneas /&reas de im-
portancio, mi poís no puede interesor o esos sibaritas que jo:-
gon incómodo... y Aasta depresit-o no t̂ iayar siempre en cocAe-

cama y no hospedarse en un Astoria, nn Carkon, un Schwei-
zerhof o tin Ritz. En camAio, o quienes tengan de ia comodidad 
MFt concepto 7nós ompiio y otorguen a ios piedras t-iejas, o ios 
cuadros y o otros recuerdos históricos una importoncia no me-
,̂ or que ia correspondiente a unos CEufs a la Meyerbeer o o uno 
Supreme Je Turbot, España puede &rindaries numerosas po-

hiociones y regiones enteras que, 
por di/erentcs conceptos, mere-
cen ser e^;piorodos... aungue no 
todos ios itoteies de eiios sean 
Falaces Ío quebrantado dei 
terreno impida, muchos veces, 
a ios /errocorriies morchor con 
ia vertiginoso veiocidod ocos-
tum&rado en otros potses de suc-
io menos esco&roso. Y, en /in, 
creo usted que poro oqueiios po-
cos que consideran ia emoción 
estática superior o ios deieites 
materioies, y poro ios que pre-
fieren yontar en una posada 
de aideo, y oun dormir o ctíio 
abierto, antes que ver pro/anada 
io quietud augusta y roto ia su-
Mime armonio de io Naturaie-
zo con ei &uiiicio irritante y ia 
odioso estructura de un Grand 

Hotel moder/to ed^icado ai pie de riscos inoccesibies, en ei so-
grado misterio de un bosque o junto a io bioFtcuro inmacuiadu 
de ias nieves eternos... para ésos, España abre generosamente 
ios brazos y se o/rece toda entero con ia pintora inagotabie de 

^horo bien: dado eso variedad de /acetos que ei turismo en 
España puede ostentar, ya contprenderá usted que si yo redacto 
un itinerario pensando en ios tra/agontes dei primer grupo in-
dicado, vo o resuitor ton exiguo que mis compotriotos, y tai vez 
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en !a Sierra de G r . d . ^ (Foto L. N u . J a . ) 

MSíf f/ , t n í ^ t g ^ m r í a N . . . MFt m u c h í s i m a r o z ó n . a 

raí^goría, ^ í^ner eí Baede-

ker..., y mí' g^níaMo^ y son Aarío escasos 

ô̂ Fa España cofno Je sn Fn/ rons^a, por creería & un paírtoí.smo e^agemJo. pufs, esas creo pr^erfMe Je-
sísí^r & para mí ^sí^rfí e tngraío 7a&or & Aacer programas ía-
rí^nros, esperan Jo asíeJ sepa a&so7t..rn,e /a aparente ¿es-
cortesía ?ae Y para ^ne no pencar gae 
rí^anfo Ĵ rAo só/o nn gafa^ f̂e ^ag^o, encaminado a a^r.-

/a respuesta a sa caria, Jeníro Je^ escaso /icmpo Je ŷ ê Jís-
pongo corneníar^ oíros Je /a nnlsma coFno españo/, 
^/.henJo no Je&o Je/or s/n a/gunas o^serMcíon^s. 

Conste, oníe íoJo, no paJ^co Aíperíro//a Jg /a ctrcartí̂ o-
/t̂ cfÓH J./ paíríon-srno. Yo an̂ o /a fierra en gnc nací; con 
amor enírañaA/e, sa Aermosa /ertgaa; amo sa^ ¿eJ/os patsa/es... 
y amo otras nincAas cosas, amor no ^asra m¿ ra^ón n/ nt̂  
imp/Je conocer y /amenMr na^síros J^ecfos..., at̂ ny^e no m^ 
.̂ o/ace J..cr/&i^nJo/os y a/eánJo/os. Pero, ese m,' paírtofismo 
Aa//a tan J/stantc Je /a pa rioíería a' aso,'9ae yamás Aa irí/Zaí-

n/ paeJe /ny/títr, en /a s.ncer/JaJ e .nJepenJenca Je mis 
/n/cíos. No íema asícj, pues, t̂ er coartaJa mt /mparcmMaJ por 
Fangún otro sentimiento. 

* t # 
por Jec/arar/e, sin amAag.., gae nanea pens^ ?ae 

/as ya/sas españo/aJas, íiteraria^, ;3Ícíórica^ y ctnematogr<^cos, 
por e/ c^ranyer^; corren como mo/teJa Je ^u^na Jey tuviesen 
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W - r ¿asíante para sngerir ciertas JaJas en e/ ánimo & ías per-
.arte. ca/ta.s. t̂ eo, por /a carta Je nsteJ, yo estaAa cyaifoca-

y e/ ma/, JesgraciaJan.ente, tier.e mayor importancia & 
/a mi opümismo /e atriónía, paesto ^ne íam¿i¿n /a geníe 
^/astraJa íoma ert serio esos esperpento, y a teces /os acepta 
como /Mentes Je in/ormación. 

TV. sg C07Í ya^ argnmentos poJría yo Jen^ostrar/e ni Es-
paña es nn p/ante/ Je toreadores y majas,- ni por ayt̂ í gaeJan 
'̂ .as hanJiJos /os ?ae en caa/?aier otro país se coJeart a Jia-
río con /as personas AonoraMes; ni nn^stra tierra es ana inmen-
^a panJereta como /as gne, en ntiniatnra, comprar, a/ganos Je 

íarisías nos visitan. Se Aa gastaJo en rano ía/ cantiJaJ 
^e t̂ r̂ ta para rentar esas patrañas, empiezo a JaJar Je /a 
posíMiJaJ Je/ ¿^ito. Sin embargo, e/ reconocimiento Je /as 
ca/taJes no imp/ica nna /orzosa resignación con e//as, y, ann 
7tízganJo titánica /a empresa, creo ?ae /os Aom&res Je Anena t̂ o-
/antaJ Jetemos emprenJer ana crnzaJa contra /as nm^aJerías 
ínrentaJas por nnos caantos mercacA^/es, más o menos inte-
'ectuales, en rea/iJaJ, só/o bascan e/ ¿^ito económico Je 
SMS n^ocios. C/aro está tenentos /os enemigos Jentro y/aera 

casa y yae a?né//os son /os más pe/igrosos; pero ?ni.ás nin-
gano es .nrenciA/e. Ya existía ana ComiBaría regía de Tu-
rismo, presiJiJa por AomAre tan Jeroto Je nnestro tesoro artís-
íico como e/ marya^s Je /a P-^a ínc/án, y es proAaA/e ?ae, poco 
a poco, merceJ a /a /aAor Je esa Comisaría primero, y Je/ actt^a/ 
Patronato iVaciona/ Je/ Tt^rismo, Aien orientaJo y JirigiJo, //e-
gae a saAerse en e/ e^ t̂ranyero ?ne en España Aay a/go más in-
íeresante /as manti//as y cAn/erías, /as corrijas Je toros y 
/as/erias y ,;erAenas con ?ne Aote/eros, enípresarios Je espectácn-
/.s, /iteraíos y cineastas procnran conyaistar a/gnnas pesetas.... 

Maeiz . Je . L o , ( F e t o L. NucJa). 



prcocupow íící ocumuían sobrf SH patrio anf^ 
Jos p e r s o M S (f? huea gMSfo. 

R e c o m í o MSícd Jea/yMcní^ guc oJviJ? esos caríeíes o n u n -
f í a J o r í s J e y^síejos según me a f i r m a , ía cousorof t u n ^(^r-
(O c o n í r a p r o J u c e n í g , aconsejÓHífoíe gue se aósíuvt 'pra J e v ts í íor 
MU p a í s i o n . . . goyesco . Eg t-erJod en F r o n c m , S u t M , 
ma^n'a, Jíoím. H.Janfía, y Aasía en Bo^nm y Rerze-
g o n ' n o se /toce, p o r todos /os m e J f o s fmogÑmUes , u n o p r o p a g a n -
(fo ^ t c a c í s f m o J e Jos p a i s a j e s y m o n u m e n t o s nac iona le s , ^nien-
i ros ?Mc en E s p a ñ o Ja ¿n t - en íña p r o p a g a n J í S í n f!o t-a ?nás aJJá 
J e esos caríeJes gue ían to e n o j a n a us í e J , y , en eJJos, Jo i n s p i r a -
c ión J e Jos o r í i s t a s cosi n n n c o ac i e r to a saJ i r J e Jos estrcc/íos K-
mites J e u n circo í o n r i n o , u n t r a j e J e Jnces, u n a s montiJJos y 
gu izá oJgunos encapucAoJos con r emin i scenc ia s ingú i s i ío r io -
Jes... Aíos , o p e s a r J e toJo eso; a p e s a r JeJ cascote Ji terario con 
que Aan g u e r i J o ocuJtorse Jos p rogresos y &eHeMS Je E s p a ñ a , y 
o p e s a r J e Jas im&eciJiJoJes c inematogro / i cas gue nos p r e s e n t e n 
oJ m n n J o t i t i e n j o u n a p e r p e t u a m a s c o r a J a compues to J e / r o i -
Jes, monj 'os , toreros , ch isperos y &onJ iJos , y o Je aseguro o u s t e J 
gue m i Aermoso p o í s vaJe Ja p e n o J e ser t i s i t a J o p o r Jos p e r s o n a s 
á r i J o s J e g o z a r Jos m á s JeJiciosos pJoceres estéticos. 

A'o. E s p a ñ a no es u n a pJozo J e toros. N o es u n vivero J e / o . 
nó t i ros y cAuJos; no es u/ ta paromera , - no es Ja t i e r r a míse ro y 
maJoJirnte , seco y eriaJ , s o r J i J a e ¿nciviJ gue p i n t a n s u s enemi-
gos. . . / y aJgunos J e s u s Jti jos/ . . . E s p a ñ a tiene JJonuras estepo-
r i a s y t e r r u ñ o s seJ ien tos . P e r o . . . 

U n Jírico sa&rta JecirJe o u s t e J cómo E s p a ñ a es Ja t ie r ro p r i -
t i J e g i o J a en gue eJ m i s m o r a y o J e soJ, rút iJo y JesJumhran te , 
gue hesa Ja nieve J e Jo m o n t a ñ a , reshaJa p o r Jo JoJero Aosta pe r -
Je r se ent re Jos á u r e o s / r u t o s J e u n n o r a n j o ; en gue U7ta m i s m o ró-
fago J e ¿ r i s o estreynece Jas / r á g i J e s corojos p u r p ú r e o s J e Ja J i -

L a --arretwa <le Canea* a Riaño. f n la provincia Je Santander. 
(Foto L. Mneda.) 

Camin<^ Pontón, rn tus J t Europa. (Foto L. Nuf-da.) 

gitoJ oJpestre, y JJet a su ca r i c i a temhJoroso Jtosta Jas Jtojas J e Jas 
p J a n t a s t ropicaJes; se emhoJsama con eJ p e r / u m e su t i J í s imo J e 
JteniJes y p o m o r o J a s en Jos regiones nor teños , y es Jtumo a r o f n á -
tico J e enc inos y r e t amos , pinocJio y j a r o oJ p a s a r so&re Jas oJ-
J e a s J e CostiJJa; se s o t u r o con Jos agrestes oJores JeJ contueso y eJ 
romero . Jos p i o r n o s y tomiJJores, en Jos s e r r o n í a s , y t r emo a g i t o J o 
p o r Ja v i^ roc ión J e u n soAerano acorJe J e p e r / u m e s oJ reci&ir 
Jos ^ J u v i o s J e ese p o m o J e e sen r io inco!npara&Je gue son Jos 
p r o v i n c i a s mer i J ionoJes y Jevonf inos , J o n J e se mezcJon Jos / r a -
gonc io s J e ozucenas , rosos , cJoveJes, j a z m i n e s , n a r J o s , ozoAores. . . 

U n enofnoroJo J e Ja Na tu roJezo gu izó Jogrose p e r s u a J i r o 
us teJ J e gue E s p o ñ a es u n t r o s u n t o J e Ja i n / i n i t o r o r i e J o J J e 
man i fe s t ac iones gue Jo heJJo p u e j e r e u n i r so^re u n p e J o z o J e tie-
rro. Y , p o r a eso. Je J e sc r ih i r í o Jos encantos gue atesora Ja pJóct-
J o y JeJeitoMe región navorro - g u i p u z c o o n o . . . , y Jos AumeJos , 
y^rtiJes, t e r J e o n t e s p r a J e r í a s J e GaJicia , A s t u r i a s y S o n t o n J e r . . . 
y Jos t-ergeJes, v iñeJos , / Jores tos y oJivores gt^e se JJomon ^ n J a -
Jucío, FaJenc io , Co toJuña , R io jo . . . , y Jos compos cuJ t ivaJos y 
Jos J:uertos oJorosos y e%H&erantes gue son gaJa y o rna to J e u n a 
g r o n p a r t e JeJ te r r i tor io . Y Je JtahJorío a us teJ J e Ja suMime 
m a j e s t o J J e eso b rov ío costo con tó^r i ca , J o n J e Jos oJas saJ tan o 
Jos c a m i n o s y Jtacen t r e p i J o r Jos ocont i JaJos . . . ; y J e Jas incom-
p a r o M e s r t a s J e Pon t e t ' e J ro , FiJJagorcío , ^ r o s o , M a r í n . . . toJo 
coJma y t r o n g u i J i J o J ; y J e Jas c imas Moncos y aJ toneros JeJ P i -
r ineo , gue se y e r g u e n so&re Jos voJJes J e Or Je sa , ^ r ó n , P o n t i c o -
so y ^ n s ó , c u y o inJ i scu t i6Je J :ermosuro es reconociJa . . . / tasto 
por nues t ros vecinos, Jos gaJos; y J e Jos a í o r m e n t a J o s p icachos , 
r iscos y cucAiJJores J e Ja s i e r r a J e CreJos , gue J o n u n o senso-
ción toJ J e cotocJismo geoJógico gue n u n c a , n u n c a se o J f i J o . . . ; 
y J e Jos f a n t á s t i c o s c a m i n o s J e Jos P i r o s J e E u r o p a ; y J e Jos 
cumbres i n m o c u J o J o s J e S i e r r a N e v o J o ; y J^ /os m o g n ^ i c o s Aos-
gues JeJ P a u J a r , ^ o / s a í n . Jo F u e n / r í a . . . 
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tín coHíemp/oítvo copaz de ün c^pírtíu JeJt-
^ue jíüptí̂ se recogerse en m^mo y erocor Jô  co^oí y Ao/yt-

Area Je oíra^ ¿pocos..., ¿níeníaría caníor/e e/ poemo & ô poríFa y 
(̂ ura & /o fierra & .Son/o Teresa y & Ja CaíÓ-
^'ca, & /os vene: Jos & WJ/aíar y & ios Greco, Je/ 
carJeno/ Je Císnero^ y Je naesíro señor Do/t ^H^oíe Je 
/a AfancAa..., íterra Je Abroes y Je Mnío^, íterragHarJaJora Je íe-
soros emonvos, foMío n^ís preciosos ctmnío /nenos super/tc^aJes... 

í/n aríM/a, en /tn, Je e;cpÍ!carÍQ 7a pJ^íora Je marot^tííos ^ue 
encierran nnesíros museos, nnesíras cÑíJ^Jes, nuesíros monas-
Yertos, nnesíras caíeJraJes... Y Jfría como España es an JtAro 
Je Aísíor/o viva JgJ ^rí̂ ,̂ cuyas páginas, iniciaJas por e/ Aont-
¿re primiíivo con Jas ingenuas y aJwira&Jes pinturas ropesfres 
Je sus cavernas,/ueron coníinuaJas y enriyueciJas por una pj¿. 
yoJe Je esctJíores, arguiíecíos, piníores, escritores y poeías, guc 
supo coJofor ej nombre Je su patria ion aJío, ton aJío, ?Me aun 
no Ao poJiJo ser /nancAaJo por e/ JoJo Je Ja meníecaíeí. Ja en-
viJia y Ja caJumnio... 

a /aJfa Je Jas gJosos y Jescripciones ^ue yo 7to Aaccr, 
asteJ se coyt/orntase con un conse/o Jes interesa Jo y JeaJ, Je Ji-
ría, poco más o menos. Jo siguiente; Fenga ustej a España. Las 
personas Je r^inoJa eJucación estoico, y 7to Jos turistas JeJ 
moníón, Je&en venir a conocer esta encanta Joro (ierra mía, en 
Ja seguriJaJ Je gue sus 6eJJc20S natura Jes y artísticas Jes Jey'arán 
un recuerJo im¿orraAJe. Y en Ja seguriJaJ, tam&î n, Je gue por 
a^uí muyeres y Jto/n&res vestimos co-
mo en eJ resto Je Ja Europa civiJiza-
Ja, no ejtisten ya inyuisiJores ni saJ-
teaJores Je caminos, y no son maJ 
miroJos Jos ciuJaJanos gue reAuyen 
asistir o Ja JJamaJa fiesta nacionaJ*). 
Por Jo <yue usteJ me Jice en su carta, 
creo ^ue Je va o costar tro&q/o creer-
me; pero yo Je aseguro —con/iJenciaJ-
mente— gue Aay mucAos miJJares Je 
espanoJes gue yomós entran en una 
pJaía Je toros, ^uizó porgue su sen-

siAiJiJaJ eft/ermiza Jes impiJe Jivertirse con eJ martirio Je unos 
poArê  onimaJes o porgue carecen JeJ JesarroJJo JeJ gusto artístico 
necesario para saborear ciertas e%guisiíeces... o íaJ vez por amAas 
cosas aJ mismo tiempo. Sea por Ja causa gue /uere. Jo cierto es 
gue no sóJo sienten repugnancia por Ja/iesía, sino gue consiJe-
ran tan poco interesantes a Jos JiJiaJores como a Jos yi/eros gue 
socr^ican Jas reses para eJ consumo pu^Jico. Por consiguiente, 
^0 Aaga usteJ caso a guienes Je Jigan gue en España es o&Jiga-
toria —o poco menos— Ja asistencia a Jas corrijas Je toros. Y 
JesecAe tafn&iéft esa opinión Je gue Jos españoJes ajoramos eJ 
yjamenguisnto, eJ cante jondo, Ja viJa Je cJausíro o eJ far nieate. 
^guí —como en e/ resto JeJ gJoAo— /my gran Jit-ersiJaJ Je gus-
tos, artiviJaJes y caracteres; pero Ja^Jamenguerío no es más gue 
una Jacra socioJ gue no empaño Ja aristocrática JÍstÍnción y Ja 
no&Je JtiJaJguía, generaJes y proverAiaJes en esíe pueMo; si Aay 
partiJarios Je Jos cantos popuJares Je Jo Bética, son mucAos me-
nos gue Jos gue soAen opreciar otras meJoJíos regionoJes, Ja mu-
sica di camera y Jos conciertos y o¿ras Je nuestras orguestag y 
teatros Jíricos, gue naJa tienen gue enviJiar a Jos primeros JeJ 
mu7tJo; si en Españo Aoy reJigiosos, íam6ien e;̂ :Ísten Ji&repen-
saJores, teóso/os, evang¿JÍcos y otros numerosos creyentes, e in-
créJuJos, en cuyos opinio/tes no se n:ete naJie; y, por ÚJtimo, si 
no/aJton entre nosotros Jos Aaragones e ignorantes, a&unJan más 
—o/ortunoJa?nente— Jos Aom6res Ja¿oriosos y Je íaJento. Y en 
eJ Ji&ro Je oro Je Jas conguista^ Je Ja ciencio y Je Jos triu/^/os 
artísticos se AaJJan inscritos Jos nom&res gJoriosos Je cientos y 

cientos Je españoJes... 
... PerJóneme usteJ si con esta yo 

Ja/guísima epístoJa no supe corres-
ponJer a su curiosiJaJ como Au&iero 
JeseoJo; pero atribuyo Jo o mi igno-
roncia, gue no a mi Jescortesía. Si 
Ja omoAiJiJoJ Je usteJ me oAJigâ a 
a ser compJaciente, créame gue Jo /uí 
cuanto permitió mi torpeza. 

y, sin guerer /otigarJe con nuevas 
Jivogaciones, muy q/ectuosa?nente Je 
soJuJo. 

E) pnerto de! Pantar. pn )a sierra de CMadarramn 
(Foto L. N u f d a . ) 
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El Real Automóvil Club de España 
pút SÉcretATÍo 

Ca r^o-s R e b i n e s 

E ] Real Automóvi l Club de España es u n a Sociedad constituida para 
V facilitar en nuestro país la práctica del automovilismo y el des-

arrollo de esta industria; procurar la mejor conservación posible de las 
carreteras y caminos; procurar íacilidades para el cruce de fronteras; 
fomentar el empleo de nuevos carburantes; cooperar a la realización de 
manifestaciones automovilistas internacionales; agrupar a todos los 
partidarios del automovilismo para la defensa de sus intereses; procu-
rar a sus miembros todas las ventajas y íacilidades posibles, y , en re-
sumen, fomentar el automovilismo en todas sus manifestaciones y las 
industrias que a su amparo se creen. 

L a importancia del R. A . C. E. ha sido reconocida por los Gobiernos 
y dió lugar a que se le considerara Cámara Oficial, constituyendo un 
centro consultivo que tiene una verdadera autoridad en todas las ma-
terias relacionadas con el automovilismo, en cuyo beneficio realiza una 
importante labor. Esta entidad tiene un puesto en la Junta de Trans-
portes mecánicos, en el Consejo oficial del Motor y del Automóvil , 
en la Comisión Permanente del Automóvi l , en el Patronato del Cir-
cuito de Firmes especiales y en el Patronato Nacional del Turismo, en 
cuyos organismos ejerce u n a constante intervención, siempre en de-
fensa de los intereses generales y de los que especialmente le están en-
comendados. 

Numerosas son las ventajas que ofrece a sus socios, y en breve ex-
tracto enunciaremos algunas de las más importantes. 

Por lo que al paso de fronteras se refiere, el R. A . C. E. pone, gra-
tuitamente, a disposición de sus socios pases especiales para la expor-
tación temporal de automóviles, valederos para un año, y trípticos para 
cruzar las fronteras sin necesidad de efectuar en ellas depósitos o f ian-
zas de rúnguna clase o recurrir a la intervención de agentes interme-
diarios. Los países para los cuales expide trípticos son los siguientes: 

Austria, Bélgica, Bulgaria, Checoeslovaquia, Dinamarca, Egipto. 
España. Estonia, Finlandia. Francia, Gran Bretaña. Holanda, Hun-
gría. ItaJta. Lituania, Luxemburgo, Noruega. Polonia, Portugal, R u -
mania, Suecia, Suiza y Yugoeslavia . 

Para facil itar los v iajes en automóvil de sus socios que se propon-
gan recorrer varios países, les facil ita gratuitamente los documentos 
l lamados sCarnets de Passages en Douanes^, que presentan grandes ven-
ta jas cuando se trata de cruzar varias fronteras, simplificando las ope-
raciones de carácter administrativo. Dichos documentos son valederos 
para las Aduanas correspondientes a los países siguientes: 

Alemania . Austria. Bélgica, Brasil. Bulgaria, Checoeslovaquia. Di-
namarca, Egipto, España, Estonia, Finlandia, Francia y Argelia, Gran 
Bretaña. Grecia, Holanda, Hungría, Irlanda, Italia y Tripolitania. Le-
tonia, Luxemburgo, Noruega, Polonia, Portugal, Rumania, Suecia, 
Suiza y Yugoeslavia. 

Asimismo facil ita gratuitamente a sus socios los pernüsos interna-
cionales de circulación y conducción de automóviles, de acuerdo con 
lo establecido en el Convenio Internacional de Paris de 1909. Estos do-
cumentos dan derecho a los socios a conducir sus automóviles en los 
países convenidos y que, prácticamente, cubren el territorio de Euro-
pa. sin que tengan que someterse a un examen de aptitud para con-
ducir, pudiendo circular libremente, sin someter sus coches a recono-
cimiento. 

Todos los socios tienen derecho a solicitar una tar jeta de presentación 
para los Clubs corresponsales del R. A . C. E . en el extranjero, a los que 
pueden acudir para adquirir cuantas informaciones les sean necesarias. 
Dicha tarjeta, provista de la fotograf ía del socio, se facilita gratuita-
mente y permite utilizar los servicios de los diferentes Clubs y obte-
ner los descuentos que se señalan en cada uno de los hoteles extran-
jeros que f iguran en la lista que se entrega al propio tiempo que la refe-
rida tar jeta de presentación. 

También en el orden internacional debemos señalar laa guías y ma-
pas especialmente preparados por la Association Internationale des 

Automobile-Clubs Reconnus, que ponemos a disposición de nuestros 
socios, a precio de coste, y que les permiten trazar los mejores itinera-
rios para sus excursiones por Europa. 

E n lo que concierne al transporte de automóviles por ferrocarril, 
el R. A . C. E. facilita «carnetsa kilométricos utilizables en las líneas del 
Norte, M. Z . A . , Andaluces y Sur de España, con tarifa especial, pu-
diendo efectuarse el transporte en vagones cerrados especiales, de cuya 
obtención se encarga la Secretaría del Club. Éste s^ encarga también, 
con carácter completamente gratuito, de gestionar las reclamaciones 
necesarias a las Compañías ferroviarias cuando se producen averías 
en los coches transportados. 

Utilísimo es el servicio de información relativo al estado de carrete-
ras, que permite a los socios conocer la situación de las mismas antes de 
emprender un viaje y decidirse por aquella que se encuentre en mejor 
estado. Estos informes se adquieren en cada caso particular, por co-
rreo o por telégrafo, sin que en ningún caso represente gasto alguno 
para el socio. 

Independientemente de las guías y mapas publicados por el Real A u -
tomóvil Club de España existen itinerarios preparados de los recorridos 
más frecuentes dentro de la Península, en número de 34, que se entre-
gan gratuitamente a los socios, y en el que se recopilan todas las dis-
posiciones vigentes que regulan la materia automovilista, tanto desde 
el punto de vista de circulación como de tributación de vehículos con 
motor mecánico. En dicha publicación aparecen también datos de in-
terés e informaciones de carácter práctico para cuantos se propongan 
viajar con sus coches por Europa. 

Entre otros servicios tiene montada una sección que se ocupa, gra-
tuitamente, de efectuar las operaciones de alta y b a j a en los impues-
tos, así como de asesorar a los señores socios en caso de reclamaciones 
y denuncias. Asimismo se encarga de gestionar la matrícula de los 
coches pertenecientes a sus socios en el Registro de la Jefatura de Obras 
públicas, así como de obtener los duplicados de los pernúsos de circu-
lar y conducir y patentes que hubiesen podido sufrir extravio. 

Para no hacer demasiado extensa esta enumeración, nos l imitare, 
mos a citar el servicio médico-quirúrgico, completamente gratuito para 
los socios, y que comprende la asistencia, en casos de accidente del tra-
bajo, al personal inmediatamente al servicio de los automóviles de los 
socios, a las personas que fueran victimas de atropello y que el socio due-
ño del coche estime que debe prestársele este servicio, y . por último, 
el reconocimiento médico, gratuito, del personal al servicio inmediato 
de los automóviles de los socios. 

De verdadera importancia también es el servicio de seguros, que se 
realiza en condiciones excepcionales para los socios, en virtud de un 
convenio especial realizado con la Compañía aseguradora. 

Debemos añadir a lo expuesto que, a pesar de que el servicio de tríp-
ticos se establece sobre la base de la reciprocidad y que en ninguna na-
ción americana es valedero este documento, el Real Automóvi l Club de 
España, en su deseo de conceder las mayores facilidades posibles a los 
turistas americanos que vienen a España con sus coches, ha puesto 
trípticos españoles a disposición del Automóvil Club Argentino, del 
Automóvi l Club de Cuba, de! Automobile Club of America y de la A m e -
rican Automobile Association. 

Además, este R. A . C. E. está dispuesto a facilitar sus trípticos a 
todos los Automóviles Clubs de Suramérica. siempre que éstos hayan 
obtenido la afiliación a la Association Internationale des Automobi-
le-Clubs Reconnus. 

Será siempre un honor y un motivo de satisfacción para el Real A u -
tomóvil Club de España el recibir a los socios de los Clubs automovilis-
tas americanos a su paso por España, pudiendo tener la seguridad de 
que serán siempre cordialmente acogidos y que se les facil itarán 
todos los informes que puedan precisar en relación con el automo-
vilismo. 
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L A A E R O N A U T I C A K N E S P A Ñ A 
p o t 

Vocal át! Conít jo SvpíHot Jt Atroníuttca. 

^ I cometizar e! s iglo X X f u n c i o n a b a en EspajSa u n servicio de aerosta-
^ ^ ción míHtar constituido por u n reducido grupo de oHciaies de Inge-

nieros, mandados por e! c o m a n d a n t e D . Pedro Vives . 
Entre los m e j o r e s pilotos de globo tibre f iguraban tos tenientes D . Al f redo 

Kinde!án y D . Emii io Herrera. P o c o después, e! deporte aéreo hizo prosélitos 
entre a l g u n o s hombres civiles. El duque de Medinaceli y D. Jesús Fernández 
D u r o tuvieron globo propio, en los que real izaron atrevidas excursiones aéreas, 
y e! año tstog f u n d a b a n Vives y Fernández D u r o el Rea! A e r o Club de E s p a ñ a . 

M á s tarde, los h e r m a n o s W r i g h t , en A m é r i c a , lograban vencer la acción 
de la gravedad con u n aparato más pesado que el aire, el aeroplano, que pron-
to t o m a b a car ta de natura leza en Europa. 

L a aviación empieza a adquirir u n carácter civil , sin perder de! todo su as-
pecto militar. U n a ünea aérea, la de SevHla-Larache, comienza a f u n c i o n a r con 
éxito creciente en 1 9 2 : . Sus aparatos son a ú n del tipo mil i tar , y su misión prin-
cipal es unir con la península u n a importante p laza a fr icana. Pero es u n a e m -
presa civil, dirigida por u n ingeniero y piloto civi!, D . Jorge Loring, y subvencio-
nada por la Dirección genera! de Comunicaciones, a la que presta importantí-
s imos servicios. L a s cartas, que tardaban tres días en llegar a L a r a c h e . a l c a n z a n 
su destino en dos horas escasas. La !inea, servida por püotos y mecánicos espa-
ñoles, funciona c o n perfecta regularidad, sin que ninguno de sus pasa jeros su-
fra un accidente mortal . 

E n 1927, la Unión Aérea Española, que había realizado c o n éxito e¡ trans-

Autogi fO ' L a Cierva-, notable descubrimiento español de gran trascendencia. 

El c a m p o de la aeronáut ica se ensanchaba, y los pilotos de g]obo übre acudían 
a !os c a m p o s de av iac ión para ejercitarse en e! m a n e j o de los nuevos aparatos. 
KindelAn y Herrera pasaron de la barqui l ia del aeróstato a !a car l inga de! avión. 

E m p e z a b a a formarse u n a av iac ión mi l i tar española, s in que fal tasen, des-
grac iadamente , las v íc t imas que se l laban con s u sangre los primeros pasos de 
la n u e v a a r m a de combate , cuando u n a agresión de ios moros en !as cercanías 
de Meli l la originó la trágica c a m p a ñ a de Marruecos . 

Los campos a f r i c a n o s tienen e! triste privi legio de estrenar el avión c o m o 
a r m a aérea . A n t e s de que la guerra europea perfeccionase e intensificase la av ia-
ción nuí i ta f , e fectuaban nuestros püotos reconocimientos y bombardeos aéreos. 
E n u n o de ellos recibieron e! baut ismo de s a j a r e los aviadores militares Ríos y 
Barreiro, heridos, en 1 9 1 3 , en l e t u á n ( Á f r i c a ) . E n esta f e c h a e íectuó España 
l a primera intervención militar de !os aviones, empleados también a l a ñ o si-
guiente por los i tal ianos, en Trípoli . 

E n el año 1 9 : 4 , la guerra se apodera de aeronáut ica y só!o se piensa en 
perfeccionar la potencia ofensiva de las aeronaves müitares. El problema de M a -
rruecos absorbe todas las energías de la av iac ión española ; las escuelas de pi-
lota je l a n z a n of ic iales aviadores que completan su aprendizaje bombardeando 
a! e n e m i g o y hasta abasteciendo posiciones sitiadas. 

Se f o r m a asi u n plante! de pilotos de guerra que luego han de real izar m a -
ravil losos T a i d s ' y v i a j e s aéreos c u a n d o la c a m p a ñ a de Marruecos permita f i-
jar la atención en tas apl icaciones pac í f i cas de l a aeronáutica . 

El c o m a n d a n t e Carri l lo, derribado en plena juventud, después de haber reci-
bido cerca de u n mi l lar de balazos en su av ión y de haber regresado tres veces 
a i aeródromo, l levando a bordo el cadáver del observador, m u e r t o por los dis-
paros enemigos , es u n símbolo y u n resumen de aquel la época heroica y abne-
gada que ta! v e z no se h a apreciado en su justo valor. 

H e c h a ta p a z en Marruecos , comiertzan las hazañas , m á s científ icas que de-
portivas, de la a e r o n á u t i c a mil i tar c o n el vuelo de Franco , D u r á n y R u í z de A l -
da a la A r g e n t i n a , el de Lor iga y Galtarza a Fi l ipinas y el de Jiménez e Iglesias 
a !a A m é r i c a española. 

Hidroavión .Dornier W a l h construido en Cádiz (tipo similar al del . P ! u s Ultra*) 

porte aéreo de heridos en A f r i c a por cuenta de la Cruz R o j a , obtiene la concesión 
de u n a línea aérea entre Madrid, Lisboa y Sevil la. A ! terminar el año f u n c i o -
n a n las líneas Madrid-Lisboa y Madrid-Sevüla, y ta Compañía fberia i n a u g u r a la 
l ínea aérea Madrid-Barcelona, que al enlazar con ¡a de Barce lona-Marsel la pone 
a E s p a ñ a en contacto con las grandes redes europeas. 

A l año siguiente, en !928, el Gobierno español anuncia u n concurso y otorga 
!a concesión de todas !as líneas aéreas de utilidad públ ica a la Compañía f o r m a -
da por la fusión de la Unión A é r e a española y de !a Compañía A e r o Hispania, 
integrada por la Iberia, por !a Compañía de l a l ínea Sevi i la-Larache y por la to-
talidad de los fabricantes españoles de aviones, motores y accesorios. U n im-
portante grupo de entidades bancartas aportó a !a empresa s u apoyo f inanciero. 

T r e s fábr icas españolas comienzan a construir aviones y l legan en poco t iem-
po a a l c a n z a r u n grado de perfección extraordinario. 

L a c a s a Loring, que había c o m e n z a d o por construir aviones Folcker, termina 
u n aeroplano proyectado por e! ingeniero mil i tar D . Eduardo Barrón, que satis-
face p lenamente las exigencias del servicio de av iac ión mil i tar , y con e! que se 
obtienen rendimientos insospechadM, y construye u n a avioneta extraordinaria-
mente original , notable por su c a r g a útil y la seguridad de su vueto. 

L a fábr ica Hispano, de C u a d a l a j a r a , construye los aviones H a v ü l a n d , prt-
mero, y ios Nieuport, después, en condiciones que permiten compararlos venta-
josamente con los similares extranjeros . 

Y , por ú l t imo, la Sociedad Construcciones Aeronáut icas construye u n a serte 
de aeroplanos Breguet , entre los que se destaca el 'Jesús de! Gran Poder . , que 
ha real izado u n o de los vuelos más importantes det mundo, y comienza la cons-
trucción de tos hidroaviones Dornier , inaugurando ta fabricación de prototipos 
con el de u n a av ioneta metá l ica que abre por primera vez sus a las u n o s meses 
antes de la aparic ión de este escrito. 

Dos fábr icas de reconocida importancia industrial emprenden la construc-
ción de motores de aeroplano: la Hispano-Suiza y ta casa El izalde construyen 
motores para la aeronáutica mil i tar , c o n los que reatizan brillantes -raids* nues-
tros aviadores. 
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EspAñA posee en los momentos actuales una industria potente, capaz de sa-
tisfacer todaA !as necesidades de la aeronáutica militar y civi!, y un número con-
stderable de pitotos, expertos para realizar las múltiples tareas a ireas de la paz 
y de la guerra, formados en ta Escuela de Albacete, organizada por la Compa-
ñia EsparSola de Aviación y que puede presentarse como modelo. También el 
Real Aero Ctub de España forma pilotos entre sus socios, y son varios los avia-
dores civiles que se han dedicado con éxito a la enseñanza de pilotos. 

E n estas condiciones puede ser interesante pasar revista a las posibilidades 

zones sentimentales de amistad entre países hermanos, apartados el uno de! 
otro m á s por ia incomprensión que por el espacio, sino las razones de índole 
práctica, que nos fuerzan a buscar a través de Francia la comunicación con 
Europa. 

Entre París y Madrid hay algo más de i .ooo kilómetros. Son ocho horas de 
vuele y alguna más que absorben las paradas indispensables para no consumir 
con d combustible u n a gran parte de la carga útil del avión. E n verano es de fá-
cil realización la empresa. En invierno es más difícil y exige la seguridad de en-

Aviones trimotores para pasajeros, de los que hacen el servicio regular de Madrid a Sevilla, Madrid a BarceionA 
y Madrid a Biarritz 

aéreas españolas: a lo que puede hacerse en un porvenir próximo y a los ideales 
que hoy nos parecen utópicos y serán realidades dentro de pocos años. 

Madrid, centro de !a vida española, está a unos quinientos kilómetros de dis-
taneia de las ciudades importantes más alejadas de él. Esta distancia puede sal-
varse en tres horas y media de vuelo; pero también puede recorrerse en una no-
che de ferrocarril, y el reducido coste del transporte ferroviario y ia posibilidad 
de utilizarlo durante la noche son hoy día dos armas que le dan una indiscuti-
ble venta ja sobre el transporte aéreo. 

Sin embargo, el enlace entre dos puntos situados en los extremos opuestos 
de la península, tales como San Sebastián y Sevilla, por ejemplo, puede ser re-
suelto por el avión en términos que se escapan de las posibilidades del ferro-
carril y del automóvil. Para ello es pre-
ciso que converjan en Madrid las lineas 
aéreas, que tengan su salida a las pri-
meras horas de la mañana, en los pun-
tos de la periferia, y que salgan de Ma-
drid los aeroplanos hacia el mediodía, 
para rendir viaje por las tardes en los 
aeródromos extremos de la península. 

Ofrece esta organización los ineon-
venientes de obligar a los viajeros a salir 
a hora demasiado temprana y de difi-
cultar, por la misma causa, la informa-
ción meteorológica. También es de im-
portancia la molestia que sufren los via-
jeros cuando, en verano, salen de Madrid 
en las primeras horas de la tarde, y las 
dificultades que origina el calor a esas 
horas en la sustentación del aparato y 
en la marcha de los motores. 

Es de esperar, sin embargo, que un 
aumento en la velocidad de crucero de 
los aviones permita modificar en breve 
plazo los horarios y hacer posible la pun-
tual correspondencia de todas las líneas 
aéreas convergentes en Madrid. 

Hay , además, cuatro líneas de importancia mundial, que deben formar la 
^ de la red aérea española: las que unan a la península con Francia, ttalia, 
Portugal y Afr ica , con prolongación hasta Canarias y América del Sur. 

Es inútil encarecer la importancia de la comunicación fácil y rápida entre 
E s p a ñ a y Portugal. El tren que sale a media noche de Madrid no llega a Lisboa 
hasta las tres de la tarde de! día siguiente. Un aeroplano que despegue en Madrid 
a las nueve de la m a ñ a n a estará a las doce y media en Lisboa. 

La comunicación con Francia es aún de mayor importancia. No son las ra-

f j e s ú s del Gran Poder., sexquiplano del tipo Breguet, construido en Cetafe 

contrar alumbrados los aeropuertos cuando el viento contrario o las perturba-
ciones atmosféricas prolonguen la duración del v ia je . 

Y esta necesidad de üuminación de campos hace pensar que esta línea debie-
ra ser nocturna, balizada por faros luminosos y radiofaros, con aparatos mul-
ttmotores que alejasen e! peligro de aterrizaje por avería de motor. E l viajero 
que satiese de Madrid a las once de ¡a noche podría estar en París a las ocho 
de la mañana del día siguiente y regresar al otro día sin haber perdido más 
que una sola j o m a d a de trabajo. 

Los hidroaviones que salgan de Barcelona con dirección a las islas Bateares po-
drán alcanzar en poco tiempo las costas de Italia, y también podrán rendir viaje 
ne Génova los que salgan de Barcelona y vuelen sobre Marsella y la Costa Azul . 

Pero la comunicación entre las islas 
Baleares y la península puede resolverse 
por vía marítima con m á s facilidad que 
la unión de España con el protectorado 
español en Marruecos y con el archi-
piélago canario. 

E l v ia je desde Cádiz o Sevilla a Ca-
narias en avión ofrece u n a enorme eco-
nomía de tiempo y de molestias sobre el 
marítimo. 

E n unas diez horas podrá irse desde 
Sevilla a Canarias, primera escala de la 
comunicación aérea con América del 
Sur, para después tocar en las islas de 
Cabo Verde y llegar por último a las eos-
tas del Brasil. 

Esta línea aérea entre España y la 
América del Sur es, sin duda alguna, la 
más importante de todas. Las enormes 
posibilidades económicas de la América 
del Sur atraen hacia sus costas el tráfico 
de Europa, y España es la estación ter-
mina! de! viejo continente. 

Hoy día el viaje entre España y A m é -
rica de! Sur se puede hacer en dirigible 

en mejores condiciones que en aeroplano. Es cierto que Jiménez e iglesias han 
saltado desde SeviHa hasta el Brasi l ; pero h a sido en un avión de .gran raid' , 
en el que casi toda la capacidad de carga útil se consagraba a la gasolina. Un avión 
que salga de España con dirección a América del Sur ha de hacer forzosamente 
escalas si quiere llevar alguna carga útil, y nunca será ésta suficiente a satisfa-
cer las necesidades de! tráfico. Un dirigible, en cambio, puede ir en un so!o vue-
lo desde Sevüla hasta Buenos Aires y aprovechar las excelentes condiciones me-
teorológicas de! trayecto. Porque así como el camino de la América de! Norte está 
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sembrad, de perturbaci .nM atmosféricas, e! de la América de) Sur dispon, de 
los vientos aiísíos, que empujar! a !a aeronave en e! v ia je de .da. y de los contra-
alisios (aigo más elevados), que ta protegen a !a vuelta. 

L a fórmuta económica que aconseja e! dirigible para d^tanctas largas y e! 
avión para ias cortas dar& lugar a una l inea de dirigibles entre Sev.lla y Buenos 
Aires y a una extensa red de Hneas de aviones sobre la península. 

Los aeroplanos deben permitir salvar en u n día la distancia entre Irun y Ca-

Burgos. y estando pronto a organizar las Juntas de Aeropuer^s en o t j ^ pobla-
c i o r í s importantes. También se debe a su iniciativa la f ^ d a c . ó n de ta ^ o r ^ . o -
naria de Uneas Aéreas Subvencionadas., que explota hoy las líneas aéreas de 
servicio diario entre Madrid y Sevilla y Madrid y Barce ona y la de 
t e m o entre Madrid y Biarritz. preparándose para establ^er en P ' ^ ^ b r e v ^ l ^ 
uniones aéreas entre Madrid y París, entre Barcelona y Baleares 
y Canarias. L a pericia de sus pilotos, que cuentan por nullares sus horas de vue-

Escuadrillas de aviones construidos en España 

di ! . Barcelona y Vigo. Sevilla y Barcelona, y deben asegurar la comun.cación 

con París, Lisboa. Marsella. Génova y R o m a . 
Tanto el personal como el material de las líneas aéreas debe y puede ser 

esoarSol Disponemos de pilotos habilísimos, de mecánicos expertos, de m -
genieros competentes y de fábricas equipadas para suministrar los avtonesne-

E l ° a u t . g i r o de L a Cierva es una prueba de la altura alcanzada p y el nivel 
científico español en materias aeronáuticas. Sin un ambiente aprop.ado y sin la 
colaboración del Laboratorio aerodinámico de Cuatro Vientos, con las mgemo-
sas balanzas de OUvié y de Herrera, se hubiera, sin duda, retrasado el éx.to ro-
tundo obtenido por L a Cierva con su invento. 

E l interés que el Gobierno atiende al progreso de la navegación a é r ^ 
se ha demostrado con !a creación del Consejo de Aeronáutica, pr.mero. y de la 
Dirección G e n i a l de Navegación Aérea, después. A l frente de estos s e ^ ^ . o s , 
el general Soriano. de brillante historia militar y a e r o n a u h c ^ , 
instalación de los aeropuertos, habiéndolos creado ya en Madr.d. Valencia y 

lo- su completa información meteorológica y su organización de campos de so-
co'rro, hace ocupar a las líneas aéreas españolas el primer puesto, en orden a la 

setniridad. entre todas las del mundo. 
jCuál será el porvenir de !a aeronáutica española? Puede aíirmarse que será 

espléndido. No sabemos aún las sorpresas que nos reserva el porvenir. El auto-
giro al evitar las pérdidas de velocidad y suprimir la necesidad de extensos 
campos de aterrizaje, abre horizontes insospechados a la seguridad y a las posi-
bilidades económicas de las lineas aéreas. E l motor Diesel, supruniendo el 
liero de incendio y abaratando el gasto de combustible, ha de producir también 
una revolución en los transportes aéreos. Tal vez los propulsores de reacción j^r-
mitán los vuelos a grandes alturas y a velocidades que se acerquen al millar 

deKMm^MS^xhM^ . 
Pero lo que es seguro es que la situación geográfica de España sera s iem-

ore privilegiada, que ha de ser la estación terminal de Europa, el cammo obh-
gado para A f r i c a y América del Sur y el centro probable d . la red mund.al de 
comunicaciones aéreas. 

) 

A 

Avioneta Lo ring. 



COMPAÑÍA ESPAÑOLA 
C A P I T A L S O C I A L 

2.SOO.OOO P E S E T A S DE TURISMO s O C í E O A D 
A N Ó N I M A 

L A M A S P E R F E C T A O R C A N I Z A C I O N T U R Í S T I C A N A C I O N A I 
P a r a sus v i a j e s po r E s p a ñ a y e x t r a n j e r o u t i ü c e los s e r v i d o s d e ta C. E . T . 

i 

LLOYD SABAUDO 

^ 

Fachada 
Haü interior Sucur$at S c v ü i a : Santo Tomá¡. !7 

B H . í . E T E S D E E E R R ( ) ( J A M H ¡ L 
de todag clases p a r a t oda E u r o p a 

! ' A S A . ! H S M A R ! T i M O S Y A É R E O S 
de las p r i nc ipa l e s C o m p a ñ í a s de n a v e g a c i ó n 

S K R \ ¡(1!()S D E \ l S r r A A L A C ! H ) 4 ¡ ) 
Y H \ C L ' H S ¡ ( ) N E 8 C O T . R C T I V A S 

en a u t o c a r a J e g r a n Í n j o y a u t o m ó v i l e s p a r t i c u l a r e s , a c o m p a ñ a -
dos de c o r r e s p o n d i e n t e g u í a 

Formación de trenes especiales - Peregrinaciones, asamUeas, congresos, etr 
interpretes en las fronteras, puertos y principales e s t ac i^es 

i n f o r m a c i o n e s g r a t u i t a s v e r b a l e s y p o r c o r r e s p o n d e n c i a 
A g e n t e s de las p r i nc ipa l e s e n t i d a d e s de t u r i s m o de l e x t r a n j e r o 

Cor re sponsa l e s e n t o d a s p a r t e s 

M A D R I D B A R C E L O N A 

C a r m e n , 5 P ! a z a d e C a t a t u ñ a . I 

C E N T R A L : B A R C E L O N A , R a m b l a de S a n t a Món ica , 29 y 31 
S U C U R S A L E S 

S E V I L ! ^ : S a n t o T o m á s , 1 7 

V A L E N C I A 

D o c t o r R o m a g o s a . 2 

T E L E G R . : C E T U R Í S M O 

SAN SEBASTIÁN 
Plaza J e Guipúzcoa, 11 PALMA 

Siete Esquinas, 6 
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OBRAS PÚBUCAS 

R!. aRGL n O NACIONAL DE FlRIViES ESPECIALES 
Y I.AS CARRETERAS Y CAMINOS !)E ESPAÑA 

O í 7 O 
Director CcwHrn/ P^Mífos 

LO OUE ES EL CIRCUITO NACIONAL DE FIRMES ESPECIALES. 
SU CONSTITUCION, FINES Y FUNCIONAMIENTO 

jor Rea! decreto-ley de 9 de febrero de 1926 fué creado el Circuito Nacional de Firmes especiales, regido por un Patronato o insti-tución mixta, compuesto de elementos de Administración y de los usuarios interesados en la circulación por las carreteras nacio-nales, con representación de las Diputaciones pyvinciales, del Real Automóvil Club de España, Cámaras de Tranyortes por carretera, Comisaría Regia del Turismo, etc., Lpl iado posteriormente la representación a otras entidades asimismo interesadas en el buen estado de las cyretera^ Este organismo, dotado de cierta autonomía y regido por un Comité ejecutivo, formado por representantes de los usi^rios del ministerio de Hacienda, y los técmcos directores de las obras, es el encargado de administrar los recursos que se le confieren, procedentes, los propios, de los tributos especiales creados sobre los Ayuntamientos. Diputaciones y vehículos y otros en forma de subvenciones, con cargo a los presupuestos ordinario y extraordinario del Estado, siendo de esperar que los recursos propios con el tiempo basten para todas las atencio-nes incluso las de conservación de las carreteras a su cargo. 
La inversión de estos recursos, regulada por iM presupues-tos y planes anuales de obras aprobados por el Gobierno y el pler^ del Patronato, se hace por el Comité ejecutivo, con la intervención de los organismos de H^ienda, en '^'sma forma que en la administración del Estado, con analogas garant í ! y con la cooperación de elementos interesados ajenos a la Administración pública. De este modo, el contri-buyente. que ha de tributar con nuevos impuestos, presencia, m^iante su intervención, no sólo cómo se invierten los re-cursos, sino que también aprecia las mejoras, que. una VM realizadas, le han de resarcir con creces de sus desembolsos, mediante la economía y comodidad que representara para el tráfico el perfeccionamiento de las carreteras. 
En el Real decreto de creación del Circuito se asignaron a éste un cierto número de carreteras de las existen^s, cuya conservación estaba a cargo de las Jefaturas de Obras pu-

Micas de las provincias, formando en conjunto unos 7 00° kilómetros en 14 itinerarios que, partiendo de Madrid unos (los radiales), habían de establecer la continuidad y perfeccio-namiento de las comunicaciones directas entre la capital y las regiones y provincias más alejadas; y los transvásales o periféricos, que. enlazando los primeros, se desarrollan pró-ximos a las costas y fronteras, atendiendo en el trazado de unos y otros a dejar servidas, no sólo la casi totahdad de las capitales de provincias, sino también los pueblos principales y centros de atracción y de turismo más importantes. 
Este plan de 7.000 kilómetros podrá ser ampliado cuando las circunstancias lo aconsejen; y ya a estas horas se han incorporado algunas otras carreteras, existiendo muchas ticiones de ampliación, prueba de que la organiz^ión ha respondido a los propósitos que se perseguían por el Gobierno de S M. y a los anhelos de la nación. 
Por recentísima disposición se han modificado y ampliado los itinerarios primitivos, dividiéndolos en 13 radiales y 10 transversales, que partiendo los primeros de Madrid o de éstos en dirección a la periferia, llevan los números I al Xlli, corriendo la numeración de ellos a «sinex-trorsum-^ (contraria a las agujas del reloj), empezando por el de Madrid a Irun y terminando en el de Madrid a Francia por la Junquera. Los itinerarios transversales van designados por dobles números correspondientes a los radiales que enlazan. Es una designa-ción clara y sencilla que, marcada con profusión en las ca-rreteras y en los manuales de turismo, permitirá al que des-conozca el país seguir el camino deseado sin vacilaciones m 

falsas maniobras. . Dentro del plan general de 7.000 kilómetros, se marcó en ía 
superior disposición creadora del Circuito un plazo ma^nmo 
de cinco años para ejecutar los primeros 4.000 kilómetros, 
y se concedía carácter de preferencia a determinados itinera-
rios para facilitar las comunicaciones desde la frontera fran-
cesa a la Exposición Ibero-Americana de Sevilla, punto de 
vista considerado durante la actuación del Patronato, dedi-
cando todas sus actividades y la mayoría de sus recursos, 
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amo 
Sucesores Je Baras Hermanos y Cía. 

A l m a c é n Je Ferretería y Q u i n c a l l a 

Utensilios Je cocina 

BañM^s 
Artículos sanitarios 

Aceros especiales para 

herramientas 

Herramientas 

para toda clase Je artes 

e industrias 

Depósito Je la ^Bujía Nacional^^ 

para automóviles y motores Je aviación 

L A L L A V E - S E V I L L A 
Federico Je Castro, 47, 5i , 53 y gg 
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tanto a las carreteras que conducen y afluyen a Sevilla, como a las de Barcelona, lo que se ha logrado, salvo pequeños de-talles, imposibles de terminar en el corto plazo disponible, puesto que la labor eficaz no empezó hasta principios del año 1927, en que pudieron ya tener efectividad los trabajos de las contratas. También se ha concedido atención prefe-rente a los itinerarios de Madrid a Toledo, casi ultimado; al de Mérida a Sevilla, y a todos los costeros desde Bilbao a la Coruña, de Cádiz a Barcelona, y la no menos interesante de Bailén a Granada y Motril, en todos los cuales se con-centran ahora los trabajos más importantes. 
Para el desarrollo de esta labor se dividió el Circuito en tres 

rasantes y curvas; modificando y construyendo numerosas 
obras de fábrica y accesorias, para amoldarlas a dichas rec-
tificaciones y darles un aspecto decoroso, que en su gran 
mayoría dejaban de ostentar. Dentro de estas rectificaciones, 
entra el ensanche, peraltado y visualidad de las curvas, supre-
sión de los badenes, tan molestos y aun peligrosos para el trán-
sito; mejora o supresión de travesías, pasos a nivel y, en 
suma, de todos aquellos casos difíciles y'molestos de que 
estaban llenas las antiguas carreteras, construidas y conserva-
das antes con puntos de vista bien distintos de los que hoy 
precisa considerar para las necesidades del tráfico moderno 
de automóviles. 

H A 

secciones técnicas, con un ingeniero jefe cada una al frente 
e ingenieros y personal destacados en los puntos más con-
venientes de los itinerarios. Este personal actúa con arreglo a 
los reglamentos de Obras públicas, a cuyo Cuerpo pertenece, 
y a las órdenes de un director técnico, inspector general, 
denominándose las secciones Noroeste, Este y Sur, según los 
tres sectores en que se ha dividido el territorio. 

PROGRAMA DE MEJORAS Y LABOR REALIZADA 
HASTA LA FECHA 
El programa de mejora de los itinerarios asignados hoy 

al Circuito se basa en el aprovechamiento de las carreteras 
existentes, mejorándolas todo lo posible, mediante ensanches 
parciales, correcciones o verdaderas rectificaciones de trazado, 

Entra asimismo en el programa del Circuito la labor que pudiéramos llamar de estética o de señalamiento, aunque bien se puede considerar esta última como de comodidad y aun de seguridad de la circulación, pues si bien las indicacio-nes contribuyen al buen aspecto de las carreteras, es su prin-cipal objeto advertir a la circulación, y principalmente a los automovilistas, los peligros que pueden encontrarse en el ca-mino, la dirección que deben seguir en todo momento para llegar sin vacilaciones a su destino, y aun la distancia que les falta recorrer. El estudio de estas indicaciones es algo com-plicado y su realización costosa, por su gran número y di-versidad, debiendo consignarse que de los tanteos y experien-cias realizados se está en camino de llegar a una relativa perfección. 
Pero el punto más interesante, y en el que la labor del Cir-cuito ha de ser más apreciada y agradecida, es la transformación 
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HIJOS DE MENDIZÁBAL 
t ) L R A N G O ( \ i z c a y a ) - A ¡ ) a r t a ( ] ( ) 1 . T e l é f o n o 2 

Dirección telegráfica: Mendizabaiza 

CLAVAXfÍN 
Puntan de París, Grampüiones, Escarpias, 
Tachuelas para calzado, Tachuelas para tone-
leros, Tachuelas de celosía, Clavos cuadra-
dos, Clavos puerta campo. Remaches. 

CADENAS Y ACCESORIOS 
Cadenas de eslabón recto, Cadenas de esla-
bón ovalado. Cadenas tipo «Vulcano)), Cade-
nas tipo «Titano, Cadenas galvanizadas 
Toda clase de cadenas en formas, como ron-
zales, ramalillos, bueyes, trabas, cej adores, 
tirantes, estacas, cabezadas, cabras, balan-
zas, etc., etc. Mosquetones, Casquillos. Mu-
letillas, Ganchos, Anillas, Hebillas, etc. etc. 

r O R l \ í L L E R Í A 
Tomillos de cabeza hexagona]. Tornillos de 
cabeza cuadrada, Tornülos de cabeza redonda. 
Tomillos para arados, para sillas, para som-
miers, para ruedas, Tomillos de presión. 
Tornillos de mecánica, etc., Tuercas hexago-
nales y cuadradas. 

BATERÍA HE COCM\IA ESTAÑADA 
Espumaderas, Cacillos, Parrillas, Cazos, Cal-
deriüos. Cacerolas, Moldes para flan. Peroles, 
Besugueras, Vasos cilindricos y cónicos. Co-
ladores, Ollas cilindricas. Marmitas, Platos 
de mesa. Platos para el ejército, Pailas, etc. 

MAT^:R^AL PARA LECHERÍAS 
Bidones para el transporte de leche, de chapa 
de hierro de doble baño de estaño, en tama-
ños desde uno hasta cincuenta litros de ca-
bida y en las clases de tapa de enchufe y 
y tapa de cierre hermético. Cubos de ordeño 
graduados y sin graduar en tamaños de lo, 
12 y 15 litros. Filtros para leche. 

RATERÍA DE COC!NA DE ALUAHI^IO 
Cacerolas, Ollas, Fiambreras, Cazos, Vasos, 
Tazas, Pucheros. Cueceleches, Lecheras, Ja-
rras, Chocolateras, Palmatorias, Cacillos, Es-
pumaderas, Platos, Cafeteras, Flaneros, Em-
budos, Cubos, Coladores, etc., etc. 

SARTENERÍA 
Sartenes, doble altas, medio hondas, lione-
sas y ligeras, con borde. En cascos, con 
mango o con asas. En clases pulida o esta-

ñada. 
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radical de los firmes antiguos. Por algo de ella ha tomado su nombre la Institución. 
Este problema, fácilmente soluble cuando se trata de cortos kilometrajes, es verdaderamente pavoroso cuando las cir-cunstancias obligan a transformar rápidamente varios mi-les de kilómetros. Las naciones más fuertes, económicamente hablando, trabajan hace años para su resolución, y, a pesar de todos los esfuerzos, se dista mucho de haber atinado con una solución general y satisfactoria. El estudio del tráfico en su naturaleza e intensidad proporciona una primera norma acerca de la clase de firme que deba adoptarse en cada tramo o caso particular. Las circunstancias locales, clima, natura-leza del terreno, materiales de que se dispone, etc., propor-cionan también elementos de juicio necesarios para resolver acertadamente; y, por último, los recursos económicos con que se puede contar limitan aún más, muchas veces, la so-lución, obligando casi siempre a «quedarse cortos'). 
En España, desgraciadamente, las estadísticas de tráfico son muy incompletas, y en el corto tiempo disponible para desarrollar los trabajos del Circuito no había que pensar en una organización cuyo principal factor es el tiempo. De suerte que ha sido preciso operar a base de referencias y de las pro-pias observaciones, sin pretender aquilatar demasiado, lo que por otra parte no tendría objeto, dado el incremento que experimenta el tráfico en cuanto se mejoran las condiciones de las carreteras, y en particular del firme. Los diversos sis-temas adoptados, y su orden de resistencia, son los siguientes: 

ADOQUINADOS. 

HORMIGONES 
DE CEMENTO 

PAVIMENTOS ASFALTICOS . 

con cimiento y juntas de mortero, 
sobre hormigón y juntas de arena, 
mosaicos sobre hormigón. 
hormigón mosaico, 
empedrado concertado, 
blindado. hormigón de cemento en masa. 
hormigón asfáltico, 
macadam asfáltico. 
riegos asfálticos más o menos profundos, 
macadam con riego superficial, 
alquitranados. 

Madrid a Córdoba, Sevilla y Cádiz . . . 69: kilómetros 
Nh^ñdaToh^o 69 9 

Suma 2.031 kilómetros. 
Además se encuenLran en construcción avanzada 2.855 metros, de los que próximamente están terminados unos 890 kms., quedando simplemente en régimen de conserva-ción unos 2.132. De suerte, que los 7.018 kms. que hoy tiene el Circuito a su cargo se encuentran en la situación siguiente: 

Terminado . . . 
En construcción. 
En conservación. 

. 2.921, o sea un 41,6 % 

. 1.965, o sea un 28,0 % 

. 2.132, o sea un 30,4 % 

El grupo de los adoquinados se emplea con preferencia para los tráficos intensos y pesados, en que domina la llanta metálica. El segundo grupo, en orden de resistencia, cuando aparecen casi equilibrados el tránsito pesado y el de llanta de goma, con vehículos de velocidad. Y el grupo de los asfal-tos, cuando domina esta última clase de tráfico; llegando a los últimos términos de la escala (riegos) cuando se aspira obtener, dentro de un firme relativamente económico, sua-vidad en la rodadura y supresión del polvo. Entran también en juego otra porción de circunstancias en la eleción de fir-mes, que no son del caso detallar. 
Dentro de estas normas generales, el Circuito ha proyectado y construido ya numerosos kilómetros de firmes sobre las prin-cipales carreteras, cuyo estado ha merecido generales elogios. 
Los itinerarios más adelantados son: 

Madrid a Francia por Irún 
Madrid a Francia por la Junquera . . 

485 kilómetros. 
786 9 

Si nos fijamos en el estado general de los firmes, desde el aspecto de la rodadura, el resultado de la comparación entre lo que eran al finalizar el año 1926 y lo que son en la actuali-dad es bastante elocuente para apreciar la labor desarrollada por el Circuito. En efecto, en 31 de diciembre de 1926, es decir, antes de empezar las reparaciones, existían 2.735 kilómetros en buen estado de conservación, 2.746 en mediano estado y 1.535 en mal estado. Y en la actualidad dichas cifras co-rresponden a las siguientes: 5.811 buenos, 928 medianos y 279 malos. Es decir, que en el plazo transcurrido entre ambas fechas (unos treinta meses), la longitud de carreteras en buen estado es 2,13 veces mayor; mientras que se ha reducido a un i8 % el número de kilómetros malos. 
Cierto es que tales resultados no se han alcanzado sino a costa de la inversión de cuantiosas sumas, que no vamos a detallar y que se encuentran a disposición de todos en las Memorias que anualmente publica e! Patronato. Pero sí po-demos afirmar que hasta ahora las cifras no exceden de las previstas y que, por tanto, caen dentro de las previsiones y límites en que fué planteado el problema por el Gobierno de S. M. 

RESULTADOS QUE SE ESPERA ALCANZAR 
Si causas de fuerza mayor no se oponen al estricto cumpli-miento de lo dispuesto, el r^^ii preferente de los 4.000 pri-meros kilómetros podrá queda, terminado en el año 1931, y entonces se encontrarán en perfecto estado las comunica-ciones de Madrid con la frontera francesa, tanto por Irún como por la Junquera; las de Madrid con Galicia, Castillas Nueva y Vieja, Vascongadas, costas de Levante y Andalucía, Madrid a Sevilla y Cádiz por Córdoba, Bailén-Granada-Motril y Sevilla a Mérida; quedando para el resto del plazo, o sea para el año 1935, las terminaciones de Madrid-Valencia y Cartagena, Madrid a Sevilla por Extremadura y frontera de Portugal, Toledo-Guadalupe-Mérida y algunos otros iti-nerarios transversales de menos importancia. 
Con este programa, las carreteras del Circuito, dentro de cinco o seis años, podrán formar una red extensa y perfec-cionada, facilitándose notablemente las comunicaciones de turismo e industriales. Y como al propio tiempo se irán apli-cando los mismos principios técnicos a las que permanecen a cargo de las Jefaturas de Obras públicas y de las Diputacio-nes provinciales, no ha de tardar mucho el día en que la red general de caminos españoles llegue a ser un orgullo nacional. 



La obra de la repoblación forestal ¿e España 
por 

O c t a v i o ¿ J i o r r í e ^ a 
Difíttor Gtaer*l dt Montea. 

D e poco tiempo a esta parte se h a despertado, al compás de otras activida-
des y preocupaciones, e! amor a ios árboles, e) deseo de ver pobiados 

nuestros yermos y calveros y el ansia de la vida en la montaña. 

E n todas las organiíaciones públicas y privadas se incluye entre sus aspi-

Ounas de) go!fo de Rosas.—Parte conocida por la Huerta de Reixach antes 
de emprenderse los trabajos de f i jación y repoblación de !as arenas. 

raciones y f iguran en sus programas la repoblaciórs de árboles, y se concede 
una gran importancia a su obtención y desarrollo; por eso desde el programa 
del partido obrero español, que hace tres años incluye !a repoblación forestai 
en la lista de sus aspiraciones, hasta las Sociedades Alpinas, Amigos del Arbol. 
Protectora de Plantas y Animales, Patronato det Turismo, Parques Naciona-
les, La Est í t ica del Paisaje, y, por otra parte, !as Corporaciones provinciales 
y muchos Municipios, todos se aprestan a reaiizar la obra de la repoblación fo-
restal, organizando viveros y plantaciones y demostrando que la preocupa-
ción. cada vez más extendida por el país, invade todos los sectores de la vida 
nació na). 

El ministro de Fomento, con la certera visión de los problemas nacionaies 
que le caracteriza, aprovecha este momento propicio para iniciar una obra de 
reconstrucción forestal y organiza no sólo los servicios oficiales a él encomen-
dados, sino que, recogiendo actividades sociales e industriales que con los mon-
tes se relacionan, estimulando a cooperar en su obra a las Diputaciones. Muni-
cipios y particulares, a las industrias maderera, resinera, corcheras, la del papel, 
los carbones, cortezas tánicas, etc.. etc., y abriéndolas el amplio cauce por donde 
deben marchar organizadas con el fin de obtener un rendimiento mayor que de-
fienda a ia vez la producción nacional, incorpora todos estos esfuerzos a la direc-
ción que desde el ministerio imprime personalmente a cuantos asuntos a él 
están confiados, y logra el f in total y completo que se propone. 

Por otra parte, descorrido el velo que ocultaba a la mayoría de los españoles 
nuestra desastrosa situación forestal, y con el balance derivado de los hechos 
que nos dice que la mitad del territorio español está despoblado de árboles y no 
admite otro cultivo que el forestal, inicia de un modo resuelto y en forma hasta 
hoy no acometida la repoblación de montes, cortsignando un crédito de cien m i . 
Hones de pesetas para la misma, a la vez que desenvuelve la organización eco-
nómica de aquéllos, destinando el suelo a cada una de las producciones más ade-
cuadas, relacionando los intereses ganaderos con los forestales y dentro de estos 

últimos empleando toda la g a m a de productos de que es susceptible el suelo 
espafsol, y haciendo que de esta rica variedad de producción, a la vez que da a 
cada porción del terreno su destino más apropiado, se obtenga un rendimiento 
insospechado hasta hoy en los anales de la producción foresta! española. 

El intento merece u n sincero aplauso; es quizá de todas sus obras aquella 
en que es más necesaria toda la inteligencia y las grandes dotes organizadoras 
que el conde de Guadalhorce ha puesto al servicio del país en otros sectores de 
la producción y de las obras públicas. 

L a obra de la repoblación forestal de media España no es un problema fácil 
ni que pueda acometerse sin una sólida preparación técnica por parte de tos di-
rectores y de una cultura social en el país que ha de recibirla. E n las zonas del 
litoral, singularmente las del N. y NO. y el Atlántico en general y en lo alto de 
algunas de nuestras cordilleras, es de éxito seguro y de gran porvenir; pero en 
el resto de nuestras estepas y terrenos degradados por el abandono y por el mal 
empleo o destino que se dió a los mismos, es obra que ha de poner a prueba el 
temple y la tenacidad de los hombres de la generación actual. 

Como caso excepcional de esta repoblación, y que se sale del juicio anterior-
mente expuesto, lo constituye toda la extensión que en España tienen los reco-
midos robledales, y cuya restauración pudiera ser empresa fácil y de resultados 
positivos en plazo breve para un Gobierno fuerte como el que nos rige. 

Con la consignación del presupuesto extraordinario y la repoblación de los 
robledales podrá llegarse a la reconstrucción de más de u n par de millones de 
hectáreas, y con pequeñas limitaciones que pudieran ponerse a la propiedad 
particular en bien de las necesidades futuras nacionales, sobre todo en combus-
tibies vegetales, bien puede asegurarse que entrarían en producción utilizable 
en un plazo muy breve cuatro o cinco millones de hectáreas. 

Hasta ahora, las provincias que han emprendido esta repoblación al amparo 
del presupuesto extraordinario, y del cual han de percibir el go por lOo del costo 
de la misma, son las siguientes: Orense, Lugo, Coruña, Pontevedra. Oviedo. 
Vizcaya, Burgos, Logroño, Cuenca y Madrid, cuyo valor total asciende a 74 mi-
llones de pesetas. A éstas hay que añadir la repoblación iniciada por el A y u n t a -
miento de Alcubierre en los Monegros, cuyo presupuesto asciende a 182.806 
pesetas; la que realiza el Patronato de las Hurdes con todas las mejoras inheren-
tes a ella, que asciende a ocho millones de pesetas; la que se está realizando en 

Dunas del golfo de R o s a s . — L a parte conocida por la Huerta de Reixach, des-
pues de f i jadas y repobladas las arenas. 

1 [ 
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Cuenca d ^ Segre.—Cono de deyección de! torrente Enseu. en e! año 1902. 

Sierra Nevada, que. además de resolver problemas de tanta trascendencia como 
es e! sostenimiento de aqueüas laderas y la defensa de vegas tan importantes 
como la de Motril, es una hermosa demostración de las vanadas condiciones 
del cl ima español, y que seguramente ha de ser en el porvenir u n atractivo para 
los forasteros, que podrán admirar en aquellas ¡aderas una vegetación que varia 
desde !o trópica) hasta !as cumbres perpetuamente nevadas con vegetación ai-
pina. y como complemento de todo e!lo se realizan por el Servicio nacional de 

!. - R B P O B L A C ! O N E S F O R E S T A L E S D E C A R Á C T E R G E N E R A L 

a) Las emprendidas ya por las Diputaciones y Consorcios con los Munici-

pios; repobtaciones de carácter económico e industrial para obtener pastas de 

papel, celulosa en genera!, postes para entibaciones, rollizos y maderas de pe-

queñas dimeris iones. 

b) Repobiaciones con fines de colonización; repoblaciones de carácter mixto 

forestales y pastorales, en combinación con el cultivo agrario. 

c) Repobiaciones para ia defensa del suelo; corrección de torrentes y ram-

blas. repobiaciones que realizan hoy las Confederaciones hidrográficas y laa Di-

visiones hidrológico-forestales; repoblaciones de sue!os movedizos, dunas del 

litoral y continentales. 

Cuenca de! Segre.—Barranco y cono de deyección de! torrente Enseu, después 
de corregido y repoblado. 

Montes en los distritos forestales y en las Divisiones hidrológicas los trabajos 

de repoblación y ordenación que a ellos corresponden, y que hasta ahora han 

ascendido a 10 millones de pesetas. 

Con esta magníf ica obra, no acometida hasta hoy y debida exclusivamente 

a !a iniciativa personal de! conde de Guadalhorce, aceptada por el Gobierno que 

nos rige y autorizada por S. M. el Rey. que con tanto calor y entusiasmo acoge 

siempre cuanto a la repoblación forestal se refiere, se coloca seguramente uno de 

los m á s f irmes puntales de la reconstrucción nacional española, porque ello hará 

que empiece a producir un suelo hasta hoy totalmente empobrecido y abandona-

do, y así habremos conquistado sin sacrificio alguno de hombre parte de nuestro 

territorio, despoblado hasta ahora. 

Pero no se limita a esto la obra de la reorganización que el conde de Gua-

dalhorce ha emprendido. Por no alargar un artículo que no cabe dentro del es-

pacio que a cada una de las manifestaciones de la actividad nacional se de<üca 

en este número, y por presentarlo al mismo tiempo en forma más clara y concisa, 

ya que por primera vez se define el cuadro de la reorganización foresta!, diremos 

que ésta abarca los siguientes extremos: 

Dunas de Torroella de M o n t g r i . - A s p e c t o del avance de la duna invadiendo 
los terrenos de cu!tivo. 

I ! . - 0 R G A N ! Z A C 1 Ó N ECONÓMICA D E LOS A P R O V E C H A M I E N T O S D E LOS 

MONTES (ORDENACIÓN D E MONTES) 

Maderas, resinas, corchos, combustibles vegetales, celulosas, pastos y mon-

tañera. 

Transportes y vias de saca de los montes; terrestres y fluviales. 
Consorcio resinero, formado por la Mancomunidad de pueblos dueños de mon-

tes productores de resinas y el Sindicato de todos los fabricantes españoles. 

Industria maderera.—Junta de racionalización de la misma, que estudia e! 
aprovisionamiento, la regulación de !a madera importada, la producción nació-
nal y su empleo y , en suma, la organización maderera de! pais. 

Dunas dé Torroella de Montgrí.—Aspecto de la duna que tnvadfa los cultivos, 
después de f i jada y repoblada. 
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Repob!aci6n y camiao ioresta! en Ganguren 
(Vizcaya). 

Comisaria regia del corcho, de !os alcornocaJes públicos y de propiedad par-
ticular y la industria corchera nacional. 

Explotación de los montes bajos pata combustible y pastoreo de los mismos, 
su ordenación y conversión en forma de aprovechamiento más intenso. 

La organización pastoraJ de tas montañas; reglamentación de !a ganadería 
en los montes. 

Aprovisionamiento de todas tas industrias cuyas primeras materias procedan 
de los montes: papelera, seda artificial, alcanfor, cetutoide, explosivos, carbu-
rantes vegetales, etc.. etc. 

n i . — L A P R O P I E D A D F O R E S T A L P Ü B U C A 

Su defensa contra tos incendios y contra las piagas. 

DesarroHo de! servicio fitopatológico forestal. 
Cargas e impuestos que gravan a !a propiedad forestai. 

Patrimonio forestal det Estado. 

Montes de los Municipios, de otras Corporaciones y establecimientos 
públicos. 

CatAlogo de tos montes. Estadística de la producción foresta! y Mapa forestal 
de España. 

Deslindes y amojonamientos, inclusión y exclusión de montes por razones 
de orden sociat, técnico y económico. 

Preparación de fa jas para ^ plantación con eucaliptos, en !os montes 
de Galdames (Vizcaya). 

I V . - F O M E N T O DE L A R I Q U E Z A F O R E S T A L P R I V A D A 

Viveros y suministros de semillas y ptantas. 

Régimen forestal de tos montes particulares; limitaciones a la propiedad 
pnvada en materia de corta, planes de resina y otros aprovechamientos; incen-
d)os y plagas en general. 

Asociaciones forestales de carácter particular. 

Federaciones de propietarios de montes públicos y privados para los efectos 
de la ordenación de determinadas comarcas forestales. 

V . - E N S E Ñ A N Z A Y E X P E R I M E N T A C I Ó N 

Escuela de Ingenieros; Escuela práctica de Cercedilla; Escuela de ayudan-
tes de Montes. 

Instituto foresta! de Investigaciones y experiencias. 

Instituto de Biología forestaJ, Fauna, Ftora y Acuieultura; Sección de Fi-
topatologfa. 

V I . — E S T É T I C A F O R E S T A L 

Parques Nacionales; repo!^!aciones para el embellecimiento de! paisaje. 

Con sólo este índice se comprende el exuberante desarrollo que la fecunda 
e magotaMe iniciativa del ministro de Fomento ha dado at problema forestal 
español, desconocido hasta hoy para la mayor parte de los ciudadanos y base fun-
damenta! de la restauración de nuestro sueto. 



vida po-
co pM^pMa 
que han tenido 
en genera! !as Com-
pañías ferroviarias en Es-
paña ha sido la causa deter-
minante de que durante cuaren-
ta años se paralizara casi en abso-
luto la construcción de nuevas lineas de 
interés general, sin que las leyes por las que 
se concedían subvenciones, garantías de interés y 
anticipos a las Empresas concesionarias lograran 
atraer capitales en medida apreciable, quedando frustra-
dos, por tanto, los brillantes resultados que para el fomento 
de la construcción de ferrocarriles presumían sus autores. 

Pero la verdadera crisis ferroviaria comenzó en el siglo XX, 

LA R E O R G A N t Z A C t Ó N 

F E R R O V ! A R t A 

EN E S P A Ñ A 
POR 

ANTONIO FAQU!NETO 

L o c o m o t o r a de vapor , tipo 4.600, de servicio eti ta Compañía de! Norte, 
p a r a trenes de gran velocidad y gran peso 

agravándose poderosamente durante la guerra europea y des-
pués de ésta, porque ella acentuó las causas productoras de la 
creciente carestía de la vida, motivando entonces las clamorosas 
peticiones de auxilio del Estado, llegándose a una situación 
en extremo angustiosa que, si los Gobiernos anteriores no 
soslayaron, tampoco resolvieron; pues las soluciones de an-
ticipos reintegrables y auxilios económicos para los pagos de 
adquisición de material móvil y de tracción, y aumento de 
haberes del personal, autorización para elevación de tarifas, 
etcétera, si permitieron alargar la vida económica de algunas 
Empresas, ya al pie de declararse en quiebra, dejaron sin re-
solver el problema en cuanto a su aspecto más trascendente 
de relación con la economía nacional. 

El problema ferroviario no era sólo el de mantener la vida 
financiera, más o menos lánguida, de las Compañías ferro-
viarias; era, y es, el de la ineludible necesidad de poner la ca-
pacidad ferroviaria a la altura de la riqueza nacional, per-
turbada gravemente por la insuficiencia de capacidad de 
transporte de las líneas en explotación; era, y es, el de servir 
las exigencias, cada día más apremiantes, de mejorar la valo-
ración de nuestro suelo y las riquezas agricolas, mineras e 
industriales del país, completando una red arterial pobre, a 
la que hay que servir con otra apropiada de vias secundarias. 

Las Compañías, con un material deficiente y viejo, sin capa-
cidad financiera—que disminuye cada día conforme se aproxi-
ma el momento de la reversión al Estado—para realizar la 
amplia transformación y ampliación de instalaciones abso-
lutamente necesarias, convencidas de que los grandes ca-
pitales que en tales menesteres invirtieran no disponían de pla-
zo suficiente para su amortización, se limitaron a ejecutar 
con gran parsimonia el establecimiento de algunas dobles vías 
y estaciones de clasificación. 

Y ni el capital nacional ni el extranjero acudieron a remediar 

DtRECTOR G E N E R A L DE 

FERROCARRtLES 
la 
escasez 
de nuestras 
redes con la 
construcción de 
nuevas líneas. — Para 
resolver tan graves e im-
portantes problemas, buscando 
la más perfecta coordinación entre 
los intereses políticos, sociales y econó-
micos, adoptando soluciones capaces de ar-
monizar las especiales situaciones de las dis-
tintas Empresas ferroviarias, sin desconocer los de-
rechos de todas y cada una, pero poniendo por encima 
de cualquier conveniencia los intereses generales del país, 
aliviando al Tesoro público de las cargas de los anticipos, 
creó el Gobierno el Consejo Superior de Ferrocarriles y de-

Locomotora eléctrica p a r a grandes velocidades y g a n d e s pesos, tipo 7.Z00. 
uti l izada por la Compañía del Norte 

cretó el establecimiento de un nuevo régimen de consor-
cio o asociación directa del Estado con las Empresas conce-
sionarias, por el que aquél tomó a su cargo la aportación 
de los capitales necesarios para la mejora y ampliación 
de las líneas existentes y la construcción de líneas nuevas, 
creando la Caja Ferroviaria, nutrida con la Deuda Ferro-
viaria amortizable del Estado, por un capital nominal de 
dos mil seiscientos millones, y cuyos fondos se incrementarán, 
entre otros recursos, con la devolución de los anticipos he-
chos a las Compañías y con la participación que al Estado 
corresponda en los productos de la explotación por los capi-
tales aportados; dejando en libertad a las Empresas de aco-
gerse o no a los beneficios de tal consorcio; pero obligando 
a todas a satisfacer, en cuanto sus contratos con el Estado 
determinan, las necesidades que deben servir; y marchando 
sin precipitaciones, siempre peligrosas, y más en-cuestiones 
tan arduas y complejas como ésta, pero sí con el paso dili-

351 



gente que se precisa, dada !a lenta marcha seguida antes de 
ahora; seguro de dar cima a una obra que acreditará, y está 
acreditándolo ya, que España tiene capacidad técnica y fi-
nanciera más que suficiente para poner todos sus servicios 
públicos a la altura de los mejores del mundo. 

Autorizada la Caja Ferroviaria del Estado a emitir Deuda 
por mil trescientos millones de pesetas, se van cubriendo con 
parte de estos recursos, y con cargo a la cuenta de mejoras y 
ampliaciones de líneas, las necesidades más perentorias; su-
mando las cantidades invertidas hasta el i de enero del co-
rriente año en adquisición de nuevo material de tracción y 
móvil y servicio eléctrico, trescientos dieciocho millones de 
pesetas, y lo gastado en establecimiento de dobles vías, 
refuerzos de puentes, etc., ciento setenta y seis millones de 
pesetas; obras todas realizadas o en curso de ejecución por 
las respectivas Empresas, bajo la inspección de! Estado, y 
cuyos efectos se sienten ya po-
derosamente en la economía 
nacional, cuando aun puede de-
cirse que se está en los prelimi-
nares de la labor. 

Lo invertido en obras de esta 
naturaleza en los ferrocarriles 
que explota el Estado ascendía 
en igual fecha de 31 de diciem-
bre de 1928 a tres millones seis-
cientas cincuenta y tres mil cua-
trocientas seis pesetas. 

Por otro lado, el Estado reali-
za la construcción de nuevas lí-
neas comprendidas en e! «Plan 
preferente de urgente construcción de ferrocarriles", aprobado 
por Rea! decreto-ley de 5 de marzo de 1926, ampliado en 3 de 
diciembre del mismo año, y que comprende las líneas siguien-
tes de vía ancha: 
Madrid a Burdos (dob!e vfa) S^̂ a a&M ĵ6n 
Z a m o r a a Orense y Coruña 
8 e t a n : o s a Meirama 
Cuenca a Utiel 
B a c M a Lérida por Albacete, Utie! y Atcañiz . /UiM^zaCM^! 
AJcay a Ahcante 
Totana a PiniHa j&MzaA^^^^ 
Huelva a A y a m o n t e 
Puertoüano a Córdoba 
Taiavera de la Reina a VÜtanueva de !a Serena T^^^aB^^M 
Plasencia a la frontera portuguesa . . . . 
Pamplona a Los Alduides 
Circunvalación de Madrid (en estudio). . . Tot̂ M: 

Y los de vía estrecha de 
El Ferrol a Gijón 
Fuengífola a Algeciras 
Vi l lamanta a Arenas de San Pedro . 

tcagitud aproziroAda en kjMmctTM Coate p̂rcuttDído 
matchAj inóvü 28Z t03 

4S9 
33 

112 

753 
30 66 
20 IZO ó! 

! I 8 
188 

18 
73 
60 
60 

2.556 kms. 

Longitud aproximada cn'küómetro! 
110 
i o 6 

233.z55.ooo 
3Ó.307.000 

386.550.000 
t7.760.ooo 
63.600.000 

435.300.000 
21.700.000 
35.500.000 

4.250.000 
55.500.000 
21.000.000 
78.900.000 

105.850.000 
6.200.000 

30.600.000 
6.000.000 

80.000.000 

!.618.272.000 ptS. 
Costa aptDxtmado tín materia] tnúvü 120.500.000 

4!.700.000 
29.000.000 

Totales: 528 k m s . ipt.200.000 pts. 

Y se ha atendido, claro es, con preferente atención, a dar 
cima a la construcción de los ferrocarriles proyectados por 
el Estado con anterioridad al establecimiento del régimen 
ferroviario, que son los de Ripoll a Puigcerdá, Va! de Zafan 
a San Carlos de la Rápita. Lérida a Saint-Gironés, Murcia a 
Caravaca, l^azarrón a Cartagena, Jaca a Canfranc, con la 
estación internacional de Canfranc y túnel de Somport, que 

arrojan un total de 521 kilómetros y suponen un gasto de 343 
millones de pesetas, sin contar el material móvil. 

Por ley especia! se construye el de Ontaneda-Burgos-Soria-
Calatayud, que dentro del año actual tendrá en explotación 
desde Cidad a Calatayud. 

Aunque sin alcanzar todo el desarrollo quo e! Gobierno 
desea, por múltiples circunstancias que imponen mayor cir-
cunspección, se procede, con la máxima actividad que aquéllas 
permiten, a la electrificación de determinadas líneas y seccio-
nes, habiéndose terminado la del puerto de Pajares y marchan-
do bastante adelantadas las de Vitoria a Los Mártires, Ripoll-
Puigcerdá, Alsasua a Irún, Palma al Puerto de Sóüer, Ferro-
carriles Vascongados y Barcelona a San Juan de las Abadesas. 

Es otro de los propósitos fundamentales del Gobierno el 
üegar a una nueva estructuración o agrupación de líneas, 
conforme a las exigencias geográficas y comerciales, promo-

viendo y facilitando fusiones; 
mas constituye ello un proble-
ma de índole delicadísima y no 
cabe en una ligera reseña, de 
la naturaleza de la que esta-
mos haciendo, el señalar las difi-
cultades que impiden la rápida 
realización total de la idea, que 
habrá de beneficiar grandemente 
a todas las explotaciones ferro-
viarias; y por el momento tiene 
que limitarse su imposición a un 
grupo de Compañías, habiéndose 
ya procedido al rescate de las de 
Madrid-Cáceres-Portugal y Oeste 

de España, agrupándolas en una sola Empresa, que con la de-
nominación «Ferrocarriles del Oeste de España)) comprende las 
líneas de Madrid-Cáceres-Portuga!, Plasencia a Astorga, Me-
dina del Campo a Salamanca, Medina del Campo a Zamora, 
Avila a Salamanca, Salamanca a la frontera, Monforte a 
Vigo y Pontevedra, con ramal a Valencia de Miño, Santiago 
a Carril y Pontevedra y Betanzos a El Ferrol; y que explota-
rá, cuando se terminen, las de Bargas a Toledo, Zamora a 
Santiago y Coruña con ramal a Betanzos. y enlace de Betanzos 
a El Ferrol con la base naval de E! Ferrol: dando un total 
de 1.587 kilómetros en explotación y 2.093 a! terminarse la 
construcción de las líneas más arriba dichas. 

Conservando y mejorando el espíritu de las leyes de 1908 
y 1912, dictadas para el mejor desarrollo de los ferrocarriles 
de interés nacional o local, se promulgó en 29 de abril de 1927 
un Real decreto, de! que se deben esperar óptimos resultados. 

Con arreglo a él, han sido concedidos y están en construc-
ción los ferrocarriles de Caminreal a Zaragoza, Ujo Collanzo 
y Zafra a Villanueva del Fresno; hallándose en tramitación, 
con arreglo al mismo, las líneas de Cistierna a Palanquinos, 
Logroño a Pamplona, Rairos a San Esteban, Medina de! Cam-
po a Benavente, Molina a La Encina, Baza a la Encina, Torre 
del Mar a Zuegena, Cangas de Tineo a Pravia por Cornellana, 
CorneUana a Porcinas, Badajoz a Fregenal, Tárrega a Bala-
guer y enlace de la estación de! Norte con la del Metropolitano 
transversal en la plaza de Cataluña (Barcelona). 

Locomotora de vapor, tipo montaña, serie 4.600 
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L O S F E R R O C A R R t L E S 

E S P A Ñ O L E S M A N U E L B E L L t D O 

^ ^ ^ a d a m á s satisfactorio p a r a u n españo!, y m á s a ú n para un ingeniero 
^ ^ español, que tener u n a oportunidad para poner de manif iesto !a s i tua-

- L ^ c¡6n de nuestra patria, e n !o que se ref iere a comunicaciones ferro-
viar ias . Uno de tantos tópicos, depresivos para España, c o m o h a n circulado 
por et m u n d o , es el de que a q u í es poco m e n o s que u n suplicio tener que e m -
prender u n v i a j e por ferrocarrü, y se encarecen las incomodidades que se ex-
perimentan. e! t iempo que se tarda, hasta e! n ú m e r o de señaJes de partida que 
se h a c e n a !os trenes en las estaciones. . . ; p o n g a m o s las cosas en claro. 

P a r a el v i a j e r o extranjero en general , p a r a el turista, lo que interesa son las 
grandes l íneas de comunicac ión , y ésta^, en España, ofrecen !as m i s m a s co-
modidades que en ios demás países; los expresos y rápidos de Irún, de Barce lo-
na, de Sevil a , nada tienen que envidiar en n i n g ú n aspecto a los trenes directos 
de! extranjero . Y a sabemos que las otras l íneas transversales, de menor tráf ico 
y recorridos cortos, están peor atendidas; pero esto es lo que sucede en todas par-
tes, y es iniusto establecer comparac ión entre u n tren de Val ladolid a A r i z a y 

P E R H L 

E n m u c h o s artículos de revistas y periódicos se h a publicado el g r á f i c o que 
insertamos y que representa e! perfil longitudinal de la línea de Par ís a Madrid; 
no es, por tanto, una novedad; pero nada hay tan signif icativo c o m o esta c o m -
paración, que pone de manif iesto cuanto decimos. A u n para los profanos, sa l -
ta a la v ista que el terreno desde París a Irún es una cont inuada l lanura, mien-
tras que en el momento que se entra en España sube rápidamente, y es fáci l 
comprender la explicación de la diferencia de m a r c h a ; !a prueba es que núes-
tra vía es de igual solidez q u e j a s de las grandes líneas extranjeras , y nuestras 
locomotoras de la^miama y a u n superior potenc ia ; de m o d o que. a igualdad de 
peso de los trenes, la velocidad debía ser, por lo menos, idéntica, porque las re-
glas de m e c á n i c a no varían según los países. ¿A qué se deberá, pues, la menor 
velocidad de m a r c h a de nuestros trenes? Esto, que por intuición comprende 
todo el m u n d o sin más que f i j a r la atención en el gráf tco , se t raduce fác i lmente 
en n ú m e r o s comparando las longitudes reales y !as longitudes virtuales de las 
secciones francesa y española. Sabido es que se l l a m a longitud v ir tual a la Ion-

u n o de los interriacionales de París a Calais o de P . L. M.. c o m o lo sería c o m -
parar los trenes de T o u l o u s e a Narbonne c o n los rápidos de Madrid a Irún. 

L o que sucede en E s p a ñ a , y esto es irremediable, es que todo el país está de 
tal modo surcado de grandes cadenas de montañas , que aquí no son posibles los 
ferrocarri les suaves de pendientes y c o n largas al ineaciones rectas, en los que se 
pueden desarrollar tan grandes velocidades c o m o en los de casi todas las demás 
nac iones ; entrando en E s p a ñ a desde cualquier punto que sea, lo primero que 
hay que hacer es g a n a r bruscamente el gran desnivel que hay entre el^mar y 
la l lamada meseta central , que se extiende en casi todo el territorio c o n a l turas 
comprendidas entre 600 y 900 metros sobre el nivel del m a r , y aun después, 
dentro de el la, toda la serie de cordilleras, en las que hay elevacíones^de 2.000 
metros, son otros tantos obstáculos p a r a !a c irculación rápida de los trenes; 
y así es todo el país por dondequiera que se v a y a , y por esta causa estamos obli-
gados a t razar nuestros ferrocarri les c o n pendientes de 15 y de z o milésimas 
y a mult ipl icar las c u r v a s de radios re lat ivamente pequeños, todo lo cual son 
otras tantas barreras que se oponen a las grandes velocidades; cuando v e m o s 
nosotros que en Francia , sobre la l ínea de Par ís a Orleáns, la suavís ima rampa 
de E t a m p e s les parece u n a t r a b a p a r a la c irculación, pensamos en los enor-
m e s desniveles que tenemos que v e n c e r hasta en la engañosa l lanura de Casti-
Ha. y quis iéramos que todos los detractores de nuestros ferrocarriles, cuando 
hablan, tuv ieran a la v ista , de u n m o d o expresivo para ellos, estas dificultades 
que la natura leza opone y que tenemos que vencer a fuerza de rodeos, de au-
m e n t o s de coste inverosímiles y de paciencia p a r a oír después las críticas de los 
que no se hacen cargo de la diferencia de terrenos. 

gitud en recta y horizontal equivalente, en cuanto a esfuerzos de tracción, a 
la real c o n sus pendientes y curvas; p\tes bien, las longitudes reales de las seccio-
nes de este per fü son de 8az kilómetros la francesa y 6 4 : la española, y , en c a m -
bio, las longitudes virtuales son i . : 9 0 y ! . 4 7 8 ki lómetros, respect ivamente; 
es decir, que 'co locándonos en tas mismas condiciones*, el recorrido en E s p a ñ a 
es 288 ki lómetros m á s largo que el que h a y en Francia , y si los trenes f rance-
ses (sud-express) tardan once horas veinte minutos de París a la frontera, a u n a 
m a r c h a media virtual de 105 ki lómetros por hora, los españoles (los rápidos), 
en diez horas c incuenta y cinco minutos h a c e n u n a velocidad virtual de 144,4 
ki lómetros por hora. Por consiguiente, si todo el trayecto de París a Madrid 
fuera u n a línea recta horizontal , nuestros trenes l levarían una velocidad ' s u -
perior en 39 ki lómetros por hora* a la que l levarían los trenea franceses, y esto, 
que sabíamos los profesionales, es preciso que !o sepa todo el mundo, p a r a que 
se h a g a just icia a nuestros servicios ferroviarios. 

L a espantosa tragedia de la guerra mundial marca en E s p a ñ a el comienzo 
de una era de renovación, engrandecimiento por el t rabajo y expansión en to-
dos los órdenes, materia les y espirituales, que sólo los ciegos por pasiones polí-
ticas 0 por rivalidades y celos 'pueden negar, aunque no las desconozcan. E s p a -
ña, en aquellos a ñ o s terribles para la Humanidad, tuvo el rasgo de viri l idad, 
de independencia, de dignidad de r a ^ , de no tomar partido por n i n g u n o de 
los dos bandos beligerantes, en cuyas querellas no tenía participación, y esto 
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ESPECIALIDADES "STONE 
I N G E N I E R O S Y T A L L E R E S D E F U N D I C I Ó N C O N U N S I G L O D E E X P E R I E N C I A 

OFJCtNAS Y FABRiCAS: DEPTrOMD. LONDRES (INGLATERRA) c. TALLERES: CHARLTON. LONDRES (tNGLATERRA) 

D E P A R T A M E N T O D E F E R R O C A M U L E S ^ i ^ í íM^íwa ¿ í a/MMí̂ ya 
<w í^eíWeo ^ara eocAM ¿g /^rMco^ri^ í s ^̂  Míííí y awx 

^of ío:^ wxKac fw coeAM a/uw^^-acíoí con ííí^ewa. 
Aparatos para cocinar y calentar, instaíaciones de ventHación y re-

frigeración, aparatos para elevar agua, equipos para alumbrado de loco-
motorag. accesorios para alumbrado eléctrico de coches, ventiladores 
. IMPERISION*, acumuladores eléctricos, aparatos para destilar el agua, 
cojinetes y ca jas de engrase para locomotoras, buques, etc., válvulas 
de bronce, cojinetes para vagones y coches de ferrocarril, bronce 
para virotiHos de ca jas de fuego de locomotoras, frenos para vagones, 
ststemas de suspensión para vagones-tanques, elevador de locomotoras, 
ptezas de metales no ferrosos, metales para cojinetes de todas clases. 

D E P A R T A M E N T O D E MARíNA.-.VM^íí^'aí & íw 
CAoy/^cw. ¿owáfM (ÍMg/a^/f-a;, í M fíM /wM^íeMHíí ¿g f^ayo^-^í 
M̂ í/ MHWífo. í w M AaM?^ í̂M /â  barcos wayor^í y 

T^Erĵ N/ŷ í. í̂c., COWO /fafa /a Jlíâ 'ffía 
fMWHO!a/ f̂M f̂caMít y ¿ í gM^rfa. 

Sistema sSTONE! para controlar hidráulicamente las puertas de los 
compartimientos estancos o mamparos; el primero que se empleó 
para este objeto y que aun se sigue usando en todo el mundo. Me-
tales para cojinetes de toda clase de motores marítimos, bombas de 
aceite, ventanillos o troneras y sus luces correspondientes, accesorios 
en general para barcos, tubos condensadores Chromar, puntillas de 
cobre para botes, remaches, etc., engranajes de reducción y toda clase 
de ptezas de fundiciones no ferrosas. 

D E P A R T A M E L O D E M O T O R E S Y M Á Q U ! N A S A É R E A S -
^MM/ríM íCM wía¿aí g^rííwjamgHíg ^oy ^oí ^tMct^a/M /a-

/os g^HWJíí Aaw /os 

Caw /̂'íH'í IVofM'í wô f í̂ í̂íf jogg. W í̂ís/íf'í SeÂ tííí̂ - Tfo/̂ Ay, 
Piezas de metales no ferrosos de todas clases, bogies en bruto y 

acabados, barras de bronce fosforoso huecas y macizas, cojinetes y me-
dios cojinetes, bombas para aceites, metales para cojinetes, etc., lu-
bricantes. 

D E P A R T A M E N T O D E B O M B A S ^ A ' o s o / w Aamoí A^cAo /a 

. . . Bombas centrifugas, bombas rotativas para aceite, guarapos y otros 
flutdcs, bombas turbinas para minas de carbón, bombas para pozos, 
bombas semirrotativas, bombas para barcos, bombas para contratis-
tas, etc. 

D E P A R T A M E N T O D E E N G R A N A J E S . - 7 ^ M ¿ < f ^.^ooo a j . íH 
Mwa ca;!ía -yMC f ^ x X f ^ " , íg Awe cow & Noío/fos ôífgwoí ¿a!- CM<!/yMMy a/̂ yô í-
waíiíSM 3.000 a j a j-.ooo a f M^a ca/i/a y AaegmM í/ wHÍeo ŵgtaHa;'̂  <fí íw f/ aíí como /awM̂M g/ 

T R A B A J O S D E m E R R O P A R A A G U A Y D E S A G Ü E ^ - V á l v u l a s 
y accesorios para suministros de a g u a , construcciones de hierro para 
^ a n t a r i l l a d o s , distribuidores, bombas, etc . ; aparatos «Morris-, racores 
' D u - E X . para hacer conexiones de gas y de agua a presión. 

M E T A L E S . - T e M í w o í MKo ¿g /oí wíayo^'M wc(a/iíyg:eos ¿ í 
ÍM^Íí^ya, ^ cMa/ M/á a c/MM/íí. 

Bronces y metales blancos de todas clases, metales para cojinetes 
de cualquier clase de máquinas, piezas de metales no ferrosos, bronce 
de aluminio, latón, etc. 

satisfacer los m a s exactos requerimientos de nuestros clientes. 

Hemos edi tad, catálogos de todas las especialidades antedichas, y nuestros Agentes se complacerán en suministrar cualquier otro particular. 

A G E N T E S P A R A E S P A Ñ A 
Anglo-Sp^nish Industrial Association. — F e r -

nanflor, ^ .—Madrid . 
J a m e s Sanderson. — I s a a c Peral, l y . — C á d i z . 
Viuda de Manuel í g a r t ú a . — A l a m e d a d e Recal-

de. ! . — B i l b a o . 

A G E N T E S P A R A COLOMBIA 
Urquiiart . Carval l io &) C.* L t d . Bogotá (Co-

lombia). 
A G E N T E S P A R A L A A R G E N T I N A , P A R A -

G U A Y Y U R U G U A Y 
E v a n s T h o m t o n C . ° — 4 6 3 Calle D e í e n s a . — 

Buenos Aires. 

A G E N T E S P A R A E L B R A S I L 
M. A l m e i d a y C o m p a ñ í a . — S a n Paulo y R í o 

JaaeiiTO. 

A G E N T E S P A R A CHILE, B O L I V I A Y P E R Ú 
H . S. Portcr, Castil la (I^ost Box) , 2.667, edifi-

ció d e la Bolsa, oficina z i g , Santiago. 

A G E N T E S P A R A P O R T U G A L 
E . P into B a s t o 85 C." L t d . — 6 4 Caes d o So-

d r e . — L i s b o a . 

T h e Engineering C." O í Portugal L t d . — R u c 
dos R e m o l a r e s . — L i s b o a . 

Oficina Técnica Central en España y Concesionarios para la fabricación española de los equipos de alumbrado eléctrico para ferrocarriles .Stone-Liliput. A N G L O S P A N I S H I N D U S T R I A L A S S O C I A T I O N ^ F . r ^ ^ ^ n . r , 4 ^ M A D R I D 
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la salvó de la ruina general. Pudiera p e g a r s e que el rápido y fácil engrandeci-
miento que la guerra ocasionó a los pocos países que quedaron neutrales fué el 
origen de nuestro resurgimiento, pero no es asi; aqueüas riquezas, al menos en 
su mayor parte, se disiparon en las especulaciones sobre divisas extranjeras de-
preciadas. y la cuantiosa afiuencia de capitales perdió su mejor ocasión de em-
picarse en bien de nuestra industria y economia nacional. Otra es la causa, y 
está tan patente que basta, para reconocerla, hacer una comparación entre 
la manera de pensar, de escribir y, sobre todo, de actuar antes y después de 
aquella época; el nerviosismo general, a) que era imposible sus^aerse, en Es-
paña se tradujo en un prurito de moverse, de negociar, de trabajar, de desarro-
llar alguna actividad, que transformó nuestra anterior idiosincrasia. 

Largos años, siglos más bien, de decadencia y abandono, llegaron a hacer-
nos creer que España no era capaz de nada, y habíamos caido en et pesimismo 
más funesto; pero llegó el momento en que realizamos el milagro de mantener 
nuestra personalidad, y después el otro de abastecer ampliamente a los belige-
rantes, sin que faltara nada para nuestro propio sustento, y entonces nos dimos 
cuenta de la enorme potencia productora de nuestro suelo, de ta capacidad de 
nuestra industria y de la fertilidad del t rabajo; adquirimos la confianza en 
nosotros mismos, apreciamos el rendimiento de que era capaz nuestro esfuerzo, 
y como hombres nuevos, los españoles, tachados de indolentes, hemos reaccio-
nado y nos hemos convertido en un pueblo febrilmente trabajador y que se bas-
ta a si mismo en todos los órdenes. 

Y ésta fué la causa y éste el origen del formidable resurgimiento de Espa-
ñ a ; está a la vista en todos sus aspectos; pero ya que hemos de ceñirnos ai de 
comunicaciones ferroviarias, sólo hemos de decir que en nuestro suelo y con 
nuestros exclusivos medios y recursos se fabrican y cofístruyen desde ios ma-
teriales de todas clases para las obras, hasta las más modernas e ingentes loco-
motoras de vapor y los carruajes de todo lujo de los expresos. 

Faltaba sólo una dirección que encauzara tantas energías, que orientara 
su aplicación y que estableciera una p a í interior, que es indispensable para que 
los pueblos v ivan y se desenvuelvan, y la Providencia, generosa con España, 
que, sin duda. !o merecía, en los momentos más críticos nos deparó aquella di-
rección, aquella autoridad, que. rodeada de hombres eminentes, supo dar apli-
cación a los esfuerzos de todos, aprovechar las inteligencias y coordinar el tra-
bajo, para engrandecer a España. 

Entonces fué cuando, por vez primera, cristalizó en hechos la idea apuntada 
hace ya cerca de un siglo por el ilustre ingeniero de Caminos D. Jstan Subercase, 
de que 'el Gobierno puede emprender con grande utilidad de la nación muchas 
líneas de caminos de hierro que para una empresa serían ruinosas, porque no 
le producirían ningún dividendo; el dividendo de los Gobiernos consiste única-
mente en el aumento de la riqueza pública y del bienestar de los gobernados". 
Y a era tiempo, porque discutiendo los modos de estimular la construcción de los 
ferrocarriles, sin conseguirlo, hacía más de cincuenta años que en España no 
se aumentaba sensiblemente nuestra red ferroviaria, que hoy sólo tiene ! 6 . i 4 o 
kilómetros en explotación. 

Y la iniciación no puede ser más importante, porque en la actualidad se es-
tán construyendo a !a vez, con toda intensidad, más de 3.000 kilómetros de fe-
rrocarriles de vía normal, muchos de ellos de doble vía y en las zonas más acci-
dentadas de España, con los solos recursos del Tesoro; es decir, que el Estado 
español se cotistruye y a sus ferrocarriles, sin cooperación de empresas y sin 
acudir absolutamente para nada a la fabricación extranjera. Pero el Estado hace 
más, porque a la vez costea a las Compañías existentes todos ¡os gastos de a m -
pliaciones de primer establecimiento, estaciones, dobles vías, electrificaciones, 
etcétera; de modo que, en la actualidad, todo el gran impulso que se aprecia en 
las construcciones ferroviarias procede de la cooperación del Estado con sus 
propios recursos, y este magnífico espectáculo que estamos dando es una mues-
tra de vitalidad extraordinaria. 

E n un artículo de esta naturaleza no hemos de cansar al lector con ¡a re-
lación de ferrocarriles y obras que se están llevando a cabo; baste como idea de! 
esfuerzo que representan decir que el promedio de coste de estas líneas es de 
1.000.000 de pesetas por kilómetro, lo que no debe sorprender a nadie que conoz-
ca medianamente la orografía de nuestra patria, y que estos 3.000 kilómetros 
son únicamente la primera parte, considerada más urgente, de u n plan más vas-
to que alcanza hasta ahora a 10.849 kilómetros de ferrocarriles, con los que se 
completará nuestra red. que de este modo ya permitirá intensificar la vida indus-
trial y comercial interior; era u n error, que para España ha sido funesto, es-
perar a que h a y a riqueza bastante para justificar la construcción de ferroca-
rriles, asegurándoles desde luego tráfico abundante, en lugar de anticiparse a 
ese tráfico, estimulándolo y permitiéndolo, porque sin comunicaciones no pue-
de haber industrias ni explotaciones de ninguna clase. Hoy se ha cambiado de 
criterio, porque u n a empresa no puede permitirse la abnegación de sacrificar 
los intereses de su capital durante muchos años, esperando a que se v a y a crean-
do la riqueza que ha de sostener el ferrocarril; pero, para el Estado, el punto de 
vista es otro, y así como siempre ha construido carreteras y puertos, de las que 
no obtiene rendimiento directo, lo mismo y con los mismos fines puede constmir 
ferrocarriles, y eso está haciendo, y además, como para ello no requiere im-
portar materias ni energías del exterior, todo el coste de las obras se reparte en 
ta economia nacional, dando lugar a un período de actividad y efervescencia 
que sólo bienes puede traer. 

E n este aspecto de nacionalización de ios ferrocarriles también hemos de 
l lamar la atención, porque es interesante. Puede creerse, y hay quien aun lo su-
pone, que nuestras líneas férreas están dominadas por el capital extranjero y 
dirigidas por técnicos extranjeros también, y es un error; si en otros tiempos el 
capital español no predominaba en las empresas ferroviarias, en la actualidad 
puede afirmarse que es tan exigua la proporción en que participa el extranjero, 
que apenas tiene significación alguna, y si se conserva el Comité de París de al-
gunas de las Compañías tiene por única misión la de mantener la relación con 
las Compañías francesas, con las que enlaza en las fronteras, para facilitar las 
relaciones de itinerarios y de tráfico internacional. E n cuanto a personal, hace 
y a muchos años que en nuestros ferrocarriles no intervienen más que los inge-
nieros españoles, en todas las lineas y en todas las secciones de su administración, 
desde los directores hasta los últimos empleados. 

E n otro orden se manifiesta también la transformación y mejora de nuestras 
líneas férreas, cual es el de las electrificaciones que se están llevando a cabo. 
Hace cuatro años se inauguró el nuevo sistema de tracción en la rampa de Pa-
jares, de la línea de Asturias, y el resultado, si no sorprendente, porque a nadte 
podía sorprender ya , ha superado a los optimismos de los mayores defensores 
de la tracción eléctrica, y si en el orden económico las ventajas han sido tan con-

' siderables, para el v iajero son decisivas, porque se trataba de una sección de 
44 kilómetros, con pendiente de 20 milésimas, en que hay más de aó kilómetros 
de túnel, y las molestias eran verdaderamente intolerables, mientras que hoy 

el recorrido es uno de los mayores encantos para el turismo, que puede gozar 
de aquellos imponentes panoramas de montaña, comparable sólo con los más 
hermosos del mundo. E n la actualidad están ya terminados los trabajos de 
electrificación del trayecto de !rún a Alsasua y de las líneas de Barcelona a Man-
resa y San Juan de las Abadesas, a los que seguirán los de Madrid a Segovta y 
Avita y otros, hasta unos 2.500 kilómetros que alcanza el plan aprobado por 
ahora y que en breve se sacará a concurso. Aparte, otras electrtftcactones de 
ferrocarriles, no han requerido el auxilio del Estado, como los Vascongados, y 
Bübao a Plencia, ambos funcionando ya, con tracción eléctrica. 

A u n nos resta examinar un nuevo aspecto de la actual política ferroviaria, 
y que no es seguramente de los que menos influencia han de alcanzar en la 
prosperidad, tanto de las líneas en el orden financiero, como de la economía 
general del país; nos referimos a la estructuración de la red. actualmente c o M -
tituída por numerosas Compañías, de las cuales, aparte de las tres principales, 
Norte. M. Z. A . y Andaluces, hay muchas que difícilmente luchan solas, y en 
todo caso se comprende la imposibilidad de una explotación racional con tantos 
Consejos de administración, tantas organizaciones diversas, tal desigualdad y 
aun competencia de tarifas. 

Es de mucho tiempo, y no ya en España, sino en todas partes, ta preocupa-
ción por la multiplicidad de concesiones y de Compañías independientes que ex-
plotan los ferrocarriles; entre nosotros, por primera vez se anunció el propósito 
de buscar la solución a los numerosos inconvenientes de todos tos órdenes que 
se originan, por el Sr. Cambó, que propuso la estructuración de ta red españo-
la de ferrocarriles, aunque no Hegó a realizarse el estudio; el estatuto del nuevo 
régimen ferroviario, estabíecido por el actual Gobierno, aborda la cuestión, y 
en !a actualidad se ha puesto en práctica en una primera agrupación que se 
h a constituido con el nombre de red del Oeste, a la que muy p p n t o M ^ t r ^ 
otras, informándose en los mismo; principios y remediando necesidades del mts-
mo orden. 

El sistema seguido es el verdaderamente racional' en primer lugar, hay que 
reconocer que es muy difícil que las Compañías, por sí solas, lleguen a entender-
se de tal modo que realcen las fusiones necesarias para constituir esas agrupa-
ciones de líneas que sean, a ta vez. las que convengan a los intereses públicos; 
hoy mismo, aun entre las grandes Compañías del Norte y M. Z . A . hay l í n e ^ 
que debían cambiarse una a otra, para hacer una estructuración racional, de 
tal modo están entrecruzadas, y , sin embargo, no se hace. Por otra parte, es 
algo axiomático que el Estado düt^ tener en su mano la posibilidad de dtrtgtr. 
en un momento dado, la explotación de los ferrocarriles; son tales y de tal cuan-
tía los intereses nacionales que se juegan, que no pueden quedar a merced ex-
clusiva de Compañías que no siempre tos tienen armónicos con aquéllos. 

Por ambas razones, la estructuración de líneas debe hacerse con interven-
ción del Estado, el cua!. por sus representantes, ha de vigilar ta explotación. El 
tipo de ta red del Oeste es un modelo en todos sus aspectos; en ella se han agru-
pado líneas que pertenecían a la Compañía de Medina del Campo a Z a m o r a y 
Orense a Vigo. las de Medina del Campo a Salamanca y de Salamanca a la fron-
tera portuguesa y las que actualmente pertenecen al Estado, a saber: Plasencia 
a Astorga y Madrid-Cáceres-Portugal, A v i l a a Salamanca y Betanzos a Ferrol. 
A ella se habrán de incorporar también, cuando estén terminadas, las líneas 
que el Estado construye actualmente en esa zona, y que son la de Z a m o r a por 
Orense y Santiago a ia Coruña, con su ramal a Betaruos. y !a de Bargas a T o -
ledo. E n total, 1.587 kilómetros en explotación, que t legarM a 2.095 ^ terminar-
se las cofMtrucciones que están en marcha con gran actividad. 

Esta red será explotada por una Compañía que se ha constituido, creando 
acciones y obiigaciones, con tas cuales paga a cada una de tas antiguas Compa-
ñías, que se extinguen, su capita! y sus cargas financieras, después de haber rea-
lizado un estudio minucioso del valor actual de cada uno de estos títulos, en re-
lación con la situación de los ferrocarriles a que estaban afectos; en el Consejo 
de administración de esta Compañía entran representantes de todos los intereses, 
y es claro que uno de ellos, y en tugar preeminente, tanto por el valor de su 
aportación como por lo que significa, es et del Estado, para lo cuat el primer pre-
sidente del Consejo será uno de sus representantes, y designado por el ministro 
de Fomento, quien igualmente nombrará el director de la Compañía. 

El prolijo y minucioso cálculo que se ha hecho del valor de cada uno de los 
títulos representativos det capital de tas Compañías y de tas líneas del Estado y 
el estudio de ta distribución de beneficios entre las nuevas acciones y obtigacio-
nes, de particulares y del Estado, y en las diversas épocas de la exptotación, es 
tan notable que no dudamos en afirmar que to que tanto se h a pensado y per-
seguido sin éxito hasta ahora se ha realizado al fin y a la perfección; no se ha 
lastimado ningún derecho legítimo, se han vencido todas las resistencias, y que-
da triunfante el interés público, para el que todo eran trabas con tantas Com-
pañías diferentes y servicios combinados (y no siempre bien combinados) y el 

. principio de la supremacía del Estado. ,, <-

A ta postre, también sale ganando l a explotación económica de aqueHas h-
neas, por disminuir sus gastos generales, lo que se ha de traducir en mejor co-
eñciente de explotación. ¿Quién duda que ta supresión de cinco Consejos de ad-
ministración y cinco gerencias, además de la reducción de personal, por los ser-
vicios comunes, entraña una economía inicial que por sí sola es una ventaja 
positiva? A nuestro juicio, esta.obra de la estructuración es tan trascendental, 
que la consideramos el más grande acierto del Gobierno en materia ferrovtaria. 
en la cual ya hemos visto que se está dando un avance extraordinario y no igua-
lado en ninguna parte. 

Es propósito del Gobierno que el : de enero próximo se haya realizado la 
estructuración de la red principal de ferrocarriles, y así, es de esperar que, con 
arregto a los mismos principios y y a con menos trabajo, se habrán de constt-
tuir otras redes, agrupando por regiones las líneas dispersas, y antes de mucho 
tiempo se habrá realizado en España lo que infructuosamente se persigue en 
otros países, quizá demasiado enamorados del respeto a tos intereses, no sólo par-
ticulares, sino aun personales podríamos decir, y de la libertad de movimientos, 
aunque para esos mismos intereses la situación no sea tan halagüeña como 
ellos mismos reconocen. 

Tal es el cuadro que ofrece España en materia de ferrocarriles; no hemos 
llegado a la perfección, pero estamos en camino de ella y bien encarrilados; 
nos falta completar nuestra red; pero lo estamos haciendo a marchas forzadas y 
con nuestros propios medios, sin hipotecar nuestra independencia ni gravar de 
un modo serio a tas generaciones venideras, porque la Deuda ferroviaria que 
se emite para pago de tantas atenciones tiene su interés asegurado en el rendí-
miento de los ferrocarriles y en el considerable aumento de riqueza que ellos 
proporcionan al país. Podemos mirar el porvenir con optimismo y sentimos sa-
tisfechos por haber tenido la suerte de presenciar el resurgimiento de España. 
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La ConíeJeración Sindical Hidroáráfi 
del Segura 

ca 

por !M DtItáaJo Je Fomento 

a 

) a Confederación Sindical Hidrográfica del Segura, or-
^ ^ ganismo creado por soberana disposición, es uno de !os hornos en donde se ha de fraguar la regeneración agrícola, económica y social de España, obra que con tanto acierto como fe y decisión ha acometido el Gobierno actual, con las pautas o normas trazadas por el ministro de Fomento, conde de Guadalhorce. 
Confederación o reunión de elementos inte-resados en el aprovechamiento integral de un rio como es el Segura, de antiguo utilizado por hombres activos, amantes de su región feraz y privilegiada, en dar a la tierra el único elemen-to que a ella le falta, el agua, para que genero-sa y pródiga devuelva en forma de múltiples y sazonados frutos el trabajo empleado en culti-varla, escuela de riegos de antaño practicados con rara habilidad; Confederación, repetimos, donde otras comarcas inmediatas de feraces tierras privadas hasta ahora de los beneficios del riego de aquéllas, contemplan, con la ansiedad del se-diento que espera hartura, el oportuno momento para ejer-citar a su vez la preparación de que fueron objeto con la contemplación de sus paisanos, maestros en el arte de regar. 

Zonas donde la sabia práctica de los riegos, llevada al úl-timo limite de su perfeccionamiento, logra conseguir el mi-lagro bíblico al aprovechar caudales exiguos insuficientes a todas luces para realizar un cultivo intensivo como el en ellas existente. 
Regiones en período de educación, gracias a la iniciativa privada, en la práctica beneficiosa de la transformación de culti-vos, pero educación difí-cil, lenta y costosa en ge-net^L 
Y finalmente, como elementos necesarios pa-ra la vida moderna de los pueblos e indispensables para el progreso de la 

industria agrícola, los múltiples aprovechamientos de la ener-gía de un río como el Segura, que siendo el de mayor pendien-te de los ríos principales españoles, pero el de menos caudal y recorrido, parece como si se apresurara a sepultar en el mar sus energías para hurtarlas al aprovechamiento de los hom-bres activos empeñados en conquistarlas. 
Esto es en la actualidad la Confederación del Segura, todo variedad de intereses, todo vida, un mucho de realidades y enorme caudal de esperanzas en un porvenir próximo, en el que, gracias a la marcha vertiginosa comunicada por sus ele-mentos organizadores, pueda ser una realidad con la satis-

facción de todos los anhelos el ideal perseguido por la obra de las Confederaciones de que ni una sola gota de agua caída en nuestras cuencas vaya a parar al mar sin antes haber entregado dócilmente su energía o haber rendido a la tierra su acción fertilizante. 
Característica fundamental de la obra reali-zada por la Confederación del Segura y de la orientación impresa ha sido la socialización lle-vada a cabo hasta ahora con el rescate del Pantano de Puentes, y las aguas de particula-res de Lorca que dando a la tierra la propiedad del agua, cosa imprescindible y primordial, creen hacienda propia de la naciente Confede-ración, base del porvenir económico y de su desenvolvimiento financiero y social. 
Como ejes, como cimientos de la obra tota! confederativa, los embalses, construidos unos, en construcción o proyecto otros, en corto nú-mero, pero robustos como a su fin de apoyo co-rresponde, acertadamente elegida su ubicación y estudiadas sus condiciones; Puentes y Valdeinfierno, los más antiguos, que tan útiles fueron y son; Talave y Alfonso XIII que tantos beneficios reportan actualmente, sobre todo-Cierva, Taibilla y Fuensanta, de los que se espera logren el cómodo bienestar de la estabilidad de los regadíos, hoy insatisfechos; Camarillas y Zenajo, que procurarán el sos-tenimiento del edificio completo o el aprovechamiento in-tegral de los ríos de la cuenca. 

Sobre estos cimientos ha de edificarse el esplén-dido edificio que a éste le cabe, dadas las excepcio-nales condiciones de su región, intensificación ge-neral de cultivos, selec-ción de productos busca-dos en los mercados a pre-cios de excepción, aumen-to de valor de su riqueza rústica, bienestar, aumen-to de población y contri-bución al acervo común del progreso y engrandecimiento patrio. Los materiales están acumulándose día por día, los brazos de los naturales del país aguardan trabajando a comenzar la elevación, es el momen-to actual. 
Dificultades no han de faltar en el porvenir (obstáculos o re-trasos, todas las obras los tuvieron); pero, pese a todo, como los cimientos son robustos, sobre ellos, con voluntad, se culminará al fm el edificio, y cuando esto se haya logrado podremos, los que con su participación hayan contribuido a esta obra de re-generación regional y nacional, sentir la satisfacción del deber cumphdo, el más puro y elevado de los goces de! espíritu 
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per 

ntre todos los nuevos organismos, en general, de funciona-
miento más o menos autónomo, que nacieron a! conjuro 
de !a idea inicial del actual ministro de Fomento, excelenti-
simo señor conde de Guadalhorce, de hacer intervenir con 
participación estimulante a los propios intereses afectados 
por las Obras públicas españolas, ninguno 'más amplio y 

comprensivo, eficaz para el presente y aleccionador para e! porvenir, 
que los que llevan el expresivo título de Confederación Sindical Hi-
drográfica. 

Su éxito creciente responde a u n a inmediata y fácil previsión. Trá-
tase, en efecto, de los intereses fundamentales de! pais; de su agricul-
tura, necesitada en grandes extensiones, donde llueve poco, de agua 
para riego, un riego que y a se practica, aunque en gran parte con cau-
dales irregulares o discontinuos, eventuales e inseguros; de su in-
dustria, mal abastecida de combustiles escasos y de difícil y costoso 
transporte; de su comercio, indotado de los grandes cauces de salida 
y penetración de mercancías básicas, voluminosas y pesadas; de la 
seguridad de sus vegas, donde, merced a un clima bienhechor y a los 
efectos de un sol radiante, casi continuo, se ha desarrollado una pro-
ducción espléndida que h a compensado, en algunos lugares con creces, 
la escasez del resto; de la misma vida humana, por fin, amenazada 
unas veces por la inundación que lleva tras sí l a abundancia excesiva, 
otras por la contaminación no dominada naturalmente por la insufi-
ciente dilución que consiente la escasez. 

En gran parte del territorio español, el agua como único elemento, 
que falta cuando más precisa, es el mayor tesoro apetecible, el de m a -
yor difusión y más fecundos efectos. Regiones hay en que la propie-
dad territorial, en gran parte ejercida por los propios cultivadores por 
razón de su mismo valor, lo adquiriría extraordinario, superior a 
cualquier otro de Europa y comparable al de carácter urbano, a! 
de los solares de nuestras grandes ciudades, si dispusiera de un riego 
seguro y abundante. 

Sin llegar a estos términos, que pudieran calificarse de extremos 
en el cuadro general de la economía europea, el aprovechamiento pa-
ra fines agrícolas de las aguas superficiales circulantes, en gran parte 
perdidas por las dificultades opuestas al arbitrio ejecutivo más fácil e 
inmediato por su irregular circulación, representaría un aumento pro-
ductivo de importancia comparable a la de la m á x i m a producción 
actual de todo el pais. 

A l g o semejante podríamos decir de la industria que se fomenta 
mucho más por economía en la fuerza motriz, como lo fué la de! pasa-
do siglo por la de! combustible, que por la existencia abundante y pró-
xima de primeras materias que no faltan ciertamente en España, al-
gunas con acusado carácter de exclusividad. 

Pero lo que dijimos de la Agricultura no podría traducirse en tér-
minos análogos para la Industria, cuya misma naturaleza es de trans-
formación escalonada y múltiple. L o que para aquélla es factor, po-
dria ser exponente para u n a industria tan general como podría llegar 
a serlo la española, favorecida con u n a enorme variedad de materias, 
condiciones y cHmas. 

De aquí que el problema del agua, de su aprovechamiento r e g u l ^ , 
de su distribución equitativa, de su conservación y administración, 
ha sido fundamental , esencialísimo, para gran parte del territorio, 
hasta llegar a alcanzar caracteres de generalidad y el elevado nivel 
en que se encuentran las grandes conveniencias nacionales. 

Contra lo que se cree, los riegos no fueron importados por ninguno 
de los pueblos que por invasión temporalmente triunfante ocuparon 
en siglos remotos nuestro suelo, sino que son de genuina tradición in-
dígena e impuestos a la necesidad de las primeras poblaciones esta-
bles por la misma Naturaleza. Los árabes, de quienes tal se dijo, ad-
quirieron aquí su conocimiento, que perfeccionaron en tiempos de ex-
tremada cultura. Igualmente, en los tiempos modernos tampoco pue-
de señalarse el momento de u n a verdadera invención; todos los Pode-
res constituidos se han dedicado a su impulso con variada fortuna 
en las épocas ascendentes y constructivas, y si se repasan las histo-

rias parciales de nuestras principales obras de riego, puede ser obser-
vado un perfecto jalonamiento de la nacional. 

Pero la época actual, que señala uno de esos momentos, se carac-
teriza por un concepto distinto y por un nuevo estímulo, cuya fecun-
didad empezamos a percibir. El nuevo concepto consiste en la gene-
ralización, en la armonía, en el acoplamiento de intereses, en !a su-
ma de esfuerzos bien orientados. El estímulo nuevo depende de la pers-
pectiva clara de un beneficio próximo, de la misma responsabilidad que 
lleva aparejada la participación en las decisiones fundamentales. Los 
mismos interesados son artífices de! propio beneficio, que a! generali-
zarse se hace nacional; el Estado ayuda con el apoyo de su ava! y acep-
ta una participación en los gastos que corresponde a la que en su día 
ha de tener en concepto de aumento contributivo de la nueva rique-
za que se crea. 

Los interesados responsables del gasto tienen que medir sus fuerzas 
para que cada empresa parcial de la que responden sea remuneradora 
en el plazo previsto para su completo desarrollo. El país entero con-
tribuye con su esfuerzo actual, con un trabajo que se remunera jus-
tamente, y con el trabajo de antigo acumulado en forma de capital 
en reserva, y aun queda amplio margen de trabajo en potencia para 
consentir el desarrollo de ios extensos planes concebidos. 

La Confederación del Ebro fué la primera organizada como tri-
buto rendido a la grandeza de su cuenca, al nombre y singularidad del 
histórico río, al genio de sus hombres, entre los cuales descuella más 
de un significado precursor. Ello ha sido íógico, porque en su región, 
situada a pie de! mayor colector de aguas de !a península a que el Ebro 
da nombre, existen extensos terrenos que las esperan de antiguo y 
las utilizarán con éxito redentor, verdaderas estepas castigadas por se-
quía implacable; porque análogamente se ofrece a la industria hidro-
eléctrica un manantial copioso de energía de aprovechamiento vigo-
rosamente iniciado; porque, tanto en un orden como en otro, la^ po-
sibilidades del país equivalen a la mitad, aproximadamente, de las to-
tales de la nación. Y ha sido también justo, porque, además de ser en 
esta zona donde la aplicación del principio podría alcanzar antes im-
portancia verdaderamente nacional y caracteres de ejemplaridad con-
tagiosa, era donde la labor de los precursores y el verbo de los após-
toles de la redención económica por el agua habían despertado los es-
píritus al convencimiento y a- la esperanza, facilitando los caminos delaMCMtn. 

Cuando aparecieron inopinadamente en la ^Gaceta^, en un mismo 
día, los R R . DD. constituyendo las Confederaciones y disponiendo la 
inmediata organización de la del Ebro, concediendo e imponiendo a 
un tiempo el uso de la función estimulante y sus beneficios claramen-
te presurtubles, el país se sorprendió, tanto o más que por la novedad 
del sistema y por las concesiones de autogobierno que se le entrega-
ban, por la cuantía y extensión de! plan que se ofrecía ante sus ojos. 

Pero !a sorpresa pasó pronto, transformándose en completa asimi-
lación, cuando reconoció que lo que se le anunciaba en intensísimas 
propagandas era recuerdo y reverdecimiento de otras anteriores, que 
no pasaron sin dejar u n a huella profunda y en su fondo depositado una 
fecunda semilla que tarde o temprano debía dar su fruto. 

El carácter de novedad subsistió en !a impresión de conjunto, en la 
subordinación de todas las iniciativas a un plan metódico de máximo 
rendimiento, en !a necesidad de u n a colaboración íntima. Pero hasta 
este aspecto ha sido asimilado también y puede estimarse como in-
corporado a la lista de las ideas básicas que determina esa coinciden-
cia de juicios en que consiste la opinión popular. Esta opinión, lleva-
da al seno de u n a asamblea deliberante por generosa disposición de un 
Gobierno excepcional que aspira a apoyarse en el sentir colectivo, en 
aspiraciones elevadas y sinceras, se ha dado perfecta cuenta de que el 
máximo bien es incompatible con la singularidad, de que no puede al-
canzarse en lo individual, m siquiera en los estrechos límites de una 
localidad o de una región, y de que es preciso ampliar mucho esos lí-
mites para que pueda ser completo y satisfactorio; y que lo mismo 
que sucede en lo geográfico o territorial ocurre con carácter general 
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e n !o a g r o n o n u c o y a u n m á s a m p l i a m e n t e e n t o d o s Jos a s p e c t o s y f a -
s e s d e l a e c o n o m í a n a c i o n a l ; de q u e ]a f u e r z a e s t á e n e l m u t u o a p o y o 
y c o i a b o r a c i o n d e l a a g r i c u l t u r a c o n l a i n d u s t r i a , dei r e g a d i o c o n el 
s e c a n o , d e ! c a m p o c o n el m o n t e , d e l a a c c i ó n c o n l a j u s t i c i a , d e l a e c o -
n o m í a c o n ! a g e n e r o s a a m p l i t u d , del p a s a d o c o n el p r e s e n t e , de l o s d e r e -
c h o s a c t u a l e s c o n l a s m e j o r a s posibles , d e !a i n i c i a t i v a c o n !a d i s c i p ü -
n a y l a c o o r d m a c i o n . de l a i n d e p e n d e n c i a c o n el b u e n g o b i e r n o . Y h o y 
d í a s e r e c o n o c e por t o d o s q u e l a m i s m a a m p l i t u d de! p r o p ó s i t o y de! 
c a m p o de a c c i ó n c o n s t i t u y e ! a m a y o r g a r a n t í a de! é x i t o y u n m o t i v o 
f u n d a d o d e e s p e r a n z a e n ! a v e r t e b r a c i ó n d e ! a e c o n o m í a e s p a ñ o l a v 
e n l a a u r o r a d e u n e s p í r i t u n a c i o n a l n u e v o . 

E r a n a t u r a l q u e u n a e m p r e s a de t a n g r a n d e s a l c a n c e s , d e f r o n d o s i -
dad t a n p r o g r e s i v a y d e s b o r d a n t e , n o c u p i e r a e n l o s m e z q u i n o s l i n d e -
r o s d e u n o r g a n i s m o d e c a r á c t e r b u r o c r á t i c o y q u e el c a r á c t e r e s t a t a l 
q u e c o n t i e n e e! g e r m e n de !a a d m i n i s t r a c i ó n d e t o d o e m p e ñ o c o l e c t i v o 

O R G A N t Z A C t Ó N G E N E R A L 

s e a c e n t u a r a a q u í m u c h o m á s e x a l t a n d o l o s p r i n c i p i o s q u e s i r v e n d e 
b a s e a i o s o r g a n i s m o s c a r a c t e r í s t i c o s d e e s t a é p o c a d e g r a n d e s o b r a s 
— l a s S o c e d a d e s a n ó n i m a s — , y a u n a l a s m á s c o m p l e j a s c o n o c i d a s 
c o m o s o n l a s a g r u p a c i o n e s p u r a m e n t e s i n d i c a l e s , v e r d a d e r o c o n i u n 
to d e c o n j u n t o s . ^ 

E l c ^ á c t e r e s t a t a t d e e s t a o r g a n i z a c i ó n e s t á c l a r a m e n t e d e f i n i d o e n 
e! í u n c t o n a m t e n t o d e l a C o n f e d e r a c i ó n de l E b r o a q u e e s t a n o t a s e r e 
f : e r e . A s í v e m o s r e p r e s e n t a d o s t o d o s l o s p o d e r e s i n t e g r a n t e s d e l a o r -

m o d e r n o d o t a d o d e u n a c o n s t i t u c i ó n a v a n -

E l p o d e r l e g i s l a t i v o e s t á e n c a r n a d o e n u n a A s a m b l e a g e n e r a l i n -
t e g r a d a p o r r e p r e s e n t a n t e s d i r e c t o s d e t o d o s l o s i n t e r e s e s , lo m i s m o d e 
!os q u e y a se h a n c r e a d o y s o n f u n d a m e n t o s d e d e r e c h o s a l e g a b l e s 

1 ! ^ r v e n í r . !os n o n a t o s y e n p o t e n c i a ; lo m i s m o d e l o s 
m d v i d u a l e s q u e d e l o s c o l e c t i v o s , de l o s r u r a l e s q u e d e l o s u r b a n o s 
d e l o s a g r í c o l a s q u e d e l o s i n d u s t r i a l e s , y e n g e n e r a ! d e c u a n t o s tie^ 
n e n r e i a c t o n p r ó x t m a c o n el a p r o v e c h a m i e n t o d e l a s a g u a s !o q u e 

e q m v d e a d e c i r e n t i e r r a s de! E b r o q u e s o n l o s m á s i m p o r t a n t e s y 

E l P o d e r e j e c u t i v o e s t á r e p r e s e n t a d o p o r l a J u n t a d e g o b i e r n o e n 
a q u e l a A s a m b l e a d e l e g a l a p u e s t a e n p r á c t i c a de! p l a n d e o b r L v 

t r a b a j o s a e j e c u t a r d u r a n t e e ! c u r s o de l a ñ o e c o n ó m i c o e n q u e r i e e -
J u n ^ d e g o b i e r n o d e ! a c u a ! e s a u n t i e m p o i n s p i r a c i ó n e i n s t r u m e i ^ o ' 
c e r e b r o p e n s a n t e y b r a z o e j e c u t i v o , ! a D i r e c c i ó n t é c n i c a , d e l a q u e de^ 
p e n d e n t o d o s l o s s e r v i c i o s a c t i v o s . 

E ! P o d e r j u d i c i a l !o e s t á p o r e l C o m i t é d e a r b i t r a j e s , q u e a c t ú a c o n 
j u n s d ^ c j o n p r o p i a e i n c l u s o c o n e f i c a c i a c o a c t i v a , a p o y a d o e n l a a u -
t o r i d a d d e l o s o t r o s p o d e r e s y a m p a r a d o e n d i s p o s i c i o n e s r e c l a m e n . 
^ ^ A s a m b l e a y c o n f i r m ó el P o d e r p ü b h c o 

F o r ü l t t m o , e! p o d e r m o d e r a d o r r a d i c a e n l a s f a c u l t a d e s d e l a p r e s i -
d e n c i a d e l a A s a m b i e a , e j e r c i d a p o r u n d e l e g a d o r e g i o , d e p o s i t a r i o d e 
l a c o n f i a n z a de l G o b i e r n o d e l a n a c i ó n , q u e p u e d e p o n e r e l v e t o a l o s 
a c u e r d o s de ! a A s a m b i e a ; e n l a s a c t u a c i o n e s y f a c u l t a d e s d e l o s d e l e -
g a d o s o h c a l e s d e !os d e p a r t a m e n t o s m i n i s t e r i a l e s ; e n l a n e c e s i d a d de 
a p r o b a c . o n s u p e r i o r d e p l a n e s g ! o b a l e s y n u e v a s d i s p o s i c i o n e s p r o p u e s -
t a s todo e l lo , a d e m a s , c o n e s t r i c t a s u j e c i ó n e n lo e s e n c i a l c o n ! a s l e v e s 
s u s t a n t i v a s y f u n d a m e n t a l e s de l E s t a d o d e q u e l a C o n f e d e r a c i ó n f o r -
m a p a r t e a c t i v a . 

L a A s a m b l e a e s t á f o r m a d a p o r s e i s g r u p o s de s í n d i c o s : m i e m b r o s 
o f . c i a í e s pei -petuos; r e p r e s e n t a n t e s d e l o s u s u a r i o s de! r í o p r i n c i p a ! -
s t n d i c o s d e ! a s z o n a s a f l u e n t e s , c u y o n ú m e r o a c t u a l , s e g ú n e! r e g l a -
m e n t o q u e d e f i n e e l d e r e c h o y p r o c e d i m i e n t o e l e c t o r a l e s , e s de l ? 
r e p r e s e n t a n t e s d e l a s g r a n d e s o b r a s d e r i e g o ; r e p r e s e n t a n t e s d e l a s S o ' 
c e d a d e s i n d u s t r i a l e s e s t a b l e c i d a s e n l a c u e n c a ; s í n d i c o s d e s i g n a d o s 
p o r !a^ e n t i d a d e s o f i c i a l e s . C o n c a r á c t e r a c c i d e n t a ! f o r m a n t a m b i é n 
p a r t e de l a A s a m b l e a r e p t e s e n t a n t e s d e l o s i n t e r e s e s a f e c t a d o s p o r !os 
g r a n d e s e m b a l s e s . 

E ! f u n c i o n a m i e n t o d e l a A s a m b l e a r e c u e r d a e! d e l o s C u e r p o s l e g i s l a -
ü v o s m a s c o n o d d o s ; de e l l a f o r m a n p a r t e v a r i a s C o m i s i o n e s : A t a s . 
P r e s u p u e s t o s y C u e n t a s , L e g i s l a c i ó n , F o m e n t o y A r b i t r a j e s , e s t a ú l t i^ 
m a c o n r e g l a m e n t o e s p e c i a l y f u n c i o n a m i e n t o a u t ó n o m o . T o d a s e l l a s 
p u e d e n M r c o n v o c a d a s e n s e s i ó n p l e n a d u r a n t e e l f u n c i o n a m i e n t o d e 
l a A s a m b l e a y t o d a s d i s p o n e n d e u n a C o m i s i ó n m á s r e d u c i d a , d e c a -
r á c t e r e j e c u t i v o , q u e p u e d e ser c o n v o c a d a e n c u a l q u i e r m o m e n t o . 

L a A s a m b l e a d e l a C o n f e d e r a c i ó n de l E b r o , a d e m á s d e e n t e n d e r e n 
^ d i s p o s i c i o n e s f u n d a m e n t a l e s d e s u p r o p i a o r g a n i z a c i ó n y e n l a a p r o -
b a c i o n de l o s t i^s p l a n e s q u e le h a n s ido s o m e t i d o s p o r l a D i r e c c i ó n 
t e c m c a , h a e s t u d i a d o y p r o p u e s t o e ! r e g l a m e n t o g e n e r a l o r g á n i c o d e l a 
C o n f e d e r a c i ó n r e f o r m a s e n l a l e g i s l a c i ó n v i g e n t e s o b r e e x p r o p i a c i ó n 
f o r z o s a e s ^ M e c i i ^ i e n t o de l s e r v i c i o d e l C r é d i t o a g r a r i o , c o n s t i t u c i ó n 
d e J u n ^ h i d r o n o i m c a s . P o l i c í a d e c a n a l e s y p a n t a n o s , c o n t r i b u c i ó n 
a a s o b r a s d e e m b a l s e s r e g u l a d o r e s d e i n i c i a t i v a p a r t i c u l a r , a u x i l i o 
a l a s o b r M d e n e g ó , r e g l a m e n t o p a r a l a t r a m i t a c i ó n d e e x p e d i e n t e s 
d e c o n c e s i ó n d e a g u a s p ú b l i c a s y e x p r o p i a c i ó n de t e r r e n o s y o t r a s v a -
n a s re a c i o n a d ^ c o n el p l a n e n s u a s p e c t o h i d r á u l i c o , a g r o n ó m i c o 
f o r e s t a ! y e c o n o m i c o , m e r e c i e n d o e! h o n o r d e v e r e n l a <;Gaceta de M a ' 
d n d * v a n a s de s u s p r o p u e s t a s a r t i c u l a d a s . 

L o s ó r g a i i o s e j e c u t i v o s s o n , c o m o d i j i m o s , l a J u n t a d e g o b i e r n o y ! a 
D i r e c c i ó n t é c m c a L a J u n t a d e g o b i e r n o , q u e d e j a d e a c t u a r c u a n d o 
f u n c i o n a l a A s a m b l e a , c o n s t i t u y e e n l a s r e s t a n t e s é p o c a s , o s e a e n l a s 
n o r m a l e s , l a m a x i m a r e p r e s e n t a c i ó n y l a m a y o r a u t o r i d a d , e s t á n d o l e 
r e s e r v a d a s las f u n c i o n e s e j e c u t i v a s d e c i s i v a s q u e n o s o n d e !a e s p e c i a l 
c o m p e t e n c i a d e ! a D i r e c c i ó n t é c n i c a , d i r e c t a y p e r s o n a l m e n t e ^ s i g -
n a d a por e l s e ñ o r m i n i s t r o d e F o m e n t o . L a J u n t a d e g o b i e r n o e s t á 
c o n s t i t u i d a p o r l o s d e l e g a d o s o f i c i a l e s , m i e m b r o s p e r m a n e n t e s d e ! a 
A s a m M e a . y p o r s í n d i c o s q u e é s t a n o m b r a . 

P u e d e d a r u n a i d e a c l a r a de l m o d o d e a c t u a r d e l a J u n t a d e g o -
b i e r n o de l a C o n f e d e r a c i ó n de l E b r o l a s i g u i e n t e e s t a d í s t i c a de l o s a c u e r -
dos t o m a d o s d u r a n t e e ! p e r í o d o q u e m e d i a e n t r e l a c o n s t i t u c i ó n de l a 
e n t i d a d , j u m o d e 1 9 2 6 , y a n á l o g a f e c h a d e ! a ñ o a c t u a l , o s e a l o s d o s 
a n o s d e g e s t i ó n . 

N ú m e r o d e s e s i o n e s . 4 1 . — P r o y e c t o s de r e g l a m e n t o s e i n s t r u c c i o n e s 
1 7 . — S u b a s t a n y c o n c u r s o s . A p e r t u r a s y a d j u d i c a c i o n e s , 5 0 . — E x p e . ! 
d i e n t e s de e x p r o p i a c i ó n . 1 1 . — I n f o r m e s y d i c t á m e n e s , 1 4 8 . — P r o p u e s t a s 
e i n i c i a t i v a s , i o 8 . — M o c i o n e s . 4 9 — R u e g o s d e l o s v o c a l e s , 6 . — P e t i c i o -
n e s d e o t r a s e n t i d a d e s , g S . - N ú m e r o t o t a l d e a c u e r d o s c e r t i f i c a d o s , 3 2 4 . 

bi s e p r e s c i n d e d e l a s p r i m e r a s r e u n i o n e s d e c a r á c t e r v e r d a d e r a -
m e n t e c o n s t i t u y e n t e y p r e p a r a t o r i o , e n l a s r e s t a n t e s e l p r o m e d i o d e 
a c u ^ d o s c e r t i f i c a d o s p o r s e s i ó n e s d e u n o s 1 2 ; e l m á x i m o , c o r r e s p o n -
d i e n t e a !a s e s i ó n d e 2 7 d e f e b r e r o d e 1 9 2 8 , h a s i d o d e 2 1 . L a s s e s i o -
n e s s o n l a r g a s , d e v a r i a s h o r a s ; l a s o r d i n a r i a s s o n d o s p o r m e s e n f e -
c h ^ c o n s e c u t i v a s ; s e d i s c u t e a m p l i a y c o n c i e n z u d a m e n t e , l e y e n d o l o s 
t e x t o s Í n t e g r o s , y t o d o s e s o s a c u e r d o s e n t a n c r e c i d o n ú m e r o h a n p o -
d i d o s e r t o m a d o s s i n l l e g a r a l a v o t a c i ó n , a l a q u e só lo s e h a r e c u r r i d o 
e n u n c a s o , d a n d o p o r r e s u l t a d o u n a m i n o r í a i n d i v i d u a l 

E n l a A s a m b l e a , e n c a m b i o , a p a r t e d é l a s v o t a c i o n e s r e g l a m e n t a r i a s 
p a r a l a p r o v i s i ó n d e c a r g o s , s e h a n c e l e b r a d o v a r i a s , e i g u a l m e n t e h a 
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o c u r r i d o e n ! a s C o m i s i o n e s , s e ñ a l á n d o s e a s ! e ! c a r á c t e r Ubre y d e m o -

c r á t i c o d e l a r e p r e s e n t a c i ó n e j e r c i d a . 
L a D i r e c c i ó n t é c n i c a t i e n e c o m o f u n c i o n e s e s e n c i a l e s : l a f o r m a c i ó n 

y r e d a c c i ó n de l p l a n d e t r a b a j o s y p r e s u p u e s t o g e n e r a l d e l a C o n í e d e -
r a c i ó n , p l a n q u e e s a n u a l , p e r o q u e p u e d e s e r a m p l i a d o o r e f o r m a d o 
e n e l c u r s o d e l a ñ o si m e d i a a p r o b a c i ó n d e l a A s a m b l e a , a l a q u e di-
r e c t a m e n t e s e d i r i g e , y l a m e r e c e de l m i n i s t r o de F o m e n t o , y l a e j e -
c u c i ó n de l c o n t e n i d o d e ese p l a n d e n t r o de l p l a z o d e s u v i g e n c i a . 

P a r a e l c u m p l i m i e n t o d e e s t e d o b l e c o m e t i d o o r d e n a d o r y e j e c u t i v o 
d i s p o n e l a D i r e c c i ó n t é c n i c a d e d o s c l a s e s de o r g a n i s m o s o e l e m e n -
t o s , u n o s d e c a r á c t e r c o n s u l t i v o y c o n d i c i ó n e s e n c i a l m e n t e t é c n i c a y 
o t r o s d e c a r á c t e r v e r d a d e r a m e n t e e j e c u t i v o . 

L o s p r i m e r o s s o n d o s : u n C o n s e j o t é c n i c o d e C o n s t r u c c i ó n y o t r o d e 
A p l i c a c i o n e s . D e l p r i m e r o f o r m a n p a r t e , c o n e l d i r e c t o r , e l j e f e d e ! 
n e g o c i a d o de O b r a s , e l d e l a D i v i s i ó n H i d r á u l i c a de l E b r o y l o s v o c a l e s 
q u e a q u é l c o n v o q u e . D e s d e e l p r i m e r m o m e n t o lo f u e r o n t o d o s l o s i n -
g e n i e r o s c o n c a t e g o r í a de j e f e q u e lo e r a n d e s e r v i c i o y u n s u b a l t e r n o , 
q u e e j e r c e l a s f u n c i o n e s d e s e c r e t a r i o ; e n ! a a c t u a l i d a d , t a l C o n s e j o , 
c u y a c a p a c i t a c i ó n e s c o m p l e t a p a r a e l e j e r c i c i o de s u d e l i c a d a f u n c i ó n 
y c u y a c o m p e t e n c i a e s e x t r e m a d a , e s t á f o r m a d o p o r n u e v e i n g e n i e r o s 
d e C a m i n o s , e n t r e l o s q u e c o n t a m o s a! d i r e c t o r y a l s e c r e t a r i o . 

A n á l o g a m e n t e , el C o n s e j o d e A p l i c a c i o n e s e s t á f o r m a d o p o r e l d i -
r e c t o r c o m o p r e s i d e n t e , l o s i n g e n i e r o s d e l a s d i s t i n t a s e s p e c i a l i d a d e s 
a s e s o r e s d e l a D i r e c c i ó n y j e f e s d e l o s S e r v i c i o s d e A g r i c u l t u r a . M o n -
t e s , M i n a s e I n d u s t r i a l . U n s u b a l t e r n o e j e r c e t a m b i é n l a s e c r e t a r í a , y 
p u e d e n s e r c o n v o c a d o s , c o m o l o h a n s i d o a l g u n a v e z , o t r o s e s p e c i a l i s -
t a s . l o m i s m o e n e l o r d e n j u r í d i c o y a d m i n i s t r a t i v o q u e e n e l t é c n i c o . 

Ü n r e s u m e n e s t a d í s t i c o a n á l o g o a l p r e s e n t a d o a l t r a t a r de l a J u n t a 
d e g o b i e r n o i l u s t r a r á al l e c t o r s u f i c i e n t e m e n t e s o b r e e l m o d o d e a c t u a r 
y l a i n t e n s i d a d d e l a a c t u a c i ó n d e e s t o s C o n s e j o s . 

Construcción Aplicaciones 

N ú m e r o d e s e s i o n e s 4 7 * * 
A c u e r d o s 2 3 2 7 8 
P r o y e c t o s e x a m i n a d o s 5 3 
E s t u d i o s g e n e r a l e s e i n f o r m e s t é c n i c o s . . . 4 4 
P r e s u p u e s t o s r e f o r m a d o s 3 ° 
C o n c u r s o s , e s t u d i o s y p r o p u e s t a s d e a d j u d i -

c a c i ó n 3 4 4 P̂ MpdWMS I ° 
^ ^ m á M K t n M 3 o 
C e r t i f i c a d o s e x p e d i d o s 3 5 3 
T e s t i m o n i o s ^^ 

L o s d o s C o n s e j o s f u n c i o n a n c o n a r r e g l o a r e g l a m e n t o s d e t a l l a d o s 
q u e s e c u m p l e n c o n t o d o r i g o r , l o m i s m o e n l a p r á c t i c a de d i l i g e n c i a s 
a n t e r i o r e s y p o s t e r i o r e s a l a c o n v o c a t o r i a q u e d u r a n t e e l c u r s o d e l a 
s e s i ó n y e n e l t r á m i t e d e l o s a c u e r d o s . 

C o m o e j e m p l o d e r e g l a m e n t o d e o r d e n i n t e r i o r c o p i a m o s l a r e p r e -
s e n t a c i ó n g r á f i c a y s i n t é t i c a d e l o s d i v e r s o s t r á m i t e s r e g l a m e n t a d o s , 
lo q u e , e n u n i ó n d e u n m o d e l a r l o c o m p l e t o r e s e ñ a d o e n e l m i s m o g r á -
f i c o y c o l e c c i o n a d o e n l a c o r r e s p o n d i e n t e i n s t r u c c i ó n , h a f a c i l i t a d o c o n -
s i d e r a b l e m e n t e l a a c t u a c i ó n d e e s t o s o r g a n i s m o s . 

C o n el m i s m o c r i t e r i o y s e m e j a n t e s m e d i o s s e h a n d i c t a d o y p u e s t o 
e n p r á c t i c a l a s s i g u i e n t e s i n s t r u c c i o n e s c o m p l e t a s p a r a e l d e s a r r o l l o 
d e o t r o s t a n t o s p r e c e p t o s d e l r e g l a m e n t o g e n e r a l y p u e s t a e n m a r c h a 
d e l o s c o r r e s p o n d i e n t e s s e r v i c i o s . 

I N S T R U C C I O N E S . — t . S u b a s t a s y C o n c u r s o s . — 2 , L o c o m o c i o n . j — 
3 A l m a c e n e s . — 4 , C o n s e j o t é c n i c o d e C o n s t r u c c i ó n . — 5 , C o n s e j o t é c -
n í c o d e A p l i c a c i o n e s . — 6 . P e d i d o d e c o n s i g n a c i ó n y p r o v i s i ó n d e f o n d o s . 

R E G L A M E N T O S . — I , T r a m i t a c i ó n d e e x p e d i e n t e s de c o n c e s t o n d e 
a g u a s p ú b l i c a s . — 1 1 , A r b i t r a j e s . — I I I . T r a m i t a c i ó n d e e x p e d i e n t e s d e 
e x p r o p i a c i ó n f o r z o s a . — I V , C r é d i t o a g r í c o l a . 

P a r a s u f u n c i ó n e j e c u t i v a , l a D i r e c c i ó n t é c n i c a p u e d e o r g a n i z a r , s e -
g ú n el r e g l a m e n t o g e n e r a l , l o s s i g u i e n t e s n e g o c i a d o s : 

I ° C e n t r a l y S e c r e t a r i a . — 2 . ° , A s u n t o s g e n e r a l e s , a r c h t v o y e s t a d í s t i -
c a — 3 . 0 A g u a s . — 4 . " , O b r a s . — 5 . ° , A p l i c a c i o n e s . — 6 . " . E s t u d i o s g e n e r a -
tes — y . o , S e r v i c i o s t é c n i c o s g e n e r a l e s . — 8 . ° , C o n t a b i l i d a d . — 9 . " P e r s o n a ! . 

T o d o s e l l o s e s t á n e n m a r c h a y s o n v a r i o s l o s q u e d i s p o n e n d e ñ o r -

m a s d e o r g a n i z a c i ó n a r t i c u l a d a y p r e c i s a . 
D o s d e l o s n e g o c i a d o s c o r r e s p o n d e n a l e j e r c i c i o d e o t r a s t a n t a s f u n -

c i o n e s a s i g n a d a s a l a D i r e c c i ó n y m u y c a r a c t e r í s t i c a s d e ! s i s t e m a c o o r -
d i n a d o r q u e f u é b a s e d e l a o r g a n i z a c i ó n p r e v i s t a : tos s e r v i c i o s t é c n i -
e o s d e c a r á c t e r g e n e r a l y l o s e s t u d i o s d e i g u a l c o n d i c i o n q u e a f e c t a n a 
l a d i s t r i b u c i ó n d e l o s r e c u r s o s d i s p o n i b l e s , a l a i n t e r d e p e n d e n c i a de 
l a s d i s t i n t a s z o n a s e i n c l u s o a s u p o s i b l e c o m p e t e n c i a . 

M e r e c e n e s p e c i a l m e n c i ó n los p r i m e r o s , q u e c o n s t i t u y e n u n r a s g o 
e s e n c i a l í s i m o d e l a o r g a n i z a c i ó n de l c o n j u n t o , c u y a c o n v e n i e n c i a , 
p r e v i s t a d e s d e e ! p r i m e r m o m e n t o , h a v e n i d o a c o n f i r m a r e l t i e m p o , 
c o r t o si s e q u i e r e , p e r o m u y p r ó d i g o y a e n s u g e s t i o n e s y e n s e n a n z a s . 

L o s s e r v i c i o s t é c n i c o s d e c a r á c t e r g e n e r a l c o n s i e n t e n p o n e r a c o n -
t r i b u c i ó n c o n el m a y o r p r o v e c h o l a c o m p e t e n c i a e s p e c i a l i z a d a de l o s 
f u n c i o n a r i o s , !o m i s m o d e l o s q u e se d e d i c a n m e t ó d i c a m e n t e a r e s o l v e r 
p r o b l e m a s de n a t u r a l e z a a n á l o g a q u e d e a q u e l l o s o t r o s q u e al v e r s e h -
b r e s d e e l los p u e d e n d e d i c a r s e c o n m á s d e s e m b a r a z o a l a q u e les e s 
p r o p i a , e n g e n e r a l l a c o n s t r u c t i v a , s i n l a p é r d i d a d e t i e m p o q u e e x i g e 
l a d i s p e r s i ó n d e l a a t e n c i ó n s o b r e c u e s t i o n e s q u e a l a e n t i d a d le s o n 
p l a n t e a d a s n o r m a l m e n t e , p e r o a c a d a i n g e n i e r o r a r a v e z . O t r o s s e r v í -
c i o s t i e n e n c a r á c t e r c o m p l e m e n t a r i o o a u x i l i a r . 
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Los incluidos en e! plan vigente y organizados en su cMi totalidad 
han sido los siguientes: Servicio Hidrográfico.—Sección de Estadísti-
ca matemática.—Servic io Meteorológico.—Servicio Geologico.—Labo-
ratorios.—Trabajos geográficos y Cartografía.—Servicio pericial de 
v a l o r a c i o n e s . - T r a b a j o s y proyectos de Arquitectura.—Servicio Sa-
nitario e Inspección Social. 

De !a importancia de estos servicios dan clara muestra los libt^s y 
folletos llevados a la serie de publicaciones m o n o g r á f i c a (1) de la Con-
federación; pero la completarán algunos datos estadísticos. 

( ! ) Está en prensa el tomo X X V . 
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E) n e g o c i a d o de E x p r o p i a c i o n e s , o r g a n i z a d o aJ q u e d a r a p r o b a d o p o r 
R e a l o r d e n de 3 0 de m a y o de 1 9 2 8 e! f o r m u l a r i o d i s p u e s t o p o r R e a i d e -
c r e t o de 2 3 de m a r z o de! m i s m o a ñ o , h a i n t e r v e n i d o , e n e! p e r i o d o q u e 
m e d i a e n t r e ! $ de m a y o y 1 de s e p t i e m b r e de 1 9 2 8 , e n 4 3 e x p e d i e n t e s 
c o m p r e n s i v o s de 2 . 7 2 9 f i n c a s , e x a m i n a n d o en g e s t i o n e s d i r e c t a s 7 5 0 
t i t u i a c i o n e s . E s t á u l t i m a d a ta e x p r o p i a c i ó n de! t é r m i n o de B a r a s o n a , 
p r o v o c a d a p o r ei e m b a i s e de! m i s m o n o m b r e a h m e n t a d o r dei C a n a ! de 
A r a g ó n y C a t a l u ñ a , se o c u p a de l a s de S a n t o i e a , C a n a ! V i c t o r i a A ! f o n -
so . C a m p ó o ( P a n t a n o de! E b r o ) , O b r a s de R i e g o s de! A l t o A r a g ó n . . . 
y d e o t r a s muc^^as m e n o s i m p o r t a n t e s . 

E ! S e r v i c i o de V a l o r a c i o n e s , de c a r á c t e r per ic ia ! , h a r e a l i z a d o c o n 
d is t intos o b j e t o s l a s de u n n ú m e r o de f i n c a s que a l c a n z a r á e n la f e c h a 
a c t u a l u n a c i f r a c o n s i d e r a b l e del o r d e n de !as 75 .000. 

L a E s t a d í s t i c a m a t e m á t i c a , o r i e n t a d a p o r e ! m o m e n t o ! i a c i a !a o r -
d e n a c i ó n y a p r o v e c h a m i e n t o de los d a t o s f u n d a m e n t a l e s , ü u v i a s y 
a f o r o de c a u d a l e s c i r c u l a n t e s p o r los c a u c e s s u p e r f i c i a l e s , h a r e g i s t r a -
do e n c u a d r o s g r á f i c o s d e u n m o d e l o e s p e c i a l d e t e n i d a m e n t e e s t u d i a d o 
4 5 3 c u r v a s de r é g i m e n a n u a ! , c o r r e s p o n d i e n t e s a 48 e s t a c i o n e s de l a s 
c u a l e s u n a e s c a s a p a r t e t iene c a r á c t e r o f i c i a l , de s e r v i c i o p ú b l i c o . E n 

c a l a 1 ,5 .000, v e r d a d e r o t r a b a j o de e s t e r e o f o t o g r a m e t r i a a é r e a , y e ! p l a -
n o p a r c e l a r i o a e s c a l a s 1 2 .000 o m a y o r e s , de s i g n i f i c a d o c a r á c t e r c a -
t a s t r a l . t o d o s e ü o s e n g r a n d e s c a n t i d a d e s y m a r c h a a c e l e r a d a c a p a z de 
s u n u t u s t r a r e n c o r t o p l a z o u n r e g i s t r o g e n e r a l de l a c u e n c a , y , p o r ú l -
t i m o . p o r m e d i o s propios y p e r s o n a l de p l a n t i Ü a . 

E l S e r v i c i o m e t e o r o l ó g i c o s e r e a l i z a e n c o l a b o r a c i ó n c o n e! n a c i o -
n a l , c u y a e s c a s a r e d l o c a l s e s u p l e m e n t a h a s t a c o n v e r t i r l a e n u n a de l a s 
m M d e n s a s y e f i c a c e s de E u r o p a c o n v i s t a s a l a p r e v i s i ó n h i d r o g r á f i c a 
y d e f e n s a de p l a n t a c i o n e s y c o s e c h a s . 

E ! S e r v i d o g e o l ó g i c o s e h a l i m i t a d o p o r el m o m e n t o a !os t r a b a j o s 
de r e c o n o c i m i e n t o e i n f o r m e c o n a p l i c a c i ó n i n m e d i a t a a l a s o b r a s del 
p l a n . C o n i n d e p e n d e n c i a se e f e c t ú a e! r e c o n o c i m i e n t o p a r c i a l c o n 
s o n d e o s . 

E ! de A r q u i t e c t u r a h a cumpMdo s u m i s i ó n d o t a n d o a !as o b r a s e n 
g e n e r a ! , y e n p a r t i c u l a r a l a s de c a r á c t e r c iv i ! , del a s p e c t o q u e c o r r e s -
p o n d e a u n a s e n s i b i l i d a d despier ta , a u n a c u l t u r a s u p e r i o r , l o g r a n d o 
e f e c t o s y s u g e s t t o n e s p e r f e c t a m e n t e c o m p a t i b l e s c o n el m á s e s t r i c t o 
c r i t e n o de e c o n o m í a . H a c o l a b o r a d o t a m b i é n e f i c a z m e n t e e n l a p r e p a -
r a c i ó n de v a r t a s e x p o s i c i o n e s , c o n c u r s o s y c e r t á m e n e s . 

¡WDICACIOHES 

— Z O M A S P O R E S T R L E S 

C S 3 K E S T U D I O S Y T R A B A J O S ^ , 0ELP¿DiV)SlONE¿HF 
L O C A t t í R C I O N Dt L O S PROYECTOS 
C E L A C O M P t O Í R R O O M A P R 0 8 A D 0 S 

^ ^ ^ Y E J E C Ü C l O t j 
^ ¿ O W A RtCOMOOOA COM 

PROVECTOS GEMCRALES Y Eh PERIO 
P O D E ESTüOtO PE DETALLE 

C E N T R O S RGRtCOLy\5 E X I S T E N T E S y Er̂  
PROYECTO 

CAMPOS DE DCWOSTRACtOW Y O j R S O S 
_ f BREVES IWTEJ^S!V05 
a hSTAC'OMES DETHAHA^OS DEUlDRAO-

^ L)CA AGRICOÍ.A 
M V I V E R O S F R o m L E S 
^ VmGELts IMDOSTRIALES 
+ COLOMIZAC'OMES AGRfCOLAS 
$ CEMTROS AGRO-PECüARtOS 
^ B R I G A D A S DENlVELAClOM DE FfWCAS 

l a a c t u a l i d a d p u e d e a s e g u r a r s e q u e n o h a y i n f o r m a c i ó n h i d r o g r á f i c a 
s o b r e ! a c u e n c a del E b r o q u e n o h a y a s ido r e c o g i d a y a n a l i z a d a p o r los 
e l e m e n t o s t é c m c o s de la C o n f e d e r a c i ó n . 

í ^ m a y o r p a r t e de es tos g r á f i c o s c o p i o s í s i m o s h a n sido t r a d u c i d o s 
e n f ó r m u l a s a l g e b r a i c a s c u y o v a l o r s e r í a e n o r m e s i e n l a e l e c c i ó n de 
!as e s t a c i o n e s h u b i e r a presidido u n cr i ter io ú n i c o de o r d e n c i e n t í f i c o 
y M las o p e r a c i o n e s de m e d i d a e ! r i g o r , e l m é t o d o y ! a s i n c e r a probi-
d a d que i n f o r m a n ! o s t r a b a j o s 'T)uramente anal í t icos^ 

E n ^ e los s e r v i c i o s t é c n i c o s de c a r á c t e r g e n e r a ! m e r e c e n e s p e c i a l 
m e n c i ó n el c a r t o g r á f i c o , el g e o l ó g i c o , el m e t e o r o l ó g i c a , el de a r q u i -
t e c t u r a o c o n s t r u c c i o n e s c i v i l e s y s a n i t a r i o . 

E ! f u n d a m e n t a ! s e r v i c i o c a r t o g r á f i c o , d e s t i n a d o a s u m i n i s t r a r e l e -
m e n t o s b á s t e o s p a r a t o d o s los t r a b a j o s , s e l l e v a a c a b o p o r t r e s m e d i o s 
c o m p l ^ e n t a n o s y c o n c u r r e n t e s : p o r a c u e r d o c o n e! I n s t i t u t o C e o c r á -
t i c o y C a t a s t r a l , c o n el q u e s e h a c o n v e n i d o e ! a d e l a n t a m i e n t o del p l a -
no t o p o g r á f i c o a e s c a l a 1 50.000, c u y a s m i n u t a s a 1/25.000 s o n u d l i -

a m e d i d a de s u f o r m a c i ó n ; p o r c o n t r a t o c o n l a S o c i e d a d E s p a ñ o -
<a de F o t o g r a m e t r i a A é r e a , q u e r e a l i z a tres c i a s e s de t r a b a j o - e! f o t o -
p l a n o a e s c a l a 1 t o . o o o c o n e x p r e s i ó n de r e ü e v e p o r c u r v a s de n i v e l 
en ! M j a s a d a p t a d a s a l p ! a n o t o p o g r á f i c o o f i c i a ! , t ipo n u e v o de r e p r e s e n -
t a c i ó n Sintét ica de e n o r m e v a l o r m o r f o l ó g i c o ; el p ! a n o de d e t a l l e a e s -

P o r u t ü m o , el S a n i t a r i o s i g u e !as i n s p i r a c i o n e s de! p r o f e s o r Sr . P i t -
t a l u g a a s e s o r t é c n i c o de ! a D i r e c c i ó n ; e s t u d i a y a p l i c a los m e d i o s de 
p r e v i s i ó n , p r o f i l á c t i c o s , d e s t i n a d o s a e v i t a r ! a p r o p a g a c i ó n c o n c a r á c -
ter s o c i ^ , e p i d é m i c o , de las e n d e m i a s p r o p i a s de! r e g a d í o e n s u p e r í o -
d o de a d a p t a c i ó n h u m a n a , c o m o el p a l u d i s m o y l a a n q u ü o s t o m i a s i s ; l a s 
q u e s e o r i g i n a n p o r r á p i d a a g l o m e r a c i ó n e n p o b l a d o s i n c a p a c e s o e n 
p l e n o c a m p o , de f u e r t e s c o n t i n g e n t e s h u m a n o s c o n o c a s i ó n de los t r a -
b a j o s ; las i n f e c c i o n e s de o r i g e n h i d r i c o . . . P r e p a r a t a m b i é n s o b r e a m -
p l i S i m a y s o l i d a b a s e e s t a d í s t i c a u n e s t u d i o de la v i v i e n d a r u r a l y de 
s u m e j o r a a d a p t a d a a l a s r e a l i d a d e s del t r a b a j o a g r í c o l a y p e c u L i o . 

A p a r t e de e s t o s e l e m e n t o s a c t i v o s , s o b r e los c u a l e s l a f a l t a de e s p a -
c i o i m p i d e d a r m á s deta l !es , i n t e r v i e n e n e n ! a f u n c i ó n e j e c u t i v a d o s 
g r u p o s t é c n i c o s i m p o r t a n t e s q u e s o n !os i n s t r u m e n t o s e s e n c i a l e s , l a s 
v e r d a d e r a s f u e r z a s de c h o q u e e n e s t a l u c h a : los e n c a r g a d o s de !as 
sobraso y de s u s ^aplicaciones^. 

E l g r u p o e n c a r g a d o del e s t u d i o y e j e c u c i ó n de l a s o b r a s e s t á f o r m a -
d o p o r sets g r a n d e s d i v i s i o n e s , a l f r e n t e de c a d a u n a de l a s c u a l e s e s t á 
u n j e í e c o m p e t e n t e y e x p e r i m e n t a d o . 

L a s c u a t r o p r i m e r a s s o n , p o r d e c i r l o as í . t e r r i t o r i a l e s ; l a s ' d o s ú l t i -
m a s , d e d i c a d a s a l c u r s o m i s m o de! E b r o , s o n l i n e a l e s 

L a s o b r a s e n c u r s o y e s t u d i o r e s p o n d e n a u n p l a n de c o n j u n t o p a r a 
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e ! m á s c o m p i e t o a p r o v e c h a m i e n t o d e l a s a g u a s d i s p o n i M e s e n l a c u e n -
c a . E n H n e a s g e n e r a l e s , e s t e p l a n c o n s i s t e e n l a p r o d u c c i ó n de f u e r z a 
e n l a s c a b e c e r a s y t r a m o s s u p e r i o r e s , e n e l a p r o v e c h a m i e n t o a g r í c o l a 
p o r d e r i v a c i ó n e n e l t r a m o m e d i o y e n a p r o v e c h a m i e n t o s m i x t o s c o n 
p r e p o n d e r a n c i a d e u n a c o n j u n c i ó n d e i n d u s t r i a s y n a v e g a c i ó n e n e ! 
t r a m o b a j o d e ! c u r s o de l r i o p r i n c i p a l , p r e p o n d e r a n c i a q u e n o e x c l u -
y e , s i n o q u e , p o r e l c o n t r a r i o , g a r a n t i z a l a o b r a d e c o l o n i z a c i ó n de l 
d e l t a m e d i t e r r á n e o , q u e h a s i d o u n a v e r d a d e r a c o n q u i s t a n a c i o n a l . 
D e n t r o d e e s t e m a r c o , l a s o b r a s se r e l a c i o n a n e n t r e si a r m ó n i c a m e n t e 
c o n l o s r e c u r s o s d i s p o n i b l e s e n c a d a c u e n c a p a r c i a l y d e n t r o d e c a d a 
r í o e n c a d a t r a m o , e s t a b l e c i é n d o s e e l e n l a c e p o r m e d i o d e u n a r e g u l a -
c i ó n de l r é g i m e n y de l c o n t a c t o e n t r e l a s z o n a s p a r c i a l e s , q u e l l e g a a 
d a r l a i m p r e s i ó n d e u n i d a d e n e l d e s t i n o . 

L a l i m i t a c i ó n de l e s p a c i o d i s p o n i b l e n o c o n s i e n t e m á s q u e u n a r a -
p i d a e n u m e r a c i ó n . L a s o b r a s m á s i m p o r t a n t e s de l p l a n s o n : 

I . " D I V I S I Ó N . — P a n t a n o de l E b r o y de A m ó s S a l v a d o r . — P a n t a -
n o d e Y e s a y C a n a l d e las B a r d e n a s . 

g.A D I V I S I Ó N . — P a n t a n o d e l a S o t o n e r a y C a n a l de M o n e g r o s . — 
P a n t a n o d e M e d i a n o y C a n a ! d e ! C i n c a . — P a n t a n o de l a s N a v a s . — A r -

d o r de l E b r o e n l a c a b e c e r a , e m b a l s e c u y o e f e c t o ú t i l s e r á t n p U c a r l a 
c a p a c i d a d p r o d u c t i v a de! r í o e n s u z o n a m e d i a y m á s m t e r e s a n t e . 

L a z o n a d e r i e g o a s e g u r a d o c o n q u i s t a d a p a r a l a p r o d u c c i ó n y !a 
v i d a n a c i o n a l , h o y c a s i a u s e n t e d e u n p a i s e s t e p a r i o e i n h a b i t a b l e , 
s e r á de l o r d e n d e u n a s 7 0 0 a 750.000 h e c t á r e a s , c o n l a s q u e s e p o d r a 
l l e g a r a a l c a n z a r e n l a c u e n c a del E b r o l a s u p e r í t e t e de l r e g a d í o e n t o -

aE^M^^^ . . 
E n el o r d e n i n d u s t r i a ! s e o f r e c e l a p o s i b i l i d a d d e a l c a n z a r c o n o b r a s 

e s t u d i a d a s , e n c u r s o , c o n s t r u i d a s y e n e x p l o t a c i ó n p a r c i a l , u n a est t -
m a b l e c i f r a , s u p e r i o r q u i z á al m i l l ó n d e c a b a l l o s , m á s d e d o b l e d e l a actM L̂ , 

E ! p ! a n o f r e c e , p o r ú l t i m o , l a p o s i b i l i d a d d e l o g r a r u n a r e g u l a r i z a -
c t ó n q u e h a g a e c o n ó m i c a y p r o v e c h o s a l a o b r a t r a s c e n d e n t a l d e a c ( m . 
d i c i o n a r p a r a e ! c o m e r c i o c o m o v i a d e t r a n s p o r t e e l t r a m o b a j o de l 
E b r o d e s d e l a c o n f l u e n c i a d e t o d o s l o s a p o r t e s p i r e n a i c o s h a s t a e l m a r , 
lo q u e e q u i v a l e a p e n e t r a r c o n el e c o n ó m i c o t r a n s p o r t e f l o t a n t e h a s t a 
e! p r o p i o c o r a z ó n del p a í s , r e b a s a n d o l o s c a r a c t e r e s n a c i o n a l e s d e e s t a 

L a m a r c h a s e r e n a , m e t ó d i c a y s e g u r a q u e h a l l e v a d o e n e l c u r s o d e 

! - P A W T R h O DEL E B R O 

n - PüS M Y E 3 A Y C A N A L 

m - RIEGOS A L J O A R A G O N 

tV - CAMAL DE A R A G O N Y C A T A L U Ñ A 

V - R I E G O S DE. Ü R G E L 

n - C A M A L E f ) DELTA 

V n - CANA). VtCTORtA A L F O N S O 

g u i s ( r e c r e c i m e n t o ) . — S a n t a M a r i a d e B e l s u é . — V a d i e ü o , C a l c ó n y E s -

c a l e r ó n . L a g u n a d e S a r i ñ e n a . 
D I V I S I Ó N . — P a n t a n o d e B a r a s o n a y C a n a l d e A r a g ó n y C a t a -

l u ñ a . — P a n t a n o d e S a n L o r e n z o y C a n a l i n f e r i o r d e U r g e l . — R e g u ! a r i . 
z a c i ó n d e l S e g r e y r i e g o s s u p e r i o r e s . 

D I V I S I O N . — P a n t a n o s d e M o n e v a y A l m o c h u e ! . — L a s T o r c a s . — 
S a n t o l e a . — G a l l i p u é n . — P e n a . — C u e v a F o r a d a d a . — J o s a y M o n t s a n t . 

5.a D I V I S I Ó N . — C a n a l e s d e l a u s t e e I m p e r i a l ( e n e x p l o t a c i ó n ) . — 
C a n a l V i c t o r i a A l f o n s o ( a n t e s L o d o s a ) . — R i e g o s de! B a j o A r a g ó n . 

6.* D I V I S I Ó N . — N a v e g a b i l i d a d d e ! E b r o . — C a n a l e s y r i e g o s de l d e l -

t a y z o n a l i t o r a l . 
P u e d e n , a d e m á s , i n c l u i r s e c o m o i n t e g r a n t e s de l e s t u d i o de l p l a n 

g e n e r a l d e a p r o v e c h a m i e n t o a l g u n o s e m b a l s e s y c a u c e s y a c o n s t r u i d o s 
y e n e x p l o t a c i ó n , e n t r e e l l o s , c o m o m á s i m p o r t a n t e , e l d e l a P e ñ a . 

A l g u n a s d e e s t a s o b r a s h a n s i d o o b j e t o de n o t i c i a s , i n f o r m a c i o n e s , 
m o n o g r a f í a s y a u n l i b r o s , d e f á c i l a c o p i o y d e los q u e n a d a c a b e r e c o -
g e r a q u í ; b a s t e p a r a o f r e c e r l a i d e a g e n e r a l , d e c o n j u n t o , d e l a i m p o r -
t a n c i a y e x t e n s i ó n de l p l a n , ! a e x p o s i c i ó n d e a l g u n a s c i f r a s s i n t é t i c a s . 

L a c a p a c i d a d r e g u l a r i z a d o r a d e l o s e m b a í s e s p r o y e c t a d o s y e n c u r -
so r e p r e s e n t a l a c o n s i d e r a b l e c i f r a d e 1 . 5 0 0 m i l l o n e s d e m e t r o s c ú b i -
cos , d e l o s c u a l e s u n a t e r c e r a p a r t e c o r r e s p o n d e a l e m b a l s e r e g u l a n z a -

s u d e s e n v o l v i m i e n t o , m á s r á p i d o d e lo q u e p u d i e r a n p r e v e r l o s m a s 
o p t i m i s t a s , p l a n t e a p r o b l e m a s f u n d a m e n t a l e s , c u y a i m p r e v i s i ó n h u -
b i e r a s i d o t e m e r a r i a . A u n e n p a í s t a n p r e p a r a d o p o r l a p r o p a g a n d a y 
por l a e j e m p l a r i d a d e r a prec iso p r e v e r el p o r v e n i r , o r g a n i z a r s e p a r a 
v i v i r c a d a h o r a q u e e s p e r a en e l t o n o q u e e x i j a e l m o m e n t o . N o s e l i -
m i t ó l a p r e p a r a c i ó n d e l e l e m e n t o h u m a n o i n d i s p e n s a b l e a l a o r g a n i -
z a c i ó n d e l a s a g r u p a c i o n e s e s c a l o n a d a s a q u e h a d e l l e g a r e l b e n e f i ^ o , 
h a s t a d i f u n d i r s e e n l a g r a n m a s a d e l a s i n d i v i d u a l i d a d e s b e n e f i c i a d a s 
y a c t i v a s , s i n o q u e se h a o f r e c i d o a l a v i s t a de e s t a s i n d i v i d u a l i d a d e s 
e l a p o y o , l a t u t e l a , l a e n s e ñ a n z a y , p o r f i n . l o s m e d i o s e c o n ó m i c o s d e 
l o g r a r c o n e l b e n e f i c i o p a r t i c u l a r e l e l e m e n t o d i f e r e n c i a l y b á s i c o de 
l a r i q u e z a p ú b l i c a . . 

E l S e r v i c i o a g r o n ó m i c o de l a C o n f e d e r a c i ó n s e h a m u l t i p l i c a d o e n 
e l c u m p l i m i e n t o d e e s t a f u n c i ó n b á s i c a , d a n d o e n l a a c t u a l i d a d , a l c a -
bo de m u y p o c o t i e m p o , l a m i s m a i m p r e s i ó n q u e e n l a g r a n i n d u s t r i a 
e s o s a p a r a t o s d e a r r a n q u e o e s a s m á q u i n a s e x c i t a t r i c e s , p e q u e ñ a s e n 
s i , p e r o q u e p r o v o c a n ! a a c c i ó n de l a s f u e r z a s m á s p o t e n t e s . 

E n u n p r i n c i p i o , s ó l o p o d r á r e t e n e r s e l a e m i g r a c i ó n y m á s d i f í c i l 
m e n t e i n v e r t i r s u s e n t i d o , por e f e c t o d e l a s o b r a s m i s m a s q u e h a n l ie-
g a d o a e m p l e a r l a e l e v a d a c i f r a d e 1 5 a 20.000 h o m b r e s ; h o y , y d e s d e 
a h o r a m á s c a d a d ía . p u e d e s e r a t r a í d a e s a p o b l a c i ó n q u e l a e n e r g í a 
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naaonaJ tba per&endo en cruel sangría inatajabíe, por ía producción 
agricota mejorada, por !as necesidades de una co!onizac!Ón abierta aJ 
ansta de propiedad de quienes no han logrado disfrutarla. 

L a obra de conjunto ha exigido trasplantes muy levemente sensi-
Mes en relación con e! beneficio logrado; pero ofrece y a medios de vida 
agrícola y sedentaria, vida verdaderamente civil y nacional, no sola-
mente a los que ha movilizado, sino a otros muchos a quienes arras-
traron hacia territorios y países ajenos circunstancias adversas que 
han cesado por fortuna. 

Como era natural, el mayor empeño fué puesto en las obras en 
marcha, varias de las cuales han sido terminadas y abiertas a la ex-
plotación. El plan armónico en lo geográfico, en lo físicamente geográ-
f:co, no lo es menos en lo social; todo procura combinarse p a r a l a pro-
picia explotación de! suelo sobre cuya base económica ha de fundarse 
el crédito del porvenir necesario para las núsmas obras, como éstas 
lo son para las explotaciones sucesivas en forma de escala ascendente 
que es preciso remontar peldaño por peldaño, seguramente, sin desma-
yos m desvanecimientos. 

Análoga armonía que entre lo industrial y lo agrícola puede se-
nalarse en los planes entre los diversos aspectos de la producción del 
suelo, entre la del regadío y la del secano, entre la agrícola y la fores-
tal y la pecuana, porque en esa armonía, que tiene su reflejo en tan 
distmtos y aparentemente ajenos matices de la vida nacional, está el 
secreto de su prosperidad perdurable. 

Así, al mismo tiempo que se impulsa la producción agrícola y es-
peaalmente la más intensa, que es la del regadío, se desarrolla un plan 
extensísimo de restauración arbórea que lleva aparejadas bastantes 
obras de creación de nuevas masas forestales y algunas de corrección 
torrencial. En el plan de 1929 figurarán las siguientes superficies: 

H E C T Á R E A S 
CUENCAS D E LOS RÍOS - . . ^ 

hxpr optaciones RepoMaciones 

1.437,73 775.20 562,00 250.00 5.200,00 107,00 7.000,00 4.000,00 1.123,00 250,00 
15.322,73 1.882,20 

L ^ superficies señaladas en el adjunto croquis marcan el proceso 
seguido en los planes anteriores y la importancia trascendental de la 
labor emprendida en este orden, y si imaginamos superpuestos los dos 
croquis, el de trabajos de aplicación y el de obras — l o que no se ha he-
cho gráficamente para evitar confusiones—, se deducirá la armonía 
de la de conjunto. 

Claro es que la necesidad de atender a las múltiples exigencias de 
la organización de una empresa de estos vuelos ha consumido mucho 
üempo y febriles actividades; pero, a pesar de ello, el avance logrado 
hubtera stdo mayor si se hubiese dispuesto de suficientes proyectos 
aprobados en forma de instrumento lega! de ejecución. No h a sido así 
por desgracia; salvo algunos pocos, m u y pocos, los demás han tenido 
que trse preparando y se preparan, comenzando por los fundamentos 
b ^ c o s de que se carecía en gran parte, como mapas, planos, nivela-
ciones, regímenes de lluvia, estadísticas de producción, de movimien-
tos migratorios... 

Aun así. el avance ha sido considerable; aisladamente pueden citar-
se obras terminadas ya. como los pantanos de Callipuén, Cueva-Fora-
dada, Moneva y Las Navas. Otras muy próximas a su terminación 
como A m o s Salvador, Arguis. Pena, Santa María de Belsué y, sobre 
t<^o, el Canal Victoria Alfonso, que lo estará en el plazo de un año, 
ahorrando mas de diez en lo que quedaba, lo que representa en junto 
un incremento de superficie regable de unas 40 a 50.000 hectáreas en 
fines de 1929. 

Los planes sucesivos importaron 35 millones en 1926, 61 en 1927 y 
105 en 1928. Los gastos efectivos importarán al final de 1928 unos 
85 a 90 millones, a los que ha podido atenderse con el remanente en 
poder de las Juntas y administraciones parciales 6.275.000 pesetas; 
!a participación del Estado, que es constante e igual a lo que invertía 
en la cuenca del Ebro para obras hidráulicas que importaron en esa 
f e ^ a 33.700.000 pesetas, y 50.000.000 de pesetas obtenidas del crédito 
púMico mediante dos emisiones en obligaciones de 50.000 títulos de 
500 pesetas cada uno, la primera el 6 por 100, emitida a 98 por 100 
y cotizada ahora a 104. y la segunda al 5 por loo, a! 97, que es acep-
tada en operaciones de af ianzamiento a la par. 

Las obras sacadas a concurso son 42, por un importe total de pe-
setM 59.231.875,32, y el movimiento general de operaciones de con-
tabilidad el siguiente: 

Segundo semestre de 192Ó, 23.873.611 .86.—Año 1927 completo. 
248.660.740,93.—Probable en 1928, 300.000.000,00. 

Muy digno de tenerse en cuenta es el dato de que toda esta compleja 
organización no ha motivado un aumento relativo en los gastos de per-
sonal y generales. Antes se gastaba en las obras por el solo concepto 
de sueldos de Dirección hasta un 15 por 100 y un promedio del 13 
por 100, cuya cifra ha bajado a la tercera parte, subiendo a menos del 
9 por loo, mcluyendo la administración y !a masa considerable de ser-
vicios generales, estudios, gastos de establecimiento y organización, 
etcétera. Las representaciones directas y las Delegaciones oficíales re-
presentan un 0,004. y el gasto será en gran parte, si no en su totalidad, 
cubierto por derrama entre los interesados. 

Ta! es, muy a grandes rasgos, la organización básica y la labor em-
prendida por la Confederación del Ebro, que en plazo muy corto puede 
transformar los fundamentos de la economía de! país y crear un esta-
do de espíritu nuevo en los órdenes político y social. 
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La Confederación Sindica! Hidrográfica de! Duero 

Eduardo Fungaíriño 

C&na! de C&stiHa. 

uy diversas modalidades presentan las cuencas de los diversos ríos principales de España, y hemos de señalar en la del Duero, cuya Confe-deración ha sido creada en tercer lugar, dos ca-^ ^ ^ ^ ^ ^ ractertsticas bien significadas. Es una el corto número de obras realizadas en ella, tanto de aprovechamiento industrial como de riegos, escasez debida a diversas cir-cunstancias, cuya cita no interesa a los fines de este articulo, y es la segunda la dificultad que la implantación de los riegos tiene en esta región, no debida a la falta de deseo y tenaz voluntad de sus pobladores, sino, entre otras causas más generales, a las dificulta-des que la altitud, y con ello el clima, impli-ca en los aprovechamientos agrícolas. 
Pero interesantes muestras de apropiados cultivos se encuentran en grandes altitudes en los orígenes de ríos de la vertiente sur de la cordillera Cantábrica y espar-cidas en diversos lugares de la cuenca, Astorga, Benavente, Barco de Avila, Carrión, Saldaña, Herrera de Pisuerga, Aran-da. Tudela, Roa. etc., señalando éstos como más salientes. 
Y a tenor de estos riegos podían extender-

se en estas zonas y crearse en otras, siem-
pre que se les dotase de agua segura y en 
cantidad de que hoy carecen por insuficien-
cia de embalses y obras de distribución de 
riegos. Las dos vertientes, importantísimas en re-cursos hidráulicos por las grandes nieves que se acumulan en sus montañas, sur de la cordillera Cantábrica y norte de la Carpeto-Vetónica, puede decirse que envían sus cau-dales de agua a! río principal, al Duero, sin obstáculo alguno que detenga la marcha de sus avenidas, que en vez de ser proveedoras, recogidas en embalses, son siempre devasta-doras y perjudiciales. 

En toda la vertiente sur de la cordillera Cantábrica se encuentra construido y en fun-cionamiento un solo pantano, llamado In-fante Jaime, en el río Ribera, afluente del Pisuerga, de una capacidad efectiva de 9,5 millones de metros cúbicos; otro a punto de terminarse, llamado Príncipe Alfonso, en el río Carrión, de 66 millones de metros cúbi-cos de capacidad, y está iniciada la construcción de otro, lla-mado de la Requejada, en el río Pisuerga, cuya capacidad es de 60 millones de metros cúbicos, aproximadamente. 
En la vertiente norte de la Carpeto-Vetónica (Guadarrama, Gredos, Béjar, etc.) no existen otras obras de este género que el pantano del Agueda, sobre el rio del mismo nombre, 

próximo a terminarse; un embalse de una Sociedad particu-lar, de escasa cabida, en la Laguna del Duque (provincia de Salamanca), y otro que se está terminando, denominado de! Burguillo, sobre el río Duratón, en la provincia de Segovia, también de propiedad particular. Correspondiente a la cordillera Ibérica, de grandes recursos hidráulicos, pero inferiores a los de las montañas antes citadas, está en construcción, comenzada sobre el río Duero, el pantano de la Cuerda del Pozo, cuya ca-pacidad será muy cercana a 150 millones de metros cúbicos. 
El rio Esla, de importantísima corriente, 

con grandes avenidas; el río Tormes, que 
tiene impetuosas y devastadoras riadas; los 
afluentes de aquél, como el Cega, Porma, 
Orbigo, Torio, Tera y Aliste; los ríos Ar-

lanza y Arlanzón, el Ríaza, el Pirón, el Cega, el Adaja, etcé-
tera, por no citar sino los más importantes, no tienen obras 
de embalse. 

En estos últimos años, la iniciativa del Estado y la particu-lar han dado lugar a la preparación de algunos proyectos, en tramitación más o menos adelantada, que tienden ya a cubrir faltas, tan sensibles, de estas obras, y así el Estado terminaba su pro-* yecto del pantano del Arlanzón, la Sociedad Hispano-Portuguesa se apresta a construir uno en el río Esla (llamado de Ricobayo), y el vizconde de Escoriaza tiene la conce-sión de la construcción del pantano de Ba-chende, en el mismo río Esla. 
Obras antiguas de riegos se encuentran repartidas, sin ser muy numerosas, en la cuenca, con grandes defectos de construc-ción, que requieren, a más de numerosas obras de reparación y mejora, el ordena-miento y modulación de sus regadíos. 
No son muy numerosas las demás obras de riego construidas con arreglo a las prác-ticas de la técnica moderna. Además de dos que son de propiedad particular, el Cana! del Duero (Sociedad Industrial Castellana) y el del Príncipe de Asturias (señor vizconde de Escoriaza), tenía el Estado construidos el de Castilla, derivado del Pisuerga; el llamado de Alfonso XII, derivado del mismo; el de la Reina Victoria, derivado del Duero; el de Tordesillas, que deriva del mismo; la acequia de Palencia, derivada del Ca-rrión, y las pequeñas acequias de Herrera, derivadas del Canal de Castilla, estando en construcción otra acequia, también derivada de éste, denominada de la Retención. 

Baste citar que la extensión total de la cuenca es de 79.000 

L a presa de! pantano Príncipe Alfonso. 
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kilómetros cuadrados, que la actual zona regable, integrando pequeñas parcelas diseminadas, no excederá de 78.000 hec-tareas, cuando puede pretenderse llegar a 400.000, para com-prender el magno problema que se presenta en esta cuenca para llegar al aprovechamiento integral de sus aguas y para considerar que ha de ser en ta! dia tan grande el contraste en-tre la Situación actual y la situación en el porvenir, que en nin-guna región como la castellano-leonesa puede causar tantos beneficios la creación de una entidad como la Confederación. 
Pretender en esta cuenca presentar a! año, próximamente, de constituirse todo el programa de obras nuevas, se-ría imposible, por la necesidad de un conocimiento geográfico o hidrográfico de la misma que aun no se tiene y que con la mayor rapidez se está llevando a cabo; pero desde luego han podido ya Hjarse y proyectarse obras de utilidad inmediata y factibles técnica y econó-micamente. 

En los ríos Cega, Eresma, Moros, 
Riaza, Tormes, Arlanza, Tuerto, Luna, 
Torio, Bernesga, Forma, Cea, Duerna y 
Tera se han fijado, de un modo más o 
menos preciso, emplazamientos de embalses reguladores o ali-
mentadores de zonas de riego, algunos de los cuales tienen 
ya su proyecto terminado, y están también planeados otros 
en rios en que ya existen en construcción, como el Duero Pi-
suerga y Cardón, para aprovechar algo más el caudal que 
hoy les sobra después de llenar los embalses en construcción 

Tienen ya proyecto terminado, y se comienza la tramita-
ción para llevarlos a la realización, el de Villameca. en el 
Tuerto, con capacidad próxima de 30 millones de metros cú-
bicos; el de La Maya, en el Tormes, con volumen de 380 mi-

E¡ embajse inmediato a la presa dei Pantano infante 
Don Jaime. 

llones; el del Casuar, en el Riaza, con capacidad variable de 22 a 50 millones, según la altura de la presa, que dependerá de sondeos que se están efectuando. Se procede con rapidez a realizar los estudios de los restantes. 
Al mismo tiempo se van preparando los estudios de los ca-nales. complemento de aquellas obras, como son el de Aran-ya termmado; otros dos derivados, como el anterior, del Duero, en !a provincia de Zamora; el del Pisuerga, derivado del rio del mismo nombre, cuyo primer trozo está ya subas-

tado, y otros de menor importancia. 
Paralelamente a la labor que acaba de exponerse, los servicios agronómico y forestal realizan los trabajos de apli-cación, tan importantes, aquél con sus ensayos, con sus experimentaciones, con sus estudios agronómicos, realizan-do toda la labor educativa para que la aplicación de los riegos sea beneficiosa y útil, y éste fomentando riqueza, de la que se pueden esperar tan halagüe-ños resultados que pueden servir como parte muy primordial para asegurar la vida económica de la Confederación dentro de un período de veinte años. 

La escasez de espacio nos obliga a no hacer otra cosa que esbozar lo que puede hacerse en esta Confederación, que con a cooperacion de los usuarios puede transformar, gracias a !a genial idea del excelentísimo señor conde de Guadalhorce ^ bien acogida por el Gobierno de S. M., a los reinos de Cas-tilla y León en una región próspera y en una región rica cual lo merece la comarca que fué cuna de las grandes ha-zanas de nuestra historia patria y que puede ahora llegar a ser uno^de los fundamentos más sólidos de la prosperidad 

Ei Cana!, junto a Frómista. 



í .a C o n f e d e r a c i ó n Sindica! H i d r o g r á f i c a 
del G u a d a l q u i v i r 

por su De!tĝ do-Reg!o Presidcntt 

as Confederaciones sindicales hidrográficas, feliz 
iniciativa del ministro de Fomento, conde de 
Cuadaihorce, responden a una reaüdad viva, y 
vienen a llenar un vacío, que la legislación an-

terior a la aparición del Real decreto-ley de g de marzo de 
1926, que creó dichos organismos, intentaba suplir, en vano. 

Porque, con ser buenas y eficaces, nuestra ley de aguas del 
79 y diversas disposiciones posteriores, referentes a la mate-
ria, la falta de visión unitaria de lo que geográfica e indus-
trialmente es uno —la cuenca de .—=—--3: 
cada río principal— ha venido 
originando forzosos desaciertos y 
errores cuantas veces se trató de 
conseguir el aprovechamiento in-
tegral de la gran riqueza que 
nuestros ríos poseen en estado 
potencial, y que se perdía, por 
ausencia precisamente de esa uni-
dad de concepción y desarrollo que 
debe presidir en empresas de esa 
naturaleza, y que asegura el éxito 
de las mismas. 

A consecuencia del contrario errado criterio, proyectos sa-
biamente estudiados, pero fragmentarios y carentes de amplia 
visión de conjunto, fracasaban sin remedio, y frente a la 
ag^)meración de iniciativas, a las veces innecesarias, en de-
terminada parte o tramo de una cuenca importante, echábase 
de ver la ausencia de proyectos, de evidente urgencia en 
otros sectores de la propia cuenca. Y llegaba a ocurrir más, 
pues unos planes dañaban a otros, originando verdadero 
caos, que retrasaba indefinidamente el alumbramiento de 
importantísimas fuentes de riqueza. 

Tan grave daño ha sido remediado en su propio origen, 
merced a la genial concepción del conde de Guadalhorce, 
quien, gran conocedor del mal, ha creado estos organismos 
perfectamente idóneos —las Confederaciones sindicales hi-

- j 

Buque navegando por et Guadatquivir fPoto Marques sta. M.* de viUar) 

Estado, pero dotados al par de amplia autonomía, y como ca-
da una de las Confederaciones abarca la totalidad de la cuen-
ca del rio que le da nombre, comprensiva siempre de exten-
sas comarcas, que sobrepasan los límites de una o más pro-
vincias, donde radican por lo general importantes intereses y 
posibles aprovechamientos de las aguas, realízase de esta suer-
te el ideal perseguido en orden a la integral utilización de tal 
riqueza, merced a la acción de órganos propios, dotados de 
la indispensable unidad de pensamiento y de ejecución. 

La adecuada estructuración de 
las Confederaciones sindicales hi-
drográficas permite atender a to-
dos sus fines con plena eficacia, 
ya que tanto en sus Juntas de go-
bierno como en sus Asambleas ge-
nerales (verdaderos poderes eje-
cutivo y legislativo del organis-
mo confederal) hállanse amplia-
mente representados todos los in-
tereses afectados de la cuenca. Y 
a mayor abundamiento, las dele-
gaciones oficiales de varios depar-

tamentos ministeriales, con el Delegado Regio en la presiden-
cia, representan la debida intervención del Estado en estas 
entidades de alta importancia nacional, que completan su fi-
sonomía con una vasta organización de servicios técnicos y 
los indispensables de carácter administrativo. 

¿Y qué decir concretamente de la del Guadalquivir, ob-
jeto de estas líneas? 

Difícil, si no imposible, es compendiar en un artículo la 
trascendencia y significación de la obra a realizar, ya que 
nuestro río ha sido víctima de ¡a ausencia de visión de con-
junto en el plan de aprovechamientos posibles en su cuenca. 
Es ésta la tercera de España en extensión; recorre el Guadal-
quivir y recorren sus afluentes feracísimas comarcas, pictó-
ricas de promesas, en el doble aspecto agrícola e industrial, 

drográficas-, subordinados a la administración central del que apenas se trocaron todavía en realidades. ^Por qué? Muy 
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principalmente, por la enorme irregularidad del curso del Gua-
dalquivir, impetuoso y devastador en la época de grandes llu-
vias y harto perezoso en el estío. Tan irregular es su curso, 
que el coeficiente que señala los caudales extremos es de doce 
a trece veces superior al de los demás ríos de análogos reco-
rrido y cuenca. 

Y, como es natural, en tanto que la regulación no sea un 
hecho, todo cuanto se proyecte o ejecute, en el curso medio 
y bajo del río, tanto en aprovechamientos agrícolas como en 
industriales, se hallará expuesto a contingencias desagrada-
bles, que dificultan o vedan el comienzo de obras de induda-
ble beneficio, retardando o restando eficacia a otras. Las cau-
sas del mal señalado radican principalmente en la naturaleza 
de los afluentes de la orilla derecha, en la alta cuenca (Sierra 
Morena), que, alimentados únicamente por el agua de lluvia, 
corren despeñados, cual verdaderos torrentes, en invierno, en-
grosando enorme e inesperadamente el caudal del Guadal-
quivir, en tanto que en verano cesan en absoluto de alimentar 
al río principal. De ahí que el 90 por 100 de los aprovechamien-
tos han tenido que refugiarse en los ríos de cabecera y en los 
de la margen izquierda, el Cenil principalmente, que, auto-
rregulados por las nieves de la Penibética e Ibérica, han per-
mitido la implantación de regadíos, desde tiempos remotos, 
en el NE. de Jaén y Granada, donde existen también apro-
vechamientos industriales de cierta importancia. 

Sin esfuerzo se advierte por lo dicho la necesidad de un vas-
to plan de embalses en la alta cuenca, que eviten las avenidas 
y otros daños en el invierno, y que almacenen el agua so-
brante para el estiaje, que es cuando más necesidad de ella 
existe, lo mismo para riegos que para la industria, y de la cons-
trucción de esos grandes embalses derivarán aprovechamien-
tos importantísimos, tanto de índole agrícola como industrial. 
Se transformarán en regadío centenares de miles de hectáreas 
hoy poco productivas, con la obligada parcelación, el consi-
guiente alivio del problema social y la mejora de los cultivos 
actuales; y en cuanto a los aprovechamientos industriales, 
el porvenir se ofrece prometedor. Pensemos en las ventajas 

que reportará a nuestra región andaluza el disponer de elec-
tricidad abundante y barata, que dará vida próspera a las in-
dustrias electroquímicas, electrometalúrgicas y textiles, gran-
des consumidoras de energía, así como permitirá la expío-
tación de minas ahora abandonadas, por el excesivo costo de 
la fuerza motriz, cuya aplicación, en fin, a los campos y a 
las industrias domésticas tan provechosos resultados dará; y 
la electrificación de ferrocarriles, cada vez más extendida en 
el mundo, muy necesaria en España, a causa de las fortísimas 
rampas, permitirá aumentar la rapidez y abaratar el coste de 
los transportes. Los riegos actuales, escasísimos en Córdoba 
y Sevilla, podrán llegar a beneficiar 250.000 hectáreas, y a 
más los existentes en Granada y Jaén —alrededor de 120.000 
hectáreas— mejorarán en eficacia, cuando el aprovechamien-
to integral de la cuenca sea un hecho. Los 55.000 HP. de 
hoy se aumentarán en 300.000 más. El río Guadalquivir, re-
gulado su cauce, libre de avenidas y canalizado hasta el cora-
zón de Andalucía, permitirá la navegación hasta Córdoba, y 
con adecuadas obras hasta Baeza. 

Si es cierto que queda muchísimo por hacer, ya existen 
grandes trabajos, en curso o en explotación, tales como el 
pantano del Jándula, y el del Guadalmellato, los canales del 
Jandulilla, Guadalmellato y Valle Inferior del Guadalquivir, 
y las instalaciones de 4¡Mengemor̂ ), las Compañías Granadma 
y Sevillana de Electricidad, ^Canalización y Fuerzas del Gua-
dalquivir^, etc. En proyecto existen tres pantanos: el del 
Tranco de Beas, el del Rumblar y el del Guadiato. 

Labor estimable la realizada hasta ahora; gigantesca la 
que queda por llevar a cabo, que, sin duda alguna, podremos 
ver en gran parte ejecutada en unos cuantos años, merced a 
la idea salvadora de un ministro que, en el articulado de un 
Real decreto, acertó a recoger y aprovechar todo el ímpetu 
estéril de nuestros grandes ríos, para transformarlo en co-
rriente majestuosa y fecunda, que regando la tierra, produ-
ciendo energía eléctrica y facilitando la navegación, venga a 
producir riqueza colectiva y bienestar individual en toda Espa-
ña, y muy especialmente en nuestra cuenca del Guadalquivir. 

Y 



Vista de aigunas obras reaíizadas por la Confederadón del Guadalquivir 

Un partidor en !a zona del <Va!!e Inferior. 
{3.* División técnica) 

E! pantano del Jándu!a. Vista desde agua$ arriba. 
{1.* División técnica) 

Subcentra! etéctriea en e) saJto de! Carpió. 
Sa!to de! Carpió ( to .goo HP.) ( 2 . ' División técnica) 
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isitando España, con algún detenimiento, se contempla !a 
diversidad tan extraordinaria de tipos, costumbres, idioma 
y características que ofrecen sus pobladores, asi como las 
variedades de climas, paisajes y producción. De acuerdo 
con ello, en esta obra, a !a par que respetamos la división 

territorial política actual, agrupamos las provincias, para su descripción, en 
las regiones históricas, obedeciendo ello a !a semejanza de sus principales 
características. 

Indicamos a continuación los grupos regionales que establecemos para 
hacer las descripciones de las provincias españolas: 

ANDALUCIA: Provincias de Almería, Cádiz, Córdoba, Granada, Huelva, 
Jaén, Málaga y Sevilla. 

ARAGÓN: Provincias de Huesca, Teruel y Zaragoza. 
ASTURIAS: Su provincia. 
BALEARES: Su provincia. 
CANARIAS: Provincias de Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife. 
CATALUÑA:. Provincias de Barcelona, Gerona, Lérida y Tarragona. 
CASTILLA LA NUEVA: Provincias de Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, 

Madrid y Toledo. 
CASTILLA LA VIEJA: Provincias de Avila, Burgos, Logroño, Palencia, 

Segovia, Soria y Valladolid. 
EXTREMADURA: Provincias de Badajoz y Cáceres. 
GALICIA: Provincias de la Coruña, Lugo, Orense y Pontevedra. 
LEÓN: Provincias de León, Salamanca y Zamora. 
LA MONTAÑA: Provincia de Santander. 
MURCIA: Provincias de Albacete y Murcia. 
NAVARRA: Su provincia. 
VALENCIA: Provincias de Alicante, Castellón y Valencia. 
VASCONGADAS: Provincias de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya. 
MARRUECOS Y COLONIAS. 
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LAS REGI ONES ESPAÑOLAS 
pot 

De R í a ! At*Jtnúí Empañeta. 

A S T I L L A 
Trilla en el bronce de su era 
la espiga trivial de la hora 
y ensarta, en los pedazos de su lanza guerrera, 
sus útiles de labradora-
Llanura en la altura, Castilla nace y muere en su propio Tabor; la Transfiguración para ella es, en rigor, episodio vulgar de anécdota sencilla. 
Campesina maravillosa, 
la patena del sol la inmuniza y preserva, 
y oro es en ella toda cosa: 
la palabra empeñada como el tallo de yerba. 
¡Castilla intacta y secular, de los aires barrida y bruñida en el sol, se enfriarán los siglos y aun serás el altar donde vele sus armas el Hidalgo español! 

A RAG ÚN 
Recio Aragón, casa de reyes; 
franco Aragón, solar de labradores; 
molde estricto de leyes 
y vasta escuela de legisladores; 
Aragón cumplidor, Aragón caballero, 
tierra pródiga en obras y en voces avara; 
noble Aragón, alcalde ibero, 
la sentencia en los labios y en las manos la vara: 
te colocó el Destino de manera que partes con tres reinos el llano o la montaña y tú, en vez de erigirte obstáculo y barrera, como argamasa juntas frontera y frontera y eres el nudo que ata la gavilla de España. 
Dios conserve en tus silos el trigo acendrado 
que es harina de nuestro pan; 
Dios conserve tu canto que siempre ha sonado 
para la Patria en horas de afán. 
Dios te conserve, Aragón, como eres: talla vetusta y línea de gracia que halaga en el rancio vestir de tus mujeres por las fragosidades de tus tierras de Fraga; 
Dios conserve, Aragón, 
en tus hombres, rasos de cara, 
la entereza de corazón, 
el pañuelo, la faja, el calzón y la vara. 

Dios conserve en las nuevas sentencias 
de tus gentes del pueblo la sal 
que ya se revestía de latinas cadencias 
en los dísticos de Marcial. 
Dios conserve en tus tinas de barro el vino espeso y la parda aceituna; y la ^jota^ que salta grácil de tu guitarro para cruzar el Ebro en las noches de luna... 
Dios te eternice, Aragón sobrio y fino, 
más arriero seguro que loco aventurero, 
en la saca tus trigos, la saca en el pollino 
y tú andando a tu paso que no marra camino 
para trillar tu propio sendero 
entre tu hogar y tu molino. 

A N D A L U C í A 
(¡Tregua a la españolada y al país abigarrado de abanico!... 
No te veo desde París, Andalucía: en tierra de tus agros radico.) 
Andalucía fuerte y fiera, 
dulzor de dátil africano, 
agua en acequia soterrada y mano 
de mujer entre pita y chumbera. 
Forjadora incansable de temas 
inéditos que afirmas tu yunque en Occidente, 
para enmarcar en nuevas diademas 
de una incógnita España la inmaculada frente. 
Pozo bajo la parra, 
azul de sombra, en blanco enjalbegado, 
y en que, templando, una cigarra 
el único bordón de su guitarra, 
lo hace sonar a sed, desesperado... 
Recia España ulterior, Andalucía de las cepas de fuego en las lomas y las casas como palomas y las cuevas profundas que tamizan el día. 
Andalucía hispana y mora de higos pasas en tu alacena; pedestal gigantesco de la Alhambra en que llora la infinita quejumbre agarena; 
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luz y calor de Andalucía, Córdoba desdeñosa y Sevilla hente. Granada altiva, Málaga bravia y Jaén recortado y silente: tierra del "andalús" 
exasperada en dardos del sol que, todavía, pasando estás de Mahoma a Jesús por el camino blanco de María, cuando España incolora desfallezca y sucumba, ¡dale a beber tu sangre en tu mano! y cuando Europa decline, en su tumba, ¡levanta, y haz vibrar tu estandarte africano! 

A L I C I A 
Apenas entrevista en fugaz correría 
entre azuladas piedras lindares, 
de tu región del Bierzo, Galicia, todavía 
guardo un blando perfume que trasciende a pomares. 
Híspida en el paisaje, la rueca en su mano y el pañolón abrumador 
sobre las mechas grises y el verde rostro anciano, de una vieja, a! pasar, recogí el estupor... 
Flota al viento el zurullo de la lana, confuso; 
se esparce un son de lejanas campanas 
y hay no sé qué en la vieja y el copo y el huso, 
de Parca inmemorial que hila vidas humanas... 

V A s e O N I A 

Agua ignorada en cuenco de rocas, 
grano de trigo que, tenaz, 
perdurando a través de las tormentas locas 
de la Historia, aun tendría germinación feraz; 
vida enterrada y muerte viva, persistencia, Vasconia entrañable y adusta: en tus montes, la comitiva de !as nieblas, augusta; 
en tu hermético idioma, 
restos incognoscibles de una historia truncada; 

pasmo en tus campesinos y el humo, en la loma, de una casita aislada... 
Crisálida secular, 
¿saldrás de tu meditación? 
¿Romperás algún día, a preguntas del mar, tu mutismo de gestación? 
Vasconia adusta y entrañable, alma eremita en paraje rocoso, trasciende eternidad de tu inefable prometer silencioso... 
Y aunque callas y envuelves tu interna valía 
de tu verbo y tus nieblas en los velos profundos, te delata la algarabía 
de esa gabarra, Bilbao, en tu ría, 
sonora a fiebre y comercio de mundos. 

AT AL UÑA 
Carne morena de mujer 
entre los Pirineos y la espuma del mar, 
te sorprende el amanecer 
recogiendo en tus bosques leña para tu hogar. 
Cataluña gentil, de prosapia latina, 
el olivo, la vid y los agros cuidados 
son tus ropas de fiesta; hay no sé qué genuina 
bulla de agora griega en tus claros mercados. 
Y hacendosa, pero afanosa, en la andanza y la danza maestra, levantas a !a luz de tus albas la rueca y la rosa y cuentas... y cantas! 
Haces de esfuerzos, ligereza; 
y de hábitos, novedad; ^ 
pulpa blanda de fruta que tiene, en su corteza 
un agraz de rusticidad... 
Cataluña esencial y sustanciosa y honda, 
cabe entera, en tu mano, la cosecha presente; 
pero, de tus pinares, salpican la fronda 
indefinibles oros de palmeras de Oriente. 
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xistió hace unos años, y aun queda entre al-
gunas gentes, una fórmula de arte, definida 
en dos palabras: <¡Esti!o Español^. 

Medraron a! amparo de esta moda anti-
cuarios y buscadores de antiguallas, y a pretexto de no-
biliarias expansiones o de amor a lo antiguo, sólo se hizo 
de ambas imitación y motivo de lucro; dándose muchas 
veces de lado a un estudio de nuestras tradicionales for-
mas de construcción o decorativas y amparándose frecuen-
temente una falta de criterio o de buen sentido estético 
en la reproducción de un elemento o 
un conjunto (sancionada su belleza por 
la critica en el curso de los años); 
cuando no se recurría a la traslación 
integra o parcial de conjuntos o ele-
mentos arquitectónicos a nuevos luga-
res o edificios. 

Pasado el turbión de la moda, al ca-
bo de los años quedó algún remanso en 
que pudiera ser analizada la razón de 
ser de tal movimiento y las posibilida-
des de buscar un mejor cauce a la na-
tural inclinación de las gentes hacia la 
familiar arquitectura. 
' Asombra un poco a quien recorra Es-
paña libre de prejuicios y con algún es-
píritu analítico que haya podido inten-
tarse resumir en dos palabras la expre-
sión de nuestras tan distintas formas de 
arquitectura, y que, por los motivos que 
fueren, dieran las gentes o sus guiado-
res en amparar bajo esa bandera tra-
dicional unas preferencias limitadísi- ^ 
mas, dentro de las fórmulas renacen-
tistas, y aun en ese campo, mirando sólo 
a los tipos más divulgados de Salaman-
ca, de Burgos, de Zaragoza, de Toledo. 
Ese intento de catalogación no puede 
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interpretarse sino como el corriente de-

seo de resumir en pocas palabras la expresión de una idea: 
esto puede hacerse, en arquitectura, en el caso fácil de estilos 
Luis XIV, XV o XVI, donde el gusto o el capricho de un hom-
bre impone-unas formas que se repiten servilmente; o bien, 
por concepto bien distinto, en el caso de Norteamérica, donde 
al existir un grupo bien definido de obras de nuestros misio-
neros sobre California, Arizona, etc., tan distinto de los na-
cidos en las restantes y posteriores influencias, han dado la 
calificación de *Estilo Español a toda la nueva arquitectura 
inspirada en aquellos monumentos; arquitectura que se ex-

tiende con gran preferencia sobre Ca-
lifornia y Florida, mistificada también 
en muchos casos por la introducción de 
elementos italianos y franceses; como 
consecuencia de un espíritu mercan-
til, de explotación de la moda impe-
rante. 

La arquitectura, que es un fiel re-
flejo de las normas de vida y de la si-
tuación de los pueblos, acusa en todo 
nuestro pais algunas características de 
nuestra manera de ser: la cualidad re-
conocida de asimilación, la condición 
de adaptarse fácilmente a un nuevo am-
biente, está reflejada en nuestra arqui-
tectura de modo muy especial. 

Ruskin, en su exaltación de Venecia 
como tesoro artístico, hace referencia a 
su situación geográfica y al choque que 
en ella tienen concurrencias orientales, 
del norte y de occidente. 

Algo de esto pudiera decirse también 
de España, país abierto en otros tiem-
pos a la invasión de influencias, y don-
de singularmente se produce el choque 
mahometano que vino a dar, en sus va-
rias relaciones pacificas con los cristia-
nos y sobre influencias de Oriente, bien 
señaladas, una serie de obras de ma-Murcia 
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tices muy diversos, y, sobre todo, a crear o robustecer ese espíritu 
de fácil adaptación que nos es tan familiar y propio. 

En España no es fácil seguir ia marcha de la arquitectura es-
tableciendo ese paralelismo cronológico de épocas y estilos, relati-
vamente fácil en otros países: se producen las relaciones entre los 
diversos reinos en forma inconexa, si se atiende a !a vida de! con-
junto de la Península: las épocas de esplendor llegan a unos y 
otros en épocas bien distintas: sus alarifes y maestros perciben las 
fórmulas de arte arquitectónico del extranjero con diferencias de 
décadas y, a veces, de siglos. 

En este punto se camina en nuestro país de sorpresa en sorpresa, 
pues ha de contarse siempre con la condición de personalismo, tan 
nuestro; a veces extendido a una familia de dos o tres generacio-
nes, que marcan en una localidad nuevas normas arquitectónicas, 
en las que suele ser tan interesante como influencia aportada el 
sello puramente personal que a sus obras imprimen. Unas veces 
cristaliza esto en un estilo, como es el caso de Churriguera, tan di-
famado en las peregrinas críticas que de su obra se hicieron, y 
otras veces, como sucede en los Van-
delvira, se localiza su obra en una 
zona reducida (Jaén, Übeda) y sólo 
tiene fugaces apariciones en algunos 
otros puntos levantinos; en otros ca-
sos acaban con la segunda o tercera 
generación, según ocurre en el más 
modesto de los Ibero; formado el pa-
dre en las fórmulas clásicas de San 
Lorenzo de El Escorial, marcha, al 
terminarse éste, hacia el norte, y tras 
breves trabajos en el recorrido, vie-
ne a dar en Guipúzcoa, donde hace 
con su aportación una torre de igle-
sia, que es de agrado a las gentes y 
sirve de modelo para otras obras, en-
cargadas a su hijo y a su nieto, don-
de termina aquella iniciada fórmula, 
que se pierde con la descendencia di-
recta de quien la trajo. 

Estas consideraciones breves de orden general, y otras que no 
alcanzaré a puntualizar en esta corta exposición, hacen ver la di-
ficultad grande de catalogar también las arquitecturas regionales 
en grupos perfectamente limitados, ya que, por regla general, se 
pasa de una forma a otra por gradaciones imperceptibles. 

Hay, por ejemplo, una dilatada extensión, que apenas se frecuen-
ta sino en sus puntos extremos y que es de todo punto interesante; 
ta! vez una de las que con más integridad se conservan en su as^ 
pecto arquitectónico. 

Una peregrinación por Extremadura, arrancando de Llerena y 
Zafra, para recorrer seguidamente toda la zona de IMérida, Tru-
jillo y Cáceres, terminando hacia el norte en Plasencia y Béjar, 
nos hace pasar de la deliciosa arquitectura meridional a la ya más 
severa de !a región salmantina, fundiéndose las características de 
tan diferentes tipos, de manera insensible, a lo largo de una cadena 
extensa de bellísimos edificios, de singulares tradiciones construc-
tivas y de temas ornamentales exquisitos, en los que siempre cam-
pea un profundo sentimiento de proporción y una tranquila so-
briedad, sólo interrumpida a veces por los gruesos eslabones que 
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son, casi siempre, los palacios crecidos a! calor de riquezas 
que viniere ri de América. 

Otro tanto sucede a lo largo de la costa cantábrica, donde 
se desenvuelve, con matices diversos, un tipo de edificación 
muy de acuerdo con el clima brumoso y húmedo del golfo 
de Vizcaya: sobre planta cuadrada o rectangular, cerrada la 
casa con fuertes muros de piedra, sillar o mampostería; co-
ronada con grandes aleros y cubierta con teja canal, afirmada 
a veces con grandes lajas de pizarra o de piedra para oponer 
alguna resistencia a los ramalazos de la galerna. Más al in-
terior, sobre la cadena montañosa paralela al mar, se extien-
de igualmente una serie de tipos que, si en su disposición 
son análogos al anterior, tienen algunas diferencias en sus es-
tructuras, más abundantes en elementos leñosos; apareciendo 
el ladrillo, siquiera sea como material secundario y, por ex-
cepción, como ornamental. 

En esa sucesión paralela de tipos, 
bien análogos, es ya fórmula admitida 
una calificación rotunda de «estilo vas-
co-, ^estilo montañés^, etc., siendo, a 
mi juicio, punto menos que imposible 
limitar unos de otros, allí donde las 
costumbres han sido casi idénticas, 
donde los materiales apenas se diferen-
cian en su clase; marcando, por tanto, 
variantes imperceptibles en su uso. 

Más fácil es de definir y limitar, en 
cambio, la arquitectura gallega, don-
de existe un material, la piedra gra-
nítica, en cuyo peculiar empleo se 
producen formas típicas y elementos 
característicos. 

En la meseta castellana predomina 
el tipo norteño, con la modificación 
sustancial que en sus formas produce 
una diferencia notoria en la labra de 
piedra y una menor abundancia de 
madera; adquiriendo el ladrillo y el TDtH Ji^. (Ti/ fWZMA 4 

material terreo gran importancia; y 
bien sea por espíritu o situación de po-
breza, por la decantada austeridad o 
porque las condiciones meramente ma-
teriales así lo imponen, es lo cierto que 
toma poco arraigo en el centro de Es-
paña el tipo italiano de casa - palacio, 
que aparece importado en algunos lu-
gares; únicamente por las condiciones 
de cultivo del campo adquiere una cier-
ta independencia de la casa, como tal, 
la parte destinada a la agricultura, 
que en la vertiente cantábrica y sus es-
tribaciones se localiza en términos ge-
nerales dentro de la casa misma. 

Independientemente del carácter que 
a ios tipos de vivienda de cada región 
corresponde, es de notar la serie de in-
fluencias extrañas que reciben todas, 
por regla general; éstas son de diver-
sas clases, por cuanto se refiere a su 
procedencia, a la forma de invadir 
las regiones y a su manera de inter-
venir. 

La procedencia de ellas es de diversa condición: unas veces 
son artistas flamencos, alemanes o italianos, que vienen lla-
mados o traídos por nuestros Reyes, singularmente hasta los 
tiempos de Carlos I y Felipe II; otras son los artistas españo-
les enviados a aquellos países a estudiar el nuevo arte que 
producen; en estos dos casos, el género de influencia es de dis-
tinto matiz y de diferentes consecuencias; pero en ambos se 
produce de dentro a fuera; o sea que al iniciar sus obras en el 
centro de la Península y en las residencias reales, las conse-
cuencias de estas nuevas modalidades se extendieron hacia la 
costa, en una serie de copias o interpretaciones, más o menos 
frecuentes y variadas. 

Al descubrirse América se crea una nueva influencia, más 
singular aún que aquéllas: el género de vida y los elementos 
materiales del país hallado tienen gran influencia en España; 
y es posiblemente tan interesante como el arte creado por los 
españoles en América la evolución que se ocasiona aquí como 
consecuencia de la impresión que aquel país produce en quie-
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nes lo colonizan; marcándose esta evolución de fuera a den-
tro por razón natura! del origen y Jugar de arribo de los con-
quistadores. 

En estas intervenciones fundamentales y otras de orden más 
secundario se producen evoluciones distintas; unas en el as-
pecto puramente exterior o aparente de los edificios; pero 
otras en la disposición, forma y extensión de los mismos. 

E! Mediodía y Levante ostentan tipos populares más ani-
mados y sugestivos en su disposición y en su aspecto: las 
tradiciones romanas y árabes dejan, en Andalucía, Murcia 
y Levante singularmente, costumbres que arraigan y se tra-
ducen en formas verdaderamente típicas; siendo más de notar 
la influencia romana por Andalucía que en esas otras dos 
regiones. 

Los materiales marcan realmente, más que otras circuns-
tancias, las diferencias que existen dentro de la región anda-
luza. Granada y Cabra, por ejemplo, con la riqueza de sus 
maderas, mármoles y piedras, se producen en formas que res-
ponden a un mismo espíritu y llevan en su técnica distintos 
matices de los que apuntan en otros lugares como Sevilla, 
donde los materiales terrees y cerámicos tienen un mayor 
predicamento. De igual manera en Levante, el tipo de casa 
levantina, más cerrada que la andaluza, pero de todos modos 
abierta a! sol y a la luz (en las masías catalanas y las torres 
de Valencia y de Murcia), pasa por fases bien distintas en una 
sucesión suave de modos de producirse; viniendo toda ella 
a recibir intervenciones muy curiosas, producidas por su re-
lativo contacto con Cuenca y Aragón, verdaderas escuelas 
de maestros en el arte del ladrillo. 

Añadamos a esto la especial predilección con que, en la 

parte meridional de esa zona, se reciben las formas del ba-
rroco francés y se producen (incluso en la cerámica valen-
ciana) motivos decorativos y ornamentales muy peculiares. 

En esta trama de causas grandes y pequeñas se mueve y 
gira la arquitectura de nuestra patria; el arte popular, por de-
más austero y fuerte, se forja en la hábil aplicación de los 
materiales que le da la tierra: el clima determina disposicio-
nes de locales en las viviendas y define en parte el género de 
vida: las tradiciones y costumbres antiguas ponen matices 
muy diversos también en ellas, y modifican aspectos funda-
mentales o accesorios en la disposición de los edificios, mante-
niéndose casi siempre el carácter claro y sencillo de su estruc-
tura y de su apariencia. Pasan ráfagas de moda, épocas de 
esplendor que enriquecen y complican la vida, multiplicando 
formas y modalidades de todo orden: formas que crecen en 
los grandes centros donde evolucionan y se adaptan a! medio 
ambiente, al espíritu local, siendo como un tamiz en el que 
queda toda la ampulosidad ornamental, llegando así al arte 
popular tan sólo la esencia de aquellas formas, depurada con 
una interpretación ingenua y sencilla. Ha sido frecuente con-
ducir la curiosidad general por los campos tan extensos de 
nuestra monumental riqueza, dando un poco de lado a las 
expresiones populares de nuestra arquitectura. 

La admiración a la Casa del Cordón, de Monterrey o de 
Pilatos, hizo dejar un poco al margen el estudio de la quinta 
castellana y el cortijo andaluz; en el repetido recorrer de las 
ciudades consagradas se olvidaron un poco los típicos pueblos, 
más oscuros y modestos, pero, precisamente por ello, más 
sinceros en su expresión, más definidores del verdadero carác-
ter que domina a todas las formas de la arquitectura española. 
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